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llBKTOAs  gestiones  ba  practicado  el  pais  conquense  para  ob- 
tener ana  buena  historia  de  sus  pueblos  y  comarcas,  y  siem- 
pre, por  desgracia.  vi6  fhistrados  sus  deseos. 

A  principios  del  siglo  XVI,  deplorando  la  dudad  de  la  Es- 
trella y  del  Cáliz,  no  contar  con  otros  fostos  de  sus  iiasadas 
glorias,  que  con  la  diminuta  Siaria  del  pseudo  Giraldo;  en* 
comendó  á  su  esclarecido  hijo,  Dr.  D.  Eustaquio  Mufioz,  canó- 
nigo de  esta  catedral,  la  redacción  de  otra,  amplia,  metódica 
y  razonada.  El  seflor  Muñoiu  celoso  de  la  honra  de  su  pais 
natal  y  anuente  á  los  deseos  de  su  madre  patria ,  escribió  una 
HMfon'a  de  Cmtnea:  mas  esta  producción,  que  era  esperada 
con  afán,  no  solo  no  se  dio  á  la  estam|)a,  sino  que,  según  don 
Nicolás  Antonio,  se  perdió,  ignorándose  su  paradero. 

A  indemnizarse  de  esta  sensible  pérdida  que  malograba  sus 
deseos  y  esperanzas,  los  con^iucnses  acudieron  al  fecundo  in- 
gíxáo  de  su  paisano.  Licenciado  D.  Baltasar  Porreño,  párroco 
de  Sacedon,  y  autor  de  muchas  y  apreciadas  obras  literarias. 
Bstc  sáUo  iHibUdsla  comimso*  al  finar  el  siglo  mencionado  ó 
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á  i)r¡ncii)ios  del  siguiente,  una  Historia  del  Obispado  de  Cuenca: 
y  también,  por  causas  que  nos  son  desconocidas,  esta  histom 
sufrió  ia  misma  infausta  suerte  que  la  redactada  poi*  D.  Eusta- 
quio Muñoz. 

Perseverante  esta  ciudad  en  su  noble  y  patriótico  designio» 
viniendo  á  residir  dentro  de  sus  muros,  en  calidad  de  ayo  de 
D.  Melchor  de  Mendoza,  hijo  del  Marqués  de  Cañete,  el  autor 
de  muchas  producciones  literarias»  D.  Juan  Pablo  Mártir  Rizo, 
las  personas  principales  de  esta  capital  y  de  su  provincia,  le 
suplicaron  con  importuno  ruego,  aceptase  el  honroso  cargo  de 
historiador  de  Cuenca.  El  señor  Mártir  Rizo  accedió  á  unas 
súplicas  que  tanto  le  honraban:  y  comisionando  el  limo.  Mu- 
nicipio Conquense  al  individuo  de  su  seno  D.  Diego  Andrés 
Jaraba,  para  que  le  suminístrase  cuantos  datos  referentes  al 
asunto  encontrase  en  el  archivo  de  la  ciudad;  en  1629.  el  ayo 
de  D.  Melchor  de  Mendoza  publicó  en  Madrid,  su  patria,  la 
Historia  de  la  muy  noble  y  leal  ciudad  de  Cuenca^  que  corre  en 
manos  de  todos. 

Esta  producción,  ni  satisfizo  los  deseos  del  país,  ni  llenó  las 
esperanzas  que  concibiera  de  la  celebridad  de  su  autor.  Limi- 
tada á  breves  y  os<^uros  pormenores  del  origen  de  la  capital: 
á  diminutas  noticias  de  los  obispados  góticos  de  Ercavica  y 
Valeria:  á  reseñas  de  la  conquista  de  Cuenca  por  las  compa- 
ñas de  Avila  y  Segovia  y  por  D.  Alonso  IX:  á  la  erección  de  la 
Sede  Episcopal  Conquense  y  de  su  Cabildo  Canonical,  y  privi- 
legios que  les  otorgaran  el  conquistador  y  sus  sucesores:  ai 
Episcopológio  de  los  limos.  Prelados  que  hablan  regido  esta 
diócesis,  y  apuntes  biográficos  de  los  capitulares  y  patricios 
que  sobresalieron  en  virtud,  armas  y  letras  desde  la  restaura- 
ción: al  encomio  de  la  Casa  de  Cañete:  al  Nobiliario  de  esta 
ciudad  y  su  tierra,  y  otros  escasos  incidentes...  la  historia  del 
señor  Mártir  Rizo  dejó  intactas  la  arqueología  del  país,  su  pri- 
mitiva población,  la  religión,  gobierno,  artes,  ciencias,  leyes, 
usos  y  costumbres  de  sus  habitantes  y  sus  guerras  con  sus  do- 
minadores, y  pasó  en  silencio  la  geografía  y  corografía  de  sus 
comarcas. 

Con  el  objeto  de  llenar  estos  y  otros  muchos  vacíos,  la  So- 
ciedad Económica  de  Amigos  del  País,  establecida  en  esta  ca- 
pital, excitó  con  premio,  en  el  último  tercio  del  siglo  anterior, 
á  escribir  Menwrias,  que  pudiesen  servir  á  la  confección  de 
una  buena  Historia  de  Cuenca  y  su  territorio.  El  laborioso  y 
entendido  hijo  de  luiesta,  D.  Mateo  López,  anfuitecto  de  cstu 
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ciudad  y  su  obispado,  acudió  á  tan  digno  llamamiento;  y  en 
1787  presentó  un  Manuscrito  de  unas  ochocientas  páginas  en 
folio,  con  el  título  de  Memorias  y  relaciones  históricas^  topogré^ 
cas,  civiles  y  eclesiásticas  de  la  ciudad  de  Cuenca,  de  su  obispada 
y  protlneia:  centón  de  varíos  opúsculos  de  manos  diferentes, 
que  se  puede  comparar  á  las  antiguas  avenidas  del  Tf^o,  que 
entre  mucho  fango  y  guijo  arrastraban  algunas  arenas  de  oro. 
Reduciéndose  el  manuscrito  de  D.  Mateo  López  á  fragmentos 
inconexos,  incompletos,  y  no  pocas  veces  contradictorios,  de 
cuanto  dieran  de  Cuenca  y  su  tierra,  exprofe$o  Rizo,  y  por  in- 
cidencias ó  limitándose  á  algunos  puntos  aislados,  el  Arzobispo 
D.  Rodrigo,  Morales,  Mariana,  Masdeu,  Traggia,  Higueras,  Al- 
cocer, Vaienzuela  Velazquez,  Florez,  Pozas,  Santamaría,  Alcá- 
zar, Escudero,  Gil  Gon»lez  Dávila,  Porreíio,  Risco,  Suarezde 
Alarcon,  D.  Francisco  Cerda  y  Rico,  D.  Alonso  Nuilez  de  Cas- 
tro, el  Conde  de  Mora,  D.  Francisco  Pinél  y  Monroy,  D.  José 
López  de  Agurleta,  el  licenciado  Rioja,  D.  Antonio  Pons,  Don 
Eugenio  de  la  Ruga,  el  Marqués  de  Mondejar,  Don  Ascensio 
Morales,  Santuyo,  Fuero,  Comide,  Falero,  Hervás  y  Panduro, 
Capistrano  de  Moya,  algún  otro  escritor  y  varias  Crónicas;  la 
Sociedad  Económica  de  Amigos  del  País,  al  ver  que  muchos 
de  los  citados  autores  trataban  generalmente  sin  crítica  sus 
asuntos,  en  lo  respectivo  á  esta  capital  y  su  territorio:  que 
no  pocos  consignaban  su  corografía  sin  conocimiento  de  la 
geografía  comparada,  y  que  refiriéndose  casi  todos  á  porme- 
nores subsiguientes  á  la  restauración  cristiana,  sí  alguno  se 
elevó  al  imperio  gótico,  investigando  el  sitio  que  ocupó  Erca- 
vica:  á  la  época  romana,  con  motivo  de  las  lápidas  encontra- 
das cerca  de  YUlarejo  de  Fuentes;  y  lo  más  remoto,  á  la  época 
celtibérica;  á  mas  de  tratarlas  superficialmente,  dejaron  las  an- 
teriores griega,  fenicia,  y  thobeliaó  ibera,  sepultadas  en  el  ol- 
vido: por  razoneatan  discretas  y  atendibles,  la  Sociedad  Eco- 
nómica Conquense  de  amigos  del  País,  juzgamos,  no  se  atre- 
vió á  dar  á  la  prensa  el  manuscrito  de  D.  Alateo  López.  Al- 
gunos opinan  que  esto  se  hubiera  realizado  á  no  sobrevenir  el 
Uledmiento  de  su  protector,  Excmo.  señor  Don  Antonio  Pa- 
lafox.  Obispo  de  esta  ciudad  y  su  diócesis:  pero  yo  pienso  de 
otro  modo.  Desde  1787,  en  que  el  Sefior  López  presentó  su 
Manuscrito,  hasta  el  9  de  Diciembre  de  180i,  en  que  murió 
el  referido  Prelado,  trascurrieron  quince  afios,  y,  á  ver  dig- 
nos de  la  luz  pública  los  trabsgos  literarios  de  su  proto^^ido, 
el  patrono  de  las  artes  y  generoso  Señor  Palafoi  no  liabrta  de- 
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morado  su  impresión.  La  causa  de  no  verificarlo  fué,  en 
nuestro  humilde  concepto,  por  las  lagunas  de  épocas  enteras 
que  contiene  y  por  la  incoherencia  de  las  que  abraza.  La  prue- 
ba decisiva  de  que  dicho  mamotreto  no  sufraga  al  objeto  por 
tantos  años  apetecido,  es  que  el  insigne  literato  Excmo.  Señor 
D.  Fermín  Caballero,  que  posee  una  de  las  cuatro  copias  que 
se  sacaron  del  repetido  Manuscrito,  se  dedicó  con  infatigable 
celo  á  reunir  materiales  que  llenasen  algunos  de  los  muchos 
vacíos  que  aquel  deja.  Así,  pues,  los  deseos  y  estímulo  de  hi 
Sociedad  Económica  y  los  trabajos  de  D.  Mateo  López,  no 
dieron  otro  resultado  que  el  Manuscrito  de  que  nos  ocupamos, 
y  cuatro  copias  que,  encomendadas  á  amanuenses  imperitos 
en  ortografía  y  estraños  á  la  historia,  salieron  plagadas,  al 
menos  la  que  adquirí,  de  equivocaciones  en  los  nombres  gen- 
tilicios de  l:is  comarcas,  propios  de  las  poblaciones  y  perso- 
nas, y  sobre  todo  en  las  fechas. 

Hará  unos  doce  años  que  el  anuncio  de  la  Historia  de  Cuen- 
ca en  el  Museo  de  las  Familias,  por  mi  amigo,  paisano  y  con- 
discípulo D.  Julián  Saiz  Milanos,  llenó  de  júbilo  á  esta  ciudad 
y  su  territorio,  que,  de  su  posición  y  talento,  de  su  larga  re- 
sidencia en  la  corte,  de  sus  frecuentes  visitas  á  los  archivos  y 
bibliotecas,  y  de  su  cariño  al  pueblo  que  le  vio  nacer,  se  pro- 
metieron realizase  su  sueño  dorado.  Mas  tan  gratas  esperan- 
zas quedaron  totalmente  defhíudadas,  al  ver  en  el  mencionado 
periódico  un  sucinto  epítome  de  la  historia  de  Rizo,  alterado 
con  arbitrarias  inexactitudes  y  truncaciones  del  texto. 

Lejos  de  atenuarse  el  anhelo  de  los  conquenses  con  tan 
continuos  percances,  adquirió  con  ellos  nuevos  bríos.  Como 
la  piel,  á  que  se  aplican  fricciones  de  hielo,  que  en  vez  de 

participar  de  su  frialdad,  pasa  á  enrojecerse  é  inflamarse 

así  el  pensamiento  de  una  buena  historia  se  hizo  general:  se 
consideró  como  una  necesidad  de  la  ópoca,  y  más  al  obser- 
var que  otras  muchas  capitales  iban  redactando  sus  glorias  y 
las  de  sus  provincias.  Yo  participé  de  este  patriótico  ardi- 
miento, y  con  motivo  do  encargarme  mi  limo.  Prelado,  Doc- 
tor D.  Miguel  Paya  y  Rico,  Obispo  de  esta  diócesis,  la  direc- 
ción del  Boletin  Eclesiástico  del  obispado,  y  después  la  redac- 
ción del  KpiscofH>lógio  Conptensr,  en  ambas  publicaciones  in- 
serté, ó  mas  bien  haciné  datos  y  noticias,  tomadas  de  varios 
Manuscritos,  para  que  sirviesen  <ie  apuntes  A  la  obra  ape- 
tecida; y  con  el  objeto  de  que  la  amabilidad  que  conmigo 
usaron  las  personas  que  las  recogieron,  fuese  garante  de  igual 
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generosidad  á  las  que  arrostrasen  la  empresa,  consigné  los 
nombres  de  aquellas. 

El  éxüo  de  mi  invitación  fué  retraerse  varias  personas  com- 
petentes: unas  por  modestia  y  otras  por  sus  graves  ocupado* 
nes,  y  animarme  á  su  vez  á  lo  que  de  ellas  deseaba.  Mi  inep- 
titud me  inducía  á  declinar  todo  compromiso:  mas  el  Exce- 
lentísimo Señor  D.  Fermín  Caballero,  me  obligó,  en  cierto 
modo,  á  contraerlo.  Este  distinguido  patricio,  que  por  su  sabi- 
duría, erudición,  frase  pura  y  fluida,  grandes  conocimientos 
geográficos  y  demás  relevantes  dotes  pudiera  escribir  las  glo- 
rias del  pais  con  la  exactitud  de  un  Salustio  y  con  la  elegancia 
de  los  Heródotos  y  Tucídldes:  después  de  manifestarme  que 
por  muchos  aOos  abrígó  mi  idea  y  que  de  ella  le  hicieron  de- 
sistir sus  muchos  traUgos  en  obsequio  del  Estado;  formando 
de  mí  un  concepto  que  no  merezco,  tuvo  á  bien  significarme 
que  si  me  decidla  á  escribir  la  Historia  de  Cuenca  y  su  tierra, 
pondría  á  mi  disposición,  á  más  de  los  dos  Manuscrítos  que 
antes  me  franqueara,  su  Manuscrito  Grande:  extenso  repertorio 
de  curíosidades  del  pais,  que  con  grandes  desvelos  y  dis- 
pendios habla  reunido. 

Esta  tentación  fué  poderosa.  Como  el  alarife,  á  quien  se 
le  encomienda  la  construcción  de  un  magnífico  palacio,  que, 
ai  mirar  bruñidos  jaspes,  maderas  esquisitas  y  hermosos  do- 
rados, y  su  ignorancia  arquitectónica,  se  abisma  y  declina  la 
obra;  así,  yo*  al  considerar  la  gran  valía  de  los  materiales 
ofrecidos,  preciosísimos  restos  de  los  tiempos  feudales  y  pos- 
teriores y  mi  ninguna  habilidad  para  colocarlos,  mi  primer 
pensamiento  fué  agradecer  el  honroso  encargo,  pero  no  ad- 
mitirlo. Además,  (altaban  materiales  para  lienzos  enteros  del 
historial  edificio,  y  en  la  parte  arqueológica  todavía  no  se  ha- 
bían abierto  los  cimientos;  y  los  ratos  de  solaz  que  me  dejan 
mi  ofidoly  cargos  añedios,  son  muy  escasos  para  arrostrar 
tamaña  tarea.  A  la  vez  me  causaba  dolor  que  la  memoria  de 
muchoa  iliMlreí  Yarones,  h^os  de  este  suelo  y  honor  de  Es- 
paña, quedase  indefinidamente  y  por  siempre  quizás  sepultada 
en  el  olvido*  con  otras  glorías  del  pais.  Y  ¿por  qué  exponer 
los  Irabi^os  de  mi  respetado  y  querido  amigo,  á  que  tuviesen 
la  desgracia  que  experimentaron  los  de  D.  Eustaquio  Muñoz 
y  D.  Baltasar  Porreño?  Es  cierto,  me  deda,  que  de  mí  sola- 
mente puede  salir  un  bocetp  historial,  pobre  en  dicción;  pero 
puede  ser  abundantísimo  en  datos  y  noticias  de  lo  que  han 
sido  Cuenca  y  su  tierra  desde  la  población  de  la  Península 
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hasta  el  dia.  Ceda  mi  honra  al  lionor  del  país.  Y  solevantado 
por  el  amor  del  país  natal,  cií  en  la  temeridad  de  redactar 
la  Historia  de  la  muy  Noble,  Leal  é  Impertérrita  ciudad  de 
Cuenca j  y  del  territorio  de  su  provincia  y  obispado^  desde  los 
tiempos  primitivos  hasta  la  edad  presente.  He  aquí  el  plan  que 
me  forme  para  llevar  á  cabo  un  pensamiento  tan  vasto. 

Siendo  mi  intento  bosquejar  lo  que  ha  sido  el  territorio  con- 
quense, ó  el  de  su  provincia  y  oliispado,  desde  la  población 
de  la  Península  hasta  el  dia:  viendo  que  las  historias  parti- 
culares de  las  provincias  están  igualmente  relacionadas  con 
las  de  las  naciones  á  que  pertenecieron  y  pertenecen,  como 
los  efectos  con  sus  causas  y  las  consecuencias  con  los  prin- 
cipios de  que  se  derivan:  advirtiendo  que,  suponer  en  todos 
los  lectores  los  necesarios  conocimientos  históricos  de  la  Ge- 
neral de  España,  es  una  suposición  absurda,  y  que  de  no 
consignarlos  sería  hacer  ininteligible  en  muchos  mi  narración: 
determiné  manifestar  á  grandes  rasgos  lo  que  han  sido  las 
Españas  Thobelia  ó  Ibera,  Fenicia.  Griega,  Celtibera,  Carta- 
ginense, Romana,  Gótica,  y  Árabe,  á  la  vez  que  las  contraia 
al  suelo  conquense,  para  que,  sabiéndose  cuáles  fueron  su 
religión,  gobierno,  leyes,  artes,  ciencias,  poder,  usos  y  cos- 
tumbres nacionales,  se  vea  por  legítima  inducción  cómo  des- 
plegaron estas  cualidades  en  nuestro  país.  Además,  la  histo- 
ria debe  ser  la  genealogía  de  las  poblaciones,  como  lo  es  de 
las  nacionalidades:  y  patentizando  con  Flavio  Josefo,  Justino, 
Diodoro  de  Sicilia,  Strabon  y  otros  esciítores  la  infancia  y 
progreso  de  las  artes,  la  aimonia  de  las  ciencias  con  las  tra- 
diciones, los  monumentos  y  medallas  con  la  analogía  y  la 
crítica,  que  todas  las  mencionadas  gentes  moraron  y  pobla- 
ron en  el  perímetro  de  esta  provincia  y  obispado:  con  el 
ejemplo  de  Samuel  Bochart,  Tomás  Hide,  Gronovio  y  otros 
críticos,  con  los  nombres  de  sus  idiomas  que  llevan  los  pue- 
blos de  este  país,  iremos  manifestando  su  antigüedad  por 
épocas.  Con  el  príncipe  de  los  geógrafos,  Strabon.  fijaremos  las 
regiones  á  que  pertenecieron:  con  el  maestro  de  la  corografía, 
Tolomeo,  la  extensión  de  sus  comarcas:  con  el  Itinerario  de 
Antonino,  algunas  de  sus  antiguas  y  principales  ciudades:  y 
Strabon,  Polivio,  Tilo  Livio,  Plínio,  Solino,  Veleyo  Patérculo» 
Silio  Itálico,  el  Pacense,  oí  Monge  de  Albelda,  el  Biclarense, 
Conde,  el  inteligente  en  geografía  comparada  Señor  Cortés  y 
López  y  otros  autores  antiguos  y  modernos,  críticos  sensatos» 
serán  los  hilos  de  Ariadna,  que  nos  saquen  del  oscuro  la- 


berinto  de  las  mencionadas  épocas,  ya  para  librar  A  la  His- 
toria Genera]  de  nuestra  nación,  del  ponderoso  fardo  de  fá* 
bolas  ridiculas,  de  aserciones  gratuitas  é  inexactas  y  de  fe- 
bles congeturas.  con  que  la  han  abrumado  aun  los  autores 
de  más  nota;  ya  para  consignar  siempre,  si  no  con  certeza, 
al  menos  con  probabilidad,  lo  que  túé  el  territorio  de  este 
obispado  y  provincia,  desde  sus  primeros  |K)bladores  hasta 
la  conquista  de  esta  capital  por  D.  Alonso  IX.  La  narración, 
de  estas  épocas  y  de  los  sucesos  que  durante  ellas  tuvieron 
lugar  en  el  país  conquense,  formará  el  libbo  primero:  y  tan- 
to en  éste  como  en  los  subsiguientes,  nombrando  los  au- 
tores, omitiremos  las  citas  de  lo^  libros  y  capítulos,  ora 
porque  su  multitud  es  inmensa,  ora  porque  Mariana,  Minia- 
na  y  otros  modernos  hicieron  caducar  esta  escrupulosidad, 
ora,  en  fin,  porque  estamoB  seguros  de  que  ningún  lector 
instruido  hallará  ftiltamos  á  la  buena  fé.  Sin  embargo,  para 
que  esta  resalte,  haremos  dtas  en  los  asuntos  más  difíciles  y 
exóticos. 

Respecto  á  este  libro  puede  ser  ae  nos  zahiera  haber  in- 
fringido el  precepto  de  Horacio,  tomando  el  asunto  ab  oro; 
es  decir:  desde  la  dispersión  de  las  gentes.  Las  razones  que 
nos  movieron  á  ello,  fueron;  por  una  parte  la  convicción 
profunda  que  abrigamos  de  que  los  compafíeros  de  TubaK 
en  su  via|^  desde  Senaar,  moraron  y  poblaron  en  este  ter- 
ritorio»  cual  demostrarán  las  pruebas;  y  adoptada  para  ma- 
yor darídad  la  idea  de  dar  á  conocer  la  procedencia,  cos- 
tumbres, religión  etc.  de  todos  los  pobladores.  Igual  razón 
militaba  para  dar  conodmiMto  de  los  thobelios,  que  de  los 
foniclos,  griegos,  celtas^  y  demás.  Aun  prescindiendo  de  es- 
te motivo  poderoso,  el  rectificar  varios  pasagos  de  la  Historia 
General,  nos  impulsó  á  consignar  las  noticias  preliminares. 

Con  el  fin  de  no  entorpecer  nuestra  marcha  con  la  enojosa 
tam  de  consultar  la  cronología,  según  los  diversos  compu- 
tistas, en  todos  y  cada  uno  de  los  acontecimientos  y  sus  in- 
cidentes, cuando  son  mezclados  los  civiles,  políticos  etc.,  con 
los  edesiáatkos;  segregamos  estos,  y  de  ellos  hacemos  el  u- 
Md  stooioo,  que  contendrá:  la  erección  de  la  mitra  y  del  ca- 
bildo canonical  y  privilegios  que  les  otorgaron  el  conquis- 
tador y  sos  sucesores:  el  epiaeopológio  conquense  con  bio- 
grafías de  algunos  prelados  y  apuntes  biográficos  de  los 
demás:  notidasde  los  capitulares  é  hijos  de  Cuenca  y  so 
tierra  qoB  ascendieron  á  las  más  alias  dignidades  de  la  igle- 
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sia  y  del  Estado,  y  de  los  que  sobresalieron  en  virtudes  y 
letnis:  mención  de  los  sínodos  diocesanos  y  del  personal 
elesiástico  y  civil  que  á  ellos  concurrían:  modificaciones  del 
cabildo:  ra/.on  de  sus  rentas  antiguas  y  de  las  de  la  mitra: 
relación  de  los  pueblos  de  la  diócesis,  de  sus  parroquias,  de 
los  conventos  de  varones  que  tuviera  y  de  los  de  moAjas 
que  existen  en  la  actualidad,  recoi*dando  sus  fundadores:  la 
descri¡)cion  arquitectónica  de  la  Santa  Catedral,  de  sus  ca- 
pillas, aluires  y  retablos  de  más  mérito,  como  también  de 
la  sala  capitular,  del  arco  de  Jamete  y  claustra,  y  arqui- 
tectos que  los  dirigieron:  tradiciones  admisibles  y  otins  que 
se  rechazan,  con  multitud  de  curiosidades  referentes  á  la 
parte  eclesiáslica.  Los  guias  que  nos  conducirán  como  por 
la  mano  en  este  libro  segundo,  serán  los  cstractos  de  Don 
Ascensio  Morales,  por  D.  Mateo  López  y  D.  Fermin  Caballero; 
los  episcopológios  de  Porreño  y  Rizo,  y  las  muchas  noticias 
que  hemos  sacado  del  archivo  del  cabildo,  de  varios  au- 
tores y  de  diferentes  mamotretos. 

El  LIBRO  TERCERO  coutcndrá  el  memorable  Fuero  de  Cuenca; 
documento  legislativo  que  el  Sr.  Marina  reputa  ser  el  com- 
pendio de  derecho  civil  y  suma  de  instituciones  forenses 
más  completo  y  acabado  entre  los  fueros  municipales  de 
Castilla  y  de  León,  ora  se  considere  la  autoridad  y  extensión 
que  tuvo  como  cuerpo  legal  en  dichos  reinos,  ora  se  atien- 
da á  la  concisión  y  claridad  con  que  trata  los  principales 
puntos  de  jurisprudencia,  y  describe  los  antiguos  usos  y  cos- 
tumbres castellanas:  y  documento,  cuya  importancia  reco* 
mienda  el  mencionado  autor  del  Entayo  io^  legidaeúm,  no 
solo  por  estar  tomados  de  él  á  la  letra  los  más  famosos  fue- 
ros de  Es|)aña,  incluso  el  de  Sepúlveda,  sino  que  su  celebri- 
dad era  tan  respetada  en  tiempos  de  D.  Alonso  X,  que,  á 
más  de  manejarle  y  estudiarle  los  jurisconsultos,  se  cuklaron 
de  cotejar  sus  leyes  con  las  del  Rey  Sabio.  Por  la  Justa  nom- 
bradla de  este  Fuero,  que  el  Sr.  Alarina  titula  ineomparMi: 
de  este  código  de  libertad,  como  le  nombra  su  donador  D.  Alon- 
so IX;  por  haber  solicitado  y  conseguido  ser  regidos  por  sus 
leyes  Per,  Alcázar,  Andujar,  Baeza,  Consuegra,  Alarcon,  Hu«- 
te.  Moya,  Plasencia,  La  Guardia,  Iruela,  Alcocer,  Aknoguera, 
Albares,  Fuente  la  Encina,  Pastrana,  Estremera,  Fuentelsa- 
nar,  Fuentiducfia ,  Alcázar  de  San  Juan.  Zorita,  Bequena, 
naro,  Cazorla,  Monteatcgre,  Anador,  Segura  de  la  Sierra, 
Cehegin,  VilLimayor,  Puebla  de  Ahnoradiel,  Alcubillas,  Vi- 
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llaoscusa  de  Haro,  Iniesta,  San  Esteban  del  Puerto,  la  Albor- 
ea. Alpera,  Carcelcn,  Boneta,  Herencia,  Madrilejos,  Tembleque, 
Turleque  y  otros  pueblos;  por  ser  hasta  la  publicación  de  los 
Nuevos  Códigos  necesario,  para  evitar  los  perjuicios  que  la  ig- 
norancia de  existir  esta  copia  ha  causado  con  falsas  tradicio- 
nales interpretaciones  en  la  adquisición  de  bienes  troncales,  y 
después  un  documento  histórico  de  gran  prez  para  esta  ciudad, 
tendremos  el  placer  de  darle  á  luz  en  esta  obra.  Empero*  lleva- 
dos siempre  de  la  verdad,  vamos  á  hacer  mía  advertencia. 

El  Fuero  que  daremos  á  la  estampa,  no  es  copia  á  la  letra 
de  los  originales  de  la  ciudad  y  del  cabildo  cinonicaL  que 
se  custodian  en  el  Escorial;  es  un  traslado  del  que  comen- 
zó á  imprimir  la  Real  Academia  de  la  Historia  con  el  título 
de  Apéndice  á  las  Memorias  de  D.  Alofiso  VIH,  que  en  224  pá- 
ginas, á  dos  columnas,  en  latin  y  castellano,  contiene  la  ma- 
yor parte  del  Fuero  de  Cuenca  am  algunas  variantes,  ano- 
tadas, de  los  códices  latinos  de  Consuegra  y  de  Alcázar;  docu- 
mentó  que  debemos  al  amor  á  su  país  natal  de  D.  José  Cres- 
po Echavarría,  natural  de  Cañaveras,  licenciado  en  Juris- 
prudencia y  Administración,  oficial  del  archivo  de  Excmo.  se- 
ñor Duque  de  Medinaceli,  y  de  que  solamente  insertare- 
mos su  proemio  latino  y  la  versión  castellana;  y  lo  i*estante,  si 
nuestras  gestiones  no  pudiesen  conseguir  la  compulsa  y  conti- 
nuación de  los  originales,  se  proseguirá  con  la  copia  que  existe 
en  el  archivo  del  limo.  Municipio  de  esta  ciudad,  puesta  en 
letra  corriente  por  el  acreditado  paleógrafo  referido  Sr.  Cres- 
po .Echavarría,  y  le  acompañaremos  la  Reforma  que  en  sus 
ordenanzas  introdujo  D.  Sancho  el  Bravo. 

El  Lilao  cuABTo,  arrancando  desde  la  conquista  de  Cuenca 
por  D.  Alonso  IX,  absorverá  toda  la  parte  civil,  política,  mili- 
tar y  económica  de  la  provincia:  mostrará  la  formación  del  mu- 
nicipio conquense  y  modificaciones  porque  ha  pasado:  los  pri- 
vilegios que  los  reyes  de  Castilla  otorgaron  á  la  ciudad  de  U 
Estrella  y  del  Cáliz:  el  catálogo  de  sus  primeros  jueces:  visitas 
de  los  reyes  castellanos  á  esta  ciudad  y  obsequios  que  se  les 
hicieron:  biografías  y  apuntes  biográficos  de  muchos  hijos  del 
pais,  siendo  las  principales:  la  del  vecino  de  Cuenca  Zeit-Abu- 
Zeit,  rey  que  fué  de  Valencia,  y  las  de  los  h^os  de  aquella, 
D.  .Gil  Carrillo  de  Albornoz:  el  Cardenal  D.  Alonso  Carrillo, 
aclamado  Romano  Pontífice  por  un  concilio  general,  y  tan  mo- 
desto que  no  aceptó:  el  Arzobispo  de  Toledo  D.  Alonso  Carri- 
llo dt  Acuña,  arbitro  por  casi  toda  su  larga  vida  de  los  destinos 
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de  España:  Mosen  Diego  de  Yaiera,  el  afamado  diputado  á  Cor- 
tes: D.  Diego  Hurtado  de  Mendoza,  primer  marqués  de  Cañete: 
Andrés  de  Cabrera,  primer  marqués  de  Moya:  D.  Alfonso  Chi- 
riño:  Lope  Vázquez  de  Acuña,  duque  de  Huele:  Eugenio  de 
Torralba,  célebre  visionario:  Alonso  de  Ojeda,  compañero  de 
Colon  en  sus  viajes  al  Naevo  Mundo:  de  los  arquitectos  Fran- 
cisco  y  Juan  de  Mora  y  D.  Julián  Sánchez  Bort:  de  los  plateros 
Becerriles  y  de  los  pintores  Vargas  y  Salmerón:  de  D.  García 
Hurtado  de  Mendoza,  domador  de  Arauco  y  pacificador  de  Chi- 
le: del  autor  de  la  Ciencia  Media,  el  P.  Luis  de  Molina:  de  Don 
Juan  fiiutista  Valenzueia,  y  Juan  Alonso  Valdés:  de  Alonso  Va- 
lle de  la  Cerda,  Fr.  Luis  Aparicio  y  D.  Pedro  de  Zamora:  del 
desgraciado  Agustín  de  Molina,  inquietador  de  toda  Europa:  de 
D.  Mateo  Miguel  Ayllon  y  D.  Severo  Catalina.  Igual  mención 
haremos  de  los  belmontinos,  D.  Juan  Pacheco,  D.  Pedro  Gi- 
rón, del  P.  Gabriel  Vázquez  y  del  Pindaro  Español,  Fr.  Luis  de 
León:  del  Cicerón  de  España,  el  taranconero  Fr.  Melchor  Cano: 
de  los  celebérrimos  hijos  de  Cañete,  D.  Alvaro  de  Luna  y  Don 
Juan  Cerezuela.  su  hermano:  del  segundo  del  Gran  Capitán, 
D.  Hernando  de  Alarcon,  y  de  otros  personajes  de  este  apelli- 
do, de  Valverde,  Palomares  del  Campo  y  otros  pueblos:  del 
Alcides  castellano.  Alonso  de  Céspedes  y  D.  Lorenzo  Hervásy 
Panduro.  del  Horcajo  de  Santiago;  del  célebre  maestre  de 
Campo,  Julián  Romero,  natural  de  Huélamo;  del  desgraciado 
D.  Constantino  Ponce  de  la  Fuente,  predicador  de  Carlos  I,  na- 
tural de  Sanclemcnte:  del  gran  literato  P.  Burriel,  de  Buena- 
che  de  Alarcon;  de  D.  Femando  Casado  de  Torres,  natural  de 
Zafra,  y  también  del  Samson  de  este  pueblo:  de  D.  Jácomc 
Capistrano  de  Moya,  del  Pinarejo;  de  D.  José  Antonio  Conde, 
de  Peraleja;  de  D.  Mateo  López,  de  Iniesta:  del  Excmo.  se- 
ñor D.  Fermin  Caballero,  de  Barajas  de  Meló,  y  de  multitud 
de  hijos  egregios  de  la  ciudad  de  Huete  y  de  otros  pueblos 
de  la  provincia  y  obispado,  todos  colocados  cronológicamente. 
Contendrá  también  el  libro  cuarto  una  bilblioteca  conquen- 
se ó  relación  de  muchas  de  las  obras  literarias  que  produje- 
ron los  hijos  del  país;  el  establecimiento  del  Santo  Oficio  en 
esta  ciudad  y  autos  de  fé  en  ella  celebrados;  como  también 
las  causas  seguidas  al  doctor  Torralba  y  á  la  Beata  de  Villar 
del  Águila,  Isabel  María  Herraíz:  la  población  de  Cuenca,  sus 
m^oras  de  qomodidad  y  ornato;  sus  guerras  civiles,  diver- 
siones, monumentos,  industria,  comercio,  riquezas  forestal, 
minera  y  pecuaria,  y  causas  de  su  decadencia;  censos  de  po- 
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blacion  de  la  provincia  y  sustracciones  y  aumento  de  los  pue- 
blos que  ha  tenido:  noticias  históricas  de  sus  villas  más  nota- 
bles:  descripción  de  sus  montañas,  cavernas,  ríos,  lagunas,  y 
fuentes  más  afamadas:  de  sus  producciones  espontáneas  y  de 
cultivo,  é  inttnita  variedad  de  incidentes  de  todo  genero,  acom- 
pañando á  todos  estos  asuntos,  con  orden  cronológico,  reseñas 
de  todos  los  reinados,  más  ó  menos  extensas,  según  que  los 
hijos  de  esta  ciudad  y  su  territorio  más  ó  menos  influyeron  en 
ellos,  ó  los  sucesos  prepararon  los  cambios  de  dinastías  y  nue- 
vas reformas  de  gobierno,  desde  el  del  vencedor  de  las  Navas 
de  Tolosa  hasta  el  príncipio  del  de  D/  Isabel  II.  Así,  teniendo 
el  lector  en  esta  obra  la  síntesis  de  la  Historia  General  de  Es- 
paña, depurada  de  fábulas,  tendrá  á  la  vez  el  análisis  más 
completo  déla  peculiar  á  esta  capital,  y  su  tierra,  en  todas 
épocas.  Los  manuscritos  de  los  Sres.  López  y  Caballero  y  va- 
riedad de  noticias  que  hé  adquirido  desde  muchos  años  en 
autores  y  archivos,  serán  nuestro  pedagogo  en  la  parte  res- 
pectiva á  Cuenca  y  su  territorio:  y  el  Mariana,  depurado,  Mi- 
niana,  Toreno,  y  otros  modernos,  en  lo  que  concierne  á  la 
Historia  General  de  la  Península. 

Tal  es  la  serie  de  libros  y  de  materias  que  formarán  esta 
obra,  si  nuestros  comprovincianos  nos  apoyasen  en  nuestra 
patriótica  empresa;  y  establecemos  esta  condición,  porque 
nuestra  probidad  nos  obliga  á  estamparla.  Obras  voluminosas 
ya  no  se  leen,  por  más  (]ue  sean  interesantes.  El  espíritu  hu- 
mano marclia  al  vapor,  sin  querer  detenerse  demasiado  en 
asunto  alguno;  cual  la  voluble  mariposa  se  complace  en  re- 
correr en  poco  tiempo  una  vasta  pradera,  viendo  al  paso  la 
diversidad  de  sus  flores;  siendo  muy  contadas  las  personas 
quc#  imitando  á  la  abeja*  se  detengan  á  extraer  la  dulzura  de 
sus  cálices  y  la  luz  de  sus  estambres:  y  basta  que  nuestra 
pobre  producción  trate  de  asuntos  graves,  para  que,  aun  pres- 
cindiendo de  sus  imperfecciones,  en  sola  esta  circunstancia 
ya  tenga  un  precedente  de  mal  éxito.  Además,  los  gastos  do 
su  publicación  son  cuantiosos  y  superan  á  nuestras  facultades; 
y  no  pudiendo  bajar  el  precio  de  la  obra  da  sois  á  siete  es- 
cudos, sí  hemos  de  cubrir  los  indispensables  y  malcríales,  es 
suficiente  este  aviso  para  que  las  necesidades  creadas  cier- 
ren los  oidos  al  patríotismo  y  releguen  al  olvido  las  glorias 
del  país.  Chateaubriand  y  su  aventi^do  discípulo  Lamartine 
se  vieron  agobiados  de  deudas,  por  confiar  en  el  buen  éxi- 
to de  sus  producciones  literarias;  y  yo,  que  con  muchísima 
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razón  desconfío  de  las  niias,  y  que  en  nada  puedo  con  ellos 
compararme,  no  quiero  comprometerme  sino  hasta  donde 
buenamente  frisen  mis  recursos.  Así,  pues,  para  que,  si  tu- 
viese que  suprimir  uno  ó  dos  libros,  no  se  me  pueda  za- 
herir faitea  mis  promesas,  declaro,  que  en  imprimiendo  la 
parte  arqueológica,  el  hueso  roido  de  esta  Historia,  ó  su  li- 
bro primero,  lo  expondré  á  la  venta  con  toda  la  posible  bara- 
tura y  con  la  misma  ó  á  dos  cuartos  pliego,  para  sufragar 
al  timbre,  embalage,  conducciones,  etc.,  abriremos  suscricion 
á  los  demás.  Si  en  el  es[)acio  de  tres  meses  cubro  la  mitad  de 
los  gastos  materiales,  la  obra  proseguirá  en  el  orden  enuncia- 
do; mas  si  me  viese  reducido  á  solos  mis  recursos;  por  doloro- 
so que  me  sea  suprimir  la  parte  eclesiástica,  en  que  deben 
estar  interesadas  tantas  familias  por  que  se  sepan  ios  eleva- 
dos cargos,  la  buena  fama,  saber  y  virtudes  de  sus  parien- 
tes; y  muy  triste  omitir  el  memorable  Fuero,  pasaré  á  publicar 
la  parte  amena  de  esta  producción,  ó  el  libro  cuarto,  con  el 
dictado  de  segckdo;  con  lo  cual,  si  bien  esta  obra  quedará  in- 
completa, su  parte  historial,  según  hoy  se  suele  redactar,  apa- 
recerá íntegra  y  no  sufrirá  interrupción  en  su  cronología. 

En  ambos  casos,  siendo  la  geografía  el  conductor  de  la  histo- 
ria, hemos  aceptado  con  gratitud  y  placer  la  invitación  que  nos 
ha  hecho  nuestro  entendido  y  laborioso  amigo  Don  Luís  Media- 
marca,  para  que  acompañe  á  esta  obra  el  Mapa  de  la  provincia, 
(que  quizás  extienda  al  territorio  del  obispado),  que  está  traba, 
jando  sobre  el  terreno,  y  que  aseguramos  será  más  exacto  que 
los  que  hemos  tenido.  Así  el  lector  se  podrá  enterar  minuciosa- 
mente de  cuáles  fueron  las  comarcas  iberas,  fenicias  y  olcades 
en  esta  provincia  y  en  cuáles  se  formó  la  primitiva  Celtiberia. 

Dado  á  conocer  el  trayecto  que  hemos  atravesado  y  parte 
de  las  varias  perspectivas  que  ofrece  en  su  tránsito,  mostra- 
remos el  paso  que  adoptamos  para  recorrerle.  Rechazamos 
la  difusión  de  aquellos  autores  que,  como  Rizo,  con  sus  in- 
terminables digresiones,  aun  con  el  fanarí  de  Diógenes,  ape- 
nas permiten  columbrar  el  asunto  principal;  igualmente  que 
la  rápida  brevedad  de  los  que,  como  el  Sr.  Saiz  Milanés,  omi- 
tiendo todos  los  sucesos  antiguos,  apenas  indican  los  moder- 
nos. La  demasiada  concisión,  si  basta  á  los  lectores  ilustrados 
que,  fogosos  é  impacientes  con  sus  conocimientos,  desean  de- 
vorar de  una  ojeada  un  libro  para  ver  si  añade  algo  nuevo, 
no  llena  las  aspiraciones  de  ios  poco  instruidos,  ni  de  los  sen- 
satos que, deseándola  verdad,  exijen  pormenores;  y  siendo  la 
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prolígidad,  no  pocas  veces»  ardid  de  los  escritores  que,  con- 
tando con  pocos  datos,  se  entretienen  en  exornarlos  con  epi- 
sodios y  lugares  comunes,  la  abundancia  de  materiales  nos  Ita- 
ce  propender  ai  esUio  contrarío.  Sin  erolnrgo,  hemos  procu- 
rado no  ser  tan  rápidos  que  pos  hagamos  oscuros,  ni  tan  dete- 
nidos en  detalles  que,  por  decirlo  todo,  nos  hagamos  fastidio- 
sos. Para  no  incurrir  en  el  prímer  defecto;  para  facilitar  la  in- 
teligencia de  esta  ohra  á  las  personas  poco  instruidas,  siem- 
pre que  tengamos  que  hacer  uso  de  palabras  extranjeras  ó 
técnicas,  las  subrayaremos^  y  les  acompañará  su  significación 
en  letras  versalitas. 

Formándose  los  libros  de  otros  libros:  siendo  muchísimos 
los  que  hemos  tenido  que  consultar  para  formar  esta  obra,  y 
hallándolos  contradictoríos  unos,  otros  inexactos,  otros  fun- 
dados en  débiles  coajeturas,  y  aun  en  oposición  con  los  anti- 
guos de  mus  nota:  viendo  muchas  aserciones  acerca  de  un 
mismo  particular,  ora  apócrifiís  y  &lsas,  ora  gratuitas  y  erró* 
neas;  ya  dudosas*  ya  más  ó  menos  probables:  para  establecer 
la  verdad,  é  ai  menos  la  mayor  verosimilitud,  sobre  bases  fir- 
mes, k)  mismo  en  lo  amcemieiite  á  la  Historia  Creneral  de 
Kspaíla,  qno  en  lo  que  atolle  á  la  particular  de  Cuenca  y  su 
tierra,  nos  ha  sido  forzoso  acudir  á  la  luz  de  la  crítica,  para 
emitir  un  dictamen,  que  no  pretendemos  imponer  á  nadie.  Por 
estos  motivos,  después  del  detenido  estudio  de  los  autores; 
del  genio,  del  talento  y  afecciones  de  los  que  les  precedieron; 
del  tiempo,  ol\ieto  y  circunstancias  de  sus  escritos;  de  indagar 
si  fueron  originales  6  meras  copias;  de  si  presenciaron  ó  so- 
lamente oyeron  los  sucesos  que  narmo;  si  tos  tratan  á  fondo  6 
por  incidencia,  y  si  unos  y  oíros  propenden  al  amor  de  lo  ma- 
ravilloso, ó  á  un  exajerado  patriotismo;  asi  como  en  la  Uistoria 
de  Cuenca  confutamos  varias  aserciones  de  Rizo  y  fragmentos 
de  D.  Mateo  López,  que  insertemos  en  \KsNoíieia$  de  lot  //«os. 
Prdñéúi  f  vf  kan  ngiéo  enía  dióe€$iM;  del  mismo  modo  que  re- 
chazamos como  at>ócriíos  los  escritos  atribuidos  á  Giraldo  y 
Agmer-Abdala:  preferimos  Estrabon  y  Tolomeo  á  Uervás  y  Pan- 
duro  y  Capistrano  de  Moya,  y  cuando  encontramos  exacta  la  cro- 
nología, las  floridas  narraciones  de  los  rouzlimes,  al  árido  decir 
de  nuestros  Cronicones,  en  tal  á  cual  fecha  fué  la  arrancada  de 
fai  4  cual  parle.  No  siendo  el  estilo  contencioso^  que  la  critica 
DOS  obliga  á  emplear  no  pocas  veces,  tan  desembarazado,  co- 
mo el  de  los  escritores  que,  dando  á  sus  paUtbras  toda  la  fuer- 
za de  la  razón,  rompen  toda  polémica,  cual  ia  espada  de  Ale- 
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jíindro  el  nudo  de  Gordio;  por  esta  causa,  y  más  por  la  que 
vamos  á  manifestar,  esta  producción  adolecerá  de  cierto  des- 
aliño. 

Ahora  que,  abierto  este  sendero,  llegué  á  la  meta  que  me 
propuse,  debiera  seguir  el  consejo  de  Lope  de  Vega,  cuando 
preguntándose:  ¿como  compones?  se  respondía  á  sí  mismo:  k- 
ffendo—y  lo  que  leo,  estudiando,-^  lo  que  esíudio,  escribiendo; 
—de  lo  que  escribo,  borrando;-^  lo  borrado,  digiendo.  Es  decir: 
que  debiera  volver  á  recorrer  este  gran  trayecto,  allanando  es- 
cabrosí  Jades,  y  embelleciendo  sus  orillas.  Pero  á  más  de  cono- 
cer con  Plinio,  que  es  emyíresa  ardua  dar  novedad  á  las  cosas 
anticuas,  autoridad  á  las  nuevas,  esplendor  á  las  desusadas, 
luz  á  las  oscuras,  placer  á  las  enojosas,  y  crédito  k  las  viva- 
mente impugnadas;  desistimos  de  esta  tarea,  por  dos  razones 
poderosas.  Primera:  que  lo  mejor  suele  ser  á  veces,  enemigo 
de  lo  bueno;  y  si  por  entretenerme  á  redondear  frases  y  des- 
hacer rodeos  periódicos^  esta  obra  fuese  postuma,  saldría  peor 
que  eu  la  actualidad  bego  mi  inspección,  por  sor  mi  letra  y 
la  de  algún  amanuense  poco  legibles.  Segunda  y  principal:  ha 
sido  ímprobo  el  trabajo  que  he  empleado  para  coordinar  y 
compilar  cuanto,  respectivo  á  Cuenca  y  su  tierra,  recogieron 
diferentes  curiosos,  amantes  del  pais,  en  épocas  diversas,  y 
cuanto  reuní  de  autores  y  archivos;  y  la  luz  de  mis  ojos,  que 
se  estingue  por  momentos  y  se  sume  en  densas  tinieblas,  me 
aseguran  los  facultativos,  que  el  único  aceite  y  torcida  que 
puedo  aplicarle  para  conservarla,  es  alejar  mamotretos  y  li- 
bros y  el  papel  y  la  pluma;  y  en  verdad,  habiendo  marchado 
toda  mi  vida  solo,  no  quiero  caminar  acompafiado  los  dias  que 
me  restan  de  existencia.  ¡Desgracia  es  de  mis  trabajos  litera- 
rios, que  siempre,  ó  por  mis  muchas  ocupaciones,  ó  por  otros 
motivos,  tengan  que  salir  á  luz  en  el  trage  más  humilde;  por 
más  que  otro  no  corresponda  á  los  escritos  de  quien  siguió 
su  carrera  con  libros  prestados,  y  cuyas  manos,  encallecidas 
desde  sus  años  juveniles  con  el  azadón  y  el  hacha,  no  tie- 
nen la  necesaria  flexibilidad  para  liacer  correr  con  fluidez  la 
pluma! 

Dadas  estas  esplícaciones  amigables,  y  como  de  familia,  á 
mis  paisanos,  vamos  á  concluir  haciéndoles  otra  advertencia. 
A  pesar  del  esmero  y  cuidado  que  tuvimos  para  depurar  la 
verdad,  no  nos  lisongeamos  de  haberla  encontrado  en  todos 
los  sucesos  é  incidentes  que  enarraroos:  por  consiguiente,  las 
inpugnacioncs  con  mejores  datos  y  crítica,  lejos  de  sernos 
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enojosas,  nos  causarán  placer.  Del  choque  dei  pedernal  y  del 
eslabón  estalla  la  luz;  y  la  de  la  verdad,  á  que  aspiré,  quizás 
se  presento  sobre  lo  que  dejo  dudoso,  sobre  lo  que  admito 
probable,  y  aun  sobre  lo  que  doy  por  falso  é  inexacto.  Mucho 
menos  presumo  de  que  á  esta  producción  se  le  pueda  aplicar 
la  definición  que  Tulio  dá  de  la  Historia:  ser  la  testigo  de  to- 
dos los  tiempos,  la  luz  de  la  verdad,  la  vida  de  la  memoria,  la 
mensagera  de  la  antigüedad,  y  la  maestra  de  la  vida.  ¡Si  de 
un  mismo  hecho,  si  no  lo  presenciamos,  lo  escuchamos  re- 
ferir, en  el  mismo  sitio  y  dia  en  que  acaece,  de  cien  modos 
diferentes!  ¡Si  nos  faltan  medios  para  depurarlo  que  pasa  en 

una  aldea,  y  aun  en  nuestra  propia  familia! ¿cómo  había 

de  presumir  haberlos  tenido  en  mi  mano  para  mostrar  con 
certeza  lo  que  sucedió  en  el  territorio  conquense  desde  su 
población  hasta  el  dia?  Para  llenar  las  condiciones  de  im  buen 
historiador,  se  necesitan  escritores  inspirados  por  el  cielo.  El 
ver  que  Rizo  tituló  Historia  de  Cuenca  los  escasísimos  por- 
menores que  de  ella  consignó,  nos  impulsó  á  darle  tal  nom- 
bre á  este  trabajo;  que  aunque  descolorido  é  imperfecto,  ha- 
biendo sido  arrostrado  por  el  amor  y  honra  de  la  ciudad  que 
me  vio  nacer,  no  dudo  lo  agradecerán  mis  coetáneos  y  que 
servirá  á  la  posteridad,  para  dar  cima  feliz  á  la  empresa  que 
acometí. 
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CAPITULO    I 


NOTICIAS    PRKLIMINARES. 


— Orlgei  y  patria  4e  los  primeros  pobladores  de  BspaAa.— 
Mollfos  que  tufleroo  para  salir  de  su  país  natal  y  eDcamlaarse  á 
ella.— Derrotero  de  su  ^lage  y  época  de  sv  llegada.— Idioma,  religión, 
oütuiu  goMeroo,  usos  y  costumbres  que  Importaron  en  la  peníosala, 
y  rasoa  por  que  se  cambió  su  primitivo  nombre  de  thobtiéos  ó  tubalilat 
ei  el  de  i^roi.— Etimologías  de  este  nombre  y  del  de  Spanla  ó  Híspanla. 


íoMo  el  centro  inmoble  del  Occéano  ím- 
^  pulsa  lenta  y  progresivamente  sus  ondas 
\Á  hñ  playas  más  retiradas:  así  el  Asia, 
míos  veces  cuna  del  linage  humano,  por 
^sefíuiitla  vez  destacaba  sus  generaciones  á  to- 
Nlns  his  regiones  del  globo.  Los  fértiles  cam- 
■pos  de  Scnaar  eran  el  punto  de  |>artída  de  esta 
tp^v.h^v'^rh^^^  sorprendente,  y  en  todas  direcciones 
itÍBüBe  tribus  ó  Tamilias  de  numerosa  prole,  que  con 
sus  ganados  y  equi|iages  se  alejaban  del  sudo  que  las 
vio  nacer,  marchando  á  regiones  incultas,  desiertas  y 
remotas. 
¿Qué  moUvos  tenían  los  nuái|uida¿(  para  abandonar 
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aquellas  feraces  riljeras  del  Eufrates,  á  que  deseen* 
dieron  en  busca  de  comodidad  y  abundancia,  á  poco 
de  saltar  en  la  cumbre  del  Ararat  desde  la  nave  sal- 
vadora? ¿Por  qué  razón  dejaban  para  siempre  aquel 
clima  sano  y  apacible,  donde  propagándose  de  un  mo- 
do maravilloso,  á  la  vista  y  bajo  la  enseñanza  de  los 
habitantes  del  diluvio,  iban  desarrollando  las  artes  y 
ciencias  de  los  antidiluvianos?  ¿Por  qué  causa  se  se- 
paraban de  aquellos  modestos  hogares,  en  que  vieron 
la  luz  primera:  de  aquellos  terrenos  abundosos,  que 
rendían  á  sus  sudores  el  tributo  de  diferentes  semi- 
llas útiles  y  de  varias  frutas  regaladas:  de  aquellos 
montes,  en  que  sus  animales  domésticos  se  multipli- 
caron y  tuvieron  lozama?  El  motivo  de  este  aconteci- 
miento, en  verdad,  extraño:  la  razón  de  este  suceso 
sorprendente:  la  causa  de  este  raro  fenómeno,  era  la 
voluntad  del  Altísimo,  que  quería  tomar  una  psurle 
tan  directa  en  la  repoblación  del  universo,  como  to- 
mara en  su  despoblación :  y  ved  cómo  llevó  á  cabo 
este  providencial  designio. 

Ya  que  el  constructor  del  arca,  inventor  del  vino  y 
segundo  tronco  del  género  humano,  se  vio  rodeado  de 
setenta  y  una  familias  que  abundaban  en  hijos;  deseo- 
so de  colonizar  con  ellas  el  universo ,  en  cumplimien- 
to del  encargo  que  Dios  á  él  y  á  Sem,  Cam  y  Jafet  les 
hiciera,  diciéndoles  varias  veces:  creced,  multiplicaos 
y  llenad  la  tierra:  ordenó  que  salieran  á  repoblar  las 
vastas  regiones  que  dejara  desiertas  la  inundación 
universal:  mas  su  orden  se  estrelló  en  la  resistencia 
y  arterías  de  uno  de  sus  biznietos. 

Nembrod,  hijo  de  Cus  y  nieto  de  Cam,  joven  de 
muchos  bríos  y  diestro  en  el  manejo  de  las  armas, 
dedicándose  á  la  caza  de  las  bestias  frugívoras  que 
destruian  las  siembras,  y  de  las  fieras  carniceras  que 
se  cebaban  en  los  ganados,  se  habia  captado  el  apre- 
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ck>  de  la  colonia  senariense,  que,  siendo  csencialmen-- 
te  agrícola  y  ganadera,  no  podía  menos  de  agradecer 
lo»  grandes  beneficios  que  le  dispensaba  con  sus  arries- 
gadas espediciones  venatorias.  Contando  á  más  el 
afamado  cazador  con  la  dócil  sumisión  de  sus  compa- 
ñeros de  cacerías,  abrió  su  corazón  á  miras  ambicio- 
sas, y  aspiraba  nada  menos  que  á  suplantar  la  auto- 
ridad de  Noé  y  á  dominar  á  todos  sus  superiores  y 
á  todos  sus  iguales.  La  orden  de  la  dispersión  destruia 
por  su  base  su  proyecto  ambicioso,  y  desde  que  lle- 
gó á  su  noticia  le  hizo  la  oposición  con  descarada  re* 
beMía.  No  cedamos,  dijo  á  cuantos  halló  al  paso;  no 
cedamos  á  la  violencia  que  se  nos  intenta  hacer,  dis- 
persándonos por  toda  la  haz  de  la  tierra  (1):  ceder 
en  esta  ocasión  equivale  á  resignarnos  á  las  privacio- 
nes más  duras,  á  las  p^ialidades  más  dolorosas  y  á 
una  muerte  cierta  y  prematura.  ¿A  qué  fin  hemos  fa- 
bricado casas  cómodas  y  roturado  dilatadas  campi- 
ñas, si  hemos  de  volver  á  morar  en  cavernas  y  á 
alimentamos  con  raices  y  frutas  silvestres?  Y  ¿qué 
vá  á  ser  de  esos  animales  domésticos  que  nos  recrean 
con  su  leche  y  nos  visten  con  su  lana,  y  de  los 
demás  que  tanto  nos  ayudan  en  nuestras  filenas,  en 
el  momento  en  que  salgamos  en  grupos  de  este  ven- 
turoso país?  i  Si  aquí  mismo,  á  pesar  de  nuestra  bra- 
vura y  destreza,  que  diariamente  extermina  fieras,  he- 
mos tenido  que  construir  corrales  para  protejcrlos 

de  sus  embestidas  nocturnas  I ¿qué  será  de  ellos, 

cuando  en  regiones  desconocidas  tengan  que  dormir 
á  campo  raso?  Nosotros  mismos  seremos  presa  de  los 
dientes  y  garras  de  los  animales  carniceros.  Pero  su- 
pongamos que  este  triste  pronóstico  no  se  realice,  y 
aun  en  este  caso  nuestra  existencia  estará  condena- 


(I)    VUMo  Jwepli  ABUq.  l«d.  lib.  I.  cap.  4.* 
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da  á  sufrir  mil  penalidades;  á  cubrimos  hasta  poco, 
como  Adam,  con  pieles;  á  vivir  errantes  y  dormir, 
como  Lamech,  bajo  de  tiendas,  y  después  en  gruta»,  y 
á  cambiar  nuestras  legumbres  deliciosas,  nuestras 
variadas  semillas  y  sabrosas  frutas  por  raíces  y  yer- 
bas y  frutos  sin  cultivo.  ¿No  es  este  un  descomunal 
desatino?  |  Véel  anciano  de  más  dias  que,  por  falta 
de  brazos,  no  ha  podido  ensayar  aun  todas  las  artes 
y  oficios  de  los  antidiluvianos,  y  pretende  diseminar- 
nos en  familias!  Y  ¿dónde  encontraremos  un  clima  más 
benigno  y  un  terreno  más  feraz I....  Opongámonos  re- 
sueltamente. Formemos  un  solo  nombre una  sola 

nación  con  solo  un  gefe,  y  no  demos  lugar  á  que  ha- 
ya tantos  gefes  como  n(mibres(l).  Y  si  el  respeto 
embarga  vuestra  voz,  yo  que,  en  obsequio  de  todos, 
mil  veces  expuse  mi  vida,  guerreando  á  las  fieras, 
no  solo  arrostraré  las  iras  de  los  ancianos,  sino  que 
me  sacrificaré  gustoso  porque  ios  demás  no  perez- 
cáis. 

Los  seductores  discursos  de  Nembrod  no  podían 
menos  de  formar  eco  en  los  corazones  de  los  n^  que 
le  oían.  El  natural  apego  al  bogar:  el  cariño  que  se 
toma  á  las  posesiones,  en  que  se  emplean  el  sudor 
y  la  industria:  el  sentimiento  inherente  á  la  cruel  y 
perpetua  separación  de  los  padres,  hermanos  y  ami- 
gos, con  quienes  se  disfiíitaron  los  juegos  de  la  ín- 
fimcia:  los  peligros  de  enugraciones  lejanas,  sin  ve- 
redas en  los  campos,  sin  puentes  en  los  ríos,  sin 
grutas  quizás  donde  albergarse,  y  sin  otros  alioieiH 
tos  que  los  frutos  espontáneos  de  los  terrenos  que 

pisaran ,  todas  estas  consideraciones  hicieron  que 

b  generalidad  de  los  senarienses  se  declarase  por  d 
dictamen  del  hijo  de  Cus.  Mas  el  patriarca  Noé,  co- 
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mo  intérprete  del  cíelo,  recordó  á  su  descendencia, 
que  Dios,  siem[>re  bondadoso  con  los  que  le  obedecen, 
hizo  habitable  el  mismo  diluvio  con  toda  suerte  de 
comodidades,  á  la  vez  que  sepultó  en  las  aguas  á  los 
rdl>elde8  á  su  voz;  y  esta  amenazadora  advertencia 
btató  para  que  muchos  temiesen  y  accediesen  á  la 


Viendo  Nembrod  que  el  |M*imer  ensayo  de  su  ascen- 
diente y  podB*ío  le  diera  felices  resultados:  viendo  que 
por  algunos  dias  su  voz  ahogó  la  de  Noé:  que  todo  Se- 
ntar apiatidió  su  proyecto,  y  que  aun  no  pocos  lo  de- 
fendían con  calor;  presagiando  que  estos  obedece- 
rian  al  padre  de  todos,  cuya  autoridad  era  venerada, 
procuró  sincerarse  de  su  rebeldia  con  el  amor  que  pro- 
fesaba á  la  colonia  y  con  el  deseo  de  evitarle  peligros  é 
incomodidades,  y  simuló  con  el  gesto  y  con  sus  labios 
hallarse  pronto  á  partir  al  punto  que  se  le  designase: 
pero,  á  mis  de  hipócrita,  insidioso,  solicitó  que  antes 
de  ponerse  en  marcha,  dejasen  en  el  país  un  monu- 
mento colosal,  que  eternizase  la  memoria  de  los  repo- 
biadores  del  universo.  «Ea...  dijo  á  sus  deudos  y  ami- 
gos: formemos  ladrillos  y  cozámoslos,  y  siniéndonos 
de  dios  en  lugar  de  piedras,  y  de  betún  ó  asfalto  en 
ves  de  mortero  ó  de  cal  con  arena,  ediliquemos  una 
ciudad  y  una  torre,  cuya  cima  llegue  basta  las  nubes, 
y  hagamos  célebre  nuestro  nombre  antes  de  dividir- 
nos, y  de  marchar  á  todas  las  regiones  (I ).  Los  verda- 
deros intentos  que  quería  encubrir  c*on  este  aparente 
deseo  de  fama  postuma  |Nira  todos,  eran:  constituirse 
en  tirano,  reservándose  la  dirección  de  la  obra:  acos- 
tumbrar i  sus  superiores  é  iguales  á  la  servidumbre 
con  trabajos  forzados:  levantar  con  sus  brazos  un  al- 
cázar ó  fortaleza,  donde  encastillado  con  sus  |iarcíalcs. 


(t)   GéA.  XI.  t.  3  y  4. 
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tuviese  en  l)r¡da  á  los  demás,  y  sujetos  á  su  dominsicion 
o|)resora,  evitar  á  todo  trance  la  dis|)ersion. 

Los  senarienses,  que  la  miraban  con  repugnancia, 
por  más  que  el  deber  de  la  obediencia  les  hiciera  acep^ 
tarla:  observando  la  inmensa  distancia  que  habia  eor- 
tve  aplazarla  y  rechazarla,  cayeron  en  el  lazo  artero 
que  Nembrod  les  tendiera.  Acogieron  su  ¡M^yecto  y 
dieron  comienzo  á  la  fabricación  de  la  torre;  pero  el 
Altísimo,  que  vio  la  obstinada  y  loca  resistencia  del  hi- 
jo de  Cus  á  sus  designios,  y  que  por  bastante  tiempo 
los  dejaría  ilusorios,  habiéndose  empeñado*  los  hom- 
bres en  una  empresa  de  desmedidas  proporciones,  di- 
jo: «Este  pueblo  comenzó  la  obra  y  no  desistirá  hasta 
acabarla;  mas  no  teniendo  sino  un  solo  idioma,  con- 
fundámoslo en  multitud  de  dialectos  y,  al  no  entender- 
se entre  sí,  abandonarán  la  empresa  y  saldrán  á  repo- 
lilar  el  orbe  (i).» 

Ya  tenia  la  torre,  según  Heródoto  y  Diodoro,  un  es- 
tadio (más  de  ciento  cuatro  toesas)  de  longitud,  otro 
de  latitud  y  otro  de  elevación:  ya  aquella  pirámide, 
como  la  llama  Estrabon,  compuesta  de  ocho  torres,  fa- 
bricadas una  sobre  otra  y  que  iban  en  disminución,  su- 
lieraba  en  altura  á  la  mayor  de  las  de  Memphis,  cuando 
Dios  realizó  su  plan,  y  confundiendo  en  muchos  dia- 
lectos el  único  idioma  que  hablaban  Noé  y  su  estir- 
|>e,  no  entendiéndose  ésta  entre  sí,  cesó  en  la  fabrica- 
(Mon  de  la  torre ,  que  por  el  prodigio  se  tituló  BcMy 
CONFUSIÓN.  Imputando  los  senarienses  el  milagro  á  cas- 
tigo del  cielo  por  aplazar  sus  órdenes,  y  deseándolos 
gefcs  de  familias,  disgustados  con  los  penosos  traba- 
jas á  que  en  perjuicio  de  sus  intereses  los  forzara  el 
hijo  de  Cus.  de  rw^obrar  con  la  dispersión  la  libertad 
é  inde|)endencia  {\i\e  les  arrebatara  el  tirano,  se  deci- 
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áievon  con  valor  ¿  salir  al  inomenlo  á  los  países  que 
Noé  les  designara.  Mas  el  Altísimo,  que  así  confun- 
dia  la  ambición  de  Nembrod,  quiso  ser  el  autor  de  la 
repoblación  del  orbe.  Él  mismo  los  dividió  y  disper* 
só  sóbrela  haz  de  todas  las  regiones  (1):  ya  fuese  que, 
inspirando  á  los  gefes  de  familias,  hiciera  que  de  con- 
suno se  repartiesen  el  globo,  según  las  ideas  que  de 
él  tenian  los  cuatro  hombres  antidiluvianos;  ya  fuese 
que  con  un  interior  y  fuerte  impulso  encaminase  á  ca- 
da mío  de  ellos  al  pais  que  le  destinara.  La  interven- 
ción directa  de  la  Divinidad  en  la  dispersión  de  las  gen- 
tes y  repoblación  del  universo,  es  un  hecho  aclamado 
hasta  por  los  gentiles.  Los  antiguos,  que  conservaron 
noticias  de  la  dispersión,  dice  Pindaro,  no  la  imputa- 
ron al  capricho,  ni  á  la  casualidad,  y  si  á  las  órdenes 
de  la  Providencia.  Igualmente  conservaron  la  tradi- 
ción de  no  haberse  hablado  más  que  un  idioma  des- 
pués del  diluvio,  y  Humblodt  asevera  que  el  haber  di- 
cho Oro  Apollo,  escritor  griego,  que  son  setenta  y 
dos  las  regiones  habitables  del  globo,  provenia  de 
haber  sido  tantas  las  tribus  dispersadas,  á  saber:  vein- 
tiséis de  la  familia  de  Sem;  catorce  de  la  de  Jafet; 
treinta  y  una  de  la  de  Cam  y  hi  de  Noé,  y  creerse 
que  á  cada  una  le  cupo  un  idioma,  en  la  confusión 
de  las  lenguas. 

Nos  hemos  detenido  en  este  particular,  |>orque  los 
autores  que  han  prescindido  de  esta  intervención  di- 
vina y  de  la  civilización  de  lOs  noáquidas,  incurrieron 
en  los  errores  de  describir  sus  emigraciones  con  el 
más  negro  colorido,  y  de  retratar  á  los  primitivos  pue- 
blos nacientes  como  á  hordas  de  salvajes. 
.  Sobre  cuál  fué  la  tribu  que  se  dirijíó  á  España  y 
tuvo  el  honor  de  repobhirhi,  hay  divergencia  enti'e  los 
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antiguos.  Flavio  Josefo,  escritor  del  primer  siglo  del 
cristianismo  y  el  primero  que  designó  el  origen  de  los 
españoles,  dice  que  su  tronco  y  cabeza  fué  Thobel,  (á 
quien  S.  Gerónimo  llamó  Tbubal,  siguiendo  á  los  ra- 
binos), bijo  de  Jafet  y  nieto  de  Noé:  y  Julio  Africano, 
autor  del  siglo  tercero  de  la  era  cristiana,  dá  la  glo- 
ria de  ser  padre  de  los  bispanos  á  Tarsis,  bijo  de  Ja- 
van  y  nieto  de  Jafet.  En  esta  cuestión  nos  adherimos 
al  dictamen  del  primero;  porque,  para  escribir  el  Ori- 
gen de  las  gentes  el  diligentísimo  Flavio  Josefo,  no  so- 
lamente vio  las  historias  de  Beroso  Caldeo,  de  Geró- 
nimo Egipcio,  de  Nicolás  Damasceno  y  de  otros  anti- 
guos, sino  que  además  registró  detenidamente  los  Atia- 
les  de  Caldea  y  memorias  de  remotísima  antigüedad,  es- 
critas en  la  misma  provincia  que  sirvió  de  arranque  á 
la  dispersión.  Para  conciliar  á  Flavio  y  á  Julio,  varios 
modernos  quieren  que  ambos  gefes  vinieran  simultá- 
neamente á  España,  y  que  reservándose  Tarsis  las  cos- 
tas y  comarcas  andaluzas,  Thobel  repoblase  el  resto 
de  la  i)enínsula.  Prescindiremos  de  esta  opinión;  por- 
que, colocado  el  territorio  conquense  en  el  meditulio 
de  España,  con  nosotros  dá  á  los  thobelios  el  honor  de 
ser  sus  primitivos  pobladores. 

Mariana,  Murillo  Velarde  y  otros  historiadores  ase- 
veran, que  Thobel,  á  quien  nombran  cual  le  llamara 
S.  Gerónimo,  vino  á  España  al  frente  de  su  tribu,  y  que 
por  ello  esta  región  tuvo  por  primer  nombre  Thubalia 
ó  Seiubalia.  Acogemos  ambos  extremos  de  la  asevera- 
ción. El  primero:  porque  Flavio  Josefo,  traducido  con 
rigor  su  original  griego,  dice  que  Thobel  condujo  y 
domicilió  á  los  thobelios:  lo  mismo  que  afirma  de  Ma- 
gog  y  de  los  otros  hijos  de  Jafet  que  poblaron  y  die^ 
ron  nombre  á  las  naciones  á  donde  Dios  los  condujo^ 


(1)    Ltb.  I.  cap.  8* 
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como  se  esplica  eJ  mismo  Josefo;  y  el  segundo:  por- 
que en  antiquísimos  escritos  consta  que  España  lle- 
vó en  su  repoblación  el  nombre  de  Thubalia  ó  de  S^- 
lubalia;  y  aunque  este  último  lo  interpreta  Larramen- 
di  con  el  antiguo  y^scon  Sein-Tubal-ia»  país  de  los  hi* 
ios  DE  thibal:  circunstancia  que  pudo  aplicarse  á  colo- 
nias destacadas  de  las  poblaciones  primitivas;  el  nom- 
bre de  Thubalia  significa:  mansión  de  thubal. 

Puesto  que  seguimos  á  Flavio  Josefo,  y  este  Tito  Li- 
vio  de  los  griegos  no  vacila  en  asegurar  que  Dios  con- 
dujo á  Thubal  y  á  su  tribu  á  España,  nos  se|>aramos  del 
dictamen  de  los  eruditos  anotadores  de  Mariana,  res- 
pecto á  los  peligros  y  molestias  que  tuvieron  en  su 
viaje,  basta  |)osesionarse  de  este  país.  Después  de  re- 
cargar de  sombras  el  cuadro  del  estado  físico  de  la  tier- 
ra en  los  años  inmediatos  y  posteriores  al  diluvio:  des- 
pués de  enarrar  las  ciénagas,  pantanos  y  bosques:  las 
numerosas  fieras  y  l)éstias  que  poblarían  los  campos: 
los  precipicios  y  ríos  caudalosos  que  detendrían  el  paso 
de  los  viageros:  la  falta  de  mantenimiento  y  de  alber- 
gues: las  tempestades  é  inclemencias  del  cielo;  escla- 
man  dichos  escritores:  iimp08ibleparece,que  algiinode 
los  antiguos  moradores  de  Senaar  hubiese  podido  pene- 
trar basta  España,  n^ion  tan  apartada  de  su  origen  I 

Reputando  esta  descripción  más  bien  ideal  y  |K)ética 
que  crítica  é  histórica,  y  mirando  en  la  Biblia  y  en 
Flavio  Josefo,  que  las  tríbus  re|K)bladoras  no  camina- 
ron impelidas  por  la  necesidad,  ocupando  nuevos  ter- 
renos cuando  los  anteriormente  ocupados  no  l»astasen 
á  su  alimentación,  sino  que,  por  consejo  y  dirección 
de  la  Providencia,  salieron  á  los  paises  que  les  fue- 
fon  designados;  lo  arduo,  difícil  y  tardo  del  viaje  se 
allana,  se  facilita  y  se  apronta:  y  semejando  la  emigra- 
ción de  los  thobelioH  á  España  á  las  que  verílícaran 
|)or  disposición  divina,  en  sigkis  no  muy  distantes, 


~  28  — 
Abraham,  Lot,  Jacob  y  los  hebreos  á  Palestina;  el  vía- 
ge  nos  parece  mucho  más  corto  que  los  que  pretenden 
Traggia  y  Masdeu:  aunque  no  tanto  como  quieren 
Perreras,  D*  Hermilly  y  Murillo  Velarde;  y  sobre  todo 
nos  parece  hasta  divertido.  He  aquí  lo  que  por  analo- 
gía opinamos  en  este  asunto. 

Figúrasenos  que  el  orden  de  marcha,  salvas  las  ex- 
cepciones que  introdujeran  las  estaciones  de  las  llu- 
vias, los  estivales  calores  y  el  paso  de  algunas  monta- 
ñas y  de  algunos  ríos,  sería  el  siguiente:  á  la  albora- 
da, tomado  un  frugal  desayuno,  los  exploradores  se 
adelantaban,  armados  de  azagayas,  flechas  y  mazas,  á 
reconocer  los  accidentes  del  terreno,  para  indicar  los 
mejores  pasos  de  los  torrentes,  arroyos,  ríos,  montes 
y  selvas,  ora  de  viva  voz,  ora  con  humadas  ú  otros 
signos  de  antemano  convenidos.  Seguían  los  equipa- 
ges,  consistentes  en  vestidos,  pieles,  menaje  de  las  ca- 
sas, herramientas  de  artes  y  oficios,  y  >iveres,  carga- 
dos en  caballos,  asnos  y  camellos,  conducidos  por  va- 
rones robustos,  propios  para  el  embalage  y  arreglo  de 
los  fardos,  que  á  la  vez  llevarían  en  brazos  algún  hijo 
ó  nieto  de  corta  edad.  Cercanas  á  la  recua  marchaban 
en  líneas  paralelas  las  madres  con  sus  pequeñuelos, 
recogiendo  ellas  las  semillas  alimenticias  y  las  frutas 
que  el  terreno  le^,  prodigaba,  y  las  muchachas  visto- 
sas flores  de  Oriente  i)ara  formar  guirnaldas  y  enga- 
lanar sus  sienes.  Los  muchachos,  siempre  y  en  todas 
partes,  generación  traviesa  y  bulliciosa,  ora  corrían  con 
algazara  tras  las  mariposas  y  reptiles,  ora  trepaban  á 
los  árboles  á  despojarlos  de  sus  frutos  ó  para  arreba- 
tar sus  nidos  á  las  aves;  ya  quitaban  á  las  niñas  sus 
flores  \K)v  solo  el  |)Iacer  de  incomodarlas,  ya  cediendo 
á  los  reniegos  de  sus  madres,  enjugaban  las  lágrimas 
de  sus  hermanitas,  devolviéndoles  sus  macetas  y  re- 
galándoles algún  |)ajarillo. 
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En  la  tribu  solamente  cabalgaban  alguna  madre  de- 
licada ó  algún  enfermo:  las  demás  personas  seguían  á 
pié  el  paso  de  las  acémilas;  pues  para  aquella  ge- 
neración sana  y  vigorosa,  no  gastada  con  los  vicios, 
atendida  la  longevidad  á  que  arribaban  los  hombres 
en  aquella  época,  no  babia  propiamente  ancianos. 
Beroso  entre  los  caldeos,  Manetbon  entre  los  egip- 
cios, Hierosmo  entre  los  fenicios,  y  Hestieo,  Hecateo 
y  Hellanico  entre  los  griegos,  enseñan  con  Hesiodo, 
que  los  hombres  de  cien  años,  eran  casi  niños  en  esta 
época:  y  siglos  adelante  Jacob,  aunque  {msaba  de  dicha 
edad,  decia  que  sus  dias  eran  pocos,  comimrados  con 
los  de  sus  ascendientes.  Así,  ¡mes,  caminar  una  de 
nuestras  usuales  jomadas,  era  un  mero  esplayo.  Jacob 
hizo  un  viaje  de  más  de  doscientas  leguas,  desde  Beth- 
sabée  á  Haram,  sin  más  apoyo  que  un  bastón  ó  palo: 
y  el  molzalvete  José,  mandado  ppr  aquel  desde  He- 
bron  á  Sichem,  que  dista  siete  leguas,  no  hallando  á 
sus  hermanos,  caminó  otras  siete  hasta  Dothaiin  en 
busca  de  ellos. 

Por  primera  vez,  después  de  cerca  de  dos  siglos, 
la  voz  hunmna  resonaba  en  aquellas  camjiiñas  con 
ios  cánticos  de  los  mancebos  y  doncellas  y  confu- 
sa gritería  de  los  niños,  y  generalmente  las  fieras, 
temiendo  el  encuentro  de  los  seres  que  las  dominan 
con  la  inteligencia,  huian  á  ocultarse  en  la  es|)e8ura 
de  los  bosques;  y  si  alguna  era  osada  á  disputar  el  [ta- 
so, bien  pronto  aquella  raza  de  estatura  procer,  de 
|)ronunciada  musculatura  y  de  fuerza  prodigiosa,  |M)nia 
fui  á  su  vida,  y  su  piel  pasaba  á  ser  trofeo  del  más 
bravo.  Los  thobelios  eran  raza  bendecida,  cual  la  de 
los  Samsones  y  Davides.  El  resto  de  la  tribu  se- 
lOiia  en  pos,  pastoreando  las  ovejas,  cabras  y  yeguas, 
vacas,  camellos  y  pollinas,  utilizando  el  tiempí»  en 
|)rovcc*ho  de  la  comunidad;  pues  mientras  los  zagales 
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sacaban  de  los  huecos  de  los  riscos  y  de  los  árboles, 
la  dulce  y  dorada  labor  de  las  abejas,  las  doncellas, 
unas,  cual  después  hiciera  Raquel,  conducían  losga- 
nados,  otras,  tipos  de  Ruth,  recogían  espigas,  y  otras, 
imitando  á  la  antidiluviana  Noema,  seguían  el  paso  de 
los  ganados,  hilando  laua,  cual  asostunibran  nuestras 
pastorcillas. 

Elegido  el  sitio  de  descanso  en  umbrosos  bosques 
ó  en  espaciosas  grutas,  y  á  falta  de  unos  y  otras,  es- 
tablecidas las  tiendas  en  praderas  inmediatas  á  las 
fuentes  ó  arroyos:  mientras  los  varones  descargaban  y 
ponian  en  orden  los  equipajes,  los  mancebos  recojian 
leña  y  encendían  una  gran  fogata.  Las  zagalas,  cual 
después  hiciera  Rebeca,  tomaban  los  cantaros  ú  odres 
é  iban  con  agilidad  y  garbo  á  traer  agua,  y  las  ma- 
dres, después  de  asear  y  lactar  á  sus  hijuelos,  los  acos- 
taban en  lechos,  formados  con  pieles  entre  los  apare- 
jos de  las  bestias,  y  pasaban  á  disponer  la  cena.  Co- 
mo que  la  próvida  naturaleza  era  una  despensa  siem- 
pre abierta  y  abundante,  los  mozos,  á  quienes  cor- 
respondía turnar  por  la  noche  en  el  cuidado  de  los 
ganados,  sin  es()erar  á  que  la  nocturna  refacción  es- 
tuviese dispuesta,  ponian,  cual  remedara  en  adelante 
el  pastor  (¡ue  luchó  con  un  ángel,  una  piedra  por  al- 
mohada, y  tendiéndose  sobre  la  yerba,  se  sumían  en 
el  sueño.  Los  varones  guiaban  las  bestias  al  abreva- 
dero y  las  dejaban  pacer  libremente  en  tomo  del  cam- 
¡Kimento,  y  cuando  á  él  volvían,  hallaban  á  las  muje- 
res oi^upadas  en  las  tareas  domésticas:  unas  arregla- 
ban sus  vestidos  y  los  de  sus  esposos  é  hijos:  otras 
con  leche  y  miel  sazonaban  la  |>apilla  de  sus  niños 
tiernos:  otras  hacían  torta  al  fuego,  asaban  raices  y 
frutas  y  cocían  legumbres  verdes  y  secas,  ó  desgra- 
naban semillas,  las  tostaban  y  trituraban  para  mejor 
consanarlas  y  |>ara    que    sirviesen  de  pan:  y  entre 
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lanto los  chiquillos,  comiendo  tostones  de  cereales, 
uso  el  más  írecuenle  que  de  <liclias  seniíUas  se  hizo 
hasta  tiempos  de  Saúl;  pues  al  llevar  vivei'es  David  á 
sus  hermanos  al  campamento  de  Dommin,  les  llevó 
calij  TRioo  ó  CEBADA  TOSTADA los  muchachos,  repi- 
to, masticando  tostones  entre  tanto  que  sus  madres  y 
hermanas  atendiah  á  la  alimentación  de  la  tribu  en  el 
momento  y  de  los  dias  sucesivos,  corrían,  bailaban  y 
se  revolcaban  sobre  el  tapizado  césped,  hasta  que  el 
cansancio  les  traía  sueño  y  pasaban  á  satisfacer  esta 
necesidad,  acurrucados  junto  á  sus  hermanitos,  ó  ten* 
didos  sobre  los  fardos. 

El  gefe  de  la  tríbu  se  enteraba  de  los  ex|)loradore8, 
de  las  gargantas  de  las  montañas,  de  los  vados  de  los 
rios,  de  la  espesui*a  de  las  selvas  y  mayor  ó  menor 
abundancia  de  |)asto8,  y  según  sus  observaciones  se 
disponía  la  ruta  del  dia  siguiente.  Si  habia  que  arre- 
gbr  algún  mal  paso  de  las  fauces  ú  hoces;  si  había 
que  improvisar  algún  puentecillo  ó  formar  balsas,  el 
campamento  no  se  levantaba  hasta  obviar  estos  obstá- 
culos; si  el  terreno  era  practicable,  la  orden  de  la 
mardba  era  la  acostumbrada. 

Al  llegar  los  pastores  al  canqiamento,  las  mujeres 
thobelias  presental>an  la  cena,  cuyos  manjares,  más 
se  semejaban  al  que  tan  poderosamente  tentó  la  gula 
de  Esau,  que  por  saborearle  ab<iic*ó  su  primogenítura, 
y  á  los  que  ofrecii)  Abigail  á  David  para  desenojarle  de 
los  insultos  de  su  lirusco  y  ebrio  es|>oso,  que  á  los  que 
preparara  Sara  á  los  huéspedes  misteriosos  que  le  anun- 
ciaron tendría  posteridad,  no  obstante  su  edad  octo- 
genaria: queremos  decir,  que  las  cenas  se  reducían  á 
legumbres  cocidas,  á  frutas  verdes  y  secas,  y  á  semillas 
tostadas.  Tan  sencillos  y  frugales  fueron  generalmente 
los  alimentos  de  los  héroes  de  Homero.  Solamente  en 
los  días  de  sacrificio  y  en  los  faustos  aconte<'ÍJU¡entos 
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de  una  unión  conyugal  y  del  nacimiento  de  un  hijo, 
añadían  los  thubalitas  á  las  frutas,  semillas  y  legum* 
bres,  platos  como  los  que  prepararan,  Rebeca  para 
complacer  á  Isaac,  y  Eumeo  para  festejar  á  Ulíses;  es 
decir:  temeros,  corderos,  cabritos  y  otras  carnes  co- 
cidas ó  asadas.  La  gran  frugalidad  de  los  antiguos  la 
consignaron  Galeno,  Hipócrates,  Plutarco,  Virgilio, 
Ovidio,  Lucrecio  y  Porfirio. 

El  tinelo  de  las  tribus  solía  ser  la  entrada  ó  frente 
de  la  tienda  del  gefe:  las  mesas  y  sillas,  el  alfombrado 
suelo;  la  vajilla,  el  barro  y  la  madera;  los  licores  que 
se  escanciaban,  el  agua  y  la  leche;  pues  hasta  bastan- 
tes siglos  adelante  el  vino  solamente  se  usó  en  las  li- 
baciones y  sacrificios;  los  perfumes  del  festín,  las  aro- 
máticas emanaciones  de  las  flores  y  plantas  del  desier- 
to; y  las  lámparas  y  bugías,  ora  la  luz  de  la  hoguera, 
órala  que  despedían  las  estrellas,  que  en  el  Oriente  es- 
parcen mucha  más  claridad  que  en  las  comarcas  euro- 
peas, ora  la  luna  que,  paseando  lentamente  su  disco 
plateado  por  el  firmamento,  daba  más  animación  á  las 
cenas.  Principalmente  la  primera  noche  de  la  noeme- 
nía  ó  luna  nueva,  los  pastores  más  instruidos  en  la  in- 
vención del  antidiluviano  Jubal,  formaban  acordes  so- 
nidos con  sus  caramillos  ó  flautas,  y  el  resto  de  la  tri- 
bu mostraba  el  regocijo  de  sus  almas  en  movimientos 
corporales  violentos,  pero  concertados.  £1  baile  solía 
durar  hasta  la  próxima  aurora. 

Durante  las  cenas  se  enarraban  las  aventuras  del  dia; 
la  primera  palabra  que  balbuceara  un  niño:  el  descu- 
brimiento de  un  nuevo  fruto  ó  semilla:  la  astucia  con 
que  se  [;rivó  á  las  abejas  de  sus  panales:  la  valentía 
de  un  cachorro  contra  un  chacal,  y  la  victoria  de  los 
jóvenes  sobre  una  fiera.  Dábase  gracias  al  Eterno  por 
la  variedad  y  abundancia  con  que  les  favorecía  su  mano 
liberal;  y  comunicada  la  orden  de  los  trabajos  ó  de 
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b  marcha  del  día  siguiente,  se  recogiciii  á  (iesc^insar. 
Los  pastores  despertaban  á  los  mancebos  que  debían 
vigilar  los  ganados,  y  sus  vestidos  y  zabones  les  ser- 
vían de  cama:  las  madres  se  acomodaban  con  tiento  y 
silenciosamente  junto  á  sus  pequeuuelos,  é  inmediatas 
las  zagalas,  para  servirles,  si  ei*a  necesario:  y  los  pa- 
dres, recordando  con  tristeza  á  los  autores  de  sus  dias, 
á  sus  amigos  y  las  comodidades  de  Senaar,  recosta- 
dos sobre  los  fardos  ó  el  tronco  de  un  árbol,  cerraban 
sus  |)ár|)ados  en  la  confianza  de  que  Aquel  que  los  di-^ 
vidió  y  dispersó^  los  conduciría  felizmente  al  término 
de  su  |>eregrínacion. 

Con  este  orden  de  viajar  tan  conforme  al  que  ob- 
servaron los  |)atriarcas,  y  tan  parecido  al  que  Homero 
menciona  de  los  primitivos  griegos:  con  este  méto- 
do de  vida  nómada,  tan  natural  que  todavía  le  obser- 
van en  ^us  emigraciones  los  beduinos  de  África,  los 
curdos  de  Asia  y  los  salvajes  de  las  sabanas  de  Amé- 
rica, opinamos  que  los  thobelíos  hicieron  la  travesía 
de  Senaar  á  España,  no  por  terrenos  sembrados  de 
abrojos  y  erizados  de  frecuentes  y  horrendos  precipi- 
cios; no  por  selvas  inteiminables,  donde  hormiguea- 
sen las  lleras  devastadords;  no  por  ciénagas  inmen- 
sas, cuyos  vai>ores  insalubres  foitnasen  una  atmós- 
fera hosca  y  sañuda,  que  cuando  no  aterrdba  con  sus 
vaporosas  detonaciones  y  hería  con  sus  chispas  eléc- 
tricas, debilitaba  las  complexiones  más  vigorosas  wn 
sus  miasmas  deletéreos;  no,  en  fm,  por  un  derrote- 
ro áspero  y  tan  tortuoso  que  la  longevidad  de  los 
viajeros  no  bastase  á  darle  cima.  Opinamos  con  nmeha 
más  probabíli<lad,  apoyados  en  la  bondad  de  la  Pro- 
videncia, autora  de  la  dispersión,  y  en  tradiciones  an- 
tiquísimas y  respetables,  que  en  nmy  p<HX>s  años  lle- 
garon desde  las  niárgeiK's  del  Eufrates  al  territorio 
español,  |)or  comarcas  de  clima  benigno  y  a|»acibie 
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cielo;  por  terrenos  que,  aunque  generalmente  secos, 
no  carecen  de  lluvias,  ni  de  arroyos,  ni  de  rios  cauda- 
losos: por  regiones  que,  si  escascan  de  bosques,  abun- 
dan en  verbas  sabrosas,  legumbres  dulces,  semillas 
útiles  y  frutas  delicadas:  regiones  en  que,  si  el  estalli- 
do de  la  tempestad  y  el  rugido  del  león  alguna  vez 
llenan  de  espanto  al  viagero,  bien  pronto  indican  su 
paso  la  inmediación  de  las  gacelas  y  los  trinos  de  las 
aves. 

Por  lo  expuesto  se  verá  que  no  asentimos  al  mila- 
groso rumbo  que  conceden  gratuitamente  Perreras  y 
b*  Hermilly  á  los  primitivos  pobladores  de  España, 
trayéndoles  por  el  aire  en  la  flecha  de  Abaris  de  su 
imaginación,  ó  más  bien  en  el  clavileño  de  parodiar  á 
Orígenes,  que,  para  hacer  instantánea  la  dispersión,  les 
asignó  dicho  rumbo.  No  asentimos  á  él;  porque  no 
admitimos  milagros  destituidos  de  fundamento  en  las 
letras  divinas  y  humanas.  Igualmente  se  advertirá  que 
rechazamos  el  derrotero  marítimo  que  desde  Jafa  á 
España  asigna  Murillo  Velarde  á  Thobel  y  á  sus  gen- 
tes: hasta  siete  siglos  adelante,  la  historia  patentiza 
que  la  náutica  no  sacudió  los  fajeros  de  su  hebetada 
infancia.  Del  mismo  modo  se  sospechará,  que  no  adop- 
tamos el  camino  que  lesniarcan  Traggia  y  Masdeu,  tra- 
yéndolüs  merodeando  á  la  aventura  por  el  Ponlo-Euxi- 
no,  Asia  Menor  y  las  comarcas  euro|)eas  ]K>r  más  dt; 
un  siglo,  hasta  hacer  su  entrada  por  el  Pirhieo;  y 
se  verá  con  claridad  que  rechazamos  abiertamente  la 
opinión  de  Malvenda  que  quiere  hacer  á  los  españoles 
descendientes  de  los  georgianos.  Ninguna  de  estas 
vías  conserva  vestigios  en  los  antiguos  escritos.  La 
que  admitimos  es  la  divisada  por  Pinkerton  y  traza- 
da por  D.  Miguel  Cortés  y  López,  á  saber:  que  bajan- 
do los  thol)elios  desde  Senaar  por  tierra  de  Madiaii  al 
Bajo  Egipto,  i>asado  el  Nilo  por  sus  desemlK)caduras, 
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siguieron  la  costa  de  África  hasta  la  lengua  de  tierra 
que  la  uuia  con  Es]>aña,  y  que  por  este  istmo  hicie- 
ron la  entrada.  Este  rumbo  nos  |  arece  el  más  con- 
lorme  á  las  miras  de  la  Providencia ,  que  no  queria 
demorar  la  repoblación  de  los  países,  á  donde  man- 
dara grupos  ó  tribus  de  la  dispersión;  y  que  la  £s|.'a- 
ña  fué  uno  de  estos  irises,  asi  como  las  cabezas  de 
puentes  den*uidos  hoy  nos  hacen  hallar  las  olvidadas 
vias  militares  de  los  romanos,  así  las  antiquísimas  tra- 
diciones patrias  y  extrañas  lo  revelan.  Veamos  los 
comprobantes. 

£1  principe  de  los  geógrafos  griegos  conserva  la  tra- 
dición de  los  tartesios,  de  haber  venido  sus  ascen- 
dientes á  £8|)aíia  desde  Etiopia  (1):  y  sabido  es  por 
todos  los  iniciados  en  la  antigua  geografía,  que  la  tier- 
ra de  Madian  y  Cedar,  á  esta  |)arte  del  ecuador  y  cer- 
ca del  Nilo  y  de  la  isla  Meroe,  s¿  tituló:  Etiopia  de 
Egipto  ó  Etiopia  bajo  del  Egipto:  y  |iOr  motivo  de  ser 
Séfora,  natural  de  Cedar,  é  hija  de  Jetro,  príncipe  de 
Madian,  la  esposa  de  Moisés  es  nombrada  en  la  Bi- 
blia LA  ETiopiSA.  Cris|>o  Salustio  (¿),  conserva  la  tradi- 
ción de  los  egipcios,  de  haber  pasado  los  primitivos 
pobladores  de  España  por  su  pais:  por  lo  cual,  con  su 
desmedido  nacional  orgullo,  haciendo  á  Thobel  su 
compatriota  y  trasform^indole  en  Hércules,  se  elogiaron 
de  que  éste  domó  las  Es|)añas.  Finalmente, el  antiqui- 
8Ímo  es4TÍtor  Straton,  citado  |>or  Estnibon  (3),  dejó 
consignado  en  sus  obras,  que  África  y  Esitaña  estu- 
vieron unidas  |M)r  una  lengua  d<*  tierra  en  tiein[»os  |K)s- 
teriores,  |ierono  lejanos,  del  diluvio.  Quizáis  se  diga: 
¿cuüihIo,  ni  cómo  desapareció  ese  istmo?*  Cubriéndolo 
todo  el  tiempo  am  su  tupido  manto,  no  |Kxlemos  pre- 
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císar  el  año  en  que  tuviera  lugar  este  suceso,  aunqoe 
opinamos  que  acaeciese  en  vida  de  Thobel:  pues  habien- 
do vivido  Noé  n)ás  de  trescientos  años  después  del 
diluvio;  Sem  quinientos  después  de  engendrar  á  Arpha-» 
xad ;  y  Heber  cuatrocientos  treinta  después  de  tener 
á  Phaleg,  no  créenlos  exagerado  conceder  á  Thobel  y 
á  sus  primeros  descendientes,  cuatro  ó  cinco  siglos  de 
vida.  A  más  de  lo  que  dejamos  consignado ,  Hellenico 
añade  que,  aún  en  el  tiempo  en  que  él  vivia,  había  mu- 
chos hombres  macrobios  ó  m  EDAD  muy  larga.  Pero  ade- 
más vemos  en  los  antiguos  escritores  noticias,  que  in- 
dican la  época  y  motivos  de  la  desaparición  del  istmo 
que  enlazara  los  continentes  europeo  y  alVicano.  Todos 
los  escritores  de  la  antigüedad  hablan  del  diluvio  de 
Ogiges,  acaecido  por  el  año  2.220  del  mundo,  ó  563 
años  después  del  diluvio  de  Noé.  Pues  bien:  este  diluvio 
de  Ogiges,  que  tantos  destrozos  causó  en  el  litoral  del 
Mediterráneo ,  debió  ser  causado  por  el  desbordamiento 
del  Occéano,  rompiendo  el  istmo  ó  valladar  que  sepa- 
raba ambos  mares;  á  efecto,  sin  duda,  de  la  sumer* 
sion,  que  conservan  Solón  en  su  poema  y  Platón  en 
sus  diálogos  Atlántico  y  Cridas,  déla  isla  Atlántída: 
isla  de  tamaña  extensión  que,  según  dijeron  los  sa- 
cerdotes de  Egipto  al  citado  legislador  de  Atenas,  se 
dilataba  desde  Cádiz  hasta  las  islas  Azores.  ¿Deberá 
causar  estrañeza  que  el  espantoso  hundimiento  de  una 
isla  de  doscientas  cincuenta  leguas  de  longitud  y  que 
proporcionalmente  debería  ser  de  grandísima  anchura, 
causase  tal  trastorno  en  el  Occéano,  que  sus  ondas 
embravecidas  no  respetasen  el  istmo  que  respetara  el 
mismo  diluvio  de  Noé?  El  nombre  Abila^  tragadero, 
que  le  quedó  á  la  montaña  africana,  á  cuyo  pié  el  ist- 
mo fué  deshecho,  inAr.  \do,  por  las  olas  enfurecidas,  es 
como  o!  inijíCToccdcro  rrcuerdo  de  tan  terrible  fenó- 
meno. 
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Adoptando,  pues,  el  rumbo  de  los  thobelios  |>or  Ma- 
dian,  E<(ípto,  costas  de  África,  y  lengua  de  ticrrra  que 
hubo  en  el  estrecho  de  GUiraltar,  anticipamos  la  re- 
|M)blacion  de  España  un  siglo  al  cálculo  de  Traggia 
y  Masdeu,  y  suponemos  pudo  suceder  en  el  año  152 
ó  133  después  del  diluvio,  ó  á  los  tres  años  de  salir 
los  thobelios  de  Senaar;  pues,  distando  esta  región 
del  estrecho  de  Hércules  unos  cincuenta  grados  de 
longitud,  que,  á  razón  de  veinte  leguas  al  grado,  ha- 
ven  mil:  aun  suponiendo  que  la  tribu  solamente  avan- 
zase una  legua  al  dia,  no  debió  tardar  los  tres  años. 
Creemos  que  la  crítica  más  melindrosa  no  esquivará 
este  <'álculo;  [)on|ue  si  cierto  es,  que  el  |>aso  de  las 
montañas  de  Madian  y  del  Nilo  por  sus  muchas  bocas: 
pues  Estrabon  le  dá  hasta  quince:  y  el  de  otros  rios 
debió  detener  su  paso  algunos  dias  y  aun  semanas: 
aun  les  concedemos  noventa  y  cincb  dias  de  más  {lara 
orillar  estos  estorbos,  y  en  las  llanuras  del  Asia  y  cos- 
tas de  África,  sembradas  de  suaves  colinas,  bien  ca* 
miiiasen  de  noche  |)ara  evitar  los  caloa^s,  bien  mar- 
chasen de  día,  generalmente  debieron  avanzar  un  du- 
plo, del  trayedo  que  les  su[>onemos. 

Siendo  los  nombres  que  dieron  los  |)obladores  á  los 
montes,  rios  y  pueblos  (|ue  fundaron,  la  prueba  deci- 
siva del  idioma  que  hablaban  al  |K>sesionarse  de  los 
fmises;  es  indisputable  que  trajeron  á  Es|>aña  los  tlio- 
lielios  el  idioma  hebreo.  Los  nombres  .irani  ó  Marani, 
Iduheda  é  Ilijmia,  con  que  di*sde  el  comienzo  de  nues- 
tras historias  fueron  conocidos  los  montes  de  Sierra- 
morena,  Alpujarras  y  Es|>adan:  las  voces  Tagus,  Ana 
y  ElaóElam.  que  con  |»e(|ueñas  alteraciAnes  aun  lliv 
irán,  desde  su  remotísima  imposición,  el  Tajo,  el  (i ua- 
dianayelGuadiela:  y  los  inlinitos  nombres  de  purblos 
antiquísimos,  en  cuya  com|K>sicion  entran  las  raict^  i7. 
que  signilira  altira;  y  //r,  que  denota  cupau;  son  efec- 
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tivamente  hebreos:  y  por  estas  razones,  Piinio  entre 
los  antiguos,  j  entre  los  modernos  los  orientalistas  Sa- 
muel Bochart,  Cristiano  Wormio,  Tomás  Hyde,  los  li- 
teratos ingleses  autores  de  la  Historia  Universal,  An- 
quetil,  y  mil  otros,  dan  por  asentado  y  seguro,  que  el 
hebreo  fué  el  idioma  de  los  thobelios. 

Su  religión  fué  la  misma  de  Noé  y  de  los  patriarcas 
de  Isi*ael.  Adoraban  un  Dios  inefable  ó  sin  noaibre;  no 
en  templos,  cual  hicieron  los  fenicios,  griegos  y  roma- 
nos con  sus  ídolos;  sino  en  las  cúspides  de  las  mon- 
tañas, y  en  las  grandes  selvas  que  le  consagraban.  La 
inmortalidad  del  alma  y  la  creencia  de  castigos  y  pre- 
mios después  de  esta  ^ída,  fueron  dogmas  que  diri- 
gieron su  conducta,  y  sus  recreos  el  canto  y  la  danza 
en  las  noemenias  ó  entradas  de  luna.  San  Agustín  co- 
loca entre  los  pueblos  que  por  muchos  siglos  conser- 
varon pur*a  la  clai^á  noticia  de  un  Dios  incorpóreo,  in- 
corruptible, sumo  bien,  autor  de  todo  lo  criado  y  prin- 
cipio y  iin  de  todas  las  cosas,  á  los  primitivos  esiia- 
ñoles.  Medina,  Diago  y  Escolano,  interpretando  mal 
una  ¡nscri|)cion  de  Ibera,  (Amposta,)  aseveran  que,  vi- 
niendo Noé  á  España  en  el  año  US  de  la  repoblación 
á  visitar  á  su  nieto  Thobel,  confírmó  más  y  más  en 
el  ánimo  de  sus  descendientes  thobelios  este  puro  mo- 
notheismo.  Habiendo  vivido  Noé  389  años  después  del 
diluvio,  conocemos  que  pudo  muy  bien  venir  en  la 
época  marcada  |>or  estos  escritores:  pero,  |K)r  más 
que  los  gallegos  se  esfuerzan  en  querer  [probar  que 
Noega  es  fundación  del  contemporáneo  de  todos  los 
homljn^s  desde  el  antidiluviano  Lamech  basta  Thare, 
|)adr*e  de  Abfoham,  y  |)or  más  qoe  el  nombre  de  Pravia 
lo  saquen  en  honor  del  segundo  tronco  del  línage  hu- 
mano de  Proabia,  no  vemos  pruebas  convincentes  de 
la  venida  de  Noé. 

El  erudito  Juan  Luis  Vives  dice,  comentando  á  San 
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Agustín,  qué  los  antk|üis¡iiios  cs|  ancles  rilosofaljan, 
y  que  sus  sabios,  en  días  determinados,  hadan  públi- 
cos discursos  sobre  la  emulación  de  la  virtud,  la  esen- 
cia de  Dios,  la  constitución  de  la  naturaleza  y  buena 
moral,  y  que  el  pueblo  concurría  á  escucharles  sin 
excepción  de  sexos  y  personas.  Contrayendo  esta  ci- 
vilización á  los  siglos  inmediatos  á  la  venida  de  los 
fenicios,  en  que  las  Tamilias  |>obIa(loras  ya  habian 
formado  sociedades  respetables,  la  analogía  de  las 
prácticas  de  los  primitivos  egipcios ,  nos  hace  pro- 
bable el  aserto  de  Vives:  pero  en  los  siglos  primero, 
segundo  y  tercero  de  la  población  española,  no  reco- 
nocemos otros  maestros  de  los  thobelios  que  los  ge- 
k^  de  familias,  que,  sin  descuidar  la  enseñanza  do- 
méstica, vemos  más  verosímil  [>ondrian  mayor  cuidado 
m  construir  casas,  desmontar  terrenos,  hacer  puen- 
tes, cultivar  campos  y  pastorear  ganados,  que  en  con- 
vocar asambleas,  donde  lucir  sus  conocimientos  ora- 
torios. 

Al  contrario  de  Vives,  el  P.  Mariana  y  otros,  des- 
criben ¿  los  primitivos  españok*s,  agrestes,  inciviles» 
selváticos,  sin  gobierno,  y  basta  feroces:  y  esto  es 
una  conjetura  infundada.  Viniendo  de  Senaar ,  cuna 
de  la  civilización  posdiluviana,  donde  Noé,  sus  hijos 
y  esposas  conservaron  las  artes  y  ciencias  antidilu- 
vianas, y  las  desarrollaron  á  medida  que  se  fué  pro- 
pagando su  descendencia:  dedicados  á  las  márgenes 
del  Eufratf»  á  la  agricultura  y  |)astoría,  á  la  cons- 
trucción de  casas,  á  la  fabricación  de  instrumentos 
de  labranza,  de  caza  y  de  gut^ra,  y  hábiles  en  las 
artes  mecánicas  de  comodidad  doméstic^a ;  ha- 
biendo, iHies,  recibido  una  educación  iN>litécnira,  ó  oir 
AMAZABA  MICHAS  CIENCIAS  Y  ARTES;  no  s()laiiM»nt(*  uo  de- 
bieron olvidarla  en  el  corto  espacio  de  años  de  su  tra- 
vesía, sino  que  la  necesidad  <le  reenqilazar  los  utensi- 
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lios  que  no  pudieron  cxirgar  en  su  país  naüil,  y  de  los 
que  se  inutilizaren  en  el  viage,  les  obligaría  á  su  arribo 
á  la  |)enínsula,  y  al  establecerse  en  cualquiera  comar- 
ca, á  dedicarse  á  las  artes  más  necesarias  al  pronto,  y 
á  las  de  comodidad,  según  se  aumentaban  los  brazos 
ó  familias.  Para  desarrollar  este  pensamiento,  permí- 
tasenos manifestar  cómo  comprendemos  la  primera  re- 
población. 

Diciendo  Flavio  Josefo  que  Thobel,  no  solo  condujo, 
sino  que  domicilió Álos  thobelios  en  España,  y  siendo 
lo  natural  y  procedente  que,  al  venir  á  un  país  dado 
á  repoblar  y  contando  con  bestias  de  carga,  trajese 
los  útiles,  herramientas  y  cuanto  le  fuese  posible 
|)ara  hacer  menos  penosa  la  nueva  mansión  que  da- 
ría á  sus  descendientes;  nos  figuramos,  que  al  llegar 
V.  g.  á  Calpe,  con  toda  la  tribu,  edificarían  dos  ó  tres 
casas  en  el  sitio  que  mejor  les  pareciera,  según  el 
gusto  y  formas  de  las  que  dejai*on  en  Senaar,  y  á  fal- 
ta de  asfalto  y  por  no  detenerse  á  formar  cal,  las 
harían  de  tapia  ó  dé  tierra  apisonada,  legado  que  pa- 
saron á  ios  iberos  y  celtiberos;  pues  algunos  autores 
les  adjudican  aquellas  torres  formaceas,  y  muros  em- 
butidos, que  resistieron  al  tiempo  tanto  como  la  pie- 
dra .  Solo  así  se  esplica  el  verbo  Kaioikizo,  esto  es: 

FONGO   LNA   CASA  AL  LADO  DE  OTRA,  Ó  DOMICILIO»  que   USa 

Josefo.  Formadas  las  habitaciones,  Tbobel  dejaría  en 
ellas  dos  ó  tres  matrimonios  con  parte  de  las  herra- 
mientas precisas,  utensilios,  semillas  y  ganados  y  de- 
más que  reputase  necesario,  y  pasaría  á  otro  y  des- 
pués á  otros  puntos,  donde  obi*aria  del  mismo  modo. 
No  solo  el  método  de  colonizar  de  todos  los  pueblos 
civilizados  de  la  antigüedad  y  de  los  tiempos  moder- 
nos, nos  hacen  muy  probable  sucediera  así  la  repo- 
blación de  £s|>aña,  sino  (¡ue  la  misma  práctica  y  pre- 
visión de  los  árabes  drl  desierto  lo  confirma.  Consti- 
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luidos  los  primeras  pagos  ó  masadas  de  dos  ó  tres  ho- 
gares, se  les  daba  un  nombre  {ideográfico,  segim  Pu- 
nió, y  sus  mismos  pobladores  solían  verlos  pasar,  no 

solo  á  vicos  ó   ALDEAS  y  ÓppidoS  ó  PIEBLOS  RESPETABLES; 

sino  también  á  ciudades,  y  aun  á  urbes  ó  metrópolis 
de  otros  pagos  y  vicos  quede  su  seno  destacaba,  á  con- 
secuencia de  la  longevidad  y  fecundidad  de  las  primiti- 
vas generaciones.  Lo  que  hoy  presenciamos  con  asom- 
bro, haber  salido  de  Salvador  Martinez,  natural  del 
Puerto  de  Lotariegos  y  de  la  conquense  Benita  del  Sur, 
doscientas  (res  personas,  entre  hijos,  nietos  y  biz- 
nietos, en  el  discurso  de  setenta  y  un  años,  era  su- 
ceso muy  común  en  las  razas  l)endecidas  para  repo- 
blar d  globo.  ¿Qué  pueblo,  y  qué  comodidades,  po- 
seyendo el  conocimiento  de  las  artes,  no  podian  crear 
en  igual  tiempo  dos  ó  tres  parejas  thohelias?  Conoce- 
mos que  los  mismos  medios  de  facilitar  la  re|)obla- 
cion,  que  la  Providencia  puso  á  disposición  de  los  hi- 
jos de  Thobel,  como  son:  la  natural  inquietud  del  que 
carece  de  un  establecimiento  propio  y  el  deseo  de  ad- 
quirirlo; la  ninguna  dificultad  en  cambiar  de  país  y 
m^orar  de  fortuna,  ocupando  nuevos  terrenos;  la  am- 
bición de  un  dominio  más  extenso;  que  las  (|uere- 
llas  entre  los  gefes  de  familia;  que  unos  amores  con- 
trariados; que  el  gusto;  que  el  genio;  que  la  libertad, 
y  que  hasta  el  capricho,  harían  salir  de  los  primarios 
y  secundarios  y  sucesivos  [»agos,  vicos  y  óppidas,  al- 
gunas parejas,  que,  privando  á  las  matrices  del  con- 
curso de  sus  brazos  é  industiia,  retardarían  la  mar- 
cha creciente  de  civilización,  de  que  eran  susceptibles 
aquellas  nacientes  sociedades;  |)ero,  ni  aun  asi  admi- 
timos por  un  siglo,  el  estado  incivil,  selvático  y  me- 
nos feroz  que  se  súpome  en  los  primitivos  españoles. 
Comprendemos  que,  reducida  la  España  por  el  diluvio  á 
i  espantosa  soledad;  cubierta  de  maleza  de  vegeta(úon 
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cielo;  por  terrenos  que,  aunque  generalmente  secos, 
no  carecen  de  lluvias,  ni  de  arroyos,  ni  de  ríos  cauda- 
losos: por  regiones  que,  si  escasean  de  bosques,  abun- 
dan en  yerbas  sabrosas,  legunil)res  dulces,  semillas 
útiles  y  fruías  delicadas:  regiones  en  que,  si  el  estalli- 
do de  la  tempestad  y  el  rugido  del  león  alguna  vez 
llenan  de  espanto  al  viagero,  bien  pronto  indican  su 
paso  la  inmediación  de  las  gacelas  y  los  trinos  de  las 
aves. 

Por  lo  expuesto  se  verá  que  no  asentimos  al  mila- 
groso rumbo  que  conceden  gr*atuilan)cnte  F(Treras  y 
i)*  Hermilly  á  los  primitivos  pobladores  de  España, 
trayéndoles  ¡yov  el  aire  f»n  la  Hecha  de  Abaris  de  su 
imaginación,  ó  más  bien  en  el  clavileño  de  parodiar  á 
Orígenes,  que,  para  hacer  instantánea  ladisf>ersion,  les 
asignó  dicho  rumbo.  No  asentimos  á  él;  f>orque  no 
admitimos  milagros  destituidos  de  fundaniento  en  las 
letras  divinas  y  humanas.  Igualmente  se  advertirá  que 
rechazamos  el  derrotero  marítimo  (¡ue  desde  Jafa  á 
E8i)aña  asigna  Murillo  Velarde  á  Thobel  y  á  sus  gen- 
tes: hasta  siete  siglos  adelante,  la  historia  patentiza 
que  la  náutica  no  sacudió  los  fajeros  de  su  hebetada 
infancia.  Del  mismo  modo  se  sos|)echará,  que  no  adop- 
tamos el  camino  que  les  marcan  Traggia  y  Masdeu,  tra- 
yéndolíis  merodeando  á  la  aventura  por  el  Ponto-Euxi- 
no,  Asia  Menor  y  las  comarcas  eurofícas  |K)r  más  d(» 
un  siglo,  hasta  hacer  su  entrada  [mr  el  Pirineo;  y 
se  verá  con  claridad  que  rechazamos  abiertamente  la 
opinión  (le  Malvenda  que  (piiere  hacer  á  los  esi)anoles 
destrndicntes  de  los  georgianos.  Ninguna  de  estas 
vías  cons(»iTa  vestigios  en  los  antiguos  escritos.  Li 
que  admitimos  es  la  divisada  por  Pinkerton  y  traza- 
da [)or  D.  Miguel  Cortés  y  Lo|)ez,  á  saber:  que  bajan- 
do los  thobelios  desde  Senaar  por  tieria  de  Madian  al 
Bajo  Egipto,  pasado  el  Nilo  por  sus  desembocaduras, 
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siguieron  la  costa  de  Afi'iea  hasta  la  lengua  de  tierra 
que  la  uiiia  con  E$])aña,  y  que  por  este  istmo  hicie- 
ron la  entrada.  Este  rumbo  nos  parece  el  más  con- 
forme á  las  miras  de  la  Providencia ,  que  no  quería 
demorar  ia  repoblación  de  los  países,  á  donde  man- 
dara grupos  ó  tribus  de  la  dispersión;  y  que  la  Espa- 
ña fué  uno  de  estos  países,  asi  como  las  cabezas  de 
puentes  derruidos  hoy  nos  hacen  hallar  las  olvidadas 
vías  militares  de  los  romanos,  así  las  antiquísimas  tra- 
diciones pátiias  y  extrañas  lo  revelan.  Veamos  los 
comprobantes. 

£1  principe  de  los  geógrafos  griegos  conserva  la  tra- 
dición de  los  tartesios,  de  haber  venido  sus  ascen- 
dientes á  España  desde  Etiopia  (1):  y  sabido  es  por 
todos  los  inií*iados  en  la  antigua  geografía,  que  la  tier- 
ra de  Madian  y  Cedar,  á  esta  parte  del  ecuador  y  cer- 
ca del  Kilo  y  de  la  isla  Meroe,  s¿  tituló:  Etiopia  de 
Egipto  ó  Etiopia  bajo  del  Egipto:  y  por  motivo  de  ser 
Séfora,  natural  de  Cedar,  é  hija  de  Jctro,  principe  de 
Madian,  b  esposa  de  Moisés  es  nombrada  en  la  Bi- 
blia LA  BTionsA.  Cris|>o  Salustio  (¿),  conserva  la  tradi- 
ción de  los  egipcios,  de  haber  pasado  los  primitivos 
pobladores  de  España  por  su  país:  por  lo  cual,  con  su 
desmedido  nacional  orgullo,  haciendo  á  Thobel  su 
compatriota  y  trasformándole  en  Hércules,  se  elogiaron 
de  que  éste  domó  las  Es|)añas.  Finalmente,  el  antiquí- 
simo escTÍtor  Straton,  citado  |K)r  Estnibon  (3),  dejó 
consignado  en  sus  obras,  que  África  y  Esfiaña  estu- 
vieron unidas  |M)r  una  lengua  dr  tierra  en  tienqios  |K)s- 
leriores,  |ierono  lejanos,  del  diluvio.  ()uizs'is  se  diga: 
¿cuáiHlo,  ni  cómo  desa|>arec¡ó  ese  istmo?*  Cubriéndolo 
todo  el  tiempo  con  su  tupido  manto,  no  |)odemos  pre- 
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miento,  la  educación  y  la  debilidad  ponían  hajo  su 
salvaguardia,  y  cuya  ternura  les  hacía  sus  intereses 
más  caros  que  los  suyos  propios.  ArriJbando  los  hom- 
bres á  una  edad  de  cuatro  ó  cinco  siglos,  muchos  de 
estos  pobladores,  que  fueron  domiciliados  en  una  co- 
marca, y  aun  los  que  salieron  del  hogar  paterno  con 
sola  su  compañera,  vieron  formarse  en  su  derredor, 
no  solo  aldeas,  sino  que  hasta  lugares  de  consideración; 
y  por  más  independiente  que  era  su  autoridad,  siem- 
pre obraron  como  lo  que  eran:  como  padres  ó  como 
representantes  de  la  autoridad  paterna.  Poco  celosos 
de  su  poder,  se  cuidaban  menos  en  dominar  que  en 
hacer  prosperar  la  colonia;  y  obligados  á  asociar  ne- 
cesariamente a  sus  trabajos  domésticos,  agrícolas,  pas- 
toriles etc. ,  á  sus  hijos,  nietos  y  demás  deudos,  los 
convocaban  á  sus  deliberaciones  y  se  ayudaban  de  sus 
consejos  igualmente  que  de  sus  fuerzas  y  bravura.  Las 
leyes,  que  la  vigilancia  paternal  establecía  en  su  pe^ 
queño  senado  doméstico,  siendo  dictadas  excesivamen- 
te por  el  motivo  de  la  utilidad  pública  y  dadas  de  con- 
cierto con  los  hijos  y  deudos  de  más  edad  y  experien- 
cia, eran  aceptadas  por  los  más  jóvenes  eon  pleno  y 
libre  consentimiento,  guardadas  con  religiosidad,  y 
conservadas  como  una  policía  hereditaria,  que  difun- 
día la  paz  y  la  abundancia.  Un  padre  sensible  al  na- 
cimiento de  un  hijo,  primicias  de  su  reproducción, 
le  distinguía  con  uua  parte  más  considerable  de  bie- 
nes y  con  mayor  autoridad  sobre  sus  hermanos.  Otro, 
más  atento  al  cariño  de  una  hija  amada  con  ternura, 
se  creyó  obligado  á  -asegurar  sus  derechos  y  aumen- 
tar sus  recursos.  Otro,  tocado  do  la  soledad  y  aban- 
dono de  su  es|)osa  si  (|uedaba  viuda,  proveyó  con  lar- 
gueza á  la  subsistencia  y  reposo  de  una  |)ersona  que 
hacia  las  delicias  de  su  vida.  Por  estas  y  otras  seme- 
jantes vias,  se  establecieron  los  usos,  en  que  tan  te- 
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naces  fueron  los  thobelíos  y  sus  descendientes  por 
muchas  generaciones.  A  medida  que  los  pagos  pobla^ 
dores  pasaron  á  óppidos  y  se  veían  circuidos  de  otros 
pagos  y  vicos,  se  fueron  fonnando  pequeños  Estados, 
que  generalmente  se  limitaban  á  las  grandes  cuen-- 
cas  ó  extensos  valles,  en  que  está  distribuida  la  Es-- 
paña  por  ,las  sierras  que  la  cruzan:  y  como  que  ca- 
da pago,  vico  y  óppido  tenia  su  gefe,  y  sus  intereses 
y  carácter  podian  turbar  la  armonía  y  orden  público, 
se  hizo  necesario  confiar  su  dirección  y  gobierno  á  una 
ó  más  personas  del  distrito  ó  comarca.  La  idea  que 
se  conservaba  del  gobierno  paternal  y  la  feliz  expe- 
riencia que  de  él  se  hiciera,  inspiraron  en  unos  dis^ 
trítos  el  pensamiento  de  elegir  entre  los  gefes  de  fa- 
milias más  probos  y  expertos^  al  que  tenia  más  es- 
píritu y  sentimientos  de  padre.  Al  elegirle  su  régulo, 
la  ambición  é  intriga  no  tenia  lugar:  solas  la  pro- 
bidad y  la  reputación  de  sus  virtudes  y  equidad  de- 
cidian,  dándole  la  preferencia  sobre  los  demás  concur- 
rentes. Para  dar  lustre  á  esta  dignidad;  para  |>oner- 
la  eo  estado  de  consagrarse  exclusivamente  al  bien 
púbUoD,  á  la  defensa  del  Estado  contra  las  empresas 
de  los  Estados  vecinos  y  mala  voluntad  de  los  ciuda- 
danos discolos,  y  á  la  observancia  de  las  leyes,  al  rey 
se  le  concedieron  especiales  distintivos:  una  cinta  en  la 
frente,  ó  dumma,  el  sitio  principal,  ó  trono,  y  un  bas- 
tón, ó  GiTao.  Además  se  le  asignaron  tributos,  y  {ta- 
ra que  pudiese  administrar  justicia  y  castigar  los  de- 
litos, se  le  armó  con  la  espada.  Al  pronto  cada  ciudad 
y  cada  valle  tuvieron  su  rey  y  sus  leyes:  mas  con  el 
tiempo  se  engrandecieron  los  Estados  con  la  numero- 
sa prole  y  las  alianzas  con  Estados  limítrofes,  y  aun 
por  conquistas,  y  los  límites  estaban  defendidos  con 
ciuiillos  moHianoi.  Asi  hallaron  los  fenicios  y  griegos 
b  Tkobelia  ó  Thubalia,  con  muchos  régulos  y  con  gu« 
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bienios  aristocráticos  y  democráticos  diseminados  por 
su  suelo.  Del  mismo  modo  la  encontraron  los  celtas  y 
cartagineses;  y  por  estar  aún  dividida  en  muchos  y  pe- 
queños Estados,  independientes  uno  de  otro,  y  que  no 
se  aliaron  para  la  defensa  común,  le  arrebataron  su  li- 
bertad los  romanos.  Aseverar  con  Annio  de  Viterbo, 
que  en  la  primitiva  España  se  vieron  hasta  veinte  re- 
yes universales  y  absolutos,  repetimos  que  es  un  ab- 
surdo; y  los  Iberos,  Jubaldas,  Brigos,  Tagos,  Betos, 
Sicoros,  Sicanos,  Sicceleos,  Lusos,  Siculos,  Testas, 
Romos,  Palatuos,  Cacos  y  Eritros,  á  quienes  el  Vi- 
terbiense  y  sus  seguidores  quieren  investir  de  la  ab- 
soluta y  universal  dominación  de  la  nación  española, 
son  nombres  que  en  ella  no  se  oyeron  basta  la  veni- 
da de  los  fenicios  y  griegos;  y  es,  en  realidad  cosa  ra- 
ra, que  iK)r  ver  el  P.  Mariana  nombrados  en  Justino, 
abreviador  de  Trogo  Pompeyo,  compilador  de  las  fal- 
sedades del  griego  Asclepiades,  los  Geriones,  Hércu- 
les Libio,  Héspero,  Atlante,  Gargoris  y  Abides,  los 
ponga  entre  los  reyes  verdaderos  y  universales  de  Es- 
paña, después  de  censurar  los  fabulosos  reinados  de 
Annio  con  la  acritud  de  Melchor  Cano  y  con  la  ener- 
gía de  D.  Antonio  Agustín. 

Hemos  dicho  que  á  la  vez  que  la  Thobelia  con- 
tó en  su  seno  muchos  régulos,  vio  en  otros  de  sus 
distritos,  gobiernos  aristocráticos  y  repúblicas.  La  his- 
toria acredita  este  aserto;  y  debió  ser  causa  de  esta- 
blecer estas  últimas  formas  políticas,  bien  que  los 
régulos  propendieran  al  des|K4Í8mo,  bien  que  las  di- 
ferentes familias  unidas  no  quisieran  separarse  de  la 
dhx'ccion  de  sus  ancianos,  ó  tuviesen  |K>r  más  acer- 
tado compailirla  entre  todos;  pero  en  estos  gobier- 
nos, como  en  el  monárquico,  la  justicia  se  administra- 
ba con  imi)arcialidad  y  los  delitos  no  quedaban  impu- 
nes. Al  reo  digno  de  muerte  se  le  conducía  á  un  elevado 
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risco  ó  ¿  una  sima,  y  se  le  precipitaba:  al  monstruo 
que  cometía  un  ¡larrieidio,  se  le  sacaba  fuera  de  los 
confínes  de  la  población,  y  moría  apedreado.  La  fide- 
lidad de  los  thobelios  hacia  sus  amigos  rayaba  en  cul- 
to religioso,  y  el  secreto  prometido  no  lo  arrancaban 
de  sus  pechos,  ni  los  tormentos  ni  la  muerle.  La  hos- 
pitalidad era  su  virtud  predilecta;  sus  casas  no  tenian 
puertas,  para  no  detener  al  viagero  que  necesitase  ali- 
mento, bebida  ó  descanso.  Los  delitos  eran  pocos; 
porque  todos  eran  laboriosos  y  la  abundancia  de  ter- 
renos suíhigaba  á  las  necesidades  y  aun  al  recreo.  Con 
la  frugalidad  y  el  trabajo,  su  salud  caminaba  perfecta 
hasta  una  feliz  ancianidad  de  cerca  de  cuatro  ó  cinco  si- 
glos; y  8i  alguna  vez  las  enfermedades  se  cebaban  en  sus 
cuerpos,  exponian  los  enfermos  al  {Hiblico,  para  que  los 
que  hubiesen  padecido  iguales  ó  i^irecidas  dolencias, 
indicasen  los  remedios  que  les  causaron  alivio.  De  su 
religión  ftieron  muy  amantes  y  la  trasmitieron  con  tal 
pureza  y  celo  i  su  posteridad,  que  todavia  encontraron 
¡08  romanos  distritos,  donde  por  no  ver  templos  ni  ído- 
los, dijeron  moraban  pueblos  ateos.  Con  estas  sen- 
cillas costumbres  vivieron  pacíficos  y  únicos  poseedo- 
res de  España  los  thobelios  los  siete  siglos  que  tar- 
daron en  visitarles  y  posesionarse  de  parte  de  la  pe- 
nínsula los  hijos  de  Sidon. 

Quizás  haya  llamado  la  atención  de  nuestros  lec- 
tores, que  nombrando  la  generalidad  de  los  autores  /6f- 
ria  á  la  España  primitiva  é  iberos  á  los  mismos  hijos 
de  Tbobel  ó  Thubal,  ni  una  sola  vez  hayamos  dado 
estos  nombres  á  la  península  ni  á  sus  primitivos  |)o- 
bladores.  Si  tal  hubiese  sucedido,  aduciremos  la  ra- 
zón de  no  haber  usado  tales  nombres.  Todos  los  es- 
critores que  llamaron  Iberia  á  España  é  iberos  á  sus 
primeros  habitantes,  opinan;  unos,  queel  dictado  gen- 
tilicio ibero,  le  tomaron  de  sus  progenitores  que  le  te- 
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nian  anles  de  llegar  á  este  país;  y  otros  juzgan  que, 
viniendo  sin  él,  los  hijos  de  Thubal  se  lo  apropiaron 
al  posesionarse  de  España.  Ambas  opiniones  son  en 
nuestro  humilde  concepto  equivocadas,  cual  mostrare- 
mos brevemente. 

Viendo  Malvenda  y  sus  seguidores,  en  Marco  Var- 
ron,  citado  por  Plinio,  que  los  iberos,  persianos,  fe- 
nicios, celtas  y  cartagineses  penetraron  en  toda  Es- 
paña, y  mirando  en  las  geografías  que  la  Georgia  (boy 
Gurgistan)  se  llamó  en  lo  antiguo  Iberia:  que  la  ba- 
ña el  rio  íbero;  que  en  sus  confínes  orientales  hubo 
un  pueblo  titulado  Albania;  que  en  su  Occidente  y 
Setentrion  un  distrito  fué  nombrado  Galicia,  y  cerca- 
no á  este  distrito  el  país  de  los  Chalibes,  afamados 
por  sus  labores  de  hierro  y  acero  y  el  temple  que  les 
daban:  al  observar  en  las  historias  que,  desde  re- 
motísimas edades,  la  España  se  llamó  Iberia:  que  la 
ri^  el  Ebro,  Heberus  ó  Iberus:  que  al  Oriente,  á  las 
márgenes  del  rio  Alba,  (hoy  Fiuviá),  moraron  los  A/- 
banos;  que  al  Setentrion  está  situada  Galicia,  donde 
habitaron  los  Chalibes,  célebres  por  el  temple  que 
daban  al  hierro  y  acero  con  las  aguas  del  rio  Chali- 
be:  no  creyendo  que  esta  conformidad  prodigiosa  de 
nombres  y  tO|)ografías,  sea  una  combinación  casual  y 
sin  relación  alguna  entre  los  iberos  asiáticos  y  espa- 
ñoles; opinan,  que  estos,  de  aquellos  sacan  su  origen 
y  tomaron  su  nombre  de  iberos.  Yo  opino  todo  lo  con- 
trario, ó  que  los  españoles,  después  de  cambiar  su  nom- 
bre de  thobelios  ó  thubalitas  en  el  de  iberos»  lo  dieron  á 
los  georgianos;  el  de  Iberia,  á  su  r^íon:  el  de  Ibero, 
á  uno  de  sus  ríos,  y  los  de  Albania,  Galicia  y  Chalibes, 
á  sus  comarcas:  ya  porque  de  la  Iberia  Georgiana  nin- 
gún europeo  su|)0  existiese  hasta  la  guerra  de  los  ro- 
manos con  Mitrídates,  rey  del  Ponto,  acaecida  poco  an- 
tes de  venir  al  mundo  Marco  Varron,  y  desde  mucho 
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liempo  antes  ya  nombraban  á  España  Iberia,  Heródoto, 
Díodoro,  Quinto  Curcioy  Amano;  yai>orque  llamando 
Bochart  la  trasmíj^cion  de  los  georgianos  á  España, 
nn  detirio:  D'  Hermilly,  opiniofi  sin  fundamento  y  los 
ingleses  autores  déla  Historia  Universal,  voz  sin  apoyo 
alguno  en  hs  historias;  de  los  rei)etidos  viages  de  los 
iberos  españoles  á  la  Georgia  son  garantes  Dionisio, 
Eustatio  Escoliasta,  Estrabon,  Nicéforo,  Sócrates  y  Ru- 
fo Festo  Aviene.  Y  si  e!  Gurgistan  no  tomó  el  nombre 
de  Iberia  de  los  españoles  y  sí  por  estar  Irans  montes: 
¿cómo  no  se  llamaron  iteras  las  muchas  y  grandes  na- 
ciones allende  el  Tauro,  Amano  y  Caucase,  y  sí  sola- 
mente el  pequeño  país  que  tocaba  con  la  costa  occi- 
dental del  mar  Caspio?  Porque  el  nombre  ibero  sig- 
nificó desde  su  origen  ultramarino,  y  los  ibeíos  es- 
pañoles le  dieron  el  suyo. 

Que  Marco  Varron  nombre  iberos  á  los  thobelios, 
no  sabiéndose  cosa  alguna  de  España  hasta  que  vi- 
sitándola los  fenicios  la  titularon  Tuerta  é  iberos  á  sus 
antiguos  moradores,  no  es  estraño:  pudo  muy  bien 
ser  un  enálage,  como  el  que  usó  Flavio  Josefo  di- 
ciendo: Thohfl  fué  el  padre  de  los  thobelios  que  se  lla- 
man iberos:  siendo  así,  que  en  los  tiempos  de  Ves|)a- 
sianoy  de  Tito  en  que  escribid,  la  península  no  se 
llamaba  ya  Iberia,  y  sí  Híspania  Tarraconense  y  Héti- 
ca, y  además  Lusitania  desde  Augusto. 

El  ingenioso  D.  Miguel  Cortés  y  López  parece  insi- 
nuar que  los  thobelios  se  dieron  á  sí  mismos  el  nom- 
bre de  iberos  al  wrse  en  España,  por  una  razón  geo- 
gráfica. Saca  el  nombre  Iberia  y  el  gentilicio  iber.  del 
verbo  hebreo  habar,  que  significa  transivit:  se  tras- 
PTSo:  PASÓ  AL  OTUo  LADO:  y  de  hebar.  que  quiere  de- 
cir: tránsito;  y  lo  apoya,  en  que  loscananeos  titula- 
ron á  Abraham  heberus,  que  después  se  convirtió  en  he- 
brmiM,  porque  su  domicilio  primitivo  lo  tuvo  trans  Eu- 
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phralem^  y  en  que  se  llamaron  trasalpinos  y  traspada- 
no8  los  moradores  de  allende  el  Póoy  de  los  Alpes,  etc. 
De  aqui  deduce,  que  al  verse  los  thobelios  á  esta  par*» 
te  del  Mediterráneo  y  en  la  costa  opuesta  á  la  que  tu- 
vieron al  frente  en  Siria,  Egipto  y  África,  se  llamaron 
geográficamente  con  propiedad  iberos,  es  decir,  trans- 
marinos. Si  la  mente  del  Señor  Cortés  y  López  es^  que 
por  esta  idea  geográfica  los  cananeos  y  africanos  titu- 
lasen Iberia  á  España,  é  iberos  á  los  th(ri)eIios,  nos 
adherimos  á  su  dictamen:  pero  si  su  mente  es,  que 
los  mismos  thobelios  se  dieron  á  si  propios  el  nom- 
bre de  iberos,  abdicando  por  una  razón,  para  ellos 
insignificante,  el  glorioso  nombre  de  su  gefe,  cuyo 
cariño  pasó  al  extremo  de  honrarle  con  la  apoteosis^  no 
lo  puedo  conceder.  La  máxima  de  que  los  padres  son 
la  gloria  de  sus  hijos,  estuvo  tan  arraigada  en  todos 
los  pueblos  antiguos,  que  asi  como  la  Biblia  demues- 
tra que  los  cananeos,  amonitas,  idumeos,  amaleci- 
tas,  ismaelitas  y  otros  pueblos  orientales,  jamás  aban- 
donaron los  nombres  patronímicos  que  tomaron  de 
sus  cepas  ó  padres,  hasta  que  fueron  exterminados  ó 
confundidos  con  otros  pueblos:  asi  Homero  patenti- 
za de  los  grifos,  que  se  honraron  sobre  todo  con 
los  nombres  de  sus  primeros  progenitores;  y  la  his- 
toria nos  enseña  que  los  mismos  romanos,  aunque  to- 
masen sobrenombres  magnificos  de  sus  victorias  so- 
bre varias  naciones,  en  las  actas  públicas  siempre 
poniaii  el  de  la  familia  ó  el  de  su  progenitor.  Opina- 
mos, que  si  los  fenicios  no  hubieran  camliiado  en  ibe- 
ros el  nombre  de  tliobelios,  todavía  se  honrarían  los 
españoles  con  el  dictado  de  hijos  de  Thobel,  con 
el  orgullo  con  que  los  judíos  se  nombran  hijos  de 
Abraham. 

El  sabio  lingüista  Bochart  saca  la  etimología  i^ro  de 
la  lengua  siriaca.  Supone,  que  cansada  de  su  larga  pe- 
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r^^nacion  la  tribu  thubalita,  al  llegar  al  Pirineo  (pues 
con  otros  la  trae  vagando  por  Asia  y  Europa),  y  ten- 
dieiido  sus  miradas  por  España,  uno  esclamó:  Ebrin 
ólbrin:  esto  es;  términatófines:  como  diciendo:  hb  ahí 

EL  nn  DE  NUESTRAS  FATIGAS,  EL  TÉRMINO  BE  NUESTROS  DE- 
SEOS: y  que  por  este  motivo,  tomaron  el  nombre  de  t^- 
ra$»  y  dieron  el  de  Iberia  á  espada,  y  el  de  Ibero  al 
BMO.  Siendo  por  lo  común  los  fundamentos  de  las  eti- 
mologias,  pueriles,  caprichosos  y  hasta  ridiculos,  y  la 
lengua  siríaca  corrupción  del  hebreo,  la  etimología  de 
Bochart  no  es  despreciable;  pero  no  la  admitimos  por 
la  razón  que  nos  indujo  á  no  acoger  la  etinndogia  an- 
terior. 

El  español  L«rraniendí  deriva  los  nombres  en  cues- 
tión de  las  palabras  vasconas  uro  ir  y  bero  que  signi- 
fican: AGUAS  calientes:  suponiendo,  que  gustando  un 
thubalita  las  aguas  del  Ebro,  y  no  hallándolas  frescas, 
dijo:  ur  ó  ir  bero:  y  que  por  este  motivo,  titularon  al 
rio  ¡libero,  á  España  Iberia  y  á  si  mismos  iberos.  Con- 
signando la  historia,  que  los  españoles  titularon  á  un 
golfo  americano  de  Honduras,  y  que  este  mismo  nom- 
bre dieron  á  la  región  de  sn  litoral,  porque,  sondean- 
do aquel,  al  observar  su  mucha  profundidad,  uno  de 
km  tripukmtes  esclamó:  iqué  hondurasl;  y  teniendo  al- 
gunos al  dialecto  vasco  por  una  fusión  ó  amalgama 
del  idioma  de  los  thobelios  y  del  de  los  celtas,  la  eti- 
mologfa  de  Larramendi  no  es  del  todo  arbitraria,  pero 
tampoco  la  aceptamos. 

La  que  aceptamos  y  seguimos  es  la  de  Tomás  Oy- 
4e,  en  8118  Comentarios  á  la  obra  íiinera  mundi,  de  Pe- 
ritaoi,  á  saber:  que  arrojados  los  fenicios  de  Palestina 
por  faís  armas  de  Josué,  muchos  de  ellos  que  se  trasla- 
daron á  la  costa  africana,  viendo  la  Thobelia  al  otro 
lado  del  mar,  é  ignorando  su  nombre,  la  titularon  en 
su  lengua^  Ibrim  ó  Eberim:  esto  es:  iltra  vare,  y  á 
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sus  moradores  iberos  ó  ultramarinos;  y  después  de  co- 
nocer la  España,  al  rio  mayor  de  la  costa  ultramari- 
na, el  Ebro  ó  Ibero.  Esta  opinión  es  la  más  natural; 
pues  si  sabiéndose  hoy  todos  los  nombres  que  He* 
van  las  regiones  americanas,  los  que  á  ellas  pasan 
dicen:  voy  á  ultramar;  con  más  razón  lo  podian  de- 
cir los  fenicios,  cuando  querían  pasar  á  este  país, 
cuyo  verdadero  nombre  ignoraban,  á  buscar  salida  á 
sus  artefactos.  Asimismo  encontramos  muy  razona* 
ble,  que  los  mismos  fenicios  hiciesen  adoptar  en  to- 
dos los  países  que  frecuentaron  con  sus  naves,  los 
nombres  que  diercm  á  Thobelia  y  á  sus  moradores,  al 
elogiar  las  riquezas  en  que  abundaba  este  país.  Siendo 
los  fenicios  los  ingleses  de  la  antigüedad,  que  con  sus 
barcos  visitaban  todas  las  regiones  insulares  y  costeñas, 
á  fuerza  de  nombrar  Iberia  ó  regicm  (para  su  país)  ul- 
tramarina á  la  España,  hicieron  que  su  nombre  ver- 
dadero y  primitivo  cayese  en  desuso,  á  despecho  de 
los  mismos  naturales,  que  aún  continuaron  en  las  Es- 
pañas  Fenicia  y  Uriega  titulando  á  vastas  regiones  Thu" 
balia  y  Seihubalia.  Este  aserto  lo  confirma  respecto  á 
los  griegos  Cbarax  (1),  diciendo  que  llamaron  á  la  Es- 
paña Iberia,  cuando  aún  no  habian  adquirido  una  com- 
pleta noticia  del  nombre,  que  era  general  á  toda  la 
nación. 

Respecto  á  la  etimología  del  nombre  Spania^  como 
se  lee  en  Plutarco  y  en  la  Epístola  del  Apóstol  á  los 
romanos,  ó  Ilispania.  como  escriben  los  más  de  los 
autores:  omitiendo  la  de  Duchesne,  que  la  saca  de  la 
raiz  hebrea  Sphan,  conejo;  porque  no  obstante  de  ser 
este  animalito  indígena  de  solo  España,  creemos  que 
con  mejor  razón  le  nombró  Moisés  Sphan,  sacando  su 
nombre  del  que  llevaba  el  país  que  le  criaba,  que  la  que 


(1)    Libro  UI  de  los  Uelénlco». 
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adticM  los  que  pretenden  que  del  nombre  Sphanó 
conejo  le  tomara  España;  pasando  en  silencio  la  del 
emperador  Constantino  Porphirogénita,  que  la  toma 
del  fabuloso  rey  Hispano:  no  deteniéndome  en  la  de 
Puente  y  Solórzano,  que  la  derivan  de  la  voz  griega 
Pan,  TOBO,  parafraseándola  como  testimonio  de  su 
gran  riqueza  y  como  pronóstico  de  su  universal  domi* 
nación:  opinamos  con  el  filólogo  y  etimologista  Ma^ 
tias  Martinio,  que  los  fenicios  le  dieron  el  nombre  de 
Spania  ópais  de  los  marinerot»  de  la  voz  siriaca  ó  fe- 
nicia Spanis  MARiNCRo.  Pues  viendo  los  fenicios,  que 
los  españoles,  sus  dicipulos  en  el  arte  de  navegar,  les 
aventajaron  en  la  construcción  de  naves,  tan  veloces 
que,  según  EstraboUi  para  indicar  su  asombrosa  cele- 
ridad, llevaban  pintado  en  las  proas,  un  Pegmo  ó  ca- 
ballo alado:  (de  donde  viene  aún  el  decir  de  los  que  se 
embarcan:  montó  en  el  caballo  de  palo:J  y  los  cartagine- 
ses, que  su  destreza  náutica  les  hacia  acometer  empre- 
sas, á  que  ellos  no  fueron  osados,  cual  acredita  Festo 
Aviene  (1),  los  llamaron  por  antonomasia  los  marine- 
ros, SFANí;  y  de  aquí  á  la  península  Spania  ó  líispania. 
Si  se  nos  dijese  que  esta  etimología  solamente  pudo 
aplicarse  á  las  regiones  litorales,  contestamos  con  Poli- 
bio,  que  asi  como  el  nombre  Iberia  en  sus  principios  no 
se  aplicó  sino  á  una  estrecha  hjA  de  tierra,  vecina  á  la 
costa  del  Mediterráneo,  y  después  |)asó  á  ser  nombre 
de  todo  el  país;  lo  propio  y  por  los  mismos  motivos 
sucedió  con  la  voz  Spania  ó  ¡Ii$¡)ania. 
Encontrándose  tan  relacionadas  entre  sí  las  histo- 
particulares  de  las  provincias  y  las  generales  de 
i  naden,  como  lo  están  las  parles  con  el  todo  á  que 
pertenecen;  al  ^-er  tratados  los  puntos,  de  que  acaba- 
mos de  ocultamos,  con  tanta  iupxactitud,  y  observan- 
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do que  de  no  restablecer  previamente  la  verdad  his- 
tórica, nos  sería  preciso  en  adelante  interrumpir  el 
hUo  de  la  narración,  ora  con  repetidas  notas  que  siem- 
pre dan  pobre  idea  de  la  habilidad  del  escritor,  ora  con 
frecuentes  digresiones  que  jamás  dejan  de  disgustar 
al  que  lee,  por  más  que  la  utilidad  y  aun  necesidad 
las  recomiende...,  con  el  objeto  de  orillar  estos  es- 
torbos: con  el  fm  de  dar  á  esta  [H^uccion  una  base, 
si  no  en  todo  cierta,  al  menos  lo  más  probable,  y  con 
la  idea  de  que  el  lector  pueda  con  su  propio  criterio 
y  sin  ulteriores  aclaraciones  seguir  la  bilacion  lógica 
de  nuestras  propias  opiniones,  estimamos  oportuno 
exponerlas  desde  luego.  Construidos  de  este  modo  los 
cimientos,  comenzamos  á  levantar  el  edificio. 


CAPITULO   n. 


— Ptrtceret  de  Csvamibiaf,  Mariana,  Girón,  Tarrafa,  Marlllo 
ytüuée.  Sala  Mllanéa.  BMtar,  iun  PaMo  Mártir  Itxo,  Federico  Li- 
bero, D.  Mlgiel  Cortea  y  Lopex  y  el  Aator  del  origen  de  los  espaAoles, 
acerca  da  la  aallfledad  da  Gaeaca.— En  nuestro  hamlkle  concepto  fandá- 
roBla  loé  thobelloa,  IgoaUnente  oue  á  las  ciudades  de  Huete  y  Ercavl- 
ca,  i  despoblado  de  Cabeza  del  Griego),  y  que  á  los  pueblos  de  Las  Zo- 
nui,  CaAataraa*  Baaiaod,  Buenadiede  la  Sierra,  Huélamo,  Tragacete, 
Maaegoaa,  U  Tobar,  Valsalobra,  Batata,  Zaborejas,  Peraltecbe,  Pareja, 
Sahneroo,  Natalon,  Abla,  VelUsca,  Barajas  de  Meló,  Hueltes,  Belln- 
dMi,  TaraMM,  Acebron,  Bayona  (despoblado),  Saellres,  Alberca,  Al- 
OMrcba,  CaBatate,  Las  Mesas,  Barcbln  del  Boyo,  üaro,  Ledaba,  Argol- 
suelaa,  Gabaldoo,  Buenacba  de  Alarcon,  Fuenma  (rento),  Tormeda  (Id.), 
La  Taba,  La  Na^a,  y  Torre  Barracblna  (caseríos),  Mira  y  la  üuérgul- 
na.— KtlBolofiaa  bebreaa  da  aataa  poblaciones.— Solución  de  las  oble- 
doaes  que  se  suelan  enplear  contra  el  principio  crítico  etinaológleo.— 
CÉloüa  del  eaoao  da  poMadat  dal  territorio  conquense  en  la  época 
tbBballta.-Beliglon,  isaa,  cvalaaibraa.  aMtrliiontoa,  dantas,  lutoa  y 
educación  da  los  tbobeUoa  coaqueMoa  basta  la  llegada  de  loe  fenicios, 
á  poblar  en  parta  de  esta  pravlaclB  y  oMspado. 


[  itiéüiDOSE  que  Uxios  los  pueblos  del  uní- 
^  verso  rivalizan  y  rivalizaron  en  exagerar 
rsu  antigüedad:  eonstando  en  la  historia 
^|ue  los  caldeos,  egipcios,  indios  y  chi- 
(noi^  forjaron  cronologías  imaginarias,  para 
iMiiltar  su  origen  fuera  de  los  verdaderos 
¡(limites  del  tiempo;  y  no  ignorándose  que  si  los 
(tnMf>Tw  *i  se  tuvieron  por  aborigénes  ó  prodixidos 
poi  sv  8i:elO|  como  los  bongos ;  los  atenienses,  para 
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indicar  que  los  Inacos  y  Oxíges,  sus  progenitores, 
eran  autozóoi,  ó  criados  en  la  tierra  de  su  comarca, 
cual  los  insectos,  llevaban  en  la  cabeza  un  gusanillo 
de  oro...  quizá  por  estas  consideraciones,  al  ver  al- 
gunos lectores  la  antigüedad  que  damos  á  la  ciudad 
de  la  Estrella  y  del  Cáliz,  y  la  confutación  que  ha- 
cemos de  las  opiniones  sobre  el  particular  de  au- 
tores de  tanta  nombradla  como  los  que  dejamos  ci- 
tados, creerán  que  la  adulación  ó  el  exagerado  aínor 
de  la  patria,  dirigieron  nuestra  pluma  para  dar  ¿nues- 
tro pueblo  natal  un  origen  tan  ilustre  como  remoto. 
Ni  la  adulación  á  nuestros  paisanos,  ni  el  demasiado 
cariño  al  peñascoso  suelo  donde  respiramos  él  primer 
ambiente,  y  sí  solo  una  crítica  racional  y  los  mismos 
fundamentos  que  toman  otros  autores  para  análogas 
aseveraciones,  nos  impulsaron  á  poner  á  Cuenca  en  el 
número  de  las  poblaciones  thubalitas  ó  primitivas  de 
España;  y  nuestra  severa  imparcialidad  resaltará  en  la 
razonada  confutación  de  los  mencionados  autores,  se- 
parando de  la  ciudad  de  Cuenca  las  agenas  glorías  con 
que  algunos  de  ellos  quisieron  decorarla. 

Los  sabios  autores  del  Tesoro  de  la  lengua  Casie^ 
llana  y  de  la  Historia  General  de  España,  creyeron  á 
Cuenca  fundación  de  los  árabes;  porque  de  ella  no  se 
hace  mención,  ni  en  los  escritos  góticos,  ni  en  las 
leyendas  romanas.  Este  raciocinio  es  ilógico.  Prcsu- 
l)0ne,  ó  que  las  antiguas  poblaciones  siempre  fueron 
tituladas  con  los  nombres  que  hoy  llevan,  ó  que,  de 
no  haber  sido  nombradas  con  ellos,  no  existieron;  y 
ambos  extremos  son  inexactos.  Costumbre  fué  de 
los  griegos,  de  los  celtas,  de  los  cartagineses,  de  los 
romanos,  de  los  godos  y  de  los  árabes,  nombrar  con 
palabras  sinónimas  de  sus  idiomas,  á  las  poblaciones 
que  encontraron  establecidas  á  su  ingreso  en  la  pe- 
nínsula; y  entre  millares  de  ejemplos  que  nos  su- 
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iiiin¡s(ran  nuestros  anales  patrios,  citaremos  algunos 
pocos.  AI  fundar  los  thobelios  á  Tordesillas,  le  llama-^ 
ron  en  hebreo  Silah.  que  significa:  armas  arrojadh 
ZAS.  Vinieron  los  griegos  y  le  nombraron  en  su  idioma 
Aconcia,  palabra  que  quiere  decir:  dardos.  Llegaron 
los  romanos  y  la  titularon  en  latin:  Tela,  que  tiene 
el  mismo  significado  que  aconcia  y  silah:  y  los  cristia- 
nos de  la  restauración,  por  tener  una  torre  y  recordar 
el  silah,  la  nombraron  Tordesillas. — Otro  ejemplo. 
Anúlcar  fundó  á  Montalban  y  la  tituló  en  su  idioma 
púnico  ó  cartaginés,  Libana;  que  quiere  decir;  cu  dad 
ó  fortaleza  blaxca:  los  griegos  la  llamaron  Acra  leuce, 
que  significa  lo  propio;  y  los  romanos  \  rx  candida, 
que  significa  lo  mismo,  y  los  españoles  de  la  restaura- 
ción le  nombraron  Montalban,  que  quiere  decir:  monte 
BLANCO.  ¿Será  lógico  ni  exacto,  aseverar  que  Tordesi- 
llas y  Montalban  no  existieron  en  la  época  romana, 
friega,  cartaginense,  etc.,  porque  no  conste  en  los 
antiguos  escritos  con  estos  nombres  modernos?  Pues 
lo  |iropio  acaea*  con  Cuenca:  y  si  Covarrubias  y  Ma- 
riana hubieran  parado  mientes  en  esta  costumbre  de 
los  dominadores  de  Esfiaña,  habrian  visto  á  Cuenca 
en  la  Lobetum  de  Claudio  Ptolomeo.  La  simple  ins|>ec- 
cion  del  lienzo  del  castillo,  que  dá  frente  al  arrabal  de 
este  nombre,  de  construcción  ciclói)ea  ó  [)elásgica,  de 
enormes  pieilras  trabajadas  toscamente  á  escuadra,  y 
sin  otra  trabazón  que  guijarros;  y  la  del  añoso  [mente 
de  S.  Antón,  empernado  en  su  cadiu^a  ancianidad  en 
desmentir  á  los  ingenieros  que  le  han  dado  varias  ve- 
ves  por  ruinoso;  bastan  |Kira  diu*  á  Cuenca  un  origen 
anterior  á  la  venida  de  los  árabes;  y  los  descubrimien- 
tos hechos  en  el  Estrecho  del  Bordallo  ai  principio 
de  este  siglo,  se  lo  dan,  al  menos,  romano.  Al  abrir 
la  carretera  de  Madrid,  en  la  escavacion  que,  para 
allanar  el  arreí*ife,  se  hizo  debajo  del  Ounpo  Santo, 
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atestigua  D.  Mateo  López  en  su  MamucrilOy  que  ñie« 
ron  hallados  vanos  pozos  de  forma  cónica,  estrechos 
por  la  boca  y  anchos  en  el  fondo,  que  contenían: 
unos,  huesos  humanos,  y  otros,  carbón  y  ceniza.  Sien* 
do  exactamente  iguales  estos  pozos  á  los  que  citan  Don 
Bernardo  de  Monfaucon  y  Mr.  Febreti  del  monte  Es- 
quilino,  y  que  Ueron  titula:  sepulcros  de  la  ínfima  pie-- 
be  romana;  y  sabiéndose  que  los  romanos  acomodados 
quemaban  los  cadáveres,  pero  no  en  las  poblaciones 
por  la  ley:  in  urbe,  neo  urito.  nec  sepelUo;  y  constando 
que  esta  costumbre  funeraria,  no  la  tuvieron  ni  los 
cristianos,  ni  los  árabes,  ni  los  godos,  y  sí  solo  los 
romanos  y  los  iberos,  cual  patentiza  la  pompa  fúnebre 

de  Viriato los  pozos  sepulturas  del  Estrecho  de 

Bordallo,  en  un  sitio  que,  después  de  dos  mil  años,  á 
falta  de  otros  más  próximos  con  iguales  condiciones, 
todavía  se  reputó  apto  para  cementerio,  patentizan  que 
Cuenca  existió  en  la  época  romana  y  aun  en  otra  an- 
terior. 

De  este  sentir  f\ieron  los  escritores  Girón,  el  canó- 
nigo de  Barcelona  Tarrafa,  el  jesuita  Murillo  Velardc 
y  el  conquense  D.  Julián  Saiz  Milanés,  que  atribuyen 
su  fundación  á  los  Icsbíos  y  masagetas,  seiscientos 
ochenta  y  siete  años  antes  de  la  era  cristiana;  hordas 
salvajes  y  célticas  que,  refiriéndose  á  Silio  Itálico  y 
Horacio,  dicen,  tenian  la  costumbre  de  sangrar  á  sus 
caballos  y  beberse  la  sangre  mezclada  con  leche.  Gi- 
rón añade  que  Cuenca  fué  capital  de  los  pueblos  con- 
catos,  y  que  en  la  época  romana  fué  elevada  á  Colo- 
nia Augusta;  y  aduce  en  comprobación  de  esto  último, 
que  habiendo  encontrado  una  medalla  de  Julio  Cesar 
con  esta  inscripción:  «CONC.  COL.  AUG.  VIC.»  y 
consultado  á  un  célebre  anticuario  de  París  sobre 
la  inteligencia  de  esta  leyenda,  le  contestó  que  cor- 
respondía á  la  antigua  CONGA,  hoy  Cuenca.  No  en- 
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centrando  en  ninguno  de  los  escritores  antiguos  una 
ciudad  titulada  CONGA,  y  sí  solamente  la  que  nom- 
bran Concana;  que  Zurita  sospechó  estuviese  en  Cuen- 
ca de  Campos,  territorio  vasco,  Cean  en  Santillana, 
y  con  más  conformidad  á  Ptolomeo  el  Sr.  Cortés  y 
López  en  el  Infiesto;  no  viendo  en  los  geógrafos  an- 
tiguos tales  pueblos  concatos,  y  si  los  pueblos  con- 
canos f  que  Estrabon  titula  coniacos:  sin  deferir  á  los 
conocimientos  numismáticos  del  célebre  anticuario  de 
París,  aciyudicamos  la  bárbara  costumbre  de  beber 
sangre  de  caballos  mezclada  con  leche  y  el  honor  de 
haber  sido  colonia  augusta  romana,  á  la  cántabra  Con^ 
cana. 

Beuter,  inter|n^(ando  la  palabra  Anilorgis^  ata- 
LAYA»  COSA  OUE  MIRA  DESDE  LO  ALTO!  al  vcr  á  Cucuca  re« 
costada  en  el  áspero  declive  de  un  encumbrado  cerro, 
la  toma  por  la  A  nitor gu,  tan  celebrada  en  la  guerra  de 
los  Asdrúbales  con  los  Escipiones.  No  obstante  que 
Ortiz  reduce  AntVorjrúá  Ademuz,  y  Poujat  la  coloca  en 
ViUarrobtedoó  en  ViUaharta:  con  Perreras  y  con  Cortés 
y  López,  é  interpretando  con  este  la  palabra  Anitor- 
gis,  aniih  orgisóurgit,  ciudad  de  los  lanceros  ó  de  las 
lanzas;  cod  el  principio  crítico  etimológico,  la  recono- 
cemo6  en  la  ciudad  aragonesa  que,  arabizada  en  A  leal 
Anit  y  Alc€  Anit,  boy  sé  llama  Alcañiz. 

Juan  Pablo  Mártir  Rizo,  empeñado  en  ensalzar  á 
Cuenca,  nada  omite  de  cuanto  hallara  escrito  en  su 
honor;  y  ora  la  tiene  por  la  antigua  5iicro«  ora  por  las 
no  modernas  Concava  y  Cauca,  y  ora  i>or  la  inmortal 
Nmnancia.  A  ninguna  de  estas  apreciaciones  del  his- 
toriador de  Cuenca  asentimos.  No  á  la  primera:  por- 
que colocando  ios  antiguos  geógrafos  á  Suero  cen*a 
de  U  desembocadura  del  Júcar,  los  modernos  la  si- 
túan; unos,  en  Sueca,  y  otros,  con  más  probabilidad, 
en  Akira.  No  á  la  segunda:  |M)rque  ni  Horacio,  ni  Si- 
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lio Itálico,  en  quienes  pretende  apoyarse,  nombran 
á  Cóncava,  ni  á  Cauca,  y  si  solamente  á  Concana:  y, 
Claudio  Ptolonieo  sitúa  á  Concana  en  los  cántabros  y 
Cauca  en  la  región  de  los  vacceos.  Mucho  menos  asen- 
timos á  engalanar  á  nuestro  pueblo  natal  con  las  glo- 
rias de  la  patria  de  los  Megaras  y  Aluros,  terror  de  la 
Re|)ública  Romana  por  mas  de  cuatro  lustros,  según 
los  mismos  escritores  romanos.  No  adjudicamos  á  los 
antiguos  moradores  de  Cuenca  el  denuedo  de  haber 
arrancado  con  sus  manos  los  laureles  que  adornaban 
las  sienes  de  Pompeyo,  de  Marco  Popílio  y  de  Quinto 
Calpurnio  Pisón.  Tampoco  les  atribuimos  la  generosH 
dad  de  devolver  la  libertad  y  las  armas  al  cónsul  Cay© 
Hostilio  Mancillo  y  á  sus  treinta  mil  veteranos:  ni  á 
Cuenca  la  tenemos  por  la  pequeña  y  heroica  ciudad 
que,  al  ver  que  la  {)erfídia  romana  le  devolvía  odio  y  es- 
terminio  en  lugar  de  la  paz  convenida,  y  un  solo  hom- 
bre por  el  ejército  aguerrido  que  bajo  palabra  de  ho- 
nor dejara  ir  libre,  quiso  morir  sepultada  en  sus  es- 
combros, más  bien  que  suj.etarse  á  un  yugo  ignomi- 
nioso. A  Numancia  no  la  reconocemos  en  Cuenca.  Por 
más  que  tengan  cierta  conformidad  topográfica,  á  sa- 
ber: haber  estado  aquella  y  radicar  esta  en  un  asie- 
re risco,  lamido  por  un  rio,  y  abundar  sus  sierras  en 
pinares:  circustancias  que  se  pueden  aplicar  y  sin  ra- 
zón á  otros  muchos  pueblos;  Numancia  está  recono- 
cida i)or  los  mejores  críticos  i)or  ciudad  pelendona  ó 
arevaca,  y  Cuenca  lo  fué  lobetana.  Numancia  existió 
en  la  comarca  de  Soria,  junto  al  puente  de  Garray. 

El  astrólogo  alemán  Federico  Libero,  barón  de  Her- 
beslain  XeipergyGuttemhag,  dice  halló  en  sus  horós- 
copos que  Cuenca  fué  fundada  en  el  mismo  dia  y  hora 
que  Rómulo  y  Romo  fimdaron  la  ciudad  eterna  de  los 
siete  collados.  Prescindiendo  de  que  tenemos  á  la  as- 
trología  por  una  ciencia  vana  y  falaz;  ¡morque,  noexis- 
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tiendo  un  vci^dadero  Orienle,  flaquea  por  su  base 
el  principio  ascendente  que  le  sirve  de  cimiento: 
con  los  principios  etimológicos  nianirestaremos  que 
Cuenca  eustió  mucho  tiempo  antes  de  que  se  verificase 
el  robo  de  las  Sabinas,  y  que  los  hijos  de  Rea  cerca- 
sen sus  cabanas  con  fosos  y  estacadas. 

El  Sr.  D.  Miguel  Cortés  y  López  asevera  en  su  Dic-- 
cionario  geográfico  histórico  de  la  España  antigua,  que 
los  griegos  fundaron  á  Cuenca»  no  obstante  que  saca 
sus  raices  del  hebreo.  Con  sus  mismos  principios 
críticos  probaremos  en  este  capítulo,  que  Cuenca,  no 
solo  fué  edíflcada  antes  de  llegar  los  arcades  al  terri- 
torio de  este  obispado  y  provincia,  sino  también  con 
anterioridad  á  la  venida  de  los  fenicios. 

Finalmente;  el  autor  del  Origen  de  los  Ks|>añoles, 
atribuye  la  fundación  de  Cuenca  á  Hércules.  Esta  opi- 
nión, citando  un  personaje  mítico  é  internándose  en 
los  tiempos  fabulosos,  parecerá  baladi  y  deleznable  á 
los  lectores  que  sepan,  que  la  historia  antigua  cuenta 
cuarenta  y  tres  Hércules,  desde  el  vencedor  de  los 
tieriones  hasta  que  los  emperadores  Cómodo  y  Ma- 
ximino, vistiendo  la  piel  de  león  y  empuñando  la 
maza,  lucieron  en  las  calles  de  Roma  sus  fuer- 
las  asombrosas  y  formas  gigantescas.  Así,  pues,  no 
citando  el  autor  del  Origen  de  los  Españoles  el  Hér- 
cules que  fundara  á  Cuenca,  creerán  que,  dejando  su 
fimdadoD  á  cualquiera  de  los  cuarenta  y  tres  varones 
hazañeros,  no  le  dá  la  antigüedad  fenicia,  que  con 
nuestro  orden  metódico  en  dicho  autor  suponemos. 
Empero  los  lectores  que  sepan  lo  que  fué  la  escritu- 
ra simbólica  antes  y  después  do  pasar  á  ser  geroglí- 
6ca:  los  que  sepan  que  los  primeros  Hércules  se  pre- 
sentaron en  el  Egi|>to  y  Fenicia:  los  que  se|)an  c|ue 
ks  egipcios  y  fenicios  dieron  en  un  principio  los  nom- 
bres de  Hércules,  de  Aorfw,  békoes,  heracli  ó  llércu- 
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les,  esto  es:  juventud  iNVENaBLE,  á  sus  ejércitos,  y  que 
más  tarde  en  sus  iniciaciones  dieron  el  nombre  á  algu- 
nos individuos;  y  los  lectores,  en  ñn,  que  no  ignoren 
que,  si  la  España  ñié  el  primer  país  europeo,  donde  los 
fenicios  presentaron  sus  Hércules  ó  juventud  guerrera, 
también  las  tradiciones  egipcias  llaman  á  Thobel  Hér-^ 
cules  egipcio;  porque  desde  Smaar  pasó  por  Egipto 
al  venir  á  España....  los  lectm^  que  todo  esto  se- 
pan, entenderán,  como  entendemos,  que  el  autor  del 
Origen  de  los  Españoles  en  su  Hércules  fundador  de 
Cuenca,  ó  bien  se  refiere  al  fenicio  que  fijó  las  colum- 
nas de  Calpe  y  Abila,  ó  bien  al  mismo  Tbobel:  pues 
solamente  de  los  primeros  Hércules  se  dice  viniesen 
á  España. 

Colorada  á  esta  altura  la  antigñedad  de  Cuenca, 
vamos  á  emitir  con  franqueza  nuestra  opinión  acer- 
ca del  asunto.  Sí  el  autor  del  Origen  de  los  Españo- 
les pone  por  fundadores  de  Cuenca  á  los  fenicios, 
disentimos  de  su  parecer,  y  en  el  capitulo  Teniente 
probaremos,  que  no  pasaron  de  las  comarcas  de 
Utiel,  de  Jorquera  y  de  Iniesta;  y  si  pone  como  sus 
edificadores  á  Thobel  y  á  sus  compañeros  de  viaje, 
no  atreviéndonos  á  dar  á  nuestro  pueblo  natal  el  ho- 
nor de  que  el  gefe  de  los  primeros  pobladores  de  la 
península  fuese  en  persona  quien  la  fundase:  porque, 
en  verdad,  no  tenemos  razones  tan  fuertes  para  el 
caso  como  las  tienen  la  antigua  Salduba,  Salthobtl  ó 
Saldohel.  posesión  de  Thobel:  ó  la  hoy  llamada  Za- 
ragoza y  otras  poblaciones:  convenimos  en  que  sus 
compañeros  de  viaje  poblaron,  si  no  esta  ciudad,  al 
menos  varios  pueblos  de  su  S^rania  y  de  la  Alcarria: 
advirtiendo  que  las  razones  que  tenemos  para  esta 
aserción,  son  las  mismas  que  los  Samuel  Borcbart,  los 
Tomás  Hyde  y  otros  autores  criticos  emplean  para 
probar  casos  análogos,  á  saber:  que  los  nombres  que 
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pusieron  los  primeros  pobladores  á  los  pueblos,  y 
ríos  etc.)  SOD  hebreos:  que  estos  nombres,  como  ad* 
virtieron  Plinio  y  Yarron,  están  tomados  de  las  to- 
pografías de  los  terrenos,  de  las  ocupaciones  de  los 
pobladores  y  también  de  los  nombres  que  estos  lleva- 
ban, y  que  los  monumentos  arqueológicos,  que  de  ellos 
quedan,  pertenecen  á  la  infancia  de  las  artes.  Razones 
son  estas  tan  podo^osas,  que,  de  seguro,  se  las  en- 
vidiarán á  Cuenca  no  pocas  poblaciones  que  pasan  por 
primitivas,  y  las  que  lo  sean  no  presentarán  otras  más 
fuertes  en  el  drden  etimológico.  Y  dadas  estas  es* 
plicacioiies,  que  pataitizan  nuestra  imi)arctalidad,  y 
que  diferimos  muy  poco  de  varios  autores  en  elevar 
á  Cuenca  á  un  origen  tan  ilustre  y  remoto,  comenza- 
remos á  probar  nuestros  asertos. 

Opinando  con  Newton  que  los  thobdios  comenza- 
ron la  población  en  las  costas  de  Andalucía  y  la  con- 
tinuaron por  el  litoral  del  mar  Ibérico  ó  Mediterrá- 
neo, somos  de  parecer  que,  dejadas  algunas  pare- 
jas en  la  QtaáD  ncxLSA,  Segob  (Segorbe),  un  crecido 
grupo  de  thobelios  se  internó  en  este  obispado  y  pro- 
vincia» por  entre  la  Sierra  Negrele  y  Moya;  que  pasó 
con  sus  ganados  á  tierra  de  Cuaica,  y  que,  encon- 
trando moy  aveniente  ó  adecuada  á  stis  miras  pasto- 
riles y  agrícolas  la  confluencia  del  Júcar  y  del  Hue- 
car»  destacó  algunas  familias  á  poblar  en  ella  y  en 
otros  pantos  inmediatos,  continuando  las  demás  su 
mareba  al  interior. 

La  apoca  de  este  acontecimiento  no  podemos  pre- 
i;  pero  no  dudamos,  que  todavía  el  pavoroso  si- 
•  que  causara  el  universal  cataclismo,  no  era  in- 
lemnpédo  en  las  comarcas  aragonesas,  catalanas  y 
del  interior,  si  no  por  las  detonaciones  del  trueno,  por 
loa  silbidos  del  buracan,  por  el  fragor  de  los  torrentes, 
por  si  abuUido  de  las  fieras  y  el  graznar  de  las  aves. 


—  64  — 
cuando  las  cantilenas  de  los  thobelios,  que  pastorea- 
ban sus  atajos,  ya  resonaban  en  las  lomas  del  Socor- 
ro y  de  la  fuente  del  Canto.  Siendo  la  costumbre  de 
las  familias  pobladoras  guarecerse  al  pronto  en  mo- 
radas troglodíticas  ó  cavernas,  cual  revelan  las  cuevas 
de  los  fehllas  en  la  Libia;  las  que  Reíneg  describe 
del  Cáucaso;  las  que  Hok  y  Brown  han  visitado  en 
Media  y  Persia  y  otros  viageros  en  el  Paropamiso,  en 
la  Georgia,  Etiopía,  India,  Roma,  Etruria  y  Mahon, 
o|)inamos  que  la  primera  población  de  Cuenca  se  ins- 
taló en  la  Cueva  de  Orozco,  ó  en  la  más  dilatada  que, 
se  dice,  está  obstruida  en  los  sótanos  de  la  casa  del 
marqués  de  Ariza  y  hoy  Yalmediano,  hasta*  que  edifi- 
có habitaciones  más  espaciosas  y  cómodas. 

Tam|)oco  podemos  asegurar  si  Cuenca  fué  poblada 
antes  que  Buenache  de  la  Sierra^  Huélamo,  Barchin 
del  Hoyo  y  otros  pueblos  á  ella  inmediatos ;  ¡lorque 
las  pruebas  etimológicas  no  dan  anterioridad  á  aque- 
lla ni  á  estos:  pero  teniendo  en  consideración  que  las 
primeras  poblaciones,  pasando  de  vicos  á  óppidos, 
ciudades  y  urbes,  ó  capitales  de  regiones,  fueron  re- 
putadas por  las  colonias  matrices  que  crearon  á  las 
demás ;  en  vista  de  que  Cuenca  obtuvo  esta  capitali- 
dad en  remotas  edades,  la  suponemos  la  matriz  de 
los  <Iemás  puel)los  thobelios  que  mencionados  de- 
jamos en  el  sumario. 

Diciendo  Plinio  que  los  nombres  primitivos  de  los 
pueblos  de  España  estaban  tomados  de  motivos  geo- 
gráficos, vemos  que  el  nombre  que  lleva  la  ciudad  de 
que  nos  ocupamos,  está  tomado  de  la  espaciosa  cuen- 
ca ó  dilatado  valle  (|ue  forman  la  cordillera  del  Socor- 
ro hasta  Mohorte  y  las  Zomas:  la  del  Rey  de  la  Ma- 
gestad  hasta  Albaladejito,  y  la  del  Bosque  hasta  unir 
ambas.  Suba  (|uien  guste  á  cualquiera  de  las  referi- 
das cordilleras,  y  verá  á  vista  de  |KÍjaro,  que  forman 
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<ld  lerreiio  rcp;ado  por  el  Moscas  y  el  Júcar  una  espa« 
riosa  cuenca  ó  dilatado  valle.  Por  este  motivo,  opina^ 
inos  que,  pareciéndole  bien  á  los  thobelíos  para  poblar; 
luego  que  encontraron  las  cordilleras  del  Socorro  y  de 
la  Magestad,  partidas  hacia  el  medio  del  valle  por  un 
cerro  que  forma  de  ellas  dos  fauces  ó  gargantas  de 
montañas,  cual  dijeron  los  antiguos,  ú  hoces,  como  nos* 
otros  llamamos,  por  las  cuales  corren  dos  ríos,  que  se 
unen  al  pié  del  collado:  siendo  de  profesión  ganaderos 
y  agricultores,  y  teniendo  placer  en  edificar  á  las  már- 
genes de  los  rios;  observando  que  el  cerro  de  la  con- 
fluencia de  estos  era  el  más  adecuado  á  sus  miras,  pues 
por  las  hoces  podian  sacar  sus  ganados  á  disfrutar  los 
finos  y  sustanciosos  pastos  de  las  sierras;  siendo  el 
Iluecar  vadeable  en  todo  tiempo  exceptuando  las  efíme- 
ras épocas  de  grandes  avenidas,  y  el  Júcar  en  lo  más 
del  año;  y  viendo  que  la  cuenca,  por  su  proximidad,  era 
susceptible  de  fácil  ríego  y  cultivo:  por  estas  considera- 
ciones opinamos,  que  los  thobelios  formaron  una  po- 
blación en  la  confluencia  del  Júcar  y  Huecar,  á  que,  por 
estar  hacia  el  medio  y  cerca  de  la  cuerna,  lo  dieron 
el  nombre  geográfico  de  Aar,  palabra  hebrea,  según 
el  Sr.  Cortés  y  López,  que  significa:  cuenca,  lebrillo» 
palanoana;  y  voz  caldea,  según  el  Diccionario  hebraico 
de  E.  Leopdd,  que  quiere  decir:  cava  ú  hoyo,  fosa, 
ciSTBMA.  A^i  mismo  somos  de  sentir,  que  por  ser 
absorbido  el  río  pequeño  por  el  Júcar,  al  pié  de  la  po- 
blación, le  titularon  Húcar:  cuyas  raíces  hebreas,  se- 
gún el  repetido  Sr.  Cortés  y  Lofiez,  son:  el  artículo 
ku,  EL,  y  Kar,  cvebíca;  y  quiere  decir:   el  rio  Clenca, 

ó  CL  Rio  DE  CtBNCA,  Ó  EL  RIO  (ME   MACE  CERCA  RE  ClENGA, 
T  m  ELU  FENECE. 

Que  este  rio  tomase  su  nombre  de  la  población  y  no 
ella  de  él,  nos  lo  persuade  esta  razón  sencilla.  £1  ter- 
i^enoque  recorre  el  Huecar,  desde  su  nacimiento  basta 
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ser  tragado  i)or  el  Júe^r,  es  uno  de  esos  valles  que, 
los  geólogos  eon  Cateoü,  su  primer  observador,  y 
después  eon  Bulkland,  llaman  de  denudación,  y  cuya 
formación  atribuyen  al  diluvio:  y  que  esta  clasilica- 
cion,  que  damos  á  la  hoz  del  Huecar,  sea  exacta,  lo 
i*evelan,  como  en  todos  los  de  igual  denominación  y 
procedencia,  las  líneas  paralelas  de  lechos  de  roca  de 
¡as  montañas  de  sus  orillas,  desde  sus  faldas  basta 
sus  cumbres,  y  las  mutuas  correspondencias  de  sus 
picos  salientes  en  un  lado  ó  montaña  y  sus  recodos 
en  la  otra.  Siendo,  pues,  esta  hoz  un  valle  de  de- 
nudación abierto  por  el  diluvio,  no  debió  tener  en  la 
época  thubalíta  humus,  ó  tierra  vegetal;  y  aún  no  la 
tendría,  si  los  at>onos  é  industria  agrícola  de  iiiudios 
siglos  no  se  la  hubieran  proporcionado.  Tampoco  de- 
bió tener  población  en  su  curso,  porque  los  thobelios 
igualmente  atendian,  al  edificar,  á  la  agricultura  (|ue 
á  la  ganadería;  y  siendo  el  rio  de  tan  escaso  caudal , 
tam|)oco  debió  recibir  nombre.  Comprendemos  que 
ríos  caudalosos  recibiesen  nombres  propios  y  cfue  los 
comunicasen  á  sus  poblaciones  ril)ereuas,  como  lo  dio 
el  Ebro  á  la  ciudad  Ibera  (Amposta),  y  el  Suero,  se- 
gún Tito  Livio ,  á  otra  (|ue  se  disputa  si  existió  en 
Alcira  ó  en  Sueca;  empero,  respecto  á  riachuelos  como 
el  liuecar,  creemas  que,  así  como  hoy  decimos:  el  rio 
de  Verdelpino;  el  riachuelo  de  Mariana;  el  arroyo  de 
Chillaron,  tomando  sus  nombres  de  las  poblaciones 
por  donde  pasan;  del  mismo  modo  se  hizo  en  lo  an- 
tiguo, y  <iue  al  Huecar  se  le  dio  este  uomba*,  |K)rque 
leiR^ce  en  Cuenca. 

(}uizás  algún  escrupuloso  repare  en  que  llamándose 
el  rio,  de  <|uc  nos  oc(q)amos,  Huecar,  y  resultando  de 
las  raíces  hebreas  que  debe  llamarse  Hácar.  juzgue 
que  aquel  es  su  antiguo  y  primitivo  nombre,  y  que  le 
retiramos  la  r  (lara  coiitraerle  á  (irobar  nuestru  aser- 
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cíon  y  etimología.  Por  sí  acaso  esta  sos|)echa  le  ocur- 
riese á  algún  lector,  manifestamos  que  Húcar  es  el 
primitivo  nombre  del  rio,  y  que  los  moros  conquen- 
ses le  cambiaron  en  Huecar,  desde  que,  arabizado  el 
latino  Suero  en  Júcar,  se  encontraron  con  dos  Jaca- 
rés en  la  población:  uno,  el  que  nace  en  el  Dorsum  de 
Estrabonó  cerro  de  S.  Felipe  de  Tragacete,  y  no  pier- 
de su  nombre  basta  el  mar;  y  otro,  el  que,  teniendo 
8u  origen  en  el  término  de  Palomera,  se  une  al  Júcar 
al  pie  de  esta  ciudad,  ó  el  Húcar;  porque  aspirando 
fuertemente  la  A,  al  nombrarlo  decian:  Júcar;  así  co- 
mo hoy  al  nombrar  á  Mohamet  y  Hamet,  dicen:  J/o- 
jameí  y  Jamei.  Resultando  de  la  identidad  del  sonido 
en  los  nombres  de  ambos  ríos  gran  confusión  al  de- 
signar las  posesiones  de  sus  riberas,  les  fué  preciso 
introducir  alguna  alteración  en  el  nombre  de  uno  pa- 
ra distinguirlos  fácilmente.  De  hacerla  en  el  antiguo 
Suero,  como  que  su  nombre  Júcar  estaba  recibido  |)or 
las  varías  regiones  que  recorre,  la  alteración  no  se- 
ria acatada,  y  quedaría  ilusoria,  si  se  realizaba  en  él. 
Naciendo  el  Húcar  en  término  entonces  de  la  ciudad, 
y  teniendo  que  ser  aceptada  por  int^^s  general  cual* 
quier  modificación  que  hiciesen  en  su  nombre,  le  aña- 
dieron la  é  titulándole  Uuécar,  que  sonaba  Juécar;  y 
nosotros  quitándole  la  aspiración  y  conservándole  la  é, 
le  nombramos  Huécar.  Esta  alteración  no  la  hemos  ha- 
llado en  documentos,  pero  lo  persuaden  las  razones 
que  acabamos  de  insinuar. 

Diciendo  Muríllo  Velarde,  que  á  la  ciudad  de  Cuen* 
ca  se  le  dio  este  nombre  por  parecerse  á  una  concha 
retorcida,  y  apoyando  en  cierto  modo  esta  etimología 
el  Proemio  del  Fuero  que  le  concedió  su  conquistador 
D.  Alfonso  IX,  titulánidola  Concha  Alfonsipoli,  igual- 
mente que  el  nombre  de  Cancka  que  se  le  da  en  el 
idionn  del  Lacio,  puede  ser  que  algún  lector  desde- 
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ñc  la  que  tomamos  por  más  antigua,  procedente  y 
legitima;  y  aunque  no  tenemos  la  pretensión  de  impo- 
ner á  nadie,  ni  esta,  ni  otras  ulteriores  opiniones  que 
aceptamos,  pasaremos  á  dar  solución  á  estas  posibles 
objeciones.  La  etimología  que  menciona  Murillo  Ve- 
larde  no  pudo  convenir  á  Cuenca  al  principiar  su  po- 
blación, en  que  recibiría  nombre,  cual  sucede  con  todo 
pueblo  nuevo  y  aún  con  cualquier  casa  de  campo.  En 
un  principio  solo  debió  tener  edificios  en  la  confluencia 
de  los  rios,  para  facilitar  el  cultivo  de  la  cuenca  y 
aprovechar  los  pastos  de  las  montañas.  Quítense  los 
arrabales  y  limítese  la  población  al  lomo  del  cerro  en 
que  Cuenca  está  recostada,  y  desaparecerá  la  seme- 
janza con  la  concha.  Lo  propio  acaece,  si,  como  es 
más  probable  sucediese,  reducimos  la  población  á  la 
parle  baja  y  dejamos  escueto  el  risco  que  se  eleva  has- 
ta S.  Cristóbal.  Sobre  todo,  aparece  la  inexactitud  de 
Murillo  Velarde  en  aplicar  su  etimología  á  Cuenca,  en 
que,  tomándola  en  su  Geografía  Histórica  por  la  an- 
tigua Concava  ó  Concana,  lo  cual  queda  refutado,  aña- 
de que  dichas  voces  significan:  concha  retorcida.  Del 
epíteto  de  Concha  Alfonsipali  que  dá  el  Proemio  del 
Fuero  de  Cuenca  á  esta  ciudad,  tampoco  se  puede 
sacar  apoyo  para  sostener  el  dictamen  de  Murillo  Ve- 
larde.  El  poético  redactor  de  dicho  Proemio,  al  ex- 
tender este  documento  latino,  que  tanto  aventaja  á 
los  de  su  tiempo  en  pureza  y  elegancia,  prescinde  de 
toda  idea  etimológica,  y  se  vale  de  dichas  palabras 
como  de  un  símil  para  manifestar,  que  así  como  una 
concha  encierra  en  su  seno  la  perla,  del  mismo  modo 
Cuenca,  en  el  decenio  que  siguió  á  su  conquista,  sien- 
do la  corte  de  Castilla,  tuvo  la  gloria  de  contener  den- 
tro de  sus  muros,  la  egregia  persona  del  héroe  de  las 
Navas  de  Tolosa.  Finalmente,  ni  del  romance  ó  vicio- 
so latin  que  caducó  de  orden  de  D.  Alonso  el  Sabio, 
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qué  denominó  á  Cuenca  Coficha,  n¡  del  laün  moder- 
no que  le  nombra  con  el  mismo  vocablo,  se  puede 
sacar  argumento  valedero  contra  nuestra  etimología; 
porque,  según  Nebrija,  verbo  Concha,  esta  palabra 
latina  igualmente  significa  concha,  que  cuenca  ó 
pila. 

Orillando  estas  digresiones,  que  hacen  imprescin* 
dibles  la  necesidad  de  combatir  añejas  y  arraigadas 
preocupaciones,  y  la  conveniencia  de  establecer  núes* 
tras  apreciaciones  sobre  terreno  firme,  aduciremos 
en  comprobación  de  la  antigüedad  thubalita  de  Cuen- 
ca y  de  su  comarca  una  prueba  arqueológica,  que,  es- 
tribando en  la  infancia  de  las  artes,  dá  mucha  fuerza 
á  nuestra  opinión.  En  los  cerros  de  las  cercanías  de 
esta  ciudad,  y  en  otros  de  la  Serranía,  suelen  en- 
contrar los  pastores  y  los  que  se  dedican  á  la  caza, 
flechas  de  pedernal,  como  las  que  dejamos  descritas 
en  el  capitulo  anterior;  y  estas  flechas  silíceas  demues- 
tran una  antigüedad  thobelia  á  todas  luces:  porque 
los  fenicios,  segundos  pobladores  de  la  península,  ya 
las  usaron  de  hierro  y  de  ellas  surtieron  á  los  países 
que  frecuentaron,  y  lo  propio  hicieron  los  griegos, 
los  celtas,  y  demás  extranjeros  que  vinieron  a  Espa- 
ña y  en  grandes  masas  se  establecieron  en  sus  regio- 
nes. Al  contrarío  los  thobelios,  siendo  pocos  al  pron- 
to en  cada  distrito,  y  de  profesión  ganaderos  y  agri- 
cultores, teniendo  que  gastar  las  armas  metálicas  que 
trajeran  de  Senaar  contra  las  listadas  zebras  ú  onagros, 
que  abundaban  en  España,  según  el  P.  Sarmiento,  con- 
tra los  caballos,  asnos  y  cabras  que  se  criaban  por  do 
quiera  y  contra  otras  bestias  frugívoras  que  les  des- 
truían las  siembras,  como  también  contra  los  1o1k>s, 
raposas  y  otros  animales  carniceros,  que  minora- 
bñ  808  rebaños:  no  pudioido  por  falla  de  brazos 
emidearse  desde  luego  en  el  arte  inventado  [  or  el  anti- 
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diluviano  Tubal-Gain,  ó  en  esplotar  minas  y  en  forjar  me- 
tales; siendo  peligroso  afrontar  á  las  bestias  con  la  cla- 
va ó  maza  y  chuzos  de  madera,  y  poco  certero  el 
disparo  de  la  honda,  acudieron  por  necesidad  i  for- 
mar flechas  de  silex,  que,  cual  observamos  en  los 
constructores  de  trillas,  salta  fácilmente  al  golpe  de 
otra  piedra,  y  entre  sus  multiformes  fragmentos  pre- 
senta algunos  de  punta  bien  aguzada  y  delgado  cor- 
te. Esta  explicación  de  las  referidas  flechas,  nos 
parece  tan  natural,  que  creemos  verla  confirmada 
por  Ateneo,  cuando  hace  á  los  thobelios  ó  antiguos  es- 
pañoles inventores  de  las  flechas  y  dardos.  Para  ma- 
yor abundamiento,  no  queremos  pasar  en  silencio  lo 
que  acaeció  pocos  años  hace  en  el  pueblo  de  Cañaveras. 
Cavando  unos  labriegos  una  linde,  uno  de  ellos  ad- 
virtió que  habia  roto  con  un  golpe  de  azada  una  va- 
sija; escarbó  la  tierra,  y,  en  efecto,  halló  rota  por  el 
golpe  una  de  barro  cocido  y  sin  vidriar.  Por  más  quo 
la  vieron  vacía,  los  demás  cavadores,  creyendo  en- 
contrarían un  tesoro,  cavaron  en  rededor  del  sitio  que 
ocultó  la  vasija  referida,  y  encontraron  otras  tres  de 
igual  materia  y  figura  cilindrica,  de  las  que  una  con- 
tenia doce  flechas,  que  parecen  de  silex  blanco  y  con 
ima  especie  de  baño  finísimo,  con  punta  aguda,  cor- 
tes delgadísimos  y  muy  corlantes  y  un  tronco  bien 
formado  para  embutirla  en  madera.  Encontrándose 
en  otra  vasija  una  fíbula  ó  hebilla  de  hierro,  bas- 
tante tosca ,  y  que  parece  á  las  con  que  los  iberos 
abrochaban  el  sagum  ó  gabán ;  el  esmero  con  que  se 
guardaba  esta  presida  en  época  en  que  tanto  escaseaba 
el  hierro  en  el  país,  cual  indican  las  flechas  silíceas, 
hace  presumir,  atendido  el  cariño  que  se  tiene  á  lo 
que  perteneció  á  nuestros  progenitores,  que  la  fíbu- 
la fué  forjada  en  Senaar,  y  perteneció  á  alguno  de  los 
primeros  pobladores  del  ¡ms.  La  hebilla,  las  flechas 
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y  vasijas,  las  conserva  ini  amigo  desde  mi  juventud, 
D.  Lorenzo  Pastor,  abogado,  diputado  provincial  y 
vecino  del  mencionado  pueblo  de  Cañaveras. 

Siendo  los  thobelios  conquenses  generalmente  gana^ 
deros,  opinamos  que,  escaseando  las  cercanías  de  Cuen- 
ca eo  pastos  de  invierno,  por  la  frecuencia  de  hielos  y 
nieves,  bajaron  en  busca  de  nomos,  pastos,  á  tierra  do 
lluete,  y  que  edificaron  esta  ciudad.  Ved  en  qué  me 
fundo.  £1  mejor  maestro  de  la  cor<^af¡a  de  España, 
sitúa  en  la  Celtiberia  propia,  rigurosa  y  denominativa, 
una  población  que  titula  Isiouium^  colocándola  veinte 
y  cinco  minutos  más  alta  que  Valeria  y  un  grado  de 
quince  l^uas  á  su  Occidente.  Creyendo  destruida  á 
/«/(NiMim,  pensaron  hallar  sus  restos,  D.  Jácome  Capis- 
trano  de  Hoya,  en  ViUavieja,  despoblado  junto  al  rio 
Jiguela,  y  el  vacilante  P.  Higueras,  ora  en  £1  Hito,  por 
k  semejanza,  aunque  remota,  dd  nombre,  ora  en  la 
Redonda  ó  fosos  de  Bayona,  y  al  ver  que  las  latitudes 
no  correspondian  á  las  marcadas  por  Claudio  Pto- 
lomeo,  últimamente  la  creyó  en  Cañavate:  reducción 
cfiie,  no  obstante  no  ajustarse  al  único  autor  antiguo 
que  menciona  y  describe  á  Jsionium,  le  fiarecíó  me* 
jor  que  las  anteriores  al  Sr.  Cornide.  £1  Sr.  Cortés  y 
López,  más  diestro  que  kis  citados  autores  en  la  anti- 
gua gec^jrafía  comparada,  y  conocedor  de  los  dialectos 
y  modos  de  pronunoiar  de  ios  griegos,  celtas,  roma- 
nos, godos,  árabes  y  cristianos  de  la  restauración, 
viendo  viva  y  jamás  seiHiltada  en  escombros  á  /«/o- 
nium;  mirándola  en  la  ciudad  de  liuete,  la  redujo  á  ella, 
explicando  las  alteraciones  porque  aquel  nombre  vinoá 
parar  en  este  último.  La  opinión  del  Sr.  Cortés  nos  pa- 
reció más  lyustada  á  Ptolomeo,  é  indagando  la  etiniolo- 
gjft  hebrea  de  hionium.  y  aceptando  las  alteraciones 
por  que  este  nombre  vino  á  parar  en  Uuete,  nos  con» 
veociiDoe  deque  este  es  aquella.  Veamos  las  raíc«s 
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hebreas  de  htmium;  y  auiv^ue  esta  etimología  y  otras 
muchas  hebreas,  fenicias,  griegas  y  árabes,  que  con- 
signaremos, nó  las  hayamos  visto  en  autor  alguno,  y 
solamente  nos  las  hayan  sugerido  nuestros  escasos  co- 
nocimientos en  lenguas  orientales,  abrigamos  la  idea 
de  que,  asi  como  nuestro  inteligente  amigo  y  paisano, 
D.  Severo  Catalina,  ha  dado  por  exactas  las  que  le 
consultamos  de  las  primeras,  los  belenistosy  conoce- 
dores del  árabe  no  desdeñarán  las  ulteriores. 

Las  raíces  de  Isionitm.  son  las  mismas  palabras  con 
que  el  patriarca  José  justificó  ante  Faraón,  la  demanda 
que  le  hiciera  para  su  padre  y  hermanos,  de  la  tierra  de 
lluvia  (de  Gesen)  en  ^ipto.   Dijole:  ísch-tzim;  esto  es: 

SON  VARONES  DE  GANADO  MENOR.  Por  OStC  mOtivO  jUZga- 

mos,  que  bajando  los  thobelios  conquenses  con  sus  re- 
baños de  ovejas  y  cabras  en  busca  de  nomos  ó  pastos  de 
invierno  á  tierra  de  Huete,  agradándoles  el  sitio  en  que 
está  la  ciudad,  fundaron  un  pago,  casa  ó  masada,  á  que, 
por  su  ocupación,  dieron  el  nombre  de  ¡tckrtwim:  ha- 
jnTAcio>  DE  GANADEROS  DE  GANADO  MENOK:  y  más:  quo  pa- 
sando oon  el  tiempo  á  vico  ó  aldea,  á  óppido  ó  lugar 
crecido,  y  á  ciudad,  continuó  con  este  nombre  en  la 
época  thubalita.  Los  fenicios,  aunque  no  llegaron  po- 
blando hasta /«/oniiuH,  tampoco  debieron  alterarle,  por- 
que su  idioma  fué  un  dialecto  hebreo.  Pero  vinieron  los 
griegos  arcades,  y  estableciendo  su  capital  en  Aliheia 
(Alconchel),  y  comerciando  con  los  de  hck^tsons  ora 
pronunciaron  este  nombre  con  aspiración  y  supri- 
miendo la  z,  Hisch-loñy  ora  con  suavidad  cólica,  Vú- 
ton  ó  Wiston.  Los  celtas,  siendo  su  lengua  un  dialec- 
to griego,  juzgamos  le  pronunciaron  del  mismo  modo. 
Vinieron  ios  romanos,  y  dominando  toda  España,  romo 
otros  infinitos  nombres,  latinizaron  á  Huion  en  //ú- 
foniwn  é  ¡tionium.  Uiciéronae  los  árabes  dueños  de 
España,  y  contrayendo  el  líitíonium  é  hUmium  á  mi 
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mcKlo  de  pronunciar,  le  nombraron  Iluedde  y  Wede. 
Los  cristianos  españoles  se  apoderaron  de  Iluedde  ó 
Wede,  y  siguiendo  la  costumbre  de  todos  los  conquis- 
tadores de  España,  de  continuar  sus  nombres  á  los 
pueblos  conquistados  y  de  alterarlos  según  su  mane* 
ra  de  pronunciarlos,  la  gente  culta  le  tituló  Huete  y 
el  vulgo  Gúete.  Habiendo  pasado  por  casi  idénticas  al* 
teraciones  el  Istanium  de  Italia  hasta  quedar  en  Guesto 
y  Guado;  abrigamos  la  confianza  de  que  no  se  nos  im- 
putará ligereza  ni  arbitrariedad  en  descender  del  modo 
referido  con  el  Sr.  Cortés  y  López,  desde  Istonium  á 
Huete. 

Creciendo  Istonium  en  población  y  en  riqueza  pe- 
cuaria, opinamos  que  sus  moradores,  procurando  pas- 
tos á  sus  rebaños,  avanzaron  á  la  comarca  de  Uclés,  y 
que  en  el  despoblado  de  Cabeza  del  Griego  (cual  paten- 
tizaremos al  tratar  del  sitio  que  ocupó  Ercavica),  fun- 
daron esta  población;  cuyas  raices,  según  el  referido 
Sr.  Cortés  y  López,   son:  Er^gab-bica,  y  significan: 

ClUaAO    IM  LA   IHLNIMCIA  DI  UN  VAIXB.     No    CUtraudo     CD 

nuestras  ideas  que  los  primeros  thobelios  ftindasen 
ciudades,  sino  solamente  aldehuelas  que  pasaron  á  óp- 
pidos  ó  lugares  y  á  ciudades:  en  su  origen,  su  nombre 
primitivo  debió  ser:  Gab-bica,  sobrb  el  valle;  y  yaque 
pasó  á  ciudad  ú  óppido  muy  crecido,  anteponérsele  el 
Er.  También  somos  de  dictamen  que  desde  Er-gab-bica 
sus  moradores  pasaron  con  sus  ganados  basta  encon- 
trarse con  la  barrera  del  Tajo. 

De  estos  tres  centros  de  población,  Kar  ó  Cienca, 
I$ch^um  ó  UuBTB,  y  Ercavica  ó  Cabeza  del  Griego, 
y  de  las  frenas  pastoriles  y  agrícolas  de  los  thobe- 
lios, guiándooos  de  los  principios  etimológicos,  saca- 
mos k»  pueblos  que  aún  subsisten  entre  los  muchos 
más  que  edificarían  en  la  Serranía  de  Cuenca,  en  la 
Alcarria  y  parte  de  la  Mancha:  pues  asi  como  hoy  dia 

II 


—  74  — 
bajan  los  ganaderos  con  sus  rebaños  á  esta  última  co- 
mai*ea  á  buscar  pastos  de  invierno,  escasos  en  la  Al- 
carria y  más  en  la  Sierra,  cubierta  de  nieves  en  la  re- 
ferida estación;  y  asi  como  suben  á  la  Serranía  en 
el  verano,  á  que  sus  rebaños  disfruten  las  frescas  y 
abundantes  yerbas  que  crecen  al  abrigo  de  sus  riscos^ 
á  la  sombra  de  su  vario  arbolado,  y  á  las  márgenes 
de  sus  numerosos  y  cristalinos  arrojiielos:  asi  sabe- 
mos por  la  historia,  que,  no  solo  los  árabes  y  grie- 
gos, sino  también  los  mismos  iberos,  frecuentaban 
diversas  regiones  en  estaciones  distintas ,  según  que 
abundaban  en  pastos  estivales  ó  de  ¡nviei*no.  El  rio 
Idubeda  cambió  este  nombre  en  el  de  Alijares,  porque 
bajando  los  turboletas  ('los  de  TeruelJ  á  sus  márgenes 
todos  los  inviernos  sus  manadas,  que  constaban  cada 
una  de  una  kiliada,  ó  millar  de  cabezas,  por  este  mo- 
tivo tomó  el  nombre  de  rio  de  los  Millares,  que 
corrompido  se  titula  Mijares.  Además,  los  thobelios 
eran  agricultores,  y  encontrando  terrenos  de  lozana 
vejetacion  en  sus  trasmigraciones  pastoriles,  se  dete- 
nían á  cultivarlos,  edificando  cabanas  y  casas,  que 
ponian  sus  ¡x^rsonas  y  cosechas  al  abrigo  de  la  incle- 
mencia de  la  atmósfera,  y  sus  rebaños  fuera  del  alcan- 
ce de  las  garras  y  dientes  de  las  fieras. 

Conducidos  por  estas  conjeturas  racionales,  inhe- 
rentes á  todos  los  pueblos  primitivos,  y  por  los  prin- 
cipios etimológicos  que  siguieron  sabios  críticos,  va- 
mos á  consignar  los  pueblos  que,  entre  los  muchos 
que  fundaron  los  thobelios  en  el  territorio  de  Cuenca 
y  comai'cas  de  Iluete  y  Ercavica,  todavía  subsisten 
en  el  dia.  Rei)etimos  que  no  podemos  as(^rar  si 
estas  ciudades  existieron  antes  que  los  lugares  que 
vamos  á  enumerar;  porque,  por  circunstancias  desco- 
nocidas, estos  pudieron  ser  edificados  antes  que  aque- 
llas, y  sin  embargo  quedarse  en  vicos  ú  óppidos  y  las 
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primeras  pasar  á  ser  capitales.  Sus  etimologías  he- 
breas no  dan  prioridad  de  existencia  á  unos  ni  á  otras; 
solo  manifiestan  antigüedad  thubalita  en  todos  ellos, 
y  únicamente  por  la  razón  de  que  los  primeros  vicos, 
creciendo  en  vecindario,  llegaron  á  ser  cabezas  de  co- 
marcas, y  destacando  familias  de  su  seno,  pasaron  á 
troncos  y  fundadores  de  los  pueblos  cercanos,  con  es- 
ta probabilidad,  ponemos  por  primeras  fundaciones 
thobelias  i  Cuenca,  Huete  y  Ercavica.  Tampoco  afir- 
mamos que  los  puntos  ó  sitios  que  ocupan  los  pueblos 
que  presentamos  como  primitivos  en  el  país,  sean 
los  mismos  en  que  los  edificaran  los  thubalilas.  En  el 
territorio  de  esta  diócesis  y  provincia  han  tenido  lu- 
gar guerras  desastrosísinias;  unas  de  naciones  contra 
naciones,  en  que  fueron  destruidas  ciudades  nmy  flo- 
recientes, y  otras,  civiles,  de  que  pocos  han  tenido 
noticias,  y  que  se  ensañaron  igualmente  en  las  ciu- 
dades que  en  los  pueblos:  pues  si  generalmente  el 
rayo  hiere  á  los  pinos  más  elevados  y  deja  ilesos  los 
pimpollos,  eo  los  voraces  incendios  que  invaden  las 
selvas,  ni  unos  ni  otros  son  respetados.  Los  pueblos 
que  vamos  á  consignar  como  thobelios,  pudieron  en 
las  indicadas  guerras  ser  destruidos;  pero  que,  aun 
acaeciéndoles  esta  desgracia,  tornaron  á  ser  reedifica- 
dos en  los  mismos  puntos  que  ocuparon,  ó  en  otros 
contiguos,  con  sus  antiguos  ó  primitivos  nombres,  nos 
lo  demuestran  sus  etimologías.  Hé  aquí  unos  y  otras. 
Z1NM8  (las). — Su  raiz  es  Zooniy  nombre  de  varón. 
Asi  se  llamó  un  hijo  de  Roboam  y  de  Abiahil.  Üe 
Zoom,  pasaría  ¿Zomn;  por  construirse  otro  pueblo  con 
el  mismo  nombre  en  su  cercania,  se  les  titularía  en 
plural  las  Zowuu^  así  como  por  igual  motivo  decimos 
bs  Valeras,  k»  SahnerondUos,  los  Yalparaisos:  y 
destruido  uno,  al  otro  le  quedó  el  nombre  en  plural, 
cxmo  sucedió  á  B;invas. 
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Cañaveras. — Sus  raices  son:  Kanahaócama,  medida 
DE  SEIS  CODOS  Y  SEIS  PALMOS,  y  baria,  iímmino,  fin;   y 

significa,  TÉRMINO  DE  LAS  MEDIDONES  Ó  MEDIDAS:    Ó  Cuna, 

CANA,  y  baria,  que  quieren  decir:  remate,  caro  ó  fin 
de  las  cañas  ó  cañaverales.  Los  naturales  sacan  la  eti- 
mologia  de  cañadas  verás;  mas  las  raices  hebreas  son 
bien  palpables,  mudándose  el  cana  en  su  significado 
GAÑA,  y  baria  en  veras:  lo  cual  también  sucedió  á  la 
ciudad  Baria,  confín  de  los  bastulos  penaos  y  de  la 
España  Tarraconense,  que  hoy  se  llama  Ven.  Por 
haberse  hallado  en  sutéitkiino  las  vasijas,  flechas  y  he«- 
billa  referidas  y  existir  en  él  ruinas  de  pueblos  en  Z/a- 
tío  castillo  y  é\Cerro  de  los  Hulleros  etc.,  denotan  estas 
etimologías,  que  Cañaveras,  aunque  thobelia,  les  es  pos-* 
terior  y  que  les  sirvió  de  mojón  ó  témüno^  si  atende- 
mos á  la  primera. 

Beamud,  (de  la  Sierra). — Su  raiz  es  Bean,  nombre 
de  varón.  Así  se  llamó  el  tronco  ó  fundador  del  pue-^ 
blode  bandidos,  que  destruyó  en  Palestina  Judas  Ma- 
cabeo.  Es  probable  siguiese  con  el  nombre  Bean  hasta 
la  época  de  la  restauración,  en  que  el  rey  moro  do 
Zaragoza  Amed  Hud,  cambió  á  D.  Alonso  VI,  sus  pla- 
zas de  Aragón  por  posesiones  en  esta  provincia  y  en 
la  de  Toledo:  y  así  como  este  moro  dio  su  nombre  al 
río  Guadamejud  y  al  pueblo  de  Alcantud,  por  pasar  á 
s\x  dominio  el  pueblo  Bean,  se  titulase  Beanud  y  des-< 
pues  Beamud. 

Bonache  (de  la  Sierra). — ^Su  raiz  es  acky  palabra  cal- 
dea, que  significa  hermano.  Puede  ser  tomase  este  nom- 
bre, ó  porcfue  le  fundase  un  hermano  de  Bean,  ó  pa- 
ra indicar  su  fraternidad  con  Beamud,  por  proceder 
ambos  de  Huélamo  ó  de  Cuenca.  Con  el  nombre  ArA 
siguió  hasta  la  época  romana,  y  por  confederarse  con 
Roma  en  las  guerras  celtibéricas,  como  otros  pue- 
blos, los  romanos  le  antepusieron  el  epíteto  bonusj 
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ii'ENO,  como  diciendo:  buen  pueblo  ó  pueblo  bueno; 
y  omitido  el  us  y  pronunciada  el  ch,   ache,  resultó  el 
nombre  Bonache,  que  quiere  decir:  bien  hermano. 

Haébnio. — Sus  raices  son:  el  artículo  Aii,  él  y 
Elamj  pbrsia;  y  significa  el  Persia,  ó  el  pueblo  de  Per* 
8AS  ó  fundado  roB  Pebsas.  Asegurando  Varron,  que  los 
primeros  pobladores  de  España  fueron  simultánea* 
mente  los  iberos  y  los  persas;  con  esta  autoridad  y 
la  etimología,  no  vacilamos  en  sostener,  que  el  pueblo 
que  acredita  más  antigüedad  en  el  territorio  conquen* 
se,  es  el  de  Huélamo.  Indican  que,  si  el  mismo  Tho* 
bel  en  persona  no  le  fundó,  al  menos  debe  su  ori- 
gen á  sus  compañeros  de  viaje  desde  Senaar.  Y  que  los 
elamitas  ó  persas  de  la  dispersión  de  las  gentes  po- 
blaron en  el  territorio  conquense,  y  bien  en  memo- 
ria de  su  región  natal,  bien  por  encontrar  con  ella 
semejanza  en  este  pais,  le  dieron  su  nombre;  lo  confir- 
ma, á  más  de  la  etimología  enunciada,  el  nombre  que 
los  elamitas  de  Huélamo  ú  otros  persas,  dieron  al  rio 
<|ue  nace  en  la  Cueva  del  Hierro,  y  se  une  al  Tajo, 
después  de  lamer  las  ruinas  de  Recópolis.  Quítenle  al 
Guadiela  la  palabra  gHadi,  bio,  que  le  añadieron  los 
moros,  y  se  queda  en  Eia  ó  Elam,  Pebsia.  Unidas 
estas  etimologias  tieneQ  una  fuerza  inmensa.  No  di- 
remos que  los  primeros  pobladores  del  territorio  con- 
quense dieran  su  nombre  al  Tajo,  del  verbo  Tagk,  que 
significa:  dab  bodeos,  no  obstante  que  nace  en  su  an- 
tigua y  actual  jurisdicción;  porque  bañando  otras  mu- 
chas repones  hasta  desembocar  en  el  Occéano  y  dan- 
do en  ellas  muchos  rodeos,  en  cualquiera  pudo  re- 
cibir el  nombre.  Pero  naciendo  y  siendo  absorbido 
por  el  Tqo  casi  en  esta  provincia  el  Guadiela,  es  inne- 
glüUe  que  en  d  trayecto  que  recorre  desde  su  origen 
i  ao  fin,  recibió  nombre,  y  siendo  hebreo  y  denotan- 
do á  los  compañeros  del  |ioblador  Thobd,  en  venir 
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á  poblar  la  España,  en  (estimonio  de  Yarron,  las  eti- 
mologías del  Guadiela  y  del  lugar  de  Huélamo,  acre- 
ditan que  poblaron  en  esta  provincia  en  los  primeros 
tiempos  de  su  venida,  ó  antes  de  concluir  la  raza  llega- 
da de  Senaar  y  Persia.  Aunque  ni  Varron  ni  Plinio  cuen- 
tan entre  los  motivos  de  dar  nombres  los  antiguos  á  sus 
edificaciones  esta  excepción,  la  vemos  seguida  por  to- 
dos los  pueblos  antiguos  y  modernos.  Lo  que  hicie- 
ron los  celtas  lusitaaos  al  ser  trasladados  á  otro  país 
se  consignará  hasta  poco:  y  de  los  españoles  vemos, 
que  fundaron  en  el  Nuero  Mundo  muchísimos  pue- 
blos á  que  dieron  el  nombre  de  los  suyos,  y  lo  propio 
han  hecho  y  hacen  todos  los  europeos  y  demás  po- 
bladores del  Norte  América. 

Trágatele. — Sale  de  las  raíces  hebreas  tar,  torre, 
y  garah^  abrasada.  Los  griegos  le  dieron  el  sinónimo 
antracüs  la  redlcida  á  carbón:  y  omitida  laan^  mudada 
la  c  en  9  y  añadida  la  palabra  ctte,  población,  ciudad,  to- 
mó el  nombre  que  lleva.  El  primitivo  Tragacete  debió 
estar  en  la  Vega  del  Codorno,  donde,  juuto  á  las  rui- 
nas de  una  ermita,  se  descubren  los  sillares  mayores, 
que  han  quedado  en  la  provincia  de  las  antiguas  cons- 
trucciones. 

Masegosa. — Sale  de  ñama  6  nema,  en  hebreo  rifiN- 
TE,  y  segal,  rbina,  y  significa:  fckntb  reina  ó  principal. 
En  efecto,  la  del  pueblo  es  la  perenne  y  más  abundante 
del  término.  De  estas  mismas  raices  se  titulan  Ma- 
segar,  el  rio  que  surge  de  la  laguna  del  Tobar,  y 
Caserios  del  Masegar,  los  que  hay  cerca  de  Salva- 
cañete;  porque  la  fuente  que  nace  en  Aragón,  cerca  de 
la  herrería  de  S.  Pedro,  como  reina,  recibe  en  su  cauce 
el  tributo  de  todas  las  fuentes  de  aquel  término. 

Tobar  (el). — Su  raíz  es  toba,  la  BBiiBFiaosA.  Quizás 
aludiese  á  la  laguna  por  sus  muchas  truchas  y  tencas, 
que  aún  las  produce  de  más  de  media  arroba.  En  su 
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principio  se  llamaría  Toba,  coinoeI[)uel)Io  entre  Yéme- 
(la  y  Torre  Barraehina.  Opinamos  que  de  esta  raíz  sale 
Tébar. 

Valsalobre. — Aunque  parece  salir  este  nombre  de  va- 
lie  y  sal,  y  aunque  los  pozos  salinos  los  he  visto  cegados 
al  frente  y  á  poca  distancia  del  pueblo;  opino  que  la 
raíz  es  bersel,  il  hiirro,  por  abundar  en  sus  inmedia- 
ciones: cual  acredita  la  Cue\*a  del  Hierro,  que  quizás 
le  perteneciera.  Ignorándose  el  signilicado  de  la  raíz, 
se  tomaría  el  ber  por  valle,  ó  también  por  pozo;  pues 
beer  en  hebreo  significa  rozo;  y  el  sel  por  sal,  y  se  le 
cambiaría  el  nombre  en  el  que  tiene. 

Beleta. — Es  su  raíz  la  palabra  bether,  que  Tyrí- 
no  traduce  bioktbs  de  división.  Ya  aluda  la  etimolo- 
gía á  términos  de  pueblos,  ya  á  confines  de  comarcas, 
rebaja  bastante  su  antigüedad.  Si  lo  primero:  mani- 
fiesta que  el  país  estaba  bien  poblado,  cuando  los  tho- 
belios  ya  ponían  hitas  á  sus  territorios  jurisdicciona- 
les; si  lo  segundo,  no  habiendo  llegado  los  fenicios, 
ni  los  arcades  griegos  á  Beteta,  indica  que  lo  más  tar- 
de se  hizo  el  amojonamiento  en  la  unión  de  los  celtas 
con  los  iberos,  para  separar  la  Celtiberia  arevaca  de 
la  lobetana.  La  tradición  asegura  ({ue  los  romanos  le 
Ibunaron  Velera,  cosas  viejas;  y  nosotros,  mudada  la 
«  en  6  y  la  r  en  /,  decimos  Bete:a. 

Zahorejas. — Su  raíz  es  el  plural  zahoroíh  ó  zoharet. 
que  significa:  cosas  ílarcas:  aludi(*ndo  quizás  á  las 
frecuentes  nevadas,  que  cubren  su  suelo.  De  zoI^íh 
rokl  ó  zoharel  pasó  á  Zahoretas  y  Zahorejas.  La  afé- 
resis ó  supresión  de  una  ó  más  letras,  la  usaron  mu- 
cho los  antiguos,  lo  mismo  que  la  crasis  ó  formación 
de  una  palabra  de  dos  ó  más  idiomas,  y  la  metátesis 
ó  cambios  de  letras,  según  Gerardo  Juan  Yosio. 

P^ralTcdie. — Sus  raíces  son:  pera,  Attii dahte,  y  Ihel 
■ORTÉciuo,  CEMOy  ACERVis,  TÚviLis.   Ocuparon  los 
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celias  el  puelílo  y,  observando  que  los  venados  abun- 
daban en  su  término,  le  añadieron  biche ^  palabra  de 
su  idioma,  que  significa:  ciervo;  y  suprimiendo  con 
su  modo  de  pronunciar  la  /  y  la  A,  resultó  Peralbiche, 
y  cambiadas  después  la  i  en  f  y  la  ¿  en  v^  se  quedó 
en  Péralveche.  En  tiempos  de  San  Julián,  aún  se 
llamaba  Peralbicbe,  según  consta  en  la  donacicm  de 
sus  ])enas. 
Pareja. — Sus  laices  son  ptllel  y  fMjilaL  dar  begla-* 

MENTOS  K   LOS   CllDADANOS,  Ó  peliUlh,    ORDEN  PIJiUCO.  A 

este  Palila  ó  Pelile  llamaron  los  romanos  Parilia  ó  Pa- 
relia,  y  de  aquí  pasó  á  Pareja. 

Salmerón. — Se  compone  de  las  palabras  sal  ó  sala 
pe.Sa,  y  merome,  que,  según  Menochio  y  Nobilio,  sig- 
nifica: SOBRE  LAS  ALTURAS  DEL  CAMPO.  Cambiada  la  m  en 
n  y  suprimida  la  última  e  del  Merome,  se  quedó  en  Sal- 
merón: la  misma  raíz  vemos  en  SalmeronciUos. 

Navalon. — Su  raiz  es  la  palabra  hebrea  ntAe  ó 
nuka,  LA  HABITABLE;  á  ttu6f  añadieron  los  romanos  lan-- 
ga^  LARGA,  y  omitido  el  ga  se  quedó  enNubelon  y  Na- 
valon.  El  nombre  de  nava  lo  aplicaron  los  españoles 
á  las  llanuras  que  hay  sobre  montes ;  siendo  muy 
extensas  se  titulan  natas,  y  siendo  reducidas  co- 
mo cañadas,  se  llaman  en  la  Alcarria  y  Sierra  na- 
tajos  y  navazos. 

Abia. — Su  raíz  es  la  palabra  hebrea  abba,  padrb,  y 
significa  BL  PCERLO  del  padre.  Sabiéndose  que  Pastra- 
na  se  llamó  en  latin  Paterniana  ó  mansior  del  padre, 
no  se  extrañará  esta  etimología:  tampoco  debe  extra- 
ñarse se  llame  hoy  Abia,  pues  en  lo  anüguo  lo  mismo 
se  escribía  Abbia  y  Obvia  que  Abia  y  Avia,  como  se 
vé  en  Obila  y  Avila.  Algunos  códices  de  Tito  Livio  le 
citan  como  población. celtibera,  diciendo  que  de  Abbia, 
sacaron  los  cartagineses  4.000  hombres  para  guarne- 
cer á  Cartago;  y  Polybio,  al  trasmitir  esta  noticia^  le  ha^^- 
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^'e  población  olcade,  diciendo:  que  de  la  Oleadla  saca- 
ron este  numero  de  soldados  para  defensa  de  Car- 
lago.  Colocada  Abia  cerca  del  nacimiento  del  Sigila 
(Xigúela),  y  casi  á  igual  distancia  de  Ercavica,  Huete 
y  Cuenca,  después  de  la  destrucción  de  Altheia,  creció 
en  importancia.  En  la  división  de  obispados  atribuida 
i  l¥amba,  figura  como  mojón  de  los  de  Ercavica  y 
Valeria,  y  en  la  restauración  cristiana  túvola  no  peque- 
ña en  él  orden  eclesiástico,  siendo  capital  de  los  pue* 
blos  de  la  Obispalía. 

VelUflca. — Se  compone  de  estas  voces:  thel,  non- 
TBOLLo,  é  iica  MUGBm  y  significa:  honibcillo  db  la 
mj€Bii.  Suprimiendo  la  /  y  pronunciada  cólicamente 
la  A,  resultó  Yelixca  y  después  Vellisca. 

Baritas  (de  Helo.)— Son  sus  raíces  bar  y  hijo,  y  Ara, 
Nonti  IB  mun.  Le  llevó  la  hija  de  Josué.  Mudada 
la  d?  en  y  resultó  Baraja,  y  Barajas  ó  los  Barajas,  des- 
de que  fué  ftindado  Baraja  de  Arriba  ó  de  Suso:  pues 
este  arctismo  indica  simultáneamente  este  otro  de 
Yuio  ó  de  Abajo,  asi  como  en  el  dia  Salmeroncillo, 
Vilparaiso,  y  Valera  de  Abajo  indican  que  cerca  de 
ellos  hay  otros  Salmeroncillo,  Valera  y  Valparaíso  de 
Arriba.  El  Bar  Axa  ó  hijo  de  Axa  que  diera  nombre 
á  este  pueblo,  debió  ser  fruto  de  una  unión  ilegitima; 
pues  en  los  tiem|)os  primitivos,  al  hijo,  cuyo  ()adre 
DO  era  conocido,  se  le  daba  el  nombro  de  su  madre. 
Por  este  motivo  la  Biblia  á  Joab,  sobrino  de  David, 
siempre  le  titula  el  hijo  de  Sarvia.  La  verdad  fué 
el  principal  distintivo  de  los  adoradores  del  venladero 
Dioe.  Al  contrarío  los  idólatras,  para  encubrir  los  in- 
cestos y  adulterios,  á  los  productos  de  sus  amores 
criminales  los  fingian  hijos  de  sus  falsas  divinidades, 
Júpiter,  Marte,  etc.  En  sentir  de  nuestro  ilustrado 
amigo  D.  Florentino  Aparicio,  natural  de  Barajas  y 
«fiputado  provincial,  el  Barajas  primitivo  debió  estar 


—  82  — 
fundado  en  las  grandes  ruinas  que  se  descubren  eo* 
mo  á  una  legua  á  la  parte  de  Lobinillas,  y  poi*que, 
aun  existiendo  éste^  fué  edificado  Barajas  de  Suso, 
quizás  pasó  á  plural  el  nombre  Baraxa;  como  dicien- 
do: los  Barajas.  El  de  Suso  debió  ser  edificado  en 
las  guerras  de  los  celtas  con  los  iberos,  al  crearse  en 
esta  provincia  y  la  de  Guadalajara  la  propia  y  denomi* 
nativa  Celtiberia.  Presentando  todos  los  autores  anti- 
guos á  los  celtas  como  á  hordas  selváticas  y  montara^ 
ees,  que  desde  los  bosques  y  montañas  se  ediaban 
como  torrentes  en  los  valles  y  llanuras,  á  depredar 
las  mieses  y  ganados  de  los  iberos,  es  muy  probable 
que  desde  la  Sierra  de  Altomira  hiciesen  sus  escur- 
siones  en  la  hermosa  vega  de  Barajas,  y  que  para  lm« 
pedirles  la  entrada  los  iberos  construyesen  á  Barajas 
(le  Suso  en  el  punto  militar  que,  al  pié  de  la  Sierra, 
domina  su  principal  vertiente,  donde  se  ven  sus  rui- 
nas. Sobre  ellas,  no  obstante  ser  suelo  de  greda  y 
yeso,  ha  formado  D.  Fermin  Caballero,  con  su  direc- 
ción y  dispendios,  un  jardín  delicioso,  que,  regado 
con  la  abundante  agua  de  una  noria,  entre  infinita 
variedad  de  vistosas  flores,  presenta  diversidad  de  de- 
licadas frutas,  coronando  la  cúspide  del  Cerro^  tal  es 
su  nombre,  una  espaciosa  y  elegante  casa  de  placer, 
y  miradores  á  las  dos  cañadas  en  que  se  divide  la 
v^,  que  se  dilata  hasta  el  Tajo.  Al  pié  del  Cerro 
surge  el  abundoso  manantial  con  que  el  referido  se- 
ñor ha  dotado  de  agua  potable  á  su  pueblo  natal  en 
la  fuente  de  sillería  que  ha  construido  á  sus  expensas 
en  la  plaza  del  actual  Barajas,  titulado  de  Meló,  por- 
que pasó  al  dominio  de  un  portugués  de  este  ape- 
llido. Un  poco  más  arriba  del  Cerro,  y  al  pié  de  la 
Sierra  y  de  un  mismo  peñasco,  brotan  tantas  y  tan 
copiosas  fuentes  en  el  trayecto  de  unos  treinta  me- 
tros, (|ue,  á  poca  distancia  del  Do^ace.  (así  se  llama 
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este  sitio),  el  Calvache,  riachuelo  que  se  forma  de  es- 
tas fuentes,  comienza  á  mo\'er  molinos  harineros  y 
batanes.  También  me  hizo  observar  el  señor  Caba- 
llero, cerca  de  su  bonita  ()Osesion,  un  eco  que  repite 
con  claridad  y  distinción  hasta  tres  veces  una  misma 
palabra.  La  circunstancia  de  haber  pertenecido  has- 
ta poco  há  el  término  de  Lobinillas,  donde  existió  el 
primitivo  Barajas,  el  de  Yuso  ó  do  Abajo,  á  los  pro- 
pios de  Huete,  me  induce  á  creer  que  fué  castillo 
montano  de  Istonium  dicho  pueblo,  ó  última  población 
de  la  Celtiberia,  confinando  con  la  Carpetania. 

Uuelves. — Son  sus  raíces  el  articulo  A»,  bl;  el,  alto- 
zano, y  beth,  casa,  y  significa:  el  alto  de  la  casa.  Cer- 
ca del  pueblo  se  descubren  rumas  en  un  cerro,  junto 
á  una  ermita,  donde  sería  fundado. 

Belincbon.— Son  sus  raíces  bet.  casa,  telh.  altoza- 
no, y  chon,  FONTincE  ó  sacerdote  principal,  y  signifi- 
ca: .CASA  ALTOZANO  DEL  SACERDOTE   PRINCIPAL.    Habicndo 

sido  al  pronto  los  padres  de  familia  sacerdotes  y  re- 
yes de  los  pueblos  thobelios,  según  esta  etimología 
hebrea,  la  ñindacion  de  este  (niobio  data  desde  el  fin 
de  la  época  thubalita,  en  que  ya  fué  separado  el  sa- 
cerdocio del  mando  civil.  Siendo  fenicia  la  palabra 
baliñ  ó  beÜH,  cosa  di  Baal  ó  de  Belo,  Dios  que  aco- 
jieron  los  hijos  de  Sidon  de  los  babilonios,  es  también 
presumible  que,  entrando  los  de  Belinchon  en  la  ido- 
latría, diesen  culto  á  Belo  ó  Baal,  y  que  de  fíalin  ó 
Belin  y  la  palabra  hebrea  chon,  sacbbdotb,  se  titulase 
Belinchon  ó  Yelinchon.  Constando  de  la  historia  que 
ki  mayor  parte  de  las  Belias.  Velias  y  Helias,  pro- 
ceden del  griego,  quizás  los  de  Belinchon,  adoptasen 
con  el  trato  de  los  arcados  el  salieismo;  y  el  hei  el,  lo 
cambiasen  por  dar  culto  al  sol,  en  ¡íelios  chon,  ó  sa- 
cerdote DEL  sol:  y  pronunciando  el  Helios  c<ilicaiiieii- 
l4»,  quedar  en  \eli  ó  Belin  chon.  Acostiiuibrando  los 
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antiguos,  desde  antes  de  caer  aíi  laidolatrja,  consagrar 
á  Dios  ciertos  territorios  para  asilos,  sosten  de  los  sa- 
cerdotes y  subvención  de  sacrificios  etc.,  que  el  ter- 
ritorio de  Relinchón  fué  uno  de  ellos,  lo  indica  su  eti- 
mología. 

Tarancoa. — Son  sus  raices  las  palabras  hebreas  /a- 
rah,  TOBRB,  CASTILLO,  y  con,  óckon,  saceedotc;  y  sig- 
nifica: TORBE  DEL  SACERDOTE  PRINQPAL;  y  COmO  qUC  lOS 

pueblos  importantes  tenian  castillos  monlanos,  como 
hitas  ó  mojones  de  sus  términos,  Tarancon  lo  fué  del 
territorio  sacerdotal  de  Belinchon.  Sabiendo  los  ro^ 
manos  que  tar  ó  tarah,  significa  torre  ó  castillo; 
pero  no  siendo  los  primeros  que  vinieron  i  España  y 
dominaron  la  Celtiberia,  peritos  en  el  hebreo  como 
Plinio,  que  tradujo  el  nombre  de  la  ciudad  OMcan^ 
HUificipiLM  pohtificeuse;  al  ver  en  Tarancon  su  casti- 
llo y  que  estaba  situado  en  un  ángulo  ó  recodo  de  su 
altozano,  á  la  palabra  hebrea  can,  sustituyeron  la  lati- 
na ancon^  ángulo,  mcodo,  y  se  quedó  su  nombre  en 
Tarancon,  que  significa:  torre  del  íngolo.  Que  al  cas- 
tillo ó  torre,  en  cuyo  recinto  está  construida  la  igle- 
sia parroquial,  debe  Tarancon  su  nombre,  lo  in- 
dica la  confusa  tradición  del  pueblo.  Dicen  los  ta- 
ranconeros,  y  me  lo  aseveró  un  eclesiástico  coadjutor, 
al  ir  á  predicar  en  el  ano  pasado,  de  San  Isidro  Labra- 
dor, que  el  nombre  de  Tarancon  venia  de  una  enorme 
tranca,  que  ponían  horizontal  los  antiguos  delante 
de  la  puerta  del  castillo,  para  asegurarla  más,  desde 
una  á  otra  de  sus  saeteras  laterales,  y  que  de  gran 
tranca  ó  trancon  venia  Tarancon.  Yo  le  hice  obsen^ar 
que  tal  hablilla  no  merece  crédito:  porque  de  ponerse 
una  tranca  para  asegurar  la  puerta,  la  pondrían  por 
dentro  y  no  por  fuera,  y  que  lo  que  creian  agujeros 
para  sostener  la  tranca,  lo  eran  para  flechar  á  los  que 
llegasen  á  forzar  aquella,  cual  denotan  sus  triangu- 
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lares formas,  sin  rebaje  por  arriba  ni  i)or  abajo,  y 
con  la  abertura  precisa  para  hacer  la  puntería  y  sa^ 
car  las  saetas;  y,  á  más,  le  manifesté  las  verdaderas 
raíces  etimológicas.  La  antigüedad  de  Tarancon  es 
indisputablemente  thubalita.  Sus  tradiciones,  según 
me  informaron  mi  amigo  y  paisano  D.  Felipe  Pastor, 
Párroco  del  pueblo,  y  el  señor  Alcalde  del  mismo,  se 
elevan  al  imperio  gótico,  cuando  Recaredo  I  le  envió 
la  imagen  de  Nuestra  Señora  de  Rünsares,  y  mon^ 
jas  para  custodiarla  en  su  ermita:  y  esta  tradición  es- 
tá confu*mada  con  haberse  hallado  momias  de  mon- 
jas al  abrir  los  cimientos  para  adicionar  á  dicho  san<* 
tuario  el  palacio  del  duque  de  Riánsarcs.  En  la  divi- 
»on  de  obispados  atribuida  al  rey  Wamba,  Tarancon 
figura  como  mojón  del  de  Ercavica.  Destruida  esta 
ciudad  y  sucediéndole  Uclés  en  importancia  en  la  res* 
tauracion  cristiana,  Tarancon  fué  anejo  de  Uclés.  Los 
hombres  célebres  en  letras,  armas  etc.,  que  ha  pro- 
ducido este  pueblo  y  demás,  de  cuya  antigüedad  nos 
ocupamos  en  este  libro,  se  consignarán  en  los  succsi- 
vost  en  sus  épocas  oportunas. 

AcebroB. — Se  compone  de  las  palabras  ach,  hbrxa- 
Mkt  y  kehran,  soqbdad:  y  suprimidas  las  hh,  se  quedó 
eo  Aeebron.  Nuestro  inteligente  amigo  D.  Luis  Me- 
diamarca,  opina  que  la  primitiva  Achhebron  existió  en 
un  altozano  contiguo,  donde  se  descubren  muchas 
ruinas.  Por  haber  sido  este  pueblo  aldea  de  Uclés, 
según  acredita  con  documentos  la  Relación  Topográ* 
fica  dada  en  21  de  Noviembre  de  1371,  que  sustitu- 
yó en  capitalidad  é  importancia  á  la  destruida  Ercavi- 
ca, somos  de  parecer  que  uno  de  los  castillos  mon- 
tanos de  ésta  fué  Aeebron,  y  confin  de  la  Car|)etania. 
Su  áffiiñcíácion  Sociedad  hermana,  debe  referirse  á  otro 
pueblo  thubalita  de  igual  procedencia.  En  la  iix^niúo- 
nada  Relación  Topognílica  se  consigna  ciue  el  memo* 
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rabie  Cid,  Ruy  Diaz  de  Vivar,  conquistó  este  pueblo  á 
los  moros,  y  en  otros  documentos  que  pasó  á  ser  vi- 
lla en  157 i,  por  venderle  S.  M.  á  Gaspar  Ramírez  de 
Vargas,  en  lo  que  le  debía  por  las  salinas  de  Germe- 
llon. 

Bayona  (fosos  de,  ó  la  Redonda). — Sale  el  nombre 
deba  ó  hat,  casa,  y  iunha^  babro,  lodo,  fango:  y  signi- 
fica: LA  casa  in  kl  fango  etc.  Sin  duda  las  avenidas 
del  Gigúela  inundaban  sus  cercanías.  Debió  ser  cas- 
tillo montano  de  Ercavica. 

Saelices. — Sale  del  hebreo  sacilim,  derivado  del 
verbo  sacal^  matar,  degollar.  Sería  castillo  montano 
de  Ercavica  y  de  algún  asedio  y  combate  tomaría  el 
nombre. 

Alberca. — Sale  del  hebreo  bercoy  estanque,  charca, 
y  antepuesto  el  artículo  púnico  y  árabe  a/,  resultó  Al- 
berca. El  estanque  á  que  debe  el  nombre,  aun  se  vé 
con  cobertizo  en  el  pueblo.  En  tiempo  de  mcH^s  tuvo 
Zecoy  CASA  DB  liOMBDA,  cn  cl  sitío  títulado  Cerro  Mo- 
tejen, y  por  pertenecer  á  la  provincia  de  Toleitola,  To- 
ledo, y  parecerse  en  su  topografía  á  esta  ciudad,  se 
tituló:  tolfdillo  bl  Rjgo. 

Almarcha. — Su  raíz  es:  marc  ó  mark,  pueblo,  ju- 
risdicción; y  antepuesto  el  artículo  púnico  y  árabe  a/, 
y  pronunciando  los  cristianos  cha  el  ca^  resultó  el 
nombre  que  lleva.  Opinando  Muríllo  Velarde  y  otros 
autores  que  la  Mancha  es  corrupción  de  Marca  ó  Mar- 
cha,  y  llamándose  de  Monte  Aragón,  y  saliendo  esta 
última  palabra  de  Arae  Agonales,  ó  de  las  aras  don- 
de se  tenían  los  juegos  de  Hércules,  quizás  á  este 
pueblo  debe  su  nombre  la  Mancha,  y  en  el  cen*o  del 
castillo  de  Garci-Muñoz  estarían  las  aras  agonales. 
En  la  Almarcha  está  el  pozo  Ayron,  donde  Porreño 
dice,  que  D.  Vueso  ahogó  sus  muchas  concubinas.  Ta! 
es  su  fama  de  profundidad,  que  pasando  á  Valencia, 


-  OT  - 
86  llegó  á  verlo  el  rey  Carlos  I.  En  su  término  está 
el  MoliniUo,  donde  el  Excmo.   Sr.  D.  Manuel  López 
Santaella  ba  edificado  una  granja  modelo^  con  deli- 
ciosos jardines. 

CaJUiTate. — Sus  raices  son:  Kanaha  ó  canna.  he- 
dida   DE  SEIS   CODOS  Y  SEIS   PALMOS;    Ó    CafM,   CA^A,  y 

hetk  ó  hat,  casa,  y  significa:  casa  pequeña  ó  casa  de 
caña.  Los  moros  le  llamaron  Cannavat  y  íbrmada  la 
ñ  de  las  dos  nn  y  añadida  la  f ,  se  llama  Cañavate. 

Las  Mesas. — Su  raiz  es  mesahe.  lanza  y  Mesa,  nom- 
bre de  varón.  Por  baber  dos  caseríos  ó  pueblos  de  este 
nombre  pasaría  á  plural. 

BarcliiJi  (del  Hoyo). — Son  sus  raíces  bar.  hijo,  y 
schin,  AATCBALEZAy  y  SU  significaciou  es:  el  hijo  del 
PAÍS,  BL  iRDÍGEMA.  La  valía  de  este  pueblo  en  la  anti- 
gíjedad,  la  revelan  los  fuertes  lienzos  de  muralla  de 
sillería  y  otros  vestigios  de  un  castillo  romano,  que 
descubrieron  en  un  cerro  inmediato  en  el  siglo  pasa- 
do unos  labriegos,  haciendo  escavaciones  en  busca  de 
un  tesoro,  que  soñaron  tres  noches.  Debió  ser  des- 
truido, ó  en  las  guerras  de  los  alanos  y  godos  con  los 
romanos  y  celtiberos,  ó  en  la  desastrosísima  guerra 
civil  que  en  esta  provincia  tuvieron  los  moros  Amer 
y  Jusuf  el  Fberi. 

Haro. — Su  raíz  es  la  palabra  hebrea  aphar  ó  apkaro^ 
POLvoEoso.  Fué  población  im]>ortante,  con  varias  al- 
deas que  aún  se  titulan  de  Haro. 

Ledaiía. — Su  raíz  es  ildah,  palabra  hebrea  que  sig- 
nifica: PBOLi,  HIJOS.  Así,  pues,  su  primitivo  nombre 
sería  Ildania  y  pasó  al  que  lleva. 

Gaseas. — Sale  del  hebreo /ú^cA,  doeuitobio,  casilla. 

Arguisuelaa. — Su  raíz  primitiva  es  ieia,  palabra  he- 
brea, que  significa:  pe^a,  y  según  Nebrija,  téehino, 
iiTBBMiDAD.  Los  griegos  le  antepusieron  la  (lalabra 
arche,  que  quiere  decir:  peihcipado;  quizás  para  (te- 
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á  poblar  la  España,  en  testimonio  de  Yarron,  las  eti- 
mologías del  Guadíela  y  del  lugar  de  Huélamo,  acre- 
ditan que  poblaron  en  esta  provincia  en  los  primeros 
tiempos  de  su  venida,  ó  antes  de  concluir  la  raza  llega- 
da de  Senaar  y  Persia.  Aunque  ni  Varron  ni  Plinio  cuen- 
tan entre  los  motivos  de  dar  nombres  los  antiguos  á  sus 
edificaciones  esta  excepción,  la  vemos  seguida  por  to- 
dos los  pueblos  antiguos  y  modernos.  Lo  que  hicie- 
ron los  celtas  lusitanos  al  ser  trasladados  á  otro  país 
se  consignará  hasta  poco:  y  de  los  españoles  vemos, 
que  fundaron  en  el  Nuero  Mundo  muchísimos  pue- 
blos á  que  dieron  el  nombre  de  los  suyos,  y  lo  propio 
han  hecho  y  hacen  todos  los  europeos  y  demás  po- 
bladores del  Norte  América. 

Trágatele. — Sale  de  las  raíces  hebreas  tar,  torre, 
y  garah^  abrasada.  Los  griegos  le  dieron  el  sinónimo 
aníraca,  la  reducida  á  carbón:  y  omitida  laa/^  mudada 
la  c  en  9  y  añadida  la  palabra  cete^  población,  cildad,  to- 
mó el  nombre  que  lleva.  El  primitivo  Tragacete  debió 
estar  en  la  Vega  del  Codorno,  donde,  junto  á  las  rui- 
nas de  una  ermita,  se  descubren  los  sillares  mayores, 
que  han  quedado  en  la  provincia  de  las  antiguas  cons- 
trucciones. 

Nasegosa. — ^Sale  de  ñama  ó  nema,  en  hebreo  ficn- 
TB,  y  segal^  reina,  y  significa:  fükntb  reina  ó  principal. 
En  efecto,  la  del  pueblo  es  la  perenne  y  más  abundante 
del  término.  De  estas  mismas  raices  se  titulan  J/a- 
$egar,  el  rio  que  surge  de  la  laguna  del  Tobar,  y 
Caseríos  del  Masegar,  los  que  hay  cerca  de  Salva- 
cañete;  porque  la  fuente  que  nace  en  Aragón,  cerca  de 
la  herrería  de  S.  Pedro,  como  reina,  recibe  en  su  cauce 
el  tributo  de  todas  las  fuentes  de  aquel  término. 

Tobar  (el). — Su  raiz  es  ioba^  la  bbkbficiosa.  Quizás 
aludiese  á  la  laguna  por  sus  muchas  truchas  y  tencas, 
que  aún  las  produce  de  más  de  media  arroba.  En  su 
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lido  PARED  DE  PIEDRA  SECA,  y  Omitidas  la  h  y  e  so  qiio« 
dó  en  Tormeda. 

La  Toba  (caserío). — Su  etimología  consta  en  la  del 
Tobar. 

La  NaTa  (caserío). — Su  raíz  etimológica  es  la  pri« 
mera  de  Navalon. 

Torre  Barrachina.-^on  sus  raíces  lar,  torre,  bafy 
MUOy  y  Racin  ó  Rachin,  nombre  de  varón. 

Mira. — Sale  de  la  palabra  hebrea  schamira,  gcarda, 
CENTiNBLA,  CUSTODIO;  y  de  ella  se  quedó  en  Mira.  Se- 
ría edificada  para  bita  ó  mojón  de  los  thobelios  con 
los  fenicios.  Esta  etimología  pertenece  también  al  cer- 
ro de  Alto-Mira,  donde  los  templarios  tuvieron  can- 
tón. 

Huérgoina  (la) — Son  sus  raíces  hu,  bl,  er,  pueblo,  y 
g4Wy  blanco,  y  añadida  la  terminación  española  tim,  se 
formó  el  Huergavina  ó  Huérguina.  El  calificativo  bian" 
co,  le  vino  de  Chur  gav  ó  altura  blanca,  á  cuya  fal- 
da eslá  coDstroido,  ó  de  la  Muela  de  la  Uuérguina, 
montaña  elevada  y  blanca  que  desde  muchas  partes  se 
divisa.  Vestigios  del  chur  gaVy  vemos  en  Yalduérgi* 
ñas,  cerca  dd  cerro  Canales,  y  en  las  muchas  alturas 
que  en  la  Sierra  llevan  el  nombre  de  la  Vargoy  v.  g.  la 
de  Poyatos;  la  de  Zaborejas;  las  de  Vega  del  Codor- 
no, una  para  bajar  al  rio  Cuervo,  y  otra  en  la  dehesa 
de  Bel-valle,  Sierra  de  Cuenca,  pra  descender  de  di- 
cha vega  i  Peralejos;  y  la  de  los  Chorros  para  bajar 
al  Guadalabiar. 

CadoM  (el). — Todavía  no  estaba  despoblado  cuando 
Rilo  escribió  la  Historia  de  Cuenca;  pues  lo  cita  como 
una  de  las  poblaciones  del  obispado.  Sus  raices  son: 
caioick,  SANTO,  y  oxeTy  aacúiTO.  Este  nombre  daban 
los  thobelios  á  los  sitios  en  que  se  hacian  sus  sa- 
mficios.  Por  reputarlos  lugares  santos  los  llamaban 
cadosch,  y  porque  los  señalaban  con  hitas  de  piedra 

it 
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ó  con  un  surco  circular,  ozer,  y  de  la  unión  de  am- 
bas palabras  resultó  el  nombre  cadozo,  alcadozo  y  ca- 
lorzo.  Los  thobelíos  conquenses  tuvieron  varios,  y  el 
nombre  se  conserva  en  un  cerro  entre  Navarramiro  y 
la  dehesa  de  Alcolea:  en  otro  enlreelHerrumblary  Vi- 
llalpardo,  y  otro  perteneció  á  los  propios  de  San  Gle- 
niente.  Además,  en  varios  pueblos  algún  cerro  lleva  el 
distintivo  de  santo,  como  en  Villar  de  la  Encina,  y  no 
quedando  memoria  ni  vestigios  de  ermitas  m  sus  in- 
mediaciones, es  presumible  fueran  cadozos.  Esta  coa-* 
tumbre  de  elegir  cerros  para  los  sacrificios,  de  cer- 
carlos y  tenerlos  por  inviolables  y  sagrados,  lo  fué  de 
todos  los  pueblos  antiguos.  Introducida  la  de  erigir 
templos,  se  solían  construir  en  los  cadosch  ozer,  y  se 
les  llamalia  beiheles.  hetillas  y  hetulones.  císas  y  man- 
siones DE  Dios;  y  edificando  casas  y  pueblos  junto  á 
los  templos,  se  les  daba  el  nombre  de  sagrados,  co- 
mo vemos  enJerusalem,  Jerápolis,  Jerápetra,  Diós- 
polis,  Babilonia  y  Pbir  en  Siria,  y  se  les  marcaba  su 
territorio  con  el  ozer  y  quedaban  cadosch  ó  santos.  Lo 
propio  acaeció  en  Europa,  y  por  atravesar  Remo  con 
desprecio  un  cadosch  ozer,  le  quitó  la  vida  su  hermano 
Rómulo. 

Finalmente,  para  que  se  vea  que  los  thobelios  no  de- 
jaron sin  habitar  parages  que  nosotros  tenemos  incul- 
tos, y  que  los  nombres  que  les  dieron  aún  continúan  casi 
sin  alteración,  citamos  á  nosquillo,  en  lo  más  agrio  de 
la  Sierra,  entre  Uña,  Portilla  y  Las  Majadas.  Sus  raices 
hebreas  son:  hosCy  osciridad,  tinieblas,  é  t7t«  casti- 
llo. Todavía  lleva  este  nombre  la  hoz  que  hay  cerca 
del  referido  casiillo  oscuro ^  y  en  verdad  que  le  cua- 
dra el  dictado  de  tenebrosa  por  su  limitado  horizon- 
te, elevados  cerros  y  espesos  y  altos  pinos.  En  ella 
habitan  dos  ó  tres  familias,  que  han  formado  huertas, 
y  con  el  abundante  abono  que  les  proporcionan  los 
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muchísimos  buitres,  osifragos,  y  águilas  que  se  al- 
bergan á  pernoctar  en  las  largas  galerías  que  forman 
los  lienzos  de  roca  de  ambos  lados,  y  con  el  riego  de 
sus  fuentes,  sacan  abundantes  recursos  para  vivir. 
Nuestro  amigo  y  aventajado  discípulo,  D.  Doroteo  Ser- 
na, párroco  de  Las  Najadas,  su  pueblo  natal,  nos  di-* 
ce:  ba  visto  dedales  de  bronce,  mayores  que  los 
dediles  de  cuero  que  acostumbran  ponerse  los  sega- 
dores, encontrados  en  Hosquillo,  cuya  aplicación  se 
ignora,  y  también  que  en  lo  antiguo  hubo  en  este  si- 
tio fábrica  de  ftmdicion. 

Es  presumible  que  los  thobelios  edilicasen  muchos 
más  pueblos  en  el  perímetro  de  los  consignados,  y 
que  destruidos  algunos  de  ellos,  no  quedase  memo- 
ria, cual  sucedió  con  el  que  hubo  cerca  de  Cañave- 
ras, donde  se  hallaron  las  saetas  y  hebilla. 

Como  una  paradoja  mirarán  algunos  lectores  que  to- 
memos con  seriedad,  cual  una  regla  de  criterio,  la  razón 
etimológica,  para  internamos  en  edades  tan  retiradas 
á  investigar  hs  poblaciones  primitivas  del  país;  y 
presumo  no  faltará,  quien  me  haga  estos  reparos. 
Además  de  ser  las  etimologías  un  principio  equívoco 
é  ins^[aro,  ¿no  habrá  observado  el  autor  de  esta  Hi»» 
loria,  que  el  idioma  hebreo,  á  ser  cierto  que  le  habla- 
sen los  thobelios,  desapareció  de  España  antes  que  el 
Emperador  Adriano  áella  relegase  los  judíos  y  que 
de  estos  pueden  proceder  los  pueblos  que  consigna 
con  raices  hebreas?  ¿No  habrá  i^arado  mientes  en 
que  los  idiomas  fenicio,  griego,  céltico  y  celtibero, 
desaparecieron  de  la  península  con  la  dominación  ro- 
mana? ¿No  habrá  tenido  presente  que  de  mezclarse 
todos  estos  idiomas  resultó  otro  mixto,  tan  difícil 
de  descifrar,  que  por  no  entender  arqueólogo  alguno 
las  leyendas  de  sus  medallas,  las  titulan  do  caradié^ 
res  ÍH€é§nilai?  \  Cuánta  mayor  confusión  no  habrán 
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añadido  después  el  idioma  del  Lacio,  el  dé  los  godos 
y  el  de  los  árabes!  ¿Cómo  las  voces  de  idiomas  per* 
didos  é  ignorados,  alteradas  con  tan  diversos  modos 
de  pronunciar  como  tuvieron  los  pobladores  y  domi- 
nadores de  España,  y  con  las  aféresis,  metátesis,  cra- 
sis y  demás  cambios  de  letras  que  introdujo  la  paleo- 
grana...  han  de  poder  servir  de  criterio  en  esta  claso 
de  investigaciones?  Por  otra  parte,  el  mismo  autor  con- 
fiesa haber  acaecido  en  el  territorio  conquen&e  guer- 
ras tan  desastrosas,  que  sus  más  florecientes  ciu- 
dades fueron  enterradas  bajo  sus  abrasados  escom- 
bros: ¿cómo  querrá  persuadir  que  villorrios  insig- 
nificantes hayan  sobrevivido  á  tamañas  catástrofes,  y 
conservado  sus  nombres  primordiales  con  tan  peque-* 
ñas  alteraciones? 

No  reputando  juicio  temerario  que  estas  existimadas 
objeciones  sean  una  realidad;  y  viendo  militan  igual- 
mente contra  las  etimologías  fenicias,  griegas,  cél- 
ticas, latinas  y  árabes,  que  t^idremos  que  emplear  en 
este  libro,  que  contra  las  hebreas,  ya  consignadas:  va- 
mos á  satisfacer  á  todas,  para  que  en  adelante  no  vol- 
vamos á  suspender  la  marchado  nuestra  narración. 

La  razón  etimológica  no  le  tomamos  por  una  base 
cierta  y  segura  de  criterio;  pero  tompoco  la  miramos 
como  un  principio  equivoco  y  valadi,  cuando  la  acom- 
pañan especiales  condiciones.  En  este  caso  la  tene- 
mos por  un  principio  probable;  por  un  principio  que, 
si  no  disipa  toda  sospecha  de  error,  derrama  bastan- 
te claridad  sobre  el  asunto  para  tenerlo  por  verda- 
dero. Esplanaré  mi  pensamiento.  Cuando  en  una  re- 
gión se  observan  voces  extrañas  á  los  idiomas  que 
hablaron  sus  i^bladores  y  dominadores,  y  voces  que 
semejantes  á  esas  peñas  erráticas^  que  el  diluvio  ar- 
rancó de  lejanas  ó  ignoradas  canteras,  sola  la  etno- 
grafía i*ecoje  |)ara  ver  de  reconstruir  el  único  primitivo 
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idioina...  tomar  estas  palabras  exóticas  y  aisladas  por 
priacipio  de  criterio  para  investigar  la  arqueología  de 
un  país,  sería  un  verdadero  despropósito,  un  delirio. 
Pero,  cuando  en  una  región  están  averiguados  los 
idiomas  que  hablaron  sus  pobladores  y  dominadores, 
y  de  ellos  se  encuentran  numerosos  vestigios,  si  no  en 
lápidas  y  medallas,  en  esas  inscripciones  en  hebreo, 
en  fenicio,  en  griego,  en  latin,  en  gótico  y  árabe,  que 
se  ven  al  frente  de  muchos  pueblos  de  esta  provincia 
y  obispado,  en  sus  nombres  primitivos;  inscripción 
nes  que  se  han  guardado  en  el  archivo  fiel  de  cien  ge- 
neraciones, é  inscripciones  que  ni  el  hierro,  ni  la  Ha** 
ma,  ni  la  saña  de  los  conquistadores  pueden  borrar  ni 
destruir ,  despreciar  estos  recursos  queá  la  his- 
toria le  proporciona  la  arqueología,  sería  un  absurdo. 
¿Es,  por  ventura,  improbable,  que  del  hebreo,  leu- 
guaje  de  los  iberos,  cual  acreditan  los  nombres  de 
los  montes,  ríos  y  ciudades  más  antiguas,  según  los 
mejores  críticos,  se  hayan  conservado  muchas  voces? 
Las  que  dejamos  consignadas,  dan  la  contestación:  y 
las  que  consignaremos  del  fenicio,  griego,  céltico,  la- 
tin, gótico  y  árabe,  también  le  darán  satisfactoria. 
Mas,  basta  que  se  presraten  estos  detalles,  contesta- 
remos á  los  reparos  que  se  nos  puedan  hacer,  en  el 
orden  que  van  expuestos. 

Que  el  hebreo  fué  el  habla  de  los  primeros  (K)bla- 
dores  de  Espaiía,  es  opinión  general  de  los  mejores 
críticos  é  historiadores  de  más  nota:  y  que  el  hebreo 
desapareciese  de  España  antes  de  i*elegar  Adriano  á 
ella  los  judíos,  no  es  cosa  segura. 

Con  la  historia  se  puede  sostener  que  ni  el  hebreo, 
ni  el  fenicio,  ni  el  griego,  ni  el  celtibero,  ni  el  idio- 
ma púnico  ó  cartaginés  faltaban  en  la  península 
cuando  la  dominaban  los  romanos.  Tácito  reiierc  que 
al  dominarla  estos,  se  hablaban  muchos  d¡feix>nles 
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idiomas  en  esta  nación.  ¿Cuáles  debian  ser»  sitio 
los  de  sus  pobladores  y  conquistadores?  Pero  con- 
cedamos que  se  hubiesen  perdido  en  el  uso  de  los 
habitantes:  ¿acaso  se  perdieron  tan  completamente, 
que  de  ellos  no  quedó  vestigio  en  la  memoria  de 
las  generaciones?  De  ningún  modo.  Se  conservaron 
muchos  en  su  pureza,  y  otros  alterados  en  los  nom- 
bres de  ciudades,  ríos,  montes  y  fortalezas,  y  esto 
lo  patentiza  el  diligentísimo,  erudito  y  poligloto  Pli- 
nio,  quien,  enterado  de  los  idiomas  orientales,  siem- 
pre que  cita  ciudades  antiguas  que  llevaban  nom- 
bres hebreos,  fenicios  y  grifos,  les  asigna  al  lado 
su  sinónimo  latino.  Esto  lo  hacia  Plinio,  ó  en  tiem- 
pos del  Emperador  español  Trajano,  ó  antes  que  su 
sucesor  el  español  Adriano  relegase  los  judios  á 
España:  por  consiguiente,  las  etimologías  hebreas  que 
dejamos  consignadas  pertenecen  á  los  thobelios  y  nó 
i  los  judios,  que  dispersos  en  las  poblaciones  espa- 
S(das,  y  mirados,  como  en  todas  partes,  cual  seres 
despreciables,  no  tuvieron  libertad  para  fundar  pue- 
blos, y  sí  solo  para  ejercer  sus  cambios  usurarios  y 
algunas  profesiones.  En  sus  mejores  tiempos,  la  his- 
toria nos  los  presenta  en  este  país  con  aljamas  en 
Cuenca ,  Huete  y  Alcocer ;  pero  sujetos  á  estas  po- 
blaciones: y  si  á  alguna  dieron  nombre,  fué  al  case- 
río de  Yal-de-Judios,  cerca  de  Carrascosa;  población 
que,  según  documentos  de  este  pueblo,  se  titulaba  las 
Pueblas  de  San  Bartolomé.  Por  advertir  que  los  judios 
de  Cuenca  fueron  muy  ricos  y  que  tendrían  casas  de 
campo,  al  nombre  de  las  cuevas  de  Garabatea,  en  el 
Bosque,  no  le  damos  antigüedad  thobelia,  por  más  que 
sus  raíces  son  hebreas,  á  saber:  garah,  abrasada,  y 
bat,  CASA,  y  denotan  {pertenecieron  á  un  edificio  con- 
tiguo y  reducido  á  pavesas. 
Probado  que  los  antiguos  idiomas  de  los  españo- 


~  95  — 
les  no  86  coníbndieron  en  uno:  veamos  que  el  apo- 
yo que  á  esta  gratuita  aserción  se  le  quiere  dar  con 
las  medallas  de  caracteres  incógnitos  nada  perjudica  á 
las  razones  etimológicas.  Sobre  el  origen  de  esas  me* 
dallas  ó  monedas  se  dividen  los  autores  en  dos  ban- 
dosMJnos  opinan,  que  sus  caracteres  son  del  alfabeto 
céltico,  que  no  tenia  semejanza  con  los  abecedarios 
orientales  hebreo  y  fenicio:  que  al  pronto  con  él  ins- 
cribieron sus  medallas;  pero  que,  preponderando  el 
hebreo  y  el  fenicio  después  de  la  amalgama  de  los  cel- 
tas con  los  iberos,  el  alfabeto  céltico  se  perdió  com- 
pletamente. Otros  son  de  parecer,  que,  formado  un  al- 
falieto  del  ibero  y  del  celta,  y  pasando  por  muchas 
manos,  acaeció  lo  que  al  actual  europeo  y  á  la  taqui- 
grafn:  que  se  variaroD  sus  claves,  hasta  hacerse  in-> 
inteligible.  Ni  una  ni  otra  opinión,  repetimos,  perju- 
dica á  la  razón  etimológica.  Pueden  ser  cambiados  los 
alfabetos  sin  que  los  idiomas  sufran  alteración,  cual 
patentiza  la  steganografíay  ó  bsb  arte  ote  sustituye 
i.AS  LiTftAS  CON  ciEftTos  SIGNOS,  quc  solamcntc  cono- 
cen su  inventor  y  el  que  posee  la  clave. 

Que  tampoco  le  causan  daño  los  idiomas  latino, 
gótico  y  árabe,  importados  por  sus  últimos  con(|uis- 
tadores  y  pobladores,  lo  convence  y  persuade  la  cos- 
tumbre de  todos  ellos,  de  dar  nombres  de  sus  idio- 
mas á  sus  fundaciones,  y  de  sustituir  sinónimos  ó 
dejar  con  los  antiguos,  á  los  pueblos  que  encontra- 
ron establecidos.  Ahora  bien:  cuando  se  ven  los  nom- 
bres de  muchos  pueblos,  ora  con  voces  hebreas,  fe- 
nicias, griegas,  etc.,  ó  con  sus  sinónimos,  ¿será  una 
ilusión,  seguir  con  la  htetoria  su  cronología,  y  fíjar 
aproximadamente  su  antigüedad?  Es  cierto,  que  en 
unos  se  advierten  la  adición,  sistiaccion  y  caubio  dk 
ALGUNA  ó  ALGUx.is  LCTiAs,  quc  llaman  metátesis,  afé-^ 
resisy  y  crasis;  pero  ya  d^de  antiguo  los  (laleógra- 
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ios,  LOS  QIE  SE  DEDICAN  AL  ARTE  DB  LEER  LA  BSCBITIRA 
y    SIGNOS    DE    LOS    LIBROS  y   DOCUMBffTOS    ANTIGUOS,   han 

ido  anotando  estos  cambios,  asi  como  los  poliglotos 
ó  VERSADOS  ÉN  VARIOS  IDIOMAS,  los  modismos  nacio- 
nales  y  especiales  maneras  de  pronunciar  varias  le- 
tras; y  con  estos  auxilios,  no  es  dificil  averiguarltuá- 
les  fueron  las  voces  primitivas.  Quizás  en  algunas 
me  haya  equivocado;  pero  con  este  error  no  se  des- 
truye la  verosimilitud  de  las  etimologias:  sucederá 
lo  que  con  una  batería:  que  no,  porque  revienten 
dos  ó  tres  cañones  al  primer  disparo,  los  demás 
dejarán  de  abrir  brecha.  Pensar  que  los  antiguos 
idiomas,  hablados  en  el  país,  fueron  destrozados,  y 
reducidos  á  polvo  tan  tenue,  que  no  se  puedan  reu- 
nir sus  propias  moléculas,  desde  que  con  la  restau- 
ración cristiana  se  formó  el  habla  del  maestro  Es- 
pinel, de  Cervantes,  de  Santa  Teresa  y  Fr.  Luis  de 
León,  es  una  exageración  griega,  es  una  hipérbole 
mas  que  andaluza.  No  obstante  las  muchas  domina- 
ciones que  ha  sufrido  el  Oriente,  Wiseman  ha  de- 
mostrado que  el  antiguo  idioma  samarítano,  toda- 
vía se  habla  en  las  ruinas  de  Sidien  (Samaría),  y 
nuestros  soldados  victoriosos  han  escuchado  á  los  ju- 
díos en  Tetuan  la  misma  habla  castellana,  que  ha- 
blaron sus  abuelos  antes  de  ser  lanzados  de  Espa- 
ña. Respecto  al  asunto  que  nos  ocupa,  lo  probare- 
mos con  la  analogía.  En  el  siglo  trascurrido  desde 
que  D.  Tomás  López  dio  á  luz  su  Mapa  de  la  pro- 
rinda  y  obispado,  ¿qué  alteraciones  han  sufrido  los 
nombres  de  los  pueblos?  Solamente  llamarse  Fuer- 
teescusa  y  Graja  de  Iniesla,  los  que  él  denomina 
FvBNTEEscusA,  y  LA  Gbanja  i>e  Iniesta.  Dcsdc  que 
Rizo  escribió  su  Uistoria,  ¿qué  mudanzas  vemos  en 
los  nombres  de  los  pueblos  del  país?  Que  escribimos 
Azañon,  Zafra,  Abia,  BelinchoD,  Gaudete  etc.  etc., 


—  97  — 
\o  que  él  escribió  AeahoD,  Cafia,  Avia,  Velinehon, 
Capdcte  etc.  etc.  Desde  que  Porreño  dio  el  luomeii* 
ckitor  de  las  i)oblacione8  del  país  conquense,  ¿qué 
alteraciones  vemos  en  sus  nombres?  Que  boy  de* 
cimos  Abengozar,  á  lo  que  él  titula  Abengazar,  y 
Hibatajadoy  á  lo  que  los  documentos  de  aquel  tienw 
po  nombran  Ribate/ada.  Desde  que  los  moros  fun* 
daron  á  Alcocer,  Alcalá  (de  la  Vega),  y  los  case* 
ríos  y  despoblados  de  Alcoléa,  ó  les  dieron  estos 
nombres  sinónimos,  ¿qué  cambios  de  letras  han 
sufrido?  Ninguno;  y  muy  pequeños  Almodovar,  Alba- 
late  (de  las  Nogueras),  Almonacid  (del  Marquesado) 
y  otros.  Desde  que  Leovigildo  fundó  en  faonor  de  su 
hijo  Recarodo  I  á  Becaredópolis,  ¿qué  cambios  su* 
frió  este  nombre?  Que  los  moros  le  llamasen,  ya  Pu* 
li,  y^  Carrapel,  ya  Bocapel;  pero  que  los  cristia* 
nos,  dispersos  entre  ellos,  le  continuasen  el  nombre 
de  Rbcaibdópous,  y  después  los  restauradores  le  lia* 
masen,  cual  le  llamamos,  Rccópolis.  Desde  que  los 
romanos  fundaron 4 i/on/f-A/Au,  las  Villas-Albas  (de 
la  Sierra  y  del  Rey),  Miliana,  Villa  Arda,  Coran 
lum^  Alba  in  Dea,  Bono  illa^  Cúlli§ai,  Prior  ego,  Sa^ 

liees.  Pifíelas  etc.  etc advirtiendo  que  esto  acaeció 

mas  de  dos  mil  años  há,  y  que  á  su  dominación  su* 
cedieron  la  de  los  godos  y  la  de  los  árabes,  ¿qué  cam* 
bios  han  tenido  los  nombres  de  estos  pueblos?  | Tan 
pequeños  que  no  habrá  aprendiz  de  latin,  que  no  lea 
reconocca  en  Mo^italbo,  las  YatALBAS,    Millana,  Yh 

LLAITA,  CÓBCOLES,  ALBSMDCA,  CÓLLIGA,    BoNILLA,  PBIft* 

00,  Saiucbs  y  Pineda;  y  esto,  no  obstante  que  los  re* 
yes  moros  Omeyas  prohibieron  á  los  españoles  ha* 
blar  el  romance  ó  lengua  romana,  obligándoles  á  ha* 
blarelárabe!  Subamos  todavía  más.  Desde  que  los 
gri^p>s  fundaron  á  la  Boda,  Talayuelas,  Alarcom, 
Valdemtca.  la  Pesquera,  Gaseas,  ChillaroH.  Noeda^ 
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ele.  etc.,  ¿qué  cambio  tuvieron  estos  nombres?  Qiw 
unos,  como  Rhodosi  Teleahelats  Ake-Archm,  Rhadosj 
Neda  etc..  cambiaron  una  ó  dos  letras,  y  que  en  los  de-*- 
más  se  distingue  lacilmente  su  origen,  igualmente  que 
en  los  greco-latinos  Chiltiarum^  ChusmiliOy  Caracmnos 
etc.  Lo  propio  vemos  en  los  pueblos  que  fundaron 
los  fenicios  en  este  suelo,  conviniendo  las  etímoi(^s 
con  la  historia.  ¿Se  deberá  reputar  la  razón  etimología 
ca  de  principio  equivoco  é  infundado?  Juzgamos,  sin 
pasión,  que  nó.  Sabemos  que  en  esta  provincia  han  su- 
cedido guerras  atroces,  de  que  solo  los  moros  nos  dan 
noticias,  y  que  consignaremos:  sabemos  que  en  ellas 
fueron  pábulo  de  las  llamas  pueblos  numerosos  y  flo- 
recientes; y  á  pesar  de  ellas  y  de  las  dominaciones 
que  hemos  i*eferido,  no  vacilamos  en  dar  por  cosa  pro- 
bable y  aun  por  muy  probable,  que  de  los  pueblos, 
villorrios,  y  aun  rentos  y  masadas  que  vemos  con  rai- 
ces hebreas,  fenicias,  griegas,  célticas,  latinas,  gó- 
ticas y  árabes,  los  que  las  contienen  hebreas  y  feni- 
cias, y  ami  griegas,  datan  de  la  antigüedad  con  que 
los  thobelios  ó  iberos,  fenicios  y  arcades  se  estable- 
cieron en  el  pais;  y  de  los  demás  opinamos  que,  á  no 
datar  de  la  misma  fecha  y  haber  recihido  nombres  si- 
nónimos, pertenecen  á  la  antigüedad  de  las  épocas,  que 
designan  sus  raices  etimológicas  más  antiguas.  Ape- 
sardel  trascurso  de  tantos  siglos,  de  tantas  guerras, 
de  tantos  cambios  politicos,  como  sufrió  el  Oriente, 
muchos  paises  llevan  todavía  los  nombres  que  les  die- 
ron sus  primeros  pobladores  iiosldiluvianos,  como  pa- 
tentiza el  capitulo  X  del  Génesis;  capitulo  que  contie- 
ne más  erudición  que  todo  cuanto  se  escribió  en  el 
mundo  gentílico,  y  capitulo  que  es  la  primera  carta 
geográfica  del  universo,  y  tan  exacta,  que  la  histom  y 
as  etimologías  lo  acreditan  de  consuno. 
Pero....  i  cómo  es  posible,  se  dirá,  cómo  es  presu- 
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niible  que,  ya  que  poblaciones  tan  insignifícaiUos  no 
pereciesen,  algunas  conserven  sus  primordiales  nom- 
bres con  alteraciones  tan  pequeñas  I  Es  posible,  es 
presumible  y  es  muy  probable,  que  los  cousen^en 
hasta  en  su  pureza,  conociendo  lo  que  es  el  corazón 
humano  y  el  mágico  cariño  con  que  se  aficiona  ai 
terreno,  donde  vé  la  luz  primera;  donde  tuvo  los  jue- 
gos de  la  infancia;  donde  formó  sus  más  antiguas 
amistades;  donde  se  hallan  sus  lugares  religiosos,  y 
donde  descansan  los  huesos  de  sus  progenitores  y  coo 
ellos  la  historia  de  su  familia.  No  creemos  en  la  nos^ 
talgia,  EMFeRMtDAD  que,  dicen,  es  causada  por  bl  amor 

DS  LA  PATRIA  y  QUE,  añaden,  conduce  IRDBPECTfRLEMENTI 

al  sEPULCfto  i  LAS  PERSONAS  QUE  AGOXBTB:  porque  la 
muerte  prematura  en  los  ausentes  del  suelo  natal,  la 
miramos  como  un  efecto  físico  forzoso  en  los  que  pa- 
san de  una  á  otra  temperatura  extrema,  v.  g.  en  el 
lapon,  que  es  trasportado  al  África,  y  en  el  egi|)cío, 
(|ue  es  llevado  á  la  Siberia:  pues  acostumbrados  desde 
niños  á  respirar  en  un  instante  dado  cierta  cantidad 
de  aire  y  aspirando  mucho  más,  ó  mucho  menos  en 
cada  momento  después  de  su  traslación,  sus  pulmo- 
nes se  fatigan,  se  debilitan  y  destruyen.  Pero  la  his- 
toria y  la  experiencia,  de  consuno  acreditan  el  grande 
imperio  que  las  referidas  concausas  ejercen  en  todos 
los  humanos,  para  adherirse  al  suelo  natal.  Por  ellas, 
Ulises  amó  mucho  más  el  peñasco  islote  de  haca,  que 
las  embalsamadas  islas  del  mar  Egeo.  Por  ellas  los 
hijos  de  Jacob,  alejados  de  la  Hija  de  las  colinas  bs- 
TRBiLBs,  de  Sioñf  aunque  saben  que  las  troftas  de  Na- 
bucodonosor  bi  redijeron  á  pavesas,  ni  gustan  de  las 
delicias  de  Babilonia  y  Persépolis,  ni  de  los  encantos 
de  Ecbátana  y  Suza;  ni  el  trascurso  de  setenta  años 
puede  impedir  que,  al  recordar  los  sepulcros  de  sus 
aiitepasadoB  y  su  templo^  sus  valles  y  arroyuelos,  y 
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los  olivos  é  higueras  que  los  embellecen,  separen  sus 
dedos  de  las  arpas,  las  cuelguen  en  los  sauces  de  las 
márgenes  del  Chobar,  y  que  el  dolor  les  obligue  á 
verter  raudales  de  llanto,  hasta  mezclar  sus  lágrimas 
con  la  corriente  del  rio.  Pero  llega  el  instante  de- 
seado de  su  libertad  y  el  permiso  de  reedificar  su  me- 
trópoli; y  al  momento,  lo  mismo  los  que  no  vieron  el 
alcázar  de  David,  pero  se  educaron  y  nulri^on  con 
su  memoria,  que  los  que  nacieron  á  las  faldas  del 
Thabor  y  del  Olivete,  corren  presurosos,  contribuyen 
todos  con  sus  brazos  y  fortuna  á  levantar  la  pobla* 
clon  que  hacía  su  gloria,  y  le  devuelven  la  vida,  y  con 
ella  su  antiguo  nombre  de  Sagrada  Salem  f Jeruza- 
lemj  Lo  propio  vemos  en  la  reconstrucción  de  Troya 
y  de  otras  muchas  ciudades  destruidas;  no  queriendo 
pasaren  silencio,  que  los  celtas  españoles  se  aficiona- 
ron tanto  á  su  país  lusitano,  que,  trasportados  por 
los  romanos  á  la  parte  izquierda  del  Guadiana,  en  ella 
fundaron  pueblos,  con  los  mismos  nombres  de  los 
que  se  vieron  forzados  á  dejar,  y  en  ellos  conserva- 
ron, dice  Plinio,  el  idioma,  las  costumbres,  la  reli- 
gión y  dioses,  que  por  setecientos  años  habían  tenido 
en  la  Iberia,  desde  su  ingreso  en  ella. 

I Y  cuánto  no  aumenta  este  entusiasmo  por  el  sue- 
lo natal  la  propiedad  rústica....  el  decir  cualquiera 
que  vé  destruido  su  pueblo....  |  todavía  mo  queda  el 
terreno,  de  que  mis  progenitores  y  yo  hemos  sachado 
los  recursos  de  la  vida  I  Por  sola  esta  consideración, 
nuestros  serranos  y  alcarrcños,  entre  quienes  está  bien 
repartida  la  ri([ueza,  contando  con  algún  pequeño  pe- 
gujal, ni  los  primeros  se  detienen  en  las  Andalucías 
más  tiempo  que  el  necesario  |>ara  sacar  del  invierno 
sus  vacas  y  yeguas;  ni  los  segundos,  extraídos  de  sus 
domésticos  lares  con  la  contribución  de  sangre,  ob- 
tenida su  licencia  absoluta^  contraen  cstade  cu  los 
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imises  que  recorrieron.  Aquellos  sus|>iran  por  sus 
rocbos  y  sus  breñas,  y  estos  por  sus  escasas  aran^ 
zadas  de  tierra,  sombi^eadas  con  vides  y  olivas.  Esta 
consideración  tan  obvia  y  natural,  basta  para  per* 
suadir  que  los  pueblos  que  designo  como  primiti-* 
vos,  secundarios  etc.  etc.,  aun  cuando  hubiesen  sido 
destruidos,  por  cualquier  accidente,  volvieron  á  ser 
reediücados  con  sus  antiguos  nombres,  que  en  los 
tiempos  antiguos  eran  cosas  sagradas  y  venerandas,  ó 
en  los  mismos  sitios  que  ocuparon,  ó  en  otros  poco 
distantes,  i  Cuánto  más  no  lo  persuade  el  concurso 
de  las  demás  ccmcausas,  si  atendemos  á  que  en  el  ter-- 
rítorio  conquense  no  tuvieron  lugar  esas  relegación 
nes  en  masa,  esas  trasmigraciones  forzosas  que  sufrie^ 
ron  otras  nacionalidades,  y  siempre  sus  moradores 
quedaron  en  libertad  para  reconstruir  sus  bogares! 
Asi,  pues,  á  la  manera  que  el  labriego  ó  el  pastor,  que 
hoy  ven  consumidas  sus  chozas  por  el  rayo,  y  des- 
trozadas sus  labores  por  las  ramblas,  pasada  la  tem- 
pestad, tornan  con  afán  á  reediGcar  a(|uellas,  ó  en  el 
mismo  sitio,  ó  en  otros  contiguos,  y  á  reparar  sus 
hormas,  á  abrir  sus  acequias  cegadas,  y  á  levantar  sus 
abatidos  puenteciUos;  del  mismo  modo  vemos  con 
las  mencionadas  concausas  en  las  edades  más  reti- 
radas, que,  pasadas  las  guerras  destructoras,  los  in- 
dígenas volvieron  á  reconstruir  sus  pueblos  incendia- 
dos, ó  sobre  sus  escombros,  ó  en  puestos  poco  dis- 
tantes; y  de  ello  dan  testimonio  las  numerosas  rui- 
nas y  despoblados  con  las  mismas  rjíces  etimológi- 
cas de  las  poblaciones  inmediatas,  en  casi  lodo  el  ter- 
ritorio cooqueose:  pues,  re|Mto,  que  los  nombres  de 
loG  pueblos  eran  cosa  sagrada,  á  la  vez  que  la  sínte- 
sis de  las  glorias  de  sus  moradores,  |)or  más  t|uo 
con  el  cambio  ó  mezcla  de  idiomas,  ya  no  entendiesen 
su  primordial  siguilicacion.  Por  estas  razones  vemos, 
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cómelos  nombi'es  que  dieron  los  thobelios  ó  iberos, 
fenicios,  griegos,  celtas,  romanos,  godos  y  árabes  á 
pueblos,  villorrios  y  aun  simples  casas  de  labor,  aún 
continúan  con  poca  alteración  en  unos,  y  con  ningu-* 
na  en  otros.  Por  la  misma  razón  vemos  desde  la  re- 
conquista, que  los  nombres  de  las  poblaciones  que 
ocuparon  los  cristianos  á  los  moros,  continúan  con 
los  nombres  que  de  ellos  y  demás  conquistadores  y 
pobladores  recibieran,  por  más  que  muy  pocos  hayan 
sabido  y  sepan,  qué  significan  muchos  de  tales  nom* 
bres.  Por  estos  motivos,  tomando  la  razón  etimoló- 
gica por  un  principio  probable,  le  continuaremos  por 
épocas,  con  parsimonia  y  las  oportunas  advertencias, 
teniendo  á  la  vista  la  analogía  y  la  historia. 

Cuando  las  raíces  pertenezcan  á  un  idioma,  si  son 
hebreas,  las  aplicaremos  á  poblaciones  primitivas;  si 
son  fenicias,  no  obstante  que  este  idioma  es  dialec- 
to del  hebreo,  si  las  vemos  en  el  territorio  que  mo- 
raron los  hijos  de  Sidon,  á  pd)laciones  secundarias 
en  existencia:  si  parecen  proceder  de  dos  ó  más  idio- 
mas, lo  advertiremos,  como  en  Belinchon  y  Tarancon, 
dándole  la  antigüedad  de  la  más  remota:  si  con  pa« 
labras  mistas,  ó  v.  g.  hebreo-fenicias,  ó  greco-la- 
tinas, haremos  lo  propio;  y  desde  la  época  gri^ 
y  aun  desde  la  fenicia,  como  que  todas  las  gentes 
que  vinieron  á  la  Península  acostumbraron  dar  nom-* 
bres  sinónimos  de  sus  idiomas  á  las  poblaciones  que 
encontraron  establecidas,  por  más  que  les  demos  la 
antigüedad  de  la  época  que  marcan  las  raices  á  va- 
rios pueblos,  damos  por  avisado  que,  esto  no  ol)s- 
tante,  pudieron  ser  edificados  por  pobladores  ante- 
riores. Cuando  las  raices  c^sisi  se  pierden  de  vista  con 
los  diversos  modos  de  pronunciar  de  las  gentes  ad- 
venedizas á  este  suelo,  del  mismo  modo  que  las  he- 
mos indagado  en  Huete,  las  indagaremos  en  Alcon-* 
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chel  y  Sanlaver;  y  finalmente,  mostrándonos  la  his- 
ria  que  la  adulación  de  los  vencidos  se  salió  de  la 
r^la  general  de  conservar  el  antiguo  nombre  de  sus 
pueblos,  mostraremos  esta  excepción  en  Ercavica. 
£n  todo  procederemos  con  la  misma  crítica,  analogía, 
y  demás  fundamentos  en  que  se  estriban  otros  autores 
para  idénticas  indagaciones.  Y  si  se  dijese  que  ellos 
se  ocupan  de  poblaciones,  montes,  y  ríos  más  nota- 
bles, contestaremos:  que  el  más  y  el  menos  no  des- 
truye la  esencia  de  las  cosas;  y  que  los  mismos  fun- 
damentos tenemos  para  tener  al  Uuecar,  Guadiela  y 
Masegar  por  nombres  impuestos  por  tbobelios,  que 
otros  autores  tienen  para  aseverar  lo  propio  del  Gua- 
diana y  Tajo,  y  á  las  poblaciones  que  consignamos 
por  primitivas,  secundarías  etc.,  idénticas  razones  que 
las  que  otros  exponen  en  íavor  de  otras  ciudades  y 
pueblos.  Heclias  estas  advertencias,  veamos  cuál  se- 
ria el  censo  de  población  de  los  tbobelios  y  sus  usos 
y  costumbres  en  los  siete  ú  ocho  sij^ios  que  ocupa- 
ron este  |)a¡8,  antes  de  la  llegada  de  los  fenicios. 

Produciendo  una  pareja  humana,  ó  un  matrimonio, 
en  trece  períodos  de  cuatrocientos  tres  años  y  un  ter- 
cio, veinte  y  cuatro  mil  quinientos  setenta  y  cinco 
individuos,  según  Yallage  (1),  y  mayor  número,  se- 
gún Sioüer  y  el  P.  Petau:  suponiendo  que  no  vinie- 
sen más  de  tres  ó  cuatro  matrímonios  á  colonizar  el 
territorio  conquaise  en  el  primer  siglo  de  la  pobla- 
ción hispana:  concediéndoles  ocho  siglos  de  existen- 
cia exclusiva  en  él,  haciendo  llegar  á  los  fenicios  á 
Itid,  Iniesta  y  Jorquera,  en  el  mismo  siglo  de  es- 
tablecerse en  Acci  ó  (¿uadis:  atendidos  los  anos  de 
exceso  al  cálculo   de  Yallage  y  mayor  número  de 
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parejas  pobladoras  que  suponemos,  es  muy  proba- 
ble que,  aunque  destacasen  colonias  al  interior,  los 
estados  thobelios  de  Kar,  Isch-(z(m,  y  Ercavica,  es- 
tuviesen bien  poblados;  y  juzgando  por  analogía  con 
la  Biblia,  Homero  y  escritores  de  la  época  Adelon, 
ó  primitiva,  y  viendo  que  los  griegos  y  romanos 
hacen  pertinaces  en  los  usos  de  sus  antq)a8ados  á 
los  iberos  y  celtiberos,  serian  sus  costumbres  las 
siguientes:  Siendo  los  gefes  de  las  üaimilias  los  sa- 
cerdotes y  los  reyes  de  los  pequeños  estados  que 
vieran  salir  de  si;  pues  que  generalmente  las  perso- 
nas que  salian  á  colonizar  eran  padres  é  hijos;  con 
la  analogía  de  otros  pueblos  primitivos,  vemos,  ya 
que  practicaban  los  sacrificios,  holocaustos  y  li- 
baciones en  las  elevadas  montañas  ó  en  el  centro 
de  las  selvas,  sobre  piedras  enormes,  como  los  Hone^ 
heng,  (pibdbas  subltas),  aras  de  los  primitivos  in- 
gleses y  germanos:  como  los  dol-^enes,  (mbsas  db 
piedra)  de  los  francos  y  gaulas:  los  menhiroi,  (pie- 
dras largas)  de  los  armorícanos:  las  cramlakes, 
(piedras  ciRciLARBs)  de  los  noru^os,  y  las  piedras 
de  luidas  y  de  antas  de  Portugal:  ya  dirigían  los  ac- 
tos religiosos  de  las  oraciones  públicas,  y  de  los  him- 
nos y  cánticos  al  Dios  sin  nombre.  Como  gefes  de 
las  colonias,  á  la  sombra  de  árboles  que  plantaron 
con  sus  manos  dos  ó  tres  siglos  antes,  ó  en  el  por- 
tal de  sus  casas  de  tapia,  escuchaban  las  querellas 
de  los  particulares  y  diferencias  de  los  pagos  y  vicos 
y  con  la  imparcialidad  de  un  padre  amoroso  emi- 
tían su  dictamen,  y  aceptado,  levantaban  la  diestra  al 
cielo,  y  los  querellantes  hacían  lo  propio,  tomando  á 
Dios  por  testigo  de  que  no  infringirían  el  pacto.  Pero 
eran  á  más  de  sacerdotes,  de  reyes  y  de  padres,  maes- 
tros de  las  artes;  y  como  nuestros  acomodados  la- 
briegos, ora  cultivaban  los  campos,  ora  conduelan 
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ios  rebaños:  ya  daban  ensanche  á  las  casas  |)ara  co- 
locar mejor  la  familia,  los  animales,  las  semillas  y  el 
heno,  ya  arreglaban  los  aperos  y  el  calzado;  mías  ve* 
ees  abrían  senderos,  desecaban  prados,  formaban 
puentecillofi  y  bacian  plantaciones;  otras  componian  ó 
hacian  de  nuevo  los  utensilios  más  necesarios;  pues 
que  basta  los  salvajes  son  sumamente  industriosos 
en  cuanto  atañe  á  sus  primeras  necesidades;  y  final* 
mente,  como  resortes  que  debían  poner  en  movi* 
miento  á  todos  los  individuos  del  Estado,  á  cada  cual 
ordenaban  sus  operaciones,  y  sus  hijos  y  nietos,  aten* 
tos  siempre  á  su  voz  y  á  su  ejemplo,  ponian  en  prác* 
tica  sus  órdenes,  sin  creerse  rebajados  en  ninguna  da* 
se  de  ocupaciones.  Habiendo  sido  la  misma  la  infancia 
del  mundo  en  todos  los  pueblos  de  la  dispersión,  Ho* 
mero  nos  presenta  á  Eumeo,  hijo  del  rey  de  Sciros, 
en  el  mar  Bgeo,  como  mayoral  de  los  rebaños  de  Uli* 
ses,  y  haciéndose  su  cakcado  y  fabricando  estaI)los  pa- 
ra sus  vacas  y  ovejas:  á  los  hijos  de  Priamo  y  á  los 
de  Antinóo  sacando  ios  carros  de  sus  padres  de  las 
caballerizas  y  poniendo  los  tiros  de  muías;  y  al  mis* 
mo  Ulíses,  ya  construyendo  una  casa*  ya  aquella  ca* 
ma,  cuya  estructura  sirvió  para  que  le  reconociese  su 
mujer,  Penélope. 

Asimismo  las  esposas,  sin  exceptuar  la  del  gefe  ó 
anciano,  eran  muy  laboriosas,  y  mientras  que  los  va* 
roñes  desempenatnn  las  rudas  faenas  de  muchos  ar* 
tes,  eiias  preparaban  las  cmnidas,  y  como  Calipso  hi* 
laban,  eomo  Penéiofie  hacian  medias,  como  Circe 
tejían  las  telas,  y  cual  la  madre  de  Samuel  cosían  ves* 
tidos  para  sus  hijos  y  esposos.  Esta  costumbre  prímí* 
tiva,  conservada  entre  los  griegos  por  Olimpias,  ma* 
dre  de  Alejandro  Magno,  y  por  la  madre  de  Augusto 
entre  los  romanos,  bi  observaron  en  España  las  Tea* 
dosias,  madres  de  los  Recaredos,  y  las  Berenguelas, 
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madres  de  los  Fernandos;  y  así  como  Nausieao,   hija 
del  príncipe  de  los  feacios,  Alcinóo  y  la  hija  de  Fa- 
raón iban  á  lavar  á  los  ríos  las  ropas  de  la  fami- 
lia; del  mismo  modo  que  la  hija  de  Bathuel  iba  con 
su  cántaro  &  la  fuente  y  abrevaba  sus  ganados,  y  la 
de  Laban  pastoreaba  los  de  su  padre,  así  las  thobe-  • 
lias,  como  aun  hoy  nuestras  aldeanas,  no  solo  se  ocu- 
paban en  labores  sedentarias,  propias  del  hogar,  sino 
que  tomaban  parte  en  la  agricultura,  cuidando  de  las 
huertas,  recojiendo  semillas  y  reduciéndolas  á  harinas. 
Siendo  la  corona  de  los  ancianos  los  hijos  de  sus 
hijos,  y  más  cuando  los  brazos  eran  tan  necesarios 
para  el  desarrollo  de  las  artes,  los  matrimonios  se  pac- 
taban como  un  contrato  civil  entre  las  familias,  con 
grande  alegría  y  simplicidad,  y  se  efectuaban  en  la 
edad  vigorosa.  Atraídas  las  esposas  por  la  simpatía  y 
el  amor;  conviniendo  la  futura  en  asociarse  á  los  pla- 
ceres y  trabajos  de  un  hombre,  éste  la  pedia  á  los 
padres  de  la  joven,  presentando  algunos  regalos,  que 
indicaban  la  podia  mantener  y  á  la  prole  que  tuvie- 
sen, y  convenido  el  dia  del  enlace,  el  novio  y  sus  ami- 
gos vestían  el  mejor  sagum  (gabán  6  capote  con  man- 
gas, de  lana,  de  color  negro,  doble  y  velloso,  que  pren- 
dían con  lazos  ó  hebillas,  primitivo  trage  varonil  de  los 
españoles),  y  el  mejor  calzado,  y  le  acompañaban  á  la 
casa  de  la  novia.  Esta  salía  al  encuentro  al  umbral 
de  la  imerta  de  su  casa,  acompañada  de  sus  amigas, 
todas  ataviadas   con  sus  mejores  vestidos  de  varios 
colores  y  con  antorchas  encendidas,  si  era  de  noche, 
y  tomando  los  regalos  del  novio,  prestaba  su  asenti- 
miento, y  el  padre;  y  deseándoles  mil  bendiciones  y 
grande    posteridad,  pasaban  al  festin.  Tan  sencillos 
ftieron  los  ritos  nupciales  de  todos  los  pueblos  pri- 
mitivos; pues  entre  los  macedonios  se  redujeron,  como 
entre  los  griegos,  á  morder  en  el  bamiuete  nupcial 
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de  una  misma  rebanada  de  pan,  el  esposo  y  la  esposa: 
entre  los  gálatas,  á  beber  vino  de  una  misma  copa: 
entre  los  romanos  del  tiempo  de  Rómulo,  á  gustar 
el  mismo  pan  y  la  misma  agua:  entre  ios  latinos,  á 
cubrirse  con  el  mismo  velo,  y  entre  los  asirlos,  hebreos 
y  persas,  á  tomarse  las  manos  derechas.  Los  esposos 
se  ponian  coronas  dé  flores  ó  de  yerbas  que  mutua- 
mente se  regalaban.  De  verbena  las  tenian  los  anti- 
guos alemanes;  los  locrienses  de  rosas,  los  beocios 
coronaban  á  sus  esposas  con  esparraguera,  y  con  age- 
drea  otros  griegos.  Comian  sentados,  pero  sin  mesas; 
y  para  este  fin,  había  varios  asientos  que  estribaban 
en  la  pared,  en  los  comedores  ó  tinelos.  Los  primeros 
puestos  los  ocupaban  los  más  dignos  por  ancianidad 
ú  otro  titulo.  Se  servían  buenas  carnes,  guisadas 
con  manteca  de  vacas  y  con  sebo  de  ovejas  y  de  ca- 
bras, y  se  ofiredan  los  manjares  con  óñien,  dando 
vuelta  á  los  asientos  para  que  cada  uno  tomase  á 
medida  de  su  apetito  y  de  su  gusto,  aunque  la  tem- 
planza era  res|)etada.  El  agua  con  miel  y  la  cerbeza, 
eran  la  bebida,  y  terminaba  la  fiesta  nupcial  con  dan- 
zas que  tenian  los  hombres  entre  si  con  pantomimas, 
dirigiendo  sus  movimientos  impetuosos,  propios  imra 
ejercitar  las  fuerzas,  los  sonidos  de  las  trompas  y 
flautas.  Si  las  mujeres  tomaban  parte  en  la  danza, 
los  movimientos  eran  más  graves,  y  ios  varones  no 
las  tocaban;  pues  hasta  la  llegada  de  los  fenicios  á 
Utiel,  el  territorio  conquense  no  presenció  bailes  en 
que  los  hombres  asiesen  á  las  mujeres.  Estas  danzas 
se  acostumbraban  también  en  las  noemenias  y  pleni- 
hmios,  en  los  convites  á  parientes  y  amigos,  en  los 
esquileos  y  recolecciones  de  frutos.  Las  camas,  aun  en 
tiempos  de  los  celtíberos,  eran  tandas  de  heno. 

Asi  ooino  el  regocijo  cm  oompleto  en  estos  actos, 
el  luto  era  riguroso  en  las  defunciones,  y  la  espre- 


—  108  — 
sion  de  su  dolor  enérgica  y  natural,  no  una  pura 
cei^emonia  cual  hoy  dia:  ó  bien  descuidaban  el  ves- 
tido y  la  comida  y  encerrados  guardaban  silencio;  ó 
bien,  como  Aquiles  en  la  muerte  de  Patroclo  y  Edi- 
po  y  Philoctetes  eu  Sófocles,  prorrumpian  en  alaridos. 
Los  cadáveres  los  enterraban,  y  solamente  á  los  par- 
ricidas los  dejaban  insepultos. 

La  educación  se  reduela  á  trasmitir  oralmente  las 
tradiciones  adamíticas  y  noáquidas:  á  formar  á  la  vez 
que  el  espíritu  el  cuerpo  con  el  trabajo:  á  saberse 
procurar  todo  lo  necesario  sin  molestar  á  otro:  á  co- 
nocer la  cualidad  de  las  tierras  y  de  las  plantas  que 
le  son  propias:  la  oportunidad  de  las  siembras:  las 
precauciones  contra  los  accidentes  que  dañan  á  ios 
frutos:  á  saberlos  recoger  y  conservar;  y  á  enterar- 
se de  la  naturaleza  de  los  animales,  sus  mejores  ali- 
mentos, sus  enfermedades  y  remedios.  Sus  enfermos, 
como  los  egipcios  y  otros  pueblos  primitivos,  los  ex- 
ponian  al  público,  para  que  los  transeúntes  que  hu- 
biesen padecido  iguales  dolencias,  les  propinasen  las 
yerbas  con  que  hallaron  alivio.  £1  amor  á  sus  mu- 
jeres é  hijos  era  estremado,  y  el  respeto  á  los  ancia- 
nos rayaba  en  adoración.  Su  frugalidad  y  laboriosi- 
dad los  hizo  vivir  en  la  abundancia;  y  si  entre  los  an- 
tiguos griegos  bastaba,  cual  menciona  la  Uiada  de 
Phenix,  y  la  Odisea  de  Teoclimeno  y  Ulises,  que  el 
peregrino,  deteniéndose  en  la  plaza  de  los  pueblos, 
indicase  no  tener  albergue  para  que  los  vecinos  sa- 
liesen á  ofrecérsele,  entre  los  thobelios  era  más  pron- 
ta la  hospitalidad:  no  ponian  puertas  en  sus  casas 
para  que  el  transeúnte  no  se  detuviese  á  pedir  alber- 
gue, alimento  ó  bebida.  Se  le  rccibia  como  á  un  deu- 
do: se  le  preguntaba  por  su  familia  y  pueblo:  se  le 
trataba  con  esplendidez,  y  al  abrazo  de  despedida 
acompañaban  regalos,  si  no  tan  ricos  como  los  que 


—  109  — 
faicierau  Faraón  y  Abímelec  á  Abi*ahain,  de  igual  na- 
turaleza. Atendiendo  á  que  los  turdetanos,  mucho 
tiempo  antes  de  llegar  los  fenicios  á  sus  costas,  es* 
plotaron  minas,  fundieron  metales,  y  de  ellos  fabri- 
caron armas  y  utensilios,  y  en  consideración  á  los 
abundantes  veneros  de  mena  ó  hierro  que  por  do 
quiera  ostenta  la  serranía  de  Cuenca  y  al  mucho  com- 
bustible que  produce^  no  reputamos  imposible  que 
al  llegar  los  hijos  de  Sidon  y  Tiro  á  la  provincia, 
ya  se  sirvieran  los  thobelios  conquenses  de  armas  é 
instrumentos  de  hierro.  Al  arribo  de  estos  segundos 
pobladores,  la  longevidad  se  habia  disminuido  nm* 
cho  en  los  humanos. 


CAPITULO  m 


Sumario— Penetran  los  fenidoi  en  BipaAa,  1«  denominan  Iterla,  fundan  la 
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stgUB  loa  prlndpéoa  etimológico»,  parece  atravesó  desde  Algarra,  por 
Moya,  lenarejos.  Mira,  Cardenete,  Bnguklaoos,  Paracuellos,  Campillo 
da  AHo-iuey,  y  tierra  de  Inieata  á  Taraiona:  etimologías  fenldas  de 
aataa  poeblos  y  da  Garaballa,  Rento  de  Cblcolerlos,  Jaraguas,  etc.— 
Ventajas  y  perjuicios  que  adujo  á  los  primeros  pobladores  del  pais  el 
establedmlento  de  los  fenldos. 


foN  su^  rosliimbres  inocentes  y  palriarca- 
h«*s,  rtífi  Ja  abundancia  de  terrenos,  y  su 
)laboriuí(ittad,  que  les  ha<*ía  sufragar  á  sus 
^nifrstibílrs  y  aun  ai  recreo,  vivian  con- 
^trntos  ioH  tliol^lios  conquenses,  ignorando 
^ht  <\w  frtn  loH  robos  y  rapiñas,  las  penden- 
cias yesUfast,  cuuiido  los  fenicios,  viendo  la  Es- 
^pafia,  ya  5ic;t  ilrt^lt*  el  litoral  de  África,  ya  desde 
bs  aguas  del  Mediterráneo,  titulándola  ¡bfria,  ó  país 
N  tLTRAMAR,  86  dirigieron  con  las  naves  &  sus  cosías. 
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Codiciosos,  como  todo  comerciante,  su  avaricia  se  avi- 
vó con  la  feracidad  del  terreno,  y  con  las  grandes  ri- 
quezas que  ostentaban  los  naturales,  y,  diestros  en  el 
ejercicio  de  las  armas,  creyeron  poderse  establecer 
fácilmente  en  él;  mas  el  denuedo  de  los  indígenas, 
que  con  buenas  armas  metálicas  se  opusieron  á  sus 
designios,  les  obligó  á  tornar  á  sus  naves,  y  por 
dos  veces  retirarse. 

No  desmayaron  los  fenicios  con  el  valor  de  los  ibe- 
ros (nombre  que  daremos  ya  á  los  primeros  poblado- 
res de  España),  y  habiendo  observado  en  ellos  un 
gran  fondo  de  religiosidad,  acudieron  á  la  hipocresía, 
para  con  ella  conseguir  lo  que  veian  difícil  con  la  fuer- 
za. Fingieron,  dice  Estrabon,  venir  de  parte  de  Dios 
á  ofrecer  sacrificios,  (por  lo  que  los  españoles  les  lla- 
maron bastulos;  esto  es,  envudos  ó  apóstoles):  y  per- 
mitiéndoles la  entrada  con  demasiada  credulidad,  los 
fenicios,  en  vez  de  levantar  aras  ni  altares^  constru- 
yeroo  fuertes  y  castillos,  en  que  se  atrincheraron,  y 
llegando  otros  muchos  de  sus  compatriotas,  no  solo 
se  sostuvieron,  sino  que  extendieron  con  su  comer- 
cio variado,  fino  trato  y  afables  modales,  sus  domi- 
nios, creando  al  pronto  factorías,  que  pasaron  á  óp- 
pidos  y  ciudades  que  defendieron  con  sus  ejércitos. 

Tres  son  los  estados  (¡ue  fundaron  en  la  península- 
Uno,  titulado  por  Pom|)onio  Mela  y  Plinio,  los  bastulosy 
sin  aditamento  alguno;  y  estos  fenicios,  según  Estra- 
bon, habitaron  una  estrecha  faja  de  terreno  junto  al 
mar,  en  la  costa  frontera  al  Occéano  Atlántico,  desde 
el  Betis  (el  Guadalquivir),  hasta  el  Ana  (el  Guadiana). 
Otro,  el  de  los  bastulos  pennos  ó  bastulos  phenicios,  que 
Ptoloméo  llamó  Bastitania  tergens  ad  mare,  y  que, 
añade,  habitaban  las  costas  de  Málaga,  desde  Melaría, 
(Punta  de  Tarifa),  hasta  Barea  (Vera).  Empero,  el 
principal  y  más  poderoso  estado  que  fundaron  los  fe- 


—  113  — 

iiicios,  fué  la  Baslitania  Tarraconense,  <|ne  ávsAv.  Ui*- 
ce  (Puerto  de  Águilas),  pasando  por  Bastí  (Baza,  que 
dio  nombre  i  la  región),  y  estableciendo  su  capital 
en  Acci  (Guadíx),  y  edificando  las  ciudades  de  Vergi- 
lia  (Berja),  Orcelis  (Orce),  S^isa  (Gehegin,  ó  el  casti^ 
lio  de  Sax,  cerca  de  Villena),  Arcilacis  (Peñas  de  San 
Pedro),  Uunum  (Hellin  ó  Villena),  Carca  (Lorca),  Bér* 
gula  (Reolid),  Asso  (Isso,  cerca  de  Uellin),  Abula  (Bu- 
llas), Bijerra  (Bogarra),  Turbula  (Tobarra),  Saltíga 
(Jorquera),  Puciala  (Utiel),  y  Salaria  (Iniesta):  con 
estas  dos  últimas  ciudades  y  parte  del  territorio  de 
Jorquera,  se  internaron  y  establecieron  en  el  con* 
quense. 

Las  referidas  ciudades  son  las  que  Ptolomeo  con- 
cede i  la  Bastitania  Tarraconense,  añadiendo  que  el 
ámbito  ó  extensión  que  ocupaba  esta  comarca,  era 
desde  el  Sud  de  los  lobetanos  (lo^  conquenses,  cual 
mostraremos  en  el  capítulo  inmediato)  hasta  los  ore- 
taños:  es  decir  desde  Utiel  á  Calatrava.  y  por  aquella 
dirección,  bajando  por  Baza,  hasta  Puerto  de  Águilas 
en  la  costa.  Así,  pues,  es  incontrovertible  que  los 
fenídoá  moraron  y  fundaron  en  el  obispado  y  provin- 
cia de  Cuenca;  y  para  que  se  sepa  quiénes  fueron  es- 
tos nuevos  p<d>ladores  del  país,  haremos  á  grandes 
rasgos  una  descripción  de  su  origen,  patria,  genio, 
comercio,  escursiones,  usos  y  costumbres. 

Sídon,  hijo  de  Canaan  y  nieto  de  Cam,  se  estable- 
ció con  sus  h^os  á  las  faldas  del  Líbano  en  la  costa  del 
Mediterrineo,  y  aumentándose  desmesuradamente  sus 
descendieatet,  y  siendo  su  terreno  una  estrecha  y  es- 
téril zona,  se  vieron  obligados  á  aprovecharse  de  ali- 
mentos del  feraz  Egipto;  y  para  adquirirlos  con  más 
equidad,  consiguieron  establecer  un  barrio  especial  en 
Menfis.  El  conocimiento  que  adquirieron  de  las  demás 
producciones  del  Oriente,  llevadas  á  la  región  que  fer- 

is 
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liliza  el  Nílo,  para  cambiarlas  por  cereales;  la  ganan* 
cia  y  bienestar  que  les  resultaba  de  su  tráfico;  la 
plétora  de  población,  y  suministrarles  el  Líbano  abun* 
daneia  de  madera  para  construir  naves,  les  estimuló 
á  recorrer  con  ellas  todas  las  costas,  y  atravesar  con 
sus  camellos  los  mismos  desiertos,  desde  remotísi- 
mas edades,  en  busca  de  ganancia.  Hé  aquí  una  su* 
cinta  reseña  de  los  países  que  frecuentaron  con  sus 
cscursiones  terrestres  y  marítimas,  y  de  las  rutas  que 
seguían. 

Los  fenicios  que  traficaban  con  las  Arabias,  se  de* 
tenian  en  Petra,  y  cargados  con  los  productos  que  á 
su  |)aís  traian  los  hijos  del  desierto,  y  atravesando  la 
Arabia  Setentrional,  ganal>an  el  Líbano,  á  cuya  falda 
se  hallaban  Sidon  y  Tiro.  Los  que  comerciaban  con 
Babilonia,  donde  se  trabajaban  más  particularmente 
las  materias  en  bruto  de  los  países  (fel  Ganges  y  del 
Indo,  atravesaban  la  Persia,  ya  por  la  Lidia  hasta 
Suza,  ya  por  Palmira  y  el  desierto  de  Tamsaca,  junto 
al  Eufrates  y  muro  de  Media,  ya  por  la  Siria,  recor- 
riendo la  Mesopotamia.  Pasaban  el  Eufrates  por  Ante- 
musia,  descendían  á  Edesa  por  Bambice,  y  arrostran- 
do las  lindes  de  los  scenitas  nómadas,  tocaban  en 
Scena,  y  Seleucia,  junto  al  Tigris;  se  dirigían  ti  Asia 
Occidental  por  Babilonia  y  Suca,  dejando  al  Norte  el 
desierto  entre  Pérsía  y  Media:  por  esta  vía  atrave- 
saban la  Mesopotamia  hasta  Ecbátana  y  Rages,  y  desde 
aquí  |K>r  Uecatompila  en  Partía,  por  Alejandría  de  Asia, 
Prestadia  y  Ortospana,  visitaban  el  Indo  con  un  via- 
ge  de  seiscientas  leguas.  Desde  el  Asia  Occidental  pa- 
saban á  la  Bactriana  y  Samarcanda:  desde  Alejandría 
de  Asia,  se  dirigían  por  Maracande  á  lasarte  y  Gran 
Tartaria;  en  Bactresy  Samarcanda  encontraban  los 
emporios  del  Asia  Setentrional,  á  donde,  como  tam- 
bién á  las  riberas  occidentales  del  Mar  Caspio,  con« 
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currian  como  á  sus  seguros  mercados,  multitud  de 
naciones  nómadas  y  pueblos  civilizados  á  surtirse; 
pues  desde  las  ciudades  griegas  del  mar  Negro  ba« 
bía  camino  que,  atravesando  el  Asia,  conduela  desde 
los  montes  Ourales  basta  los  Kalmucos  de  la  Gran 
Tartaria:  y  finalmente,  los  fenicios  que  traficaban  en 
África,  partían  desde  Tebas  al  oasis  de  Júpiter  Amon, 
y  de  aquí  i  Etiopia  y  á  lo  interior  del  África;  y  para 
facilitar  las  compras  sin  necesidad  de  conducir  ma- 
terias de  dudoso  cambio  ó  salida,  inventaron  la  mo- 
neda, que  en  tiempos  de  Abraham  la  formaban  de 
pedacítos  de  plata,  sin  forma  determinada  ni  efigie 
alguna,  y  en  los  de  Jacob,  ya  contenían  la  figura  de  un 
cordero,  de  donde  se  llamaron  Kesiias. 

Sus  viages  marítimos  no  fueron  menos  atrevidos. 
Desde  que  ñieam  sacando  la  náutica  de  su  infancia, 
estableciendo  factorías  en  las  costas  del  Mediterrá- 
neo, pasaron  á  hacer  lo  propio  en  el  mar  Negro;  y  una 
vez  establecidos  en  España,  desde  Cádiz,  su  Potosí, 
pasaron  á  la  Gran  Bretaña  ó  Inglaterra,  á  la  Frusia 
y  mar  Báltico,  y  á  la  Islandia  (tltima  Thule),  á  las 
Ganarías  y  á  la  Madera^  al  Ocoéano  Indico  y  á  los  gol- 
fos Pérsico  y  Arábigo.  El  moderno  Malte-Brun  niega 
rotundamente  diesen  los  fenicios  la  vuelta  al  África,  y 
se  apoya  en  que  Heródoto  no  dá  crédito  á  este  hecho, 
reputándolo  una  exageración,  y  en  que  era  falso  el  fe- 
nómeno que  referían  de  aparecérseles  el  sol  á  la  dere- 
cha á  los  que  daban  la  vuelta  á  la  Libia.  Este  fenóme- 
no, no  admitido  por  el  príncipe  de  la  Historia  griega, 
ni  por  Malte-Brun,  es  para  Miot,  autor  de  una  tra- 
ducción de  Heródoto,  el  argumento  decisivo  de  la  osa- 
día fenicia,  en  la  vuelta  de  Afríca:  pues  luqi^o  que  pa- 
saron los  fenicios  el  trópico  de  Capricornio  para  ir  á 
doblar  el  Cabo  de  Buena  Esperanza,  mirando  al  sol, 
veian-  el  movimiento  aparente  de  derecha  á  izcfuierda, 
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puesto  que  lenian  delante  de  sí  el  Noi*te,  el  Occiden- 
te á  la  derecha  y  el  Oriente  á  la  izquierda.  Cuando 
navegaban  en  el  Mediterráneo  de  Oriente  á  Occiden- 
te, tenian  de  continuo  el  sol  á  la  izquierda;  mas 
no  bien  habian  atravesado  el  Estrecho  de  Báh^ 
Mandehy  puerto  be  la  aflicción,  hacia  la  estremidad 
de  África^  viajando  de  Oriente  á  Occidente,  velan  cons- 
tantemente el  sol  á  la  derecha:  circunstancia  naturali 
aunque  maravillosa  para  los  que  no  sabian  concebir 
ni  espUcar  la  causa. 

Estos  comerciantes  universales  desde  üempo  antes 
de  llegar  á  España,  tuvieron  factorías  en  varios  paises, 
y  animados  siempre  del  deseo  de  engrandecer  su  pa- 
tria, á  donde  conducian  los  más  ricos  productos  de 
la  naturaleza  y  de  las  artes,  desde  lejanas  edades  ha- 
bían hecho  de  Tiro,  Sidon,  y  Arad,  que  por  su  pro- 
ximidad titularon  TrifHili  ó  la  qiidad  compuesta  de 
TBEs  CIUDADES,  la  cxposiciou  universftl  y  permanente, 
á  donde  concunian  todos  los  pueblos  á  surtirse  de 
cuantos  artículos  de  necesidad  y  lujo  producían  el  ge- 
nio y  la  naturaleza.  Su  poder  marítimo  fué  tan  gran- 
de, que  se  hicieron  armadores  de  las  flotas  de  Semí- 
ramis,  de  Sesostris,  de  Salomón  y  de  Xerges:  y  apro- 
vechando en  sus  viajes  cuantos  adelantos  artísticos  ob- 
servaban en  otros  pueblos,  no  solamente  salieron  aven- 
tajados escultores,  pintores,  arquitectos,  bordadores, 
carpinteros,  herreros,  mineros  y  tejedores  de  lana  y 
lino;  sino  que  inventanm  el  vidrio:  con  las  conchas 
que  sé  criaban  en  sus  costas  se  hicieron  tintoreros  de 
la  púrpura,  y  perfeccionaron  la  geometría,  la  astrono- 
mía, y  la  aritmética.  Su  delicadeza  en  los  contratos  era 
muy  poca ,  y  su  avaricia  les  hizo  llevar  su  envidia  á 
un  extremo  increíble.  Si  les  seguían  otros  comercian- 
tes extranjeros  para  ver  á  dónde  iban,  no  contentán- 
dose con  tomar  una  falsa  ruta,  se  arrojaban  á  mares 
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tempestuosos  y  sembrados  de  escolios,  y  se  exponían 
gustosos  á  la  muerte  si  conseguían  arrastrar  consigo 
á  sus  rivales,  cuando  los  veían  más  poderosos;  que  si 
los  miraban  menos  fuertes,  y  no  había  riesgo  en  ser 
descubiertos,  se  lanzaban  como  corsarios  y  piratas  so- 
bre ellos,  mataban  sus  tripulaciones,  robaban  sus  gé- 
neros, y  echaban  á  pique  sus  naves  para  que  no  hu- 
biese noticia  de  sus  diarios  y  relaciones  comerciales. 

Otro  descubrimiento  más  importante  é  ingenioso, 
el  de  esas  figuras  de  fentasía,  con  cuya  combinación 
se  pintan  las  palabras,  se  habla  á  los  ojos,  se  dá  cuer- 
po y  colorido  á  las  ideas  y  se  difunde  con  presteza 
y  se  conserva  con  fidelidad  toda  clase  de  conocimien- 
tos, ó  el  arte  maravilloso  de  la  escritura  vulgar,  es  ge- 
neralmente atribuido  al  fenicio  Cadmo.  Creemos  á  Moi- 
sés el  inventor  del  alfiíbeto,  y  para  que  se  vea  que  no 
acogemos  esta  opinión  por  la  veneración  y  amor  que 
profesamos  al  menor  de  los  hijos  de  Amram  y  Joca- 
bed:  al  ser  privilegiado  que  ftaé  sacado  de  las  aguas 
del  Nilo,  para  que  su  sabiduría  se  apercibiese  más  allá 
y  como  detrás  de  todos  los  siglos:  al  sabio  cuya  ve- 
racidad é  inspiración  acatan  todas  las  ciencias  mo- 
dernas, y  cuya  figura  colosal  y  brillante,  si  alguna 
vei  se  vé  oscurecida  con  el  polvo  que  levanta  un  si- 
glo al  desplomarse ,  poco  después  se  ostenta  más  ma- 
gestuosa  para  dominar  las  ruinas  y  enseñar  á  las  nue- 
vas generaciones para  que  se  vea  que  no  atribui- 
mos ligeramente  al  autor  del  Pentateuco  la  invención 
del  alfiübeto,  antes  de  aducir  las  sólidas  razones  que 
nos  asisten,  en  prueba  de  sinceridad  enarramos  las 
muchas  opiniones  que  ha  habido  en  este  asunto  y  los 
graves  autores  que  las  han  sostenido. 

Pineda  en  su  Monarquía  Eclesiástica  (1)  pone  por 


1)   Ubrol.  np.  II,  párrafo  i. 
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inventor  déla  escritura  vulgar  al  primer  hombre,  y 
apoya  su  aserto  con  los  testimonios  de  Plinio  (1),  que 
dice:  «que  los  ladrillos  de  Epígenes,  fueron  halla- 
dos én  Babilonia  con  letras  que  superaban  en  an- 
tigüedad al  rey  Niño  en  más  de  setecientos  años,  y 
con  el  de  Diodoro  (2),  que  dijo  que  los  caldeos  tu- 
vieron letras  cuarenta  y  tres  mil  años  antes  de  venir 
al  mundo  Alejandro  Magno,  y  que  reducidos  ala  du- 
ración de  un  mes  por  Xenofonte  (3),  suben  á  los  vein- 
tiséis años  de  la  vida  de  Adam.  Suidas  (i)  aplica  la 
Invención  de  las  letras  á  Seth,  y  los  cronistas  Gene- 
brardo  y  Honorio  (5)  se  la  adjudican  á  Henoc,  ha- 
ciéndole autor  de  las  dos  columnas,  una  de  piedra  y 
otra  de  barro  cocido,  en  que,  la  tradición  dice,  dejó 
escritas  muchas  cosas  acerca  de  las  dos  destruccio- 
nes del  mundo,  una  por  agua  y  otra  por  fuego,  que 
aprendió  de  la  boca  de  Adam;  y  de  cuyas  columnas, 
asegura  Josefo  (6),  permanecía  en  su  tiempo  en  Siria 
la  de  piedra.  San  Agustin  (7)  y  Diodoro  Siculo  (8),  dan 
la  invención  de  las  letras  á  Isis  egipcia.  Lactáncio  (9), 
Diodoro  (10)  é  Higinio(ll),  á  Mercurio,  cuando  des- 
pués de  matar  á  Argos  de  cien  ojos,  y  andando  Osi- 
ris  en  sus  espediciones,  quedó  de  consejero  de  Isis: 
Heródoto(12),  Ateneo  (13),  Pomponio  Mela  (II),  Quinto 
Curcio  (15)  y  San  Alanasio  (16),  hacen  inventores  de 
las  letras  á  los  fenicios.  Esquilo  (17)  á  Prometheo, 
que,  según  Eusebio  (18),  vivió  en  tiempos  del  patriar- 
ca José:  otros  á  Abraham;  otros  á  Jacob,  y  pretenden 
confirmar  su  opinión  con  el  epitafio  ó  titulo  que  puso 
cu  el  sepulcro  de  su  amada  Haquel;  otros  á  Cadmo, 


(1)  Libro  7.  cap.  57.-t.— Libro  3.*,  cap.  t.-).-lo  £qolt.«4.— Ib  Setli. 
— 3.-Ambu  m  chroD.-6.-Aiitlq.  Jadalc,  llb.  1.  cap.  t.*— 7.— De  üocl. 
Cbrisi.,  cap.  18  el  llb.  18  de  Clv.,  c.  87  et  39.-8.— Lib.  8.*,  cap.  3.-8.- 
Llb.  I.*,  cap.  6.— tf .-Llb.  t.%  cap.  8.— tl.-Pab.  877.-18.— lo  Terpaícore.- 
U.-Ltb.  !.•,  Dlpoo.,  cap.  83.-U.-Llb.  !.*,  cap.  18.-I5.-Llbrü4.*-Ie.-Llb- 
nmlra  gentes.- l7.~PrMncth^lnrlo.—|8.—'!n  niroiii« 
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aunque  lo  niegan  Diodoro  (1)  y  Cornelio  Tácito  (2) 
con  Xenofonte  (2),  que  dice  que  tomó  las  letras  de 
los  egipcios,  y  con  Teodoro  (4),  que  as^i^ra  las 
aprendió  de  los  fenicios;  y  finalmente,  San  Cirilo  (5)» 
San  Clemente  Alejandrino  (6),  y  Eusebio  de  Cesárea 
(7)i  se  adhieren  á  Eupolcmo,  que  dijo  haber  dado 
las  letras  Moisés  á  los  helnreos,  estos  á  los  fenicios  y 
estos  á  los  griegos. 

Esta  última  opinión  es  la  que  admitimos,  ya  por  la 
grande  autoridad  del  egipcio  San  Clemente  de  Alejan- 
dría, y  de  Eusebio,  Obispo  de  Cesárea  en  Fenicia, 
que  debieron  estudiar  esta  materia  con  más  copia  de 
datos  que  los  demás  en  la  célebre  librería  que  mandó 
quemar  el  fanático  Ornar,  ya  también  |>or  ver  que  en 
si  encierra  cuanto  en  su  verdadera  logomaquia,  ó  di- 
ferencia de  palabras,  formando  el  propio  sentido,  expli- 
can las  denks  opiniones  reconocidas  por  únicamente 
dignas  de  crédito,  á  saber:  que,  ó  los  egipcios,  ó  los 
fenicios,  ó  los  sirios  ócananeos,  fueron  los  invento- 
res de  las  letras  alfabéticas. 

Que  la  opinión  de  Eupolemo  comprendé  la  de  los 
que  hacen  á  los  egipcios  inventores  de  las  letras,  se  vé 
en  que  Moisés  fué  egipcio  de  nacimiento,  y  en  que  San- 
ehoniaton  atribuyendo  á  Tkot  este  invento  y  diciendo 
que  de  él  tomó  las  noticias  de  sus  libros,  prueba  Gue- 
rin  da  Rocher  liasta  la  evidencia,  que  Sanchonia- 
ton  copió  malamente  el  Génesis;  y  aunque  otros 
egipcios  dijeron  que  Isis,  Mercurio  etc. ,  inventaron 
el  alfebeto,  sabiéndose  los  diferentes  nombres  que 
dieron  á  una  misma  persona,  bien  pudieron  hacerlo 
con  su  compatriota  hebreo;  si  bien  en  este  caso  ve- 
mos se  refieren  á  la  escritura  simbólica.  Que  igual- 


(1)    Llb.  i,  ctp.  11.-1- Lib.  1*-I.-In  ^oiv.-l.-Ub.  I*,  de  cura 
ifr«r.  aleci.— «.— Llb.  7,  la  JulUa.-e.-Strooi.  | -:.-pr«  Evang..  cap.  4. 
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mente  comprende  la  opinión  que  adoptamos,  la  de  los 
que  hacen  inventores  del  alfabeto  á  los  cananeos,  si- 
ros  y  fenicios,  se  vé  en  que  los  hebreos,  á  más  de  ser 
oriundos  de  Canaan,  país  que  se  tituló  Siria  y  com- 
prendió la  Fenicia,  le  ocuparon  después  de  Moisés,  en 
tiempos  de  Josué;  época  en  que  la  historia  griega 
coloca  las  emigraciones  de  los  fenicios  ó  cananeos  á 
su  pais  y  á  otros;  lo  cual  confirma  una  inscripción 
fenicia  hallada  en  la  costa  occidental  del  África»  en 
la  Numidia  Tingitana  (cerca  de  Tánger),  que  tradu- 
cida por  los  inteligentes,  dice:  a  Nosotros  somos  los 
que  huimos  del  bandido  Josuéy  hijo  de  Navéí>  (1), 
corroborada  con  el  testimonio  de  San  Agustín,  que 
cuando  preguntaba  á  los  aldeanos  de  su  diócesis  (Hi- 
pona)  sobre  su  origen,  le  respondían:  «venimos  de 
los  cananeos.»  Exceptuada  la  última  opinión,  las  de- 
más deben  entenderse  de  la  escritura  simbólica,  así 
como  las  letras  que  según  Estrabon  (2)  tuvieron  los 
españoles  seis  mil  años  antes  de  la  vida  de  Augus- 
to, y  las  que  Xenofonte  dijo  introdujeron  los  fran- 
ceses en  Grecia,  antes  que  las  llevase  Gadmo.  Lo 
único  y  verdadero  que  en  el  asunto  manifiesta  la  his- 
toria, es  que  Gadmo  llevó  á  Grecia  desde  Phenida  diez 
y  seis  letras  (3):  que  Palamedes  inventó  otras  cuatro 
en  el  sitio  de  Troya,  ó  dos,  si,  según  Aristóteles,  de 
estas  cuatro  inventó  dos  Epicharmo;  y  que  Simónides 
Meliseo  inventó  después  otras  cuatro.  Que  estas  le- 
tras  introducidas  en  Grecia  por  Gadmo,  fueron  las  le- 
tras sirias  ó  fenicias,  que  son  las  mismas  que  las  he- 
braicas, lo  probaron  muchos  sabios;  y  sobre  todos,  Jo- 
sef  Scalígero  demostró  en  sus  notas  á  la  Gróníca  de 
Eusebio,  que  las  letras  griegas  y  latínas  que  de  ellas 
fueron  formadas,  proceden  de  las  antiguas  letras  fe- 


\  1)   Estal  sur  le«  preocupa!,  tulg.-l.— Ltb. ).— ).— plln.,  Ilb.  *;,  cap.  5  y  <• 
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ilicias,  que  son  las  mismas  letras  samariümas,  de  que  se 
sirvíercMi  los  judíos  hasta  su  cautividad  en  Babilonia. 
Y  aunque  algunos  cnmologistas  quieren  que  Cadmo 
fuese  un  siglo  anterior  á  Moisés,  Guignes  (I),  RoUin 
(2),  Benaudot  y  otros  le  hacen  posterior,  por  decir 
Xenofonte  (3)  que  el  último  de  los  cinco  Cadmos  in- 
trodujo las  letras  en  Grecia. 

Lo  que  indica  que  Moisés  fué  el  primero  que  usó 
dalas  leti*as  alfabéticas,  es  que,  en  las  por  él  usadas, 
se  advierte  el  último  cambio  que  sufrieron  las  sim- 
])óUca&  para  arribar  á  aquellas.  Muchos  sabios  arqueó- 
logos convienen  en  que  la  escritura  simbólica,  des- 
de su  principio,  pintó  más  ó  menos  groseramente  los 
objetos,  tales  como  se  ks  vé  en  la  naturaleza,  como 
acoehimbraban  los  mejicanos  al  llegar  Hernán  Cortés 
á  sus  costas;  en  que  después  no  pintó  los  objetos  por 
entero,  y  si  solamente  las  partes  principales;  y  en  que 
el  postrer  grado  de  la  escritura  por  símbolos  se  li- 
mitó i  las  Uoeas  necesarias  é  imprescindibles  para  de- 
signar los  ol)|jetos.  El  primer  grado  debió  ser  el  de 
la  eseritlira  do  los  antidiluvianos,  y  muchos  monu- 
meotm  aiqueológíicM  eon^M'ueban  que  en  este  es- 
tada pasó  á  los  caMeoa,  hebreos,  ^pcios,  indios, 
chinoa  y  otroa  pueUoa  da  la  dispersión.  £1  segundo 
y  tercer  grado  de  la  escrítura  simbólica,  aún  se  con- 
servan en  el  Sansertt  de  los  chinos,  y  GbampoUion  y  Le 
Normant  lo  patentizan  en  multitud  de  documentos 
qppctos:  así,  pues,  desde  el  último  grado  de  la  escri- 
tura simbólica  á  la  escritura  alfabética  ó  vulgar,  solo 
habia  ya  un  paso,  grande  en  verdad,  pero  que  coo 
un  esfuerzo  de  genio  se  podia  dar.  No  faltaba  sino 
sustituir  á  los  objetos,  los  signos  de  los  pensamientos. 


(1)    Letrttte  fietquet  jsMft.  tomo  I.~1-RoI1Ib  hlMolr.  iikí^b  lomo  1.* 
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es  decir;  las  palal)i*as  que  nos  los  recuerdan.  (Jue 
Moisés  dio  este  paso  atrevido  y  gigantesco  se  asegura 
por  las  tradiciones  más  razonaUes,  por  Ja  historia  y 
hasta  por  la  más  antigua  paleología.  Que  la  figura  y 
nomenclátor  del  alfabeto  han  sido  originariamente 
hebreos  ó  fenicios,  que  fueron  una  misma  lengua, 
lo  prueban  demasiado  el  Poénulus  ó  el  Cartaginés  de 
Plauto,  como  también  otros  muchos  documentos  de  la 
antigüedad;  pero  sobre  todo,  los  nombres  y  figurar, 
del  alfabeto.  Nadie  ignora  que  los  caracteres  A,  B, 
C,  D^  son  una  corrupción  dé  las  letras  griegas,  alkpa, 
beta,  gamma,  delta;  y  que  estas  se  derivan  de  aleph. 
beth.  ghimel,  daleth  de  los  hebreos,  se  vé  la  prueba 
y  demostración,  como  también  de  que  son  el  paso 
colosal  de  los  símbolos  antiguos  á  la  escritura  vul- 
gar, en  que  cada  letra  del  alfabeto  hebreo  anuncia  la  fi- 
gura que  está  presente  á  los  ojos,  uniendo  ala  vez  la  es- 
critura simbólica  que  hablaba  á  la  vista  con  imágenes, 
y  la  escritura  vulgar  que  (mascota  los  pensamieotos  con 
caracteres  de  fantasia  ó  imaginación.  Veámoslo  en  los 
más  sensibles,  h^betk,  significa  ema, y  la  figurad e 
una  casa  es  la  de  esta  letra.  £1  ghimel  ógameL  signi- 
fica: camello,  y  la  letra  denota  el  cuello  de  este  imi- 
mal.  El  dalethy  quiere  decir:  puerta,  y  el  contomo  de 
la  puerta  la  designa.  El  vau,  significa:  columna,  y  esto 
presenta  la  letra  á  la  vista.  El  xaim,  significa:  mtM^,  ci- 
milarra,  y  es  su  figura  la  de  tal  arma.  El  sin  ó  ickin, 
significa:  dientes,  y  la  letra  presenta  un  peine  ó  tridea- 
te.  El  gnain,  significa:  ojo  y  el  ph^  boca,  y  esta  y  el 
ojo  se  asemejan  mucho  á  estas  imágenes. 

Por  estas  y  otras  consideraciones,   Court  de  Gebe- 
lio  (1)  y  Mr.    Paravey  (2)  arrostraron  la  tentativa  de 


(I)    Mando  primitivo,  lomo  3.*—!.— Ensayo  sobro  el  origen  único  y  fe- 
roglíQco  de  la»  cifras  y  letras  de  todds  los  paeblos.  raris.  Ittt. 
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pr(^r  la  unidad  de  todos  los  alfabetos:  Uerdcr  (1),  la 
de  que  no  hay  resdmente  más  de  uno:  opUiion  que  ad- 
mite el  sabio  Humbold,  (i),  y  que  sostiene  el  alemán 
Konpp  con  gran  copia  de  pruebas,  conviniendo  to- 
dos con  Scaligero  en  que  los  alfabetos  greco  y  latino 
son  el  alfabeto  hebreo,  de  quien  por  primera  vez  usó 
Moisés.  ¿Se  lo  enseñaría,  al  escribir  el  Decálogo  con 
su  dedo,  aquel  bondadoso  Jeohváh  que  nos  dio  el  len- 
guaje, enseñando  á  hablar  á  Adam  con  sus  divinos 
labios? 

Que  los  griegos  no  inventaron  el  alfabeto,  consta 
de  ellos  mismos,  al  confesar  se  lo  regalaron  ó  Cécro- 
pe  egipcio,  ó  Cadmo  fenicio;  y  que  ni  egipcios  ni  fe- 
nicios fn&roú  sos  autores,  lo  manifiesta  la  historia. 
Sabido  es  que  Sesostris  filé  hijo  dé  aquel  Ameno- 
lis,  rey  de  Egipto,  á  quien  la  Biblia  llama  Pharaon, 
y  Heródoto  (3)  Pheron,  y  que  fué  sepultado  en  el  Mar 
Rojo,  siguiendo  el  alcance  de  los  hebreos  que  se  fu- 
gaban de  sus  dominios;  y  sabido  es  también  que  Se- 
sostrís  hÍEO  sus  conquistas  durante  los  cuarenta  años 
que  ios  hebreos  permanecieron  en  el  desierto,  some- 
tiendo el  Asia  GOD  una  rapidez  asombrosa,  penetran- 
do en  las  Indias  más  lejos  que  otros  conquistadores, 
á  quiénes  titularon  Hércules  y  Baeoi,  y  más  dentro 
que  después  penetrara  Alejandro  Macedón;  pues  que 
pasó  al  otro  lado  del  Ganges  hasta  el  Occéano,  subyu- 
gando los  scitas  hasta  el  Tañáis,  la  Armenia  y  Ca- 
padoda,  y  dejando  en  Colchos  (l)oy  Mingrélia),  hacia 
bi  parte  oriental  del  Mar  Negro,  una  colonia  donde 
las  costumbres  egipcias  quedaron  para  siempre.  Pues 
bien:  Sesostris  grabó  sus  conquistas  en  columnas,  que 
Heródoto  vio  en  el  Asia  Menor  desde  uno  á  otro  mar; 


[U    Nuer.  MfM.  Ot  la  AonI.  Mal   1711    B«rllii.-i.-Eii»ayo  sobre  U» 
roriiia«  Kranatioilff-^-li  EulrriK*. 
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y,  ¿acaso  empleó  este  conquistador  en  los  monumen- 
tos de  sus  victorias  las  letras  airabéticas?  De  ningún 
modo  Empleó  la  escritura  simbólica;  pues  para  de- 
mostrar el  valor  de  los  pueblos,  sometidos  con  peli- 
gros y  bravura,  mandó  esculpir  en  columnas  de  már- 
mol miembros  genitales  masculinos,  y  en  los  que 
se  les  sujetaron  cobardemente,  órganos' de  la  genera- 
ción femeninos,  y  unos  y  otros,  según  el  segundo  gé- 
nero de  la  escritura  simbólica,  con  sus  caracteres  dis- 
tintivos (1).  Silos  Thauth,  MercurioSy  Esculapios  é  Isis 
hubieran  sido  personas,  é  inventado  las  letras  alfabé- 
ticas, ¿habría  usado  su  sucesor  Sesostris  la  escritu- 
ra simbólica  para  inmortalizar  sus  espedicíones  guer- 
reras? La  mayor  facilidad  en  aprenderse  y  propa- 
garse la  escritura  vulgar,  induce  á  creer  que  no;  igual- 
mente que  la  costumbre  egipcia  de  consignar  en  ins- 
cripciones poliglotas,  cual  hizo  Pilato  en  la  que  pu- 
so en  la  cruz  del  Salvador,  los  grandes  acontecimien- 
tos, uniendo  á  la  escritura  simbólica  lá  vulgar  en  dos 
ó  más  idiomas;  y  si  se  dijese  que  el  hijo  de  Améno- 
phis  omitiría  las  letras  alfabéticas  por  ser  ignoradas 
en  los  países  donde  fijó  sus  columnas,  con  igual  ra- 
zón debiera  omitirla  escritura  simbólica,  que  por  su 
suma  arbitrariedad,  cuanto  á  reglamentos  civiles  y  cos- 
tumbres, solo  era  conocida  en  cada  país  por  pocas 
personas  la  que  le  era  á  cada  uno  peculiar.  Por  esta 
misma  razón  opinamos,  que  los  fenicios  aliados  de  Se- 
sostris, aún  no  conocian  las  letras  alfabéticas,  cuando 
este  hizo  sus  conquistas;  máxime  asegurando  Arquí- 
locoy  Xenofonle,  que  las  letras  que  Cadmo  llevó  á  Gre- 
cia, eran  las  Galotas,  ó  por  símbolos  (8),  que  tomó  de 
los  franceses. 


(1)   Val.  Flaoe  lib.  S.*  Argonaut;  Aftiliiiu  llb.  «.*  iel.  Gotb.  Cfim.s 
lib.  i.  Strab.  lib.  15  y  1«.— í.-Xcnoíon  In  ipqnlvocis. 
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Se  me  dirá  que  la  ciudad  Dabír  de  Caaaan  se  inter- 
preta, civdad  de  las  archivos;  que  el  mismo  Moisés  y 
Josué  citan  los  libros  de  tas  guerras  del  Señor ^  el  de 
ios  justos  y  el  de  los  profetas:  respondemos,  que  en* 
tendiéndose  las  historias,  por  el  segundo  y  tercer  gra- 
do de  la  escritura  simbólica,  se  les  pudo  dar  á  las 
ciudades,  donde  estos  escritos  simbólicos  se  guarda- 
ban, el  nombre.de  Dabirs  lo  mismo  que  hoy  entre 
noeotros  se  titula  á  Simancas;  y  iinalmente,  que  en  este 
sentido,  los  libros  citados  por  Moisés  y  Josué,  pudie- 
ran muy  bien  estar  en  símbolos,  y  ser  trasladados 
posteriormente  á  la  escritura  alfabética,  cual  sucedió 
con  la  inscripción  de  Semíramis  y  otros  muchos  escri- 
tos simbólicos.  Quizás  se  repute  casi  imposible,  que 
con  símbolos  se  pudiesen  consignar  los  hechos  no- 
tables, 05010  son:  tradiciones,  historias,  reglamen- 
tos, etc.;  pero  sabiéndose  que  la  escritura  simbólica 
era  enseñada  con  esmero,  y  cultivada  por  personas 
instruidas  en  cada  nacionalidad,  desaparece  tan  infun- 
dado recelo.  Sobre  todo,  posteriores  investigaciones 
lo  fugan  por  completo.  Con  cuerdas  con  nudos  de  di- 
versos colores,  colocados  á  ciertas  distancias,  llama- 
das quipos,  conservaron  los  peruanos  sus  historias, 
y  del  mismo  /nodo  de  escribir  usaron  |M>r  muchos  si- 
glos los  chinos,  y  aún  le  usan  los  negros  de  Juida:  los 
mejicanos,  con  el  primer  grado  de  la  escritura  sim- 
bólica, la  de  su  establecimiento  en  el  país,  hasta  hi  épo- 
ca de  llenián  Cortés,  con  detalles  de  sus  leyes,  políti- 
ca, religión  y  gobierno:  los  uatchez,  illineses  y  otros 
indígenas  norte-americanos,  según  Chateaubriand  en 
sus  Viajes  á  la  América  del  Norte,  aunque  salvajes,  se 
daban  noticias  exactas  y  partes  mmuciosos  de  guer- 
ra, con  símbolos,  y  los  chinos  aun  hoy  dia  siguen  el 
tercer  grado  de  hi  escritura  simbólica,  que  es  más 
arbitraria  ó  sin  tanta  relación  á  la  semejanza  de  l.'^s  fi- 
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guras  y  significado  de  sus  nombi^es,  eomo  los  signos 
egipcios  en  muchas,  aunque  en  otras  son  casi  idénti- 
cas. Finalmente,  sabiéndose  que  Tirón,  liberto  de 
Cicerón,  inventó  la  taquigrafía  con  treinta  mil  notas: 
que  las  sociedades  secretas  usan  de  steganografia,  ó 
escritura  por  símbolos;  que  la  telegrafía  óptica  es  una 
escritura  por  este  estilo,  y  que,  á  pesar  de  los  gran- 
des socorros  que  nos  dá  la  escritura  vulgar,  aún  se 
acostumbra  mostrar  por  alegorías  una  cosa  para 
significar  otra,  y  aún  otras,  cual  vemos  en  los  distinti- 
vos de  las  casas  de  los  capitanes  generales,  mostran- 
do una  bandera,  y  en  las  ventas  de  vino,  telas,  etc., 
enseñando  un  ramo  y  un  pedazo  de  paño;  y  tirando 
cañonazos,  tocando  tambores  y  cornetas,  para  la  di- 
rección de  los  ejércitos,  castillos  y  plazas  fuertes,  y 
tocando  campanas  para  los  diversos  actos  ^religiosos 
y  civiles,  etc.:  sabiéndose  todo  esto,  se  conocerá,  que 
los  antiguos  pudieron  enseñar  de  este  modo  sus  his- 
torias, sin  inducir  á  error,  hasta  que,  cambiando  y 
teogonizando  sus  símbolos  ó  enseñas,  les  hicieron  per- 
der su  genuino  significado. 

Así,  pues,  los  escritos  que  se  citan  antmores  á  Moi- 
sés fueron  símbolos,  cual  acredita  la  confusión  y  an- 
tigüedad de  su  origen,  atribuido  hasta  á  §éres  ficticios, 
como  I  sis  egipcia,  y  Mercurio  fenicio.  Sobre  lo  cual 
llamo  la  atención  á  que,  aunque  la  historia  verdade- 
ra menciona  algunos  Minos  y  Hércules,  etc.,  no  nega- 
remos la  existencia  sino  á  los  primeros,  que  fueron 
unos  símbolos;  pues  que  elevados  estos  ádeidades^  los 
gentiles  tuvieron  á  gloria  titular  á  sus  hijos  y  á  sus 
príncipes  más  distinguidos  con  los  nombres  de  los  ya 
ereidos  Dioses. 

Esta  escritura  alfabética  inventada  por  Moisés  no 
era  todavía  usada  por  los  fenicios  al  establecerse  en 
España;  pues  que  aún  se  valieron  de  la  escrilura  sim- 
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bóliea  que  apréndieroQ  de  los  egipcios,  como  demues- 
tran ios  historiadores:  y  para  que  el  lector  sepa  lo  que 
fué  este  género  de  escritura,  y  comprenda  las  costum-> 
iNres  de  los  segundos  pd)ladores  del  pais  conquense 
y  los  nombres  que  dieron  á  algunos  de  los  pueblos 
que  fundaron,  vamos  á  hacer  una  reseña  de  la  escri- 
tora simbólica  y  de  sus  cuatro  claves  principales,  in- 
ventadas por  los  hijos  de  Cam  y  Mitzraim,  y  de  los  va- 
riantes que  le  introdujeron  los  hijos  de  Sidon. 

Cam  y  Mitzraim,  su  hijo,  al  bajará  Egipto,  y  Libia  con 
sus  colonias  desde  Scnaar,  llevaron  consigo  el  cono- 
cimiento del  zodíaco,  á  la  vez  que  la  religión  de  Noé; 
la  misma  que  Thobel  trajo  á  España,  y  que  tuvieron 
Job  en  Arabiai  iétro  en  Madian  y  Melquisedech  en  Pa- 
lestuM;  el  monolheismo  ó  culto  del  verdadero  Dios:  y 
separándose  de  los  demás  símbolos  que  usaron  los  an- 
tidiluvianos, y  que  usaban  otros  pueblos;  de  los  sig- 
nos zodiacales  se  valieron  para  enseñar  á  sus  subor- 
dinados, ora  las  verdades  religiosas  con  las  prácticas 
de  la  oración  ftüblica,  de  los  sacrificios,  ofrendas,  con- 
sagraciones, libaciones,  comidas  en  común,  cánticos 
y  honores  fúnebres;  ora  todo  lo  concerniente  al  orden 
público,  ai  trabajo,  so  divereidad  y  regulación;  cuáles 
son  las  sementeras,  reeoleccion^,  pescas,  cazas,  guer- 
ras» juicios,  oomereio,  etc.,  etc.  Presentando  los  do- 
ce signos  del  zod'uico  doce  figuras  sencillas,  que  in- 
dicaban los  doce  meses  del  año,  y  barriendo  la  obser- 
vación acomodar  á  cada  uno  faenas  diferentes  y  las 
uniformes  del  culto,  desde  luego  sirvieron  á  las  auto- 
ridades egipcias  de  edictos  ó  pregones;  y  grabándoloa 
ea  madera  é  en  pizarra,  estos  símbolos  presi<fian  en 
loe  sitios  donde  loe  egipcios  se  reunian  todas  las  noe- 
menias  ó  lunas  nuevas  á  sus  actos  religiosos,  y  en  los 
que  eran  destinados  para  la  dirección  del  Estado. 
Designando,  pues,  las  figuras  zodiacales  los  meses, 
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pi'.ro  no  las  semanas^  días,  ni  horas  de  un  mismo  día, 
y  siendo  preciso  publicar  de  viva  voz,  ó  presentar  pin- 
tadas las  diversas  funciones  agrícolas,  fabriles,  judi- 
ciales, etc.,  con  lo  cual,  si  se  hacia  lo  primero,  no  po- 
día llegar  á  noticia  de  todos,  y  si  lo  segundo,,  se  po- 
dia  interpretar  mal  por  falta  de  espresion;  los  egip- 
cios inventaron  varias  claves  ó  símbolos  príncipiiJes, 
que  puestos  al  público  con  las  adiciones  de  otros  sím- 
bolos parciales,  llenasen  plenaniente  8U  objeto;  y  estas 
claves  fueron  los  símbolos  Osiris,  Isis,  Hoimi  y  Anu- 
bis,  y  he  aquí  su  esplicaéion. 

El  caráccer  simbólico  para  designar  á  los  egipcios  la 
Inteligenci;!  Omnipotente  que,  criadora  y  conservadora 
de  todo,  dá  la  vida  á  los  hombres  y  animales,  y  la  fe- 
cundidad á  las  plantas;  que  cubre  el  suelo  con  sus  di- 
versos y  nuevos  regalos,  y  que  superior  á  los  astros,  á 
la  tierra  é  industria  del  hombre,  á  este  dá  la  recom- 
pensa de  sus  faenas,  á  la  tierra  su  feracidad,  y  á  los 

astros  su  brillo  y  calor el  signo  déla  escritura 

egipcia  para  manifestar  á  Dios,  no  era  una  8im|rie  lla- 
ma como  ai  el  resto  del  Oriente,  sino  un  círculo  ó 
ligura  del  sol,  símbolo  sencillo  y  muy  manifestativo 
del  poder  y  acción  universal  del  Ser  Supremo,  que  to- 
do lo  anima;  y  según  los  diferentes  atributos  divinos 
que  querían  representar,  añadían  al  círculo  ó  globo  so- 
lar otros  diferentes  signos  á  su  arbitrio:  v.  g.  para 
manifestar  que  Dios  es  uno  en  esencia  y  trino  en  per- 
sonas, colocaban  dentro  del  círculo  un  triángulo;  pues 
Plutarco  dice  que  los  egipcios  comparaban  la  tríni- 
tlad  de  Osiris,  /sis  y  Horu$^  al  triángulo,  represen- 
tando la  base  Ofírt>,  el  otro  cateto  á  /m,  y  á  Hom  la 
hipotenusa  (1),  y  sabido  es  que  Platón  esplicaba  en 
su  República,  con  esta   figura,  sacada  ciertamente  de 


i^    Df  liiidf  et  O^lridr. 
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Egipto,  el  emblema  racional  (1);  y  para  manifestar  que 
el  Ser  Supremo  es  el  autor  y  conservador  de  la  vida, 
acompañaban  al  circulo  dos  puntos  de  llama  ó  dos 
serpientes  ó  culebras.  Estos  animales  manirestaban  en 
el  Oriente  la  vida  ó  la  salud;  no  porque  se  rejuvenez* 
can  mudando  anualmente  la  piel,  sino  porque  entn^ 
fenicios,  árabes,  hebreos  y  otros  orientales,  con  quie- 
nes tiene  mucha  afinidad  la  lengua  egipcia,  la  |)ala- 
bra  Heta  ó  líatía  significa  igualmente  vida  que  ser^ 
pitnte.  El  nombre  de  £7  qw  é$;  el  grande  nombre  de 
Dios,  Job  ó  Jfhováhy  está  sacado  de  tal  palabra,  y  el 
de  la  madre  del  género  humano^  de  ííeva,  proviene 
del  mismo  origen.  De  la  misma  palabra  lleva,  que 
significa  rinr,  tomaron  los  latinos  el  (rrum,  virtr,  y  el 
ave,  deseo  de  buena  salud.  San  Clemente  Alejandría 
no  (2),  San  Epifanio  (3)  y  Lilio  Gregorio  Giraldi  (i), 
observan  que  la  palabra  Heva/  significa  también  ser- 
piente; lo  cual  confirma  el  autor  de  las  Saturnales,  lla- 
mando á  la  serpiente  m/m/íi  draeo,  ó  símbolo  de  la  sa* 
M  f^J.  Y  solo  del  equivoco  de  la  palabra  heni  ó  heta, 
proviene  la  metamorfosis  de  Caámo  y  Hermione  (%J  en 
serpientes,  porque  eran  del  pais  de  los  Héteos;  todo 
lo  cual  confirmó  la  Biblia:  pues  lu^o  que  elevó  Moisés 
en  el  desierto  una  serpiente  de  metal,  los  afligidos  he- 
breos comprendieron,  que  esto  era  un  signo  de  salud, 
ó  advertencia  de  confianza  en  Dios;  lo  cual  corroboró 
San  Juan  (7),  asegurando  que  á  este  signo,  de  sí  im- 
potente,  ftié  sustituido  y  elevado  en  medio  de  los  pue- 
blas ei  signo  eficaz  de  la  salud,  el  mismo  Autor  de  la 
vida.  Así,  pues,  los  egipcios,  ysí  que  no  pudieron  pintar 
la  vida,  la  significaron  con  el  animal  que  lleva  el  nom- 
bre de  la  vida  entre  ellos;  y  del  mismo  modo  colocan- 


(t)  Ub.  4e  l«HMka«-t.-Coiiori.  ad  fenlei.  iMg.  11.  el  I\áro.  et  Id 
ProtrepUeo.— t.^Ub.  Ul.  ONit.  ü^resi^.— 4.-SiBUfmale.  8.*-5.-Satani. 
lib  I   cap.  «.-«.-^fid.  lleUB.-7  -if asf    S.  U 
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ílo  algunas  hojas  iU*  banano,  higuera  do  Adam,  ár* 
l)ol  de  que  sacaban  el  principal  alimento,  en  el  círculo 
solar,  demostraban  que  el  autor  de  la  vida  daba  tam- 
bién el  sosten  de  la  misma;  y  añadiendo  al  mismo  cír- 
culo algunos  otros  signos,  demostraron  otros  atribu- 
tos de  la  Divinidad. 

Pero  siendo  indispensable  regular  el  orden  de  los 
días,  lo  mismo  para  los  ejercicios  religiosos,  que  para 
lós  trabajos  agrícolas,  etc.,  el  astro  magnifico,  que 
fué  elegido  para  símbolo  de  Dios,  lo  fué  también  para 
marcar  el  tiempo,  y  como  especie  de  cronómetro  entró 
en  la  escritura  simbólica  con  el  nombre  de  Osiris;  pa- 
labra que  según  Plutarco  (1)  y  Macrobio  (2)  signifi- 
caba: el  inspector;  el  cochero  ó  conductor:  el  rey  y  el  guia 
y  moderador  de  los  demás  astros:  el  cima  del  mmdo  y 
gobernador  de  la  naturaleza.  Lo  cual  confurma  su  eti- 
mología, pues  saliendo  la  palabra  OWm  de  estas:  ocho- 
si  erest;  ó  de  estas  otras:  ócsi  ereSy  dominio  de  la  tier- 
ra, manifiesta  que  los  egipcios  en  su  origen  no  to- 
maron por  divinidad  al  sol,  sino  como  instrumento  de 
ella;  pues  como  el  nombre  hebreo  Ochosias,  significa- 
ba gobierno  de  Dios ,  y  lo  mismo  dice  el  nombre  Axia- 
res,  que  después  llegó  á  ser  Catira,  ó  gran  Dios  de 
Samoirácia,  trasportado  desde  Egipto;  el  de  Oxiares, 
repetido  en  la  historia  griega,  y  el  de  Asnero  en  la  de 
los  persas.  Los  egipcios,  dando  este  nombre  al  sol  y 
tales  funciones,  las  manifestaron  en  su  escritura  sim- 
bólica, ya  con  la  figura  de  un  hombre  que  empuña  un 
cetro,  ya  con  la  de  un  cochero  que  maneja  un  lá- 
tigo; otras  veces  con  las  señales  de  su  dignidad,  v.  g. 
ua  ojo,  (3)  ó  im  cetro  rodeado  de  una  serpiente;  ora 
con  un  cetro  y  látigo  unidos,  etc.,  etc.,  y  según  la  va- 


(1)    De  \M.  el  Ulrld.-i-  In  Sonmlo.  Srip.  lib.  1  *.  cap.  «.-S.-Plut. 
Ibid. 
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riedad  de  estos  signos  parciales,  agregados  á  Osiris^ 
designaron  las  diversas  circonslancias  del  año  y  de 
los  diasi  y  del  mismo  dia,  v.  g.  el  alba,  la  salida  del 
sol,  medio  dia  etc.,  etc.,  y  de  los  trabajos,  fiestas, 
etc.;  pues  es  sumamente  sencillo  variar  el  sentido  de 
un  simbolo,  quitando  y  añadiendo  una  parte  integrante 
ó  signo  parcial. 

Para  explicar  más  los  egipcios  el  año  solar,  las  fies- 
tas y  dias  en  que  debian  celebrarse,  y  los  trabajos  co- 
munes, adoptaron  por  timbólos  á  la  tierra  y  sus  pro-- 
ducciones,  que  varían  s^^  las  estaciones  y  meses. 
En  las  primeras  edades  del  mundo,  los  pueblos  agrí- 
colas y  pastores  arreglaban  sus  trabajos  por  las  flores 
de  las  plantas,  por  la  caida  de  las  hojas,  y  los  viages  de 
emigración  y  regreso  de  las  aves.  Los  pueblos  de  la 
India,  los  negros  y  salvajes  americanos,  aún  conser- 
van este  modo  de  contar.  Una  seminóla  de  la  Florida 
os  dice:  la  moza  se  casó,  cuando  vino  el  colibrí;  mu- 
rió el  niño,  cuando  pelechó  el  sin-par.  Los  salvajes  del 
Canadá  señalan  la  sexta  hora  de  la  tarde  por  el  mo- 
mento que  hs  palomas  zoritas  beben  en  las  fuentes, 
y  los  de  Luisiana  por  aquel  en  que  la  efímera  sale  de 
las  aguas.  £1  paso  de  varias  aves  arregló  la  estación 
de  las  cazas,  y  ciertos  animales,  que  jamás  dejan  de 
acudir  á  la  hora  del  banquete,  anuncian  el  tiempo  de 
la  cosecha  del  maiz,  del  azúcar  y  de  la  belluca  (1). 
Igualmente  en  los  países  cultos  aún  se  vé  en  las  gen* 
tes  del  campo  cierto  almanak  por  la  venida  de  las  fre- 
sas, babas,  peras,  higos,  etc. ,  y  aún  en  muchos  vi- 
Horriot  se  designa  el  medio  dia  con  el  canto  del  gallo 
y  ei  tíeaipo  de  merendar  con  el  paso  del  milano. 

Haciendo  los  ^pcios  simbolo  del  sol  al  hombre 
que  manila  á  los  animales  y  gobierna  la  tierra,  cuando 


!|)    tiimn  del  CriíUanbnio,  Ion    I*,  cap  « 
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quisieron  designar  á  esta  produciendo  y  alimentando  á 
los  mortales,  eligieron  el  otro  sexo.  El  de  la  mujer, 
que  es  madre  y  nodriza,  fué  la  imagen  natural  de  la 
tierra,  y  esta  fué  pintada  con  sus  producciones,  bajo 
la  Ibrma  de  Isha  ó  Isis^  que  es  el  antiguo  nombre  de 
la  mujer  y  el  primero  que  llevó:  Varona,  porque  fué 
formada  de  Varón;  Isha  Ki  Meish,  virago,  quia  ex 
viro  /^ÍJ. 

Este  símbolo  era  muy  conocido,  porque  la  muta- 
ción de  la  naturaleza,  la  sucesión  de  las  estaciones  y 
las  diversas  producciones  de  la  tierra,  que  eran  el  ob-> 
jeto  de  las  comunes  acciones  de  gracias  á  Dios,  po- 
dian  ser  espresadas  fácilmente  por  los  diversos  orna- 
mentos y  atavíos  de  Isis;  v.  g.:  era  el  objeto  de  la 
asamblea  relij^iosa  recordar  al  pueblo,  que  Dios  nos 
había  dado  habitaciones  donde  ponemos  al  abrigo  del 
invierno  y  fieras  dañinas,  se  decoraba  la  cabeza  de  Isis 
con  torres  y  almenas:  si  se  quería  alabar  á  Dios  por 
haber  vestido  á  los  hombres,  se  cubría  la  cabeza  de 
Isis  con  ciertas  pieles  cosidas  y  plumas  colocadas  so- 
bre las  estremidades  Ue  otras:  si  se  alababa  á  Dios 
|)orque  la  tierra  alimentaba,  para  el  servicio  del  gé-^ 
ñero  humano,  toda  ciase  de  animales  domésticos  y 
bravios,  se  rodeaba  á  Isis  de  hileras  de  cabezas  de 
animales,  v.  g.  una  de  cabezas  de  leones,  otra  de  ca- 
i>ezas  de  toros,  otra  de  cabezas  de  cameros,  etc.,  etc.; 
y  conociéndose  en  Egipto  por  las  avenidas  del  Nilo, 
si  el  año  ha  de  ser  abundante  ó  estéril,  en  aquel  caso 
la  cubrian  de  una  multitud  de  tetas;  y  para  denotar 
esterilidad,  so  pouia  al  público  Isis  con  solo  un  pe- 
cho (que  es  el  origen  de  la  fábula  de  las  Amazonas), 
como  advirtiendo  al  pueblo  reparase  la  falta  de  trigo 
con  el  cultivo  de  las  legumbres  ó  con  la  industria.  Para 
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anunciar  que  la  fiesta  sería  de  dia,  ísis  vestía  de  blanco; 
si  debia  ser  de  noche,  mostraba  vestidos  negros.  Lie* 
vando  sobre  la  cabeza  el  trono  de  Osiris.  pero  sin  esle  y 
vuelto  hacia  adelante,  significaba  la  aurora;  con  dicho 
trono  hacia  atrás  y  también  vacío,  el  crepúsculo  de  la 
tarde:  para  indicar  la  siega  ponian  á  liis  una  hoz  en 
la  mano;  para  manifestar  la  primavera  adornaban  su 
toca  con  cuernos  de  Aries^  Táurus  y  Gémini,  como 
también  para  mostrar  que  habia  fiestas  en  sus  noe- 
menias;  y  aún  se  ven  gerogUficos,  en  que  hi$»  con 
cabeza  de  ternera,  tiene  sobre  sus  rodillas  á  su  fingido 
hijo  UomSs  simbdo  del  trabajo  anual,  y  con  cabeza 
de  gavilán,  para  mostrar  los  vientos  etésios;  ó  de  una 
polla  de  Numidia  6  de  una  UíiSs  para  marcar  otros 
vientos.  De  la  inmensa  variedad  de  símbolos  parciales 
con  que  decoraron  á  ¡sis»  le  vino  el  epíteto  de  Myrio' 
nimüy  DK  MIL  nombres:  y  de  ella  y  de  sus  diversos  sím- 
bolos parciales  proceden  todas  las  diosas  de  la  gen- 
tilidad. 

Otra  de  las  claves  de  la  escritura  simbólica  era  lio- 
rus.  a  quien  acabo  de  nombrar.  Como  que  la  indus- 
tria y  el  trabajo  del  hombre,  y  más  la  agricultura,  no 
pueden  prosperar  sin  el  concurso  del  sol  y  de  la  tier- 
ra, los  egipdos,  después  de  marcar  á  esta  con  la  fi- 
gura de  una  madre  fecunda,  y  á  aquel  con  el  de  un 
gobernador  de  la  naturaleza,  designaron  al  trabajo  co- 
mo á  un  hyo  bien  amado  de  Osiris  é  his,  y  como  á 
estos  le  dieron  muchas  y  variadas  formas;  v.  g.,  de  n¡- 
iio;  de  joven  alado;  de  varón  robusto,  annado  de  clava 
y  flechas  y  vestido  con  tnges  significativos,  para  mos* 
trar  al  público  su  conducta,  operaciones  sucesivas,  y 
los  afanes  y  recompensas  del  trabajo.  Diéronle  el  nom- 
bre de  Harui  ú  lloras  que  en  c^pcio,  como  en  lu  bren), 
fenicio  y  árabe,  significa  igualmente  el  trabajador  y 
artesano,  que   el  trabajo  y  ¡a  industria.  Plutarou  lo 
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llama  Arouetis  (t),que  quiere  decir:  agricultura,  cuyo 
origen  es  la  palabra  oriental  harash,  ó  sin  aspiración, 
aras  ó  arast,  de  donde  viene  el  aro  de  los  griegos,  y 
el  aratio  y  ars  de  los  latinos. 

Los  egipcios  también  compendiaron  este  símbolo, 
mostrando  la  figura  de  una  cabeza  humana,  residen- 
cia natural  de  la  inteligencia;  y  para  denotar  la  impor- 
tancia del  trabajo  que  nos  proporciona  los  socorros  de 
la  vida,  acostumbraron  unirle  una  serpiente,  ó  poner 
juntas  las  dos  figuras  completas,  ó  el  Horus,  hijo  que- 
rido de  Osiris  é  Isis,  y  la  serpiente  simbólica.  Pero 
como  cl  Egipto  fué  el  granero  del  mundo,  y  la  agricul- 
tura era  la  profesión  principal  de  los  egipcios,  no  po- 
cas veces  colocaron  dichas  figuras  sobre  instrumentos 
y  aperos  agrícolas,  y  aún  sobre  el  compás,  la  escua- 
dra y  un  bastón,  ya  sencillo,  ya  terminado  por  una  abu- 
billa ú  otra  ave,  para  que  les  sirviesen  de  veletas. 

Por  este  motivo  de  ser  la  agricultura  la  ocupación 
más  beneficiosa  |)ara  los  egipcios,  estos  fueron  muy 
observadores  de  cuanto  conducía  á  su  mayor  prospe- 
ridad, y  de  estas  observaciones  se  saca  la  última  clave 
de  la  escritura  simbólica;  pues  la  agricultura  en  Egi]>- 
to  depende  del  soplo  de  los  vientos,  de  hi  obsen^acion 
de  la  canícula  y  de  las  inundaciones  del  Nilo. 

Cbam  y  aquellos  de  sus  descendientes  que  habita- 
ron las  márgenes  del  Nilo,  cultivaron  la  tierra,  si- 
guiendo el  orden  del  año  y  la  práctica  caldea.  Siendo 
la  tierra  tan  arenosa  y  árida,  y  creyéndola  poco  apta 
para  llevar  trigo,  la  sembi*aron  en  la  primavera  de 
cebada  y  legumbres.  Los  campos  se  cubrían  de  verde 
follage,  y  presentándose  luego  las  espigas,  les  prome- 
tían una  abundante  cosecha.  Pero  casi  todos  los  anos 
desde  Marzo  á  Abril  llegaban  de  Etiopia  (hoy  Abisi- 
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nia  y  Nubia)  vientos  furiosos  ó  huracanes,  que  arra- 
saban los  huertos  y  que  abatían  y  aun  arraneaban  las 
rebadas.  Practicando  una  nueva  siembra,  su  esperanza 
se  reanimaba  con  la  llegada  de  un  viento  Norte  que 
suavizaba  los  calores.  La  vegetación  les  prometía  me- 
jor aosecha  que  la  perdida,  y  cuando  preparaban  las 
hozes  para  la  siega  en  la  estadon  más  seca,  cuando 
no  había  alguna  apariencia  de  lluvia,  el  Nílo  se  engro- 
saba rápidamente;  salía  de  sus  márgenes;  subía  á  la 
altura  de  doce,  catorce  y  aun  de  diez  y  seis  codos,  y 
cubriendo  las  llanuras^  por  espacio  de  diez,  mee  y 
aún  más  semanas,  no  tan  solo  privaba  de  sus  semen- 
teras, sino  que,  arrastrando  ganados  y  casas,  llenaba 
de  aflicción  á  los  que  veían  la  catástrofe  desde  los  ter- 
renos elevados.  Cham,  disgustado  de  los  vientos  é 
inundaciones,  abandonó  el  territorio  de  Tanis,  en  el 
Medio  Egipto;  pues  el  Bajo  quizás  no  existía,  y  se 
retiró  al  Superior,  donde  hay  altas  montañas,  y  allí 
fundó  la  gran  ciudad  de  Tebas,  que  se  llamó  por  su 
origen  Ammoji-iMÍ  ÓHAiiTAaoN  dkHav  ó  Cham  (1).  Pero 
muchos  (te  sus  hijos,  viendo  que  el  Egipto  Inferior  á 
Tebas  (hoy  Medio),  después  de  los  vientos  é  inunda- 
ciones, era  en  el  resto  del  año  un  sitio  de  delicias  y 
hermoso  jardin,  procuraron  precaverse  del  rio  y  de 
los  vientos,  y  toÁs  cuando  observaron  ser  sus  llegadas 
y  separaciones  casi  periódicas,  y  con  sus  observacio- 
nes, lograron  burbr  los  embales  de  los  vientos  y  los 
aluviones  dd  Nik>,  y  según  sus  costumbres,  consig- 
naron sus  triunfos  en  sus  escrituras  simlMUícas,  para 
gloría  de  sos  inventores  y  aviso  á  sus  descendientes. 

Pero,  ¿cómo  habían  de  pintar  los  vientos?  ¿cómo 
distinguir  el  del  Norte  del  de  Mediodía?  ¿cómo  mos- 
trar una  cosa  invisible?...  Acudieron  á  las  imágenes, 
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si  no  naturales,  más  aproximadas.  Las  aves,  i)or  la 
ligereza  con  que  hienden  los  aires,  fueron  adoptadas  al 
efecto;  y  la  misma  Biblia  (1),  diciendo  «que  Dios  pa- 
sea sobre  las  alas  de  los  vientos,»  significa  la  celeri- 
dad del  paso  de  estos  y  la  prontitud  de  los  senicios 
que  rinden  al  Criador.  Gomo  entre  las  aves  hay  unas 
que  en  ciertos  tiempos  buscan  paises  frescos,  otras 
cálidos,  y  todas  tienen  un  método  de  vida  peculiar 
á  su  especie,  los  egipcios  no  se  contentaron  con  to- 
marlas por  símbolo  general,  sino  que  los  caracteríza<- 
ron  con  diferentes  aves,  que  tienen  alguna  relación 
de  paso  ó  estancia  con  ellos;  y  como  los  vientos,  cuyo 
conocimiento  más  les  interesaba,  eran  el  Norte  y  el 
Sur,  el  gavilán  denotó  el  viento  etcsio  setentrional, 
que  á  la  entrada  del  estio  lanza  los  vapores  hacia  el 
Mediodía,  y  que,  cubriendo  la  Etiopía  con  gruesos 
nubarrones,  los  resuelve  en  lluvias,  que  hacen  salir 
de  madre  al  Nilo.  El  motivo  de  la  adopción  de  este 
animal  para  signo  de  este  viento,  ftié  la  obser\'acion 
de  los  antiguos  egipcios,  como  de  los  modernos  na- 
turalistas, de  que  el  gavilán  gusta  del  Norte;  pe- 
ro que,  á  la  venida  del  buen  tiempo,  y  cuando  está 
de  muda,  avanza  hacia  Mediodia  con  sus  alas  tendidas 
mirando  hacia  donde  viene  un  viento  cálido,  que  le  fa- 
cilita la  caída  de  sus  plumas  viejas  y  le  dá  las  gracias 
de  la  juventud.  Igual  idea  tenia  Job  del  gavilán  (2), 
pues  dijo  á  Dios:  c<por  vuestra  sabiduría  el  gavilán 
sacude  sus  plumas  viejas,  estendiendo  sus  alas  hacia 
el  Mediodia.»  Contraria  observación  hicieron  los  egip- 
cios de  la  abubilla,  que  vá  siempre  de  Mediodia  hacia 
el  Norte,  y  que,  alimentándose  de  los  insectos  que  na- 
cen en  aguas  estancadas,  sigue  desde  Etiopía  á  Egipto 
la  inundación  de  las  crecidas  del  Nilo,   á  medida  que 
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('1)1  ra  en  sus  cauces;  y  |Mir  esto  la  tomaron  |)or  signo 
del  viento  Sud,  que  ayuda  y  anuncia  en  Egipto  el  pa* 
so  de  la  inundación.  Del  mismo  modo  designaron  los 
egipcios  otros  vientos,  con  los  cuervos,  ibis,  pollas 
de  Numídia,  y  otras  aves  que  se  ven  en  monumentos 
egipcios,  bien  solas,  bien  acompañadas  de  otros  signo» 
subalternos  en  cabexas  y  patas;  con  lo  cual,  asi  como 
con  el  gavilán  anunciaban  la  venida  de  la  inundación, 
y  con  la  abubilla  el  paso  de  las  aguas  para  que  se 
aprontasen  las  semillas,  se  fuesen  deslindando  las  he- 
redades confundidas  con  el  cieno,  y  se  sembrasen 
pronto,  á  fin  de  que  los  vientos  de  Abril  y  Mayo  no 
arruinasen  las  siembras  siendo  tardías;  asi  también 
las  demás  aves  referidas  daban  aviso  al  pueblo  so- 
bre los  vientos  tempestuosos,  fríos,  secos,  abrasadores 
y  lluviosos;  pues  que  en  el  Bajo  Egipto  solia  llover, 
razón  por  la  que  á  Gesen  se  le  dio  este  nombre,  que 
significa  tierra  ie  Humas.  Pero  estos  signos  de  la  inun* 
dación,  no  la  anunciaban  en  dia  y  hora  dados;  pues 
que  ni  el  sol  ni  la  luna  daban  á  los  egipcios  la  señal 
de  alarma,  digámoslo  así,  pasa  subir  á  los  terrados 
las  provisiones  para  las  familias  y  para  los  ganados 
que  no  podían  retirar  á  terrenos  más  elevados.  Por 
este  motivo,  buscaron  otro  signo  seguro.  La  salida 
de  niadra  del  Nilo  sucedía  pocos  dias  antes  ó  después 
de  entrar  el  sol  en  d  signo  de  León.  Por  la  maíiana, 
las  primeras  estrellas  de  Cáncer,  bailándose  á  trein- 
ta ó  más  gracfcw  del  sol,  colocado  bajo  del  ¿«oii,  co- 
mienianá  librarse  de  su^i  rayos;  pero  siendo  muy 
pequeñas  no  se  les  distingue  sino  con  trakuo,  y  no 
sirvieron  por  esta  raion  |)ara  regla  del  pueblo.  A  su 
lado,  aunque  bástanle  lejos  de  la  banda  del  Zodiaco, 
bácia  el  Sud,  y  algunas  semanas  después  de  su  naci- 
miento, se  vé  al  alba  subir  el  horizonte  una  de  las  más 
hermosas  estrellas  del  iinnaniento,  caso  que  no  sea 
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la  mayor  y  más  es|>lencloro8a;  aparece  poco  anles  do 
nacer  el  ^ol,  quien  desde  uno  ó  dos  meses  la  había 
hecho  casi  invisible.  Los  egipcios  tooiaroD  el  naci- 
miento ó  aparición  de  esta  magnifica  estrella  á  la  ve- 
nida del  dia  como  señal  cierta  del  paso  del  sol  bajo 
de  las  estrellas  del  Leon^  y  del  principio  de  la  crecida 
del  rio.  Pero  como  su  aparición  era  tan  pasagera, 
que  viniendo  con  la  am*ora  é  iluminándose  esta  cada 
vez  más,  la  hacía  desaparecer  luego  á  luego;  y  por- 
que se  mostraba  como  para  advertir  á  los  egipcios 
que  la  inundación  llegaba  en  pos  de  ella,  y  porque 
hacía  para  cada  familia  lo  que  el  perro  fiel  que  advier- 
te la  llegada  de  un  ladrón;  por  el  aviso  que  de  ella 
recibian  para  retirarse  á  los  sitios  elevados,  surtidos 
de  provisiones,  la  llamaron  Tkaaut  ó  Tayaut,  el  fer- 
ro; en  ^ipcio  AnubiSy  y  en  fenicio  Uannobeah;  y  el 
pueblo:  la  estrella  del  Nii^,  en  egipcio  y  en  hebreo, 
Sihor  ó  Stor;  en  griego,  el  ferro  estrella;  en  latín 
siRii's,  y  en  castellano  caniojla,  que  es  lo  mismo;  y 
lo  propio  significan  los  nombres  Sotkis,  Totes  y  TAo/, 
con  diferente  pronunciación;  pues  son  el  Atboth  de 
Maneton  y  el  Thot  de  Platón  y  Sanchoniatoo. 

Siendo  de  tanta  importancia  este  aviso,  agradecidos 
los  egipcios  á  esta  estrella  que  le  daba,  contaron  desde 
su  nacimiento  el  principio  de  su  añoy  de  sus  fiestas,  ase- 
gurando Porfirio  (1),  que  los  ^pcios  tomaron  i  Ctincfr 
por  principio  de  su  año,  y  no  á  A  ciiorto,  cual  hicieron  los 
romanos;  porque  dislando  de  Cámcer  Solhi$,iqiúm  los 
griegos  llamaban  la  esirella  perro,  su  noemenia  es  el 
nacimiento  de  Sothis.  Pero  pintando  una  estrella,  los 
egipcios  no  distinguían  á  Sothis  de  los  demás  astros, 
y  .la  pintaron  en  una  figura  que  tiene  relación  con  su 
función  y  nombre,  y  le  llamaron  Anubis,  ó  el  que 
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eniTA  MSArmuDAMBfTs;  WL  MwiiTOR  Ó  AViSAMR:  Han^ 
noieahy  el  lahiadm  ó  astro  pbriío;  bl  poutcro  y  n 
ASTRO  oro  anftA  el  pin  ob  m  año  y  abrb  las  ptob* 
TAS  BB  OTRO.  AsI»  poos,  CD  SUS  pínturBs  la  Riostra* 
bao,  ya  como  un  hombre  con  una  llave  en  la  mano; 
ya  con  dos  cabezas  humanas,  una  de  viejo  y  otra  de 
joven,  para  manifestar  el  año  que  espiraba  y  el  que 
tenia  comienzo;  ora  con  cabeza  de  perro,  para  ma- 
nifestar amenazaba  la  inundación,  ora  con  una  olla  en 
la  mano,  una  phima  bajo  del  brazo,  alas  en  los  pies, 
y  junto  i  sí  una  tortuga  ó  pato,  para  anunciar  á  las 
familias  tomasen  víveres,  ganasen  los  terrados  y  alK 
liermaneciesen  observando  los  vientos,  si  no  eran  an- 
fibios como  el  pato  y  la  tortuga.  A  más,  para  deno- 
tar al  públioo  la  elevación  de  las  aguas  y  evitar  los 
gastos  de  levantar  los  terrados,  y  tampoco  comprome- 
terlo con  una  fiílsa  seguridad,  se  construyó  en  cada 
población  una  columna  ó  nitómetro,  sobre  que  se  co- 
locó una  Stfimfe;  por  la  cual  se  podía  conocer  si  los 
terrados  peligraban,  y  también  si  el  año  habia  de  ser 
abundante  ó  estéril  por  escasez  ó  abundancia  de  agua. 
La  figura  de  la  fSr/ffif?  era  formada  de  un  Le(m  con 
cabeza  de  una  Játm,  A  cual  estaba  descansando  so- 
bre su  vientre  y  pecho;  y  significaba  que  los  egipcios 
tendrían  que  estar  ociosos  en  los  terrenos  elevados 
todo  él  tiempo  que  tardase  el  sol  en  recorrer  los  sig- 
nos zodiacales  de  Lm  y  Yirgo:  verdad  que  conoció 
Plinio,  diciendo  que  el  Nilo  entra  del  todo  en  su  cauce 
en  Libra  ó  la  Balanza,  y  que  confirman  los  viagéros 
modernos.  Y  la  Eifingey  que  quiere  decir,  sobbe  abun- 
BANaA,  Spkang.  RBouNDANaA  (1),  denotando  la  al- 
tura que  debía  tener  el  Nilo;  para  un  año  abundante 
indicaba  que  si  la  figura  era  cubierta  en  todo  ó  su 
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mayor  parte,  los  egipcios  no  debian  Mmbmr,  por- 
que simido  muy  lenta  la  retirada  de  las  aguas,  la  síe* 
ga  DO  vendría  en  Abril  y  destruiría  la  cosecha  el  Tien- 
to Sud,  etesio  ó  anuo.  Los  cantones  que  do  podian 
fabricar  Esfinges,  adoptaron  otros  simbolos  déla  inun- 
dación, V.  g.  cruces  que  constaban  de  uno  hasta  seis 
ó  más  brazos,  y  las  hídrias  ó  canapeas  eoa  que  deco- 
raban á  Anubis,  y  también  un  caballo  alado»  símbolo  de 
navegación,  con  que  adornaban  á  las  Chmilfmt  ó  Grü^ 
cias.  Por  el  mismo  estilo;  siendo  estos  símbolos  sig^ 
nos  arbitrarios,  los  distintos  nomos  ó  gobiernos  egip* 
cios  y  las  colonias  que  de  ellas  procedieron,  los  va- 
riaron á  su  gusto,  y  así,  mientras  en  unos  una  lechu- 
za, buho  ó  muchuelo  al  lado  de  lsi$  era  símbolo  de 
sacrificios  nocturnos,  en  otros  el  gato  que  hace  sus 
espediciones  de  noche,  valió  para  el  mismo  objeto; 
en  tanto  que  un  enjúlio  ó  un  huso  en  manos  de  Isis. 
sirvió  en  unos  para  indicción  de  fabricacioa  de  telas,  en 
otros  una  araña  indicó  lo  propio,  y  sirvieiMlo  en  algu- 
nos de  símbolo  de  las  veladas  un  Harui^  Argos,  cu* 
bierto  de  ojos  abiertos,  en  otros  un  pavo  real,  cuya  cola 
ostenta  remedos  de  los  ojos,  colocado  al  lado  de  /m, 
llenó  el  mismo  objeto;  y  aunque  los  símbolos  llega* 
sen  á  ser  muchos  para  marcar  los  diferentes  pro^rre* 
sos  de  las  artes  y  ciencias,  y  actos  de  la  sociedad,  como 
eran  adiciones  paulatinas,  fueron  perfectamente  com- 
prendidas por  los  antiguos  egi|>cios. 

Lo  propio  acaeció  á  los  fenicios  que  habitaban  tanto 
en  las  bocas  del  Nilo  y  Menfis  como  en  su  i>aís  natal; 
y  adoptándolos  y  traduciéndolos  en  su  idioma,  los  di* 
fundieron  por  todos  los  países  de  que  se  hicieron  pro* 
vehedores  en  sus  escursiones  marítimas  y  terrestres. 
Que  los  símbolos,  que  ellos  confiesan  recibieron  del 
£(¡[¡pto,  los  usaron  á  su  arribo  y  establecimiento  en 
España,  consta  de  Justino  y  de  otros  historiadores: 
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V.  g.,  pora  manifestar  que  vendían  gáaeros  de  feíre* 
ria,  preaenlaban  un  Honu,  cojo,  para  indicar  que  la 
agriculture  sin  el  cooGurao  de  otras  artes  no  puede 
prosperar,  el  cual  tenia  en  la  mano  alguna  herramienta 
y  le  llamaban  Vukano  de  wal  oatAt  y  coam  ó  eanmUf 
rimcGioif  Aa:  y  quiere  decir  obra  perfeccionada. 

Para  indicar  dalMín  los  géneros  á  camino  de  frutos, 
al  Boros  le  iban  poniendo  en  forma  de  ropaje  diver* 
sas  telas  y  le  titulaban  PraUo^  depamk,  dot  a  loi, 
y  peri»  rairros:  para  demostrar  que  los  géneros  se 
vendían,  le  ponian  al  Horus  una  bolsa  en  la  mano,  y 
le  llamaban  Mermrio^  de  nuurcoi,  ntacAí,  y  sígnifioa: 
el  nfiocuHTE,  el  inncAKa:  pare  significar  una  boda, 
ponian  al  Horus  en  las  puertas  de  los  novios  con  alas 
y  una  antorcha  en  la  mano,  y  le  llamaban  Uívmmo» 
deAif  m$ñ$,  wcjcm  aroNsus  vbkit,  llkó  la  rissTA:  y 
pare  significar  una  guerre,  le  presentaban  al  Horus 
con  arco  y  flecha,  y  le  llamaban  Apoloy  ó  con  una  ma- 
sa ó  clava  y  le  llamaban  Hércules,  que,  como  dejamos 
referido^  significaba:  la  jwbntuo  iNvcNcisLt.  Sien- 
do  de  advertir  que  pare  animar  á  sus  tropas,  solían 
poner  junto  al  Hom  Hénmk$  figuras  de  mSos,  na- 
HEOS,  para  manifestar  desprecio  de  los  enemigos  antes 
del  combate;  y  después  de  él,  para  elogiar  el  valor 
de  sus  soldados  ó  que  b  empresa  fué  sumamente  ar- 
riesgada, á  los  antes  pigmeos^  en  sus  partes  guerre- 
ros, los  pintaban  como  7i7aiMi,  oioantis  niscoifiJNA- 
Lis.  Esta  significación  tienen  los  gigantes  Anteo  de 
Libia,  fiostris  de  Fenicia,  Tiphon  de  Frigia,  Lestrí» 
gon  de  ItaUa,  Milino  de  Creta,  y  los  Geríones  de  Es- 
paña; y  que  estos  últimos  fueron  gefes  españoles  ven- 
cidos por  los  fenicios,  lo  confirma  la  palabra  ferkum, 
que  en  fenicio  significa:  bl  indísima,  el  coNTcaiuano. 
El  pintarles  en  la  figura  de  un  hombre  con  tres  ca- 
l)ezas  era  abreviatura  simbólica,  lo  cual  también  usa- 
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ban  en  sus  cazas;  pues  matando,  v.  g.,  siete  enormes 
culebras,  pintaban  una  con  siete  cabezas,  origen  de 
la  Hidra,  y  por  ser  los  fenicios  tan  arlmtm,  Lucia- 
no llama  á  Hércules  Ogmio,  wl  Hocunm,  wl  oaa- 
DOft  (1);  y  dice  que  los  franceses  le  pintaban  sa- 
liéndole  muchas  cadenillas  por  la  boca,  y  cautivando 
á  las  gentes  por  los  oidos,  es  decir:  con  proclamas  fiíl- 
sas  y  su  mala  fé.  Que  los  fenicios  al  llegar  i  Es- 
pana  y  establecerse  en  ella,  en  tiempos  de  Joram,  rey 
de  Israel,  según  Mr.  Hyde  y  Newton,  todavía  UMban 
este  género  de  escritura  simbólica,  lo  confirman  la 
guerra  de  los  Titanes,  que  las  historias  dicen  sos** 
tuvieron  en  los  campos  de  Tarifii;  la  victoria  sobre 
los  Geríones,  y  el  establecer  los  Campos  Elíseos,  «/tt- 
sout,  SITIO  DE  DELiOAS  dcspucs  dc  csta  vida,  en  la  Bé- 
tica,  para  ensalzar  la  belleza  y  benignidad  de  las  cam- 
piñas andaluzas. 

Pues  bien:  aunque  los  símbolos  egipcios  fueron 
tan  sencillos  en  su  origen,  Uegando  á  multiplicarse  ex- 
traordinariamente y  á  causar  confusión,  prodiqeron  la 
idolatría.  Postergada  la  rasenanza  oral  desde  k  adop- 
ción de  los  símbolos,  el  pueblo,  casi  siempre  en  todas 
partes  ignorante;  el  pueblo,  i  quien  hace  más  fuerza 
lo  palpable  que  las  cosas  espirituales:  á  quien  las  fie- 
don^  tocan  más  que  las  verdades  desnudas,  y  en  quien 
las  parábolas  hacen  más  impresión  que  las  demostra- 
ciones: el  pueblo  egipcio,  que  veia  por  do  quiera  en 
las  noemenías  un  círculo  ó  figura  del  sol,  como  signo 
de  la  Divinidad,  comenzó  á  confundir  la  cosa  signifi- 
cada con  el  signo.  Esta  figura  estaba  colocada  en  lo 
alto  de  cualquier  escultura  ó  pintura  destinada  á  ins- 
truirles en  el  monoteísmo,  y  no  pocas  veces  sobre  ca- 
bezas de  serpientes,  de  pájaros  y  de  personas  simbó- 


(l>    lo  pr«rfiir. 
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ücm;  y  como  el  sol  era  el  cuerpo  de  este  sinibolo,  el 
pudMo  le  llamatNi  el  Sol:  pero  como  que  Dios  ó  el  Ser 
Supremo  era  el  alma  y  sentido  de  estos  símbolos,  el 
pueblo  te  llamaba  tambieD,  como  á  Dios:  Jehováh^  He-- 
voe.  Él»  Eloak,  Elioñ  y  kimai;  es  decir:    el  Sea 

ETSaNO,  EL  PaMB,  EL  FUBETB,  EL  AlTÍ8»0,  EL  SeSOS. 

Al  pronto,  mientras  en  los  ánimos  obró  el  recuer- 
do del  diluvio  y  la  enseñanza  oral  de  los  que  le  pre- 
senciaron, esta  dackm  de  nombres  divinales  al  signo 
de  la  Divinidad,  no  dañó  al  eullo  de  un  solo  Dios:  mas 
entregada  la  enseñaniai  á  los  símbolos,  como  que  el 
pueblo  se  encorvaba  ante  el  círculo  ó  figura  del  Sol 
en  sus  sacrificios,  dirigiendo  á  Dios,  de  quien  le  da- 
ba notkia,  acciones  de  gracias  y  oraciones;  el  pueblo, 
cuyos  ojos,  oidos,  y  espMtu  estaban  ocupados  del 
Sol,  á  quien  se  daban  títulos  tan  honoríficos,  comen- 
zó á  confundir  el  signo  con  la  cosa  significada,  y  lle- 
vados del  orgullo  nacional,  teogonizaron  ó  personi- 
ficaron los  símboloa  Ortm,  I$i$,  Horus  y  Améis  y 
tuviéronlos  por  sus  progenitores,  é  hicieron  sus  his- 
torias segnn  sus  tradicioDes  y  los  atributos  que  re- 
presentaban sus  figuras,  fingiéndoles  tantos  hechos 
gloriosos,  cuantos  eran  los  símbolos  parciales  que  les 
acompañaban.  Así,  á  las  letras  ó  caracteres  simbóli- 
cos«  Saturno,  (indicción  de  juicios,)  de  lo/frim,  juices: 
á  PfúteQ,  Mercurio,  é  Nepiuno,  signo  de  navegación: 
á  BacOs  signo  de  cazas:  á/<i>  con  sus  mil  signos  par- 
ciales y  diferentes  nombres  y  demás  símbolos  de  co- 
mercio, pescas,  siembras  etc.,  los  tuvieron  por  sua 
ascradientea  según  Diodoro(l);  y  Plutarco  (2)  asegura 
que  los  egipeioa  dedan  que  sus  dioaes  fueron  hombres 
muertos,  cuyos  cuerpos  yacen  en  sepulcros,  pero  que 
susalmasmoranend  cielo,  donde  llegaron  á  ser  otros 

(í)    BlbOol.  ctr  4.  ib.  l.-t.-De  llM  el  OtUld. 
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ban  en  sus  cazas;  pues  matando,  v.  g.,  siete  enormes 
culebras,  pintaban  una  con  siete  cabezas,  origen  de 
la  Hidra,  y  por  ser  los  fenicios  tan  arteros,  Lucia- 
no llama  á  Hércules  Ogmio,  n.  ■Loccrnm,  wl  otA- 
DOft  (1);  y  dice  que  los  franceses  le  pintaban  sa- 
liéndole  muchas  cadenillas  pcnr  la  boca,  y  cautivando 
á  las  gentes  por  los  oidos,  es  decir:  con  proclamas  fiíl- 
sas  y  su  mala  fé.  Que  los  fenicios  al  llegar  i  Es- 
pana  y  establecerse  en  ella,  en  tiempos  de  Joram,  rey 
de  Israel,  según  Mr.  Hyde  y  Newton,  todavía  usaban 
este  género  de  escritura  simbólica,  lo  confirman  la 
guerra  de  los  Titanes,  que  las  historias  dicen  sos- 
tuvieron en  los  campos  de  Tarifii;  la  victoria  sobre 
los  Geríones,  y  el  establecer  los  Campos  Elíseos,  «/tt- 
soui,  SITIO  m  DELiOAS  dcspucs  de  esta  vida,  en  la  Bé- 
tica,  para  ensalzar  la  belleza  y  benignidad  de  las  cam- 
piñas andaluzas. 

Pues  bien:  aunque  los  simbolos  egipcios  fueron 
tan  sencillos  en  su  origen,  Uegando  á  multiplicarse  ex- 
traordinariamente y  á  causar  confusión,  prodiqeron  la 
idolatría.  Postergada  la  raseiianza  oral  desde  k  adop- 
ám  de  los  símbcdos,  el  pueblo,  casi  siempre  en  todas 
partes  ignorante;  el  pueblo,  á  quien  hace  más  fuerza 
lo  palpable  que  Las  cosas  espirituales:  á  quien  las  fie- 
don^  tocan  más  que  las  verdades  desnudas,  y  en  quien 
las  parábolas  hacen  más  impresión  que  las  demostra- 
ciones: el  pueblo  egipcio,  que  veia  por  do  quiera  en 
las  noemenias  un  círculo  ó  figura  del  sol,  como  signo 
de  la  Divinidad,  comenzó  á  confundir  la  cosa  signifi- 
cada con  el  signo.  Esta  figura  estaba  colocada  en  lo 
alto  de  cualquier  escultura  ó  pintura  destinada  á  ins- 
truirles en  el  monoteísmo,  y  no  pocas  veces  sobre  ca- 
bezas de  serpientes,  de  pájaros  y  de  personas  simbó- 


(1)    Id  priPfac. 


-  m  - 

ücm;  y  como  el  sol  era  el  cuerpo  de  este  símbolo,  el 
pueblo  le  llamaba  el  Sol:  pero  como  que  Dios  ó  el  Ser 
Supremo  era  el  alma  y  sentido  de  estos  símbolos,  el 
pueblo  te  llamaba  tambieD,  como  á  Dios:  Jekotáh,  He-' 
voe^  Él»  Eloak,  Elioñ  y  Aimai;  es  decir:    el  Sea 

ETBaNO,  EL  PaDEB,  EL  FUBaTB,  EL  ALTÍSIMO,  EL  Sfifioa. 

Al  pronto,  mientras  en  los  ánimos  obró  el  recuer- 
do del  diluvio  y  la  enseñanza  oral  de  los  que  le  pre- 
senciaron, esta  dación  de  nombres  divinales  al  signo 
de  la  Divinidad,  no  dañó  al  culto  de  un  sdo  Dios:  mas 
entregada  la  enseñaniai  á  los  símbolos,  como  que  el 
pueblo  se  encorvaba  ante  el  círculo  ó  figura  dd  Sol 
en  sus  sacrificios^  dirigiendo  á  Dios,  de  quien  le  da- 
ba noticia,  acciones  de  gracias  y  oraciones;  el  pueblo, 
cuyos  ojos,  oídos,  y  espMtu  estaban  ocupados  del 
Sol,  á  quien  se  daban  títulos  tan  honoríficos,  comen- 
zó á  confundir  el  signo  con  la  cosa  significada,  y  lle- 
vados del  orgullo  nacional,  teogonizarou  ó  personi- 
ficaron los  símbolos  Ortfif,  /m,  Horus  y  Améis  y 
tuviéronlos  por  sus  progenitores,  é  hicieron  sus  his- 
torias segnn  sus  tradiciones  y  los  atributos  que  re- 
presentaban sus  figuras,  uniéndoles  tantos  hechos 
glorioeoe,  cuantos  eran  los  símbolos  parciales  que  les 
acompañaban^  Así,  á  las  letras  ó  caracteres  símbóli- 
cos«  Saturno,  (indiedon  de  juicios,)  de  fo/frim,  ji;ices: 
á  Pfútmkf  Mercurio,  i  Nepiuño,  signo  de  navegación: 
á  BacOs  signo  de  caas:  ihii  con  sus  mil  signos  par- 
ciales y  diferentes  nombres  y  demás  símbolos  de  co- 
mercio, pescas,  siembras  etc.,  los  tuvieron  por  sua 
aacendientea  según  Diodoro  (1);  y  Plutarco  (2)  asegura 
que  los  egipcios  dedan  que  sus  dioses  ftieron  hombres 
muertos,  cuyos  cuerpos  yacen  en  sepulcros,  pero  que 
sus  almas  moran  en  el  cielo,  donde  llegaron  áser  otros 


(1)   BlbOol.  ctr  4.  m,  l.-t.-De  liM  el  Oürid. 
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tantos  astros  diferentes.  Confusa  tradicioo  que  reve- 
la que  los  dioses  del  Egipto  fueron  en  su  origen  sig- 
nos zodiacales,  y  que  comunicada  con  la  idolatría  á 
otros  países  del  Oriente,  dio  origen  ai  sabeismo,  pa- 
labra que  sale  de  estas  otras,  tmba^  soba  6  ieba  que 
significan:  exbrcito:  porque,  conociendo  al  sol  por 
rey  y  á  la  luna  por  reina  del  cielo,  á  los  demás  astros 
llamaron  su  ejercito,  y  les  dieron  cuho,  contra  el 
cual  clamaron  Moisés  y  otros  profetas. 

Por  este  mismo  error  dd  sabeismo  antropológico, 
si  nos  es  permitido  llamar  así  al  de  los  egipcios,  y 
|)or  gratitud  ¿  las  pingues  cosechas  y  clima  bonanci- 
ble de  su  país,  caminando  por  la  senda  de  la  supers- 
tición, creyeron  y  encomiaron  que  estos  dioses  astros, 
siempre  vigilantes  sobre  las  necesidades  del  Egipto, 
las  remediaban  con  asombrosa  fertilidad:  y  perdida 
una  vez  la  genuina  significación  de  los  símbolos,  así 
como  unida  la  idea  de  Dios  á  los  astros  y  hombres 
muertos  unos  y  otros  fueron  tenidos  por  dioses;  del 
mismo  modo,  representando  i  la  divinidad  ios  anima- 
les simbólicos,  también  gozaron  estos  de  honores  di- 
vinales. Veamos  como  el  Egipto  pudo  venir  i  tai  de- 
gradación. Acostumbrando  las  autoridades  ^pcias, 
desde  Cam  y  Mitzraim,  preceptuar  á  sus  subordinados 
las  diferentes  prácticas  de  religión,  agricultura,  co- 
mercio, policía  y  demás,  con  los  signos  zodiacales, 
que  les  presentaban  en  las  noeménias  ó  lunas  nuevas, 
Isis  en  todas  las  tiestas  religiosas  era  acompañada  de 
la  pintura  ó  escultura  del  animal  en  cuyo  signo  zo- 
diacal entraba  el  Sol.  En  los  cantones  donde  no  ha- 
bía pintores  ni  escultores  ó  íaltaba  alguna  estatua  ó 
imagen  zodiacal,  se  hizo  sustituir  á  la  pintura  ó  es- 
cultura el  animal  vivo,  que  diera  el  nombre  al  signo 
zodiacal,  y  por  las  pinturas  y  esculturas,  y  también 
por  los  animales  vivos  que  aeom|)añaban  á  ¡sis.  se 
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ilamuiron  las  noeménias  del  carnero,  de  la  cabra,  del 
león»   del  tero  ó  buey»  de  los  peces^  de  his  ó  la  vir- 
gen, y  de  Sagitario  ú  Uoru$  Apolo  etc. 

El  vulgo  que,  corrompido  el  monoieismo,  vio  mar- 
cbar  estos  animales  al  frente  de  sus  fiestas  religio- 
sas, comenzó  á  tenerles  veneración,  olvidado  final- 
mente el  sentido  de  los  símbolos  y  ofuscada  más  y  más 
la  idea  de  Dios,  dio  adoración  á  los  animales,  fingien- 
do los  egipcios;  unos,  que  los  dioses  del  Egipto  en 
una  conjuración  de  los  hombres  contra  ellos  se  ocul- 
taron en  aquel  país  en  formas  de  animales,  y  otros, 
que  funles  de  subir  sus  almas  al  cielo  á  ser  astros» 
moraron  en  las  bestias,  (orí{^  de  la  nuiefnpsicosis  ó 
trasmigración  de  las  almas).  Asi,  pues,  sustituyendo 
los  anímate  vivos  á  los  símbolos,  lo  cual  atestigua 
Díodoro  (1),  y  estendiéndose  la  veneración  que  tenían 
á  los  que  dieron  nombre  á  algún  signo  celeste,  á  los 
demás  en  que  decían  se  ocultaron  sus  dioses  y  en  que 
moraron  sus  almas  antes  de  subir  á  ser  astros,  los 
cant<Mies  egipcios,  éscitados  por  Satanás,  adoraron  á 
toda  dase  de  reptiles,  peces*  aves  y  cuadrúpedos; 
pues  según  San  Ctemenle  Ak||andrino  (i)  los  evenitas 
adoraron  al  pex  Uamado  phagro:  los  elepbantinos  al 
pea  meóle:  los  oxiríochttas  al  pez  de  que  tomaron 
nombre:  los  heradeopoUtai  al  icneumón:  los  saius 
y  tebanoe  á  la  oveja:  los  sámios  y  licopolitanos  al  lo- 
bo: los  einopolitanos  al  perro:  los  muiphíticos  y  be- 
liopolilanos  al  buey  y  cocodrilo:  los  mendésios  al  ca- 
brón ó  cegiyo,  y  los  libios  al  carnero.  Que  este  culto 
idolátrico,  que  dieron  á  estos  y  á  otros  anímales  los 
egipcios.  Alé  riguroso,  lo  patentiza  la  Biblia  (3);  pues 
pidiendo  Moisés  permiso  á  Faraón  para  salir  fuera  de 
Egipto  para  sacrificar  el  cordero  pascual  y  ncgáuUose 


(I)   BiMWlK.  Ub.  1.*t.-0ratlo  a4terUi.  ad  gful.-a  -Ci   t. 
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este  Á  ello,  empero  eonoediémlolc  sacrificase  el  pueblo 
hebreo  en  sus  dominios,  Moisés  contestó:  los  egip- 
cios nos  a|>edrearán,  sí  nos  ven  inmokr  k>  que  ellos 
adoran;  y  Faraón  no  negó  este  aserto,  y  menos  por- 
que era  el  dia  de  la  pascua  judía  en  que,  sc^un  Plu- 
tarco (I),  celebraba  el  Egipto  con  gran  pompa  la  en- 
trada del  Sol  en  Aries,  llerandoun  camero  vivo  de- 
lante de  la  procesión  religiosa,  y  dia  que,  según  el 
autor  de  la  crónica  traducida  por  Abrabam  Echelden- 
se  (S),  era  solemne  y  muy  célebre  para  los  egipeios. 

Las  observaciones  astronómicas  que  dieron  ocasión  la 
Egipto  para  caer  en  la  idolatría,  arraigaron  completa* 
mente  este  ñilso  culto  entre  ios  descendientes  de  Cham. 
Después  de  adoptar  los  egipcios  por  símbolos  de  los 
años  solar  ó  natural,  civil  ó  sagrado  y  rústico  á  (kiris, 
l9is  y  líorus,  observando  que  la  canícula  con  su  apa- 
rición les  daba  aviso  seguro  del  desbordamiento  del 
Nilo,  fué  tal  su  gratitud  á  este  astro,  que  contaron  los 
años  desde  su  aparición,  y  á  su  primer  mes  dieron  el 
nombre  de  Tkat,  ó  isno  pbmo.  El  año  solar  ó  natu- 
ral lo  contaron  los  egipcios  de  365  dias;  pero  obser- 
vando después  que  en  su  revolución  anua  gastaba  el 
sol  una  cuarta  parte  de  dia  más  sobre  todos  los  dias 
referidos,  y  que,  por  consiguiente,  de  cuatro  en  cua- 
tro años  habia  que  intercalar  un  dia  mis  al  año  cuar- 
to, y  que  si  no  se  hacía,  su  año  civil  se  iria  antiei- 
paiido  al  natural  tantos  dias  como  períodos  de  cuatro 
años  pasasen;  los  egipcios,  repito,  consignaron  esta 
observación  en  los  ftstos  de  su  lahiranta,  tokrb  ú 
oBsEEVAToaio  ASTRONÓMICO,  y  poT  superstleioA  dejaron 
de  intercalar  un  dia  á  cada  año  cuarto.  Digo  por  su- 
perstición, porque  haciendo  la  apertura  del  año  sa- 
grado con  la  fiesta  de  /«>,  que  se  celebraba  junta- 
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fomáe  can  la  de  la  camkula,  al  ver  que  no  añadiendo 
un  dit  intercalar  de  cuatro  en  cuatro  años,  dicha  fiesta 
correría  por  todos  loa  dias  del  año,  santificando  todas 
las  estaciones  del  periodo  de  cuatro  veces  365  años, 
ó  aean  1.460;  por  esta  razón  de  que  la  apertura  del 
ano  sagrado  corriese  sucesivamente  todos  los  dias  del 
año  en  el  referido  período  de  1.460  años,  no  hicieron 
uso  del  conocimiento  exacto  de  la  revolución  solar, 
y  por  la  misma  superstición  siguieron  celebrando  con 
las  fiestas  de  /m  la  de  la  Canicutop  (aunque  de  año 
en  año  se  iban  akyando  más  del  nacimiento  de  esta 
estrella),  continuando  la  costumbre  de  que  el  símbo- 
lo del  €9iro  perro»  y  aUn  perros  vivos  (1)  precediesen 
al  carro  de  /m.  Sin  embargo;  esta  superstición  no 
les  privó  del  oonocimiento  del  exacto  tiempo  de  la  re- 
volución solar,  que  ya  tenian  consignado,  y  para 
manifestar  la  retrogradacion  de  La  fiesta  de  Isis  y  la 
vuelta  de  esta  fiesta  al  mismo  aparecer  la  canícula  des- 
pués de  1.460  años,  al  año  solar,  porque  concurriría 
con  el  deseado  soplo  de  los  vientos  etésios,  lo  titularon 
año  privilegiado»  y  año  de  abundancia,  y  de  delicias, 
Y  simbolizando  los  egipcios  los  vientos  con  figuras 
de  las  aves,  al  año  de  abundancia  y  de  delicias  que 
concurría  con  el  soplo  de  los  vientos  etésios,  lo  sim- 
bolizaron con  una  ave  ideal,  á  quien  llamaron  Phe- 
fiix,  palabra  que  sale  de  Phonec.  que  significa:  aiun- 
DANTC  BN  acLicus  (2);  y  ave  que,  decian  (3),  volvia  al 
Egipto  1.461  años  después  de  su  iiartida  á  morír  en 
las  aras  del  sol,  y  á  que  renaciese  de  sus  cenizas  un  gu- 
sano que  diese  vida  á  otro  pájaro  semejante. 

Consignadas  en  la  oscuridad  de  los  colaos  sacer- 
dotales estas  noticias,  los  egipcios  idólatras  y  amantes 
de  lo  maravilloso,   aumentaron  sus  teogonias:  pues 

(I)    IM«d.  Nb.  l.-f.-rratcrb.  9   ti  -X -Tac.  Am  « 
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creyendo  ya  que  Osiris^  ísis  y  líorus,  fueron  reyes 
antiguos  del  país  que,  después  dé  hacer  feliz  al  Egipto, 
murieron,  y  sus  almas  subieron  á  morar  los  astros; 
lo  propio  hicieron  con  Thot^  Museo  f^MoitésJ  con  Menes, 
(Noé,  según  Guerin  de  Rocher)  con  Job^ter  Ammán 
(Cam),  con  Harpócrato,  Proteo^  Kermes^  Mercurio, 
Hércules  y  demás  símbolos,  y  como  á  los  otros  les  fin- 
gieron vida,  reinado  y  descendencia,  mexcbndo  lo  his- 
tórico con  lo  simbólico,  astronómico  y  demás  que  les 
sugirió  su  imaginación. 

Al  símbolo  del  astro  perro  le  tuvieron  por  rey,  por 
hijo  de  3Ienes,  que  fué  en  su  origen  un  símbolo,  y  por 
nieto  de  Osiris,  que  fué  otro  símbolo,  y  le  escribie- 
ron su  historia  según  los  varios  atributos  del  anti- 
guo geroglífico  y  tradiciones.  Iguales  historias  fin- 
gieron los  egipcios  de  las  demás  letras  simbólicas, 
luego  que  pasando  el  tiempo  y  olvidando  cada  vez  más 
el  genuino  sentido  de  la  escritura  por  símbolos,  encon- 
traron otros  sacerdotes  el  cálculo  de  la  retrograda- 
cion  y  vuelta  de  la  fiesta  de  Isis  al  nacer  la  canícula 
y  otros  cálculos  parecidos,  unidos  siempre  á  los  nom- 
bres de  Museo,  Mermes,  Mercurio^  Proteo,  Hércu- 
les, etc.  Estos  últimos  sacerdotes,  si  no  creyeron,  di- 
vulgaron que  estas  y  otras  muchas  letras  simbólicas 
fueron  reyes  antiguos  del  país,  y  que  los  periodos  de 
1.460  años  fueron  la  duración  de  su  vida  terrestre. 
Tal  es  el  origen  del  grande  año  sotiaco  y  de  la  an- 
tigüedad y  longevidad  de  las  dinastías  manethónícas 
s^m  Pinche  y  otros  sabios  arqueólogos  modernos,  co- 
mo Cateren,  Gaeresycasi  todos  los  alemanes. 

No  menor  confusión  que  dieran  las  teogonias  á  la 
historia  de  los  egipcios,  les  añadió  la  práctica  de  las 
iniciaciones.  Recordando  los  sacerdotes  aquella  pre- 
dicción conservada  en  los  libros  herméticos:  «Dia 
llegará  |oh  Egipto!  en  que  tu  religión  y  tu  culto  sc^ 
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convertirán  en  fábulas  ridiculas,  increíbles  (várala  pos- 
teridad...» y  avergonzándose  quizá  de  haber  contri- 
buido á  establecer  con  su  codicia  y  condescendencia 
la  superstición  más  grosm^a  sobre  las  ruinas  de  la  re- 
ligión primitiva;  ya  que  temieron  ó  vieron  imposiblt) 
destruir  las  supersticiones  vulgares,  conservaron  las 
verdades  del  monoteísmo  en  lo  interior  de  sus  templos, 
y  con  inexorable  rigor  y  sigilo  impenetrable  las  reve- 
laban por  grados  á  ciertas  personas.  Pero  este  arre- 
pentimiento tardío,  parcial  y  mezclado  de  la  supers- 
tición que  aún  á  los  mismos  sacerdotes  llegó  á  des- 
potizar, si  en  oculto  y  para  pocos  pudo  ser  de  algún 
provecho,  en  público  y  para  la  generalidad  dio  más 
confusión  á  la  historia  y  desarrollo  á  la  idolatría.  Re- 
cibiendo cada  persona  iniciada  un  nuevo  nombre  (1), 
y  manirestando  Syncelle  que  cada  rey  egipcio  tenia 
dos  ó  tres,  y  sabiéndose  que  se  iniciaban,  se  colige 
k)  verificaban  dos  ó  más  veces,  y  recibiendo  nom- 
bres simbólicos  en  estos  actos,  vemos  por  qué  las 
espediciones  de  Osymandías  y  Sesostris,  se  titularon 
de  Osiris.  de  Baco  y  de  Hércules,  etc..  y  con  esto 
dieron  ocasión  á  que  la  posteridad,  amante  de  lo  ma- 
ravilloso y  siempre  engreída  con  descender  de  perso- 
najes ilustres,  se  afisfrase  más  y  más  en  la  creencia 
de  que  las  letras  simbólicas  teogonizadas,  fueron  efec- 
tivamente reyes-dioses  de  su  pais,  y  [vara  que  los  grie- 
gos, que  esto  veían,  tomasen  por  meras  alegorías 
hasta  lo  rigurosamente  histórico  de  la  fábula.  A  más, 
los   gobernadores  de  cualquier   cantón    lle\'aban  el 
nombre  de  rqf  y  d  rey  d  de  r#y  de  reifei,  cual  se  ha 
descubierto  últimamente  en  una  estatua  de  Osyman- 
días: é  iniciándose  también  los  gobernadores  dos  ó 
tres  veces  y  recibiendo  en  cada  iniciación  un  diferente 

1)  fis«b.  arm  til.  m. 
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nombre,  de  aquí  resultó  aqudla  enredada  madeja 
de  reyes  y  de  dinastías,  que,  queriéndola  arreglar  los 
griegos,  descompusieron  la  cronología  egipcia,  po* 
nicndo  en  diversas  épocas  reyes  que  no  lo  eran,  ó  go- 
bernadores de  cantones,  que  vivieron  en  una,  cual 
sospechó  Josefo  y  han  acreditado  loa  últimos  des- 
cubrimientos; y  consdidó  más  d  poKieiamo  6  idola- 
tría, el  mezclar  en  estos  libros  apócrifoe,  compuestos 
por  sacerdotes,  que,  después  de  haber  quemado  Cam- 
bises  los  libros  antiguos,  trascribieron  al  papiro  y 
sin  vista  de  documentos  sus  opiniones,  su  supersti- 
ción interesada,  su  or^lo  nacional  y  las  proezas 
de  aquellos  símbolos  ó  letras  que  autorizaron  ó  per- 
mitia'on  fuesen  personificadas,  y  ante  quienes  se  en- 
corvaban en  público. 

Con  este  motivo,  todos  los  símbolos,  bien  fuesen  de 
figura  humana  ó  de  animales;  bien  fuesen  plantas  ó 
cualquier  instrumento  de  ciencias  y  de  artes,  fueron 
|)ara  ios  descendientes  de  Cam  y  Mitzraim,  divinidades 
que  se  complacian  en  hacerlos  felices,  excepto  el  in- 
nexorablc  Ob,  (antiguo  símbolo  del  diluvio):  excepto 
el  monstruo  acuático  ó  serpiente  Python  ó  Typhon, 
enemigo  irreconciliable  de  OsiriSy  principio  de  todo 
su  bien,  y  por  consiguiente  espíritu  mal  int^icio- 
nado  que  se  deleitaba  en  dañar  al  £gipto,  y  á  quien 
tenian  por  principio  de  contrariedad  y  desorden;  á 
quien  achacaban  todos  los  males  íisicos  que  no  po- 
dian  impedir,  y  todos  los  males  morales  que  no  que- 
rían ver  en  sí  mismos  (1).  Esta  doctrina  de  los  dos 
principios,  enemigos  iguahnente  poderosos  y  siempre 
en  brega,  y  unas  veces  vencedor  y  otras  vencido  cual- 
quiera de  ellos,  doctrina  infinitamente  diferente  de  la 
católica,  según  la  cual  Dios  emplea  en  las  miras 


(I)   rint.  OUd.  et  ty^íTiú 
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»doraiiies  de  m  providencia  el  ministerio  de  los  espí* 
ritus  que  perseveraron  en  su  justicia,  y  que  deja  una 
medida  de  poder  á  tos  ¿ngeles  rebeldes,  dio  todo  su 
desarroHo  á  1«  idolatría. 

Siendo  innato  al  hombre  d  deseo  de  ser  feliz  y  de 
aumentar  su  fiÉeidad,  y  siendo  indispensable  para 
esto  tener  conociiniento  del  porvenir,  viendo  i  este 
los  egipcios  como  un  abismo  cerrado  á  su  sagacidad,  y 
conservando  la  idea  de  que  la  Divinidad  sola  tiene  una 
autoridad  absoluta  sobre  todos  los  eventos,  para  li* 
brarse  de  la  inqmia  de  Ob,  crearon  los  oráculos,  con- 
sultando á /t^t7^«  Héreélm,  Min^rta,  kpolo^  IHa-' 
na  y  MurU,  y  sobre  todos  á  Laiona  (1).  Pero  cono* 
eiendoi  la  vez  por  dioses  á  otra  multitud  de  antiguos 
símbolos,  y  viendo  cabe  ísis  hojas  de  loto 'y  de  otros 
árboles;  junto  á  Eicwlapio  una  serpiente;  un  bastón 
en  manos  de  Anubis;  un  gallo  cerca  de  Marte;  un 
mochuelo  ó  un  cocodrilo  junto  á  Minerva,  y  antorchas 
encendidas  en  todas  las  fiestas,  creyeron  los  egipcios 
que  estas  divinidades  tenian  confidencias  con  estos 
anunales  y  placer  en  las  plantas  é  instrumentos  que 
les  acompañaban,  y  consultaron  á  pfaintas,  instrumen- 
tos y  animales,  cr^mdo  los  augurios,  auspicios,  rab- 
dománeia,  pirománda,  y  demás  vanas  artes  que  in- 
vocaron los  gentiles. 

Sm  embargo  de  tantas  consultas  á  sus  dixinidades 
benéficas,  sus  empresas  fracasaban,  y  achacando  su  de- 
sastre al  implacable  Oh,  al  ver  á  Anubis  con  cabeza 
de  perro:  á  Júpiter  Ammon  con  cabeza  de  camero:  á 
üForiff  con  cabeza  humana  y  cuerpo  de  serpiente,  y  á 
Latana  con  cabeza  htmfiana  y  el  cuerpo  y  manos  de 
cocodrilo,  creyendo  en  las  metamárfoiii,  y  acharándo- 
las al  ftenesto  enemigo  06,  Python,  ó  Typkon,  de 
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quien  decían  pasó  su  alma  á  un  hipopótamo,  después 
á  un  áspid,  y  últimamente  á  una  serpiente: ,  para  li- 
brarse de  verse  trasformados  en  sátiras,  fmmos  y 
harpías,  y  del  furor  de  divinidades  que  presenta- 
ban serpientes  por  cabellos,  y  que  ostentaban  cuer- 
nos, uñas  y  dientes  terribles,  á  más  de  los  oráculos  y 
vanas  artes  divinatorias,  crearon  los  amuletass  aiiolli- 
MKMA  MALORiM,  los  talismanes ^  filtrúsj  0Mcantamifntas; 
creyendo  que  todo  esto  tenia  virtud  para  eDcadeoar 
el  poder  de  Ob.  Así,  pues,  olvidando  el  genuino  seo- 
tido  de  los  símbolos,  la  gentilidad  siempre  vegetó  en 
un  temor  pueril  de  fantasmas,  trasgos  y  vestiglos,  y 
ese  temor  fué  tal,  que  el  menor  equívoco  de  los  sím- 
bolos compendiados,  que  las  al^orías  y  aun  las  locu* 
ciones  vulgares,  fueron  el  origen  de  tantas  fábu- 
las y  trasformaciones  prodigiosas  como  cuenta  la  mi- 
tología. 

La  escritura  vulgar,  que  halló  sancionadas  por  la  ig- 
norancia las  teogonias,  ó  personificaciones  de  los  Sím- 
bolos, las  arraigó  más  en  el  espíritu  de  los  pueblos,  ya 
consignando  las  falsas  historias  según  las  diversas 
aventuras  fingidas  por  la  ignorancia,  ó  por  los  diver- 
sos trajes  ó  símbolos;  ya  sumiendo  más  en  el  olvido 
los  recuerdos  del  verdadero  significado  de  los  geroglí- 
ficos.  La  escritui*a  vulgar  se  adoptó  para  los  negocios 
civiles,  porque  era  fácil  de  aprender  y  de  un  servicio 
pronto  y  expedito;  |)ero  la  escritura  simbólica^  san* 
eionada  por  el  tiempo  y  consagrada  por  la  religión, 
continuó  en  los  actos  religiosos,  en  las  tablas  sagra- 
das, en  los  vasos  de  las  ofrendas,  en  los  sepulcros  y 
obeliscos,  y  se  siguió  enseñando  en  algunos  colegios 
con  el  título  de  «leteas  ó  escbitueas  sageadas»  hiero- 
gliphos,  como  escritura  de  los  sabios  y  sacei*dotes. 
Estos,  viendo  á  los  pueblos  sumidos  en  tantos  errores, 
I>or  interés,  como  los  sacerdotes  de  Baal,  encadena- 
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ron  la  verdad;  ya  contando  al  público  las  falsas  ha* 
zanas  de  Osiris^  his  y  Horus,  y  de  la  varia  y  larga 
posteridad  que  les  fueron  fingiendo;  ya  las  del  buey 
Apis,  del  perro  y  demás  animales  que  les  sir\'ieron  de 
símbolos»  y  cuyos  nombres  llevaron  algunos  astros; 
ya  enseñando  la  verdad  en  oculto  á  sus  discípulos;  pe- 
ro exigiendo  secreto  inviolable  con  imprecaciones  hor* 
ribies  sobre  el  verdadero  sentido  de  algunas  figuras 
simbólicas,  como  se  vé  en  los  misterios  de  Mithra  y 
<le  Eleusis.  Esta  ley  egipcia:  «No  reveles  los  miste* 
rio8(l),»  que  Heródoto(iX  Cicerón  (3)  y  Pausanias, 
(I)  iniciados  en  ellos,  se  impusieron  y  respetaron,  y  los 
ejemplares  castigos  que  hicieron  los  atenienses,  oriun^ 
dos  del  Egipto,  con  los  que  se  intrusaban  sin  prér 
via  autorización  en  los  misterios  de  Cera  Eleusina^ 
y  con  los  infractores  del  sigilo  que  á  la  recepción  á 
ellos  se  exigia,  patentizan  que  el  monoteísmo  se  pro* 
fesaba  en  aquellas  iniciaciones.  Tito  Livio  refiere  que, 
habiendo  entrado  en  el  templo  de  Ceres,  el  dia  de  su 
fiesta,  dos  acamánios,  aunque  lo  verificaron  sin  otro 
designio  que  8^;uir  la  multitud  y  su  curiosidad,  fue* 
ron  inexorablemente  déspedaados.  Diágoras  Mélio 
fué  proscrito  y  su  cabeza  puesta  en  precio  por  divul* 
gar  los  secretos  y  misterios  deusinos.  Esquiles  se  vio 
en  mucho  peligro  de  perder  la  vida  por  haber  ha* 
blado  con  bástanle  claridad  de  ellos  en  algunas  de 
sus  tragedias,  y  Akibiades  corrió  grande  riesgo  de 
morir  por  igual  causa*  ¿Se  habrían  empleado  estos 
castigos  y  exigido  tanto  sigilo  para  unos  secretos  po* 
litheistas?  De  nlngim  modo,  pues  que  hasta  los  vicios 
más  detestables  y  demás  prácticas  de  hi  idolatría  se 
verificaban  en  público;  y  que  el  ateísmo  se  condena* 


(I)    H€ro«.  Ub.  II.  FUL  de  Leg.  Plnt.  4e  Itid.  el  i>»irtd.-t.~Lib.  II. 
cap.  8.^1-Ub.  f,  ée  Mtir.  dtor  f«b  «ne«.-4-Lib.  I.  péf.  H  y  :i. 
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ka  en  (ales  misterios  lo  revelan  los  templos  y  deida- 
desy  bajo  cuyo  amparo  se  celebraban,  y  loé  epítetos  de 
gantos  y  venerandog  que  les  dan  los  autorea  qm  hemos 
citado  y  otros  que  también  ea  ellos  se  iniciaron. 

Teniendo  su  nacimiento  y  desarrollo  la  idolatría  en 
el  Egipto,  exí  dictamen  de  Eusdiio  de  Cesárea,  veamos 
cómo  los  pueblos  de  Oriente  Ufaron  á  adoptarla.  Ha* 
biendo  sido,  y  siendo  el  Egipto  uno  de  los  países  más 
fértiles  del  globo,  sus  oosedias  abundosas  fueron  el 
recurso  de  los  fenicios,  griegos,  hebreos,  sirios,  ca- 
naneos,  árabes,  amalecitas  y  otros  pueblos,  en  los  años 
en  que  la  esterilidad  les  afligió.  La  Biblia  (1)  refiere 
que  Abraham  y  Jacob  bajaron  al  Egipto  con  sus  fa- 
milias obligados  por  el  hambre,  y  que  los  ismaelitas 
que  compraron  á  José,  le  vendieron  en  Egipto.  Así. 
pues,  siendo  esta  región  el  recurso  de  tantas  nacio- 
nes, todas  estas  no  podían  menos  de  sorpréndanse  de 
la  policía  que  reinaba  en  aquel  país,  tan  apacible  co- 
mo el  carácter  de  sus  habitantes:  del  aire  misterioso 
de  sus  fiestas  y  ceremonias  que  ios  egipcios  celebra- 
ban con  grande  aparato»  y  más  todavia  de  aquella  abun- 
dancia que  miraban  como  milagrosa,  en  un  país  don- 
de generalmente  no  llueve.  Los  egipcios,  engreídos 
con  la  admiración  que  causaba  la  feracidad  de  su  sue* 
k),  la  atribuyeron  á  la  piedad  hada  sus  dioses  y  á  sus 
ceremonias  y  culto,  de  que  se  elogiaban  ser  Jos  in«- 
^-entores  (2);  y  desconociendo  el  origen  del  Nilo,  y  la 
causa  de  sus  inundaciones,  paredéndoles  estas  con- 
trarias al  orden  común  de  la  naturalam,  presentaban 
este,  para  ellos,  milagro,  en  el  símbolo  de  Béús  ó  ea 
un  círculo  solar  con  fas  humana,  de  cuya  boca  brotaba 
el  Nilo;  razón  por  que  Hmnero  le  titula  (3):  fluvim  á 
Deo  missus. 


(I)    Géof^.  cap.  III.  y  XLYI.-I.-Heródoto,  Ub.«.  CI9.  M.-l~Odv»s. 
4.  Y.  8S1. 
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Regresando  estos  extranjeros  con  víveres  á  sus  ca* 
sas  y  llevando  con  ellos  la  vida  y  gozo  á  sus  familias, 
comparando  la  abundancia  del  Egipto  con  la  miseria 
de  sus  países,  referían  la  piedad  egipcia  para  con 
sus  innumerables  ctódades,  y  debilitado  ya  el  mo- 
noteísmo con  la  ausencia  ó  muerte  de  los  principales 
patriarcas,  las  adoptaron  variándoles  los  atributos  se* 
gun  sus  necesidades,  gustos  y  tradiciones,  y  traducien- 
do á  su  lengua  sus  nombres;  pues  que  los  más  guardan 
con  los  dioses  egípeios  una  verdadera  sinonimia.  Todo 
esto  ki  manifestamos  con  numerosos  detalles  en  una 
obra  en  dos  tomos  que  escríMmosen  Gascueña,  cuan- 
do ei  Episcopado  francés  quería  relegar  al  olvido  to- 
do k>  gentílieO)  oon  ei  tftulode  «Ensayo  sobre  el  orí- 
gen  de  la  Fábula  y  Mítologia  explicada  con  observa- 
ciones bibUeas,  histéricas,  cronológicas,  arqueológi- 
cas, lingüísticas  y  astronómicas,  y  oon  las  tradiciones 
de  los  pueblos  más  antiguos  del  universo:»  y  obra  que 
no  es  difícil  demos  á  luz,  después  de  esta  historia. 

Habitando  los  fenicios  el  Egipto  tanto  como  en  su 
|)aís,  se  instruyeron  más  minuciosamente  que  otros 
pueblos  de  la  escritura  simbólica  de  los  descendien- 
tes de  Cam,  y  Mízraim:  la  adoptaron  igualmente  que 
las  concausas  que  la  pervirtieron,  y,  cayendo  en  el 
grosero  politeísmo,  le  inocularon  en  España,  como  en 
las  demás  regiones  donde  se  establecieron,  tradu- 
ciendo á  su  idioma  los  nombres  de  las  falsas  divini- 
dades que  tuvieron  su  principio  en  las  márgenes  del 
Nilo.  Mas  las  prinripales  que  adoraron  los  bastitanos 
é  introdujeron  en  el  territorio  de  este  obispado  y  pro- 
vincia fueron  Nekm:  de  la  palabra  natm.  tL  MDoa  m 
TODOS  LOS  MENCs.'  Macrobío  dice  que  era  Osirii  y  que 
por  lo  mismo  le  pintaban  como  el  disco  solar  arro« 
jando  rayos  de  luz;  otros  creen  que  era  Marte  y  tam- 
bién se  le  llamaba  iVfci.  Isis;  la  cual  eré  adorada  en 
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la  capital  de  la  Bastitania;  Accí  ó  Guadix,  en  un  tem- 
plo soberbio.  Mercurio,  que  era  adorado  en  Bastí, 
Baza,  y  de  quien  en  el  siglo  anterior  fué  hallado  en  so 
inmediación  un  magniOco  relieve.  Venus  Ib  terrestre, 
(Isis  con  muchos  y  turgentes  pechos).  AéonU  (Hi- 
meneo ú  Horus  nupcial),  cuyas  fiestas  lúbricts  eele- 
braban  en  parages  retirados  y  grandes  selvas,  bajo 
tiendas  y  pabellones,  llegando  á  tanto  la  disoludon 
que,  la  mujer  que  no  quería  cortarse  el  cabello,  tenia 
que  rescatarlo  cediendo  á  la  lascivia  de  loa  que  la  de« 
seaban:  el  buey  Apis,  la  vaca  lo,  Baat,  Saturno  y 
otros  muchos  símbolos  teogonizados. 

La  prodigalidad  de  los  bastitanos  con  sus  ídolos 
aparece  del  regalo  que  hiciera  una  matrona  á  isis, 
según  la  leyenda  de  la  base  de  una  estatua  de  dicha 
diosa,  que  trascrita  por  Florez.  Masdeu,  Monfaucon  y 
Muratori,  dice  así:  «Fabia  Fabiana,  hija  de  Lucio,  en 
honor  de  su  piísima  nieta  A  vita  y  de  orden  del  dios  Ne- 
ton,  dedicó  á  la  joven  /mesta  estatua  de  plata  de  peso 
de  ciento  y  doce  libras  y  media:  adornó  ¿si  corona  oon 
una  perla,  seis  margaritas,  dos  esmeraldas,  siete  pie- 
dras preciosas  de  forma  de  cilindro,  un  carbunclo, 
un  jacinto  y  dos  ceraunias:  en  las  m^jas,  dos  esme- 
raldas y  dos  margaritas:  en  el  cuello,  cuatro  hilos  de 
perlas  con  treinta  y  seis  margaritas  y  diei  y  seis  es- 
meraldas, y  otras  dos  en  los  prend^ores:  en  la  es- 
pinilla de  ambas  piernas,  dos  esmeraldas  y  once  pie- 
dras preciosas  en  forma  de  cilindros,  y  detrás  de 
ellas  ocho  esmeraldas  y  un  número  igual  de  marga- 
ritas: en  el  dedo  meñique  dos  anillos  de  diamantes: 
en  el  anular  un  anillo  de  mucha  pedrería,  oon  una 
margarita  y  varías  esmeraldas  y  otro  de  una  sola  es- 
meralda: en  el  calzado  ocho  piedras  en  forma  de  ci- 
lindro.» A  la  vez  que  en  su  generosidad  con  sus  fal- 
sas divinidades,  se  distinguieron  los  bastitanos  en  ao 
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culto  cruel.  En  las  calamidades  piíblieas  inmolaban  á 
Saturno  victimas  humanas. 
•  Con  estas  costumbres  llegaron  los  fenicios  á  España, 
é  internándose  los  bastulos  pennos  desde  el  puerto  de 
Águilas  en  el  interior,  y  fundándolas  ciudades  que  de* 
jamos  mencionadas,  con  multitud  de  óppidos  y  vicos^ 
se  intrussgron  en  el  territorio  conquense.  El  motivo,  de 
llegar  y  establecerse  en  él,  opinamos  que  fué  al  pronto 
el  aprovecharse  de  la  yerba  que  cria  montones  de  hojas 
delgadas  como  hilos,  y  tan  fuertes  como  el  lino  y  cá« 
ñamo,  y  que  dio  el  nombre  á/tnniV/a^  junovillo,  que 
así  titulaban  al  esparto.  Siendo  marineros  y  obser* 
vando  que  el  esparto  es  tan  barato  que  esponlinea- 
mente  le  producía  el  terr^io  sin  necesidad  de  culti- 
vo, al  ver  que  no  solo  les  suministraba  cables,  jarcias 
y  sogas  para  la  marina  de  su  nación,  sino  que  ven- 
diéndolo, ya  en  rama,  ya  elaborado,  les  producía  su- 
mas inmensas,  llamando  Campo  Esparíario  al  terre- 
no que  le  producia,  siguieron  en  esta  provincia  hasta 
donde,  sin  duda,  encontraron  oposición  en  los  ibe- 
ros. Las  poblaciones  principales  que  en  este  país  fun- 
daron, ya  para  aprovecharse  del  esparto,  ya  después 
de  la  sal  y  metales  que  el  suelo  encerraba  en  sus  en- 
trañas, fueron  Utiel  é  Iniesta:  y  porque  Jorquera  per- 
teneció á  esta  provincia  luego  que  fué  conquistada 
de  los  moros,  y  las  costumbres  de  sus  habitantes  fue- 
ron adoptadas  por  otros  pueblos  de  esta  comarca,  da- 
remos algunas  noticias  de  ella. 

Los  nombres  de  Jorquera  y  de  l-tieL  no  son  los 
prüuitivoa  que  les  pusieron  los  ienicios  al  fundarlos; 
son  sinónimos,  oon  que  les  titularon  los  romanos;  pe- 
ro estando  contados  entre  las  catorce  ciudades  c|ue 
asigna  Claudio  Ptolomeoála  Bastitania  Tarraconeii- 
2>e,  no  vacilamos  en  darles  origen  fenicio.  Jon|uera, 
sabemos  por  el  Itinerario  de  Antonino  que  tenemos 
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á  la  vista,  es  la  Saltici  ó  Saltiga  de  los  romanos;  pues 
la  coloca  como  mansión  de  las  legiones  entre  Pane- 
tinae  (Chinchilla)  y  Pudala  (Utiel).  PtokMneo  la  nom- 
bra Saltiga,  por  el  frecuente  cambio  que  se  iiacia  de 
e  en  g;  v.  g.,  d  Caitu  se  escribía  Gmm;  tomando  la 
palabra  del  verbo  $cito,  as,  are^  que  significa:  #a/- 
ter,  bailar;  y  no  de  la  palabra  mthiSs  bosqi»,  como 
creyó  el  camkiigo  de  Cartagena^  D.  Juan  Lonno,  en  su 
Bastitania;  pues  sabiéndose  por  Estrabon*ipie  todos 
los  bastitanos  eran  muy  bailarines,  así  como  k»  grie- 
gos la  titularon  Orckeo^  que  significa:  bailab;  y  con 
aspiración  fuerte  suena  Jorcheo:  los  latinos,  por  que 
los  de  Jorquera  se  distinguían  de  los  demás  basti- 
tanos, que  bailaban,  asiendo  las  manos  á  las  mujeres, 
especies  de  contradanzas,  walses  y  rigodones,  en  bai- 
les de  grandes  saltos,  como  en  seguidfllas,  voleras  y 
jotas;  del  verbo  salto,  conservándole  el  nombre  grie- 
go cuanto  á  la  significación,  le  modificaron  en  los  si- 
nónimos to/Ztci,  LOS  BAU^anVBSÁ  SALTOS,  ó  FonAaoN 

BBLOS  BAILABINBS  Á  SALTOS!  y  CU  iSoZ/l^a  PtolOOieO,  CUSl 

si  dijéramos:  likciwdad  $aUatris.  Continuando  ambos 
nombres  el  griego  y  el  latino  en  tiempo  de  los  go- 
dos, los  árabes  adoptaron  el  griego;  y  según  los  Ana- 
les Toledanos,  al  conquistarla  Don  Alonso  IX  se  lla- 
maba Sarguera,  y  cambiando  los  cristianos  k  5  en/  la 
llamaron  Jorquera. 

La  Pueiala  de  Ptolomeo,  titulada  por  el  Ravenate 
en  caso  oblicuo  Puteis-^tis,  y  que  otros  códices  es- 
criben Ad  putea  y  ad  Putiai,  casa  de  patos,  que  es 
Utiel,  aféresis  de  Putiel,  corrupción  de  Pulialú,  y  Fu^ 
teií-aUis,  lo  persuade  el  Itinerario  de  Antonino,  ha- 
ciéndole mansión  ó  descanso  de  las  tropas  en  la  cal- 
zada romana,  que  desde  Lamtuimm  ó  Daimiel  diri- 
gía á  Zaragoza;  colocándole  entre  &i//ftfí  (Jorquera), 
y  Vallis  langa  (Valdenieca),  punto  á  donde  seguia 
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desde  los  territorios  bosütanos  de  Jorqucra  y  Utiel, 
fXH*  d  lobelano  ó  conquense  de  Regilium  (ReiUo),  Ca- 
ñada del  Hoyo  y  Cañete,  para  entrar  en  el  de  los 
celtiiMfos  tusones  de  Vallú  longa  y  de  Uriicua  f^Ciih- 
dad  ekiea,  h(^  Checa).  Uiiel  era  ténnino  boreal  de 
la  Basütania  y  Bequina,  la  fX>bfaieíon  celebrada  en  las 
historias  árabes  por  fai  gallardía  de  sos  ginetes,  la 
nuMlema  Bequena,  como  si  dqéraoios  la  raqueñOy  de*- 
bió  de  ser  castillo  montano  de  iJtiel  y  eonfin  déla  Bas- 
(ilania  con  la  Edetania. 

Describiendo  Bstrabon  el  camin»  que  desde  el  Pi*^ 
ríneo  conduela  á  Cádiz,  nombra  á  Egtlaüa:  dice  (l)v 
pues:  «que  por  Sagunto  (Murviedro)  y  Setabis  (Sui 
Felipe  de  iátfva),  declinaba  tlei»  mar  y  se  metía  en  el 
Campo  Espartario,  pasando  por  EgeioMté  en  tiempos 
antiguos:  pero  que  por  ser  el  camino  largo  y  difícil, 
lo  dirigieron  por  cerca  de  la  marina  y  aolamente  ro- 
zándose con  el  Campo  Espartario. » 

Cayo  Plinio  también  la  nombra,  diciendo:  «en  la 
España  eüericir  se  corta  la  sal  en  terrones  ó  glebas 
casi  trasporontes  y  hace  ya  largo  tiempo  que  los  mé« 
dicoa,  entre  loe  muchos  géneros  de  sal  que  se  eo* 
nocen,  han  coneedido  la  palma  á  la  de  Egelasta,  que 
está  en  dicha  España. 

Kn  vista  de  estas  autoridades,  de  estar  Iniesta  en 
el  Campo  Espartarlo  y  de  haber  llegado  su  jiirisdie^ 
cion  basta  Mingianilla,  cuya  mina  de  sal  de  piedra 
en  la  iamensa  longitud  y  laberinto  de  sus  galerías  y 
diafanidad  de  sus  glebu,  indica  ser  la  mencionach 
por  Plinio  coaao  esplolada  desde  los  tiempos  anti^ 
guos;  y  en  consideración  á  que  Ptolomeo  coloca  una 
Súiaria  en  el  territorio  bastitano,  diferente  de  la  o€ra 
Salaria  de  los  Oretanoa,  nos  parece  que  los  Ingeníoaos 


(1)   Llb.  III,  ^f.  Itt. 
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y  avaros  fenicios  comenzaron  á  esplotar  la  mina  de 
sal  (le  piedra  de  Iniesta;  pues  Minglanilla  no  oonienzó 
á  existir  hasta  el  reinado  de  Felipe  U:  opinamos  que 
comerciando  en  estatuas,  bajos  relieves  y  en  otras  mil 
cosas;  los  fenicios  se  dedicaron  en  Iniesta  i  formarlos 
de  sal  de  piedra,  así  como  hoy  los  operarios  de  la 
mina,  fabrican  imágenes»  templetes,  ete.^  etc^,  y  que 
por  tener  muchos  talleres  de  estos  arte&ctos,  y  mul- 
titud de  estas  obras,  que  en  su  diaftnidad  se  aseme- 
jan al  hielo,  gelu,  las  titularon  e  gelu  acta  los  roma- 
nos, y  que  este  nombre  le  dieron  á  la  población  sin- 
copando la  ti  y  cambiando  la  c  del  acta  en  $;  y  que  fi- 
nalmente, esplotando  los  romanos  la  mina  para  el  Es- 
tado, le  cambiaron  el  nombre  ea  Salaria,  cual  la 
tituló  Ptolomco. 

La  circunstancia  de  haberse  llamado  la  ciudad  Ca- 
Uagurris  (Loharre),  Fibularía,  porque  sus  habitantes, 
casi  en  su  generalidad,  se  deificaban  á  la  febricacioQ 
de  hebillas  para  sostener  los  escudos  y  ropas>  nos  in- 
dujo con  la  analogía  á  dar  á  Egelasta  la  etimología  de 
efelu  acia.  El  nombre  Iniesta,  que  boy  lleva  la  poMa- 
cion,  nos  parece  ser  el  que  originariamente  le  dieron 
los  fenicios;  pues  las  raíces  de  Iniesta  son  de  este 
idioma,  á  saber:  en,  fiente,  y  aio  ó  e§la^  fuego;  y 
significan:  sitio  bueno  mba  toblab,  h»  abunoab  en 
A6CA  Y  LE^A.  Quo  CU  la  Bctualídad  Iniesta  no  abunde 
de  leñas  ó  combustibles,  no  es  razón  para  rechazar 
la  etimología.  Montes  de  pinos  y  encinas  hemos  cono- 
cido en  la  Sierra,  que,  con  la  mania  de  hacer  roehos, 
con  los  incendios  y  cortas  de  arbolado,  hoy  no  tie- 
nen ni  un  arbusto. 

£1  territorio  jurisdiccional  fenicio  de  Utiel  é  Iniesta, 
según  la  línea  dé  pueblos  con  raíces  de  este  idioma 
que  vemos  en  el  mapa,  nos  parece  se  estendió  desde 
Algaria  á  Tarazona,  de  este  modo: 
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Al9wra«-^^lo  de  las  pnlabnis  fenicias  algarr,  u 
peuomma:  quieáa  por  esyyr  eti  medio  de  pueblos  jbe* 
ros.  El  priimtívo  Algarn  Mtuvo  od  el  alto  de  la  mon"* 
tafia»  donde  se  ven  vestigios  de  un  castilio. 

Héya.-— Su  náz  es  nujBukj  toi  feoicía,  que  signifi«- 
ca:  «uLTiTU».  Los  {jariegos  arcados  le  titularon  iMto. 
que  sigmíica  también  mmilitmd.  Los  árabes  la  nom* 
braron  .Heya.  según  el  Sr.  Conde,  que  cree  ver  en 
Moya  la  Meya  del  Charif  Aledris,  y  los  cristiano^  la 
llamaban  Moya,  cuando  la  tomó  y  destruyó  D.  Al'* 
varo  das  Marinas,  y  ol  mismo  nombre  le  dieren  al 
reedificarla. 

fiariMla. — Sale  de  las  palabras  ftinieias  ifér»  moñn^ 
cuxo,  y  Baalf  n  mos.Baal»  y  sígsificaciioRTBaLLoia. 
MOB  BáUw  De  igarbaal,  pasó  á Ganadla  y^GarabaMa. 

CUeolerM  (ftnto).«-^a  príroitiva^lraii  es  melM, 
tísicas  é^rüBJLONCB. '  Llanüban  asi  loS'Anicies  á  las 
bafraottH  qlie  hacían  en  las  fiestas  de  Venus  VAdo* 
nis:  tmhot  fmois  ímai^AB  M*ifÁ9  mvomAaukty  m  las 
mESU.  Ma  Chíroteraa,  áUo  escondido  entre  bre- 
ñas» /cnil  loi  que*  elogian  los  feníeioaittra  bus  fiea« 
taside  Vaitü,  éaM^  ndomma  al  idoln»Adonis.  A  este 
llamaran  los  Miades  griegos  al  ocupar  el  pais  Mhmé 
Anea^íyiDlqmiéndole  (os  rOB^aala  palabra  ioo^MÍf, 
iMitcM;  detoMaolar  o0laspalaliraa3#ficAffv  JOt>,y  «na, 
resultó  el  nombre  Chieotoros^      .  >  ; 

Uenaft^aa.— Su  príneta  rata  ea  feniciai^mi  fu»tB; 
la  segnndn  griega,  mrei^a,  rosTALEii,  Castu.lo,  y  ann 
baa significan:  poaTAuaA  imiia  rtiEMfs*  Enefectt)»  en 
loaltodal^naco,  da  q&t  surge  el  manantial»  se  ven  ve»7 
tigios  de  nn  eastillo  que  debía  calar  consagrado  al  diaa 
Marte,  pnea  nr#fia  aale  4a  A0t$,  okrafarido  dios. 

liarhanela.*-^Son  aw  nioea  nmia]  ksmcmnik%,  Ur- 
xos,  y  ««ton,  wL  Mos  NivoN.  Debió  ser  un  deinhro.é 
templo,  donde  ae  atribuían  á  Keloii  las  metaroórCaaia 
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de  Júpiter:  v.  g.,  haberse  convertido  en  etsne  por  Ce- 
da^ en  lluvia  de  oro  [tor  Danae,  en  toro  por  Eúroftít, 
etc. ,  y  de  aquí  titularle  AssciiHua  ó  lasm.  Tairipoco 
bailamos  improbable,  que  asi  como  fundaron  i  6i8^ 
coma  los  gascones;  del  mismo  modo  edificaran  á  Nar- 
boneta  otros  firanceses  de  Narbona  y  le  diesen  en  di- 
minutivo el  nombre  de  su  patria,  en  tiempos  muy  pos-« 
teriorcs. 

Enguídanos. — Sale  de  dos  palabras  íieniéias»  á  sa- 
ber: en,  F€ENTB,  y  gaéon,  raABAZON  de  cosas  nmmAs. 
Sin  duda  con  esta  última  se  alude  á  la  mucha  toba  que 
cria  la  rúente  á  que  debe  su  nombre  el  pueblo,  y  que 
ha  formado  enormes  bancos  de  día  en  su  corso,  ásf 
como  en  todo  el  campo  que  ocupa  d  Salto  de  Vfllora. 

Cárdesete. — Opinamos  fué  el  campo  ó  templo  dedn 
cado  á  Neton,  Dios  principal  de  los  bastitaiios,  y  que 
su  nombre  está  tomado  de  so  dedlcacioo,  que  diría: 
t«Garo  Deo  Netoni»  en  abreviatura:  Car.  D.  Net.  En 
ki  época  romana  fué  pueblo  importante  y  cerca  de 
él  se  han  hallado  según  Bedoya,  en  su  Tratado  de 
las  fuentes  minerales  de  España,  monedas  de  Anto*^ 
niño  Pío  y  Adriano,  añadiendo  en  el  tomo  II,  fólioll3, 
que  Miguel  Castellanos,  vecino  de  Cardenete,  saed  de 
entre  las  ruinas  una  lápida  sepulcral,  eomo  de  media 
vara  en  cuadro,  con  esta  inscripción:  «Po^ta  Frt* 
tiolola.  Ann.    XXXYII.  H.  S.^ 

Piu»ciieiÍMi.--Sale  <lel  hebreo-4fenicio  jmrah.  mtítK- 

BA,   VACA,  y  9eUuS,  COBA  ALTA.  Al  pTOUtO  SCrfa  un  CMH 

poó  término  dedicado  á  ¡M  ó  /o,  convenida  en  vaca 
por  oetos  de  Juno,  según  las  ftbuias  y  metimórfbtíü 
de  los  fenicios,  y  la  figura  de  la  vaca  descansarla  w« 
bre  un  alto  pedestal.  Qnliás  los  arcades  iA  oarplir 
el  país  y  observar  que  la  vaea  era  de  ftmdlciévi'lméca 
cambiaron  el  seHns,  alta,  en  emlos,  «íega,  vacia,  y  re- 
sulió  el  nombre  de  Paraooelos  y  Paracuellos. 
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Calii^iUo  éé  iJta-Biiey.— Adorando  los  femcios»  co* 
mo  los  egipcios,  al.Bu^  Apis,  Ser  AUr  y  Stúr  Abir^ 
el  térniiiió  ád  este  paeUo  Je  seria  adjudicado  y  cou^ 
sagrado,  yima  estatua  de  Osiris  con  cabea  de  toro,  6 
un  buey  sobre  un  alto  pedestal  se  preseetaría  al  raao; 
pues  los  ídolos,  primero  se  ofrederoQ  al  pueblo 
en  esta  forma:  después  en  cavernas  ó  cuetas,  y  des* 
pues  en  delubros  ó  templos;  y  de  aqui  le  quedó  el 
nombre  que  tteva. 

TaraaoM.~Son  sus  raices,  tarafe  palabra  fenicia, 
EiTauBSAP,  TiaaiNo,  riN,  j  esta  otra  bebrea  umab^ 
que  significa  lo  propio.  Por  esta  bomonimia  creemos 
quie  fué  el  bito  de  iberosy  fenicios.  Quilas  en  un  priih- 
cipíQ  fuese  fundación  de  estos,  y  ll^;ando  los  grie* 
gosle  añadieron  la  palabra  iMa«  que  significa:  juma 
ó  /¡i/a,  y  opinamos  que  kw  dominios  basütanes  en  ea* 
te  obispado  y,  provincia,  estuvieran  comprendidos  des<- 
deAlgarra  i  Taraiona,  por  Moya,  Henarejos,  Garaba- 
lia,  Cardenele,  Bnguidanos,  Paracuellos  y  Campillo 
de  Alto-Buey. 

Jangmt.~Sale  de  Aiare^  sageabo,  y  iag,  mul  Seria 
alguna  estatua  de  Dagon,dio6  de  Filistea,  á  quien  pin^ 
taban  como  los  egipcios  á  Letona,  medio  bombre  y 
medio  pescado. 

Celañlha  (cerca  ée  JerfBera).-^- Debió  ser  una 
grande  estatua  de  un  idolo  fenicio.  Los  griegos  le  Ha- 
maron  ^aloio.  que  significa:  cosa  hueca;  por  más,  que 
su  magnitud  llame  hoy  la  atención  y  nombremos  coloso 
y  colosal  á  una  cosa  enorme,  grande.  Los  romanos 
al  ver  la  estatua  hueca  y  biancak  añadieron  al  coloso^ 
otto,  y  corrompido  quedó  en  Golosalbo.  Beprssentaría 
á  Isis  vestida  de  blanco,  símbolo  da  sacrificio  diumow 

Pleaae«— Sale  de  hi  palabra  egipao-fenicia  ¡nk^k^ 
Lixvu.  Los  griegos  viendo  que  las  lluvias  eran  bcf* 
Héticas,  le  añadieron  ¡Boe.  viaA,  ó  jsoom,  amuial,  al  ob* 
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servar  que  estos  abundaban  en  ei  témiino:  y  asi  sig- 
nifica el  nombre  Picazo,  iiuvu  tital,  ó  mito  abln- 
dant£  e!Y  LLfjTiis  Y  AfOMALEg.  Serta  fectoría  fenicia. 
Hemos  añadido  algwios  pueblos  de  la  comarca  de  Jor- 
qnera,  para  que  en  adelante  se  entiendan  mejor  los 
nombres  que  los  gentiles  romanos  dieron  á  otros  pue- 
blos en  esta  proTincia,  sacados  de  laís  falsas  deidades 
que  en  ellos  se  adoraban. 

Ocupando  estas  comarcas  ibero-conquenses  los  bas- 
titanos,  como  que  su  poUtica  jamás  aspiró  á  doaiinar 
grandes  paises,  sino  á  desjugar  todos  los  conocidos, 
opinamos  que,  luego  que  vieron  que  el  esparto  esca- 
iseaba  en  varios  parajes,  se  detuvieron  en  la  línea 
que  hemos  marcado,  si  nó  les  dUigaron  á  eBo  los 
iberos,  por  más  que  en  el  interior  estableciesen 
Actorias,  como  de  las  etimologias  fenieiis  se  coli- 
ge, en  el  Picaxo  y  Belinchoo:  y  simdo  tu  trato 
apacible  con  todos,  somds  de  parecer  que^  entablando 
su  comercio  con  los  prinñtívaB  moradores  del  pais» 
cuyo  lenguaje  era  afin  al  suyo,  con  sus  vidrios  pinta** 
dos,  con  sus  brazaletes,  pendientes  y  colteret  de  plata 
tx>bre  y  oro,  con  sus  bujerias  de  estaño  y  plome,  con 
sus  vasijas  de  metal  y  armas  y  herramientas  de  hier- 
ro, con  sus  estatuas  y  bajos  relieves  de  marfil  y  ala- 
bastro, con  sus  cintas  y  esloras  de  diversos  colores  y 
van  las  demás  preseas  que  mencionan  los  capitolios 
XXVII  y  XXVIll  de  Ecequid,  que  esparcían  ios  tirios 
en  Jerusalén  y  en  otros  paises,  y  con  su  afabilidad  y 
gazmoñería,  sobre  todo,  sacaron  á  los  iberos-con- 
quenses, caraxoi  ó  cameros  de  dorado  vellón,  cual 
tituló  Estrabüu  á  los  de  España,  cebras,  caballos,  as- 
nos, maderas,  resinas  y  cereales.  Otro  beneficio  le» 
dispensaron,  á  más  de  ensenarles  los  nKlioientos  de 
las  ciencias  y  la  fierfeocion  de  k  arquiteilura  civil,  y 
tlel  arte  de  extraer  metales  de  las  entrañas  de  los  ris* 
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c  os,  ¿  saber:  la  escritura  vulgar.  Con  estos  vínculos 
de  amistad,  creemos  que  los  fenicios  abrieron,  con 
brazos  iberos  más  bien  que  con  los  suyos,  las  incien- 
sas galerías  de  las  minas  de  Pioo-Ranera  y  comarcas 
inmediatas  y  parte  del  camino  que,  pasando  en  lo  an- 
tiguo por  Bgelasta,  libaba  desde  los  Trofeos  de  Pom- 
|)eyo  basta  Cádiz,  sirviéndoles,  ora  para  comerciar 
con  otros  muchos  pueblos  iberos,  ora  para  explotar 
el  esparto  del  Campo  Juncario  (de  Figueras),  y  con 
el  del  Campo  Espartano  conducirlo  á  su  gran  emporio, 
Cádiz.  Pero  á  la  vez  que  civilizaron  á  los  ibero-con- 
quenses, opinaoMMique  les  inocularon,  con  sus  templos 
buntuosos,  eco  sus  bdlas  estatuas  y  con  sus  pompas 
religiosas,  la  idolatra,  fecundo  germen  de  todos  los 
errores  y  yidos. 

A  pesar  de  tener  los  bastitanos  una  civilización  tan 
adelantada,  observamos  no  fueron  muy  ingeniosos  pa- 
ra objetos  de  comodidad.  Estrabon  dice,  que  los  bas- 
titanos vestían  generalmente  de  un  color  que  tiraba 
á  negro,  y  de  sayos  en  que  se  envolvían  para  dormir, 
y  que  sus  camas  eran  de  esparto  ó  junquillo.  Lo  pro- 
pio se  refiere  de  los  mejicanos;  hasta  los  Motezumas 
y  Guatimocines  se  acostaban  en  petates  ó  simples  es- 
teras, y  la  plebe  inglesa,  hasta  tiempo  de  Enrique  YO, 
dormía  sobre  yerbas  secas  que  colocaban  en  zarzos. 
El  gobierno  de  los  bastitanos  fué,  como  en  Sidon, 
Tiro  y  Arad,  el  monárquico. 
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la  capital  de  la  Baslitania,  Aeci  ó  Guadix,  en  un  tem- 
plo soberbio.  Mercurio ^  que  era  adorado  en  Basti, 
Baza,  y  de  quien  en  el  siglo  anterior  fué  hallado  en  su 
inmediación  un  magnifico  relieve.  Yenns  Ib  terrestre. 
(Isis  con  muchos  y  turgentes  pechos).  Adonii  (Hi- 
meneo ú  Horus  nupcial),  cuyas  fiestas  lúbricts  cele- 
braban en  parages  retirados  y  grandes  selvas,  bajo 
tiendas  y  pabellones,  llegando  á  tanto  la  disoludon 
que,  la  mujer  que  no  quería  cortarse  el  cabello,  tenia 
que  rescatarlo  cediendo  á  la  lascivia  de  loa  que  la  de« 
seaban:  el  buey  Apis,  la  vaca  lo,  Baal,  Saturno  y 
otros  muchos  símbolos  teogonizados. 

La  prodigalidad  de  los  bastitanos  con  sus  ídolos 
aparece  del  regalo  que  hiciera  una  matrona  á  isis, 
según  la  leyenda  de  la  base  de  una  estatua  de  dicha 
diosa,  que  trascrita  por  Florez.  Masdeu,  Monfaucon  y 
Muratori,  dice  así:  «Fabia  Fabiana,  hija  de  Lucio,  en 
honor  de  su  piísima  nieta  Avita  y  de  orden  del  dios  Ne- 
ton,  dedicó  á  la  joven  /mesta  estatua  (te  plata  de  peso 
de  ciento  y  doce  libras  y  media:  adornó  la  corona  con 
una  perla,  seis  margaritas,  dos  esmeraldas,  siete  pie- 
dras preciosas  de  forma  de  cilindro,  un  carbunclo, 
un  jacinto  y  dos  ceraunias:  en  las  <mjas,  dos  esme- 
raldas y  dos  margaritas:  en  el  cuello,  cuatro  hilos  de 
perlas  con  treinta  y  seis  margaritas  y  diei  y  seis  es- 
meraldas, y  otras  dos  en  los  prendedores:  en  la  es- 
pinilla de  ambas  piernas,  dos  esmeraldas  y  once  pie- 
dras preciosas  en  forma  de  cilindros,  y  detrás  de 
ellas  ocho  esmeraldas  y  un  número  igual  de  marga- 
ritas: en  el  dedo  meñique  dos  anillos  de  diamantes: 
en  el  anular  un  anillo  de  mucha  pedrería,  con  una 
margarita  y  varías  esmeraldas  y  otro  de  una  sola  es- 
meralda: en  el  calzado  ocho  piedras  en  forma  de  ci- 
lindro.» A  la  vez  que  en  su  generosidad  con  sus  fal- 
sas divinidades,  se  distinguieron  los  bastitanos  en  ao 
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culto  cruel.  En  las  calamidades  públicas  inmolaban  á 
Saturno  victimas  humanas. 
•  Con  estaa  costumbres  llegaron  los  fenicios  á  España, 
é  internándose  los  bastulos  pennos  desde  el  puerto  do 
Águilas  en  el  interior,  y  fundándolas  ciudades  que  de- 
jamos mencionadas,  con  multitud  de  óppidos  y  vicos^ 
se  intrussgron  en  el  territorio  conquense.  El  motivo.de 
Uegar  y  establecerse  en  él,  (finamos  que  fué  al  pronto 
el  aprovecharse  de  la  yerba  que  cria  montones  de  hojas 
delgadas  como  hilos,  y  tan  Alertes  como  el  lino  y  cá« 
ñamo,  y  que  dio  el  nombre  á/tfiiii7/a«  junquillo,  que 
así  titulaban  al  esparto.  Siendo  marineros  y  obserr 
vando  que  el  esparto  es  tan  barato  que  espontánea-* 
mente  le  producía  d  terreno  sin  necesidad  de  culti- 
vo, al  ver  que  no  solo  les  suministraba  cables,  jarcias 
y  sogas  para  la  marina  de  su  nación,  sino  que  ven- 
diéndolo, ya  en  rama,  ya  ebboi*ado,  les  producía  su- 
mas inmensas,  llamando  CatniH)  Espartano  al  terre- 
no que  le  producia,  siguieron  en  esta  provincia  basta 
donde,  sin  duda,  encontraron  oposición  en  los  ibe- 
ros. Las  poblaciones  principales  que  en  este  país  fun- 
daron, ya  para  aprovecharse  del  esparto,  ya  después 
de  la  sal  y  metales  que  el  suelo  encerraba  en  sus  en- 
trañas, fueron  Utiel  é  Iniesta:  y  porque  Jorquera  per- 
teneció á  esta  provincia  luego  que  fué  conquistada 
de  los  moros,  y  las  costumbres  de  sus  habitantes  fue- 
ron adoptadas  por  otros  pueblos  de  esta  comarca,  da- 
remos algunas  noticias  de  ella. 

Los  nombres  de  Jorquera  y  de  Utiel.  no  son  los 
firimilívos  que  les  pusieron  los  fenicios  al  fundarlos; 
son  sinónimos,  con  que  les  titularon  los  romanos;  pe- 
ro estando  oontados  entre  bs  catorce  ciudades  que 
asigna  Claudio  Ptolomeo  á  la  Bastitania  Tarraconeii- 
sM),  no  vacUamos  en  darles  origen  fenicio.  Juniuera, 
sabemos  por  el  Itinerario  de  Antoníno  que  tenemos 
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á  la  vista,  es  la  Sallici  ó  Saltiga  de  los  romanos;  pues 
la  coloca  como  mansión  de  las  legiones  entre  Pane- 
ünae  (Chinchilla)  y  Pudala  (Utiel).  Ptoiomeo  k  nom- 
bra Saltiga,  por  el  frecuente  cambio  que  se  hacía  de 
e  en  g;  v.  g.,  el  Caiui  se  escribía  Gaim;  tomando  la 
palabra  del  verbo  ioitOj  a$,  are,  que  significa:  m/- 
ter,  bailar:  y  no  de  la  palabra  ml¿u,  bosqi»^  como 
creyó  el  camkngo  de  Cartagena^  D.  Joan  Losano,  en  su 
Bartítania;  pues  sabiéndose  por  Estrabon*cpw  todos 
los  bastitanos  eran  muy  bailarines,  así  como  los  grto- 
gos  la  titularon  Ordkro,  que  signifíca:  bailas;  y  con 
aspiración  fuerte  suena  Jcrcheo:  los  latinos,  por  que 
los  de  Jorquera  se  distinguían  de  los  demás  basti- 
tanos, que  bailaban,  asiendo  las  manos  á  las  mujeres, 
especies  de  contradanzas,  walses  y  rigodones,  en  bai- 
les de  grandes  saltos,  como  en  seguidillas,  voleras  y 
jotas;  del  verbo  salto,  conservándole  el  nombre  grie- 
go cuanto  á  la  significación,  le  modificaron  en  los  si- 
nónimos $aUiei,  LOS  BAiLAioms  k  saltos,  ó  roM.ACiON 
BE  LOS  BAaABffiís  Á  SALTOS:  y  co  Saltiga  Ptoiomeo,  cual 
si  dijéramos:  h  ciudad  iaitatrix*  Continuando  ambos 
nombres  el  griego  y  d  latino  en  tiempo  de  los  go- 
dos, los  árabes  adaptaron  el  griego;  y  según  los  Ana- 
les Toledanos,  al  conquistarla  Don  Alonso  IX  se  lla- 
maba Sarguera,  y  cambiando  los  cristianos  la  iS  en  /  la 
llamaron  Jorquera. 

La  Pódala  de  Ptoiomeo,  titulada  por  el  Bavenate 
en  caso  oblicuo  Puteis-HÜtig.  y  que  otros  códices  es- 
criben Ad  poten  y  ad  Puiial,  casa  de  po%a$,  que  es 
Utiel,  aféresis  de  Putíel,  corrupción  de  Paiiala,  y  Pu^ 
teis-^ltis,  lo  persuade  el  Itinerario  de  AnUmino,  ha- 
ciéndole mansión  ó  descanso  de  las  tropas  en  hi  cal- 
zada romana,  que  desde  Lamhiium  ó  ihimiel  diri- 
gía á  Zaragoza;  colocándole  entre  Saltiei  (Jorf|uera), 
y  Vallis  langa  (Valdemeca),  punto  á  donde  seguía 
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clesde  los  territorios  bastitanos  de  Jorquera  y  Utíci, 
por  el  lobetano  ó  conquense  de  ñegilium  (Reilio),  Ca- 
ñada del  Hoyo  y  Cañete,  para  entrar  en  el  de  los 
cekiberos  Luaones  de  Yallit  longa  y  de  UtUcua  ("Ciu^ 
dad  Mea,  hay  Checa)*  iliiel  era  ténnino  boreal  de 
la  Baaiitania  j  Boquina,  la  población  celebrada  en  las 
historias  inhts  por  ia  ^lardia  de  sus  ginetes,  la 
moderna  RequMa,  como  si  dijéramos  la  roqueña^  de*- 
bió  de  ser  castílte  montano  de  iJtiel  y  eonítai  déla  Bas^ 
tilaaía  ood  la  Edetania. 

DeaGiÜMiido  BstraboQ  el  camoe  que  desde  el  Pi* 
rineo  conducía  á  Gadiz,  nombra  á  Egtlaüa:  dice  (1), 
pttea:  «que  por  Sagunto  (Murviedro)  y  Setabis  (San 
Fdipe  de  láUva),  declinóla  idel»  mar  y  se  metía  en  el 
Campo  Espartarlo,  pasando  por  Egelasia  en  tiempos 
antiguos:  pero  que  por  ser  el  camino  lar{^  y  difícil, 
lo  dirigieroa  por  cerca  de  la  marina  y  solamente  ro- 
zándose con  el  Campo  Espartano.» 

Cayo  Plinio  también  la  nombra,  diciendo:  <ien  la 
España  cüerior  se  corta  la  sal  en  terrones  ó  glebas 
caai  trasparentes  y  hace  ya  largo  tiempo  que  los  mé^ 
diooa»  entre  loa  muchos  géneros  de  sal  que  se  co« 
nocen,  han  concedido  la  palma  á  la  de  Egelasia,  que 
está  en  dicha  España. 

En  vista  da  estaa  autoridades,  de  estar  Iniesta  en 
el  Campo  Espartarlo  y  de  haber  llegado  su  jiirisdii>- 
cioD  basta  Mioglanilla,  cuya  mina  de  sal  de  piedra 
en  k  ¡MDensa  longitud  y  laberinto  de  sus  galerías  y 
diafimidad  de  sus  glebas,  indica  ser  la  mencionada 
por  Plinio  coaoo  esplolada  desde  los  Uempos  anti* 
guos;  y  en  consideración  á  que  Ptolomeo  coloca  una 
Salaría  en  el  territorio  bastitano,  diferente  de  la  otra 
Salaria  de  los  Oretaoos,  nos  parece  que  los  ingeniosos 


(1)    Llb.  III.  ver  í^ 
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ínslrumonlo  quo  «lírigía  sus  danzas;  y,  amantes  <Ie 
.sus   compatriotas,  favorecieron   el    comercio  de  los 
griegos. 

A  la  vez  que  estas  mejoras,  los  olcades  adujeron 
á  los  iberos  conquenses  perniciosas  costumbres;  pues 
corrompidos  por  los  fenicios,  como  estos,  t^ian  es- 
clavos, y  los  trataban  con  igual  dureza  que  los  es- 
partanos á  sus  ilotas  y  los  cretenses  á  sus  perioecos. 
Su  orgullo  nacional  rayaba  tan  alto,  que  se  el(^ban 
de  ser  el  pueblo  más  antiguo  de  la  tierra  y  anterio- 
res á  la  luna.  Aunque  para  esta  exagerada  antigüedad, 
pudo  dar  lugar  el  que  sus  años  eran  de  cuatro  me- 
ses, y  así  llevaban  su  cronología  a  siglos  imagina- 
rios, la  causa  principal  fué  la  idolatría,  de  que  vinie- 
ron poseidos.  Desde  que  adoptaron  las  metamorfo- 
sis de  Júpiter,  desdeñaron  á  Pelasgo,  su  progenitor, 
y  se  elogiaron  descender  de  Arcas,  hijo  de  Jote  y  de 
la  ninfa  Calixto,  que  convertida  |K)r  celos  de  Juno 
en  osa,  al  ir  á  dispararle  una  flecha  su  hijo,  Júpiter 
se  los  llevó  al  cielo,  para  que  ella  fuese  la  constela- 
ción Osa  mayor  ó  el  Garro  y  él  la  Osa  menor  ó  el  Norte. 
A  más  de  estos  dioses,  sus  favoritos  eran  el  dios 
de  los  pastores,  el  dios  Pan.  á  quien  retrataban 
con  piernas  y  píes  de  cabra,  con  cuernos  en  la  frente 
y  con  una  flautilla  en  la  mano;  y  Diana,  diosa  de  los 
cazadores.  Los  griegos  de  Rosas,  en  Cataluña,  la  re- 
trataban como  la  de  Efeso,  cubierta  de  turgentes  pe- 
chas en  todo  su  cuerpo;  lo  cual  indica  que  era  la 
Isis  Cepel  (Cibeles)  de  los  egi|)CÍos,  y  la  Apberudot  ó 
Apbrodité  de  los  fenicios,  símbolo  de  año  abundante: 
mas  los  olcades  la  presentaron  en  esta  provincia,  se- 
gún denmestran  los  últimos  descubrimientos  de  Ca- 
beza del  Griego,  en  traje  de  cazadora,  acompañada 
de  traillas  de  perros.  Con  este  culto  ridiculo  y  el  de 
las  demás  deidades  de  la  Grecia  dentro  de  sus  po* 
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blaciones,   los  íbei*os  se  inclinaron  más  y  más  hacia  el 
grosero  politeismo. 

Llevando  á  mal  los  fenicios  que  los  griegos  se  es-* 
tableciesen  en  Emporium  (Ampurias),  Rodé  (Rosas), 
Hemeroscopium  (la  Rápita),  Chersoneso  (Peñíscola), 
en  Sagunto  y  sus  filíales,  en  Dílanium  (Denia)  y  Ho- 
nosca  (Guardamar):  y  tanto  que,  para  que  no  pasasen 
al  interior,  inventaron  la  fábula  de  que  el  Pirineo  era 
tan  abundante  en  metales  que,  con  solo  abrasar  los 
bosques,  la  plata  y  el  oro  brotaban  cual  arroyos  de 
sus  riscos:  estimamos  probable,  que  los  bastitanos 
conquenses  les  negasen  la  entrada  en  sus  dominios,  y 
que  los  íberos,  con  su  generosidad  acostumbrada,  les 
acogiesen  en  los  suyos.  Quizás  por  este  motivo,  á  la 
ibera  Ach  (Buenachede  Alarcon),  le  darían  el  nombre 
áe  Axenia,  palabra  equívoca  que.  á  la  vez  que  sig- 
nificaba, en  concepto  de  D.  Miguel  Cortés  y  Lo|)cz,  el 
mal  recibimiento  délos  fenicios  Conquenses,  revela- 
l)a  la  buena  acogida  de  los  conquenses  iberos.  Y  da- 
mos  á  la  palabra  Axenia  el  dictado  de  equívoca,  por- 
que la  partícula  a  con  que  principia,  ora  denota  pri- 
vación, y  en  este  caso  significa:  la  inhospital,  cual  lo 
significa  el  mar  Axeníos  ó  Ponto  Euxino,  por  la  fie- 
ra dureza  de  los  moradores  de  sus  costas;  ora  deno- 
ta la  referida  partícula  aumentación,  como  en  la  pa- 
labra axilos,  que  quiere  decir:  sitio  de  micha  leAa; 
y  en  este  caso  Axenia,  significa:  la  bleisa  hospitala- 
ria, LA  OCE  DA  BIENA  HOSPITALIDAD. 

Con  esta  buena  acogida  que  dieran  los  conquen* 
ses,  istonien«es  y  erravícenses  á  los  griegos  arcades, 
vemos  en  las  etimologías  griegas  de  varios  pueblos 
de  esta  provincia,  bien  porque  los  edificasen,  bien 
porque  encontrándoles  fundados  les  diesen  nombres 
sioonimoa,  la  extensión  de  sus  dominios,  que  titu- 
inron  Oloadia  en*  honor  de  su  país  natal;    |»ues  como 
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de  Júpiter:  v.  g.,  haberse  convertido  en  c4sne  por  Ce- 
da, en  llUTia  de  ord  |K)r  Danae,  en  toro  por  Eoropa, 
ete. ,  y  de  aquí  titularie  A8Kiihu&  ó  lasos.  Taiiípoco 
bailamos  improbaUe,  ^pie  asi  como  fundaron  i  Gao^ 
eoena  los  gasccmes;  del  misáio  modo  edificaran  á  Nar- 
boneta  otros  firanceses  de  Narbona  y  le  diesen  en  di- 
minutivo el  nombre  de  su  pitria,  en  tiempos  muy  pos^ 
teriores. 

EnguManos.—Sale  de  dos  palabras  feniéias,  á  sa^ 
ber:  en.  fuente,  y  gaAm^  trabaeon  de  cosas  mrátaAS. 
Sin  duda  cotí  esta  última  se  alude  á  la  mucha  toba  quo 
cria  la  Tuente  á  que  debe  su  nombre  el  pueblo,  y  que 
ha  formado  enormes  bancos  de  ella  en  su  curso,  así 
como  en  todo  el  campo  que  ocupa  d  Salto  de  Villora. 

Cvdenete. — Opinamos  fué  el  campo  ó  templo  dedn 
cado  i  NeCoD,  Dios  principal  de  lee  bastitanoe,  y  que 
su  nombre  esti  toinado  de  su  dedicación,  que  diriar 
<tC!aro  Deo  Netoní»  en  abreviatura:  Car.  D.  Net.  En 
la  época  romana  ftié  pueblo  fafnportánte  y  cerca  de 
él  se  han  hallado  según  Bedoya,  en  su  Tratado  de 
las  fuentes  minenies  de  España,  monedas  de  Anto^ 
niño  Fio  y  Adriano,  añadiendo  en  el  tomo  II,  fófio  119, 
que  liíj^l  Castellanos,  vedno  de  Cardenete,  aaeé  de 
entre  las  ruinas  una  lápida  sepulcral,  como  ét  media 
vara  en  coadro,  con  esta  faiscripcion:  ^P&tti9  fri-- 
tielola.  Ann,    XX XV I/.  H.  S.n 

Piac!nciM!|lia.~Sele  del  bebreo^fenicio  púnk,  imita- 
EA,  VACA,  y  mUuSf  oosa  alta.  Al  pronto  seria  UlitMH 
po ó  término  dedicada  á  /m  ó  ío^  convenida  eiriracaí 
pw  celos  de  Juno,  según  las  ftbulas  y  metfemórfbM 
desloa  fenídoa,  y  la  figwa  de  la  vaca  ét^emnÉrU  w^ 
breun  alto  pedestal.  Qtíti»  los  arcades  ri  oaiplí^ 
ek  paia  y  observar  que  la  vaea  era  d^  ftmdlciM'litiéca 
eaadbiaron  el  sellusy  alta,  en  imíos.  mrECA,  vAetA,  y  re^ 
tirilé  el  nombre  de  PÉraooalos  y  ParacuMIo^. 
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CalKi^iUo  dé  AJta-fiuey.— Adorando  los  fenidos,  co* 
IDO. los.  egipcios,  alBu^  Apis,  S^r  AhiryStúr  Ábir^ 
el  térmiiió  de  este  pueUo  le  seria  adjudicado  y  cou^ 
sagrado,  yuna  esUtua  de  Osíris  con  cabeía  de  toro,  é 
un  buey  sobré  uú  alto  pedestal  se  presentaba  al  raso; 
pues  los  ídolos,  primero  se  ofrecieron  al  pueblo 
en  esta  forma:  después  en  eaveraas  ó  cuetas,  y  des* 
pues  en  delubros  ó  templos;  y  de  aqui  le  quedó  el 
nombre  que  lleva. 

TaraaoM.— SoD  sus  raices,  tiuraf,  palabra  fmicia, 
EixauHDAa,  TiaaiNo,  riN,  y  esta  otra  bebrea  mnab^ 
que  signifiea  lo  propio.  Por  esta  homonimia  creemos 
que  fu¿  el  hito  de  iberosy  fenicios.  Quiaás  en  un  priii- 
cipío  fuese  fundación  de  estos,  y  llegando  los  grie* 
goe  le  a&adieron  la  palabra  Mone^  que  significa:  Moma 
^  M^t  y  opinamos  que  los  dominios  bastitanes  en  ea* 
te  obispado  y,  provincia,  estuvieran  comprendidos  des* 
deAlgarra  i  Taraiona,  por  Moya,  Uenarejos,  Garaba- 
Ua,  Cardenete,  Bnguidanos,  Paracuellos  y  Campillo 
deAlto-Buey. 

Jarigiaa.-^-Sale  dekimre^  sagiiso,  y  dag,  fu.  Sehb 
alguna  estitia  de  Dagon,  dios  de  Filistea,  á  quien  pío* 
taban  como  loa  egipcios  i  Latona,  medio  hombre  y 
medio  pescado. 

Calatalha  (cerca  de  Jorfaera).*- Debió  ser  una 
grande  estatua  de  un  idolo  fenicio.  Los  griegos  le  Ha- 
marón  «atoaa,  que  significa:  cosa  hueca;  por  mea  que 
su  magnitud  llame  hoy  la  atención  y  nombremos  coloao 
y  colosal  i  una  cosa  enorme,  grande.  Los  romanos 
al  ver  la  estatua  hueca  y  blancak  añadieron  al  cotoaa^ 
Mo,  y. corrompido  quedó  en  Goloaalbo.  Kapresentaria 
i  ¡sis  vestida  de  blanco,  símbolo  de  aacríficio  diurno. 

Pleaaa««-Sale  de  la  pabbra  efppcio-fenim  fikmk^ 
Luvu.  Los  griegos  viendo  que  bis  lluvias  eran  be** 
néficas,  le  afiadieitm  xoe,  viaA,  ó  ^ooii,  akuiu,  al  ob* 
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en  su  origen  delubro  ó  templo  de  Eros.  el  dios  Amor. 
Los  romanos  le  añadirían  el  epíteto  Santo,  en  abre- 
viatura Sanct  ó  Sant,  y  por  acostumbrar  los  fenicios  y 
griegos  hacer  las  estatuas  de  sus  dioses  de  prodigio* 
sa  magnitud,  le  pondrían  el  nombre  de  Magno,  ó  abre- 
viado M,  y  de  Sant,  Ero,  M,  resultó  Santeron. 

Santeroncillo  (rento). — Tiene  las  mismas  raíces  que 
Santeron,  y  quizás  por  estropearse  la  imagen  del  Amor 
le  añadiesen  los  oleados  la  palabra  cylluSy  el  «utilado, 
y  castellanizada  está  palabra  resultó  Santeroncillo. 

San  Juan  de  la  Gimena  (ermita  en  término  de  He- 
narejos). — En  la  cuesta,  á  cuya  falda  está  situada  la 
ermita,  habria  un  pueblo  titulado  Keimena,  palabra 
griega,  que  significa:  la  población  recostada,  y  de  la 
semejanza  de  la  Jimena  con  Keimenaj  darle  aquel 
nombre.  El  haber  salido  la  palabra  Jimeno,  ó  bien  de 
la  hebrea  Simeón,  ó  bien  de  la  griega  Keimeno:  el  ha- 
ber pertenecido  el  terreno  á  los  oleados,  y  la  costum- 
bre que  tuvieron  los  cristianos  de  continuar  los  nom- 
bres antiguos  á  las  ermitas  y  santuarios  que  funda- 
ron, como  se  ve  en  nuestra  señora  de  Oreto,  por  ra- 
dicar donde  estuvo  Oretum  ú  Oria,  capital  de  los 
oretanos,  y  en  otros  templos  cristianos,  nos  sugiere  esta 
etimología,  como  también  el  ver  que  Pelayo  y  Huerta 
Pelayo  sacaron  sus  nombres  de  la  palabra  grí^  ela- 
ya$s  que  significa:  hondura,  escabrosidad,  por  más 
que  después  se  les  contrajo  al  nombre  gótico  Pelayo. 

Henarejos. — Quedan  consignadlas  sus  raíces  feni- 
cia y  griega. 

Bonlches. — Su  raíz  griega  es  rhtnes,  ánades,  patos, 
ÁNSARES.  Dominando  los  romanos  encontraron  de  su 
gusto  estas  aves  que  crian  el  Gabriel  y  el  Cañete,  y  les 
antepusieron  el  epíteto  bani.  buenoi  ansareg.  y  omitido 
el  nr,  se  quedó  en  el  nomiire  que  lleva. 

Haércemes. — Son  sus  raices  las  imlabras  griegas: 
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uti,  FAVORABLE,  percis  (corrupcíon  de  pyrgos),  torrk, 
FORTALEZA,  y  mof,  i  Mi;  y  significa:  castillo  favorable 
Á  MÍ:  y  de  ues-perces-moi  se  formó  Huércemes. 

Argttisuelas. — Quedan  consignadas  sus  raices,  co« 
mo  también  de  Tormeda. 

La  Jara  (Villaiiueva  de). — Su  raíz  es  jera,  la  sega. 
También  puede  proceder  de  Jovis  Ara,  y  abreviada  la 
primera  palabra  con  sola  la  /«  resultar  Jara.  Mas  la 
circunstancia  de  que  uno  de  sus  anejos  se  titula  Pozo- 
seco,  nos  inclina  más  á  la  primera  etimología. 

Pesquera  (La). — Sale  del  verbo  griego  paeso,  danzo, 
BAILO,  y  de  la  voz  del  mismo  idioma  jeir,  latinizada 
cheir,  ma!so;  y  significa:  danzo  de  la  mano  ó  bailo  de  la 
MANO.  Siendo  esta  la  costumbre  de  los  bastitanos,  in- 
dica esta  etimología  griega  ser  sinónima  de  la  antigua 
que  tendría  fenicia,  y  haber  tomado  el  nombre  de  la 
referida  costumbre  de  bailar  los  bastitanos.  En  el  tér- 
mino de  este  pueblo  se  criap  lobos  cervales:  uno  ma- 
taron hacia  1828,  y  yo  vi  la  piel,  que,  por  semejarse 
á  la  de  la  onza,  algunos  creian  era  de  este  animal;  pe- 
ro los  inteligentes,  por  las  largas  orejas,  terminadas 
en  pincel  de  pelos  negros,  y  tener  mal  terminadas  las 
manchas  negras  en  su  color  bermejo  oscuro,  conocie- 
ron que  era  de  lince,  ó  lobo  cerval.  Uace  dos  años 
que  mataron  otro. 

AlarcoB. — Son  sus  raíces  las  palabras  griegas  alce, 
FORTALEZA,  ALCÁZAR,  y  or/ofi,  latinizado  archon,  que  se 
pronuncia  arcon,  pRiNaPAL.  Debió  ser  el  alcázar  prin- 
cifial  de  la  Oleadla,  con  poco  que  ayudase  el  arte  á 
la  naturaleza. 

Sisaste. — Son  sus  raíces  las  voces  griegas  ex,  seis, 
y  ante,  flores.  Los  romanos  traducirían  el  ex  en  sex, 
y  vertida  esta  palabra  á  la  castellana  seis,  y  omitida 
la  e  resultarían  Sexante  y  Sisante. — Sisante  significa; 
seii^/lüres. 
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El  Sr.  Cortés  y  López  0|>Hia  i]ue  Sisante  es  la  Me- 
diolum  de  Ptolomeo,  y  que  se  llamaría  Modiolum  por 
la  figura  del  modio  romano,  que  era  la  sexta  parte 
del  medimno.  y  que  de  aquí  se  llamaría  Sisante.  Opi- 
nando muchos  que  Molina  es  Mediolum,  tengo  por  más 
natural  mi  etimología,  y  más  estando  este  pueblo  en 
territorio  olcade. 

Hinojosos  (los.) — Son  sus  raíces  las  voces  griegas, 
oinos,  VINO,  y  xeo,  liqiido,  fabrico,  despachOi  y  sig- 
nifican: PUEBLOS  QUE  PRODUCEN  VINO.  Las  mismas  me 
parecen  ser  las  raices  de  La  Hinojosa. 

Roda  (la). — Su  raíz  es  la  palabra  griega  rodon,  la 
ROSA,  y  mudada  la  o  en  a,  y  omitida  la  m  se  quedó  en  el 
nombre  que  lleva.  Don  Tomás  López,  en  su  Gei^ra- 
fía,  dice  que  en  lo  antiguo  tuvo  un  fuerte  castillo, 
titulado  la  Boda;  que  allí  se  rebeló  un  moro  que  ha-* 
bia  prestado  vasallage  á  D.  Alonso  VI,  y  que  en  él  ma* 
taron  los  sarracenos  á  D.  Ramiro,  hijo  de  D.  San-» 
cho,  rey  de  Navarra,  yá  D.  García,  conde  de  Cabra; 
y  que  en  dicho  (astillo  estuvo  el  rey  moro  Zafadola, 
que  se  hizo  vasallo  del  emperador  D.  Alonso,  y  que 
se  lo  dio  en  señorío  al  príncipe  D.  Sancho.  Todo 
esto  puede  tener  por  origen  lo  que  consignó  Don 
Fr.  Prudencio  Sandoval  en  la  Crónica  de  D.  Alon- 
so VI,  que  por  el  año  1083,  un  moro,  nombrado  Aben 
Falacia,  se  alzó  con  el  castillo  de  Rueda  ó  Roda,  junto 
á  Zaragoza,  y  ofreció  entregarlo  á  D.  Alonso  VI;  mas 
entrando  confiadamente  el  infante  D.  Sancho  de  Na- 
varra, el  conde  D.  Gonzalo  Salvadores,  Cuatro-ma- 
nos y  D,  Ñuño  Alvarez,  con  otros  quince  ó  diez  y  seis 
caballeros  de  cuenta,  los  mató  traidoramente.  La  Ro- 
da, donde  esto  acaeció,  por  ki  proximidad  á  Zaragoza, 
debió  ser  la  que  fué  ciudad  episcopaL  y  su  diócesis 
anexionada  á  Lérida.  Respecto  á  Zafadola,  asevera  el 
mismo  Sandoval  en  la  Crónica  de  D.  .\lonso  VI,  citando 
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la  historia  de  Toledo,  que  despojado  de  su  reino,  se 
retiró  á  Rueda,  que  es  un  lugar  á  la  entrada  de  An- 
dalucía, y  desde  allí  pidió  auxilio  á  D.  Alonso,  ofre- 
ciéndosele por  yasallo  y  que  lo  cumplió.  Mariana  (1), 
dice  que  Zafiídob  era  señor  de  Rota,  pueblo  asenta- 
do en  b  boca  del  Guadalquivir,  y  que  por  favorecer 
a  los  cristianos  le  perseguían  los  moros.  Así,  pues, 
por  la  semejania  de  nombres  aplicó  el  Sr.  López  á  la 
Roda  de  este  obispado,  sucesos  ocurridos  en  otras  po- 
blaciones de  igual  nombre.  Rodon,  en  latin  es  Rhodos. 

Peral  (d). —  Su  raíz  es  la  palabra  griega  peras,  p&* 
raid,  TÉanxo,  hoiobi.  Lo  sería  al  pronto  de  la  Olea- 
dla y  de  los  estados  fenicios  de  Iniesta. 

Rada  (h  de  Haro). — La  raíz  es  la  palabra  griega 
rabáoi»  la  vaka,  tL  iastoic.  Por  esta  etimología  se 
deduce  que  Yara  de  Bey  debió  llevar  nombre  griego 
antes  de  traducirlo  al  castellano,  y  no  teniendo  los 
griegos  gobiono  monárquico,  y  sí  los  fenicios,  que 
de  estos  tendría  origen. 

Bvendie  (de  AlarcMi). — Aunque  á  este  pueblo  lo 
dejamos  consignado  como  thobelío  ó  ibero  con  sus 
raíces  hebrea  y  latina;  el  Sr.  Cortés  y  López,  te- 
niéndolo por  la  eiudad  griega  llamada  Aienia,  y  re- 
putándole de  origen  oleado,  saca  la  etimología  de  Bue« 
liadie,  de  qm  el  sinónimo  de  Axenia.  es  en  latin  to- 
na katpikUii»  ó  hona  eivilai.  y  que  acostumbrando  los 
árabes  titular  eeie  y  cile  y  ckete  y  chite  el  civitoi:  como 
se  vé  en  el  Alaba  de  Ptolomeo  que  los  romanos  lla- 
maron Aiba  ctet/of,  y  los  moros  Albacite  y  Albacete; 
y  en  b  Mioe  de  Diodoro  que  los  romanos  nombra* 
rqn  BeUorum  cifñtae,  y  los  árabes  Belchit  y  BclchUe; 
ooQ  estos  precedentes  deduce  que  á  Axenia  los  roma- 
nos llamaron  Boña  cititoi.  y  los  moros  B<machete.  y 


(1)    llft.  «e  Uf.  Ilb.  X,  c«p.  1t 
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que  raste]laniz¿)(lo  el  bona  en  buen,  y  quitado  el  te  del 
chete,  se  quedó  en  Bucnache.  Significando  la  palabra 
hebrea  ach,  según  el  mismo  Sr.  Cortés  y  López,  la 
HERMANA  Ó  HERMANAS,  y  scgun  el  Diccionarío  hebreo,  de 
E.  Leopold,  la  palabra  caldea  ach,  el  hermano,  nos  pa- 
rece más  procedente  y  natural  nuestra  etimología:  em- 
pero, como  que  concedemos  más  conocimientos  á  di- 
cho señor,  y  vemos  que  á  la  thobelia  Tarah-^ara,  y 
griega  Án  traca  6  Traga ^  los  moros  ó  los  limosines  le 
añadieron  el  cete.  ni  queremos  disputar  á  este  pue- 
blo la  etimología  del  referido  autor,  ni  si  fué  la  ciudad 
olcade  que,  después  de  hacer  levantar  con  grande  pér- 
dida el  sitio  que  le  pusiera  Quinto  Fulvio  Nobilior,  se 
alió  con  los  romanos,  y  estos,  en  nuestro  concepto,  á 
su  antiguo  nombre  acL  antepusieron  el  bonus.  que  se 
castellanizó  en  rúen. 

Choaüllas. — Su  raíz  primordial  es  cAia.  palabra  grie- 
ga según  Budeo,  que  denota  una  medida  igual  al 
congius  romano.  Sería  en  su  principio  alguna  facto- 
ría. Los  descendientes  de  Rómulo  le  añadieron  la  voz 
mille,  MIL,  y  ambas  quieren  decir:  mil  arrobas. 

El  Hito.— Saliendo  el  itiis  de  las  ciudades  Itucis  de 
la  palabra  griega  ity$,  que  significa,  según  Planche  en 
su  Diccionario  greco-francés,  cosa  redonoa  ó  en  cir- 
cunferencia, y  según  Schervelio,  curvatura;  opinamos 
que  destruida  la  población  Bayona  ó  la  Redonda,  pues 
sus  fosos  aún  llevan  ambos  nombres,  los  griegos  con 
el  último  la  reedificaron  en  el  Hito. 

La  Atalaya. — Siendo  la  raíz  más  antigua  de  este 
pueblo  la  palabra  hebrea  ó  fenicia  /a.  nombre  de  Dios, 
no  es  difícil  fuese  un  cadozo  ó  sitio  de  sacrificios. 
Habitándole  los  olcades  idólatras  colocarían  un  lio- 
rus  niño,  ataloSy  tierno,  y  unidas  ambas  voces  quieren 
decir:  el  tierno  ó  infantil  dios. 

AlmoDacid  (del  Marquesado). — Su  raíz  primitiva  es 


—  179  — 
la  palabra  griega  ameinoi,  sitio  delicioso.  De  ella  for- 
maron después  los  árabes  su  al-^munia-^id,   hlerto 

AMENO  DEL  SEÑOA,  XEQUE,    SULTÁN,  etC. 

Áreas. — Habiendo  sido  costumbre  de  los  egip- 
cios y  fenicios  bacer  efigies  de  sus  falsas  divinida- 
des, y  exponerlas  al  raso,  encuevas,  y  después  en  de- 
lubros;  los  griegos,  amigos  de  los  primeros  y  dis- 
cípulos de  los  segundos,  siguieron  su  ejemplo.  Siendo 
Arcas,  fingido  hijo  de  JúfMter  y  de  la  ninfa  Calixto, 
el  dios  principal  de  los  oícades,  en  el  término  del 
lugar  de  que  nos  ocupamos  expusieron  al  raso  la 
imagen  del  que  creian  su  progenitor,  y  decian  haber 
sido  arrebatado  al  cielo  para  serla  Osa  menor,  ó  la  es- 
trella del  Norte.  Para  defenderse  del  sol,  vientos  y 
lluvias,  al  pronto  formarían  pabellones,  como  tam- 
bién para  vender  comestibles,  idolillos,  etc.,  pues 
esta  fué  la  costumbre  de  todos  los  gentiles;  y  ya  que 
la  fama  dd  ídolo  se  acrecentó  y  con  ella  el  concurso, 
se  le  edificó  delubro  ó  templo,  y  en  rededor  de 
este  se  construyeron  casas  para  los  sacerdotes  ó  sacer- 
dotisas y  SU8  criados;  y  agregándose  los  labradores 
que  cultivaban  los  terrenos  del  ídolo,  pastores,  mer- 
caderes y  otros  vecinos,  los  que  en  su  origen  fueron 
delubros,  pasaron  á  vicos,  óppidos  y  á  ciudades.  Asi 
tuvo  su  principio  la  ciudad  de  Denia;  en  su  orí- 
gen  fué  Dianium.  ó  templo  de  Diana;  asi  tuvo  su 
comienzo  Aranjuez;  fué  una  simple  ara  de  Júpiter, 
y  de  Ad  aram  Javis»  le  quedó  el  nombre:  así  vere- 
mos en  adelante  que  tuvieron  origen  los  pueblos 
de  Almenara  y  Albendea  en  esta  provincia.  El  sitio 
donde  en  Arcas  debió  estar  el  delubro  del  ídolo  que 
le  dio  el  nombre,  juzgamos  sería  en  Ikiuella-'Bue^ei, 
donde  Porreno  creyó  y  aseveró  haber  estado  el  obispa- 
do de  Arcas.  No  cabe  duda  en  que  el  templo  debió 
ser  de  mucha  extensión  y  magnificencia,  cuando  fMir 
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el  aspecto  de  sus  ruinas,  D.  Baltasar  Porreño,  creyen- 
do á  Arcobriga  en  Arcas,  le  tuvo  por  iglesia  catedral. 

Noeda.— Su  raiz  es  la  palabra  nea,  nceta;  como  di- 
ciendo: población  nueva.  Los  romanos,  segmi  colegi- 
mos de  antiguos  docummtos,  le  dieron  el  «nónimo 
latino,  novaj,  que  también  significa:  nijkya.  Que  oon 
los  dos  nombres  nea  y  nova,  continuó  hasta  los  ára- 
bes, se  vé  en  que  en  la  restauración  ae  le  tituló  ne- 
da  y  nobda,  corrupción  que  de  dichas  palabras  hicie- 
ran los  moros,  añadiendo  la  d  á  las  palabras  griega 
y  latina.  Con  el  nombro  de  Nobda  dio  este  pueblo 
D.  Enrique  1  al  Obispo  de  Cuenca  y  á  su  cabildo  ca- 
nonical. Después  pasó  por  permuta  i  propiedad  de  solo 
el  cabildo,  y,  aplicado  á  la  desamortización,  le  compró 
en  el  año  anterior  Máximo  Lledó,  natural  y  vecino  de 
esta  ciudad,  en  un  millón  y  doscientos  mil  reales. 

Chillaron.— Su  raíz  es  el  genitivo  plural  del  adje- 
tivo greco-latino  ehUii,  cv,  a,  y  signiiica:  el  pueblo  de 
LAS  MILLAS  Ó  MILLARES  DE  piis.  Por  él  pasaba  una  via 
pública,  en  que  se  designaban  en  columnas  las  üri/ía- 
das,  ó  millares  de  pies  del  trayecto,  asi  como  hoy 
se  marcan  los  kilómetros;  y  por  edificarse  el  pueblo 
donde  habría  alguna  de  estas  piedras  miliarias,  ae  le 
daría  el  nombre  rAí/tanim,  que  quedó  en  Chilbu^ón. 
La  misma  etimología  ^-cmos  en  Chillaron  del  Rey.  Ha- 
biendo sido  los  romanos  los  primeros  que  pusieron 
en  los  caminos  públicos  columnas  miliares,  esta  eti- 
mología greco-latina  pruelxa  lo  que  refíere  Tácito:  que 
los  idiomas  de  los  antiguos  pobladores  se  hablaban  en 
España  en  la  época  romana. 

Caracena.— Su  raíz  primitiva  es  c^nos,  voz  griega 
que  significa:  cosa  comu\  ó  comvmdad.  Los  romanos 
le  antepusieron  la  palabra  cara,  aHada.  y  resultó  Cara- 
cena.  Las  mismas  son  las  raíces  de  Caracenilla,  dimi- 
nutivo de  Caracena. 
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VaUeBieca.---£sta  palabra  no  sígnítíca  Valle  de  la 
Meca,  cual  opinan  algunos  del  país,  creyendo  que 
por  este  pueblo  pasaban  las  carabanas  moriscas  que 
iban  ¿  visitar  d  cadáyer  del  impostor  Mahoma.  Sig- 
nifica VALLE  LAioo;  pucs  SU  rsíz  primitiva,  la  pala«* 
bra  griega  mdkof  mekeas,  dice:  cosa  laiga:  rasonpor 
la  que  los  romanos,  al  pueblo  que  habia  en  este  va-* 
lie,  dieron  d  sinónimo  de  Vailis^nga.  Por  él  atrave- 
saba la  vía  militar  romana  qne,  partiendo  de  Lamí- 
nium  (Daimíel),  llegaba  á  Cesaraugusta  (Zaragoza); 
y  haciendo  panda  ó  mansión  las  legiones  romanas  en 
Valdemeca,  fué  poUacion  de  grande  importancia.  El 
Itinerario  de  Antonino  sitúa  á  Vallis-longa  á  sesenta 
millas  ó  doce  boras  de  camino  de  Utiel,  aunque  los 
copiantes  al  escribir  hs  letras  numerales  LX,  ante- 
pusieron esta  última;  pues  las  mansiones  ant^ores 
de  Puciab  (Utiel),  Saltiga  (Jorquera)  y  las  de  Urbícua 
(Checa),  Álveos (Monreal),  etc.,  no  dejan  la  menor  du** 
da.  Desde  Utiel  seguia  esta  vía  romana  por  Regi^ 
lium  (Reillo),  Canadá  del  Hoyo  y  Cañete  á  Valdemeca. 
Como  otra  prueba  de  que  los  pueblos  no  olvidan  sus 
nombres  primitivos,  advertimos  que,  á  pesar  de  haber 
titulado  los  romanos  i  Valdemeca  Vallis-longa,  en  su 
trato  fiímiliar  por  siglos  y  en  sus  documentos  públicos» 
todavía  no  olvidó  que  los  oleados  la  titularon  Mekos. 

Tngacete.— Ya  queda  consignado  el  sinónimo  grie- 
go que  le  dieron  los  okades. 

Alcoren  (VUlanueva  4e).— Las  raíces  de  la  torre  ó 
castillo  que  hubo  en  el  término  de  este  pueblo,  y  a 
que  debe  su  cognomento,  son  bis  palabras  gri^^as,  o/- 
ce,  Toaai,  castillo,  y  oroi.  honts.  Así,  Villaoueva 
de  Aleoron,  quiere  decir:  Vn.LA!iiEVA  kl  Castillo  del 

MOHTI. 

SMiaver .-«-Habiendo  existido  en  este  sitio  la  ciu- 
dad  ibero-griega  que  acogió  á  los  okades  fugitivos 
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de  Anibal:  la  ciudad  celtibera  que  algunos  modernos 
creen  fué  la  capital  de  la  Celtiberia:  la  ciudad  amiga 
de  Yiriato,  y  que  con  un  ardid  terrible  alejó  de  sus 
muros  al  cónsul  Mételo  y  á  sus  victoriosas  legiones; 
por  consideración  á  su  celebridad,  no  obstante  que  re-- 
conocemos  por  metrópoli  de  la  confederación  celtibé'* 
rica  á  Contrebia  (Zorita),  séanos  permitido  anticipar 
algunas  observaciones  á  sus  raíces  etimológicas. 

£1  nombre  de  Centóbriga  que  llevó  el  despoblado 
de  Santaver,  á  la  (HÍlla  izquierda  del  Guadiela  y  ¿  me- 
dia legua  de  Gañaverueias,  está  compuesto  de  dos  pa- 
labras griegas,  á  saber  del  adverbio  entos^  que  signi- 
fica: intus;  DENTio:  y  del  sustantivo  pyrgoi,  que  quie- 
re decir,  ciudades.  Así,  pues,  debiendo  ir  siempre  el 
adverbio  junto  al  v^bo,  se  vé  que  está  suprimido,  pa- 
ra abreviar,  el  verbo  tengo  ó  contengo^  y  que  el  nom- 
bre entos  pyrgous  significa:  (engo  ó  contengo  en  mi  <f- 
no  ó  dentro  de  mis  muros  ciudades  dinersas.  pueblas  di- 
ferentes.  gentes  de  distinto  idioma:  pues  i  ser  de  una 
misma  balda  ú  origen,  sería  una  sola  ciudad  y  no  ciu- 
dades. Cuál  fuese  el  nombre  de  la  población  ibera  de 
Santaver  que  acogió  junto  á  sí  á  los  olcades,  lo  igno- 
ramos; pero  que  estos  hallaron  amistosa  acogida, 
nos  lo  patentiza  el  nombre  griego  entos^  pgrgaus, 
ó  hirgouSs  que  le  dieron  los  olcades,  únicos  griegos 
que  moraron  en  la  provincia.  Pues  ¿cómo  la  llamó 
Centóbriga  Valerio  Máximo?  se  me  dirá.  Contesto: 
acostumbnmdo  los  celtas  añadir  la  palabra  hriga. 
metátesis  de  birgoi,  corrupción  de  pyrgoi  á  todas  las 
ciudades  que  encontraron  establecidas,  con  más  razón 
que  en  otros  cambiaron  el  birgous  en  hriga  y  á  entos 
birgotís  titularon  Entobriga.  Esta  existencia  de  Centó- 
briga, anterior  á  la  venida  de  los  celtas,  milita  en  gran 
manera  contra  la  existencia  de  Altheia  en  Sacedon: 
pues  era  imposible  que  la  capital  de  la  Olcadia  y  una 
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eiudad  como  Cenlobríga  se  hallasen  á  la  vez  en  el  ra- 
dio de  dos  leguas  escasas.  Viniendo  los  romanos  y 
oyendo  Entobriga^  bien  por  tomar  el  eníos  ó  ento  por 
corrupción  de  su  palabra  latina  centum»  bien  porque 
les  pareciera  más  expresiva  para  indicar  que  Entobrí* 
ga  lanía  jurisdicdoD  sobre  cíen  ó  más  pagos,  vicos  y 
opfñdos,  la  pronunciaron  Centobriga.  Dominaron  el 
p¿s  los  árabes,  y  pronunciando  f  la  c,  unos  dijeron 
Sentobriga,  otros  Santabriga,  otros,  abreviando,  iSaii- 
tabaira  y  Saniaveriaf  y,  abreviando  más  los  cristianos, 
se  quedó  en  SatUaver;  nombre  que,  según  UoUero, 
llevaba  su  castillo,  cuando  en  él  estuvo  preso,  de  or- 
den de  Femando  V,  d  Gran  Capitán  D.  Gonzalo  Fer- 
nandez de  Córdoba.  Esta  etimología,  que  tampoco  he- 
mos visto  en  ningún  autor,  es  demasiado  procedente 
y  natural  para  que  sea  desdeñada;  y  las  alteraciones 
por  que  le  hacemos  descender  á  Santaver,  con  poca 
düérencia  las  lleva  el  Sr.  Cortés  al  mismo  término. 
Veamos  los  caaos  análogos  que  la  coniirmaii. 

La  historia  manifiesta  que,  llegando  los  griegos 
foeeenses  á  Tarteso,  su  rey  Argantonio  los  recibió  con 
tai  urbanidad  y  cariño,  que  les  brindó  con  que  esco- 
giesen terreno,  si  querían  establecerse  en  el  país. 
Esto  espliea  el  carácter  geqeroso  de  los  iberos  como 
individuos:  veamos  cual  era  su  índole  como  corpo- 
raciones. Los  misHios  comerciantes  de  Focea  se  esr 
tablecíeron  en  las  islas  Medas,  y  viendo  que  eran  muy 
reducidas  para  sus  vastos  planes  de  tráfico,  pidie- 
ron permiso  á  los  iberos  de  la  costa  para  edificar 
juntoásus  casas  y  dilatar  el  pueblo  basta  la  playa, 
porque  su  profesioii  era  el  oomercio.  Los  generosos 
iberos  concediaron  el  permiso,  y  los  griegos  cons- 
truyeron su  dudad  junto  á  la  antigua;  de  modo,  dice 
Tito  Uvio,  que  la  discipUna  era  la  prenda  de  la  paz 
y  equivaUa  al  poder.   Por  e6la   causa  de  contener 
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Emforium.  mercado,  emporio,  feria,  ó  la  ciudad  de 
Ampurias,  dos  poblaciones;  una  ibera  y  otra  griega, 
Estrabon  la  llamó  Dióspolis,  esto  es:  auDAD  doble.  Lo 
mismo  la  titulan  por  idéntico  motivo  Tito  Lívio  y  Pu- 
nió; añadiendo  este,  que  esto  sucedió  en  otras  mu-* 
cbas  ciudades  griegas  de  España.  Con  estos  prece-* 
dentes;  con  la  etimología  tan  expresiva  de  entas  ftir- 
gotís  ó  hriga.  y  con  el  conocimiento  del  terreno  que 
denota  que  el  Cerro  de  la  Graja  fué  Santayer,  y  el 
llano  contiguo,  que  los  naturales  llaman  Tiberia»  otra 
población;  juzgamos  no  se  tendrá  por  gratuito  cuanto 
de  Centóbriga  dejamos  consignado.  El  distinguido 
literato,  D.  Basilio  Sebastian  de  Castellanos,  p¿leció 
una  equivocación  en  su  opúsculo  La  Isabela  6  Ma-- 
nual  del  bailisia,  dado  á  la  estampa  en  1846,  cuando 
en  la  página  ochenta  y  uno,  dijo:  «  Nuestra  opinión  es, 
que  Santaver  estuvo  sobre  este  cerro  (el  de  las  tira- 
jas),  y  que  la  llanura  que  lleva  este  nombre  y  Con- 
trebiOy  fué  toda  esta  población  romana.  Cootrebit  no 
fué  Santaver.  y  si  lo  fué  Zorita  de  los  Canoi  ó  blancos, 
llamada  por  Tito  Livio,  Leucaia  ó  Leucada,  ó  la  blan- 
ca ó  bla>qieada;  de  la  palabra  griega  lentes  blanoo, 
sinónimo  de  ZohorOs  derivada  de  la  hebrea  candor, 
blanco.  Igual  equivocación  padeció  el  Sr.  Castellanos 
en  la  página  treinta  y  dos,  diciendo:  «esto  que  los 
vecinos  llaman  Tiberia,  es  Contrebía:»  y  viendo  en 
Tito  Livio,  que  desde  que  César  venció  á  los  hijos 
de  Pompeyo,  otro  linaje  de  gentes,  que  no  eran  in- 
dígenas, ni  griegos,  y  si  soldados  latinos,  se  esta- 
blecieron en  muchas  ciudades  españolas,  nada  tiene 
de  particular  que  la  Dióspolis  Centóbriga,  pasase  á 
ser  Trípoli,  ó  civdad  triple  de  iberos,  olcades  t  ro- 
manos, y  que  estos,  de  su  prínci{)al  Tiberio,  diesen  á 
su  barrio  el  nombre  de  Tiberia.  Castillos  montanos 
de  Centóbriga  debieron  ser  Salmerón,  el  Castillo  de 
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SaiUa  Críslina,  ó  el  cerro  donde  el  Sr.  Fuero  quiso 
coioeur  á  Ereaviea,  por  los  vestigios  de  fortalezas  que 
m  él  descubrió:  Rétela  y  Priego,  que,  quizás  por 
disputar  $u  antigüedad  á  Yéiira.  tomó  el  nombre  or- 
goUoao  de  Prior  ego:  antes  to.  El  territorio  de  Pé* 
Halen,  Zaborejas  y  Pcneda^  por  su  inmediación  á  Si^ 
gúenza,  debió  ser  arevaco. 

La  0§a  de  la  Vc(^.-^As{  como  los  bastilanos  adora- 
ron al  Buey  Apis  y  á  la  ninfa  /o,  convertida  en  becerra 
ó  vaca,  por  celos  de  la  hennana  y  esposa  de  Júpiter, 
según  la  Ofíitología;  del  mismo  modo  refirieren  los 
mitos  que,  por  igual  motivo,  Juno  convirtió  en  Oi* 
á  la  ninta  Caiixio,  madre  del  dios  de  los  oleados, 
Arcoi. 

Que  adorasen  en  su  metanxirfosis  á  la  madre  loa 
que  adoraron  al  bijo,  es  muy  natural  y  procedente^ 
sabiéndose  hasta  dónde  rayó  la  superstición  genti* 
líca;  y  de  aqui  deducimos  que,  igualmente  (|ue  los  fe- 
nicios adoraron  á  /o,  convertida  en  becerra  en  Para-* 
ruellos»  los  griegos  olcades  adoraron  á  la  ninfa  Ca- 
UxtOy  convertida  en  osa,  en  la  vega  del  pueblo  de 
que  no6  ocupamos.  Y  aún  más;  que  se  le  titula- 
ría fe  Om  di  tú  Vega  á  fe  bisa  deidad,  para  distfa« 
guíria  de  otras  muefaas  osas  que  tendrían  en  luga**» 
res  afeos.  También  es  proJbable  que,  convertido  el 
país  al  Crístianisma,  pennaneciendo  olvidada  ó  des- 
preciada fe  osa  en  el  sitie,  cual  permanecieron  los 
toros  de  Guisando:  perdido  de  vista  su  origen  gen- 
tílico y  edificado  el  pueblo,  se  le  titufese  cual  boy  se 
Ifemai  por  las  cércunstancias  de  fe  efigie  de  Osa  y  aillo 
en  que  estaba.  Pero  nos  fncMnamos  inás  á  lo  primero^ 
Iguales  etimoiogfes  corresponden  ó  hOsilla  del  Pa^* 
lancar  y  al  deapoMado  Ya¡  d$i  0i9,  cerca  de  Caaa- 
.sana,  manicomio  de  dementes  que  fué,  según  Pon^ño: 
pues  annqoe  el  8r.  Hartzembuscb  ba  dado  una  leyenda 

«I 
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(m  quo  so  reiiero  que  un  rey  Rodo  expuso  por  celof? 
á  RU  osposa  á  los  osos  cérea  de  Coreóles,  no  distante 
de  Val  del  Oso^  no  consta  que  en  dicba  época,  ni 
aún  en  la  romana,  ya  hubiese  de  éstos  animales  en  el 
país.  Significando  la  palabra  griega  Arctos^  oso,  puede 
ser  que  Villarta  saque  de  ella  su  etinoologia:  ▼.  g.,  ii  re- 
tos,  y,  pasando  á  villa,  titularse  YilkHArciat^  ó  Vilb 
del  Oso,  y  pasar  á  Villarta. — La  Osilla,.  cerca  de  Uaro, 
üene  el  mismo  origen. 

Los  nombres  que  tienen  los  rios  Guadazaon  y 
Gabriel,  juzgamos  les  fueron  puestos  por  los  olcades. 
Guadazaon,  retirado  el  guada,  rio,  que  le  pusieron 
los  moros,  se  queda  en  zaon,  corrupción  de  la  pala- 
bra griega  zooíi,  de  animales,  y  significa:  rio  re  los 
animales;  quizás  por  los  muchos  que  se  criaban  en  sus 
márgenes.  Este  nombre  gri^o  soau,  también  puede 
ser  corrupción  de  la  palabra  hebrea  íum^  qanaro  me- 
nor, y  en  este  caso  los  thobelios  le  dariau  d  nom- 
bre, y  los  olcades  con  sinonimia  lata  lo  exteoderian 
á  los  animales  salvages  que  se  crian  en  sus  orillas. 

£1  Gabriel  nos  parece  que  sale  de  h  palabra  grie- 
ga Aigra,  la  cabra  montes;  y  que  debió  llamarse 
AigroM  estoes:  el  rio  de  la  cabra  mortes.  Los  romanos 
le  darían  el  sinónimo  latino  Ca/^rM?,  que  significa,  pre- 
supuesto el  nombre  no,  lo  propio;  y  loi  cristiaoos  de 
a  restaiu^cion,  ya  le  llamarían  Caprelj  conñrtiéndo 
en  /  la  e  diptongo,  ya  castellanizando  dicho  nombre 
y  pi^sciiidiendo  de  si  la  cabra  era  montes  ó  doméstica, 
le  titularon  Gabriel,  ó  rio  de  la  cabra.  La  eircunslan- 
cia  de  ser  el  terreno  del  curso  del  Gabriel  el  más  agrio 
y  escarizado  de  la  provincia,  y  que,  por  lo  mismo,  aiin 
se  crian  cabras  monteses  en  la  Pena  del  Peregil,  de 
Enguidanos,  y  en  las  cuestas  casi  perpendiculares  de 
Gontreras  y  1^  Fonseca  y  Guchillos  de  Venta  del  M^ 
ro,  á  pesar  de  lo  muclio  que  las  han  perseguido  y 
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persiguen  los  cazadores,  nos  inelina  á  creer  que  por  la 
Dioltitud  que  se  críarian  en  lejanos  tiempos  á  las  ori- 
llas del  río,  se  le  dio  el  BOiiilM*e  de  A  igrm,  ó  el  .4  %grif4. 

Quizás  por  observar  á  Arcas,  Chillaron  y  Noheda, 
deor^n  griego,  tan  óercaiios  de  Guen^,  el  Sr.  (Cor- 
tés y  López,  ora  sospecha,  ora  afirma,  que  esta  ciu- 
ásáj  que  reputa  la  antigua  Lobetum  de  Ptoiomeo,  es 
de  origen  arcado.  También  vacila  el  mismo  autor 
sobre  el  sitio  qae  ocupó  AAAfía,  capilsi  de  OlcacKa  ó 
Alcarria  antigua.  Y  por  ver  el  maestro  Florez  espar- 
cidos por  el  territorio  conquense  con  raices  griegas, 
los  pueblos  que  hemos  mencionado,  y  otros  que  se 
habrán  escapado  á  nuestra  inTestigacion,  ó  por  otros 
motivos,  11^  á  aseverar  que  los  oleados  absorbió* 
ron  todo  el  estado  lobetano  ó  oonquense. 

Aunque  parezca  osadía,  que  un  pigmeo  entre  en 
discusión  con  estos  gigantea  de  la  geografía  y  coro- 
grafía antiguas,  en  obsequio  de  nuestras  conviccio- 
nes, vamos  á  exponer  nuestro  juicio  sobre  estos  par- 
ticulares; haciendo  obaervar  previamente  que  no  po- 
cas vocea  á  los  grandes  talentos  sucede  lo  que  á  los 
grandes  rios,  que  á  medida  que  se  extienden  pierden 
de  SQ  profundidad,  y  qoe  no  es  raro  ver  que  un  mio^ 
|)e  vea  de  cerca  más  qtie  otro  de  vista  avizor  desde  lé«* 
jos.  Los  escritores  de  geografia  y  corografía  compara^ 
das,  por  atender  á  los  puntos  remarcables  de  grandes 
regiones  y  nacionalidades,  pierden  de  vista  kis  pmt- 
tos  subalternos  de  pequeñas  comarcas:  y  esto  es  lo  que 
opinamos  acaeció  á  D.  Miguel  Cortés  y  López  y  al 
Maestro  Florez  en  las  cuestiones  indicadas. 

Om  motivo  de  la  venida  de  los  griegos  arcades  y  de 
su  instalación  en  esta  provincia,  el  mencionado  señor 
Corlee  y  López  consignó  en  au  Diccionario  geogralH 
co*históríGo  de  la  España  antigua  dos  apreciaeiotieo 
resperto  é  la  ciudad  de  CiietKat/  con  que  no  {HMletnoa 
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avenimos.  Primera:  que  Cuenca  fué  fundada  *por  los 
árcades.  Segunda:  que  la  ciudad  Loketums  de  Pio- 
lomeo  es  Cuenca;  pero  que  está  mal  escrita  la  pa- 
labra Lohettm,  y  que  debe  decirse  LEUTiaN,  que  es 
el  sinónimo  de  Cuenca,  hhriUo,  palm^gana,  etc.  Ha- 
biendo probado  con  los  mismos  principíoa  que  es- 
tablece dicho  escritor  en  su  obra  citada,  que  Cuen- 
ca es  de  origen  thobdio:  respecto  á  la  enmienda  que 
quiere  introducir  en  el  Lobelum  de  Ptokimeo,  deter^- 
minamos  bacer  algunos  reparos^  y  para  no  atenuar 
en  lo  más  mínimo  ninguna  de  sus  razones,  vamos  á 
trasladar  integro  su  artículo.  Dice  así: 

a  Hizo  Ptolomeo  una  región  separada  de  celtiberos 
iobetanos,  y  les  señaló  por  capital  ünica  á  Lobutum, 
Mas  este  nombre,  como  dijimos  en  el  Aparato,  está  es- 
crito con  error  y  debe  corregirse  LeMion,  y  su  gen- 
tilicio Lebetaniy  y  no  Lobeíani.  Es  verdad  que  no  po- 
demos probar  esta  corrección  con  códices  de  Ptolomeo 
que  nos  den  tal  enmienda;  pero  es  también  un  absur- 
do en  la  ciencia  crítica,  combatido  ya  por  Estrabon, 
el  querer  que  no  haya  otro  criterio  que  el  de  los  có^ 
dices  para  corregir  ciertos  nombres  en  los  antiguos 
escritores.  Pues  qué,  ¿nada  vale  el  criterio  do  la  razón 
apoyada  y  fUndada  en  la  ciencia  de  que  tratan  las  \'o* 
ees?  Las  voces  y  los  nombres  son  instrumentos  y 
signos  de  la  ciencia,  y  por  esta  se  deben  adoptar  ó 
desechar.  Fundemos,  pues,  en  razones  esta  correc- 
ción. 

(«Primeramente  es  la  cosa  más  fácil  que  la  épsilan 
griega  se  confunda  con  la  omega,  cuya  figura  en  la 
escritura  antigua  era  más  abierta  y  semejantísima  á 
una  fjmlúH  horizontal:  de  modo  que  si  la  éfmiton 
en  vez  de  escribirse  perpendicular,  se  convierte  un  po^ 
co  horizontal)  será  una  omega»  que  es  con  la  que  ter- 
mina la  priniera  síbba.  También  se  escribió  Eetodm* 
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rtm  |)or  Ociadnrm^  Osieorda  par  Osiverda.  El  nom- 
bre Lobftom,  no  es  propio  de  lengua  alguna  ni  es  sig- 
no de  ninguna  idea,  y  al  contrario,  el  L^iian^ 
significa  la  Cuenca,  y  esta  es  la  segunda  razón  para 
adoptar  esta  corrección.  La  tercera  es,  que  hecha  es- 
ta corrección  hallamos  en  fai  Celtiberia  y  á  la  longitud 
y  btitod  que  indica  Ptolomeo  su  eorrespondencia  en  el 
nombre  y  ciudad  de  Cuenca,  sinónimo  de  Leheíivn  y 
no  de  Loheton,  haciendo  que  la  letra  t  sirva  de  i  y 
de  (,  según  las  abreriaturas  con  que  escribían  los 
antiguos,  u 

Cuarto,  el  rio  que  baña  á  Cuenca,  y  sobre  d  cual 
hay  seis  puentes  con  todas  sus  señales  de  romanos, 
se  llama  aún  Huecar,  cuya  etimología  y  raíces  son 
dos  voces  hebreas,  á  saber;  el  artículo  Aii  y  la  voz 
Kar  ó  Kofy  que  significa  gubnca  6  lebiu.lo,  pchi^; 
y  el  sinónimo  de  esta  voz  en  griego  es  Leketion,  y 
esto  indica  que  la  ciudad  de  Cuenca  se  llamó  con  el 
mismo  nombre  que  el  rio,  como  sucede  de  ordina* 
río,  y  los  griegos  la  llamaron  con  el  sinónimo  Le^ 
betion,  y  á  sus  vecinos  y  á  los  de  sus  alde^  Lfbt^ 
tiani. 

Aprovechémonos  aún  de  otros  indicios  geográficos 
(|ue  nos  suministra  l'toiomeo.  Este  nos  enseña  que 
los  lebetianos  estaban  al  sud  de  los  celtiberos  orien- 
tales: 1116  orientálibus  celiikerorum.  ¿  Y  quiénes  eran 
los  celtiberos  más  orientales?  Según  Estrabon,  eran 
los  lusones,  y  estos  se  extcndian  por  su  occidonto 
hasta  las  fueoles  del  Tajo:  es  decir,  hasta  el  occiden- 
te de  Albarracin.  Es  así  que  Cuenca  está  al  Sud  do 
Albarraein,  y  que  los  lebeiaiios  están  dcJiajo  de  esf a 
última  ciudad,  luego  los  de  Cuenca  son  los  /i>6f*//i- 
nof.  Ihs;  él  mismo  dice  que  debajo  de  los  lelieta- 
ñus  oslaban  los  bastüanos  que  comenzaban  en  Utiel. 
Es  asi  que  Cuenca  y  Moya  tienen  debajo  de  si  á 
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Utiel  y  Á  toda  la  Baslitania;  luego  el  terreno  de  los  le- 
betanos  se  extiendia  desde  Cuenca  ó  desde  las  fuen- 
tes del  Tajo,  donde  concluían  los  tusones,  hasta  Moya 
inclusive. 

«Yo  bien  sé  que  los  naturales  Mariana  y  Traggia, 
y  k)s  extrangeros  Baudrand  y  Ferraris,  han  creído 
que  Lobetum  ó  Lebetion  era  Alharractn;  pero  sobre 
(]ue  está  ciudad  es  de  fundación  árabe  y  obra  deAben- 
Racin,  como  afirma  el  docto  .  D.  José  Conde,  en  sus 
notas  al  Xeríf  Aledrís,  página  192;  no  está  en  ter- 
ritorio distinto  del  de  los  iusoneSy  sino  que  está  com- 
prendida en  la  demarcarion  de  estos,  y  sin  duda  no 
era  sino  algún  castillo  de  los  turbitanos,  que  también 
eran  lusones. 

((£1  diligente  P.  FIórez  dijo  con  verdad  (Esp.  Sag. 
tom.  3/,  pég.  26),  que  los  lebetanos  formaban  |>arte 
de  los  olcades,  cuya  gente  perdió  su  nombre  y  se  lla- 
mó cellábera;  pero  ocupando  los  olcades  toda  la  Al- 
cáriia  alta  y  baja,  desde  Alconchel  su  capital,  muy 
bien  pudieron  abrazar  á  Cuenca.  No  hay  que  baUar 
de  la  fortaleza  y  señales  de  antigüedad  de  esta  ciu- 
dad: ella  costó  un  largo  asedio  al  rey  D.  Alonso  VIH, 
que  la  conquistó  de  los  moros  el  año  de  1176.  Al  paso 
que  Albarracin  no  ha  sido  nada  en  los  siglos  medios, 
y  aún  en  los  de  la  re(*onquista  la  hizo  ser  algo  su  Se- 
ñor 1).  Pedro  Ruiz  de  Azagm,  y  en  tiempo  de  este  no 
fué  conocida  por  Lobetum  y  sino  por  Arcabrica;  error, 
empero,  que  luego  se  corrigió,  sin  que  á  Albarracin  se 
le  diera  el  nombre  que  supusiera  antigüedad  romana. 

<tPlinio  en  el  libro  3i,  capítulo  17,  haUó  de  una 
abundante  mina  de  plomo  de  muy  buena  calidad  en 
el  distrito  Lobcíano  ó  loteianOy  como  se  lee  en  algu- 
nas ediciones,  fin  la  de  Harduino  se  ha  corregido 
Ovetánnm»  y  este  comentador  la  atribuye  á  Oviedo, 
pero  debe  corregirse  Oretamm.  Cristóbal  Cetario,  lia- 
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blando  de  los  lobetanos,  se  contentó  con  decir  muy 
vagamente  que  estaban  al  oceidente  de  los  edetanos 
(lib.  2,  o.  I,  Secl.  3,  n.  90).  Pero  ninguno  se  desvió 
tanto  de  la  verdadera  situación  de  los  lebetanos  como 
Masdeuy  que  en  el  tomo  8,  página  28,  afirmó:  que  los 
lobelanos  estaban  á  la  oriUa  del  mar,  después  de  Mur- 
viedro,  Valencia  y  Sueca,  y  que  no  podían  distar  mu** 
cbo  del  Xúcar.  Si  hubiera  dicho  de  las  fuentes  del  Xú^ 
car,  hubiera  sido  más  acertado  su  juicio;  puesto  que 
por  Cuenca  pasa  este  rio  no  lejos  de  su  nacimiento.  Ni 
es  extraño  que  se  hajte  escrito  Loheium  por  Lebeium, 
ni  (alian  ejemplos  de  la  permutación  de  las  vocales  e 
y  o.  Asi  en  Plinio  se  halla  escrito  Cremmyon,  una  al- 
dea junto  á  Corinto,  y  Ui  misma  en  Pausanias,  Tbucí^ 
dides,  Estrabon  y  Ovidio,  se  halla  escrita  Cromyon; 
(Bstrab.  lib.  8,  pág.  166,  Ovid.  Metam.,  lib.  7,  v.  435) 
y  del  verbo  trepo  se  ha  formado  la  palabra  irapo.  A 
Cuenca  la  llamaron  los  árabes  Cuieka.  como  consta  del 
Xerif  Aledrís.» 

Expuesto  este  artículo  á  la  consideración  de  los 
lectores,  presentaremos  con  toda  franqueza  el  juicio 
que  nos  sugirió  su  lectura.  Desde  luego  advertimos 
besitancia,  vacilación  y  ninguna  tijeza  en  las  opinio- 
nes del  Sr.  Cortés,  respecto  á  Cuenca.  En  h  Mtmaria 
de  la  España  miigna  deede  su  primitiva  población  hast- 
ía la  dominación  de  los  godoSy  con  que  encabe»  su  Dic- 
cionario, en  el  párrafo  10,  linea  7.*  de  la  página  89, 
dice  asi:  «Ellos,  (es  decir,  los  griegos),  dieron  orígm 
á  la  Oicadia,  boy  Alcarria,  y  fundaron  en  ella  á  A«^ 
nia  y  i  Lebtíion:^  y  en  el  artículo  que  dejamos  Iras- 
crito,  ya  parece  que  mmbía  de  dictamen  y  que  indi- 
ca, que  Leketiony  que  para  él  es  Cuenc*a,  debió  su 
origen  á  los  thcdidios,  al  consignar  tos  rafees  he- 
brits  4é  hé  y  kar  ó  kor:  dejando  estaMeeMo  que 
donde  se  eocuentreomíces  ó  nombres  hebieos  en  pue- 
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biosy  montes  y  ríos,  es  pruelia  irrerragakle  de  haber 
sido  puestos  |>or  los  hijos  de  Tbobel,  que  al  imponerlos 
poblaron  el  terreno.  Y  decimos  que  parece  que  el  Se- 
ñor Cortés  en  el  artículo  Lobetum  aparaita  cambiar  su 
dictamen  de  haber  dado  los  griegos  fundación  á  Cuen* 
ca;  porque,  á  pesar  de  que  presenta  raíces  hebreas 
del  Ilucar,  para  que  se  columbre  su  fundición  tho- 
belia;  no  obstante»  no  retracta  la  aserción  que  estam- 
|K>  en  la  Memoria.  ¿No  indica  esto  vacilación,  duda  y 
hesitancia  en  el  asunto?  También  al  citar  los  seis 
puentes  del  Ilucar,  dice  el  Sr.  Cortés,  que  todos  tie- 
nen señales  de  romanos:  y,  prescindiendo  de  que  solo 
¿1  vé  esas  señales  romanas,  al  tratar  de  dichos  puen- 
tes veremos,  que  el  del  molino  de  San  Martin,  de  fuer- 
te y  bien  trabada  sillería,  y  el  de  sillarejos  de  San  Pa- 
blo, que  por  su  pasmosa  elevación  y  gallardía,  pare- 
cen ser  del  gusto  y  tiempo  de  Trajano,  son  de  ayer. 
También  nos  parece  inexacto  lo  que  quiere  autorizar 
con  el  dictamen  del  P.  Flórez,  á  saber:  que  los  lobe- 
tanos  formaban  parte  de  los  olcades:  los  olcades  fue- 
i*on  los  que,  por  gracia  y  bondadosa  índole  de  los  lo- 
betanos,  formaron  fiarte  de  sus  estados.  Hecha  esta 
observación  sobre  la  falta  de  bases  sólidas  que  tuvo 
en  el  asunto  el  Sr.  Cortés,  mostremos  en  qué  conve- 
nimos y  en  qué  discrepamos  de  cuanto  consigna  en 
su  ingenioso  artículo. 

Convenimos  en  que  Cuenca  es  la  Lobetum  de  Pto- 
lomeo,  |>or  las  mismas  razones  corográficas  que,  to- 
madas de  Estrabon  y  Ptolomeo,  presenta  en  forma  si- 
logística. Convenimos  en  que  Albarradn  no  es  Lo- 
betum, |)or  estar  allende  d  Doratm  de  Estrabon  ó 
al  otro  lado  de  las  montañas  de  Ti*agacete,  punto 
donde  confinaban  los  arevacos  de  Molina  y  Sigüen- 
za,  los  tusones  que  se  corrían  por  Aragón  basta  Bel- 
chite,  y  los  lobetanos  que,  ocupando  los  estados  de 
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Cuenca,  desde  el  Dormn  caminaban  al  Oriente  por 
Moya  á  tierra  de  Utiel.  Convenimos  en  que  Masdeu 
estuvo  desatinado  al  colocar  á  los  lobetanos  á  la  ori- 
lla del  mar,  después  de  Murviedro,  Valencia  y  Sue- 
ca. Convengo  en  que  Lobetum  no  es  Requena  como 
opinó  Mr.  D*  Anviile,  aunque  la  edición  latina  del 
Vaticano,  del  texto  de  Ptolomeo,  y  las  de  Ulma,  Ro- 
ma, la  del  Villanovano  y  las  greco-latinas  de  Bercío 
y  Mcrcator,  como  la  que  tengo  á  la  vista  de  Norim- 
berga,  sitúan  á  Lobetum  en  13.  30::  iO.  20.  que 
más  conviene  á  Requena,  según  Rui-Bamba,  que  á 
Cuenca,  por  indicar  el  territorio  de  aquella  al  occi- 
dente de  Utiel,  por  donde  el  obispado  de  Cuenca  con- 
fina con  el  reino  de  Valencia.  Y  á  pesar  de  tener  en 
su  favor  esta  opinión  de  D*  Anville  tantas  ediciones, 
no  la  admitimos:  porque  vemos  claramente  estar  to- 
das equivocadas  y  falseando  la  letra  de  Ptolomeo  que, 
haciendo  una  comarca  aparte  á  los  Lobetanos  con  so- 
la su  ciudad  Lobetum  y  otro  distrito  á  los  Bastita- 
nos  que  hace  comenzar  en  Puciala  ó  Utiel,  todas  las 
referidas  ediciones  quieren  colocar  á  Lobetum  en  ter- 
ritorio bastitano.  Además  hallamos  en  todas  y  en 
el  mismo  Rui-Bamba  una  palmaria  contradicion.  Re- 
(fucna  está  al  Oriente  de  Utiel,  y  de  Requena  no  dice 
existiese  geógrafo  alguno  de  la  antigüedad  y  á  exis- 
tir, sería  castillo  montano  de  Puciala:  pues  si  al  Oc- 
cidente de  esta  colocamos  á  Lobetum  por  donde  con- 
fina COD  el  reino  de  Valencia,  ó  la  situamos  en  Alia- 
guilla,  Talayuelas  ó  Santa  Cruz  de  Moya,  que  á  más 
de  no  eatar  al  Occidente  y  si  al  Oriente  de  Requ^ 
na,  no  están  en  terreno  irástitano,  ó  la  colocamos  en 
Ademuz  ó  Castelfabey,  que  también  están  al  Oriente 
y  en  demarcación  lusona,  ó  en  Alpuente.  que  era  prin- 
cipio de  la  Edetania;  ¿dónde,  pues,  colocar  á  Lohe-* 
fum  y  á  su  comarca?  Donde  la  fija,  S4^n  Rui-Bam- 

iZ 
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l»a  en  sus  Notas  manuscritas  al  texto  do  Plolonieo,  el 
Códice  Laurentiano,  al  13.  30::  40.  49.  Coloqúese,  se- 
gún la  mente  de  Ptolomeo,  al  Norte  de  UtieL  con  la 
diferencia  de  veintinueve  minutos  ó  medio  grado  me- 
nos medio  minuto,  y  se  hallará  á  Cuenca  en  gradua- 
ción exacta  y  correspondiente  á  la  que  dá  á  Valeria, 
Ergabica  é  Istonium.  Diciendo  Plinio  en  su  Proemio 
que  habiendo  extractado  más  de  mil  autores,  se  con- 
venció de  que  unos  se  fueron  copiando  á  otros,  lás- 
tima es  que  el  Códice  Laurentiano  haya  sido  visto  por 

[)OCOS. 

Pero  así  como  los  griegos  dieron  nombres  sinóni- 
mos de  su  idioma  á  los  pueblos  que  hallaron  esta- 
blecidos, ¿  darían  á  Cuenca  el  nombre  Lebeiian  y  no 
Lobetum,  como  pretende  el  Sr.  Cortes,  viniendo  con 
esto  á  retractar  implícitamente  que  los  areades  la  fun- 
daron? Aunque  vemos  que  es  sumamente  ingeniosa 
esta  suposición  del  Sr.  Cortés;  aunque  vemos  qut; 
apoya  en  gran  manera  la  antigüedad  y  primitivo  nom- 
bre que  damos  á  nuestro  pueblo  natal:  aunque  el 
Sr.  Cortés  dice  con  desenfado,  que  la  palabra  Lobtíum 
no  es  propia  de  ningún  idioma  ni  signo  de  ningima 
idea,  en  su  Diccionario  geográfico  histórico,  art.  Ama- 
hbnca,  encontramos  su  raíz,  y  casi  la  misma  pala- 
bra en  el  hebreo  y  en  el  griego,  como  signo  de  la  idea 
topográfica  de  Cuenca;  y  observando  que  para  su  cor- 
rección no  cuenta  ni  con  un  códice  para  a|X>yarla, 
así  como  nosotros  contamos  con  el  Laurentiano  pa- 
ra interpretar  á  Ptolomeo;  creyendo  que  no  es  nece- 
sario mudar  el  Lobetum  en  Lebeium  para  ver  en  él  á 
Cuenca,  desarrollaremos  nuestro  pensamiento  en  es- 
ta cue&tion. 

Así  como  fué  muy  natural  que  al  edificar  los  tho- 
belios  á  Cuenca,  comenzasen  á  poblar  en  la  confluen- 
cia del  Suero  y  del  llúcar.  para  beber  sus  aguas;  pues 
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hasta  mucho  después  de  la  conquista  no  tuvo  fuen- 
tes: para  poder  labrar  las  tierras  del  arrabal  ó  albuhe- 
ra y  las  más  lejanas  de  la  cuenca,  y  para  contar,  en 
caso  de  crecidas  de  los  rios,  con  pastos  seguros  en 
la  montaña  que  los  separa;  del  mismo  modo  es  na- 
tural que,  á  medida  que  la  población  creciese,  fuese 
dilatándose  al  risco  arriba  hasta  llegar  al  arrabal  de 
fuera  del  Castillo.  El  haber  sucedido  así,  dá  la  fuerza 
de  la  convicción  á  este  supuesto,  y  la  mira  que  jamás 
perdieron  de  vista  todos  los  pueblos  antiguos  de  de- 
fender sus  hogares  con  muros,  se  encuentra  proba- 
da con  esa  añosa  argamasa  que  resiste  á  la  pólvora 
más  que  la  piedra.  Pues  bien:  echemos  una  mira- 
da sobre  el  aspecto  topográfico  que  presentaría 
Cuenca  en  los  tiempos  thobelios,  comparándola  coo 
su  lisononua  actual.  Si  apesar  de  haberse  suavizado 
la  subida  de  la  calle  de  la  Salinería  hasta  la  fuente 
del  Escardillo,  cual  demuestran  sus  picados  riscos, 
y  de  haberle  sustituido  la  de  Palafox,  construida  so- 
bre el  antiguo  adarve Si  apesar  de  haber  reba- 
jado los  peñascos  desde  la  iglesia  de  San  Juan  á  la  de 
San  Felipe  más  de  cuatro  varas,  cual  patentizan  el 
lienzo  del  exconvento  del  Carmen,  las  muchas  ca- 
sas en  que  son  salas  principales  los  portales  anti- 
guos, y  tener  que  subir  á  San  Felipe,  que  estaba  al 
nivel  de  la  calle,  una  larga  escalera  de  veinte  pelda- 
ños   Si  aun  cuando  des<le  San  Feh|>e  á  los  Arcos 

de  la  Plaza  se  ha  edificado  una  manzana  de  casas  ati- 
zonadas en  los  riscos,  que  algunas  tienen  trece  pi- 
sos» y  forman  una  calle  más  suave  que  la  que  guia- 
ba al  Alcázar  ó  barrio  de  Santa  Maria Si  desde 

el  final  del  murallon  de  la  fuente  de  la  cárcel,  cons- 
truido por  D.  Alonso  I\  para  antemural  del  Alcázar, 
hasta  los  Arcos  se  han  hecho  rozas  que,  no  solamen- 
te han  dejado  las  tres  puertas  de  las  casas  del  mar- 
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qucs  de  Gañote  colgadas  cinco  ó  más  varas,  sino  que, 
pisos  terceros  y  cuartos  de  las  casas  de  la  manzana 

de  la  izquierda  están  abiertos  á  pico Si  apesardc 

que  iguales  rozas  se  han  hecho  en  la  subida  del  Se* 
minario,  en  la  bajada  á  las  Angustias  y  salida  para  San 
Pablo...  Si  apcsar  de  las  mejoras  que  diariamente  in- 
troduce el  arte,  todavía  no  ha  llegado  á  cons^uir 
que  dejen  de  ser  casi  verticales  las  subidas,  desde  la 
puerla  de  Valencia  á  San  Felipe;  desde  Santo  Domin- 
go á  San  Juan;  desde  la  puerta  de  Huete  al  Casino; 
desde  San  Miguel  y  San  Martin  á  la  Plaza,  y  desde 
ésta  al  Castillo ¿qué  sería  antes  de  hacer  todas  es- 
tas mejoras?  Si  después  de  morarle  los  árabes  es- 
pañoles, tan  ingeniosos,  y  que  por  doquiera  dejaron 
huellas  de  su  genio  arquitectónico,  civil  y  militar,  aún 
decia  el  P.  Mariana:  «Cuenca asentada  en  un  co- 
llado áspero  y  empinado la  subida  dificultosa,  las 

calles  estrechas  y  tan  agrias,  que  muchas  veces  no 
se  pue<lcn  andar  á  caballo,  y  apenas  se  andan  á  pie...» 
Si  nó  obstante  de  haber  suavizado  muchísimo  las  can- 
iles, todavía  cuando  las  sube  algim  forastero,  nó  hasta 
el  Castillo,  sino  hasta  la  Plaza,  suspende  el  paso,  to- 
ma aliento  y  esclama:   i  qué  fatiga!    iqué  cuesta  tan 

l>erpendícular !  me  deja  sin  respiro Aloirestasy 

otras  esclamaciones  f>or  el  estilo  á  cuantos  forasteros 
he'acompañado  desde  la  parto  iiirerior  á  la  media  de  la 
ciudad,  he  dicho  para  mí:  ¿con  cuanta  más  razón  no 
dirían  los  thobelios  campesinos  (|Uo  venían  los  días 
de  nundiuw  á  proveerse  do  vituallas  ó  á  tratar  la  cosa 
pública,  horhos  como  estaban  al  piso  llano  de  sus  pa- 
gos, vicos  y  óppidos,  y  más  si  subían  por  Oriente  ú 
()crid(*nlo  ó  por  San  Martin  y  San  Miguel Con  cuán- 
ta más  razón,  vuelvo  á  decir,  no  esclamarían  en  he- 
breo: ¡hbfiil  ¡lobatofi!  esto  os:  ¡que  fatiga!  ¡qué 
amia!  que  esto  signílíca   dicha   |»alabra;    y   los  ol- 
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cddes  en  griego:  ¡lohaton!  ójíobetun!:  esto  es:  los 

hiyadoi  se  me  deshacen fne  revienio:  pues  la  palabra 

griega  lobos,  significa:  la  extremidad  del  hígado:  y 
recordando  los  romanos,  se  me  figura  que  sabida  la 
alusión  de  estas  palabras  á  la  topografía  de  la  ciudad» 
dirían  latinizándolas  ¡Maledicla  Lobelum!  [malhaya 

ESTA  empinada  POBLACIÓN  ! 

Que  esta  idea  topográfica  dominase  á  la  primitiva 
geográfica,  y  el  nombre  Lobetum  al  primitivo  Kar,  no 
debemos  estrañarlo.  Todos  los  antiguos  historiadores, 
excepto TrogoPompeyo,  Melay  algún  otro  español,  fue- 
ron griegos  ó  latinos;  y  para  un  Asclépiades  Mirleano, 
que  estuvo  en  España,  los  demás,  como  Estrabon,  Pto- 
lomeo,  Tito  Livio  y  otros,  escribieron  en  Grecia,  Egipto, 
Roma,  etc.  etc.,  y  valiéndose  generalmente  de  no- 
ticias de  fenicios,  griegos  y  romanos.  Habiendo  estado 
veinte  años  de  párroco  en  dos  pueblos,  observé  que 
jamás  nombraron  los  de  Villaconejos  á  Priego  con  este 
nombre,  sino  con  ciertos  apodos,  que  no  queremos 
mencionar,  y  á  los  de  Gascueña  les  oí  decir  la  ciudad 
de  Luna,  por  Uuete.  iloy,  es  cierto  que  estos  apodos  no 
|)asan  á  históricos,  porque  millares  de  millares  los  des- 
truimos con  los  verdaderos  nombres;  pero,  si  solos 
los  que  los  ponen  escribieran,  el  de  ciudad  de  Luna  y 
los  demás  motes  pasarían  á  historiales,  cual  pasó  á  Lo- 
beium.  Kar^  en  nuestro  humilde  sentir.  A  esto  se  me 
dirá:  pues  si  desde  la  época  de  los  thobelios  se  cambió 
Kar  ó  Cuenca  eíi  Lobeion  ó  Lobetum,  ¿cómo  se  pue- 
de comprender  ({ue  aún  Cuenca  conserve  su  nombre 
primitivo?  Respondemos:  que  se  puede  com}»rendcT 
por  tres  razones  poderosas.  Primera:  porque  el  nom- 
bre del  rio  Uukar^  habiendo  sido  inalterable,  siempre 
ha  signilicado:  el  río  Cíe?(Ca  ó  de  Cienga.  Segunda: 
{Kirque  el  sobrenombre  Lobelum,  la  fatigosa,  m  em- 
TINADA,  es  un  calificativo  de  la  ciudad  <|ue,  auiKjuc  no 
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se  le  nombre,  la  presupone.  Y  en  tercer  lugar:  por- 
que los  pueblos,  como  los  individuos,  si  toleran  los 
motes,  jamás  los  aprueban,  y  nunca  olvidan  sus  an- 
tiguos nombres,  sino  que  los  conservan  con  honor  y 
hasta  con  orgullo. 

Respecto  á  la  ciudad  de  Altheia»  también  discrepa- 
mos del  mencionado  escritor,  y  procuraremos  comba- 
tir su  hesitancia  acerca  del  sitio  que  ocupó  la  capital 
de  la  antigua  Olcadia.  Que  AUkeia  estuvo  enclavada 
en  territorio  conquense,  es  cosa  recibida;  pero  que 
fuese  la  moderna  Alconchcl,  se  duda  por  algunos. 
Opinamos  que  este  pueblo  es  el  que  esperimenfó  el 
rigor  de  Anibal;  y  ved  en  qué  me  fundo.  Habiendo 
visto  y  consignado  la  historia,  que  los  pueblos  siem- 
pre fueron  amantes  de  sus  nombres  primordiales,  y 
que,  aunque  fuesen  demolidos  por  los  conquistadores, 
volvieron  á  resucitar  con  su  primer  nombre;  viendo 
que  aunque  nuevos  conquistadores  le  alterasen,  no  de- 
jó de  conservar  vestigios  de  cuál  fuese  su  origen; 
colegimos  que  destruida  Altheia  hasta  en  sus  cimien- 
tos, y  volviendo  á  ser  reedificada  ya  que  los  romanos 
lanzaron  de  la  |)enínsula  á  los  cartagineses,  el  nom- 
bre que  le  darían  con  orgullo  sus  antiguos  moradores, 
porque  los  grandes  infortunios  ins|)iran  grande  vani- 
dad, sería  el  de  AUheomberg  ó  ciudad  de  los  AHheos; 
i\w.  los  romanos  á  su  usanza  la  nombrarían:  AUkeorum 
civiías;  que  los  limmnes  ó  los  moros  con  la  suya  pe- 
culiar dirían:  AUheion-chel  ó  Alihon-chtl;  que  con- 
vertida la  Ihela  griega  en  c,  cual  se  vé  en  la  de  raw- 
thcno,  que  se  escribió  cauceno.  y  en  otras  muchas  pala- 
bras, el  AUchon-chcl  y  AUhon^hel.  |»ara  evitar  el 
hiato,  |)asó  á  Alconchcl.  Así  como  Biar  y  Fuente 
Ovejuna  (antes  Avejuna)  se  llamaron  Mellarías.  [Mir 
sus  muchos  hornos  de  avejas:  Figueras,  luncariu. 
por  su  mucho  juncpiillo:   Eslida,  Elaia  y  Ohaslrum, 
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l)or  sus  olivas,  y  Fípnicularia  Matare,  por  su  mucho 
iiinojo;  quizás,  por  producir  el  terreno  de  Alconchel 
mucho  malvavisco  ó  altea,  tomase  la  capital  de  los  ol- 
cades  este  nombre. 

Don  Miguel  Cortés  y  López  parece  inclinarse  á  que  A/- 
(ekia  estuvo,  más  bien  en  Sacedonque  en  Alconchel; 
pues  en  el  índice  de  los  pueblos  antiguos  y  de  los  mo- 
dernos que  les  corresponden,  pone  á  aquel  por  corres- 
[>ondiente  á  Aliheia;  y  aduce  estas  razones:  que  signi- 
ficando la  raíz  griega  Altheos.  el  que  está  sanado  ó  gi- 
rado, pudo  aquel  nombre  latinizarse  en  Sanción,  ó  ciu- 
dad DE  LOS  ENFERMOS,  por  los  muchos  que  acudirían  á 
los  baños,  hasta  poco  bá  de  su  nombre,  y  hoy  de  Isa- 
bela, y  en  lo  antiguo  de  Salambir;  cuyas  aguas,  dice 
en  el  artículo  Crntrobrigos  que  curaron  á  Vivió  Sere- 
no, y  que  el  nombre  Saucion  pasaría  á  Sacedon.  A 
pesar  de  que  res|)eto  mucho  á  este  escritor,  me  pa- 
rece que  el  nombre  Sacedon  es  aumentativo  de  Sa- 
ceda,  y  como  éste,  haber  sido  tomado  de  la  abundan- 
cia de  sauces  que  había  en  su  termino,  llamados  vul- 
garmente saces. 

La  Olcadia  la  llama  Tito  Livio,  apéndice  de  los  car- 
peíanos,  porque  con  ellos  confinaba  por  su  Occiden- 
te, y  esto  cuadra  perfectamente  á  Alconchel;  pero  no 
á  Sacedon,  que  á  su  Occidente  tiene  á  los  celtiberos 
de  Zorita  y  de  Pastrana.  La  Olcadia  que  Estrabon  y 
Ptolomeo  ponen  al  Oriente  de  la  Car|)etania  es  la  pri- 
mitiva, la  que  tuvo  por  capital  á  A //A^iVi.  y  que  es- 
tuvo como  empaquetada  entre  los  bastitanos,  car- 
petanos  é  iberos;  y  á  ella  no  perteneció  Sacedon,  si 
acaso  existia,  y  sí  á  los  iberos.  Mas,  destruida  A/- 
theia,  y  refundidos  los  olcades  en  los  celtiberos  lo- 
betanos,  formaron  la  segunda  Olcadia  ó  moderna  Al- 
carria en  las  comarcas  que  hoy  lle\an  este  nombre  en 
esta  provincia,  y  en  la  de  Arriaca  ó  Guadalajara.  Por 
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olra  parle,  la  cura  de  Vivió  Sereno,  con  que  el  Sr.  Cor- 
tés quiere  apoyar  que  Sacedon  se  llamase  Sanción,  ó 
ciiDAD  DE  LOS  ENFERMOS,  por  los  oiuchos  que  60  él  cu- 
rarían con  sus  baños,  es  ya  razón  de  ningún  peso.  £1 
manuscrito  árabe  atribuido  á  Agmer-ben-Abdala,  mé- 
dico de  Toledo,  y  traducido  por  D.  Mariano  Pízzi  y 
Frangeschi,  en  que  se  cita  la  cura  de  Vivió  Sere- 
no, y  la  de  Julio  Graco,  es  una  ficción  para  dar  im- 
])ortanc¡a  á  dichos  baños,  diciendo  fijaron  célebres  y 
concurridos  en  tiempos  de  los  romanos;  es  un  do* 
cumcnto  apócrifo,  como  probaremos  al  hablar  de  los 
baños  termales  de  la  provincia. 

Tam]iOco  admit'mios  la  enmienda  que  hace  el  Señor 
Cortés  en  su  consignado  artículo,  á  la  innecesaria  é 
infundada  corrección  que  aplica  Harduino  al  texto  pli- 
niano,  respecto  á  la  abundante  mina  de  plomo  de  muy 
buena  calidad,  que  las  más  de  las  ediciones  de  Plinio 
sitúan  en  el  distrito  lobetano.  Harduino  aimienda  esta 
])alabra  en  Oveíanum,  ó  comarca  de  Oviedo,  y  diciendo 
el  Sr.  Cortés  que  la  palabra  Ovetanum  debe  corre- 
girse en  Oreianum,  traslada  la  mina  á  tierra  de  Gra- 
nátula.  Ambas  correcciones  son  innecesarias  é  in- 
fundadas; pues  el  territorio  lobetano  ó  conquense  pre- 
senta demasiadas  pruebas  de  haberse  explotado  la  mi- 
na de  plomo  citada  por  Plinio. 

En  la  parte  oriental  de  esta  provincia,  en  los  tér- 
minos de  Talayuelas,  Aliaguilla  y  Garaballa,  en  las 
opuestas  vertientes  de  la  elevada  montaña  ¿  que  dá 
nombre  el  Pico  de  Rancra,  en  los  de' Ilenarejos,  Bo- 
niches,  y  es|)ec¡almcnte  hacia  los  rentos  de  Chicote- 
ros,  barranco  de  la  Canaleja,  rento  de  Polan,  rambla 
de  la  Tovilla,  y  campo  de  las  Herrerías:  nos  aseguran 
D.  Luis  Mediamarca  y  H.  Cipriano  Sierra,  haber  visto 
grandes  escoriales  plomizos,  y  corrales  de  ganado  for- 
imAns  de  trozos  de  galería  donde  los  cazadores,  ex- 
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hniistos  de  mnniciones,  hoy  so  proveen  de  plomo,  rtra 
sometiendo  aquellos  á  nueva  ealcinacion,  ora  exlrayen- 
do  de  estos  los  tacos  de  plomo,  del  tamaño  de  balas  y 
aún  mayores,  que  dichos  pedazos  de  galena  ostentan; 
añadiendo  ambos,  vieron  en  un  portal  en  Henarejos 
un  gran  pedazo  de  galena  que  por  muchos  partes  ma- 
nifestaba porciones  del  referido  mineral. 

Ahora  bien:  cuando  esta  gran  cantidad  de  gale^ 
na  tan  rica,  se  vé  abandonada  quizás  porque  otras  de 
mayor  riqueza  se  beneficiasen,  y  cuando  los  escoria- 
les plomizos  tanto  abundan  en  el  territorio  lobeta- 
no:  ¿es  presumible  que  distando  mucho  su  punto  de 
arranque,  se  dejaran  en  abandono?  De  ningún  modo. 
Los  fenicios,  griegos,  celtiberos  y  romanos  eran  de- 
masiado avaros  para  que  hicieran  gastos  infructuo- 
sos. Las  muchísimas  labores  en  minas  en  toda  la  re- 
ferida comarca  denotan  que  la  galena  era  extraida 
del  terreno,  así  como  el  cobre,  hierro,  etc.,  cuyos 
escoriales  cubren  campos  enteros.  Así,  pues,  opinamos 
que  el  texto  de  Plinio  no  merece  corrección  y  que 
en  la  ¿poca  romana  imperial  el  distrito  lobetano  con- 
tenia en  esplotacíon  su  afamada  mina. 

Además,  diciendo  Estrabon  que  los  montes  de  la 
Celtiberia  son  metalotoi  ó  abundantes  en  toda  clase  de 
metales,  creemos  que  no  separaría  de  esta  región  á  la 
que  le  sirvió  de  cuna;  y  no  solo  en  sus  distritos  fe- 
nicios y  olcades,  que  desde  la  época  cartaginense  pa- 
saron á  lobetanos  y  rdtiberos,  vemos  motivos  pam 
adjudicarles  la  mina  de  plomo  citada  por  Plinio,  sino 
que  en  el  distrito  rigurosamente  lobetano,  siempre  ibero 
y  celtibero  ó  en  la  sierra  de  Cuenca,  vemos  pudo  exis- 
tir la  mina  de  plomo  en  cuestión.  Oyendo  á  los  natu- 
rales de  Fuertescusa,  cuando  fui  párroco  de  Yillaco- 
nejos,  que  la  fuente  que  dio  su  nombre  al  pueblo: 
pues  Porreño  le  tituló  Fuentneusa,  ¡íorque  sin  duda 
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tenia  intermitoncías  en  su  derramo,  cual  sucodió  en 
18ii  ó  18i5,  que  por  no  fluir  en  un  mes,  el  pueblo 
ya  iba  á  emigrar;  y  Rizo  le  llamó  Fuentescura^  porque 
sus  aguas  son  negruzcas  y  dan  este  color  á  los  gui- 
jarros de  su  curso: oyendo,  repito,  á  los  vecinos 

de  dicho  pueblo  que  la  tal  fuente  arrojaba  perdigones 
informes  con  un  rabillo;  pasando  á  la  visita  de  su 
iglesia  de  orden  y  en  i*eprcsentacion  del  limo,  señor 
D.  Fermín  Sánchez  Artesero,  en  1833,  luego  que  de- 
sempeñé mi  cometido,  subí  al  cerro  Alcon  (corrup- 
ción de  alcohol,  antimonio,  galena),  á  cuyo  pié  surge 
el  abundantísimo  manantial,  recogí  arenas,  y  de  en- 
tre ellas  exti'aje  unos  veinte  |)erdigones  de  varios  ta- 
maños, de  figura  irregular  que  tiraba  á  esférica  y  que 
terminaban  con  un  rabillo.  Desde  el  surgidero  ba- 
jé al  molino  harinero  y  al  pueblo  registrando  las  are- 
nas, y  encontré  otros  muchos  perdigones.  ¿Qué  deno- 
ta esto  sino  que  dentro  de  la  montaña  hay  un  gran 
criadero  de  plomo,  de  que  alguna  cascada  arranca  los 
perdigones,  y  que  con  el  roce,  hasta  sacarlos  á  la 
fuente,  les  dá  su  forma  casi  esférica?  Pues  bien:  ha- 
biendo esplotado  los  antiguos  tantas  minas  de  cobre 
y  plata  en  el  país,  cuyas  bocas  se  ciaron:  ¿nó  pudo 
suceder  lo  propio  en  Puertescusa?  Aunque  el  nombre 
alcohol,  (cuya  corrupción  es  A  Icón,  que  lleva  la  monta  - 
ña),  es  palabra  árabe;  como  (¡uelos  árabes  daban  sino - 
nimDs  á  las  que  encontraron  puestos,  no  es  difícil  que 
os  romanos,  que  sacrificaban  á  los  indígenas  en  la  ex- 
plotación de  minerales,  beneficiasen  el  abundante  mi- 
neral plomizo  de  éste  pueblo;  y  aunque  en  él  no  es- 
tuviese la  mina  mencionada  por  Pliuio,  añade  fuer- 
za para  reputar  de  innecesarias  é  infundadas  las 
confecciones  de  Harduino  y  de  D.  Miguel  (Cortés  y 
López. 
Hechas  estas  obsenaciones  acerca  de  la  autono- 
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mía  de  Cuenca  en  tiempo  de  los  primitivos  olcades: 
del  nombre  Lobeium.  con  que  la  designa  Ptolomeo; 
sobre  la  probabilísima  situación  de  la  ciudad  de 
Allheia;  y  de  la  infundada  corrección  al  texto  de  Pli- 
nio,  acerca  de  la  mina  de  plomo  del  distrito  lo- 
betano:  haremos  algunas  observaciones  respecto  de 
la  opinión  del  maestro  Flórez,  en  que  afirma  que 
la  Olcadia  primitiva  absorbió  á  los  estados  de  Lobe^ 
tum.  Discrepamos  del  parecer  de  este  sabio  y  jui- 
cioso escritor  en  que  los  estados  iberos  de  esta  pro- 
vincia llegasen  ¿  formar  parte  de  la  Olcadia,  ya  se 
limite  al  de  Cuenca,  cual  parece  ser  su  mente,  ya  se 
estienda  á  los  de  Istonium  y  Ercavica,  cual  á  veces 
deja  presumir.  Cierto  es,  que  en  estos  se  ven  es- 
parcidos pueblos  .con  raices  griegas;  v.  g.:  en  el  de 
Ercavica,  Almonacid  del  Marquesado,  cuya  raíz  sa- 
camos de  la  palabra  griega  ameinoSy  á  la  Osa  de  la 
Y^a  y  la  Osilla  de  Haro  (despoblado):  en  el  de  Hue- 
te,  Caracena  y  Caracenilla,  como  en  el  de  Cuenca, 
los  que  dejamos  mencionados:  mas  esta  circunstan- 
cia no  es  suficiente  para  afirmar  que  los  olcades  ab- 
sorbieron la  dominación  de  estas  comarcas.  En  pri- 
mer lugar  los  griegos  arcades  acostumbraron,  ora 
formar  factorías  que  dependian  de  las  metrópolis  en 
que  estaban  enclavadas,  ora  la  de  dar  nombres  de 
su  idioma  á  regiones,  montes  y  rios  que  no  habita- 
ron. Ellos  no  llegaron  á  la  Sierra  de  Alcaráz  y  Alman- 
sa  y  le  dieron  el  nombre  de  Oroi-pedoy  térmixo  de  las 
llanuras;  porque  en  efecto  lo  es  de  las  de  la  Man- 
cha: DO  ocuparon  el  mojón  de  la  Celtiberia  y  Carpe- 
tania  en  la  margen  derecha  del  Tajo,  y  sin  embargo 
le  titularon:  Estelesta.  Extrexera:  (de  (elos,  extrkmi- 
md);  aunque  pasaron  de  los  confines  de  esta  |)ro- 
vincia  en  la  Mancha  de  Toledo,  no  la  ocuparon  toda 
y  la  nombraron  Carpeiania,  la  reüion   frictífeha,  de 
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A'arpoSy  fructus;  no  llegaron  á  Ocaña  y  la  Ulularon: 
Oicania,  de  oicos^  aldea,  nEiMON  de  aldeas:  tampo- 
co consta  que  ocupasen  á  Jorquera,  y  le  dieron  el  si- 
nónimo de  Orchestria,  la  saltatriz. 

Es  cierto  que,  por  generosidad  de  los  iberos  de 
esta  provincia,  los  olcades  llegaron  á  formar  un  esta- 
do entre  sus  dominios  y  los  de  los  bastitanos;  pero 
de  aquí  no  se  debe  deducir  que  absorbiesen  la  auto- 
nomía del  estado  lobctano  ó  de  Cuenca.   Si  el  ver 
cerca  de  esta  ciudad  con  raíces  gri^^  á  Áreas,  Chi- 
llaron y  Noheda,  es  motivo  |)ara  aseverarlo;  igual  ra- 
zón milita  liara  decir  lo   propio  de  Huete ,  (|ue  tie- 
ne con  raíces  griegas  y  cerca  de  sí  á   Caraceoa,  y 
aun  hay  autor  que  hace  á  Abia  olcade;  como  tam- 
bién de   los  estados  de  Ercavica,  donde  vemos  con 
raíces  del  mismo  idioma  al  Hito,  Almonacíd  del  Mar- 
quesado, la  Atalaya;  y  á  la  Osa  de  la  Vega  le  podemos 
poner  como  de  origen  griego,  atendidas  las  costum- 
bres de  los  arcades.  Lo  racional  es  pensar,  que  la 
generosidad  de  estos  cantones  iberos,  no  pasaría  al 
extremo  de  abdicar  sus  capitalidades  y  gobiernos.  Esto 
lo  indica  la  historia.    Diodoro  de  Sicilia,   Estrabon, 
Pomponio   Mela  y  otros,  afirman  que  la  fusión  de 
los  celtas  se  hizo  con  los  iberos  de  las  provincias  hoy 
de  Guadalajara  y  Cuenca;  dando  en  ellas  principio  á 
la  propia  y  denominativa  Celtiberia.  Ninguno  dice  que 
la  Olcadia  entrase  en  esta  fusión.    Lo  que  dicen  es, 
que  la  Olcadia  primitiva,  destruida  Altheia,  se  amal- 
gamó con  los  iberos,  es  decir:  con  los  celtiberos  li- 
mítrofes: entre  quienes  deben  tigurar  los  lobetanos, 
como  los  istonienses  y  ercavicenses:  y  quizás  desde 
esta  acogida  daU^n  los  nombres  griegos  de  los  pue- 
blos con  raices  de  este  idioma  (|ue  cerca  de  sus  urbes 
hemos  consignado:  añadiendo  fuerza  á   esta  conge- 
tura,  la  observación  ({ue  dejamos  hecha  sobre  Chí^ 
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liaron:  y  esto  sin  perjuicio  de  que  la  explicación  da* 
da  en   Gentóbriga  ó  Santaver,    puede  estenderse  á 
otros  pueblos. 

Así,  pues,  diciendo  Tito  Livio  que  los  olcades  eran 
apéndice  de  los  carpetanos,  no  es  aventurado  fijar 
sus  hitas  dentro  de  esta  provincia,  de  este  modo:  des- 
de Sinarcas  ó  Taiayuelas  á  la  Pesquera:  guardando 
los  confines  de  Iniesta  y  Jorquera,  por  Castillejo  do 
Iniesla  á  Madrigueras,  Gasas  de  Montilleja,  Fuensanta, 
Yíllargordo  de  Júcar,  La  Roda,  Minaya,  el  Pi*oveiH 
cío,  las  Pedroñeras,  las  Mesas,  el  Pedernoso;  bajan- 
do desde  Atalaya  á  Abia  y  Garacena,  y  pasando  desde 
aqui  á  Arcas  y  Valdeineca,  y  descendiendo  por  Zafrilla, 
Salinas  del  Manzano,  Santeroncilio,  Tormeda  y  01- 
medula  de  los  Oros,  á  Taiayuelas  y  Sinarcas.  Aun- 
que Tilo  Livio  refiere  que  la  Olcadia  tenia  ciudades 
que  se  sometieron  á  Anikil  luego  que  Altheia  fué 
destruida,  no  nos  atrevemos  á  fijarlas,  por  más  que 
en  muchos  pueblos  de  su  demarcación  veamos  restos 
formidables  de  antiguos  castillos.  Así  mismo  hacemos 
la  observación  que,  no  obstante  de  que  Plinio  reduce 
la  Garpetania  circa  Tagum  6  a  las  dos  orillas  del  Ta- 
jo; esto  no  indica  <iue  los  olcades  se  metiesen  ma- 
cho en  la  Garpetania  desde  esta  provincia,  sino  que 
haciéndose  gran  |)artedela  Garpetania  celtibera,  aque- 
lla quedó  reducida  á  una  zona  ó  faja  á  las  mái^enes 
del  rio. 

Gon  el  trato  de  los  olcades  opinamos  que  los  ibe- 
ros conquenses  adoptaron  la  idolatría,  elevando  á  la 
apoteosis  á  Thobel  con  v\  nombre  de  Endovellico, 
<leidad  ficticia,  la  más  antigua  (|ue  dan  las  historias 
á  los  iberos. 

Los  arcades  siguieron  el  modo  de  edificar  de  los  fe- 
nicios é  iberos  en  altozanos  ó  montes  rodeados  <le  ríos, 
que  s^un  Phurnutofué  el  gusto  de  la  antigíiedad,  y 
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á  sus  ciudades  matrices  ó  urbes,  llamaban  Acropoleis. 
De  ellas  se  derivaban  los  arrabales  que  denominaban 
epixoria  y  los  romanos  suburbio;  los  óppidos  que  llama- 
ban demos^  los  pagos  que  titulaban  comas,  y  los  cas- 
tillos que  nombraban  acras:  y  de  todas  estas  poblacio- 
nes se  componia  la  república  ó  ciudad. 


»-^»oc«-*-^ 


CAPITULO  VI 


Sumario — invasloo  de  ios  celias.— Or{geD,  usos  y  costumbres  de  esta^ 
gente».— Se  amalgaman  con  los  iberos,  y  el  terrUorto  conquense  e^  ono 
de  los  en  que  se  fbrmd  It  Oltlberia  propia,  rigurosa  y  deBiinlntll%a. 
-Corogrnria  de  esta  aíamada  reglón.— Influencia  múlua  de  ambas  ra- 
zas en  »u  descendencia.— Usos  y  costumbres  de  los  celtiberos. 


i:i!h:i£nto8  años  haria  que  los  griegos  is- 
Irnos  de  Zante  edificaron  á  Sogunto,  y 
mi  siglo  menos  que  los  hijos  del  Pelopo- 
n«so  moraban  en  la  Oleadia  española, 
oiutidf^  otros  extranjeros  vinieron  en  gran 
núnnro   á   establecerse  en  el   territorio  de 

Aunqut;  el  origen  y  primitivo  solar  de  los 
celtas  han  sido  muy  debatidos  entre  los  escritores, 
ninguno  se  alejó  tanto  de  la  verdad  como  Masdeu  que, 
separándose  de  la  antigüedad,  concibió  el  sistema  de 
hacerlos  hijos  de  Thubal  é  indígmas  de  la  Bética,  des- 
de donde  les  hace  propagarse  por  las.  comarcas  Ixh 
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reales  y  orientales  de  España,  y,  doblado  el  Pirineo, 
por  todas  las  regiones  de  Europa.  En  contra  de  esta 
gratuita  aserción  están  Diodoro  de  Sicilia,  Appiano 
Alejandrino,  Lucano,  Heródoto,  Estrabon,  Tito  Li- 
vio  y  Plutarco,  que  les  consideran  como  advenedizos 
á  este  suelo,  asegurando  unos  que  llegaron  á  él  des^ 
pues  de  los  fenicios  y  griegos,  y  otros  que  les  vieron 
emigrar  desde  las  heladas  regiones  de  la  Scytia,  país 
inmenso  que  se  estendia  desde  las  riberas  del  Jaxar- 
tes,  (hoy  Sihun,  Alchach  ó  Chesel),  en  Bactria,  (hoy 
parte  del  Curasan  y  del  Usbek  en  la  India)  hasta  el 
Danubio.  Por  tronco  unos  les  reconocen  á  Comer,  pri- 
mogénito de  Jafet,  y  otros  á  Magog  y  Aschenaz  los 
tienen  por  cepas  de  la  gran  nación  que  bajo  el  nom- 
bre general  de  Scytia,  comprendía  multitud  de  pue- 
blos nómadas  ó  trashumantes,  denominados  gelonos, 
budinos,  sármatas,  tysagetas,  melanclenos,  andrófa- 
gos,  agathyrsos,  issedones,  hiperbóreos,  arimaspos, 
gomerítas,  gálatas,  gaulas,  germanos,  titanes,  celto- 
oscitas  y  por  los  escritores  eun)|)eos   celtas. 

Respecto  á  las  costumbres  de  los  escitas  hay  pa- 
receres diametralmente  opuestos  entre  los  antiguos. 
Horacio  y  Justino  nos  los  pintan  como  el  pueblo 
más  justo,  moderado  y  virtuaso  de  la  tierra:  y  Ho- 
mero, titulándolos  nómadas,  les  dá  el  epíteto  de  los 
más  justos  de  lof  hombres.  Según  Justino  vKian  en 
la  mayor  inocencia  y  en  una  grande  simplicidad.  Las 
artes  les  eran  desconocidas,  pero  no  sabían  lo  que 
eran  vicios.  No  dividian  entre  sí  las  tierras,  porque 
no  las  cultivaban;  y  Horacio,  sobre  este  particular, 
observa  en  una  de  sus  odas,  que  algunos  escitas  cul- 
tivaban la  tierra  por  un  año,  el  cual  pasado,  eran 
relevados  de  este  trabajo  por  otros  que  turnaban  en 
él,  para  repartirse  después  entre  todos  las  cosechas. 
No  tenian  hogares  ni  comarcas  lijas:  errantes  de  c^mi- 
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rampo  en  campo  con  sus  ganados,  llevaban  consigo  á 
íOis  mugeres  é  hijos  en  carros  eubierlos  de  pieles,  que 
les  servían  de  casas.  La  justicia  era  observada  y  sos- 
t^ida  por  el  carácter  propio  y  el  gusto  de  la  nación, 
no  por  las  leyes,  que  casi  les  eran  desconocidas.  El 
robo  era  el  crimen  que  castigaban  con  más  severi- 
dad; porque  haciendo  los  ganados  todas  sus  riquezas 
y  no  encerrándolos  jamás,  sin  proscribir  radicalmente 
el  robo,  la  nación  no  pudiera  subsistir.  No  apetecían 
el  oro  y  la  plata,  como  el  resto  de  los  hombres.  La 
leche  y  la  miel  era  su  principal  alimento.  Ignoraban 
el  uso  de  la  lana  y  de  las  telas,  y  para  defenderse  de 
los  fríos  violentos  y  continuos  de  su  clima,  se  vallan 
de  pieles  de  animales. 

Al  contrarío  Estrabon,  Tito  Livio  y  otros  escrito- 
res, retratan  á  los  escitas  de  la  Crímea  y  del  litoral  del 
Mar  Negro  como  á  unos  monstruos,  con  costumbres 
bárbaras,  con  religión  cruel,  con  moral  inmunda  y 
vida  selvática,  en  quienes  su  mismo  talante,  su  ges- 
to feroz,  larga  y  rubia  cabellera,  talla  agigantada,  ro- 
busta corpulencia  y  briosa  musculatura  cubierta  do 
pieles,  causaban  espanto.  Hé  aqm'  los  detalles  de  es- 
te atroz  boceto. 

Sus  casas  eran  ó  mezquinas  chozas  ó  los  misnun 
carros  en  que  pasaban  con  sus  familias  de  región  en 
región  á  apacentar  sus  rebaños  y  á  aprovecharse  de 
los  frutos  espontáneos  de  la  tierra.  La  leche  era  su 
bebida  fiívoríta  y  á  la  de  las  yeguas  eran  sobre  todo 
aficionados.  No  conocían  el  uso  del  pan  ni  del  vino,  y 
los  gelonos  más  sedentarios,  limitaban  sus  siembras 
á  los  ajos,  cebollas,  lentejas  y  mijo.  Adoraban  á  Jú- 
piter y  á  Vesta,  y  les  sacrificaban  víctimas  huma- 
nas, de  cuya  sangre  bebian.  De  cada  cien  prisio- 
neros inmolaban  uno  á  Marte.  De  los  cráneos  de  es- 
tos hacian  copas  en  que  bebian  en  sus  festines.   A 
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los  csrlavos  les  síicaban  los  ojos.  Tamhien  ofitícian  A 
sus  dioses  sacrificios  ríe  puercos  y  caballos.  En  Ids 
que  hacían  á  Marte  consultaban  las  entrañas  de  las  víc- 
timas, y  sacaban  el  augurio  próspero  ó  adverso  del 
modo  de  caer  la  persona  herida  de  muerte  y  de  la  ma- 
nera que  corría  su  sangre.  Bebian  de  ella  y  con  ella 
señalaban  los  árboles  más  grandes  de  sus  bos(|ue8. 
No  tenian  otros  templos  que  los  campos,  ni  otras  aras 
que  lus  grandes  piedras,  ni  otros  aliares  que  inmen- 
sas piras,  que  servían  para  cocer  las  carnes  de  las 
víctimas.  Sus  ofrendas  eran  frutas,  aromas  y  lo  más 
precioso  del  botín. 

Su  moral  no  conocía  la  decencia  ni  el  pudor.  En- 
tre los  escitas  no  se  sabia  lo  que  eran  los  celos;  por- 
que las  mujeres  eran  comunes.  Si  á  un  escita  le  agra- 
daba la  muger  que  iba  en  un  carro,  subía,  colgaba 
en  él  su  aljaba,  y  el  marido,  al  llegar  y  verla,  se  abste- 
nía de  entrar,  porque  el  propio  respeto  se  tenia  á  su 
aljaba  en  otros  carros.  Así  las  mujeres  correspondían 
con  su  polivíria  á  la  poligamia  de  los  hombres. 

Pobres,  pero  codiciosos  é  ignorantes,  la  rapacidad 
les  hizo  guerreros,  y  la  ignorancia  del  amor  filial, 
respecto  á  los  autores  desusdias,  los  trasformó  en 
caribes.  Cuando  los  que  reputaban  padres  eran  an- 
cianos y  no  prometían  esperanza  de  aliviar  sus  dolen- 
cias, los  mataban  y  hacían  un  festín  con  sus  carnes. 
El  doliente  recibía  la  nueva  de  su  muerte  con  albo- 
rozo; porque  los  estómagos  de  sus  deudos  eran  se- 
pulturas más  honoríficas  que  los  de  las  fieras  y  gu- 
sanos. 

En  sus  invasiones  á  extraños  países  eran  altaneros  y 
arrogantes:  pedían  parteen  los  terrenos,  apoyando  el 
derecho  de  la  demanda  en  las  puntas  de  sus  flechas 
y  espadas,  y  si  se  les  denegaba  la  petición,  todo  lo  lle- 
vaban á  sangre  y  fuego.  Entraban  en  combate  cantan- 
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do  un  himno  al  dios  de  la  guerra.  Las  pieles  de  sus 
enemigos  les  servían  para  cubrirse  y  cubrir  sus  alja- 
bas, y  también  para  talabarles,  gualdrapas  y  bridas, 
y  la  cabeza  la  presentaban  á  su  mujer,  que  mostra- 
ba á  sus  hijos  el  trofeo  del  valor  de  su  padre, 
para  que  mamasen  la  crueldad  con  la  leche;  y  las  mis- 
mas doncellas  no  podian  aspirar  al  matrimonio,  si  no 
acreditaban  haber  dado  muerte  á  un  enemigo.  Tales 
eran  las  costumbres  que  venian  á  viciar  las  de  los  ino- 
centes iberos. 

Si  sus  comarcas  eran  invadidas  por  otros  pueblos, 
se  retiraban  al  interior,  devastando  el  país  para  que  el 
hambre  y  el  frió  del  clima  fuesen  sus  poderosos  auxi- 
liares; y  cuando  ya  creian  á  los  enemigos  debilitados 
por  falta  de  bastimentos,  y  ateridos  con  las  nieves, 
yolviau  caras  y  los  hacian  trizas.  Aún  siguieron  los 
rusos,  sus  descendientes,  esta  táctica  con  Napoleón  1. 
£n  sus  embajadas  su  altanería  y  ruda  franqueza  frisa- 
ban en  la  insolencia. 

Su  gobierno  era  el  monárquico,  con  corona  heredi- 
taria, y  el  poder  de  sus  reyes  limitado;  pero  sus  per- 
sonas eran  objeto  de  veneración  y  amor.  Este  lo  ma- 
nifestaban en  sus  enfermedades  con  pública  triste- 
za, y  en  sus  defunciones  con  luto  general  acompaña- 
do de  prácticas  atroces.  Paseaban  el  cadáver  por  las 
tribus,  y  cada  individuo  tenia  que  hacerse  una  heri- 
da, ó  cortarse  una  porción  de  la  oreja,  ó  al  menos  ra- 
parse el  cabello.  Pero  el  verdadero  duelo  era  para  las 
familias  más  poderosas,  que  tenian  que  dar  quinien* 
tos  jóvenes,  que  eran  degollados,  y  cuyos  cadáveres 
se  colgaban  en  derredor  del  sepulcro  del  monarca, 
con  otros  tantos  caballos  también  degollados;  y  ca^- 
yendoen  la  inmortalidad  del  alma,  dogma  de  todos  los 
pueblos  antiguos,  enterraban  con  su  rey  un  ayuda 
de  cámara,  un  cocinen»,   un  co|iero,   un  caballerizo. 
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tenia  ¡ntermirencias  en  su  derrame,  cual  sucedió  en 
1844  ó  1845,  que  por  no  fluir  en  un  mes,  el  pueblo 
ya  iba  á  emigrar;  y  Rizo  le  llamó  Fuentescura,  porque 
sus  aguas  son  negruzcas  y  dan  este  color  á  los  gui- 
jarros de  su  curso: oyendo,  repito,  á  los  vecinos 

de  dicho  pueblo  que  la  tal  fuente  arrojaba  perdigones 
informes  con  un  rabillo;  pasando  á  la  visita  de  su 
iglesia  de  orden  y  en  i^epresentacion  del  limo,  señor 
D.  Fermín  Sánchez  Artesero,  en  1853,  luego  que  de- 
senifieiV»  mi  cometido,  subí  ai  cerro  Alcon  (corrup- 
ción de  alcohol,  antimonio,  galena),  á  cuyo  pié  surge 
el  abundantísimo  manantial,  recogí  arenas,  y  de  en- 
tre ellas  extraje  unos  veinte  iierdigones  de  varios  ta- 
maños, de  figura  irregular  que  tiraba  á  esférica  y  que 
terminaban  con  un  rabillo.  Desde  el  surgidero  ba- 
jé al  molino  harinero  y  al  pueblo  registrando  las  are- 
nas, y  encontré  otros  muchos  perdigones.  ¿Qué  deno- 
ta esto  sino  que  dentro  de  la  montaña  hay  un  gran 
criadero  de  plomo,  de  que  alguna  cascada  arranca  los 
perdigones,  y  que  con  el  roce,  hasta  sacarlos  á  la 
fuente,  les  dá  su  (brma  casi  esférica?  Pues  bien:  ha- 
biendo esplotado  los  antiguos  tantas  minas  de  cobre 
y  plata  en  el  país,  cuyas  bocas  se  ciaron:  ¿nó  pudo 
suceder  lo  propio  en  Puertescusa?  Aunque  el  nombre 
alcohol,  (cuya  corrupción  es  Alcon,  que  lleva  la  monta  - 
ña),  es  palabra  árabe;  como  que  los  árabes  daban  sino  - 
nímDs  á  los  que  encontraron  puestos,  no  es  difícil  que 
os  romanos,  que  sacriGcaban  á  los  indígenas  en  la  ex- 
plotación de  minerales,  beneüciasen  el  abundante  mi- 
neral plomizo  de  éste  pueblo;  y  aunque  en  él  no  es- 
tuviese la  mina  mencionada  por  Plinio,  añade  fuer- 
za para  reputar  de  innecesarias  é  infundadas  las 
correcciones  de  Harduino  y  de  D.  Miguel  Cortés  y 
López. 
Heclias  estas  observaciones  acerca  de  la  autono- 
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niía  de  Cuenca  en  tiempo  de  los  primitivos  oleades: 
del  nombre  Lobetum,  con  que  la  designa  Ptolomeo; 
sobre  la  probabilísima  situación  de  la  ciudad  de 
Altheia;  y  de  la  infundada  corrección  al  texto  de  Pli- 
nio«  acerca  de  la  mina  de  plomo  del  distrito  lo- 
betano:  haremos  algunas  observaciones  respecto  de 
la  opinión  del  maestro  Flórez.  en  que  afirma  que 
la  Olcadia  primitiva  absorbió  á  los  estados  de  Lobe^ 
tuin.  Discrepamos  del  parecer  de  este  sabio  yjui* 
cioso  escritor  en  que  los  estados  iberos  de  esta  pro- 
vincia llegasen  á  formar  parte  de  la  Olcadia,  ya  se 
limite  al  de  Cuenca,  cual  parece  ser  su  mente,  ya  se 
estienda  á  los  de  Istoníum  y  Ercavica,  cual  á  veces 
deja  presumir.  Cierto  es,  que  en  estos  se  ven  es- 
parcidos pueblos  .con  raices  griegas;  v.  g.:  en  el  de 
Ercavica,  Almonacid  del  Marquesado,  cuya  raíz  sa- 
camos de  la  palabra  griega  ameinosy  á  la  Osa  de  la 
Vega  y  la  Osilla  de  Haro  (despoblado):  en  el  de  II ue- 
te,  Caracena  y  Caracenilla,  como  en  el  de  Cuenca, 
los  que  dejamos  mencionados:  mas  esta  circunstan- 
cia no  es  suficiente  para  afirmar  que  los  oleades  ab- 
sorbieron la  dominación  dé  estas  comarcas.  En  pri- 
mer lugar  los  griegos  arcades  acostumbraron,  ora 
formar  factorías  que  dependían  de  las  metrópolis  en 
que  estaban  enclavadas,  ora  la  de  dar  nombres  de 
su  idioma  á  regiones,  montes  y  rios  (|ue  no  habita- 
ron. Ellos  no  llegaron  á  la  Sierra  de  Alcaráz  y  Alman- 
sa  y  le  dieron  el  nombre  de  Oroi-peda^  término  de  las 
LLAMius;  porque  en  efecto  lo  es  de  las  de  la  Man- 
cha: no  ocuparon  el  mojón  de  la  Celtiberia  y  Carpe- 
tania  en  la  margen  derecha  del  Tajo,  y  sin  embargo 
le  titularon:  Estelesta.  E\trexera:  (de  ielos,  extrkxi- 
lu»);  aunque  pasamn  de  los  coniines  de  esta  pro- 
vincia en  la  Mancha  de  Toledo,  no  la  ocu|)arou  toda 
y  la  nombraron  Carpeiania,  la  región  frictifeha,  de 
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Tracia,  según  dicen,  confína  con  Macedonia.  Solo  la 
anchura  del  rio  Jaxartes  nos  impide  tocar  á  la  Bac- 
triana.  Así,  nosotros  somos  tus  vecinos  por  dos  la- 
dos. Vé  lo  que  te  conviene  mejor,  y  elije;  que  nos 
tengas  por  amigos  ó  por  enemigos,  nos  es  indife- 
rente.» 

Patentizando  estos  pasages  que  los  escitas  asiá- 
ticos no  tenian  ciudades,  ni  campos  cultivados;  que 
adoraban  á  Júpiter  y  Yesta  y  que,  aun  cuando  ya 
cultivaban  los  campos  y  tenian  pan  y  vino,  todavía  mo- 
raban en  bosques  sin  querer  obedecer  ni  mandar, 
estimando  más  su  pobreza  y  sus  desiertos  que  las 
grandes  ciudades;  consignando  que  su  fídelidad  á  su 
palabra  era  más  que  un  juramento,  y  su  verdadera  re- 
ligiosidad; parece  que  está  plenamente  probado  cuan- 
to de  los  escitas  dicen  sus  apologistas.  Veamos  en  un 
solo  rasgo,  que  cuanto  malo  de.  los  escitas  europeos 
aseveran  Tito  Livio,  Estrabon  y  otros,  es  verdadero. 

Establecidos  los  escitas  en  las  Galias  con  el  nom- 
bre de  gaulas,  un  habitante  de  Clusio,  resaitido  de  su 
senado,  se  ll^ó  á  ellos  y  les  presentó  odres  de  buen 
vino  y  les  brindó  á  pasar  á  un  país  que  producía  tan 
delicioso  licor,  y  que  doscientos  añosanles  habían  visi- 
tado otros  escitas  mandados  por  Boloveso,  reinando 
Tarquino  Prisco.  Breno  pasó  con  setenta  mil  escitas  y 
sitió  á  Clusio,  que  pidió  auxilio  á  los  romanos.  Roma 
quiso  mediar,  y  mandó  los  tres  Fabios  á  Breno,  á  sa- 
ber los  motivos  de  su  queja  y  los  derechos  que  pre- 
tendía tener  sobre  Etruria  un  pueblo  tan  distante, 
y  el  bárbaro  respondió:  «Mis  derechos  los  llevo  yo 
en  la  punta  de  mi  espada:  todo  pertenece  á  las  gen- 
tes de  valor;  pero  sin  recurir  á  e$ta  ley  primitiva ,  ten- 
go razón  |)ara  quejarme  de  los  clusios;  porque  pose- 
yendo más  tierras  que  las  que  pueden  cultivar,  no 
quieren  cedernos  las  que  les  son  inútiles.  ¿Y  qué  otro 
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motivo  tenéis  los  romanos  para  subyugar  tantos  pue« 
bios  vecinos?  Vosotros  habéis  quitado  á  los  Sabinos, 
á  los  Fidenates,  á  los  Albanos,  á  los  Equos  y  á  los 
Yolseos  la  mayor  parte  de  sus  territorios.  No  es  esto 
notaros  de  injusticia,  sino  que  claramente  se  vé,  que 
vosotros  mismos  habéis  mirado  como  la  más  antigua 
ley,  que  el  más  flaco  debe  ceder  al  más  fuerte.  Cesad, 
pues,  de  abogar  por  los  clusios;  pero  si  queréis  tomar 
su  paitído,  permitidnos  á  nosotros  abrazar  el  de  aque- 
llos á  quienes  sujetáis.»  No  pudiendo  contestar  á  esta 
lógica  los  Fabios,  pidieron  la  entrada  en  Clusio  para 
reducir  á  la  paz  á  los  gefes  del  pueblo;  pero  hicieron  lo 
contrario:  los  excitaron  á  la  guerra  é  hicieron  una  sali- 
da que  fué  fatal  á  los  gaulas.  Breno,  sin  detenerse  á 
dar  quejas,  marcha  hacia  Roma  precedido  de  un  he- 
raldo, que  pidió  le  entregasen  unos  diputados  que 
tan  claramente  habian  violado  el  derecho  de  gentes. 

El  pueblo  romano,  lejos  de  satisfacer  á  Breno,  eli- 
gió tribunos  militares  á  los  tres  Fabios;  y  estos,  con 
cuarenta  mil  hombres  van  abatir  al  escita:  mas  él  los 
derrota,  hasta  dejar  pocos  con  vida;  entra  en  Roma, 
y  sitia  el  Capitolio.  Los  romanos,  experimentando  los 
rigores  del  hambre,  hablan  de  composición,  y  Breno 
conviene  en  retirarse,  dándole  mil  libras  de  oro.  Lle- 
gado el  dia  de  la  paga,  Sulpicio  lleva  la  suma  conveni- 
da; pero  Breno  prcseni^t  pesas  y  balanzas  falsas,  y  fal- 
ta oro.  El  romano  se  qu^ja  de  esta  vileza;  y  el  escita, 
en  vez  de  darle  satisfacción,  coloca  también  su  es- 
pada en  la  balanza. — ¿Qué  quiere  decir  eso?  eselamó 
el  tribuno. — Esto,  dijo  fríamente  Breno,  significa:  |  Ay 
de  los  vencidos  I 

Este  pasaje  es  tan  elocuente,  que  podemos  llamar- 
le el  daguerreotipo,  en  que  los  últimos  escitas  se  re- 
tratan á  si  mismos,  con  el  germen  de  todos  los  vicios 
y  erueldpdes  que  les  imputaron   Floro,  Polibio,   Si- 
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lio  Itálico,  Estrdbon  y  Ateneo.  El  que  no  conoce  otra 
ley  que  la  fuerza  bruta  y  dispone  de  ella;  el  que  no 
tuvo  sino  privaciones,  y  de  repente  saborea  licores 
agradables  y  manjares  suculentos;  el  que  desdeñó  las 
riquezas,  por  ignorar  el  lujo  y  la  molicie,  y  viéndo- 
les se  les  añciona  con  afon,  ¿qué  estraño  es,  no  ha- 
biendo dique  moral  que  le  contenga,  que  acuda  á  la 
rapacidad,  á  la  violencia,  á  la  estafa,  i  la  crueldad  y 
á  todos  los  horrores  más  monstruosos?  El  ¿ag  áe  los 
pencidos!  de  Breno,  revela  las  crueldades  de  los  escitas 
de  la  Crimea  y  del  Mar  ^egro  con  los  náufragos,  y  más, 
cuando  imbuidos  ya  de  la  idolatría,  no  hay  crimen  que 
no  se  hallase  santificado  con  el  ejemplo  tradicional  de 
alguna  falsa  deidad.  Estrabon  (1),  después  de  elo- 
giar la  simplicidad,  inocencia,  frugalidad  y  desinterés 
de  los  antiguos  escitas,  imputa  su  cambio  ea  fieros, 
rapaces  y  crueles,  al  lujo,  á  las  delicias  y  al  deseo  de 
riquezas,  desde  que  trataron  en  sus  invasiones  á  los 
jonios,  griegos  y  latinos;  estrañando  que  un  comer- 
cio y  trato  que,  parecía  les  debia  hacer  más  huma- 
nos, les  trasformase  en  monstruos.  Esta  estrañeza 
no  debió  llegará  Estrabon,  si  parara  mientes  en  que 
los  escitas,  habitantes  de  climas  helados,  é  ignoran- 
tes de  todas  las  arles,  á  escepcion  de  las  de  hacer  ar- 
mas y  carros;  desde  que  vieron  países  más  agrada- 
bles y  los  efectos  halagüeños  de  las  artes,  se  les  afi- 
cionaron con  ardor,  y  no  pudiendo  disfrutarlos  con  su 
trabajo  é  ingenio,  los  quisieron  conseguir  con  la  fuer- 
za, la  barbarie  y  el  terror.  Ateneo  (2)  también  asigna 
el  deleite,  las  delicias,  y  el  amor  al  dinero  y  á  las  ri- 
quezas, por  causa  fundamental  del  cambio  que  en 
sus  costumbres  tuvieron  los  escitas,  y  Plinio  lo  con- 
firma con  el  que  introdujeron  en  las  de  los  iberos,  ha- 


(I)    Ub.  7,  pág.  8ll.-(f)-Llb.  11  pág.  5tl. 


—  221  — 
ciéodolos  sumamente  lujosos  y  en  ex(remo    ladrones, 
cual  veremos  en  ade  (ante. 

A  consecuencia  de  su  inmensa  población  y  de  la 
esterilidad  de  su  suelo  nativo,  que  no  los  podia  m^U" 
t&MTj  los  escitas  hicieron  irrupciones  en  el  Alta*As¡a 
y  hasta  el  centro  de  Europa;  y  si  los  asiáticos  apren- 
dieron el  cultivo  <le  la  vid  y  de  los  cereales  y  desde- 
ñaron las  riquezas  y  delicias,  los  europeos  quisieron 
beber  vino,  comer  pan  y  tener  riquezas  sin  tra- 
bajo, y  desde  las  montanas  Rireas  y  orilla  del  Oc- 
céano  Boreal,  se  derramaron  como  un  torrente  aso- 
lador,  apoderándose  de  la  Europa  hasta  lo  último  de 
España;  recibiendo  en  Alemania  el  nomb^  de  ger^ 
manoi,  ú  hombres  advenedizos:  de  la  laíz  hebrea  ger, 
que  significa:  advenedizo,  y  de  la  palabra  man  ó  mannuj, 
que  quiere  decir:  hombre:  en  Francia  el  de  gaulas  ó 
gálaías  ó  emigrantes;  de  la  raíz  hebrea  galah,  emigró: 
y  en  España  el  de  celiaSy  ó  natirales  de  países  som- 
BBios,  sinónimo  de  la  voz  griega  scytha.  que  signifi- 
ca lo  propio.  Las  mismas  causas  obraron  las  irrup- 
ciones de  los  hunos,  alanos,  silingos,  godos  y  vánda- 
los, y  casi  las  mismas  indujeron  á  Pedro  el  (irande 
y  á  Catalina  II  á  ocupar  á  Libonia,  Ingria,  Lituania  y 
Polonia,  y  con  ei  tiempo  se  redondearán  los  verda- 
deros escitas  ó  rusos  con  la  Suecia,  Gotbia,  Norue- 
ga y  Dinamarca  y  alzarán  su  metrópoli  en  su  anhelada 
antigua  Bizancio  ó  moderna  Constantinopla,  sí  los  Es- 
tados europeos  no  proscriben  la  injusta  moral  de  las 
anexio  nes. 

Así  como,  siguiendo  las  huellas  de  una  carabana 
en  el  desierto,  se  advierte  donde  se  divide  en  dos  sec- 
ciones; del  mismo  modo,  observando  los  rastros  <|ue  los 
celtas  dejaron  en  Es|Kiña  con  su  nombre  y  con  sus  cos- 
tumbres, vemos  ({ue,  doblado  el  PiriiKH),  se  dividieron 
en  dos  inmensas  bordas  ó  grandes  cuer|>os.  Tno  o(mi|k) 
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la  Navarra,  la  Vasconia,  (vasco  quiere  decir  vagabundo), 
la  Cantabria,  parte  de  Galicia,  y  se  asentó  en  el  Portu- 
gal, de  donde  los  romanos  los  trasladaron  al  Céltico, 
entre  el  Guadiana  y  el  Guadalquivir;  y  el  otro  cuerpo, 
pasando  á  las  comarcas  ibero-conquenses  y  sus  limítro- 
fes de  Arriaca  (Guadalajara),  por  avenirse  y  mezclarse 
con  sus  moradores,  las  denominaron  Celtiberia:  región 
y  nacionalidad  que,  no  obstante  que  con  las  armas  y 
con  tratados  extendió  sus  dominios  hasta  las  fuentes 
del  Betis  por  un  lado,  según  Plutarco;  por  otro  hasta 
el  Idubeda  según  Estrabon,  y  según  Plinio,  por  otros 
desdé  Segorbe  á  Clunia  (Coruña  del  Conde);  los  mo- 
dernos Hervás  y  Panduro,  Capistrano  de  Moya,  Lo- 
rente  y  Cornide,  tuvieron  la  insostenible  pretensión  de 
reducir  sus  límites  desde  las  sierras  de  Albarracin  y 
Cuenca,  que  titulan  Idubeda,  ])or  el  Oriente,  hasta  la 
sierra  de  Altomira  y  Uclés  al  Occidente. 

Esta  reducción,  con  que  los  referidos  escritores  quie- 
ren enaltecer  el  territorio  conquense,  si  no  con  el  orí- 
gen  de  los  celtas,  al  menos  con  la  gloria  que  adqui- 
rieron fusionados  con  los  iberos,  siendo  el  pueblo 
más  culto  de  España  después  de  los  turdetanos  y  vac- 
ceos,  y  el  más  belicoso  del  mundo;  está  en  marcada 
oposición  con  la  idea  geográfica  que  dá  Estrabon 
de  la  Celtiberia,  llamándola  amplia^  extendida,  dilata- 
da, populosa  y  pecuniosa  y  con  la  corográfica  que  de 
ella  consignaron  Ptolomeo,  Plinio  y  Polibio.  Estra- 
bon, á  quien  seguimos,  le  dá  los  términos  siguientes: 
al  Norte  la  hace  confmar  con  los  berones^  (la  Rioja); 
al  Occidente  con  los  meceos  (tierra  de  Patencia  y  de 
Campos),  los  vetíones  (tierra  de  Avila  y  de  Segovia, 
que  era  celtibera,  y  de  Extremadura),  yloscarpeianos. 
(|ue,  según  Ptolomeo,  comenzaban  en  Daimiel  y  por 
los  montes  de  Toledo  seguían  hasta  Talavera  la  Vieja: 
ul  Sur  los  orelanos  (tienda  de  Granátula),  los  baslilanos 


y  deilanosy  que  están  en  el  Orospeda  ((ierras  de  Chin- 
chilla, de  Bogarra,  de  Sierra  de  Almansa  y  Alcaráz 
y  de  Totana),  y  al  Oriente  el  Idubeda,  esto  es:  la  sier- 
ra que,  desde  Moncayo ,  forma  las  de  Herrera  y  Es- 
l^adan,  hasta  Sagunto,  esclüyéndola  ó  tomando  por 
celtiberas  solo  sus  faldas  occidentales;  pues  Estrabon 
dice,  que  pasada  la  cumbre  del  Idubeda  se  entra  en 
la  Celtiberia,  y  Ptolomeo,  Polibio  y  Plinio  confirman 
esta  hitacion,  no  detallándola  con  sus  propios  térmi- 
nos; porque  asi  como  un  rio  con  sus  aluviones  acrece 
y  cambia  su  álveo,  así  la  Celtiberia,  con  sus  guerras 
de  doscientos  años  contra  Roma,  ora  extendió  sus 
confmes  con  nuevas  confederaciones,  ora  se  redujo 
á  espacio  más  limitado  por  defección  de  sus  aliados. 
Por  este  motivo  no  estrañamos,  no  solo  que  Zuri- 
ta extienda  la  Celtiberia  desde  el  Moncayo  á  las  fuen- 
tes del  Tajo;  que  Ambrosio  Morales  con  el  Itinera- 
rio de  Antonino  la  lleve  por  los  carpetanos  hasta  Santa 
üruz  de  la  Zarza;  que  D.  Pedro  González  Mendoza  in- 
cluya á  Tendilla,  Pastrana,  Admonacid,  Huete  y  Alca- 
ráz, en  territorio  celtibérico;  ni  que  el  P.  Mariana  de- 
talle portal  á  Segorbe,  Calatayud,  Medinaceli,  Cuenca, 
Uclés,  Huete,  Agreda  y  Numancia;  ni  que  Murillo  Ye- 
larde  con  el  Cronicón  Viclarense  designe  á  Santaver, 
Recópolis  y  Cabeza  del  Griego;  ni  que  el  P.  Florez 
incluya  en  él  la  cordillera  de  montes  que  corre  por 
Soria  y  Osma  hasta  Segovia,  y  allende  los  puertos 
hasta  Sigúenza,  y  desde  allí,  por  Molina  y  el  naci- 
miento del  Tajo  hasta  más  bajo  de  Cuenca,  donde 
Ptolomeo  pone  á  Valeria  por  ciudad  celtibera;  ni  que 
Florian  de  Ocampo  incluya  y  ponga  por  término  de 
la  Celtiberia  á  Cuenca,  Torralba  y  Huete,  incluyéndo- 
las en  su  nacionalidad.  Y  no  solo  no  estrañamos  esto, 
sino  que  tampoco  nos  llama  la  atención  que  entre  los 
antiguos,  á  Zaragoza,  Estrabon  la  haga  celtibera  y  Pto- 
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lonioo  íMletnna,  por  hallítrsc  en  el  mojón  (le  la  Cel- 
tiberia, á  que  pertenecía  Riela;  del  de  la  Edetania,  A 
que  ya  correspmdia  Belehite,  antes  celtibera  lusona,  y 
de  la  Yasconia,  de  que  era  parte  Alagon.  Por  lo  mis- 
mo, ó  por  ignorarse  sus  precisos  linderos,  Estrabon 
y  Ptolomeo  hicieron  á  Numancia  arevaca  y  Plinio  pe- 
lendona. 

Diciendo  Estrabon  que  unos  geógrafos  asignaban 
cuatro  comarcas  á  la  grande  y  verdadera  Celtiberia  y 
que  otros  la  ponian  cinco,  mostraremos  nuestro  po- 
bre parecer  en  esta  discrepancia  y  enarraremos  los 
linderos  de  estos  cantones  para  que  se  vea  cuáles 
Tueron  los  distritos  donde  se  amalgamaron  los  celtas 
con  los  iberos  y  los  que  so  les  anexionaron,  y  de  dómie 
rada  un  año  se  sacaban  treinta  mil  soldados  de  la 
juventud  para  guerrear  contra  Cartago  y  copti'a  Roma. 

Los  cantones  ó  distritos  que  compusieron  la  confe- 
deración celtibérica,  fueron:  la  Celtiberia  propia  y  que 
dio  su  nombre  á  las  demás;  la  Celtiberia  arevaca;  la 
Celtiberia  pelendona;  la  Celtiberia  oriental,  y  la  Celti- 
beria occidental. 

La  primera,  la  en  que  se  veríñcó  la  amalgama  de 
los  celtas  con  los  iberos,  constó  de  los  distritos  ¡be- 
lfos de  Centobriga,  Lobetum,  Istonium  y  Ercavica,  en 
esta  provincia;  y,  al  otro  lado  del  Tajo,  délas  comar- 
cas de  Arriaca  (Guadalajara),  desde  Termida  (Trillo), 
hasta  Estelesta),  y  otras  del  interior  de  dicha  provin- 
cia. Así,  cuando  algunos  autores  ponen  á  Trillo  por 
fin  de  la  Carpetania,  debe  entenderse,  antes  de  la  fu- 
sión celtibérica:  después  de  ella,  en  la  margen  derecha 
del  rio  quedó  por  su  mojón  Estelesta  (Extremera),  cual 
denota  su  nombre  que,  conK)  ya  hemos  dicho  en  otro 
lugar,    sale  de  la  palabra  ielos,  extremidad,   mojón  ó 

HITA. 

Depurar  si  la  unión  celtilHTioa  tuvo  comienzo  alien- 
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4le  d  Tajo  ó  á  su  margen  izquierda,  iió  lo  revela  la 
historia.  Empero,  nos  inclinamos  á  esto  úllimo,  ya 
porque  Contrebia  (Zorita),  cabeza  y  metrópoli  de  to- 
da la  confederación,  está  asentada  en  la  ribera  de  la 
izquierda  y  no  es  improbable  fuese  castillo  montano 
de  Istonium;  ya  porque  las  Celtiberias  arevaca,  lu- 
sona  y  occidental  tuvieron  su  arranque  de  la  ibero- 
conquense:  y  así  como,  observadas  las  circulares  un- 
dulaciones de  un  estanque,  no  es  diCcil  conocer  el 
punto  donde  cayó  la  piedra  que  las  formara;  el  es- 
tar enclavados  los  cantona  celtibéricos  conquenses 
en  el  centro  de  toda  la  confederación  hace  proba- 
ble que,  como  los  demás  se  destacaron  desde  el 
territorio  conquense,  también  siguiera  su  amalgama, 
de  grado  ó  por  fuerza,  el  carpetano  de  Arriaca:  aun- 
que, en  este  caso,  la  anexión  de  este  sería  la  prijne- 
ra;  pues  sus  comarcas  citadas,  igualmente  que  las 
ibero-conquenses,  son  llamadas  por  los  antiguos ,  Cel- 
tiberia, por  antonomasia  y  sin  aditamento  alguno,  que 
es  loque  distingue  de  las  Celtiberias  anexionadas  ó  que 
entraron  en  la  confederación,  á  la  que  fué  la  primi- 
tiva y  les  dio  nombre.  Por  este  motivo,  así  como  re- 
putamos de  inexacta  la  denominación  de  Orospeda  y 
montañas  orospedanas,  que  dá  el  P.  Mariana  á  las  ck 
la  Sierra  de  Cuenca,  tenemos  por  muy  vaga  y  poco 
expresiva  la  de  Montaiías-ibéricas,  que  les  asignan  las 
Cartas  geográñcas  adoptadas  en  libros  do  texto  en 
los  Institutos  de  segunda  enseñanza.  Cierto  es  que 
fueron  ibéricas,  como  otras  muchas  de  la  penínsu- 
la; pero  las  primitivas  celtibéricas,  que  debieron 
continuar  con  este  nombre,  son  ellas,  con  exclusión 
de  las  demás. 
Según  Diodoro  de  Sicilia,  Lucano  (t)  Silio  Itálico  (¿), 
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Marcial  (1)  y  Plinio,  los  ¡I}eros  se  mezclaron  con  los  cel- 
tas, después  que  estas  dos  naciones  se  hicieron  larga 
guerra  sobre  la  posesión  del  terrilorio,  y  establecidas 
paces  y  contraidos  matrimonios,  resultó  de  las  dos  una 
sola  nación  que  sollamó  Celtiberia.  Por  esto  se  conocerá 
que  no  atribuimos  sin  motivo  la  fundación  de  Ba- 
rajas de  SusOy  en  las  guerras  de  los  iberos  con  los  cel- 
tas, en  un  punto  militar  para  protejer  su  vega;  y  de- 
notando el  nombre  de  Tragacete  en  hebreo  y  griego 
torre  abrasada  y  reducida  á  carbón:  y  habiendo  toma- 
do su  arran(|ue  las  Cell  iberias  arevaca  y  lusona  del 
Dorsum  de  Estrabon  ó  cerro  de  San  Felipe,  y  diciendo 
Plinio  que  los  primitivos  celtiberos  con  la  fuerza  de 
las  anuas  hicieron  entrar  á  otros  cantones  en  su  na- 
nacionalidad,  se  puede  colegir,  que  dicha  torre  fué  in- 
cendiada por  los  celtiberos  al  estender  sus  dominios, 
y  que  hecha  la  anexión  y  reedificada  se  le  dio  el  expre- 
sivo nombre  de  Tar-gara-cete,  y  en  griego  Antraca, 
que  sincopada  quedó  en  Traca  y  Traga-cete. 

Aunque  algunos  autores  antiguos  extienden  la  Car- 
petania  á  las  dos  orillas  del  Tajo,  desde  Termida  (Tri- 
llo) á  Toledo;  por  la  corografía  de  la  primitiva  Cel- 
tiberia y  la  situación  y  capitalidad  de  Zorita,  se  verá, 
que  tanto  esta  población,  como  las  de  Almonacid  de 
su  nombre,  Illana,  Barajas  de  Yuso,  Belincbon  y  al  - 
guna  otra  de  las  provincias  hoy  de  Cuenca,  Toledo  y 
Guadalajara  pertenecieron  á  la  Celtiberia  primitiva  des- 
de su  principio  hasta  su  conclusión.  También  nos  pa- 
rece probable  que,  no  obstante  que  el  mojón  de  la 
Carpetania  desde  el  amalgama  de  los  celtas  con  los  ibe- 
ros se  estableció  en  Extremera,  en  la  margen  derecha; 
en  la  izquierda  reputamos  que  se  fijó  en  el  termino  de 
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(Iclés;  pues  esta  palabra,  y  la  de  Uklis,  con  que  por 
primera  vez,  que  sepamos,  le  nombran  los  árabes,  son 
de  origen  romano,  y  denotan  tal  hitacion;  pues  Huc 
lex,  quiere  decir:  acá  la  ley;  ó  nacionalidad,  sea  de  los 
celtiberos,  sea  de  los  carpetanos,  y  Huc  lis,  acá  el 
pleito,  ó  competencia  sobre  términos;  interpretación 
tan  natural,  que  aún  en  el  día  vemos  estas  com|)e- 
tencias  con  los  portugueses  y  franceses  fronterizos. 

La  Celtiberia  arevaca,  arrancando  del  Dorsum  ó  lo- 
mera ó  cerro  de  San  Felipe  de  Tragacete,  se  corrió  por 
tierra  de  Molina  y  de  Sigúenza,  basta  Agreda  y  Segó- 
via,  teniendo  al  Sudoeste  á  los  carpetanos,  y  al  Sud 
á  los  pelendones  y  berones.  Asi  Agreda,  Clunia  (Co- 
ruña  del  Conde),  Numancia,  Sigúenza,  Molina,  Cal- 
tañazor,  Osma,  Tiermes,  Segovia,  Atienza  y  Mon- 
teagudo  eran  |^>oblaciones  arevacas. 

La  Celtiberia  oriental  se  dividió  en  más  y  menos 
oriental.  Esta  también  tomó  su  arranque  del  Dorsum 
y  se  llamó  Celtiberia  lusona  y  menos  oriental,  por- 
que caía  al  Oriente  de  invierno,  y  por  Valdemeca  se 
corrió  por  Ademuz  y  Alpuente  hasta  Segobriga  (Se- 
gorbe),  y  desde  el  Dorsum  por  tierra  de  Albarracin 
liasU  el  Occidente  de  fielchite,  conteniendo  en  su  de- 
marcación áCutanda,  Daroca,  Aliaga  y  Teruel.  El  can- 
tón de  la  Celtiberia  más  oriental  ó  del  Oriente  estival 
comprendió  á  Tarazona  de  Aragón,  á  Calatayud,  Bor- 
já,  Epila  y  Zaragoza. 

No  porque  las  Celtiberias  arevaca  y  mas  oriental  se 
alejaron  tanto  de  su  punto  de  partida,  cejaron  en 
sus  deseos  de  extender  la  confederación;  y  sea  con 
las  armas,  sea  con  tratados,  le  añadieron  los  celtibe- 
ros la  Celtiberia  |)elendona,  que,  según  Ptolomeo,  con- 
fmaba  al  Norte  con  Burgos  y  Briviesca;  al  Orienle  es- 
tival con  los  berones  de  Nágera,  y  al  hiemal  con  los 
vasconcs  de  Grávalos  y  con  los  celtiberos  de  Agreda; 
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al  Sur  con  los   arevacos,  y  al  Occidente  con  los  vac- 
ceos  de  Patencia  por  Lerma  y  Arlanzon. 

Finalmente,  la  Celtiberia  occidental,  prosiguiendo 
desde  los  distritos  celtiberos  de  esta  provincia,  con 
la  anexión  de  la  Olcadia  primitiva  al  estado  lobetano 
y  á  los  de  Istonium  y  Ercavica,  después  de  la  des- 
trucion  de  Altheia,  y  con  los  estados  fenicio-conquen- 
ses, caminó  por  la  Bastitania  hasta  el  Orospeda  y  por 
la  Carpetania  hasta  Consuegra.  Tales  eran  sus  hitas, 
cuando  los  romanos  domaron  la  Celtiberia:  esta  gran 
confederación,  con  cuyo  esfuerzo  sometieran  antes  á 
su  yugo  á  casi  toda  España.  Durante  la  lucha  de  los 
romanos  con  los  cartagineses,  la  Celtiberia  occiden- 
tal tuvo  sus  hitas  más  retiradas.  Polibio  dice:  que  el 
Betis  (el  Guadalquivir)  nacia  en  territorio  celtibero, 
como  también  el  Ana  (Guadiana);  no  porque  como  Ca- 
pistrano  de  Moya  y  Hervás  y  Panduro,  tomase  |)or  sus 
fuentes  ú  origen  el  Záncara  y  Jiguela,  sino  porque  co- 
mo Estrabon,  [)or  su  fuente  tomaba  el  Jabalón,  que 
nace  cerca  de  Fuenllana,  corrupción  de  Fuendeana 
ó  Fuentana;  por  lo  que  se  vé  que  en  tiempo  de  la 
república  romana,  el  territorio  de  Fuenllana,  como  el 
de  Montiol,  Alcázar  de  San  Juan,  Campo  de  Cripta- 
lana,  Chinchilla  y  Consuegra,  era  celtibero.  Plu- 
tarco lleva  la  Celtiberia  hasta  la  misma  Castulo, 
(hoy  cortijo  de  Cazlona),  patria  de  llimilce,  esposa  de 
Aníbal.  Los  conlines  que  asignamos  á  los  cantones 
celtibéricos,  son  los  que  les  señalan  Estrabon  y  Pío- 
lomeo,  y  sobre  el  mapa  de  España  se  puede  ver  la 
aproximada  corografia  de  esta  terrible  confedera- 
ción, que  sostuvo  dosc*ientos  años  lucha  con  Roma, 
hasta  que  de  olla  triunfó  César.  A  la  vez  se  puede 
ohsenar  la  exactitud  de  Estrabon  al  consignar  que 
los  estados  reltiberos  más  poderosos  por  la  feracidad 
de  sus   terrenos,  población  y  riquezas,  prí^slanlisfi" 
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mi  Celíiberommy  eran  los  que  estaban  situados  al 
Oriente  ó  al  Mediodia,  ó  á  la  falda  occidental  del  Mon- 
cayo  y  Sierras  de  Herrera  y  Esf>adan,  término  de  esta 
región,  donde  se  hallan  Segorbe,  Daroca,  Riela, 
Almunia,  Borja,  Tarazona  y  Zaragoza,  y  las  meridio- 
nales Consuegra,  Montiel,  Alcázar  de  San  Juan,  Al- 
caróz.  Chinchilla  y  Peñas  de  San  Pedro:  como  tam- 
*  bien  que  los  pelendones,  arevacos  y  Celtiberia  cen- 
tral ocupaban  la  parle  mayor,  pero  mas  áspera,  mon* 
tuosa  y  regada  de  rios:  lo  cual  con  más  propiedad  se 
verifica  en  la  Celtiberia  propia,  primitiva,  y  que  dio  su 
nombre  á  las  demás,  ó  en  la  establecida  antes  que  las 
otras  en  los  territorios  de  esta  provincia  y  de  la  de 
Guadalajara  y  pueblos  boy  de  la  de  Toledo,  como  Al- 
monacid  de  Zorita,  lllana,  etc.,  y  en  su  capital,  y  de 
toda  la  confederación  Contrebia  ó  Zorita,  regada  por  el 
Tajo,  así  como  sus  comarcas  por  el  Tajuña,  Júcar, 
Guadiela,  Cuervo,  Escavas,  Trabaque,  Guadame- 
jud,  y  otros  rios.  Y  decimos  que  Contrebia  ó  Zorita 
fué  la  capital  de  la  Celtiberia  propia  y  denominativa 
y  de  toda  la  confederación,  porque  Valerio  Máximo 
la  titula  Caput  Celtiheriw»  ora  |)or  ser  la  cindadela 
más  inex|>ugiiable,  ora  por  residir  en  ella  los  reyes 
celtiberos  ó  el  Senado  de  toda  la  confederación.  Qui- 
zás los  que  sepan  que  Plinio  dice:  Caput  Celiiberim 
segobrigemeSy  crea  que  Segorl)e  fué  la  capital  de  la 
confederación  celtibérica:  pero  en  este  texto  Plinio 
toma  la  palabra  caput  por  uno  de  los  extremos  ó 
cabos,  ó  más  bien  |>or  el  principio  <le  la  Celtiberia, 
cual  lo  era  mirada  desde  Homa;  lo  cual  se  compren- 
de fué  su  mente  al  consignar  caput  Celtiberüt  sego^ 
brigenses,  al  ver  que,  al  mismo  golpe  de  vista,  Clunia 
((Poruña  del  Conde)  es  el  lin,  remate  ó  lo  más  alerta- 
do de  dicha  región,  y  por  ello  al  un  cabo  ó  princi|»io 
opone  este  otro  cabo  ó  remate:  Clunia  CtltiberiiP  fiuis. 
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Por  su  corografía  se  habrá  observado  que  la  Cellibe- 
ria  era  región  mediterránea  entre  los  mares  ibérico  y 
cantábrico,  y  por  ello  Tito  Livio  le  silúa  inter  dúo  ina- 
ria:  pero  sin  llegar  á  uno  ni  á  otro;  y  en  erecto,  desde 
Segorbe  al  Mediterráneo  habrá  unas  seis  leguas  y  des- 
de Coruña  del  Conde  al  Occéano  Cantábrico  un  duplo 
ó  poco  más. 

Vestigios  etimológicos  del  idioma  de  los  celtas  en  este 
país,  no  hallamos  otros  que  la  adición  biche  al  pueblo 
ibero  que  hubo  donde  hoy  Peralbeche  y  la  terminación 
briga  que  dieron  á  Entos-birgos  (Santaver).  Siendo  la 
palabra  cantum  céltica^  y  significando  monte,  puede  ser 
que  así  se  llamase  la  población  que  hubo  en  Villar  de 
Cantos,  antes  de  llevar  este  nombre  y  siéndolo  también 
esta  otra  ripSj  ripos.  acebuche,  mimbrera,  es  más  fácil 
se  formaran  los  de  Ribatajada,  Ribatajadilla  y  Riba- 
gorda  de  él,  que  no  de  la  latina  ri/m,  w,  la  ribera,  por- 
que el  bi*azo  del  riachuelo  Trabaque ,  que  |)a8a  por 
sus  cercanías,  es  un  arroyo  insignificante.  Denotando 
tajar,  cortar,  los  nombres  de  dichos  pueblos  quieren 
decir:  mimbrera  cortada;  ¡wr  más  que  después  se»- 
llamase  Itibatejada;  mimbrera  gorda  y  mimbrerilla  cor- 
tada. Su  terreno  estaría  inculto  y  cubierto  de  estos 
arbustos. 

La  costumbre  de  momr  en  cuevas,  que  vemos  en 
Tarancon,  Fuentidueña  y  otros  pueblos  de  la  Mancha, 
la  juzgamos  tomada  de  los  celtas,  por  más  que  la 
esí*asez  de  maderas  de  construcción  hoy  obliguen  á 
ello  á  las  clases  pobres;  y  de  haber  tenido  en  su  ori- 
jen  habitaciones  troglodíticas  el  pueblo  de  Madrigue- 
ras, iMiede  ser  haya  tomado  este  nombre. 

Habiendo  visto  en  tantos  y  tan  recomendables  auto- 
res que  parte  del  territorio  conquense  perteneció 
á  la  propia  y  denominativa  Celtiberia,  y  que  el  resto  de 
la  provincia  .le  corres|H)ndió  hasta  su  fin,  y  sabida  la 
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índole  de  los  iberos  y  de  los  celtas,  veamos  el  caráctep 
y  costumbres  que  sacaron  sus  descendientes.  Así  como 
el  licor  más  fuerte  se  neutraliza  ó  pierde  su  espirituoso 
vigor  con  el  agua;  así  como  délos  matrimonios  de 
europeos  con  mujeres  de  Loango  y  Angola  no  salen 
hijos  propiamente  blancos,  ni  negros,  sino  que  en 
su  color  oscuro  indican  la  mezcla  de  las  razas  blan- 
ca y  negra;  así  de  los  enlaces  de  los  iberos  con  las 
mugeres  trácias  y  sármatas  y  de  las  iberas  con  los 
celtas,  desde  que  estos  se  establecieron  en  las  re- 
feridas comarcas,  salió  una  raza  que  participaba  de 
las  cualidades  de  sus  progenitores.  El  celtibero  par- 
ticipó de  la  laboriosidad,  hospitalidad  y  buena  amis- 
tad de  los  iberos  y  del  genial  belicoso,  talante  altane- 
ro y  hasta  cruel  de  los  escitas.  La  religión  primitiva 
de  los  iberos  recibió  el  último  golpe  con  la  supersti- 
ción de  los  celtas,  y  así  como  estos  adoraban  á  Júpiter , 
que  creian  su  progenitor,  á  Vesta,  al  sanguinario 
Marte,  y  también  á  Diana,  ofrecían  víctimas  humanas; 
así  los  iberos  dieron  culto  á  Ántubel,  es  decir:  á  TAo- 
bely  su  tronco;  pues  Antubel  sale  de  En-thohel  ó  con 
Thobel,  palabra  que  latinizada  por  los  romanos  se  que- 
dó en  Endovfllico.  Mas  sin  embargo  de  pasar  los  ibe- 
ros á  la  idolatría,  jamás  llegaron  los  celtiberos  á  prac- 
ticar en  su  suelo  Ids  sacrificios  humanos  con  que  los 
antiguos  celtas,  los  fenicios,  griegos  y  cartagineses 
mancharon  las  aras,  y  aún  á  los  celtas  les  renovaron 
la  ¡dea  del  Ser  Inefable;  pues  Estrabon  consigna  que 
los  celtiberos  al  tiempo  del  plenilunio  pasaban  la  no- 
che bailando  y  saltando  á  las  puertas  de  sus  casas,  en 
honor  de  un  Dios,  para  el  *cual  no  tienen  nombre  pro- 
pio. La  legislación  ibera  también  se  resintió  de  la  lle- 
gada de  los  celtas.  Teniendo  estos  en  sus  procesos  y 
litigios  un  tribunal  de  apelación  en  su  es|)ada;  porque 
creian  que  siempre  dá  Dios  la  victoria  al  |)artido  más 
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Por  su  corografía  se  habrá  observado  que  la  Celübe* 
ria  era  región  mediterránea  entre  los  mares  ibérico  y 
cantábrico,  y  por  ello  Tilo  Livio  le  sitúa  inter  dúo  ma- 
ria;  pero  sin  llegar  á  uno  ni  á  otro;  y  en  efecto,  desde 
Segorbe  al  Mediterráneo  habrá  unas  seis  leguas  y  des- 
de Coruña  del  Conde  al  Occéano  Cantábrico  un  duplo 
ó  poco  más. 

Vestigios  etimológicos  del  idioma  de  los  celtas  en  este 
país,  no  hallamos  otros  que  la  adición  biche  al  pueblo 
ibero  que  hubo  donde  hoy  Peralbeche  y  la  terminación 
briga  que  dieron  á  Entos-birgos  (Santaver).  Siendo  la 
palabra  cantum  céltica^  y  significando  home,  puede  ser 
que  así  se  llamase  la  población  que  hubo  en  Villar  de 
Cantos,  antes  de  llevar  este  nombre  y  siéndolo  también 
esta  otra  rt;/^,  ripos^  acebuche,  mimbrera,  es  más  fácil 
se  formaran  los  de  Ribatajada,  Ribatajadilla  y  Riba- 
gorda  de  él,  que  no  de  la  latina  ripa,  cp«  la  ribera,  por- 
que el  bi*azo  del  riachuelo  Trabaque ,  que  pasa  por 
sus  cercanías,  es  un  arroyo  insignificante.  Denotando 
tajar,  cortar,  los  nombres  de  dichos  pueblos  quieren 
decir:  mimbrera  cortada;  por  más  (lue  después  sc^- 
llamase  Ribatejada;  mimbrera  gorda  y  mimbrerilla  cor- 
lada. Su  terreno  estaría  inculto  v  cubierto  de  estos 
arbustos. 

La  costumbre  de  morar  en  cuevas,  que  vemos  en 
Tarancon,  Fuentidueña  y  otros  pueblos  de  la  Mancha, 
la  juzgamos  tomada  de  los  celtas,  por  más  que  la 
escasez  de  maderas  de  construcción  hoy  obliguen  á 
ello  á  las  clases  pobres;  y  de  haber  tenido  en  su  ori- 
jen  habitaciones  trc^lodíticas  el  pueblo  de  Madrigue- 
ras, |)iiede  ser  haya  tomado  este  nombre. 

Habiendo  visto  en  tantos  y  tan  recomendables  auto- 
res que  parle  del  territorio  conquense  perteneció 
á  la  propia  y  denominativa  Celtiberia,  y  que  el  resto  de 
la  provincia  .le  corres|K)ndió  hasta  su  Un,  y  sabida  la 
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índole  de  los  iberos  y  de  los  celtas,  veamos  el  carácter 
y  costumbres  que  sacaron  sus  descendientes.  Asi  como 
el  licor  más  fuerte  se  neutraliza  ó  pierde  su  espirituoso 
vigor  con  el  agua;  asi  como  délos  matrimonios  de 
europeos  con  mujeres  de  Loango  y  Angola  no  salen 
hijos  propiamente  blancos,  ni  negros,  sino  que  en 
su  color  oscuro  indican  la  mezcla  de  las  razas  blan- 
ca y  negra;  asi  de  los  enlaces  de  los  iberos  con  las 
mugeres  trácias  y  sármatas  y  de  las  iberas  con  los 
celtas,  desde  que  estos  se  establecieron  en  las  re- 
feridas comarcas,  salió  una  raza  que  participaba  de 
las  cualidades  de  sus  progenitores.  El  celtibero  par- 
ticipó de  la  laboriosidad,  hospitalidad  y  buena  amis- 
tad de  los  iberos  y  del  genial  belicoso,  talante  altane- 
ro y  hasta  cruel  de  los  escitas.  La  religión  primitiva 
de  los  iberos  recibió  el  último  golpe  con  la  supersti- 
ción de  los  celtas,  y  asi  como  estos  adoraban  á  Júpiter , 
que  creian  su  progenitor,  á  Vesta,  al  sanguinario 
Marte,  y  también  á  Diana,  ofrecian  victimas  humanas; 
asi  los  íberos  dieron  culto  á  Ántubel,  es  decir:  á  TAo- 
bely  su  tronco;  pues  Antubel  sale  de  En-thoM  ó  con 
Thobel,  palabra  que  latinizada  por  los  romanos  se  que- 
dó en  EndotfUico.  Mas  sin  embargo  de  pasar  los  ibe- 
ros á  la  idolatría,  jamás  llegaron  los  celtiberos  á  prac- 
ticar en  su  suelo  IdS  sacrificios  humanos  con  que  los 
antiguos  celtas,  los  fenicios,  griegos  y  cartagineses 
mancharon  las  aras,  y  aún  á  los  celtas  les  renovaron 
la  idea  del  Ser  Inefable;  pues  Est rabón  consigna  que 
los  celtiberos  al  tiempo  del  plenilunio  pasaban  la  no- 
che bailando  y  saltando  á  las  puertas  de  sus  casas,  en 
honor  de  un  Dios,  para  el  *cual  no  tienen  nombre  pro- 
pio. La  legislación  ibera  también  se  resintió  de  la  lle- 
gada de  los  celtas.  Teniendo  estos  en  sus  procesos  y 
litigios  un  tribunal  de  apelación  en  su  espada;  porquo 
creian  que  siempre  dá  Dios  la  victoria  al  |>artido  más 
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jusio:  el  cellibero  adoptó  esta  idea  y  las  dcoisionC^s  de 
los  ancianos  se  hicieron  ilusorias.  Felizmente,  la  la- 
boriosidad de  los  iberos  hizo  convertir  á  los  celtas  las 
espadas  en  rejas  de  arado,  y  con  el  aumento  de  bra- 
zos, la  Celtiberia  vio  sus  campos  cubiertos  de  doradas 
mieses  y  frondosas  vides,  y  sestear  sus  variados  re- 
baños bajo  árboles  cargados  de  frutos,  y  á  los  celtí- 
beros vestidos  de  sagum,  antiguo  traje  español,  es- 
can(*iar  el  vino  mezclado  con  miel,  de  que  abunda- 
ba el  |>nis,  en  sus  diarias  comidas  de  buenas  car- 
nes (1). 

Pero  esta  misma  abundancia  ocasionó  que  en  los 
celtiberos  se  desarrollasen  los  instintos  belicosos,  la 
rapacidad  y  parte  de  la  fiereza  de  los  celtas.  Habita- 
ban en  las  montañas  de  los  astados  confinantes  pue- 
blos montaraces,  sármatas  y  tractos  que  quisieron  me- 
jor vivir  como  tejones  y  conejos,  en  cavernas  (cual 
halló  Sertorio  á  los  caracitanos  ó  de  Carabaña),  y  en  el 
centro  de  sus  bosques  con  la  caza  y  las  bellotas,  de 
que  hacían  harina,  según  Plinío,  que  vivir  en  socie- 
dad y  dedicados  al  trabajo.  Multiplicándose  estos,  y 
no  sufragando  á  su  sustento  las  producciones  espon- 
táneas del  terreno,  bajaron  cual  torrentes  asoladores 
á  las  comarcáis  celtiberas,  y  arrebatando  ganados,  ce- 
reales, frutas  y  cuanto  hallal)an,  'añadieron  al  pillaje 
la  crueldad  con  sus  |)acíficos  dueños. 

El  natural  derecho  de  la  justa  defensa  obligó  á  los 
cellil)eros  á  trabajar  en  sus  fraguas  armas  ofensivas 
y  defensivas,  con  más  esmero  que  azadones.  Cubrie- 
ron sus  cabezas  con  capacetes  de  bronce,  adornados 
con  penachos  de  color  de  púrpura  (2);  sus  pechos  con 
corazas  ligeras  de  lino  ó  de  cuero;  los  cuerpos  con 
escudos  redondos,  tegidos  de  nervios,  y  las  piernas 
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con  grevas  ó  |>ernique(as  de  acero;  y  dieron  lal  tem- 
ple á  sus  espadas,  que  ningún  capacete  resistía  ;i  sus 
golpes.  Para  lograrlo,  no  se  fiaron  de  las  aguas  de  las 
fuentes  y  ríos:  metían  las  forjadas  hojas  debajo  de 
tierra,  y  en  ella  las  dejaban  hasta  que  se  consumía  la 
parte  más  débil,  y  solo  quedaba  sin  oxidar  la  más 
fuerte.  De  este  modo,  dice  Diodoro,  dieron  los  celti- 
beros á  sus  espadas  un  temple  tan  lino  y  un  tilo  tan 
agudo  que  cortaban  sin  mellarse,  no  solo  el  hueso,  si- 
no  el  hierro  de  la  más  fuerte  armadura;  y  defendidos 
de  la  suerte  y  con  la  lanza  y  el  puñal  al  lado,  salie- 
ron en  defensa  de  su  ii  y  de  su  tan,  palabras  cél- 
ticas que  significan:  cisa  y  hogar,  después  de  refor- 
zar sus  pueblos  con  muros  y  castillos  de  tapia  aga- 
tillada  con  maderos  (tales  fueron  los  de  Numancia) 
á  estilo  ibero.  También  probaban  sus  espadas  de  otro 
modo:  forjada  y  templada  la  hoja,  poníanla  por  en  me- 
dio sobre  la  cabeza  y  unian  sus  extremos  á  los  dos  la- 
dos de  su  cuerpo:  de  repente  los  dejaban  y  saltaba;  si 
se  quedaba  completamente  recta,  quedaba  á  su  gusto: 
si  no  la  volvían  á  templar.  Asegurando  varios  antiguos 
que  los  celtiberos  usaban  espadas  de  cobre  y  que  sur- 
tían de  ellas  á  otras  comarcas,  no  es  difícil  esplotasen 
las  muchas  minas  de  este  metal  que  hubo  en  la  parte 
oriental  de  esta  provincia. 

Mas  como  el  derecho  de  propiedad  le  diera  la  ocu- 
pación y  estaba  sancionado  por  la  fuerza,  los  pueblos 
montaraces  que  escaseaban  de  terrenos  fértiles  y  se 
aficionaron  al  pillaje,  no  dejaron  á  los  celtiberos  más 
descanso  ni  respiro  que  el  tiempo  que  tardaban  en 
consumir  el  botín,  y  con  este  estado  de  luchas  y  de 
perpetua  alarma,  la  escasez  sucedió  á  la  abundancia 
por  falta  de  cultivo,  y  el  derecho  de  la  guerra  intro- 
dujo la  esclavitud,  el  latrocinio  y  aun  la  fiereza  con 
los  prisi<Miero8.  Para  inulizarlos  en  ulteriores  comba- 
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tes  se  les  corlaban  las  manos  derechas  (barbarie  que 
adoptaron  los  Escipiones  y  otros  generales  romanos) , 
y  como  ex-f>olos  eran  colgadas  en  aquellos  templos 
que  sustituyeron  á  las  cúspides  de  las  montañas.  Con 
estas  guerras,  los  celtiberos,  no  solo  fabricaron  armas 
para  sí,  sino  que  se  dedicaron  á  extraer  metales  de 
las  entrañas  de  la  tierra  y  á  ser  armeros  de  otras  mu* 
chas  comarcas.  Deben  datar  de  es(a  Techa  las  dilatadas 
galerías  subterráneas  que  se  ven  en  la  Cueva  del  Hier- 
ro, en  Cañizares,  en  las  Majadas,  en  la  malamente  lla- 
mada Cueva  del.  Moro,  y  en  otros  puntos. 

Con  estas  guerras  se  cambió  del  lodo  el  genial  ibe- 
ro. A  las  danzas  graves  y  modestas  sucedieron  las  lu- 
chas violentas,  y  para  alarde  de  la  destreza  en  la  lan- 
za las  justas  ó  torneos  peligrosos;  á  la  docilidad  con 
que  se  escuchó  la  voz  del  magistrado,  sucedieron  en- 
tre los  celtiberas  los  desafios  á  muerte,  como  última 
prueba  del  derecho  de  los  individuos  y  ciudades.  Ya 
no  se  oían  los  acordes  sonidos  de  las  trompas  y  flau- 
tas, ni  los  cánticos  de  las  jóvenes  al  Ser  Infinito,  ni 
se  oTrecian  al  esparcimiento  de  las  familias  pantomi- 
mas inocentes,  tomadas  de  la  vida  pastoril:  |>or  do- 
quiera se  escuchaban  el  estridente  clarín  y  el  himno 
de  Marte,  y  los  regocijos  públicos  se  solemnizaban 
con  simulacros  de  guerra,  con  combates  fingidos  á  pié 
y  ¿  caballo,  y  hasta  con  la  lidia  de  toros  con  suerte 
de  espada. 

Los  que  tienen  á  nuestra  tauromá<|Uia  como  conti- 
nuación del  circo  de  Roma,  y  los  que  la  creen  paro- 
dia de  aquellos  espectáculos  horrorosos,  en  que  los 
africanos  se  presentaban  en  la  arena  ante  los  leones 
del  Atlas,  sin  más  defensa  que  el  puñal,  tomarán  co- 
mo una  paradoja  el  aserto  de  que  los  celtiberos  acos- 
tumbraban esa  arriesgada  prueba,  en  que  la  destreza 
V  serenidad  de  los  Cuchares  v  de  los  Tatos  triunfa  de 


—  233  — 
la  fuerza  bruta  y  de  la  bravura  de  las  fieras  españo* 
las»  que  desdeñan  á  los  tigres  y  acometen  á  los  leo- 
nes, igualmente  que  á  los  caballos;  pero  es  seguro  que 
pocos  hechos  demostrará  la  historia  con  tanta  clari* 
dad  como  el  que  dejamos  consignado,  lié  aquí  la  prue- 
ba. «Destruíase  en  1774  la  antiquísima  muralla  de 
Clunia,  ciudad  celtibérica  en  los  Arevacos,  para  edí* 
fícar  con  sus  sillares  y  escombros  Ja  iglesia  de  Pedral- 
ba»  y  de  éntrelos  cimientos  de  aquella  salió  una  lápida 
que  contenia  de  relieve  un  toro  en  actitud  de  embes- 
tir, y  enfrente  de  él  un  hombre  que  viste  sagum  espa- 
ñol» es|)erándole,  teniendo  en  la  mano  izquierda  un 
escudo  oekiberOy  redondo,  fuera  del  cual  descubre  la 
punta  de  una  espada  ó  estoque  que  empuña  con  la 
diestra.»  Sola  esta  lápida  era  suficiente  para  pro- 
liar  que  la  lidia  de  toros  y  suerte  de  espada,  sino 
tuvo  principio  en  la  Celtiberia,  fué  al  menos  en  ella 
practicada  con  anterioridad  á  la  venida  de  los  roma- 
nos. Y  nos  remontamos  á  esta  apoca,  porque  conte- 
niendo la  referida  lápida  eji  cai^actéres  de  los  titula- 
dos incógnitos,  esta  leyenda:  ÜETO....  TAIA....  III....  los 
anticuarios  elevan  su  fecha  al  tiempo  de  los  cartagi- 
neses y  aun  al  de  los  hispano-fenicios.  Publicadas 
la  lápida  é  inscripción  por  el  canónigo  Loperraez,  en 
su  historia  del  obispado  de  Osma,  la  simple  inspec- 
ción del  relieve  hizo  sospecliar  que  la  tauromaquia 
databa  en  España  desde  antes  de  la  venida  de  los  Esci- 
piones,  y  consultado  el  bibliotecario  de  la  Real  de  Ma- 
drid, D.  Cándido  María  Trigueros,  por  el  escritor  be- 
nedictino D.  Fr.  Liciniano  Saen/,  le  contestó  aquel  eu 
21  de  Noviembre  de  1703,  que  significando  la  leyen- 
da: Bravura  de  los  toros  del  ¡mis,  porque  A>/  ó  A>/A. 
quiere  decir  en  los  dialectos  célticos:  fuerza,  vigor, 
robustez,  molencia:  siendo  en  los  mismos  y  en  el  teu- 
tónico Tara  (Uural  de  Tur,  Taro,  Tarr,  Tarw.  loro. 
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y  significando  en  todos  los  dialectos  célticos  la  vox 
er,  erd  y  ert,  como  en  el  vascuence  erria,  la  tien^ty 
el  pais;  tanto  por  la  leyenda,  como  por  las  actitudes 
del  lidiador  y  del  toro,  opinaba  que  la  lápida  era  alu- 
sión á  una  fiesta  de  toros,  no  hallándose  cosa  seme- 
jante en  los  taurobolios  délos  demás  pueblos  del  mun- 
do; y  que  encontraba  un  fundamento  bastante  fuerte 
para  creer  que  las  tauromaquias  ó  ñestas  de  toros  que 
se  usaban  en  España,  comenzaron  en  ella  desde  los 
tiempos  más  remotos  en  la  Celtiberia.  La  opinión  del 
Sr.  Trigueros  es^  muy  juiciosa;  pues  siéndolas  lápi- 
das é  inscripciones  de  reconocida  antigüedad,  igual- 
mente que  las  medallas,  unos  testigos  contemporá- 
neos de  las  cosas  que  espresan,  revestidos  de  la  auto- 
ridad pública  y  que  parece  han  sobrevivido  al  tras- 
curso de  los  siglos  y  á  las  revoluciones  de  los  pueblos 
para  trasmitir  á  la  posteridad  hechos  importantes,  de 
que  no  se  tendría  en  otro  caso  la  menor  notitia:  así 
como  las  medallas  celtibéricas  que  con  frecuencia  se 
descubren,  ora  con  solo  un  caballo,  ora  con  un  ginetc 
con  lanza  en  mano,  ó  (*on  una  palma  en  vez  de  lanza, 
acreditan  con  todas  las  historias  que  la  Celtiberia  pro- 
ducía los  más  briosos  caballos  y  que  sus  naturales 
oran  tan  aguerridos  como  felices  en  los  combates; 
del  mismo  modo  la  lápida  de  Clunia  manifiesta  que 
los  celtiI>eros  usaron  la  lidia  de  toros  y  la  suerte  ile 
espada. 

Con  tan  frecuentes  combatos  y  tan  repetidos  sinui- 
lacros,  la  guerra  pasó  á  moda  desde  necesidad,  y  se- 
gún IMinio,  los  celtiberos  anexionaron  á  su  confede- 
ración con  la  ruei*za  de  las  armas  bastantes  distri- 
tos, y  con  esta  educación  militar,  los  descendientes 
de  los  celtas  y  de  los  ¡l)oros,  fornidos  y  sueltos  de 
miembros,  veloces  en  la  carrera,  hechos  á  trabajos 
duros,  sufridores  del  hambre  y  de  la  sed,  y  dolados  de 
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un  carácter  íirmo,  aprendieron  ú  ser  inmobles  al  re- 
sistir, ardientes  al  acx)meter,  intrépidos  en  los  asaltos, 
serenos  delante  de  los  enemigos,  fuese  el  que  fuese 
su  número,  é  impetérritos  ante  los  tormentos  y  la 
muerte;  y  tan  guerrero  frenesí  se  apoderó  de  sus 
almas,  que  el  morir  peleando  en  el  campo  era  su  ma*« 
yor  gloria,  y  fallecer  sobre  la  yei^ba,  ó  en  sus  chunas, 
sin  heridas,  la  mengua  más  oprobiosa.  Para  librarse 
de  la  esclavitud  y  de  los  tormentos  sacaban  de  una 
especie  de  a|MO  un  veneno  que  daba  la  muerte  sin 
causar  dolor.  Así,  el  celtibero  no  deseaba  la  ve- 
jez, porque  despreciaba  la  vida,  y'  si  no  hallaba 
enemigos  que  batir  en  su  país  los  buscaba  en  los 
extraños,  siendo,  digámoslo  así,  los  suizos  de  la  an- 
tigüedad; pues  fueron  los  primeros  españoles  que 
se  asalariaron  en  los  ejércitos  de  los  enemigos  de  la 
patria  común,  guiados  de  la  codicia,  la  cual  les  hi- 
zo más*  de  una  vez  ser  infieles  á  sus  com|)romísos: 
y  si  al  presentar  el  combate  el  enemigo  les  au- 
mentaba el  pre  porque  abandonasen  á  quien  los  en- 
ganchara, con  frivolos  pretextos  dejaban  sus  banderas 
y  se  retiraban  á  sus  casas. 

De  esta  educación  é  inslintos  marciales,  i*esultaron 
ei?tre  los  celtiberos  vicios  que  se  introdujeron  en  su 
organización  y  causaron  su  ruina.  El  amor  á  la  guer- 
i*a  creó  cierta  holganza,  por  lo  que,  las  más  rudas  fae- 
nas recayeron  sobre  el  sexo  débil,  y  una  gi*im  pasión 
al  lujo,  pues  Ateneo  y  Justino  hacen  á  los  celtiberos  lu- 
josísimos; y  como  no  |K)(lían  sostener  su  lujo  con  la  paz, 
de  aquí  el  engancharse  en  ejércitos  enemigos;  y  si  no 
los  habia,  cuando  se  encontraban  sin  recursos,  toma- 
ban sus  armas,  se  internaban  por  los  montes  y  \h)v 
veredas  poco  frecuentadas,  sorprendian  los  caseríos 
abiertos,  robalian  cuanto  veian,  y  cargados  de  botin 
volvian  á  sus  casas  á  disfrutar  tranquilidad  mientras 
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lo  robado  duraba.  Con  esta  costumbre  céltica,  la  Es* 
|)aña  se  llenó  de  ladrones,  y  fué  necesario  construir 
para  defenderse  de  ellos  multitud  de  torres  ó  castille- 
jos. Por  este  motivo,  Estrabon  tituló  á  los  celtibc- 
i'os  los  más  feroces  é  inhumauos  de  los  españoles:  mas 
Diodoro  de  Sicilia  es  más  exacto  en  este  particular,  ba- 
ciéndolos  crueles  con  los  malhechores  y  prisioneros,  y 
benignos  y  humanos  con  los  huéspedes.  Esta  costumbre 
ibera  dominó  de  tal  modo  á  los  instintos  célticos, 
que  los  celtiberos,  en  declarándose  devotos,  es  decir: 
amigos  de  alguno,  por  él  se  sacrificaban,  llevando  la 
amistad  al  mayor  grado  de  exageración.  Por  ver  los 
celtiberos  que  su  bienestar,  que  su  codicia,  hijo  y 
gastrononn'a,  dependían  de  sus  fuerzas  flsicas,  y  que 
mientras  otros  pueblos  comían  pan  de  bellotas  y  be- 
bían cerveza,  ellos  comían  buenas  carnes,  saborea- 
ban ricos  vinos  y  vestían  lujosos  trajes,  para  sos- 
tener su  natural  vigor  adoptaron  una  costumbre  que 
con  razón  llama  Estrabon  inmunda.  Lavábanse,  no  solo 
el  cuerpo,  sino  también  los  dientes  ó  boca  con  ori- 
nas. Diodoro  de  Sicilia  también  encontró  (rsta  cos- 
tumbre digna  de  censura,  pero  Marineo  la  escusa  al 
mirar  que  tal  loción  se  encaminaba  á  vigorizar  el 
cuerpo. 

A  pesar  de  estos  marcados  signos  de  rusticidad, 
algunos  autores  opinan  que  los  celtiberos  fueron  los 
inventores  del  alfabeto;  porque  diciendo  Estrabon  que 
los  turdetanos  tuvieron  gramática,  leyes  y  poesías  es- 
critas desde  seis  mil  años,  y  hallando  en  sus  caracteres, 
por  su  larga  fecha  nombrados  í/irri^fit7of>  letras  cel- 
tibéricas, deducen  que,  á  tener  los  turdetanos  letras 
propias,  se  desdeñaran  de  acoger  las  de  otro  país,  á 
no  ser  (|ue  d(!  él  antes  hubieran  recibido  toilas.  Aun- 
que esta  opinión  propiamente  alhaga  á  los  íberos  y  no 
á  los  celtiberos,  no  es  aceptable.   Reilucidos  los  seis 
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mil  años  de  que  habla  Estrabon,  á  años  de  tres  me* 
ses,  cual  los  tavieron  los  acarnanios;  pues  si  los  ar* 
cades  los  tuvieron  de  cuatro,  la  antigua  cronología 
fué  tan  varia,  que  los  egipcios  llamaron  año  al  mes 
y  ios  caldeos  lo  propio  al  dia:  componiendo  los  seis 
mil  años  citados  por  Estrabon  mil  quinientos  años 
solares,  coinciden  con  la  venida  de  los  fenicios,  que 
acaeció  mil  quinientos  años  antes  de  la  era  cristia^ 
na;  y  comerciando  con  los  turdetanos  y  con  los  con- 
quenses, en  cuyas  inmediaciones  se  establecieron,  es 
probabilísimo  les  enseñasen  el  uso  de  su  alfabeto.  Mas 
los  griegos  también  se  establecieron  y  comerciaron 
con  los  iberos,  unos  por  el  Ebro  y  otros  establecién- 
dose como  los  arcades  entre  ellos,  y  es  igualmen- 
te probable  les  enseñasen  el  uso  del  suyo:  y  de 
aquí  el  que  con  el  comercio  pasase  el  turdelano  á  la 
Celtiberia,  y  vice  versa,  máxime  cuando  los  oleados 
y  fenicios  moraban  dentro  de  esta  provincia.  Mas  los 
olcades  de  Ccntobriga  desde  luego  pertenecieron  á 
la  Celtiberia,  y  los  antiguos  poco  después  y  antes  que 
los  bastitanos;  y  de  aquí  el  que  el  afabeto  griego  pre- 
ponderase en  este  país  y  el  que  el  fenicio  prevaleciese 
en  la  Turdetania.  Por  la  observación  de  qne  sí  hay 
en  las  medallas  turdetanas  caracteres  celtibéricos, 
también  hay  en  ias  celtibéricas  caracteres  turdetanos, 
deducen  los  arqueólogos  que  los  habitantes  del  Tar- 
teso  tuTíeron  letras  antes  que  los  celtiberos:  porque 
sus  escritos  están  al  uso  fenicio,  de  derecha  á  iz- 
quierda, y  los  celtiberos  de  un  modo  diferente;  y  pa- 
sando ambos  primitivos  alfabetos  por  muchas  ma- 
nos, les  sucedió  el  viciarse  y  perderse. 

Volviendo  á  las  costumbres  de  los  ce!til>eros,  aun- 
que buenos  esposos,  i*ealzaron  el  cariño  á  sus  comida- 
ñeras  de  un  modo  muy  raro.  Las  recomendaban  las 
faenas  agrícolas  durante  sus  guerras^  y,  sin  duda,  pa- 
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ra  alarde  del  vigor  de  sus  niugeres,  cuando  eslas  <Ia- 
ban  á  luz  algún  hijo,  ellos  se  metían  en  cama  y  ellas 
les  tenian  que  cuidar  cual  sí  estuviesen  enfermos.  Ha- 
biendo sido  signo  de  luto  en  muchos  pueblos  anti- 
guos el  quedarse  en  cama,  algunos  autores  opinan 
que,  por  dolor  de  que  viniesen  sus  hijos  á  un  mundo 
tan  desgraciado,  se  quedaban  en  sus  lechos;  pero  yo, 
no  concediéndoles  tan  elevada  filosofía,  opino  adopta- 
ron la  referida  costumbre  para  enaltecer  la  fortaleza 
de  sus  esposas.  Para  vigorizar  á  sus  hijos,  las  madres 
los  lavaban  varias  veces  al  día  con  agua  fría. 

Los  trages  de  las  celtiberas,  fueron  al  pronto  los 
de  las  iberas,  que,  según  Artemidoro,  eran  bastante 
raros.  Unas  llevaban  collares  de  hierro,  de  los  cuales 
se  levantaba  sobre  la  cabeza  una  especie  de  cuervos, 
que  por  fin  sé  dejaban  caer  sobre  la  frente,  y,  puesto 
un  velo  sobre  dichos  cuervos,  lo  extendían  cuando 
las  acomodaba  para  defender  la  cara  del  sol,  á  manera 
de  sombrilla.  Ésta  moda,  que  estimaban  como  d<r 
gran  ornato,  Anacreonte  no  la  reputa  bárbara. 

Otras  llevaban  un  tamborcillo  ó  aro  atado  al  occipu* 
ció,  abrazando  la  cabeza  hasta  las  sienes  ú  orejas, 
tiue  desde  su  base  hacia  su  altura  se  iba  enconando 
hacia  atrás,  y  daba  mucha  gracia  á  sus  mantos  y  á 
sus  vestidos  con  diversidad  de  flores  de  vario  colo- 
rido. Su  vanidad  consistía  en  la  anchura  de  sus 
frent(»s;  y  para  que  pareciesen  más  extensas,  se  rasu- 
raban la  parte  superior,  y  la  bruñían  cuanto  les  era 
l>osible.  Su  peinado,  si  la  experiencia  no  demostra- 
se que  el  uso  adopta  modas  que  en  el  principio  repug- 
nan, le  llamaríamos  estravagante.  Colocaban  encima 
de  la  cabeza  una  columnita  de  un  pié  de  altura,  y 
ensortijaban  de  varias  maneras  los  cabellos  en  torno 
<le  ella,  y  cubrían  este  estraño  tupé  con  un  velo  ne- 
gro.  Las  matronas  más  honradas  entre  los  celtiberos 
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eran  las  Matres,  adivinas  ó  sacerdotisas.   A  medida 
que  los  celtiberos  fueron  haciéndose  más  ricos,  las  es- 
tofas y  preseas  de  sus  esposas  é  hijos  fueron  de  más 
valor,  é  introdujeron  otras  muchas  modas. 

Respecto  á  gobierno,  los  celtas  se  acomodaron  á 
los  de  los  distritos  en  que  se  amalgamaron  á  los  ibe- 
ros. Tu\icron  los  celtiberos  aristocracias,  repúblicas 
y  monarquías;  pero  en  las  defunciones  de  sus  reyes 
no  practicaron  los  horrores  y  crueldades  que  en  la 
Escitia.  Asi  fué  la  Celtiberia  más  bien  una  confede- 
ración poco  unida,  que  un  grande  Estado;  y  digo 
una  confederación  poco  unida,  porque  á  socorrer  todos 
los  celtiberos  á  Altheia  y  Numancia,  á  Viriato  y  Sorto- 
rio,  ni  Cartago  ni  Roma  habrían  dominado  su  suelo. 
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CAPITULO  VI 


Sumario — lofaden  k»  carUgineses  la  Bspalka,  t  Aalbal,  su  feii«ral, 
destruye  k  AltlMla  y  soneie  la  Oleadla.— Loa  olcadM  qulerea  «acudir  a« 
yogo;  pero  son  destroiados  por  Aaibal,  y  se  ao^en  k  la  primltlf a  Cel- 
lllierta,  y  dan  su  nombre  á  la  naoTa  Oleadla  ó  Alcarria  moderna:  la 
antigua  ea  anexionada  i  loa  estadoa  conqnenaes  de  que  procedía.— Laa 
dodades  greco-hispanas  piden  protección  á  Roma  contra  Cartago;  aquella 
rntia  sos  legiones  á  España  en  sa  amparo,  y  los  celtlberoa  se  baees 
auxiliares  de  cartagineses  y  romanea  segvn  les  aamentan  la  paga.— 
Organización  militar,  bravura,  y  declslfa  Influencia  de  los  celtiberos  en 
estas  luchas.— Kl  pensamiento  del  tercer  partido  ó  dpl  partido  espabol 
contra  los  eitraojeroa,  fracasa  por  altanería  y  codirln  de  los  hijos  de 
la  Oltiberla.— Reseha  de  las  guerras  de  Cartagn  y  Roma  en  la  penín- 
sala  y  ruera  de  ella,  hasta  que  los  cartagineses  son  lanzados  de  Bs- 
paha  por  la  defección  de  aquellos.— Tártago  confia  solver  al  suelo  as- 
pahol,  si  logra  atraerse  k  los  celtiberos,  y  maoda  emisarios  al  pala 
conquense  á  hacer  enganches;  pero  son  descublertoa  y  se  le  obliga  i 
firmar  no  volter  á  pisar  la  Bspafta.— Armaa  defenslvu  y  olénalvu  y 
miquinas  bélicas  de  los  antiguos.— Reflexiones  sobre  la  lUAou  orft- 
nltaclon  de  la  repébllca  de  Cartago. 


liMíís  visto  en  los  capilulos  anteriores  que 
I  el  li;rrítor¡o  conquense  fué  ocu|>ado  por 
U<»!4  sencillos  y  laboriosos  thobeliosó  ibe- 
ros, por  los  industriosos  fenicios,  por  los 
hiasloi  t  s  arcades  y  |>or  los  nómadas  celtas,  y 
'liiEiiriiti^lose  aquellos  á  sus  confines  y  pactos, 
¡vííToii  rn  pozy  armonia.  Desde  el  présenle  vere- 
^li09  iiiüüJMdas  las  comarcas  de  CueiN*a  |N>r  oíros 
dos  pueblo»  guerreros,  igualmente  ambiciosos,  crue* 
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les  y  pérfidos,  que,  aspirando  á  la  donúnacíon  de  la  pe- 
nínsula, se  valieron  de  la  codíeia  de  los  celtiberos  |>ara 
ron  sus  brazos  arrebatar  la  independencia  á  otras  regio- 
nes españolas,  y  últimamente  con  el  auxilio  de  éstas  do- 
mar la  Celtiberia,  y  arrancarle,  no  solólas  riquezas  con 
que  la  cebaron,  sino  también  su  autonomía  y  liber- 
tad. Estos  pueblos  conquistadores  fueron  los  carta- 
gineses y  romanos;  y  para  que  el  lector  comprenda 
los  frivolos  pretextos  con  que  invadieron  la  España,  y 
su  poderío  y  rivalidades,  séanos  permitido  reseñarlos, 
como  también  su  origen. 

iluyendo  Dido  de  la  avaricia  de  su  cuñado  Pigma- 
lion,  rey  de  Tiro,  que  por  saciarla  no  vaciló  en  man- 
char sus  manos  con  la  sangre  de  su  hermano  Siqueo, 
al  recordar  su  viuda  que  los  fenicios  hallaron  buena 
acogida  en  la  costa  de  África,  y  que  en  ella  fundaron 
á  Utica,  Adrunieto  y  otras  Colonias  antes  de  insta- 
larse en  la  península  ibérica,  solicitó  de  los  africanos 
()ermiso  para  vivir  entre  ellos,  edificando  una  pe(]ue- 
ña  población,  y  obtenido,  puso  los  cimientos  de  Car- 
tago  (hoy  Túnez).  Esta  ciudad,  con  las  riquezas  que 
llevara  Dido,  con  los  nuevos  colonos  que  le  suminis- 
ti*ara  el  mal  gobierno  de  Pigmalion  y  con  el  comercio 
marítimo,  creció  rápidamente  y  fué  sojuzgando  á  otros 
pueblos  limítrofes;  y  tomando  mayor  incremento  con 
la  casi  destrucción  de  Tiro  por  Nabucodonosor,  y  úl- 
timamente, con  la  completa  ruina  de  dicha  ciudad  por 
Alejandro  Magno;  viéndose  el  emporio  principal  de 
Oriente,  enganchando  soldados  de  todos  los  países 
que  frecuentaban  sus  navios,  aspiró  al  im|)er¡o  uni- 
versal. 

A  punto  lijo  no  se  sabe  cuándo  los  cartagineses  co- 
menzaron á  comerciar  con  los  españoles;  i>ero,  si  da- 
mos crédito  á  Polibio,  unos  ocho  siglos  antes  de  la 
era  cristiana  se  apoderaron  de  Ibiza,  lanzando  de  ella 
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á  los  griegos,  y  con  el  azúcar  de  esla  isla,  el  pri- 
mero que  se  vio  en  Europa,  con  sus  riquísimas  la- 
nas, y  con  mil  objetos  de  recreo  y  de  lujo,  se  fueron 
introduciendo  en  el  país  y  conocieron  la  feracidad  de 
su  suelo,  las  inmensas  riquezas  que  en  su  seno  ocul- 
taba y  la  facilidad  con  que  se  podia  conquistar  una 
nación  distribuida  en  innumerables  estados  peque- 
ños é  ^coherentes.  Sin  embargo  de  este  conocimien- 
to, los  cartagineses  que  ya  dominaban  á  Mallorca, 
Menorca  y  Cerdeña,  y  que  se  ocupaban  en  la  conquis- 
ta de  Sicilia,  aplazaron  la  de  España  y  continuaron 
visitándola  como  unos  mercaderes,  basta  que  circuns- 
tancias inesperadas  les  indujeron  á  enlrar  en  ella  sus 
ejércitos.  Estas  circunstancias  fueron  los  reveses  de 
su  aliado  Jerjes  en  Grecia;  los  sangrientos  motines 
délos  soldados  estipendiarios  en  África;  la  peste  y  el 
valor  de  los  naturales  en  Sicilia,  y  la  envidia  de  Ro- 
ma, que,  al  ver  á  Cartago  dueña  de  Mesina  y  que  un 
pe(|ueño  estrecho,  muy  fácil  de  pasar,  la  separaba 
de  sus  dominios;  con  pretexto  de  favorecer  á  los  sici- 
lianos, acometió  á  los  cartagineses  y  les  obligó  á  eva- 
cuar aquella  isla. 

Por  este  tiempo,  privada  Cádiz  del  prestigio  de  Ti- 
ro y  del  respeto  de  sus  escuadras,  los  tartesios  y  The- 
ron,  rey  de  la  España  citerior,  la  pusieron  sitio,  y  pa- 
ra no  caer  en  su  poder,  imploró  el  auxilio  de  Carta- 
go que,  como  ella,  era  originaria  de  Tiro.  Annikar 
Barca,  este  cartaginés  que  fué  el  único  que  sostuvo 
el  honor  de  sus  armas  en  Sicilia,  y  que  tenia  un 
odio  irreconciliable  á  Roma,  ya  por  haberle  detenido 
en  la  carrera  de  sus  glorias  y  hecho  retroceder,  ya 
porque  el  Senado  romano  añadió  nmchos  millones 
á  los  que  él  estipuló  y  aceptaron  los  conusarios  en 
la  |)az  que  nq^iai*a:  Amilkar  Barca,  que  coiiocia  que 
♦•I  verdadero  |Kxler  de  la  ciudad  orgullos;i  que  fun- 
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darán  los  ilegítimos  hijos  de  Rea  Silvia,  los  bandidos 
y  gefes  de  bandidos  Roma  lo  y  Remo,  no  eonsisUa  en 
su  valor  y  población,  ni  en  las  instituciones  que  le 
dieran  sus  reyes  basta  Tarquino,  ni  en  las  que  le 
otorgaran  Junio  Bruto  y  demás  republicanos,  sino  en 
las  legiones  que  sacaba  de  los  pequeños  estados  de 
Italia,  que  con  la  más  indigna  mala  fé  fuera  sub- 
yugando: trayendo  á  la  memoria  la  fácil  conquista  de 
la  España  por  la  subdivisión  de  sus  estados,  y  tenien- 
do presente  el  valor  y  arrojo  de  sus  mcH'adores,  que 
en  los  sitios  de  Selinunta  é  Himera  en  Sicilia,  fueron 
los  primeros  que  escalaron  sus  muros,  y  cuya  bra* 
vura  fué  admirada  y  respetada  por  sus  mismos  ene- 
migos; llevando  á  más  la  mira  de  quitar  la  com|)eten- 
cia  que  á  Cartago  hacian  en  el  comercio  las  ciudades 
greco-hispanas;  con  la  intención  de  domar  un  dia  á 
Roma  con  el  valor  de  los  españoles;  Amilkar  Barca  in^ 
dujo  al  Senado  de  Cartago  á  que  se  auxiliase  á  Cádiz  y 
á  que  se  le  nombrase  generalísimo  de  la  espedicion. 
Así,  con  razón  dice  Plinio,  que  los  cartagineses  fue- 
ron los  primeros  que  con  la  fuerza  de  las  armas  in- 
vadieron la  España,  aspirando,  no  á  su  comercio,  ni  á 
compartir  con  sus  naturales  su  suelo,  sino  á  su  com- 
pleta dominación. 

Amilkar  arribó  á  Cá<liz  con  sus  escuadras,  y,  no  solo 
le  recuperó  con  su  pericia  y  bravura  y  domó  á  los 
tartesios,  á  los  iberos  de  Río-Tinto,  y  á  los  habitan- 
tes del  Céltico,  matándoles  en  dos  combates  ochenta 
mil,  sino  que,  con  la  idea  dominante  de  llevar  la  guer- 
ra al  corazón  de  la  Italia,  se  corrió  por  cerca  íM  li- 
toral del  Mediterráneo  hasta  Barcelona,  á  que  dio  su 
nombre,  formando  una  línea  de  fuertes,  como  A  las- 
ta  (Aliaga),  Etosca  (Benifazá),  Cariago-rfius  (Can- 
tavieja,  Libana  (Montalban)  y  otros  varios,  que,  oni 
sirviesen  de  freno  á  sus  conquistas,  ora  le  facilitasen 
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el  pnso  para  Roma.  Nueve  años  disfrutó  Amilkar  de 
la  mejor  eslrella;  pero  se  la  eclipsó  el  valor  y  la  as- 
tueít  del  celtibero  Orlson,  gefe  de  los  beleones  (es- 
crito por  error  vellones),  ó  moradores  de  la  comarca 
de  Belclnte.  Viendo  que  su  caballería  se  espantaba  de 
los  amontañados  elefantes,  y  que  al  abrigo  de  estos 
animales  y  de  los  castillejos  que  llevaban  sobre  sus 
lomos  con  quince  ó  más  saeteros ,  las  falanges  afri- 
canas se  hacian  impenetrables,  inventó  un  ardid  para 
entrar  la  confusión  entre  ellas  y  desbaratarlas.  Reunió 
multitud  de  carros  que  cargó  de  leña  seca,  los  hizo 
conducir  por  toros  á  cuyas  astas  ató  otros  combus- 
tibles, les  pegó  fuego  igualmente  que  á  la  fagina  y 
los  encaminó  al  campamento  de  Amilkar.  Este  al  pron- 
to se  burló  de  aquella  rara  iluminación;  pero  llegán- 
dose á  abrasar  los  toros,  llenos  de  furor  rompieron 
todas  las  lineas  cartaginesas,  y  cargando  Orison  con 
sus  tropas,  el  mismo  Marte  de  Cartago,  (así  llama- 
ban á  Amilkar),  perdióla  vida  en  el  combate  (1).  Es- 
te ardid  lo  parodió  Anibal  en  Italia  y  salvó  con  él  su 
ejército. 

Asdrubal,  su  yerno,  viendo  que  Amilkar  llenó  su 
patria  de  armas,  hombres,  caballos  y  dinero  de  Es- 
paña, prosiguió  la  guerra  con  cincuenta  mil  infantes, 
seis  mil  caballos  y  doscientos  elefantes.  Batió  á  Orison, 
le  tomó  doce  ciudades,  y  en  son  de  paz  se  metió  en 
la  Celtiberia,  precedido  de  la  fama  de  su  intrepidez 
en  las  batallas,  de  su  humanidad  con  los  vencidos, 
de  su  rigor  con  los  desleales  y  de  su  generoso  porte 
con  sus  aliados.  Un  guerrero  tan  ¡lustre  no  podía 
menos  de  simpatizar  con  un  pueblo  belicoso,  y  su 
entrada  fué  una  ovación  per|>étua;  y  con  su  afabili- 
dad y  lisonjas  ganó  los  corazones  antes  de  recorrer 


(I)   Diodor.  Sic«l.  Ixcerpt  dclUb.t5,  t  t:  edición  de  Wesellog,  pSlI. 
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H  país.  Tuvo  As(Irul>aI  tal  maña  para  hacer  amaMo 
el  yugo  que  imponía  á  la  Celtiberia  que,  unos  pueblos 
le  aclamaron  su  general,  y  otros,  falleciendo  su  mu- 
jer, le  ofrecieron  por  esposa  una  princesa,  á  quien  dio 
su  mauo.  Para  unirse  más  á  los  celtiberos,  en  quie- 
nes cifraba  su  porvenir,  el  cartaginés,  que  conocía 
igualmente  su  codicia  que  su  valor,  los  recibió  en 
sus  filas,  no  cual  á  los  demás  españoles  con  sola  la 
esperanza  del  botín  y  del  pillaje,  sino  con  el  mismo 
pré  y  distinciones  que  disfrutaban  los  hijos  de  Car- 
tago;  y  encomendando  á  su  cuñado  Aníbal,  coman- 
dante de  la  caballería,  sujetar  varios  distritos  iberos, 
reforzando  su  ejército  con  celtíberos,  ilergetas  (mo- 
radores de  tierra  de  Lérida),  edetanos  (de  tierra  de 
Valencia)  y  contéstanos  (de  tierra  de  Murcia),  edificó 
varias  poblaciones,  entre  ellas  á  Cartago  nova  (Carta- 
gena), que  tomó  por  capital,  y  se  preparó  para  la  con- 
quista de  toda  España. 

Las  ciudades  greco-hispanas,  como  Ampurías,  La 
Rápita,  Peñiscola,  Sagunto  y  Denia,  que  vieron  des- 
preciada la  reclamación  que  hicieron  á  los  Estados  es- 
pañoles, para  que  no  permitiesen  á  los  cartagineses 
establecerse  en  el  litoral  de  Mediterráneo,  y  previen- 
do su  completa  ruina  de  quienes,  de  rivales  en  el  co- 
mercio, pasarían  á  enemigos  implacables  sí  no  se  les 
ponía  freno  en  sus  ambiciosas  miras,  mandaron  una 
embajada  á  Roma,  solicitando  su  alianza  y  protección. 
El  Senado,  que  miraba  con  disgusto  y  recelo  la  pre- 
potencia y  vastos  dominios  que  los  cartagineses  iban 
adquiriendo  en  España,  despachó  sus  embajadores  al 
África,  que  concluyeron  un  tratado  en  que  se  esti- 
puló la  libertad  de  las  colonias  griegas  en  España,  y 
señaló  el  Ebro  por  límite  de  las  conquistas  de  Car- 
tago en  la  península. 

En  este  estado  se  hallaban  las  cosas,   cuando  un 
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osc*lavo  celta  dio  mueitt*  á  As<lrul)í)l,  vengando  la 
que  éste  diei^  á  su  Señor;  >  proclamado  por  ge- 
neral Aníbal,  y  confirmada  la  elección  por  el  Se* 
nado  de  Cartago,  este  joven,  de  edad  de  veinte  y 
cinco  años,  que  desde  la  de  nueve  moraba  en  Espa- 
ña, y  que  por  espacio  de  diez  y  siete  fué  discípulo  de 
los  españoles  en  el  arle  de  guerrear,  según  Lucio 
Floro;  Aníbal  que,  |)ara  atraerse  más  ú  los  españo- 
les se  casó  con  la  celtibera  Ilimilce,  natural  de  Cazlo- 
na,  recordando  el  odio  mortal  que,  á  escitacion  de  su 
|)adre,  juró  de  niño  ante  las  aras  a  los  romanos,  de- 
terminó con  su  Té  púnica  eludir  los  tratados,  ater- 
rorizar á  las  ciudades  y  colonias  greco-hispanas,  em^ 
prender  con  este  motivo  la  guerra  con  Roma  y  llevar 
sus  ejércitos  á  Italia. 

Adoptado  este  plan  de  campaña,  Aníbal  salió  de 
Cartagena  con  sus  elefantes  y  un  ejército  numeroso 
y  aguerrido,  y  por  el  camino  que  guiaba  á  las  cerca- 
nías de  Egelasta  (Iniesta),  se  metió  en  esta  provin- 
cia ,  dando  comienzo  á  sus  empresas  con  la  sumisión 
de  la  Olcadia  que,  sí  bien  estaba  sujeta  á  las  can- 
quistas  de  Cartago,  por  bailarse  de  acá  del  Ebro,  se- 
gún el  último  tratado,  debia  ser  libre  de  la  domina- 
ción cartaginesa,  por  ser  colonia  griega.  Aníbal,  á  más 
de  buscar  un  caso  ambiguo  que  diera  ocasión  á  po- 
lémica, quería  quitar  el  auxilio  do  los  olcades  á  Sa- 
gunto,  que  era  para  los  griegos  lo  cpie  Cádiz  para 
los  fenicios,  sobre  quien  determinaba  descargar  un 
liero  golpe. 

Los  olcades,  mirándose  desapercibidos  para  defen- 
derse de  una  agresión  tan  inesperada  y  [KHlerosa, 
abandonaron  las  poblaciones  subalternas  y  se  encer- 
raron en  Altheia  (Alconchel),  determinados  á  morir 
sepultados  en  sus  escombros  antes  de  rendirse  á  tan 
aleve  enemigo.   Aníbal  sitió  iAliheia  y  la  batió  sin 
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tregua;  y  ¿cómo  se  habian  de  resistir  sus  muros  de  ta- 
pia á  aquellos  arietes  que,  inventados  en  el  sitio  de 
Cádiz,  abatieron  sus  baluartes  de  piedra?  Altheia  fué 
entrada  y  arruinada  hasta  en  sus  cimientos,  y  por 
primera  vez  vio  la  provincia  de  Cuenca  el  espectáculo 
horrendo  de  pasar  una  ciudad  noble,  rica  y  pode- 
rosa, desde  su  opulencia  y  libertad  á  la  esclavitud  y 
exterminio.  Con  este  ejemplar  terrorífico,  los  demás 
pueblos  de  la  antigua  Oleadla  se  sometieron  al  yugo 
cartaginés. 

Anibal  regresó  á  Cartagena,  y  en  su  segunda  cam- 
paña pasó  á  domar  á  los  vacceos  (tierra  de  Palencia  y 
de  Campos),  y  tomada  Elmaníica  (Salamanca)  por  sor- 
presa, y  después  de  un  sitio  prolijo  y  porfiada  defensa 
Arbucala  (Toro),  regresaba  por  la  Carpetania  (tier- 
ra de  Toledo  y  de  la  Mancha),  á  su  corte,  cuando  los 
vacceos  escapados  de  Salamanca,  los  oleados  que  de- 
seaban recobrar  la  libertad  y  los  carpetanos  que  que- 
rían no  perderla,  en  número  de  cien  mil  se  le  opu- 
sieron al  paso.  Anibal  había  atravesado  el  Tajo,  y  eo 
los  primeros  encuentros  conoció  que,  sin  desordenar 
las  falanges  enemigas,  la  empresa  seria  dudosa,  aten- 
dido su  número,  denuedo  y  disciplina.  Dotado  de  un 
genio  inagotable  en  recursos,  que  le  colocó  en  el  pe- 
destal del  primer  general  de  su  siglo,  fmgiendo  una 
fuga,  se  ixliró  hasta  el  rio:  ordenó  los  elefantes  en  la 
ribera  para  defender  la  retaguardia;  formó  en  cuadro 
la  caballería;  con  masas  compactas  hizo  impenetra- 
bles sus  costados;  y,  al  ver  que  los  españoles^  enga- 
ñados con  el  ardid,  sin  consultar  á  sus  gefes  se  pu- 
sieron desordenadamente  en  movimiento  de  alcance, 
volviendo  frente  y  cargándolos  con  imi>etuosa  celeri- 
dad, los  desbarató,  obteniendo  la  victoria  más  com- 
pleta. Las  tinieblas  de  la  noche  pusieron  fín  á  la  car- 
nicería y  salvaron  á  los   fugitivos. 
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Desde  esta  batalla  data  la  conclusión  de  la  antigua 
Olcadia  y  el  principio  de  la  Alcarria  moderna;  pues 
no  encontrándose  seguros  en  su  país  los  olcades,  ni 
pudiéndose  acoger  á  laCarpetania,  que  era  igualmente 
criminal,  ni  á  la  Bastitania,  que  siendo  de  origen  fe- 
nicio cual  los  cartagineses,  les  negaría  un  asilo  en 
su  desgracia,  se  esparramaron,  unos  entre  aquellos  lo- 
betanos  y  demás  celtíberos  conquenses,  que  hospe- 
daron á  sus  deudos  y  prog^tores  dentro  de  sus  mu- 
ros, y  otros,  cruzando  el  Tajo  por  el  territorio  cento- 
brígense  ó  istoniense,  se  pasaron  al  de  Guadalajara.  El 
nombre  déla  Olcadia  cesó  á  poco  en  los  historiadores, 
y  diciendo  que  los  cartagineses,  lanzados  de  la  pe- 
nínsula, trataron  de  hacer  enganches,  según  utios 
en  la  Celtiberia,  y  según  otros  en  la  Olcadia,  y  no 
volviéndose  á  mencionar  ésta  como  nación,  la  inter- 
pretación natural  es  que  fué  anexionada  á  aquella. 
Pero  ¿fué  á  la  propia,  en  que  se  formó,  ó  al  can- 
tón que  ya  llegaba  á  Consuegra  y  Castulo?  Repu- 
tamos más  natural,  por  la  importancia  de  la  Celtiberia 
propia  y  consideraciones  que  le  tendría  el  vencedor, 
que  á  ella  ftiese  unida  la  Olcadia;  y  de  esto  y  de  aco- 
gerse á  la  misma  los  olcades,  vendrán  los  pueblos  con 
etimologías  griegas  cerca  de  Gumca,  y  en  los  demás 
distritos  celtibéricos  de  la  provincia. 

Domada  la  Olcadia  que,  por  su  origen  gríego,  po- 
dia  auxiliar  á  Sagunto,  Aníbal  que  estendió  sus  con- 
quistas hasta  las  regiones  occidentales  por  Navarra 
y  otras  comarcas,  viéndose  dueño  de  muchas  pro- 
vincias españolas,  que  suministraban  innumerables 
soldados  de  un  denuedo  incomparable,  y  de  minas 
tan  ricas,  que  alguna  le  daba  trescientas  libras  de  pla- 
ta al  dia  (la  de  h  sierra  de  Almagrera);  dominado  del 
odio  á  Roma,  de  la  vengaua  de  las  derrotas  de  Sici- 
lia y  del  deseo  de  gloria,  se  decidió  á  llevar  la  guar- 
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ra  á  Italia;  y  para  obtener  el  permiso  de  Cartago,  (an- 
tas veces  repitió  que  los  saguntinos  habian  talado 
los  campos  de  los  turboletas  (de  los  de  Teruel),  y  que 
era  por  maquinación  de  los  romanos  para  turbar  la 
paz  de  España  y  sublevarla  contra  los  aliados  de  Car- 
tago, (lo  cual  conseguirían  sino  se  hacia  un  castigo 
ejemplar  en  la  ciudad  agresora  é  insolente);  que  el 
Senado  le  hizo  arbitro  en  el  asunto  con  amplios  po* 
deres.  Con  esta  autorización,  Anibal  sitió  á  Sa- 
gunto  y  le  arrimó  la  tea  que  habia  de  reducir  i 
pavesas  la  misma  Cartago,  y  destruida  la  famosa 
ciudad  de  los  zazintios,  con  cincuenta  mil  infantes 
y  nueve  mil  caballos  atravesó  el  Pirineo  y  se  dirigió 
á  Italia. 

Mencionar  las  proezas  que  hicieron  los  celtiberos 
en  el  paso  del  Ródano,  en  la  travesía  de  los  Alpes  y 
en  las  sangrientas  batallas  que  dio  Anibal  á  Escipíon, 
á  Semprooio,  á  Flaminio,  á  Fabio  y  i  Marcelo,  fuera 
detenernos  demasiado.  Baste  saber,  que  siempre  ba- 
tallaron á  vanguardia,  llevando  por  delante  las  legio- 
nes romanas,  cual  el  viento  empuja  las  aristas,  ha- 
ciendo su  nombre  terrorífico  á  Roma.  Después  del 
combate  del  Trasimeno  (hoy  lago  de  Perugia),  los  cel- 
tiberos obligaron  á  los  romanos  á  rendiries  las  armas; 
en  el  sitio  de  Capua  un  batallón  de  infantería  cehibe- 
ra  rechazó  á  una  I^on  veterana,  compuesta  de  cinco 
mil  infantes  y  trescientos  caballos;  y  jamás  aquel 
cuerpo  habría  vuelto  la  espalda,  si  Anibal,  que  no 
quiso  comprar  su  victoria  á  tan  caro  precio,  cual  era 
la  pérdida  de  gente  tan  valerosa,  no  mandara  tocar 
retirada.  Pero  donde  el  nombre  celtibero  hizo  derra- 
mar lágrimas  á  toda  Roma,  fué  en  la  batalla  de  Can- 
nas.  Refiere  Appiano  Alejandrino  que  quinientos  hi- 
jos de  la  Celtiberia,  instruidos  de  lo  que  habian  de 
hacer,  se  |>asaron  á  los  romanos  en  ademan  de  deser- 
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tores  y  entregaron  sus  escudos,  dardos  y  espadas.  El 
general  romano  Serviiío,  viéndolos  desarmados,  ios 
colocó  incauto  á  retaguardia,  nada  sospechando  de 
ellos.  Ambos  ejércitos  empeñan  el  combate,  y  cuando 
con  el  mayor  corage  disputaban  la  victoria,  los  ceN 
tiberos  pasados  echan  mano  á  sus  puñales,  que  lle- 
vaban ocultos  bajo  las  corazas,  se  lanzan  sobre  los 
romanos,  hacen  en  ellos  una  horrenda  carnicería,  y, 
aprovechándose  de  las  armas  de  los  muertos,  conti- 
núan el  estrago  hasta  dar  la  más  completa  victoria  á 
Anibal.  Roma  lloró  con  lágrimas  de  sangre  el  ar- 
did celtibérico  en  todas  sus  familias  principales; 
pues  llevando  cada  caballero  romano  un  anillo, 
de  entre  los  cuarenta  mil  muertos  en  este  aciago 
dia,  se  recogieron  más  de  dos  celemines  de  ani- 
llos de  la  gente  senatorial  y  patricia,  que  fueron 
mandados  á  Cartago  como  testimonio  de  tan  insigne 
victoria. 

El  Capitolio,  que  temblaba  al  oír  el  nombre  de  los 
hijos  de  la  Celtiberia,  viendo  con  la  más  triste  expe- 
riencia los  efectos  de  su  valor,  intrepidez  y  ardides, 
su  pericia  en  formar  sus  catervas  ó  masas,  ya  en  aquel 
terrible  cono  ó  formidable  pirámide  que  en  las  llanu- 
ras era  irresistible,  ya  en  fracciones,  según  los  acci- 
dentes del  terreno:  Roma,  que  vio  el  daño  que  le 
causaban  los  moteados  caballos  celtiberos,  veloces 
cual  los  de  los  partos,  llevando  dos  ginetes,  de  los 
cuales  uno  se  apeaba  al  llegar  al  enemigo  para  ba- 
tirse á  pié  mientras  el  oiro  embesüa  á  caballo,  y  que 
cuando  cercaba  algún  escuadrón  en  las  montañas  y 
creía  rendirle  miraba  con  asombro  que,  enseñados  los 
caballos  á  bajar  las  cuestas  sobre  sus  cuartos  trase- 
ros, se  les  escapaban  por  sitios  casi  impracticables: 
Uoma,  que  vio  el  amor  y  lealtad  de  los  celtiberos  á 
sus  gefes,  que  al   mirarlos  en  peligro,  ó  los   habían 
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de  salvar  ó  habían  de  perecer  con  él  lotlos:  Roma,  en 
fin,  conociendo  la  serenidad  con  que  los  celtiberos 
desempeñaban  las  más  arduas  y  peligrosas  comisiones, 
y  no  ignorando  que  la  codicia  y  las  distinciones  esti- 
mulaban su  valor,  encargó  al  romano  que  batallaba 
á  los  cartagineses  en  España,  apelase  á  toda  clase  de 
i*ecursos  para  reclutar  tropas  celtiberas,  no  omitien- 
do mayor  pré  y  más  distinciones  que  les  daban  los 
Asdrúbales,  y  que  las  llevase  á  Italia;  pues  aquella 
gente,  terror  de  Roma,  solo  podia  ser  vencida  por 
otros  celtiberos. 

(ineo  Eseipion  que,  con  pretexto  de  vengar  á  Sa- 
gunto  y  de  amparar  á  las  colonias  griegas,  manda- 
ba las  legiones  de  Roma  en  España,  prodigó  te- 
soros á  la  Celtiberia  porque  le  diese  tropas,  les  ofre- 
ció el  honor  de  ser  los  primeros  extranjeros  que 
cobraron  sueldo  de  su  república,  les  dio  preferencia 
á  los  mismos  romanos  y  luego  á  luego  contrajo  con- 
federaciones con  los  cantones  celtibéricos  y  se  surtió 
de  caballos  moteados  que,  según  Estrabon,  cambia- 
ban de  color  pasando  á  otros  países,  y  de  aquellos 
bravos  ginetes  que  igualmente  corobatian  á  pié  que 
á  caballo,  que  fraccionaban  sus  catervas  ó  regimien- 
tos de  seis  mil  hombres  en  guerrillas,  ó  formalmn 
guerrillas  y  catervas  en  su  com  6  pirámide,  más  fa- 
mosa que  la  falange  macedónica,  y  mandó  un  buen 
gol|)ede  esta  gente  á  Italia.  Los  romanos  que  vieron 
á  estos  temibles  enemigos  en  sus  filas,  contaron  con 
la  victoria,  y  para  que  fuese  más  segura,  no  los  qui- 
sieron comprometer  en  los  primeros  encuentros.  Los 
iban  colocando  cerca  de  los  campamentos  celtibéri- 
cos de  Anibal,  y  trabando  coloquios  unos  con  otros 
celtiberos,  sabedores  los  de  este  que  Roma  los 
|)agaba  más,  se  le  fueron  pasando  en  fuertes  gru- 
pos, y  la  deserción  de  tal  modo  alarmó  á  Anibal,  que, 
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no  solo  decayó  de  ánimo  y  sus  tropas  comenzaron  á 
desmayar,  sino  que,  recelando  de  la  demás  gente 
española,  rompió  su  buena  inteligencia  con  ella. 
Este  suceso  lo  califíca  Appiano  de  crítico  y  fatal  para 
Cartago,  como  anuncio  de  sus  derrotas  y  de  su  ruina, 
y  los  resultados  de  la  división  de  los  celtiberos,  en- 
tre quienes  como  tales  figuraban  los  naturales  del 
territorio  de  Cuenca,  hicieron  conocer  cuánto  pesa- 
ba su  unión  en  la  balanza  de  los  deslinos  del  mundo. 
Anibal,  destituido  de  todo  el  apoyo  de  los  celtiberos, 
se  vio  obligado  á  evacuar  la  Italia,  y  deshecho  en  los 
campos  de  Zama,  á  la  vista  de  Cartago  tuvo  que  sus- 
cribir la  ignonimia  y  ruina  de  su  patria. 

Lo  propio  sucedió  á  Asdrubal  y  demás  generales 
cartagineses  en  la  península  Ibérica,  desde  que  los 
celtiberos  pusieron  las  victorias  en  almoneda  y  las  da- 
ban á  quien  más  dinero  ofrecia.  Gneo  Escipion  les 
encomendó  una  empresa  que  sus  legiones  no  pu- 
dieron acometer:  la  conquista  de  las  ricas  comarcas 
de  Cartagena;  y  los  celtíberos,  pasando  allá,  tomaron 
tres  ciudades,  batieron  á  Asdrubal  en  dos  batallas, 
dejándole  tendidos  en  el  campo  quince  mil  africanos, 
y  con  cuatro  mil  prisioneros,  muchas  armas  y  ban- 
deras y  un  inmenso  botin,  se  presentaron  al  romano 
(iue,  con  sus  lisonjas  y  obsequios,  los  em|)eñó  en  nue- 
vas empresas  que  casi  acabaron  con  el  poder  carta- 
ginés en  España.  Pero  Asdrubal  no  desmayó,  en- 
contrándose con  dinero.  Viendo  de  dónde  le  venia 
todo  el  daño,  le  conjuró  con  sus  prodigalidades.  Ce- 
bó la  codicia  de  los  celtiberos  con  mayor  pré  que 
el  de  los  Escipiones  üneo  y  Publio,  y  separándolos  de 
sus  filas,  no  solamente  á  estas  les  fueron  arrebatados 
de  las  roanos  los  laureles  adquiridos  y  comprados, 
sino  que  quedaron  en  cuadro  y  aquellos  [lerdierou  sus 
vidas  en  los  combates. 
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Observando  Mandonio  y  Andol)»!,  príncipes  iler- 
getas,  que  los  romanos  igualmente  que  los  cartagi- 
neses aspiraban  con  pérfida  astucia  al  dominio  de  to- 
da £spaña:  conociendo  que  sus  alianzas  con  los  es- 
tados españoles  solo  llevaban  la  mira  de  extraerles 
municiones  de  guen*a  y  de  boca,  su  juventud  y  dine- 
ro para,  á  costa  de  España,  disputarse  su  presa;  vien- 
do que  unos  y  otros  les  retenian  las  esposas  é  hijos 
en  rehenes,  y  aun  cuando  se  titulaban  amigos,  pro- 
tectores y  aliados,  los  trataban  con  insolente  altane- 
ría y  cual  si  fuesen  esclavos;  observando  que  por  cual- 
quier frivolo  pretexto,  talaban  las  campiñas,  arre- 
bataban los  ganados,  quemaban  los  pueblos,  y  á  sus 
moradores  los  vendian  cual  bestias  en  pública  almo- 
neda; mirando  que  si  los  cartagineses,  faltando  á  los 
tratados,  destruyeron  á  Altheia  y  Sagunto,  los  roma- 
nos hicieron  lo  propio  con  la  capital  de  los  turbóle- 
tas  (Teruel),  y  Astapa  (Estepa):  no  esperando,  de  cual- 
quiera de  ellos  que  fuesen  vencedores,  sino  la  pesa- 
rla cadena  de  la  esclavitud,  cuyos  eslabones  iban  for- 
mando con  sus  propias  manos  los  denodados  hijos  de 
la  Iberia;  y  teniendo  la  íntima  |M.Tsuasion  de  que  uni- 
dos los  estados  españoles  lanzarían  fácilmente  de  su 
suelo  á  los  intrusos,  fM»ríidos,   ambiciosos  y  crueles 

extranjeros Mandonio  y  Andobal  dieron  el  grito 

que  queria  no  fuesen  esclavos  los  que  la  naturaleza 
hizo  libres  y  señores,  y  que  aspiralia  á  no  ver  cambia- 
das las  leyes  y  costumbres  hispanas  por  usos  extran- 
jeros. Esta  formación  del  partido  español,  que  indu- 
dablemente habría  triunfado  en  poco  tiempo,  cual  re- 
conocieron los  grandes  capitanes  Anibal  y  Sertorio, 
Estrabon  y.todos  los  historiadores  antiguos,  k^os  de 
ser  acojido  por  los  celtiberos,  fué  sofocado  por  su  al- 
tanería ó  su  codicia.  Bien  poniue  al  mirarse  mima- 
dn.s  p(ir  los  (*arta«;inesrs  y  romanos  y  arbitros  de  sus 
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victorias,  se  creyesen  capaces  en  todo  tiempo  de  pul- 
verizar el  yugo  que  se  les  intentase  imponer;  bien 
porque,  acostumbrados  ai  lujo,  prodigalidad  y  gastro- 
nomía, no  quisiesen  hacer  el  sacrificio  de  estos  vicios 
en  las  aras  de  la  Madre  Patria;  uniéndose  á  los  ro- 
manos y  á  sus  pueblos  confederados,  derrotaron  á  ios 
ilergetas,  y  Roma  y  Cartago  se  apresuraron  á  decidir 
su  lucha  sobre  la  pem'nsula,  antes  que  en  ella  for- 
masen eco  las  patrióticas  voces  de  Andobal  y  Man- 
donio. 

Roma  fué  más  feliz  y  sagaz.  Tomando  Publio  Cor* 
neJío  Eseipion  á  Cartagena  y  encontrando  en  ella  tan«^ 
tas  riquezas,  que  su  república  libró  de  contribuciones 
á  los  pueblos  por  tres  años:  con  ellas;  con  devolver 
á  los  celtiberos  enemigos  sus  prisioneros  libres  y  sin 
rescate;  con  entregar  al  principe  celtibero  Alucio  su 
bellisima  esposa  y  dejarla  el  rescate  para  su  dote,  se 
atrajo  de  tal  modo  á  este  pueblo  guerrero,  que  los 
cartagineses  fueron  lanzados  de  España  con  su  auxi- 
lio. Cartago  lamentó  no  haber  distribuido  los  teso- 
ros que  el  romano  cogió  en  Cartagena  entre  los  cel- 
tiberos, y  sabiendo  por  experiencia  que  ellos  solo  po** 
dian  postrarla  potencia  romana,  al  ver  en  Ibiza,  úl- 
timo resto  de  su  poder  en  £s|»aña,  á  cuatro  mil  hijos 
de  la  Celtiberia  que  habia  podido  reclutar  con  grue- 
sas sumas,  mandó  emisarios  al  territoi  io  de  Cuen- 
ca, á  la  Olcadia,  con  doscientas  cincuenta  libras  de 
oro  y  ochocientas  de  plata  |>ara  nuevos  enganches 
y  probar  otra  vez  fortuna.  Mas  esta  le  fué  adver- 
sa: los  saguntinos  descubrieron  ios  secretos  alista- 
mientos, y  arrestando  á  los  emisarios  y  reclutas,  con 
el  dinero  los  mandaron  á  Roma,  y  esta  obligó  á  Carta- 
go a  estipular  que  jamás  volvería  á  fijar  su  pié  en 
Es|)añu. 

Ya  que  de  guerras  hablamos,  daremo.>  á  conocer 
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las  armas  defensivas  y  ofensivas  y  niúcfuinas  bélicas 
que  acostumbraron  los  españoles,  y  que  tan  apreciadas 
fueron  de  los  romanos  de  la  república  y  del  imperio. 
Las  armas  defensivas  eran:  los  yelmos ,  que  ge- 
neralmente eran  de  metal,  cubiertos  de  pieles  aspea- 
ras y  pelosas  para  dar  terror  al  enemigo,  pero  ador- 
nados los  más  de  ellos  con  tres  crestas  y  con  boni- 
tos penachos;  y  los  petos  ó  corazas,  que  en  unas  par- 
tes eran  de  lino  y  en  otras  de  cuero  y  en  algunas 
también  de  malla,  como  se  usaba  en  Roma.  Los  6o/i- 
nesj  de  que  solo  usaba  la  infantería,  no  eran  de  hier- 
ro pesado  como  los  de  las  tmpas  romanas,  sino  de 
cerdas  bien  tejidas  |»ara  (|ue  defendiesen  las  piernas 
sin  agravarlas.  Lo  que  llevaban  de  metal  eran  unos 
brazaletes,  que  los  romanos  llamaron  tirias  celti- 
béricaSy  porque  los  vieron  por  primera  vez  en  los 
ejércitos  celtiberos.  En  los  escudos  babia  no  poca 
variedad:  unos  iban  á  la  guerra  con  la  cyrtia^  que 
era  redonda  y  de  la  medida  del  clipeo  romano;  otros 
llevaban  la  pelfa,  que  era  convexa  y  hecha  de  ner\'ios, 
y  tenia  solo  dos  pies  de  diámetro,  con  una  lista  de 
cuero  en  el  medio,  por  donde  se  metia  el  brazo;  y  otros 
usaban  un  escudo  ovado  y  demasiado  grande,  aun- 
que no  tanto  como  el  de  los  gaulas  que  se  cubrían 
con  él  todo  el  cuerpo  desde  la  cabeza  á  los  pies.  Es- 
tas defensas  eran  las  más  comunes  en  España:  pero 
en  la  Celtiberia  eran  de  mucho  lujo  y  valor,  y  en  ade- 
lante se  verán  los  riquísimos  des|)Ojos  que  recojian  los 
romanos  en  los  cam|>os  de  Ixitalla.  Los  escudos  de  los 
régtilos  y  de  los  gefes  de  caterva  es  regular  fuesen  tan 
preciosos  como  el  de  Escipion  el  Africano,  que  se  la- 
bró en  Esp^ña,  y  á  mitad  del  siglo  XVil  fué  ha- 
llado en  el  Ríklano  y  se  conserva  en  la  arm'^ría  del  n^y 
de  Francia.  Es  de  piala,  |>esa  veinte  y  una  libras  y 
liem»  do  diámetro  dos  pies  y  dos  pulgadas,  y  repre- 
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senla  en  bajos  relieves  la  historia  de  la  doncella  que 
Escipion  restituyó  á  sus  parientes.  El  general  romano 
está  sentado  en  su  estancia,  medio  desnudo,  con  una 
lanza  en  la  mano,  y  las  demás  armas  y  vestidos  mi- 
litares tendidos  por  el  suelo;  la  doncella  celtibera  viste 
trage  talar  que  la  cubre  toda,  y  en  la  cabeza  un  ve- 
lo que  cuelga  con  gracia  por  las  es|>aldas,  y  luego 
recogido  sobre  el  brazo,  vuelve  á  caer  basta  media 
pierna.  Los  parientes  y  circunstantes  van  con  una 
túnica  hasta  la  rodilla,  apretada  en  la  cintura  con 
una  faja;  tienen  la  barba  larga,  desnudo  el  pié  y  la 
cabeza,  y  sobre  el  hombro  derecho  una  banda,  de 
donde  pende  la  espada  embainada  sobre  el  lado  iz- 
quierdo (1). 

Entre  las  armas  ofensivas  de  los  españoles,  la  más 
celebrada  era  la  espada,  que  los  escritores  antiguos 
titulan  gladio  hispaniense.  Los  romanos  las  apreciaban 
sobre  manera,  y  aunque  pusieron  fábrica  en  Roma,  no 
les  fué  posible  darles  el  temple  que  los  celtiberos: 
era  medianamente  larga  y  manejable,  tenia  buena  pun- 
ta y  dos  filos,  al  contrario  de  las  espadas  francesas, 
que  eran  larguísimas,  romas  y  de  uo  solo  corte. 
La  sica  era  una  daga  ó  puñal  de  un  palmo;  la 
securis  ó  bipennis  era  una  hacha  de  dos  filos,  y 
la  fálcala  era  á  manera  de  una  hoz  con  solo  un  corte 
por  dentro. 

En  las  armas  de  enristrar  y  lanzar  babia  mas  va- 
riedad, y  algunas  eran  invenciones  de  ios  españoles. 
La  asta  era  un  palo  largo,  armado  de  una  ¡Kinta  con 
dos  filos  de  hierro,  cobre  opiata,  cuya  medida  se  des- 
cubre en  algunas  monedas  celtibéricas.  £1  bidente  y 
el  tridente,  que  lambien  se  ven  en  medallas,  eran 
palos  cortos  con  dos  ó  tres  puntas  de  liierro,  ya  muy 


I)    Diodor.  SlcuK  Mliéloilieni,  Um.  I,  Ub.  5  *.  nún.  33  y  M. 
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agudas  y  derechas,  ya  dobladas  en  forma  de  nK*día 
luna,  pero  siempre  con  dos  filos.  La  lanza  era  una 
especie  de  asta,  pero  más  corta  y  arrojadiza,  y  dice 
Varron,  que  recibió  este  nombre  de  los  españoles 
sus  inventores.  El  geso  era  una  lanza  pequeña,  ar- 
mada de  un  hierro  con  tres  puntas,  la  de  enmedro 
derecha  y  con  dos  fdos,  y  las  otras  dos  á  manera 
de  anzuelos;  y  también  fué  invención  de  los  espa- 
ñoles, cual  lo  asevera  Ateneo.  El  saunio^  que  tam- 
bién era  arma  hisjmnica,  según  Appiano  Alejandri- 
no, no  se  distinguia  del  geso  sino  en  ser  toda 
de  metal  sin  mango  alguno  de  madera,  y  por  esto  al- 
gunos le  llaman  lanza  soli férrea.  La  falarica  y  la 
trágula  eran  armas  terribles  que  usaron  los  de  Sa- 
gunto  contra  los  cartagineses,  antes  de  la  venida  de 
los  romanos,  l'na  y  otra  eran  de  madera  con  punta 
larguísima  de  hierro,  y  las  dos  se  arrojaban,  ó  con 
máquina  ó  con  la 'mano,  según  era  su  magnitud; 
pero  el  hierro  de  la  primera  tenia  la  partícularídad  de 
estar  envuelto  con  azufre  'y  otras  materias  combusti- 
bles que  abrasal>an  vivo  al  enemigo  (1). 

Las  flechas  que  usaban  los  españoles  no  tenían 
la  misma  forma.  Las  llamadas  s/niros,  eran  pec|Uo- 
ñísimas  y  curvas  y  se  arrojaban  muchas  de  golpe: 
los  veruios  eran  derechos  y  agudos  y  celebrados  por 
su  ligereza;  los  aclides  estallan  rodeados  de  puntas 
sutilísimas  como  aliileres,  y  el  soldado  que  mane- 
jaba esta  arma,  la  tenia  atada  do  un  cordel  para  po- 
derla tirar  y  recoger  cuantas  veces  quería;  las  sudes, 
finalmente,  eran  de  madera  con  la  punta  quemada 
y  á  veces  aguijón  de  hierro  (i).  Entre  las  muchas  fle- 
chas de  pedernal  que  encuentran  los  pastores  en  los 


(1)  Floro,  Rer.  Rom.,  Ub.  II,  rap.  17:  E'^trulMm,  Rcrum  Kcoürapli.  lo* 
iiiH  I,  lih.  ¿:\  páuv  <3i  -  4 -Sillo  Itáliru  d«' RpIIo  Tuntcü  lil».  6.  3.  Fo- 
to   ith.  17,  ait.   «¿liara.  N<»nto  ile  gcDcre  armorun. 
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altos  de  Cañaveras  y  monte  de  Albalate  de  las  Nogue* 
ras,  be  visto  algunas  parecidas  á  los  sparos  y  á  los 
verulos. 

Entre  las  máquinas  de  batir  de  los  antiguos,  ocu- 
paba el  primer  lugar  la  conocida  con  el  nombre  de 
arieíe,  por  ser  la  más  terrible  y  sencilla.  Se  reducía 
á  una  viga  ó  madero  grueso/  cilindrico  ó  cuadrado, 
que  llevaban  en  sus  hombros  muchos  sitiadores,  é 
impelían  con  todo  su  esfuerzo  contra  las  murallas. 
Cuando  los  arietes  eran  grandes,  y  por  muchos  hom- 
bres conducidos,  no  podian  dejar  de  hacer  mella  en 
aquellas  débiles  murallas. 

A  veces  se  trataba  de  aumentar  el  impulso  del  arie- 
te suspendiéndole  de  una  gruesa  cadena,  fija  en  una 
>iga  horizontal,  apoyada  en  dos  maderos  verticales. 
El  ariete  ejercía  su  acción  impelido  por  un  movimiento 
oscilatorio,  y  era  por  lo  mismo  de  mayor  eficacia  que 
el  conducido  por  hombres. 

Se  conservan,  ó  conservaban  no  ha  muchos  años, 
fragmentos  de  los  arietes  usados  en  el  sitio  de  Sa- 
gunto. 

Los  arietes  recibían  este  nombre  de  la  cabeza  de 
camero  en  que  terminaba  el  extremo  con  que  se  ba- 
tían las  murallas;  tal  vez  también  por  la  semejanza 
de  su  impulso  con  las  topetadas  del  camero.  Sin 
embargo,  había  arietes  terminados  en  punta,  que  re- 
cibían el  nombre  de  falcados. 

Era  el  ariete  una  máquina  terrible,  á  pesar  de  lo 
informe  y  grosero  que  en  el  dia  se  presenta.  Pocas 
veces  dejaba  de  hacer  mella  en  las  murallas,  lo  que 
se  concibe  fácilmente  atendiendo  á  que  no  eran  en- 
tonces tan  espesas  como  hoy  dia. 

Pasemos  á  la  catapulta,  máquina  que  consistía  en 
dos  maderos  juntos,  plantados  vt*rtícalmente,  ó  en  uno 
dividido  en  dos  liasta  muy  cerca  de  la  tieria.    En  la 
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extremidad  superior  de  uno  de  estos  dos  maderos 
se  fíjaba  una  flecha  enorme.  El  otro  madero  se  en- 
corvaba con  violencia  natural,  y  soltándolo  chocaba  el 
extremo  móvil  con  la  flecha  susodicha,  y  la  despedía 
con  el  ímpetu  que  debe  suponerse. 

Como  se  ve  era  la  catapulta  una  máquina  muy  sen- 
cilla. Cuando  en  vez  de  flechas  despedía  piedras  y 
peñascos,  tomaba  el  nombre  de  balista.  Bien  que  sobre 
la  diferencia  entre  la  catapulta  y  la  balista  no  están 
muy  conformes  los  autores. 

La  balista  tomaba  muchas  otras  formas,  y  ejercía 
su  acción  por  un  movimiento  oscilatorio.  De  una  vi- 
ga horizontal  sobre  otras  dos  verticales  apoyada,  se 
suspendía  una  especie  de  cajón  ó  cesto  lleno  de  pe- 
ñascos ó  de  piedras,  el  cual,  á  fuer  del  movimiento  ya 
indicado,  las  imp(^lia  con  violencia  á  manera  de  una 
honda,  por  lo  que  se  daba  á  la  máquina  el  nombre 
de  fundibula. 

Los  antiguos  despedían  por  medio  de  estas  má- 
quinas y  otras  semejantes,  flechas,  dardos,  piedras,  vi- 
gas pequeñas,  dispuestas  en  distintas  formas,  unas 
con  puntas  en  la  extremidad,  y  otras  sin  ellas.  Cada 
uno  do  estos  proyectiles  recibía  un  nombre  diferente. 
Con  facilidad  conocerá  el  lector  lo  multiplicados  y  di- 
versos que  habrán  sitio  todos  estos  instrumentos, 
sabiendo  lo  ingenioso  del  hombre  en  buscar  medios  de 
dañar  á  sus  profíios  semejantes. 

Para  acercarse  á  los  muros  enemigos  á  cubierto  de 
los  tiros  de  sus  defensores,  tenían,  entre  varías  má- 
quinas, las  cono(*idas  con  el  nombre  de  tinea,  de  plu- 
leo  y  de  te$iudo\  las  tres  se  reducían  á  un  cobertizo, 
que  se  formaba  sobre  maderos  verticales,  deliajo  del 
cual  se  colocaban  los  soldados,  y  le  conducían  como 
los  palios  de  nuestras  procesiones.  A  veces  los  huecos 
de  los  maderos  verticales  se  cubrían  con  labias,  v  la 
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máquina  de  movia  sobre  rodajas  que  ¡m|)cl¡an  los 
mismos  que  eo  ella  se  abrigaban.  La  mayor  ó  menor 
dimiension  de  esta  máquina  pendia,  como  debe  su- 
ponerse, de  la  naturaleza  del  servicio  y  peligros  que 
ofrecia.  A  veces  se  formaba  el  testudo  (tortuga),  y  era 
lo  más  común,  con  los  escudos  mismos  de  los  com- 
batientes, disponiéndose  de  modo  que  formaban  sobre 
sus  cabezas  una  especie  de  techumbre  im|)enetrable 
á  los  tiros  enemigos.  Se  usaba  de  esta  precaución  al 
subir  á  las  murallas. 

También  se  usaba  el  testudo  en  el  campo  mismo  al 
acercarse  á  los  muros  de  la  plaza  para  guarecerse 
de  ios  proyectiles  que  trataban  de  im|)edírselo.  Se 
cubrian  los  soldados  tan  perfectamente  con  su  es- 
cudo, que  formaban  una  techumbre  compacta,  im- 
penetrable, y  tan  sólida,  que  podian  correr  encima 
de  ella  caballos  y  hasta  carros. 

Una  de  las  má<|uinas  más  eficaces  que  usaban  los 
antiguos  en  el  ataque  de  las  plazas  eran  las  (orres  de 
maderas  que  hacian  mover  sobre  rodajas,  y  cuya  al- 
tura era  un  poco  superior  á  la  de  los  m.uros,  á  fin 
de  dominarlos  y  ver  los  movimientos  y  preparativos 
de  los  defensores.  Se  valió  de  este  medio  Anibal  en 
i'l  sitio  de  Sagunto.  Ordinariamente  no  tenían  más 
(|ue  un  piso  á  modo  de  plataforma,  donde  se  coloca- 
ban los  soldados  que  arrojaban  los  varios  proyectiles, 
vu  estas  ocasiones  tan  usados.  Cuando  llegaba  el  caso 
ei.'haban  un  puente  levadizo  por  donde  los  atacado- 
res se  pasaban  á  los  mismos  muros.  Era  el  momento 
más  decisivo  del  asalto.  En  otras  torres  se  construía 
otro  piso  inferior  con  una  abertura  por  donde  juga- 
ba un  arríete,  al  mismo  tiempo  que  embestían  los  de 
arriba;  mas  solo  en  el  caso  de  un  sitio  muy  largo  y 
ol)stinado  se  usalrnn  estas  torres.  Los  de  los  antiguos 
no  <laban  ocasión  á  tantas  dilacioni^s. 
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Para  llevar  á  los  atacadores  á  las  muitillas  enemi- 
gas, usaban  además  otra  máquina  mucho  más  sen- 
cilla. Sobre  una  gruesa  viga  plantada  vertícalmente, 
establecian  otra  horizontal  de  una  longitud  considera- 
ble. Se  suspendia  en  una  de  sus  extremidades  una 
especie  de  jaula  ó  cesto,  donde  se  |)onian  los  ataca- 
dores, y  por  medio  del  otro  extremo  que  hacía  las 
veces  de  palanca,  se  levantaba  á  la  altura  que  se  juz- 
gaba necesaria. 

Los  antiguos  no  desconocian  el  uso  de  las  minas. 
Tito  Livio  habla  de  ellas  en  el  sitio  de  Veyes  por  los 
romanos;  y  también  consigna  que  Sertorio  debió  la 
ocupación  de  Contrebia  á  las  minas  que  abrió  bajo 
los  muros  y  al  fuego  que  en  ellas  encendió:  pues 
cuarteVuidose  los  calcinados  paredones  y  saliendo  por 
las  hendiduras  el  humo,  los  sitiados  se  rindieron;  mas 
st  servían  de  este  medio  rara  vez,  y  solo  en  sitios  tan 
porfiados  como  el  de  Veyes  que  se  sostuvo  diez 
años,  ó  de  sumo  interés  como  el  de  Contrebia  (1). 

Los  medios  de  defensa  no  eran  tan  eficaces  como 
los  de  ataque,  observación  que  se  puede  hacer  sobre 
el  particular  en  todas  épocas.  Ni  los  antiguos  resis- 
tían el  impulso  del  ariete  y  otras  máquinas,  ni  los  mo- 
denios  al  de  nuestra  formidable  artillería.  Plaza  si- 
Hada,  plaza  Umiada,  es  un  adagio  vulgar  que  s(^  vé 
desmentido  iK)cas  veces.  Los  antiguas  repelían  los 
ataques  con  piedras,  |)eñascos,  agua  hirviendo,  plo- 
mo derretido,  etc.  Muchas  veces  usaban  garfios  con 
que  levantaban  á  los  incautos  que  de  sus  ataques  no 
.se  a|)ercibian:  mas  los  primeros  medios  de  defensa, 
las  más  altas  murallas,  las  forticaciones  mejor  enten- 
didas, fueron  entonces,  como  ahora,  el  arrojo,  el  de- 
nuedo y  la  cou.stancia  de  los  defensores.  Por  esto  dijo 
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uno  de  nuestros  más  célebres  poetas,  hablando  de 
ta  defensa  de  Tarifa  por  Guzman  el  Bueno: 

El  valor  y  el  honor  las  defendía: 
El  valor  y  el  honor>  que  siempre  fueron 
El  muro  impenetrable  más  seguro. 

Habiéndose  visto  que  los  cartagineses  fueron  el  pri- 
mer pueblo  guerrero  que  aspiró  á  la  dominación  déla 
Iberia,  y  que  en  el  (erritorio  conquense  destruyó  la  car 
pital  de  la  Okadia;  para  que  el  locutor  forme  su  juicio 
en  si  fué  mayor  calamidad  para  el  país  ser  atado  al 
carro  tríunfSuite  de  Roma,  que  ser  hollado  por  los 
elefantes  de  Cartago»  haremos  á  grandes  rasgos  una 
descripción  del  gobierno,  religión,  usos  y  costumbre9 
de  los  cartagineses. 

Del  gobierno  de  Cartago,  durante  los  cinco  prime- 
ros siglos  de  su  establecimiento,  hace  Aristóteles  (1) 
el  gran  elogio  de  haber  sabido  por  tanto  tiempo  evi- 
tar el  doble  inconveniente  de  los  gobiernos  mixtos 
de  degenerar,  ó  en  abuso  de  la  libertad  con  las  se- 
diciones de  parte  del  pueblo,  lo  cual  fué  muy  fre- 
cuente en  Atenas  y  en  las  repúblicas  griegas,  ó  en 
opresión  de  la  libertad  publica  con  la  tiranía  de  par- 
te de  los  magnates,  cual  sucedió  en  ki  misma  Ate- 
nas, en  Siracusai  Corinto,  Tebasy  la  misma  Roma 
en  tiempo  de  Sila  y  de  Cesar. 

Sensible  es  que,  por  haber  quemado  los  romanos  los 
archivos  de  su  rival,  no  sea  posible  dar  una  idea  cabal  y 
minuciosa  de  la  sabiduría  de  las  leyes,  que  establecieron 
un  feUz  concierto  entre  las  diferentes  partes  que  com- 
pusieron su  gobierno;  sin  embargo,  recogiendo  frag- 
mentos de  los  antiguos,  vemos  cómo  los  cartagine- 
ses arribaron  á  su  gran  prosperidad,  y  cómo  fueron 
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a))al¡<los  á  su  oompht»  ruina  por  la  ínilolo  de  sus  ins- 
tituciones gubernamentales. 

El  gobierno  de  Cartago  reunió,  como  el  de  Espar- 
ta y  de  Roma,  tres  autoridades  diferentes,  que  se 
contrabalanceaban  una  á  otra  y  se  daban  un  mutuo 
auxilio,  á  saber:  los  mffeies,  palabra  que  sale  de  la 
hebrea  y  fenicia  Shophelifi,  Jieces:  y  eran  los  magis- 
trados supremos,  el  Senado  y  el  pueblo. 

Los  suflctes  solamente  tenian  su  poder  un  año,  y 
eran  en  Cartago  lo  que  los  cónsules  en  Roma.  Varios 
autores  los  titulan  reyes,  dictadores  y  cónsules;  pero 
del  primer  dictado  opinamos  que,  así  como  Esparta, 
posando  de  la  monar(|UÍa  A  república,  conservó  el  dic- 
tado de  sus  reyes  en  algunos  de  sus  magistrados  y 
en  dos  dinastias;  del  mismo  modo,  por  haber  tenido 
Cartago  instituciones  monárquicas,  á  los  magistrados 
que  sustituyeron  su  autoridad  los  llamaron  reyes. 
Quién  elegia  á  estos  funcionarios  no  lo  dice  la  histo- 
ria; sí,  solamente,  que  tenian  el  derecho  y  encargo  de 
reunir  el  senado,  de  que  eran  los  presidentes,  de 
proponer  los  negocios,  y  de  recoger  los  sufragios  (1). 
Asimismo  presidian  los  juicios  sobre  negocios  im- 
portantes. Su  autoridad  no  estaba  limitada  á  la  me- 
trópoli y  asuntos  civiles;  algunas  veces  tomaban  la 
dirección  de  los  ejércitos,  y  en  consideración  ó  este 
cargo  supremo,  al  salir  de  él  se  les  nombraba  Pre- 
tores, destino  de  importancia,  pues  que,  á  más  de 
la  presidencia  de  ciertos  juicios,  tenian  el  derecho  de 
proponer  nuevas  leyes  y  de  tomar  cuentas  á  los  re- 
caudadores de  rentas  públicas. 

El  Senado,  compuesto  de  personas  que  su  edad,  e\- 
|)eriencia,  nacimiento  y  riquezas,  y  sobre  todo  su  mé- 
rito, hacian  respetables,   formaki  el  Consejo  de  Es- 
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lado,  y  era  el  alma  de  todas  las  deliberaciones.  Tam- 
poco se  sabe  cuál  era  el  número  de  los  senadores. 
Mas  debía  ser  grande,  pues  del  Senado  eran  sa- 
cados cien  individuos  para  ceniumviros.  En  el  Se- 
nado se  trataban  los  negocios  de  mayor  interés,  se 
leidn  las  cartas  de  los  generales,  se  recibían  las 
quejas  de  las  provincias,  se  daba  audiencia  á  los  emba- 
jadores y  se  decidía  la  paz  y  la  guerra.  Cuando  los 
votos  eran  unánimes,  el  Senado  decidía  sobreñamente 
y  sin  apelación;  mas  si  babia  divergencia  de  parece- 
res, él  asunto  se  sometía  á  la  deliberación  del  pue*- 
blo,  que  decidía.  Fácil  es  comprender  la  sabiduría  de 
este  r^lamento  y  cuan  propio  era  para  detener  las 
cabalas,  para  conciliar  los  espíritus,  para  apoyarse  y 
hacer  dominar  los  buenos  consejos,  en  una  corpora- 
ción extremadamente  celosa  de  su  autoridad  y  que  no 
consentía  en  verla  pasar  á  otra.  A  este  reglamento 
atribuye  Polibio  la  prosperidad  de  Cartago  mientras 
los  senadores  tuvieron  armonía  y  las  jiasiones  no  les 
llevaron  á  abdicar  su  poder,  y  su  decadencia  y  rui- 
na desde  que  con  la  fiílta  de  acuerdo  del  Senado,  el 
pueblo  se  apoderó  de  la  autoridad  principal  y  se  de- 
jó llevar  de  cébalas  é  intrigas,  aduciendo  muchas 
pruebas  de  estos  asertos,  entre  otras,  los  incesante 
trabajos  de  la  facción  enemiga  de  Auibal  para  entor- 
pecer sus  maniobras,  imfiedír  sus  triunfos  y  detener- 
le en  la  carrera  de  sus  glorias,  aunque  comprome- 
tiese con  esto  la  existencia  de  la  |)átría,  y  la  perfi- 
dia que  el  pueblo  cartaginés  obligó  á  cometer  á 
su  Senado,  apodándose,  en  tiempo  de  tregua,  de 
los  bajeles  romanos  que  la  tempestad  arrojara  á 
sus  puertos. 

El  pueblo,  aún  en  los  tiempos  de  Aristóteles,  des- 
cargó el  peso  de  los  negocios  en  hombros  del  Senado 
y  lo  di^ó  la  admínisiracion;   mas  cuando  Cartago  in* 
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vadió  la  España,  ya,  no  reflexionando  que  de  su  pros* 
peridad  era  deudora  á  la  prudente  conducta  de  los  se- 
nadores, se  hizo  insolente  con  sus  riquezas  y  con- 
quistas, y  se  abrogó  todo  el  poder.  Ya  se  condujo 
todo  por  cabalas  y  facciones,  y  esta  fué,  dice  Polibío, 
la  causa  de  su  ruina. 

Si  algún  senador  ó  sufTete  hubiese  aspirado  á  la 
tirania,  ó  algunos  de  ellos  formado  una  oligarquía 
para  en  beneficio  propio  esplotar  el  poder  y  públi- 
ca riqueza,  el  haberse  inmiscuido  el  pueblo  de  Car- 
tago  en  la  dirección  de  los  negocios,  tendría  escu- 
sa; pero  no  liabiendo  peligro  de  ello  con  el  esta- 
blecimiento de  los  centumyiros,  su  ambición  se  pone 
de  relieve. 

Los  centumviros,  aunque  significa  la  palabra  den 
varones,  eran  ciento  cuatro,  y,  según  Aristóles,  eran 
en  Cartago  lo  que  los  eforos  en  Esparta:  un  freno  y 
contrapeso  del  Senado,  con  la  diferencia  de  que  es- 
tos eran  cinco  y  su  cargo  anuo,  y  el  de  los  centumvi- 
ros perpetuo.  Según  Justino,  fueron  también  es- 
tablecidos para  observar  la  conducta  de  los  genera- 
les y  tomarles  cuenta  de  sus  operaciones.  La  fami- 
lia de  Magon,  ocupando  los  cargos  principales  y  en- 
contrándose á  la  cabeza  de  las  tropas,  ejercía  un  po- 
der exorbitante,  y  temiéndose  que  pasase  á  la  tiranía, 
porque  los  generales,  mientras  mandaban  k»  ejér- 
citos tenían  una  autoridad  sin  limites  y  soberana,  fué 
creado  el  centumvirato. 

Entre  los  ciento  cuatro  centumviros  había  cinco  que 
tenían  una  jurisdicción  peculiar  y  superior  á  los  demás, 
y  no  se  sabe  cuánto  duraba  su  cai^o:  el  Consejo  de 
los  cinco  era  como  el  de  los  diez  de  Venecía.  Cuando 
vacaba  algún  destino,  ellos  solos  tenían  el  derecho 
de  llenar  el  huea>  y  el  de  elegir  los  que  habían  de 
entrar  en  el  Consejo  de  los  denlo.  Siendo  su  autori- 
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dad  tan  grande,  no  se  puso  en  sus  puestos  sino  hom- 
bres de  un  raro  mérito;  y  creyendo  que,  solo  el  mo- 
tivo del  bien  público  que  se  les  confiaba,  era  suficien- 
te recompensa  de  la  probidad  que  se  les  presuponía, 
su  destino  fué  gratuito,  sin  ninguna  clase  de  re- 
tribución. Polibio  y  Tito  Líyío  llaman  al  tribunal  de 
los  cienio,  el  de  los  Yiejoi  ó  d  de  los  Ancianos. 

Esta  corporación,  por  cerca  de  dos  siglos,  fué  inec- 
sorable  y  exigió  la  responsabilidad  de  los  generales  con 
demasiado  rigor  á  veces:  los  que  perdieron  batallas 
por  su  inepcia  ó  poca  düígencia,  fueron  clavados  en 
cruces  para  escarmiento  da  sus  sucesores.  Mas  como 
las  baraturas  en  elevados  cargos  suelen  salir  muy  ca- 
ras, estos  jueces  i|tie  debieron  ser  siempre  el  terror 
del  crimen  y  el  sosten  de  la  justicia,  prefiriendo  los 
regalos  i  sn  cargo  gratuito,  y  abusando  de  un  poder 
sin  limites,  lo  hicieron  en  tal  grado,  que  el  gran  Aní- 
bal, durante  su  Pretura,  con  su  crédito  consiguió  que 
su  autoridad  perpetua  se  hiciese  anual ,  para  que  no 
sirviendo  de  pretexto  a  ios  cohechos  la  postergación 
de  los  intereses  psrtjbulares  por  vida  á  los  del  públi- 
co, este  cargo  volviese  á  su  primitiva  purexa. 

Mas  esto  ya  no  era  realizable,  ora  por  los  vicios  que 
encerraba  este  clase  de  gobierno,  ora  por  las  faccio- 
nes y  bandarias  que  se  suscitaron.  Estos  vicios  fueron, 
según  Aristóteles,  primero:  el  acumular  destinos  en 
una  persona;  porque  el  que  tiene  uno  solo,  lo  puede 
desempeñar  mejor,  examinando  los  negocios  con  más 
cuidado  y  ultimándolos  con  más  prontitud;  y  tenien- 
do mochos,  i  la  vez  que  se  mate  la  emulación  digna 
entre  las  gentes  de  mérito,  al  ver  el  lujo  de  favor, 
los  mismos  agraciados,  fascinándose  con  los  bono- 
res  que  se  les  prodiga,  descuidan  sus  cometidos:  y 
en  segundo  lugar,  ser  necesaria  para  los  altos  des- 
tinos cierta  rente,  á  mas  del  mérito  y  del  iiacimien- 
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io,  con  lo  cual  el  verdadero  mérito  y  la  virtud,  en- 
contrándose en  personas  pobres,  eran  escluidos,  y 
por  lo  mismo  reputados  como  nada;  y  al  contrarío, 
valiendo  rodo  el  dinero,  porque  conduce  á  todo,  la  ad- 
miración y  la  sed  de  metálico  se  apoderó  do  Cartago  y 
la  corrompió;  y  compradas  magistraturas  y  cargos, 
parece  que  daban  derecho  para  indemnizarse  el  com- 
prador con  nuevas  ventas  en  contra  de  la  justicia 
y  del  interés  y  decencia  pública.  Esto  sucedía  en  los 
últimos  tiempos,  y  Polibio  advierte  que  los  sufragios 
se  compraban  én  Cartago,  y  que  esto  era  muy  ordina- 
rio en  los  cartagineses,  para  quienes  ninguna  ganan- 
cia era  vergonzosa. 

Aristóteles  aprueba  la  costumbre  cartaginesa  de 
mandar  colonias  á  diversos  puntos  y  de  procurar  así 
á  siis  ciudadanos  pobres  establecimientos  honestos, 
descargando  su  capital  de  vagos  y  ociosos,  y  con  ello 
previniendo  los  alborotos  y  motines.  £mpero  siendo 
Cartago  una  república  comerciante  y  conquistadora, 
lo  que  revela  la  historia  es  que,  por  su  mala  organiza- 
ción militar,  con  las  colonizaciones,  más  de  una  vez 
se  vio  casi  sin  defensores.  Su  poder  militar  consis- 
tia  en  reyes  aliados,  en  pueblos  tributarios  de  que 
sacaba  milicias  y  dinero,  en  escasas  tropas  de  sus  ciu- 
dadanos y  en  soldados  mercenarios  de  diversos  países. 
Cierto  es  que  siendo  comerciante  por  inclinación,  con 
las  riquezas  que  allegó  con  el  comercio,  no  inferior  al 
de  Tiro,  podia  poner  en  pié  de  guerra  en  pocos  días 
ejércitos  numerosos,  sin  despoblar  los  campos,  sin 
suspender  sus  manufacturas,  sin  turbar  los  pacíficos 
tral>ajos  de  los  artesanos,  sin  interrumpir  su  comer* 
cío  ni  debilitar  su  marina  mercante.  Cierto  es  que 
con  sangre  venal  adquiría  posesiones,  provincias  y  rei- 
nos, y  convertía  á  otras  naciones  en  instrumentos  de 
su  grandeza,  sin  comprometer  otra  cosa  que  la  (ilata 
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que  de  otros  pueblos  extraía.  Es  innegable  que  si  en  el 
curso  de  una  guerra  recibía  rudos  golpes,  estas  pér- 
didas DO  herían  el  corazón  del  Estado  y  se  cicatriza- 
ban bien  pronto  con  el  abundante  dinero.  Pero  no 
teniendo  ni  los  aliados,  ni  los  mercenarios,  ni  los 
soldados  de  países  tributarios  un  lazo  intimo,  natu- 
ral y  necesario  con  quien  los  mandaba  á  los  comba-  , 
tes;  no  teniendo  interés  común  y  recíproco,  ni  afi- 
cionándose sinceramente  á  la  prosperidad  de  quien  les 
pagaba;  de  aqui  resultó  que  los  aliados  como  Syfax  y 
Masinisa,  ó  por  celos  de  su  grandeza,  ó  por  la  espe- 
ranza de  mejores  convenios,  ó  por  temor  de  ser  en- 
vueltos en  su  ruina,  la  abandonaron.  Los  pueblos  tri- 
butarios, llevando  con  disgusto  el  peso  y  la  vergüen- 
za del  yugo  de  una  república  tan'  avara,  que  fué  la 
primera  en  centralizar  en  sí  toda  la  riqueza  de  los 
pueblos  sometidos,  obligándoles  á  no  servirse  de  otras 
telas,  géneros  etc.  que  de  los  suyos,  cual  mostra- 
ron mil  veces,  ansiaban  mudar  de  señor;  y  si  la  es- 
rlavitud  la  veían  inevitable,  Tuese  cual  Aiesc  el  amo 
les  era  indiferente.  Las  tropas  mercenarias,  á  imita- 
ción de  los  celtiberos,  midiendo  su  fidelidad  por  la 
magnitud  y  duración  del  pré,  á  la  menor  promesa  de 
aumento  de  paga  volvían  las  armas  contra  quien  les 
enganchara.  Así,  pues,  no  teniendo  Cartago  sino  un 
pequeño  cuerpo  de  tropas  propias,  que  era  la  es- 
cuela en  que  los  nobles  y  ricos  hacían  el  aprendiza- 
je de  la  proresion  de  las  armas,  y  de  donde  sacaba 
sus  generales,  en  las  grandes  derrotas  no  tuvo  so- 
corros propios  y  sucumbió  á  la  envidia  y  celos  de  la 
probidad  romana,  aun  mas  vil  que  la  decantada  mala 
ff  púnica. 

El  carácter  de  los  cartagineses  fué,  según  Cice- 
rón, la  finura,  la  habilidad,  la  industria,  la  astucia, 
caUidita$,  cualidad  que  les  llevaba  como  |»or  lá  ma- 
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no  á  la  nienlira,  ¿  la  mala  fé;  y  acostumbrados  en  sus 
tratos  mercantiles  á  no  reparar  en  los  medios  para  ar- 
ribar á  los  fines  que  se  pro|)onian,  ni  aun  eo  sus  des- 
gracias, cual  sucedió  en  la  tregua  que  les  otorgó  Es- 
cipion,  tuvieron  delicadeza,  ni  palabra.  Lanzados  dos 
navios  romanos  por  una  tempestad  al  puerto  de  Car- 
.  tago,  fueron  dados  por  buena  presa  por  el  Sena- 
do, cuando  él  era  ya  presa  del  vencedor.  Su  humor 
y  genio  eran  austeros  y  aun  salvajes,  su  talante  alta- 
nero é  imperioso  y  hasta  feroz,  y  exaltados  por  su 
falsa  religión,  cometieron  atrocidades  que  se  reputan 
imposibles  en  pueblos  de  su  cultura.  Los  cartagine- 
ses inmolaban  sus  hijos  á  Saturno,  arrojándolos  á  una 
grande  hoguera,  y  las  madres  tenian  á  honor  asistir 
con  ojos  enjutos  á  estos  fieros  sacrilegios,  mas  bien 
que  sacrificios,  y  sin  exhalar  un  suspiro  acariciaban 
á  sus  hijos  con  besos,  ya  para  que  una  victima  llo- 
rosa no  desagradase- ó  Saturno,  ya  para  no  perder  con 
su  sensibilidad  el  fruto  de  sus  entrañas  y  el  objeto 
de  superstición  (1). 

Esta  atrocidad  no  era  practicada  solamente  por  el 
pueblo  en  Cartago,  los  suffetes  y  oentumviros  la  ejer- 
cían igualmente.  Diodoro  de  Sicilia  (S)  dice:  que  vién- 
dose batidos  varias  veces  los  cartagineses  por  aquel 
Agathocles,  que  desde  alfaharero  ascendió  al  solio 
siciliano,  y  que  se  aproximaba  á  Cartago  para  sitiarla: 
al  mirarse  en  tal  aprieto  é  imputando  esta  desgracia  á 
cólera  de  Saturno,  porque  en  vez  de  hijos  de  primera 
calidad,  ya  solo  se  le  sacrificaban  hijos  de  esclavos  y 
de  extranjeros,  los  cartagineses  para  reparar  esta 
falta  y  librarse  de  Agathocles  aplacando  á  Saturno,  le 
inmolaron  doscientos  hijos  de  las  principales  fami- 
lias de  la  ciudad;  y  añade  que  más  de  trescientos 
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ciudadanos,  sintiéndose  culpables  de  la  que  creían  cri- 
minal omisión,  se  ofrecieron  voluntariamente  á  tan 
atroz  práctica.  Lo  propio  hizo  Amilkar,  hijo  de 
Ilanon.  Mientras  duró  una  batalla,  no  cesó  de  sa« 
críficar  á  Saturno  hombres  vivos  en  gran  número,  ar- 
rojándolos á  una  inmensa  hoguera,  y  al  ver  sus  tro- 
pas derrotadas  y  fugitivas,  él  mismo  se  lanzó  al  fue- 
go,  para  ahogar,  dice  San  Ambrosio,  con  su  propia 
sangre,  la  llama  sacrilega  que  alimentó  con  tantas  vi- 
das. Darío  I,  rey  de  Persia,  prohibió  á  Cartago  estos 
horrendos  sacrificios,  y  de  ellos  se  abstuvo  por  al- 
gunos años  para  no  atraerse  su  saña.  Volvió  á  ellos» 
y  en  tiempo  de  Jerjes,  Gelon,  tirano  de  Siracusa,  ha- 
biendo conseguido  una  victoria  considerable  de  los 
cartagineses  (la  en  que  Amilkar  se  lanzó  al  fuego),  en 
las  condiciones  de  ki  paz,  en  primera  linea  figuró  es-* 
ta:  «No  se  inmolarán  ya  víctimas  humanas  á  Satur- 
no en  Cartago.»  Pero  nada  consiguió:  continuaron 
hasta  que  la  demolió  Roma.  A  la  vez  que  esta  cruel- 
dad, la  lascivia  era  objeto  de  culto  de  los  carta- 
gineses: como  en  Corinto,  las  mugeres  vendian  sus 
favores  dentro  del  templo  de  Venus,  y  el  precio  del 
vicio  lo  tenian  por  sagrado  y  les  servia  para  dote.  Con 
esta  fiereza  y  voluptuosidad  los  cartagineses  juntaban 
la  más  refinada  hipocresía,  y  el  nombre  de  dios,  Baal. 
EL  SE^R,  entraba  á  formar  muchos  de  los  que  lle- 
vaban las  personas  principales,  como  se  vé  en  el  de 
Anibal,  que  quiere  decir:  Baal,  f^el  seAorJ  me  ha 
hecho  gracia;  Aschiibal,  el  SeAor  será  mi  socorro,  y  lo 
propio  se  observa  en  los  de  Mastanabal,  Adherbal,  Ma- 
harbal,  Istobal,  etc. 

Aseverando  Diodoro  de  Sicilia  (1)  que  los  antiguos 
moradores  de  España,  poco  diestros  en  metalurgia,  se 


(I)    üb.  I,  páf.  51t. 
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contentaron  con  beneficiar  los  filones  metálicos  (fiie 
se  presentaban  en  la  superficie,  y  que  los  cartagine- 
ses, siguiendo  á  los  oblicuos  y  verticales  hasta  pro* 
fundidades  espantosas,  allegaron  las  riquezas  con 
que  sostuvieron  sus  costosas  guerras,  y  que  el  ejem* 
pío  lo  legaron  á  los  romanos:  ambas  aserciones  nos 
inclinan  á  creer  que,  no  obstante  que  los  iberos,  fe-r 
nicios,  griegos  y  celtiberos  esplotasen  las  muchas  mi* 
ñas  de  la  parte  oriental  de  esta  provincia,  las  gran- 
des labores  del  Cerro  de  las  Minas,  término  de  Ta- 
layuclas,  de  la  Cueva  de  la  Plata,  en  el  de  Aliagui* 
Ha,  y  las  del  Cerro  de  las  Blancas  ó  Cueva  de  los  Ya* 
lencianos,  hacia  el  Collado  de  las  Cruces,  fueron  obra 
de  los  cartagineses  y  romanos,  como  también  las  de 
las  simas  en  que  se  recogen  las  aguas  de  ,los  tor- 
rentes y  donde  el  arrojo  del  hombre  no  se  atreve  á 
penetrar;  pues  indudablemente  fueron  minas,  en- 
contrándose escoriales  en  sus  bocas.  La  profundi- 
dad de  estas  en  su  verdadero  laberinto  de  galerías 
de  varios  pisos,  y  sus  labores  en  tan  colosal  es- 
cala, |)arecen  convenir  con  lo  que  refiere  Diodoro  de 
cartagineses  y  romanos;  y  el  verse  por  doquiera  es- 
coriales de  galena,  cobre  y  otros  metales  con  boto- 
nes de  ellos  etc.,  cerca  de  hornos  toscos,  compuestos 
de  piedras  areniscas,  reforzadas  esteriormente  con  otras 
sin  mezcla  alguna;  hornos  de  forma  cónica,  por  cuya 
)>arte  inferior  destilaba  el  mineral  en  fuerza  de  una 
combustión  viólenla,  conviene  á  lo  que  el  referido 
autor  menciona  de  las  minas  de  los  primitivos  mo- 
radores del  país  y  de  sus  pocos  conocimientos  mela- 
lirgicos. 
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8ainarÍO..Roma  má?  p^rflda  aún  qoe  Cartago  aspira  á  la  dominación 
úfí  Bspafta;  con  el  auxilio  de  los  celtiberos  sojuiga  muchos  estados 
espaüolcs,  y  después  con  el  amparo  de  estos  pretende  domar  la  Celtibe- 
ria.—Los  celtiberos  deílendcn  su  Independencia;  pero  los  romanos  siem- 
bran la  división  entre  ellos,  y  la  guerra  sigue  por  más  de  un  siglo  con 
\arU  fortuna.— Uecbos  de  armas  que  tuvieron  lugar  en  esta  provincia 
durante  la  guerra  celtibérica:  sumisión  de  Ercabica  (Cabeza  del  Grie- 
go): sitio  de  Aienla  (Buenacbe  de  Alarcoli):  sitio  de  Centobriga  (San- 
taver);  sillo  de  Ercabica:  rendiciones  y  sorpresa  de  Contrebla  (Zori- 
ta;,  y  sumisión  de  la  Celtiberia.— Sus  rebeliones,  sumas  enormes  que 
de  ella  iactn  Jos  ronanot  y  si  completa  pacincaclon.— Errores  de  va- 
rios autores  reduciendo  á  pueblos  de  esta  provincia  á  Munda.y  Gertlma» 
Alce,  Complega,  Contrebla,  Thermida»  Libana,  Varada,  Urcesa,  lie- 
dloluaa,  Arcobrlga  y  Segestica.— Las  principales  poblaciones  del  país 
conquense  en  la  época  romana  fueron  Lobetum,  Islonium,  Valeria, 
Centubrlga,  Ercabica,  Valdemeca,  Axenia,  Egelasta,  Puciaia  y  el  Bluni- 
elplo  Trlunquense  (Tresjoneos).  Antigüedades  de  esta  última  pobla- 
ción.—EtUuologias  latinas  de  Priego»  Torralba,  Coreóles,  CasliKorte, 
Montalbo,  Escamllla,  Millana,  Pareja,  Reillo,  Torrubia,  Horcajada  de 
la  Torre  y  Horcajo  <e  Santiago,  Vlllarta,  Villora,  Cólliga,  Mohorte,  Lan- 
ga, Bonúla,  Cafiete,  Mooteagudo,  Moncahlllo,  Arbeteta,  Congosto, 
Vlndel,  Loranca,  Saelices,  Albcndea,  Pineda,  Tribaldos,  Tóndos,  No- 
bales,  RiMf  los,  SalvaeaAete,  Puebla  de  Almenara,  Idés,  llotllla,  Mlllga, 
despoMaáD  de  Pulpoo,  y  de  loo  rloe  Jlgüela,  Záncara  y  Trabaque.— 
Ventajas  y  vicios  que  Introdujeron  los  romanos  en  la  comarca  celtl- 
bero-ooMfueiise.— Gof tunbres  dé  los  romanof:  eaasa  principal  de  su  de 
pravacioa. 


^U^m:  el  momento  que  Roma  se  vio  desem- 

Ji^inzada  de  Cartaj^^o,  el  vaticinio  de  Nan- 

^donjo  y  Andobal  comenzó  á  realizarse  con 

""^^^-f^lrridad.  La  insigne  mala  fé  romana  su- 

P<To  ;j  la  fé  púnica  de  los  Asdrúbales  y  Ma- 

gorirs,  l^ara  conquistar  la  España  con  másfa- 

rilidaJ,    siguió  la  láctica  de  las  visitas,  lisonjas 

y  reguíos  u  sus  pueblos  confederados;  de  mal- 
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contentaron  con  beneficiar  los  filones  metálicos  (fue 
se  presentaban  en  la  superficie,  y  que  los  cartagine* 
ses,  siguiendo  á  los  oblicuos  y  verticales  hasta  pro- 
fundidades espantosas,  allegaron  las  riquezas  con 
que  sostuvieron  sus  costosas  guerras,  y  que  el  ejem- 
plo lo  legaron  á  los  romanos:  ambas  aserciones  nos 
inclinan  á  creer  que,  no  obstante  que  los  ¡l)eros,  fe-r 
nicios,  griegos  y  celtiberos  esplotasen  las  muchas  mi- 
nas de  la  parte  oriental  de  esta  provincia,  las  gran- 
des labores  del  Cerro  de  las  Minas,  término  de  Ta- 
layuelas,  de  la  Cueva  de  la  Plata,  en  el  de  Aliagui- 
lla,  y  las  del  Cerro  de  las  Blancas  ó  Cueva  de  los  Va- 
lencianos, hacia  el  Collado  do  las  Cruces,  fueron  obra 
de  los  cartagineses  y  romanos,  como  también  las  de 
las  simas  en  que  se  recogen  las  aguas  de  ,los  tor- 
rentes y  donde  el  arrojo  del  hombre  no  se  atreve  á 
penetrar;  pues  indudablemente  fueron  minas,  en- 
contrándose escoriales  en  sus  bocas.  La  profundi- 
dad de  estas  en  su  verdadero  laberinto  de  galerías 
de  varios  pisos,  y  sus  labores  en  tan  colosal  es- 
cala, |)arecen  convenir  con  lo  que  refiere  Diodoro  de 
cartagineses  y  romanos;  y  el  verse  por  doquiera  es- 
coriales de  galena,  cobre  y  otros  metales  con  boto- 
nes de  ellos  etc.,  cerca  de  hornos  toscos,  compuestos 
de  piedras  areniscas,  reforzadas  esteriormente  con  otras 
sin  mezcla  alguna;  hornos  de  forma  cónica,  por  cuya 
)>arte  inferior  destilaba  el  mineral  en  fuerza  de  una 
combnslion  violenta,  conviene  á  lo  que  el  referido 
autor  menciona  de  las  minas  de  los  primitivos  mo- 
radores del  país  y  de  sus  pocos  conocimientos  meta- 
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8ll]narío..Roma  mÁ»  p^rflda  aún  que  Cartago  aspira  á  la  dominarioD 
úfí  B»pafta:  con  el  aixillo  de  los  celtiberos  sojuiga  mucho»  fstadon 
cspaóolcs  y  después  con  el  amparo  de  esto»  pretende  domar  la  Celtibe- 
ria.-los  cpltlheros  deílendcn  éu  independencia;  pero  los  romanos  í4cm- 
brao  la  dhislon  entre  ellos,  >  la  guerra  sigue  por  más  de  un  siglo  ro« 
^arU  foriuoa.—Uecbo8  de  armas  que  tuvieron  lugar  en  entn  provincia 
durante  la  guerra  celtibérica:  sumisión  de  Ercablca  (Cabeza  dfl  Grle- 
ao):  sitio  de  Aléala  (Bueaacbe  de  Alaroota):  sitio  de  Ceniobriga  (San- 
taver);  sitio  de  Ercablca:  rendlclonef  y  sorpresa  de  Contrebla  (Zori- 
ta),  y  sumisión  de  la  Celtiberia.— Sus  rebellones,  sumas  enormes  que 
de  ella  sacaa  loa  ronaooa  y  si  completa  padfleacion.— Brrores  de  ta- 
rtos autores  reduciendo  á  pueblos  de  esta  protlncia  á  Munda.y  Gertima, 
Alce,  Complega,  Contrebla,  Tbermlda»  Libana,  Varada,  ürcesa.  Me- 
dMuBi,  Arcobftga  y  Segestlca.— Las  principales  poblarlooes  del  pais 
conquense  en  la  época  romana  fueron  Lobctum,  Isionluro,  Valeria, 
Ontubriga,  Ercablca,  Valdemeca,  Axenia,  Egelasta,  Fuciala  >  el  Muni- 
cipio Trtonquense  (Tre||uBcos).  Antigüedades  de  esta  última  pobla- 
ción.—Utámologias  latmas  de  Priego,  Torralba,  Coreóles,  CastiKorte, 
Monlalbo,  Esramilla,  Millana,  Pareja,  Relllo,  Torrubla,  Horcajada  de 
la  Torre  y  Horcajo  de  Saallago,  Vlllarta,  Villora,  Cólliga,  Mohorte,  Lan- 
ga, BoaUla,  Caftcto,  Moatcainido,  MoncahlUo,  Arbetcta,  Coogosio, 
Vlndel,  Loranca,  Saellces,  Albendea,  Pineda,  Trlbaldos,  Tóndos,  No- 
balet,  liMtlos,  Salf  aeaftet«.  Puebla  de  Almenara,  l'clés,  Matllla,  Mlllga, 
despoMaáa  de  Pulpoo.  y  da  kw  rioa  Jlaüeta,  Záacara  y  Trabaque.— 
Ventajas  y  vklns  que  Introdujeron  loa  romanos  en  la  comarca  celti- 
bertKeoaqueMe.—Gof  tambres  de  loa  raauíHM:  eaasa  principal  de  s«  da 
praTicAoa. 


el  momento  que  Roma  se  vio  desem- 

[harazada  de  Carta^^^o,  el  vaticinio  de  Man*- 

'f'^nio  y  Andobal  comenzó  á  realizarse  con 

cridad.  La  insigne  mala  fé  romana  su- 

la  fé  púnica  de  los  Asdrübales  y  Ma- 

^gufK\s  Para  conquistar  la  España  con  másfa* 

'dlidatl,    siguió  la  táctica  de  las  visitas,  lisonjas 

\v  reg;ilo9  á  sus  pueblos  confederados;  de  mal- 
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qnistar  entre  sí  y  hacer  que  se  debilitasen  con  {^uer^ 
ras  los  afectos  á  Cartago  y  á  su  propia  libertad;  de 
conquistarlos  después  en  detalle  con  cualquier  pre-^^ 
texto,  empleando  el  mayor  rigor  contra  los  que  qui-« 
siesen  recobrar  su  independencia,  desmantelando  sus 
murallas,  vendiendo  en  almoneda  sus  moradores,  cor^ 
tando  las  manos  derechas  á  los  jóvenes  que  querían 
socorrer  á  poblaciones  amantes  de  su  libertad,  y  aun 
pasando  á  cuchillo  á  las  ciudades  que  se  rendían  con 
el  pacto  de  salvar  sus  vidas;  y  sobre  todo,  prodigando 
el  oro  para  separar  los  celtiberos  de  las  alianzas  es- 
pañolas, engrosando  con  ellos  las  filas  romanas,  y  en^ 
cargándoles  las  espediciones  más  difíciles  y  puestos 
más  peligrosos,  para  desangrar  su  poder  formidable 
y  dominarlo  en  ocasión  oportuna.  Así  como  los  afrí^ 
canos  se  incomodaban  de  las  distinciones  que  á  los 
celtiberos  dbban  sus  gefes,  y  estos  contestaban:  «si 
vencen^  la  gloría  es  nuestra:  si  son  vencidos,  ahorra^ 
mos  vuestra  sangre;  si  les  damos  distinciones  y  pre^ 
ferencias,  escitamos  á  los  demás  aliados  á  emular  su 
valor;  y  si  les  concedemos  igual  pré  que  á  vosotros,  y 
además  regalos,  la  España  paga;»  del  mismo  modo 
disgustados  los  romanos  de  las  fabulosas  sumas  de  di-« 
ñero  que  el  cónsul  Marco  Porcio  Catón  ofrecía  a  los 
hijos  de  la  CeUil)er¡a,  ora  por  separarse  de  los  turde- 
taños,  ora  por  agregarse  á  sus  filas;  reputando  tan-> 
ta  prodigalidad  de  deshonra  y  bajeza,  el  vil  Catón,  que 
aún  apeló  á  más  bajeza,  á  autorizar  guerra  de  bandín 
dos,  conlosló:  «dejadme  obrar,...  si  vencen,  la  Es- 
|>aña  conquistada  pagará;  si  son  vencidos,  los  celti- 
beros muertos  no  podrán  exigir  la  suma  estipulada; 
y  en  todo  caso,  los  sangro  y  debilito  para  domarlos 
en  sudia.» 

Este  dia  de  espiac¡<m  llegó  á  la  Celtiberia.  No  abrien- 
do sus  ojos   cuando  Gneo  Cornelio  Léntulo   y  Lu- 
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cío  Stertiuio,  arrojando  la  máscara,  dividieron  la  Ibe* 
ria  en  España  citerior  y  España  ulterior,  tratando^ 
las  como  provincias  conquistadas;  no  despertando  su 
altanería  y  codicia  al  ver  que  Catón  invadía  con  des^ 
caro  las  ciudades  griegas,  cuya  protección  trajo  las 
armas  romanas  á  la  España;  salieron  del  sopor,  al 
ver  que  Minucio  Termo  y  Marco  Elvio  quisieron  atar^ 
los  con  su  coyunda.  En  aquel  momento  recordando 
sus  antiguas  proezas  y  lamentando  la  perfidia  de  Ro* 
nía,  los  pelendones,  los  arevacos,  los  celtiberos  más 
orientales,  los  lusoncs,  los  lobetanos,  y  los  celtlbe* 
ros  occidentales  y  meridionales  quieren  unir  sus  fuer- 
9»s  y^iarrojar  á  los  romanos  allende  el  Pirineo  ó  aho- 
garlos en  los  mares;  pero  esto  ya  no  era  fácil.  Hér-> 
cules  no  pudo  con  dos,  y  la  Celtiberia,  dividida  en^ 
tre  afectos  á  ftoma  y  amigos  de  su  libertad;  aunque 
estos  eran  la  parte  mayor  y  en  cada  primavera  po^ 
nian  en  campaña  de  treinta  mil  á  treinta  y  seis  mil 
soldados  de  su  juventud,  y  con  su  denuedo,  peri- 
cia y  patriotismo  derrotaron  á  muchas  legiones;  co-> 
mo  que  estas  sacaban  de  las  comarcas  españolas  so^ 
metidas,  fiílanges  numerosas  de  mucho  esfuerzo,  en- 
señadas á  la  disciplina  romana  y  que  sabían  el  método 
de  batallar  de  los  celtiberos:  no  presentando  bata- 
llas sino  en  terrenos  estrechos  y  fragosos,  donde 
su  caballería  no  podia  dar  sus  torrihlcs  cargas,  ni 
su  infantería  formar  su  inquebrantable  cono;  con  ar- 
dides, con  el  número,  con  el  soborno,  y  sembrando 
más  y  más  entre  ellos  la  división,  y  tal  que,  al  ajus- 
tar  la  paz,  ciudades  celtiberas  exigieron  mayor  rigor 
liara  los  vencidos  que  los  mismos  romanos;  al  fm  de 
muchos  años  Roma  consiguió  someter  la  Celtiberia 
y  extraerle  con  multas  y  victorias  aquellas  riquezas 
que  sus  astutos  enemigos  le  prodigaron  con  los  más 
aviesos  fines.  He  aquí  una  reseña  de  los  rudos  gol- 
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pes  con  que  los  celtiberos,  entre  quienes  siempre 
íigun^ron  los  conquenses,   istonienses,  ercavicenses, 
centobrigenses,  antiguos  olcades  y  fenicio-Iobetanos, 
fueron  perdiendo  su  libertad. 

El  pretor  Marco  Elvio  mató  doce  mil  celtiberos  y 
presentó  en  el  erario  de  Roma  catorce  mil  setecientas 
treinta  y  dos  libras  de  plata  por  labrar,  diez  y  siete 
mil  veintitrés  bigatos,  monedas  de  plata,  y  ciento 
veinte  mil  cuatrocientas  treinta  y  ocho  de  Osea  del 
mismo  metal,  cuyo  valor  asciende  á  unos  doscientos 
y  un  mil  ciento  treinta  y  ocho  duros. 

El  pretor  Marco  Fulvio  Nobilior  derrotó  á  los  cel- 
tiberos y  carpetanos  cerca  de  Toledo,  haciendo  pri- 
sionero á  su  régulo  Hilerno;  batió  el  país  y  presentó 
en  el  erario  ciento  veinte  y  siete  libras  de  oro,  do- 
ce mil  de  plata  y  ciento  treinta  mil  bigatos,  que  su- 
ma unos  ciento  ochenta  y  cuatro  mil,  treinta  y  ocho 
duros. 

Lucio  Manlio  Acidino  mató  doce  mil  celtiberos  y 
depositó  en  el  erario  de  Roma  ciento  veintidós  libras 
de  oro,  y  cincuenta  y  dos  coronas  del  mismo  metal; 
advirtiendo  que  el  peso  de  estas  era  desde  diez  á  se- 
senta y  siete  libras;  y  diez  y  seis  mil  trescientas  li- 
bras de  plata;  dando  cuenta  al  Senado  que  su  questor 
traia  además  ochenta  libras  de  oro  y  diez  y  seis  mil 
de  plata. 

Los  pretores  Lucio  Quirino  y  Cayo  Calpurnio,  to- 
mando la  revancha  de  la  derrota  de  su  ejército  de 
setenta  y  cinco  mil  hombres,  reforzados  con  españo- 
les, hicieron  treinta  mil  bajas  entre  muertos  y  pri- 
sioneros á  los  celtibero-lusitanos,  y  después *de  dar  en 
el  campo  de  batalla  á  la  caballería  de  Quirino  hebillas 
y  cadenillas  de  oro,  cada  uno  de  ellos  deposUó  en  el 
erario  ochenta  y  tres  coronas  de  oro  y  doce  mil  libras 
de  plata. 


—  279  — 

El  pretor  Fulvio  Flaco  deshizo  á  los  celtiberos  con 
ardides  cerca  de  Talavera  la  Vieja,  matándoles  veinte 
y  tres  mil  y  haciéndoles  prisioneros  cuatro  mil  infan- 
tes y  quinientos  setenta  caballos,  tomándoles  ochenta 
y  ocho  banderas  y  un  botin  inmenso;  mató  otros  do- 
ce mil  é  hizo  otros  cinco  mil  prisioneros  cerca  de 
Contrebia  (Zorita)  que  tomó,  y  rompiendo  el  cono  cer- 
ca de  Molina  mató  otros  diez  y  siete  mil  é  bizo  cua- 
tro mil  trescientos  setenta  y  siete  prisioneros  y  fiasó 
A  Roma  á  recibir  el  triunfo  con  ciento  veinte  y  cua- 
tro coronas  de  oro,  y  treinta  y  una  libras  del  mismo 
metal  y  ciento  setenta  y  siete  mil  monedas  osccmses, 
después  de  haber  dado  á  sus  soldados  todo  lo  apre- 
sado en  la  loma  de  Urbicua  (Checa)  y  de  dar  en  el  dia 
de  su  triunfo  á  cada  soldado  unos  siete  duros,  á  cada 
centurión  catorce  y  á  cada  ginete  veinticinco.  Fuera 
de  lo  cual  pagó  por  diez  dias  juegos  públicos  y  gas- 
tó sumas  inmensas  en  el  templo  de  la  Fortuna  Ecues- 
tre, cuya  construcción   duró  seis  años. 

Debilitados  con  tan  rudos  golpes  los  celtiberos,  el 
pretor  Tiberio  Sempronio  Graco  se  apoderó  de  la  par- 
te celtibera  meridional,  es  decir,  de  la  que  compren- 
día la  Mancha,  visto  lo  cual  la  poderosa  Ercabica  le 
abrió  sus  puertas:  sojuzgó  toda  la  Celtiberia,  estipu- 
lando no  fortificase  sus  ciudades  con  nuevos  muros 
y  que  daría  soldados  á  Roma  cuando  ésta  los  n  cce- 
sitase,  y  coa  su  colega  Póstumio  pasó  á  Roma  con  cua- 
renta mil  libras  de  plata,  que  hacen  quinientos  se- 
tenta mil  duros,  después  de  repartir  á  sus  soldados 
desde  siete  á  diez  duros  por  plaza. 

Unas  condiciones  tan  duras  para  hombres  que  an- 
teponian  la  libertad  a  la  vida,  y  tanta  avaricia  de  par- 
le de  sus  nuevos  señores,  que  las  sumas  citadas  no 
liacen  la  mitad  de  b  que  para  si  reservaban  bs  pre- 
tores, no  podían  aer  respetadas  por  roui*fao  tiempo.  Loa 
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oclüboros  se  rebelaron,  y  el  pretor  Claudio  les  mató 
quince  mil  soldados  y  depositó  en  el  erario  cinco  mil 
libras  de  oro  y  diez  mil  de  plata,  valor  de  unos  ocho- 
cientos treinta  mil  duros.  El  cónsul  Marcelo  aho- 
gó otro  levantamiento  con  la  multa  de  seiscientos  ta- 
lentos, suma  que  asciende  á  quinientos  cuarenta  mil 
duros;  y  si  algunos  distritos  celtibéricos  ayudaron  a 
Numancia,  á  Viriato  y  á  Sertorio,  como  que  la  división 
rcipaba  entre  ellos  y  la  pérfida  Roma  apelaba  á  nue- 
vos sobornos,  á  la  mayor  crueldad,  y  á  deshacerse 
con  el  puñal  de  los  héroes  que  no  podia  rendir  con 
la  espada,  aquellos  bravos  celtiberos,  que  unidos  lan- 
zaron de  la  península  á  trescientos  mil  cimbros  ven- 
cedores de  las  legiones  romanas,  por  estar  divididos 
cuando  Roma  les  hostilizaba,  al  fin  fueron  sometidos 
á  su  yugo.  Entre  las  monedas  celtibéricas  que  he  re- 
cogido, conservo  dos  rellenas  de  cobre,  tan  perfecta- 
mente trabajadas,  que  la  chapa  de  plata  que  las  cubre 
ni  aún  con  una  navaja  se  puede  separar.  ¿Apelarían 
los  celtiberos  á  este  recurso  para  satisfacer  á  la  codi- 
cia romana?  Lo  reputamos  probable.  De  los  romanos 
también  hablamos  visto  un  relleno  de  Nerón,  que  con- 
servaba en  su  monetario  D.  Domingo  Soria,  canónigo 
de  Albarracin;  pero  las  celtiberas  que  yo  poseo,  le  son 
anteriores  muchos  años. 

Los  hechos  de  armas  que  en  esta  lucha  de  dos  si- 
glos tuvieron  lugar  en  esta  provincia,  debieron  ser 
muchos,  en  atención  á  que  la  parte  celtibérica  meri- 
dional se  componía  de  los  lobetanos,  olcades  y  parte 
de  los  bastitanos  y  carpetanos;  pero  no  habiendo  que- 
dado memorias  celtibéricas,  estractamos  las  siguientes 
de  los  escritores  griegos  y  romanos. 

Batido  el  cónsul  Quinto  Fulvio  Nobilior  por  aquella 
valiente  y  generosa  Numancia,  que  contra  toda  ra- 
zón  sitiara  este  general  soberbio  y  protervo,  en  cu- 
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vas  manos  estuvo  la  paz  de  ia  Celtil)er¡a  y  de  (oda  Es- 
paña y  que  con  su  orgullo  y  pertinacia  puso  en  las 
de  los  numantinos  aquel  mortal  acero  que  derramó 
tanta  sangre  latina  y  que  llevó  el  terror  hasta  el  Ca- 
pitolio, intentó  reparar  el  honor  de  sus  armas  apo- 
derándose de  la  ciudad  de  Axenia^  donde  los  celtibe- 
ros meridionales  conservaban  sus  almacenes  de  vive- 
res  y  municiones  de  guerra.  Según  Appiano  Alejan- 
drino, Quinto  Fulvio  hizo  tremolar  sus  banderas  al 
pié  de  los  muros  de  esta  plaza  lobetano-olcade  y  no 
de  Osma  ó  C/xama  como  quiere  Masdeu,  corrigiendo 
sin  necesidad  á  Appiano;  pero  ios  axenienses  ó  veci- 
nos de  Buenacbe  de  Aiarcon,  le  recibieron  con  tal 
tempestad  de  piedras,  de  saetas  y  de  dardos,  que  per- 
diendo el  cónsul  mucha  gente  y  temiendo  que  el  ene- 
migo hiciese  ana  salida  como  ia  de  los  numantinos, 
al  abrigo  de  las  tinieblM  levantó  el  cam^.  El  cón- 
sul pasó  á  Numancta  y  mandó  á  su  prefecto  de  la  ca- 
ballería Biasio,  que  pasara  á  los  países  amigos  como 
la  Carpetania  y  Edetania  á  levantar  la  bandera  azul  ce- 
leste ó  á  mgancbar  ginetes  y  pedir  socorros  de  caba- 
llos, y  con  lisonjas  y  promesas  lo  consiguió.  Pero  al 
volver  con  los  redutas,  los  celtiberos  olcades-lobe- 
tanos  ó  conquenses,  lo  esperaron  en  una  emboscada 
y  les  dieron  muerte  á  todos  los  romanos  de  su  es- 
colta. 

En  las  guerras  de  Viriato,  viendo  el  cónsul  Mételo 
que  la  Celtiberia  maidional  se  habia  conrederado  con 
el  lusitano  para  recobrar  su  libertad,  puso  sitio á  Con-* 
trebia  (Zorita),  capital  déla  Celtiberia,  y  la  ocupó  con 
ardides,  por  sorpresa.  €on  esta  victoria  los  celtibe- 
ros centobrigenses  comenzaron  á  desmayar,  y  Retó- 
genes,  persona  principal  de  Centobriga  (Santaver)  se 
pasó  al  campamento  romano,  y  Mételo,  creyendo  que 
la  fama  de  so  severidad  y  b  influencia  de  Retógenes 
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le  evitarían  las  molestias  de  un  sitio,  se  llegó  á  di-* 
cha  ciudad.  Pero  se  engañó.  Los  centobrígenses,  aque- 
llos descendientes  de  iberos,  arcades  y  celtas,  tenien-- 
do  víveres,  armas  y  valor,  y  no  pudiéndoles  faltar  el 
agua,  porque  el  tiuadiela  entraba  por  minas  debajo 
dü  la  ciudad:  (la  boca  de  la  sima,  por  donde  se  bajaba 
á  sacar  el  agua,  fué  abierta  por  el  párroco  deCañave- 
rucias,  D.  Diego  Sandalio  Corral,  y  encontró  en  sus 
galerías  trece  libras  de  monedas,  que  un  heredero  suyo 
vendió  por  cobre  en  el  martinete  de  Priego,  donde  fue- 
ron fundidas):  Centobriga,  repito,  fiel  á  Virato,  cerró 
sus  puertas.  El  severo  cónsul  mandó  aplicar  los  arie- 
tes, catapultas,  balistas  y  demás  máquinas  bélicas 
al  único  lienzo  accesible,  ó  al  que  tenia  la  ciudad  ba- 
jando desde  Cañaveruelas;  pues  por  el  opuesto  lamia 
sus  nnn*os  el  Guadiela  y  por  los  costados  el  terreno 
se  eleva  en  una  montaña,  y  los  sitiados  ponen  por 
blanco  á  los  hijos  de  Retógenes.  Mételo,  sabedor 
de  la  venganza  de  los  centobrigenses,  manda  retirar 
las  máquinas  y  sei^arar  las  tropas,  por  no  sacrificar  los 
hijos  de  su  reciente  y  benemérito  amigo:  Retógenes 
insta  al  romano,  á  que  atienda  al  honor  de  Roma  sin 
consideración  á  su  sangre;  pero  encantado  Mételo  de 
una  amistad  tan  heroica,  y  prefiriendo  la  humanidad 
á  la  victoria,  levantó  el  sitio.  Este  rasgo  de  clemen- 
cia le  valió  la  rendición  de  muchas  ciudades.  De  este 
suceso  somos  deudores  á  Valerio  Máximo. 

Finalmente,  en  la  guerra  de  Sertorio,  krcahrica. 
no  el  pueblo  de  Arcas  como  quiere  Masdeu,  y  sí  Ca- 
beza del  Griego,  siguió  por  un  error  fatal,  tan  co- 
mún en  |H)lítica  en  momentos  decisivos,  con  tal  ad- 
hesión el  partido  de  Roma,  que  aunque  el  pretor  Lu- 
cio Domino  fué  deshecho  cerca  del  Guadiana,  los 
urcabricenses  le  recibiemn  dentro  de  sus  muros  y 
sostuvieron  de  Lucio  Ilii-tuleyo,  cpiestor  de  Serio- 
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rio,  un  sitio  prolijo,  y  ni  el  hambre  más  horroro- 
sa les  pudo  hacer  cejar;  y  viendo  el  questor  que  ni  po- 
día expugnar  ni  rendir  una  ciudad  tan  fiel  y  valiente, 
levantó  el  sitió  y  se  retiró  á  sus  cuarteles.  Así  lo  re- 
ii^^n  Salustio,  Plutarco,  Orosio,  Eutropio,  Floro  y 
Frontino,  añadiendo  alguno  que  si  la  Celtiberia  ayu- 
dara á  Sertorio,  cual  él  quería,  España  habría  sido  lo 
que  fué  después  Roma:  señora  del  mundo. 

Con  este  motivo  de  enarrar  Tito  Livio  que,  des- 
pués de  sujetar  Tiberio  Sempronio  Graco  la  Cellíbe- 
ría  lusona,  pasó  á  la  merídional  y  occidental  hasta 
sus  últimos  confines;  que  tomó  de  improviso  á  la 
ciudad  de  Hunda:  que  sitió  la  de  Certima.  y  la  rin- 
dió; que  después  de  batir  el  ejército  celtibero  cerca 
de  Alce,  tomó  esta  ciudad;  en  vista  de  lo  cual  y  de 
ocupar  ciento  tres  poblacimes  muradas,  Ercabica 
le  abrió  las  puertas:  con  motivo  de  citarse  estas  ciu- 
dades en  las  conquistas  de  Graco,  los  modernos  se 
dividieron  en  pareceres  acerca  de  los  sitios  que  ocu- 
paron y  á  que  deben  reducirse,  como  también  otras 
mencionadas  en  autores  antiguos.  Habiendo  estudiado 
esta  materia  y  viendo  más  acierto  en  D.  Miguel  C<ir- , 
tés  y  López  que  en  D.  Mateo  López  y  en  los  modernos 
que  cita,  siguiendo  á  aquel,  vamos  á  confutar  lo  que 
de  este  consignamos  en  las  Notieias  de  los  ¡lusiri^ 
iimas  Preladot  qw  rigieron  la  diócetit  de  Cuenca. 

Don  José  Comide  duda  en  su  Discurso  sobre  las  es^ 
cataciones  de  Cd^ezadet  Griego,  que  hubiese  otra  jl/im- 
//aque  la  de  Andaluda  ó  Bética;  pero  esta  duda  la 
deshace  Tito  Livio,  diciendo  (I):  que  Tiberio  Sem- 
pronio Graco  llevó  sus  legiones  á  la  Celtiberia,  y  (2) 
que  con  ellas  penetró  en  lo  último  de  esta  región,  don- 
de estaba  lo  más  fuerte  de  la  guerra;  que  tomó  pri- 
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meramente  á  3íunda  á  la  fuerza,  acometiéndula  de  no-» 
ebe,  y  que  de  aquí  |)asó  á  Ceríima. 

Que  eslas  ciudades  pertenecían  á  la  dominación  celti- 
bérica se  vé  claro  en  que  Tiberio  mandaba  en  la  España 
citerior  ó  tarraconense,  y  Albino,  su  colega,  en  la  ulte- 
rior, cuyos  Umites  eran  Sierra  Nevada,  Mengibar  y  loa 
Collados  oretanos  (el  Guadarrama).  Y  decimos  que  per- 
tenccian  á  la  dominación  y  no  á  la  región  cdtibera,  por- 
que no  teniendo  la  corografía  de  las  regiones  hispanas 
en  aquella  época  el  estado  fijo  y  permanente  que  le  die- 
ron los  romanos  bajo  su  imperio,  ora  dilataban,  ora 
estrechaban  sus  contines,  según  que  la  suerte  de  las 
armas  retenia  ó  segregaba  á  los  confederados;  y  en 
tiempo  de  Fuh  ío  Flaco  y  de  su  sucesor  Tiberio  Sem- 
pronio  Graco,  la  Celtiberia  meridional  y  occidental  ocu- 
paban parte  do  la  Carpetania  basta  el  Tajo,  y  de  la 
Bastitania  y  Oretania  hasta  Castulo  (cortijo  de  Caz- 
lona).  Por  esta  razón.  Plutarco  hace  á  Munda  celti- 
bera por  dominación  y  oretana  por  origen  y  suelo,  no 
obstante  de  hallarse  tan  cerca  la  Bastitania.  Con  más 
fundamento  Ceríima,  que  estaba  situada  más  en  el 
centro  de  la  confederación,  correspondía  á  la  Celtibe- 
ria, y  no  debe  confundirse  con  la  Cártama  de  la  Béli- 
ca. También  se  aduce  como  motivo  de  duda,  que  Don 
Diego  de  Mendoza,  (1)  dícn:  (|ue  el  rio  Xenil  fué  llama- 
do )K)r  los  antiguos  Syngilia,  que  se  asemeja  al  Sigila 
más  que  el  Gigúela;  |kto,  a|»arte  de  que  nmchos  auto* 
res  creen  á  este  el  verdadero  Sigila  y  que  por  el  Xenil 
solamente  aboga  el  citado  Sr.  Mendoza,  en  el  cambio 
de  nombres  (¡iw  han  sufrido  el  Xenil  y  el  Jigúela,  el 
de  este  se  aproxima  más  al  antiguo  Sigila.  La  duda 
del  Sr.  Coniide  es  inmotivada. 

Pero¿á  qué  pueblos  se  han  de  reducir?  El  P.  Rís- 
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co,  |)or  obsenar  restos  de  aiUigúcdad  en  Cabc^za  del 
Griego,  y  cerca  de  Alconchel  en  Nuestra  Señora  de 
la  Cuesta,  y  por  reputar  miliarias  las  lápidas  que,  se 
dice,  bailó  el  Sr.  Valenzuela,  redujo  á  este  sitio  á  Cer^ 
tima  y  Munda  á  Cabeza  del  Griego.  A  más  de  quedar 
probado  que  en  Alconcbel  estuvo  Altbeia  y  de  que 
probaremos  que  Ereabica  estuvo  en  Cabeza  del  Grie- 
go, la  principal  razón  que  saca  el  P.  Risco  de  las  ci- 
tadas lapidas  no  es  de  valor  alguno.  En  primer  lugar 
el  Sr.  Mayans  duda  de  la  autenticidad  de  las  lápidas 
del  Sr.  Valenzuela,  y  aun  siendo  auténticas,  no  sien- 
do miliarias  ó  de  las  que  indicaban  las  millas  i|Uo 
distaba  un  pueblo  de  otro  y  que  tienen  valor  geográ- 
iico  y  corográfico  en  ocasiones;  siendo  solamente  gra- 
tulatorias ó  de  las  que  levantaba  la  lisonja  ó  el  deseo  de 
agradar  á  un  emperador»  ea  nada  apoyan  la  reducción 
del  P.  Risco.  Yeámoslo  por  su  contexto.  La  acomo- 
dada á  Munda  y  publicada  por  Donio  en  la  página  no- 
venta y  uno  y  |K)r  Masdeu(l),  dice  así: 

IMP.  CURSAR 

D.  NERViE.  TRAIA.M.  V. 

NERYiE.  NEPOS 

UADRIANVS.  TRAIANVS.  AV(¡, 

DACICVS.  MAXIMVS 

BRITA^ÍNICVS.  MAXIMVS 

GRRMANICVS.  MAXIMVS 

PONTIF-EX.    MAXIMIS 

TRIE.    POTKST.  II.  COS.   IIP.  P. 

PR.CTER    yVAM    ülOÜ 

PROVINCIIS  REMISIT 

DECIES.  NOMFS.  TEMEN  \  MIUW.  N 

SlBl.  DEBITA 

A  MYNDA.   ET.   PLVVK).   .SIGILA 

AD  CERTIMAN.  VSQIE 

XX.  M.  P. 

P.  S.  RESTITVnr 


I)   Muden,  lo».  V.  cap.  II.  art  If.  fé*.  «7. 
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Aunque  al  copiar  esta  leyenda  el  M.  Florez  y  Masdeu 
las  adjudican  á  Munda  de  Andalucía;  el  P.  Risco  con- 
signa en  su  discurso  que  el  Sr.  Valenzuela  puso  so- 
bre esta  inscripción  en  su  manuscrito  el  siguiente 
epígrafe:  «/n  columna  milliaría  qucB  adlnte  stat  tu 
ría  antiqua  inter  AlconcheLá  qua  non  tange stitil  Cer-- 
tima,  scilicet  ubi  esl  aedes  de  Nuestra  Señora  de  la 
Cuesta  y  Cabeza  del  Griego,  ubi  olim  fuit  3íuuda. 

La  otra  inscripción,  dice: 

IMP.  CESAR. 

D.  NERViB.    TRAÍAN!.  F. 

NERV.E.  N. 

IlADRIANYS.  TRAINVS.  AVli. 

DACIGVS.   MAXIMVS. 

BRITAMCVS.    MAXIMVS. 

TRIB.   POT.    IlII. 

IMP.  111.  COS.  lili. 

P.  P. 

A.  CERTIMA 

M.  P.  D.  X. 

RESTITVIT.   IMPENSA   SUA. 

Al  copiar  esta  Muratori,  como  la  anterior,  lo  cual 
también  hizo  Gorio,  le  puso  esta  nota:  «Gertiroa,  pue- 
blo de  España,  menciado  por  Tito  Livio,  el  cual  se 
cree  sor  diverso  del  municipio  que  se  dijo  Cártama.» 
El  Sr.  Masdeu  igualmente  asevera  que  esta  inscrip- 
ción estuvo  junto  á  Villarejo  de  Puentes,  y  por  tener- 
las el  P.  Risco  por  miliarias  corrigió  al  M.  Florez, 
que  (1)  las  atribuye  á  Munda  y  Cártama  ó  Cartamí 
de  Andalucía. 

No  siendo,  pues,  miliarias  las  referidas  lápidas  y  aun 
reconociéndolas  autenticas,  no  resultando  de  sus  ins- 
crificioncs  sino  un  elogio  del  emperador  Adriano  por 
halier  compuesto  varias  millas  de  camino  desde  Munda 


(I)     i:?p     S:iK.    U»IU.    XII. 
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y  desde  el  rio  Sigila  (Jigúela)  á  Certima  y  combinándo- 
se la  discrepancia  de  la  noayor  longitud  que  hay  de  un 
punto  á  otro  sobre  las  millas  compuestas,  con  que 
comenzó  un  trozo  desde  Montiel  á  Criptana  y  otro 
desde  Ercabica  á  orilla  del  Jigúela  á  la  misma  Crip*- 
tana,  y  que  ambos  trozos  contenían  las  millas  con- 
signadas en  las  lápidas  y  no  todo  el  camino;  las  re- 
ducciones de  Munda  y  Certima  celtibéricas  que  hace 
el  P.  Risco  quedan  sin  apoyo.  Los  restos  de  antigüedad 
que  menciona,  pertenecen  á  Altheia  y  Ercabica. 

Fr.  Francisco  de  Alcántara,  dice  el  Sr.  Fuero  en 
su  opúsculo  sobre  la  situación  de  Ercabica,  que  redu- 
ela Munda  á  Mondejar;  pero  es  tan  inexacta  esta  re- 
ducción que,  á  más  de  ser  inconciliable  con  la  narra- 
ción de  Tito  Lívio,  la  repele  la  inmediación  de  Con- 
trebia,  de  Patemiana  (Pastrana)  y  de  Centobriga. 

Don  Jácome  Capistrano  de  Moya  coloca  á  Munda  en 
el  sitio  de  Yillavieja,  una  legua  de  Cabeza  del  Griego, 
y  D.  Juan  Francisco  Palero,  también  impugnando  al 
P.  Risco,  en  este  sitio  ó  en  los  Fosos  de  Bayona,  de- 
jando ambos  á  Certimt  en  Nuestra  Señora  de  la  Cues- 
ta; pero  estas  redoceioiies  son  igualmente  arbitrarias 
que  la  del  P.  Risco.  Siguiendo  al  Sr.  Cortés  y  López 
que  estudió  más  á  los  antiguos  y  comprendió  mejor 
que  los  autores  citados  la  corografía  y  geografía  com- 
parada, Munda  estuvo  donde  hoy  Montiel,  y  Certima 
en  Campo  de  Criptana.  Asi  se  vé  en  el  itinerario  de 
(iraco  y  en  sus  etimologías.  La  Munda  que  Tito  Li- 
vio  sitúa  en  la  Bastitania  en  tiempo  de  los  Escipiones 
y  oriental  á  la  región  oretana  y  celtibera  en  el  de  Gra- 
(*o;  la  Munda  que  la  hitacion  atribuida  á  Wambaí  po- 
ne como  mojón  del  obispado  de  Vrci.  corresponde 
á  Monti-^l,  cornipcion  de  Mundi  ó  Monditl.  esto  es, 
FOMTALUA  DEL  110  MuMDO,  que  junto  á  ella  nace,  ó 
rosTALEU  DS  Uvm,  asi  como  Puii-el.  significa:  roa- 
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TALE7A  BEL  POZO,  y  Turbo-el  (Teruel),  fortaleza  de  Tur- 
ba, significando  la  palabra  hebrea  il  ó  el  fortaleza. 
La  de  Montiel  aún  existia  cuando  se  refugió  en  ella 
D.  Pedro  el  Cruel,  poco  antes  de  morir  á  manos  de 
su  hermano  bastardo  D.  Enrique,  y  también  en  tiem- 
po de  Felipe  II;  pues  á  las  preguntas  topc^áficas  de 
este  monarca,  contestó  el  concejo  de  la  villa:  «se  con- 
sona una  fortaleza  antigua,  grande,  de  muchos  edi- 
ficios de  argamasa  y  ladrillo,  con  una  torre  princi- 
pal que  se  llama  torre  del  Homenaje,  en  que  el  dicho 
castillo  está  fundado  sobre  unas  peñas;  que  en  el 
halda  de  un  cerro  redondo  está  fundada  una  parte 
del  lugar  y  la  fortaleza,  donde  se  ven  muchas  peñas 
gruesas  ó  señales  de  edificios  y  casas  que  no  se  tiene 
memoria  del  fundamento  ni  fin  de  todo  ello.»  Que 
Certima  no  sea  Nuestra  Señora  de  la  Cuesta  y  si  Cam- 
po de  Criptana  lo  persuade  la  narración  de  Tito  Li- 
vio,  fijando  á  Certima,  la  pretalidaj  la  poderosisima, 
cerca  de  Munda  en  lo  último  de  la  Celtiberia  y  en  lo 
más  occidental,  y  confrontando  con  la  Carpetania.  Y 
aunque  estas  circunstancias  también  convienen  á  Nues- 
tra Señora  de  la  Cuesta,  no  así  el  estar  hacia  lo  últi- 
mo y  parte  más  occidental  que  ora  Consuegra,  y  asi 
estaba  ya  muy  lejos  de  Munda.  A  más,  el  nombre  de 
("ertima  parece  salir  del  hebreo  ó  púnico  Chetim,  es- 
coDUiJO,  y  llamarse  Chelima  ó  de  Cirsen,  suffosa,  la 
SOCAVADA,  y  mudada  la  s  en  /,  Certima.  Los  griegos  que 
variaron  tantos  nombres  en  otros  sinónimos,  la  titu- 
larían Kriptomaiy  yo  me  kscondo,  y  de  aquí  Cami»  de 
Criptana,  ó  Campo  de  subterráneos  ó  cryptas. 

La  Mees  que  (iraco  tomó  después  de  rendirse  Cer- 
tima, de  batir  con  ardid  alején'ito  celtibero  y  de  alf- 
ilerarse de  ciento  tres  poblaciones,  la  coloca  Fr.  Fran- 
cisco Antonio  de  Alcántara,  natural  de  Sacedon,  en  su 
pueblo  natnl,  rn  su  obm  inédita:   («Hisloria  déla  <in- 
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ligua  ciudad  de  Alce  y  villa  de  Saccdon,  sucesora  de 
su  memoria;»  obra  que  escribió  en  dos  tomos  dicho 
padre  en  1766,  y  de  que  solamente  quedó  el  segundo, 
que  se  conservaba  en  folio  y  manuscrito,  en  Sacedon. 
No  hemos  visto  este  libro  y  solamente  tenemos  noticia 
de  él  por  unos  apuntes  que  nos  ha  confiado  nuestro 
buen  amigo  Dr.  D.  Crisanto  Escudero,  natural  de  di- 
cha villa,  y  boy  Dean  de  la  Santa  Iglesia  Catedral  de 
Zamora,  en  que  dice  que  su  paisano  trató  de  probar 
que  Sacedon  es  la  antigua  Alce  con  conjeturas  muy 
febles  y  por  etimologías  traídas  por  los  cabellos,  v.  g. 
S'Álce-^on.  A  los  referidos  apuntes  acompañaba  un 
juicio  critico  del  gran  geógrafo  y  eminente  literato 
D.  Fermin  Caballero,  en  que,  concediendo  al  autor 
mucha  erudición  en  los  incidentes,  le  niega  la  exac- 
titud y  crítica  en  el  punto  principal.  A  pesar  del  exa- 
gerado amor  patrio  de  este  escritor,  consta  evidente- 
mente por  el  Itinerario  de  Antonino,  que  A  Ice  es  Alcá- 
zar de  San  Juan;  pues  la  coloca  XL  millas  de  Lami" 
nium  (Daimiel).  y  ésta  es  puntualmente  la  distancia  que 
hay  desde  esta  villa  á  Alcázar.  El  mismo  nombre  griego 
Xlce  signilict:  alcazam.  Acaso  esta  misma  es  la  que 
Estéfano  llama  Alea  por  Aleea  en  la  Carpetania,  por- 
que Alces  estaba  en  su  raya;  y  sobre  todo  el  sabio 
Pedro  Weseling  no  duda  que  la  Alces  de  Tito  Livio  y 
del  Itinerario  son  la  nústm.  ciudad  celtil)era. 

Si  se  dijese  que  cerca  de  Sacedon,  arando  en  1762 
Blas  de  la  Casa,  en  el  Pozuelo,  sacó  con  la  reja  un 
trozo  de  columna  miliaria,  que  fué  remitido  á  Doo 
Francisco  Antonio  Fuero,  con  esta  inscripción,  que 
consigna  el  Sr.  Castellanos  al  fcílio  noventa  y  tres  del 
Manual  del  Bañista:  «lESH»  tllSTI  IIAJAM  IKII  PM  V% 
Ucn  Alfi  miCl  rMT.  mi.  ni.  MS.  II.  r.  r.»  y  también 
que  en  el  molino  de  Sacedon  fué  bailada  otra  piedra, 
(|ue  contenia  esta  de<iicatoria: 

3: 
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PROCUI.O 
PELLICO 
FILl 
FACÍ 

la  cual,  según  D.  Mateo  López,  se  conservaba  en  las 
salas  consistoriales  de  Sacedon  á  fines  del  siglo  próxi- 
mo pasado,  contestamos:  que  la  lápida  encontrada  por 
el  abuelo  materno  del  mencionado  Sr.  Escudero,  Blas 
de  la  Casa,  contenia  solas  estas  letras: 

MES QUIN 

AJAN CIO: 

VICTO G.   FEL 

ONT   M TRIB.  PO 

OS  11 P.  P. 

AB 

y  que  aunque  el  Sr.  Fuero  la  interpretara  y  llenase  á 
su  gusto,  cual  llenó  el  quinto  renglón  de  la  inscrip- 
ción de  Peña-Escrita,  y  la  copiase  el  Sr.  Castellanos, 
ni  de  ella  ni  de  la  dedicatoria  consenada  por  el  se- 
ñor D.  Mateo  López,  nada  se  deduce  en  favor  de  Sace- 
don. Encontrándose  tan  cerca  las  ruinas  de  Cento- 
briga  y  sabiéndose  que  la  jurisdicción  de  las  ciuda- 
des y  urbes  se  extendia  á  bastantes  leguas,  cual  prue- 
ban Egelasta,  que  comprendia  hasta  Minglanilla,  y  Be- 
teta  y  Cuenca  en  la  restauración  con  sus  aldeas 

teniendo  los  deccmviros,  questores,  ediles,  curules  y 
otros  repúblicos  en  la  época  romana,  como  la  aristo- 
cracia antigua  y  moderna,  palacios,  granjas  etc.,  con 
inscripciones  y  dedicatorias,  los  referidos  restos  de 
columnas  cualquiera  se  las  adjudicará  á  la  patria  de 
Retienes. 

Tomada  Alces  y  hei?hos  prisioneros  en  ella  doshi- 
os  y  una  hija  de  Turro,  su  régulo,  este  su  sometió  á 
los  romanos  y  pasaron  á  Ercabica,  que  les  abrió  la 
puerta.  Desde  aquí,  dice  Appiano   Alejandrino  conli- 
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nuando  la  narración  de  Tito  Livio,  que  por  Sigúenza 
pasó  Graco  á  la  GelUberia  orienta)  y  boreal,  donde 
batidos  los  pelendones  y  arevacos  en  tres  acciones, 
socorrió  á  Carabi  6  Magalion.  Entonces,  refiere  Appia- 
nOy  que  los  de  Camplega  salieron  con  ramos  de  oli- 
va atados  con  vetas  de  lana  blanca,  señal  de  sumi- 
sión; mas  luego  que  volvió  la  espalda  Tiberio,  des- 
embainando  las  espadas  y  puñales,  le  pusieron  en 
gran  conflicto.  Graoo  les  abandonó  el  campamento 
COI)  muchos  víveres  y  licores,  y  cuando  ios  vio  ce- 
bados en  la  rapiña  y  sumidos  en  la  embriaguez,  vol- 
vió sobre  ellos,  los  batió  y  tomó  á  Complega.  Esta 
ciudad  la  sitüa  D.  Basilio  Sebastian  Castellanos  en 
su  opúsculo  La  Isabela,  página  noventa  y  cuatro, 
en  Pleguexuelos.  despoblado  cercano  áSacedon,  pues 
dice:  «la  antigua  población  romana  denominada  Ple- 
guezuelos,  inmediata  á  Sacedon,  debió  ser  la  Com- 
plega que  cita  Appiano.»  El  Sr.  Castellanos  pade- 
ció una  equivocación  en  este  juicio,  porque  Corajüe-' 
ga  estaba  cercana  á  Magalion,  y  por  su  etimología  es 
A  riza;  pues  si  Complega  sale  de  Complico,  amdam, 
REiTNia,  y  así  la  titularon  los  romanos;  los  griegos,  de 
J?i  rfca  ó. 4  írfCflf,  pretérito  de  Eiro,  que  signifícalo 
propio  que  Complico ,  la  llamaron  Aireca,  y  de  aquí 
Ariza,  y  á  más  es  camino  desde  la  Celtiberia  occi- 
dental á  la  oriental.  La  existencia  de  Centobriga  y  de 
Contrebia  no  permitía  otra  ciudad  de  importancia  tan 
cerca  de  sí. 

Este  mismo  escritor  se  ínclin<)  á  que  aquella  Con- 
trebia que  Tito  Livio  y  Valerio  Máximo  llamiD  ca^ 
beza  y  alcázar  de  la  Celtiberia,  estuvo  en  Santaver; 
|>ero  las  es|)ecialcs  circunstancias  corográfica  y  geo- 
gráfica de  haber  estado  Contrebia  colindando  con  lo6 
carpetanos  de  Pn/frniViM  (Pastrana).  .4rriíi«i  (Gua- 
dulajara)  y  Compluto  (Acalá):  de  haber  sido  su  sitúa- 


—  292  — 
don  en  un  despeñadero  ó  precipicio,  m  prmcifñli  loea, 
dice  Patérculo;  y  tan  circunvalada  de  ríos,  que  por 
ser  invadeables  en  la  estación  de  las  lluvias,  ñola  pu- 
dieron socorrer  los  celtiberos  y  la  tomó  Flacor;  y  la 
esencial  de  haberse  llamado  LeucadOj  esto  es:  lablan^ 
GA  ó  BLANQUEADA,  á  la  vcz  quc  Gontrcbía,  según  cons- 
ta del  fragmento  del  libro  91  de  Tito  Livio,  publicado 
por  Giovenazo:  éstas  circustancias  do  corresponden  á 
Sanlaver,  que  no  tiene  tales  confínes  y  está  fundado 
en  un  cerro  mediano.  La  verdadera  correspondencia 
de  Contrebia  es  la  villa  de  Zorita,  que  colinda  con  los 
arevacos  de  Sigúenza  y  carpetanos  de  Pastrana;  (|uo 
está  fundada  sobre  elevadisimos  riscos  que  lame  el 
Tajo,  y  que  para  ir  á  ella  hay  que  pasar  el  Henares^ 
el  Tajuña,  el  Guadiela,  el  Esca\'as,  el  Guadamejud, 
el  Huele,  y  el  Júcar^  y  además  su  nombre  significa 
lo  mismo  que  Leucada;  pues  de  Zohora,  que  en  he- 
breo significa:  alba,  candida,  de  su  plural  Zohoroih 
se  (|uedó  en  Zohorila  y  después  en  Zorita.  Ambrosio 
de  Morales  dice  que  se  tituló  Zorita  df  los  Canes  ó  de 
los  Perros,  |)orque  se  creyó  que  estos  animales  la  guar- 
daban, sirviendo  de  centinelas  y  avisando  con  sus 
ladridos  si  el  enemigo  se  le  aproximaba;  pero  si  en 
tiempo  de  Morales  hubiese  sido  dado  á  la  luz  públi- 
ca el  fragmento  citado,  de  seguro  que  en  vez  de  Zo- 
rita de  los  Canes,  hubiera  corregido  Zorita  de  los  Ca- 
nos ó  de  los  Blancos,  que  es  lo  mismo  que  en  griego 
Leucada.  Asi  como  al  rio  que  titularon  Pomponío 
Mela,  Saiustio,  Pompeyo  en  su  carta  al  Senado,  Pli- 
nio,  Plutarco  y  Cicerón,  Turia.  por  tener  sus  aguas 
blanquecinas,  Claudio  Ptolomeo  le  llamó  Pallantia,  de 
pallens  ¡lalhutis,  <:osa  pálida  ó  blaisqlkcina;  y  Fes- 
to  Avieno,  en  el  siglo  IV,  le  nombró  Canus  fluvius, 
EL  Hio  <:a>o  ó  blam:o,  y  ios  moros  le  dieron  el  sínc')- 
uimo  de  (Juid-al-abiad  ó  tiuadi-Albiad^  ó  rio  blanco; 
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cual  aún  se  llama  hoy  en  Ademuz  y  Cliulilla:  del  mis- 
mo modo  se  colige  del  fragmento  de  Tilo  Livio,  que 
á  la  Contrebia  de  algunos  romanos,  otros  llamarían 
Oppidum  Canum,  el  pueblo  blanco,  sinónimo  de  Zo« 
rita,  oon  que  le  nombrarían  los  íberos,  y  de  Leu-- 
cada,  con  que  le  titularon  los  griegos  olcades,  y 
que  tomado  en  la  restauración  el  cannm.  no  por  el  adk 
jetivo  blanco,  sino  por  genitivo  del  plural  de  canis,  t>, 
ó  canum  que  quiere  decir:  be  los  perros;  atendida  la 
inexpugnable  posición  de  Zorita,  se  inventase  la  fá- 
bula de  (|ue  su  custodia  estuvo  confiada  á  los  perros, 
y  de  aquí  llamarla  equivocadamente  de  los  Canes.  A 
saberse  en  tiempo  de  Ambrosio  do  Morales  el  frag- 
mento de  Tito  Livio,  de  seguro  que  corrigiera  la  men- 
cionada hablilla. 

El  Sr.  Traggia  también  se  inclinó  á  que  las  ciuda- 
des celtiberas  JA#rmti/a,  Libana,  Varada  y  Vrcesa, 
estuvieron  enclavadas  en  la  comprensión  de  esto  obis- 
pado y  provincia;  pero  sin  fundamento.  La  primera, 
que  saca  su  nombre  de  la  palabra  griega  ihermos. 
que  significa  calor,  y  también  do  baños  calientes  ó 
termales,  le  pareció  correspondía  á  Sacedon.  Pero  co* 
locando  Ptolomeo  á  Thermida  en  la  |>arte  septentrio- 
nal de  la  Carpetanía,  y  rayando  con  los  arevacos 
de  Sigúenza,  corresponde  a  Trillo,  principio  de  la  Car- 
|)etania.  La  existencia  de  Centobriga  en  Santaver  re- 
chaza otra  ciudad  en  Sacedon.  La  Libana  ó  la  blan- 
ca de  los  cartagineses,  Acra  Leuce  ó  (ostra  Leu* 
ce  de  los  griegos  y  de  Diodoro  de  Sicilia,  que  sígni- 
lica  la  fortaleza  blanca,  y  el  Monte^lbo  «i  blanco  d(^ 
Tito  Livio  (csctíIo  |K>r  error  Monte  alto  \\or  los  co- 
piantes, que  también  á  Pozo  blanco  escribieron  en  la- 
tín Putiis  ai  lis  por  albisj:  ki  coloca  el  Sr.  Traggia  en 
Almodovar  del  Pinar.  Mas  su  exacta  correspondencia 
vs  el  iHieblo  aragonés  hoy  llamada  Montalban,  donde 
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murió  Amilkar  Barca,  padre  de  Anibai,  á  manos  délos 
bcleones  de  Beichite;  y  esto  se  halla  probado  con  que 
Libana  perteneció  á  la  Celtiberia  lusónica  ú  oriental, 
que  solo  llegaba  hasta  el  Dorsutn  ó  cerro  de  San  Fe- 
lipe en  Trapacete,  y  Almodovarestá  en  la  Celtiberia  lo- 
bctano-olcade.  Así  mismo  colocó  el  referido  escritor  á 
Varada  en  Salmerón;  pei*o  siendo  aquella  villa  carpe- 
tana  y  esta  celtibera  rigurosa,  se  vé  que  la  reducción 
es  equivocada.  Por  la  longitud  y  latitud  que  Ptolo- 
meo  dá  á  Varada,  Rui  VYamba  la  situó  en  Alcobén- 
das,  el  conde  de  Mora  en  Yailecas,  el  P.  Higuera 
en  Barajas,  y  el  Sr.  Cortés  y  López,  lomando  su  nom- 
bre por  Valíala,  vacila  en  si  es  Velada  no  lejos  del  rio 
Tietar,  ó  Jadraque  que  sale  AcCharacos  ó  ciudad  mukada, 
sinónimo  de  Valíala,  También  opina  el  mencionado 
Traggia  que  la  antigua  t/^rcesa  estuvo  ó  en  Uclés  ó  en 
Requena,  y  tampoco  admitimos  estas  reducciones.  Nó 
la  de  Uclés,  por  más  que  la  admita  el  P.  Mariana,  por- 
que este  pueblo  se  halla  á  la  misma  longitud  y  latitud 
que  Cabeza  del  Griego,  y  Urcesa  estaba  casi  un  gra- 
do al  occidente  y  otro  al  medio  día  de  dicho  despo- 
blado; y  habiendo  sido  Cabeza  del  Griego  Ercabíca, 
la  existencia  de  esta  poderosa  ciudad  no  permite  admi- 
tir otra  tan  cerca.  La  reducción  de  Urcesa  á  Requena 
es,  si  cabe,  más  infundada;  pues,  caso  que  existiese 
Requena  en  la  dominación  romana,  estaba  en  la  región 
bastitana,  que  comenzaba  en  Utiel.  Algo  más  probable 
es,  según  el  Sr.  Cortés,  que  Sisante  fuese  Urcesa;  por- 
que áw/m  en  griego  corresponde  al  Urceut  latino,  y  en- 
contrándose en  la  primitiva  Olcadia,  los  arcades  griegos 
la  pudieron  fundar  y  darle  aquel  nombre,  que  los  roma- 
nos cambiarían  en  Urcesa,  que  en  sinónimo  español  y 
en  correspondencia  al  griego  Sexle$^  es  Sisante.  Mas 
por  la  graduación  de  Ptolomeo  en  lo  más  occidental  de 
la  Celí iberia  y  más  á  su  medirjdia,  corri'sponde  á  Al- 
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caráz  ó  Alcarráz»  palabra  árabe,  sinónima  de  Urcevs: 
y  asi,  Urcesa,  quiere  decir:  alcarraza,  cantarillo. 
Salo  ae  convence  con  que  Alcaráz  eslá  en  terrilorío 
celtibero;  pues  Estrabon  dice  que  el  rio  Ana  (Gua- 
diana), nace*  y  corre  por  la  Celtiberia  cierto  trecho,  y 
sabido  es  que  nace  en  Fuendana,  hoy  Fuenllana,  al  oc- 
cidente de  Alcaraz.  Los  celtiberos  de  este  |>uebIo  y 
los.de  Munda,  Certima,  Alce  y  Ercabica  son  los  que, 
como  más  occidentales,  hacian  sus  escursiones  hasta 
Iliiurgi  (cerca  de  Andujar),  y  se  asalariaban  á  los  tur- 
detanos,  como  refiere  Tito  Livio. 

Aunque  la  general  opinión  reducé  la  Mediolum  de 
Ptolomeo  á  la  ciudad  de  Molina;  el  Sr.  Cortés  y  Lo* 
pez  indica  que  debe  reducirse  á  Sisante,  y  que  su  ver- 
dadero nombre  seria  Modiolum:  ya  por  tener  la  fi- 
gura del  Modio  romano,  ya  porque  el  Modiolum  era 
la  sexta  parte  del  Medimno,  de  que  pasó  á  llamarse 
con  el  sinónimo  Sisante;  y  añade  no  debe  de  causar 
extrafieza  se  escribiese  Mediolum  por  Modiolum.  por- 
que los  amanuenses  equivocaban  frocuentemento  al- 
guna letra,  como  se  pucMle  ver  en  que  escribieron  Ba^ 
seda  por  Jtoseda  y  Lobelum  por  Lebeiion.  Tanto  Mo- 
lina como  Sisante  están  en  territorio  celtibero:  aque- 
lla en  el  oriental  lusónico,  y  esta  en  el  lobetano-olca- 
de;  pero  la  gran  proximidad  de  Sisante  á  Axenia  y 
después  á  Valeria,  nos  induce  á  situar  á  Mediolum  en 
Molina  con  la  generalidad  de  los  escritores. 

El  médico  Bedo\a,  en  el  tomo  segundo,  página  dos- 
cientos sesenta  y  cinco,  de  sus  Tratados  de  las  Tuentes 
minerales  de  Espafia,  dice  que  i>.  Francisco  Fomer 
opinó  que  la. 4 rcoArí^a  de  Ptolomeo  estaba  cerquita 
de  Carboneras,  en  su  vega,  en  la  margen  del  tiuada- 
2aon,  ya  porque  el  terreno  es  celtibero  y  conserva  el 
nombro  de  A  rcof.  ya  porque  ae  halbron  tantas  rui- 
nas de  ana  grande  población,  que  con  ellas  levanta* 
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ron  los  PP.  Dominicos  su  magnífico  convento;  ora 
porque  cerca  de  la  ermita  de  San  Benito,  donde  lo8 
naturales  dicen  Sala  del  rey^  se  encontraron  trozos 
de  pavimento  de  piedrezuelas,  como  dados,  de  va* 
ríos  colores;  ora  porque  en  aquel  sitio  descubrió  uü 
vecino,  llamado  Antonio  Ferrcr,  una  lápida  sepul- 
cral que  decia:  aTerenlia  Immunica.  S.  C.»  y  otros  ve- 
cinos otras  lápidas,  y  restos  de  columnas  esLágonas, 
y  de  conductos  de  vistosa  y  extraña  fabrica,  ladrillos 
con  inscripciones,  un  caldero  de  bronce,  estrecho  de 
boca  y  ancho  de  suelo,  y  muchas  medallas.  Concedien- 
do que  en  la  vega  de  Carboneras  hubo  una  población 
romana,  como  por  ¡guales  restos  se  conoce  las  hubo 
en  Enguídanos;  en  Cardenetc,  en  el  sitio  del  Valle;  en 
(lazcas,  en  el  Tesoro;  en  la  Derrueca,  entre  Villanue- 
ba  de  la  Jara  y  el  Peral;  en  Blonreal,  en  la  Torrecilla 
ó  Castillo  viejo;  en  Barchin  del  Hoyo,  en  y  junto  al 
cerro  de  la  Mora  encantada,  probablemente  castillo 
montano  de  Axenia;  en  Cañaveras,  en  Llano  Castillo; 
en  Yillaconejos,  en  el  cerro  de  los  Villares,  y  en  otras 
mil  partes  de  esta  provincia:  concediendo  que  en  la 
vega  de  Carboneras  hubiese  algún  óppido  romano, 
no  podemos  asentir  al  parecer  del  Sr.  Fomer;  porque 
el  Itinerario  de  Antonino  sitúa  á  Arcobriga  entre  Sí- 
güen/a  y  Calatayud,  y  no  obstante  que  el  P.  Mariana, 
siguiendo  á  Ocampo,  la  reduce  á  Ariza,  la  general  y 
más  fundada  opinión  la  reconoce  en  Arcos  de  Medí- 
naceli. 

Finalmente,  Morales  y  Ferrcras  piensan  que  la  anti- 
gua Sergestica,  Segestica  y  Segesla,  comlMitiday  toma- 
da por  el  cónsul  Marco  Porcio  Catón  ciento  noventa  y 
cinco  años  antes  de  la  era  cristiana,  es  la  llamada  por 
Eslrabon  y  Plinio  Egelasía  y  por  Ptolomeo  Esleles- 
/(7.  ólniesta.  Esüi  n'duccion  contiene  dos  equivoca- 
ciones: la  de  confundir  con  Estelesta,  que  es  Ext  re- 
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mei-a,  Segestira  que,  soguii  ia  narración  de  Tilo  Li* 
vio  estaba  en  Calaluña,  y  el  Sr.  Corles  y  Lopex 
oree  era  Gamarasa  ó  Granollers,  porque  saliendo  Se- 
gestica  de  seges^  li  gosechi  de  trigo,  es  sinónimo  de 
kama,  seges,  cosecha  de  trigo,  como  también  lo  es 
Granollers;  y  la  de  confundir  á  ambas  con  Egelasta  ó 
Iniesta.  Según  Plutarco  en  la  vida  de  Catón,  Seges* 
tica  estaba  intra  BcBtim,  en  Andalucía,  quizás  por 
decir  iníra  Iherum. 

No  obstante  que  segregamos  del  territorio  conquen-» 
se  todas  estas  ciudades,  con  que  los  citados  autores 
le  quisieron  hacer  más  célebre,  todavía  le  quedaron» 
según  los  geógrafos  é  historiadores  antiguos,  las  afa-^ 
madas  Lobetum.  capital  de  distrito  s^un  Ptolomeo» 
(la  fatigosa  y  exflnada  Cuenca);  Centobriga  (Santa- 
ver);  Istonium  (Huete);  Yallis^onga  (Valdemeca);  JFr- 
cavica  (Cabeza  del  Griego);  Vateria  (Valera  de  Arri- 
ba; Axenia  (Buenache  de  Alarcon);  Egelasta  (Iniesta); 
Putiala  (Itiel);  ScUtica  (Jorquera),  y  Municipio  Triun- 
chense  (Tresjuncos),  cuyos  últimos  descubrimientos 
revelan  cuál  sería  su  guste  y  rique/a. 

La  primera  noticia  que  se  tuvo  de  este  famoso  Mu- 
nicipio romano  fué  debida  á  1^  inscripción  que  halló 
en  Toledo  D.  Diego  Castejon  y  Fonseca,  obispo  de  Lu- 
go; con  ella  el  párroco  de  Tresjuncos,  D.  Francisco 
Culebras,  comenzó  á  conservar  en  la  ermita  de  San 
Benito  las  lápidas  que  se  hallaron  cerca  de  la  misma 
(ya  arruinada),  y  que  decían: 
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i.- 

A   II   NNORIJX 

lER  PNIE 11 

HSEI  S.  T.   II    L. 

Bata  lápida  tiene  tres  palmM  y  me- 
dio de  largo,  dos  y  medio  de  tncbo  y 
nao  de  grueso.  El  slgao  (j  denota  qae 
falta  piedra. 


Por  el  $U  Ubi  tena  levis,  séate  ligera  la  tierra,  se 
vé  que  estas  cuatro  lápidas  son  sepulcrales.  La  pri- 
mera la  recogió  D.  Francisco  Culebras,  párroco  de 
Tresj uncos;  la  s^^unda  tenia  la  figura  de  un  jovencílo, 
de  gran  relieve,  con  túnica  ceñida  que  no  le  pasaba 
de  media  pierna,  y  en  olra  lápida  que  con  estas  se 
guardaba  en  la  ermita  ya  referida,  habia  otra  fi- 
gura semejante  muy  destrozada.  La  inscripción  de  la 
cuarta,  según  vá  puesta,  nos  la  ba  trasmitido  Don 
Rosendo  Serrano,  y  dice  fué  bailada  en  el  sitio  titu- 
lado las  Huesas f  en  el  año  anterior.  Las  tres  príme- 
raa  y  la  ermita  desaparecieron  en  la  guerra  de  la  In- 
dependencia. 

£1  mismo  me  manifiesto  que  la  tradición,  citando 
una  bistoria  antigua  de  Tresjuncos,  que  me  remitiría 
si  la  bailaba,  asegura  que  este  pueblo  fué  la  antigua 
y  opulenta  ciudad  de  Arce,  Damos  más  crédito  al  nom- 
bre que  le  dá  D.  Diego  Castejon  y  Fonseca  en  su  Pri- 
mada déla  Sania  Iglesia  de  Toledo,  de  Municipio 
Triunchense,  que  á  que  se  llamase  Arce:  porque 
castellanizado  aquel  ón  su  sinónimo  Tres-juncos,  y 
significando  arx,  aréis,  el  alcázar,  el  castillo,  y 
continuando  sus  casos  arce  y  arci  como  nombre  de 
sus  ruinas;  los  que  ignorasen  que  querían  decir:  e?i 
EL  GASTiLio  Ó  ALCÁZAR,  y  oyéudolos  en  latin,  juzgarían 
eran  el  nombre  de  toda  la  población  y  no  de  sola  una 
parte  de  ella.  Si  el  Sr.  Serrano  nos  hubiese  mandado 
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la  citada  historia,  habríamos  pesado  sus  razones;  mas 
de  su  no  remisión,  juzgamos  sea  tradición  solamente 
del  nombre  que  se  continuaría  á  los  restos  del  alcázar; 
pues  siempre  estos  edificios  son  los  que  por  más 
tiempo  ostentan  sus  ruinas. 

Que  esta  población  fuese  opulenta  y  de  mucho 
gusto,  k)  revelan  los  descubrimientos  casuales  que  tu- 
vieron lugar  en  su  alcázar,  arce,  en  1852.  Arando 
un  labrador,  arranco  con  la  reja  una  piedra  que  des- 
cubrió un  subterráneo:  agrandé  el  agugero  y  obser- 
vó una  sala  de  labor  maravillosa.  Era  ochavada  y  de 
unas  cinco  varas.  El  pavimento  lo  formaba  un  de- 
licadísimo mosaico  de  piedrecitas  de  varios  colores  y 
del  tamaño  de  dientes  y  muelas.  Una  figura  de  un 
león,  de  cnyo  cuello  pendía  un  topacio,  y  que  con 
desden  resistía  seguir  á  un  niño  que,  con  esfuerzo 
y  suma  gracia,  queria  atraerle  á  sí  con  un  ramalito, 
ocupaba  el  centro;  y  un  friso  de  unas  tres  cuartas  de 
bellísimas  grecas,  en  que  diversas  aves,  ora  resistían 
con  picos  y  alas  á  serpientes,  ora  eludían  volando  su 
fascinante  mirada  y  pestilencial  aliento;  en  que  niños 
presentaban  luchas  y  jo^oe  y  en  que  se  veían  gro- 
tescos de  gran  maestría,  todo  de  mosaico,  cirettia  es- 
ta habitación.  En  su  rededor  babia  otras  cuatro  ó  cin- 
co de  igual  estructura,  y  debajo  otros  departamentos 
más  pequeños  y  sencillos.  Esta  preciosa  antígúedad, 
rival  de  hs  de  Pompeya  y  Herculano,  en  vez  de  ser 
custodiada  para  admiración  de  los  curiosos  y  estudio  de 
los  inteligentes,  fué  abandonada  á  la  ignorancia,  que 
en  pocos  dias  la  destrozó  con  picos  y  azadas,  para 
sacar  inútiles  fragmratos.  El  león  y  el  niño  los  co- 
locó un  tío  del  Sr.  Serrano  en  un  |iatio  sobre  un 
banco,  y  porque  los  niños  le  deterioraron,  le  cubrió 
con  una  capado  yeso.  También  ofreció  remitírmelos, 
6i  al  levantarles  el  yeso  no  so  acababan  de  destrozar 
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y  esto  debe  haber  sucedido,  cuando  no  nos  ha  llenado 
su  promesa.  Mí  amigo  y  compañero  D.  Diego  Garcialz* 
quierdo,  canónigo  de  esta  Santa  Iglesia,  pasando  á  lasa* 
zon  que  se  destruía  la  habitación,  consiguió  una  de  las 
aves  del  friso,  y  el  Sr.  Mediamarca  posee  un  trozo  del 
pavimento.  Así  como  Municipio  Triunchense  se  csíSielhr 
nizó  en  la  restauración  en  Tresjuncos,  es  muy  proba* 
ble  que  Olivares  se  llamase  en  la  época  romana  0/t* 
veta,  y  que  esto  fuese  sinónimo  del  griego  etayoMs,  y 
lo  propio  se  puede  presumir  de  otros  pueblos  del  obís* 
padocomo  Valdeolivas,  Cereceda  etc.;  constando  que 
ios  antiguos  dieron  nombre á  sus  pueblos  de  sus  prin* 
cipales  producciones. 

Mucho  debió  padecer  el  territorio  de  esta  provin- 
cia en  los  hechos  de  armas  mencionados;  pero  opi« 
namos  que  sus  trabajos  fueron  mayores  en  los  tres 
sitios  y  rendiciones  de  Contrebia,  atendiendo  á  que 
los  estados  de  Lobetum,  Istonium,  Ercabica  y  Cento* 
briga  libraban  á  los  sitiadores  del  foso  del  Tajo,  y  á  la 
crueldad  con  que  se  hacia  la  guerra  por  unos  gene- 
rales que  corlaban  las  manos  derechas  i  los  jóvenes 
que  querían  dar  socorro  á  las  fortalezas  sitiadas;  que 
vendían  en  publica  almoneda  á  los  vencidos;  que,  des- 
preciando los  pactos  y  su  palabra  de  honor,  extenni- 
naban  poblaciones  que  se  rendían,  y  que  permitían  la 
licencia  más  escandalosa  á  sus  soldados  con  los  que 
reputa I>an  enemigos. 

El  primer  asedio  de  Conlrebia  acaeció  181  años 
antes  de  la  era  cristiana.  Después  de  destruir  y  dis- 
persar Qninlo  Fulvio  Flaco  el  ejército  celtibero  junto 
á  Ebura  (Talavera  la  Vieja),  marchando  |>or  la  Carpe- 
nía,  condujo  sus  legiones  á  Conlrebia  y  púsole  asedio. 
Ella  pidió  socorro,  pero  los  temporales  fueron  tan 
fuertes  y  las  lluvias  tan  copiosas,  que  poniéndose  los 
caminos  intransitables  y  no  pudiéndose  vadear  los 
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ríos,  el  auxilio  tardó  y  la  necesidad  le  obligó  á  ren- 
dirse (1). 

Gontrebia  recobró  su  libertad  y  a  los  cuarenta  años 
volvió  á  perderla*. El  cónsul  Quinto  Mételo  que  que* 
ría  domar  los  celtiberos,  se  dirigió  a  Gontrebia,  cá- 
bela de  esta  gente  y  su  principal  alcázar,  dice  Va- 
lerio Máximo  (2).  Desde  luego  colocó  cinco  co- 
hortes de  avanzada,  y  arrojándolas  los  contrcbienses 
del  puesto  á  viva  fuerza,  Quinto  Mételo,  en  el  momen- 
to, sin  dejarles  deseansar,  les  mandó  volver  á  reco- 
brar la  posición,  ordenando  al  resto  del  ejército  que 
si  alguno  de  las  cinco  cohortes  venía  en  retirada  á 
ampararse  en  los  reales,  se  le  disparase  como  á  un 
enemigo.  Con  esta  severidad,  también  mencionada  por 
Sexto  Aurelio  Victor,  añade  Veleyo  Palérculo,  que 
los  soldados  volvieron  al  ataque  haciendo  testamento, 
creyendo  infiíliblemente  iban  á  morir;  pero  que  tanto 
valió  el  pundonor  y  preferir  una  muerte  gloriosa  á 
manos  de  los  enemigos  á  la  que  les  dariau,  volviendo 
las  espaldas,  sus  mismos  cantaradas,  que  la  esperanza 
de  la  desesperación  les  hizo  vencer  iniquilatem  locis  la 
desigualdad  del  terreno  y  la  muchedumbre  de  los  con- 
traríos. Siendo  el  cerro,  llamado  castillo  de  Anguix,  á 
tres  leguas  de  Zoríta,  cerca  de  Sayaton  y  Valdeconcha, 
donde  se  ven  restos  de  algibes,  un  punto  tan  agrio  y 
encumbrado  que,  á  pesar  de  estar  casi  perpendicu- 
lar al  Tajo,  y  de  rodar  cualquier  piedra  que  se  em- 
puja con  el  pié  hasta  el  rio,  no  hay  brazo  bástanle 
brioso  que  haga  llegar  á  él  ningún  canto  que  tire; 
y  asegurándose  en  el  país  sinió  de  atalaya  para  |>e- 
dir  socorros  á  otra  que  habia  sobre  el  puente  de 
Aunon,  no  encontramos  improbable  fuese  el  punto 
a%-aniado  que  desde  luego  mandó  ocupar  Quinto  Me- 


(I)   TH.  Ub.  Mk  M,  car.  It-i-Üb.  7  ctp 
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lelo,  pai*a  que  Gontrebía  no  pidiese  socorro  á  sus 
confederados. 

Ya  que  se  a|)oderó  de  este  cerro,  él  severo  romano, 
se  acercó  á  Gontrebía,  vio  su  posición  inexpugnable 
y  que  no  tenía  fuerzas  suficientes  para  domarla,  y 
confió  á  un  ardid  este  difícil  resultado.  Emprendió  mil 
marchas  y  contramarchas:  tomaba  una  montaña  ó  for* 
taleza  y  de  repente  las  abandonaba;  pasaba  de  una 
región  á  otra,  ó  de  la  Geltiberia  conquense  á  fai  Gelti- 
beria  carpetana,  ó  de  los  estados  de  ^obetum  y  Gen- 
tobriga  á  los  arevacos  de  Sigúenza,  y  volvió  locos  á 
los  pueblos  y  á  sus  soldados.  Un  íntimo  amigo  que 
observó  movimientos  tan  desconcertados,  le  ínter* 
rogó  la  causa,  y  Mételo  contestó:  «Sí  mi  camisa  supie- 
se el  secreto,  la  quemaba.»  Su  secreto  era  engañar 
á  Gontrebía,  que  llegó  á  persuadirse  no  era  el  blanco 
de  este  ardid  y  descuidó  la  vigilancia;  y  entonces  ca- 
yendo Hételo  sobre  ella  de  improviso,  la  tomó.  Ta- 
maña era  la  importancia  de  Zorita  para  los  romanos, 
que  su  ocupación,  aunque  sin  batallas,  la  compa- 
ra el  autor  de  la  obra  de  Yiris  illuslribus  á  las  de  los 
reinos  más  poderosos,  diciendo:  que  así  como  Hé- 
telo fué  titulado  el  Macedónico^  por  haber  domado 
el  reino  de  los  Fílipos,  Alejandros  Hagnos  y  Per- 
seos,  por  la  toma  de  Gontrebía  debió  llamarse  el  O/- 
tibérico. 

Que  la  capital  y  más  inconquistable  fortaleza  de 
todas  las  Geltiberías  volviese  ó  no  á  recuperar  su  li- 
bertad, no  lo  revela  la  historia;  solo  sí  consigna  que 
mientras  los  arevacos  y  pelendones  se  unieron  al 
Aníbal  romano,  cual  llamaban  los  españoles  á  Serto« 
río,  Gontrebia  fué  enemiga  de  este  grande  hombre, 
que  fué  quizás  el  mejor  capitán  del  mundo,  cual  lo 
acreditó  peleando  con  ventaja  con  cuatro  generales 
romanos  á  la  ve/,  y  derrotando  tantas  legiones  que, 
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negan  Veleyo  Patérculo  y  Sillo  Itálico,  puso  en  du- 
da 8i  Roma  obedecería  á  España  ó  vice  versa ,  y  cuál 
de  las  dos  mandaría  al  universo.  Sertorío  que,  ni  aun 
confiando  la  guardia  de  su  persona  á  ios  celtiberos, 
pudo  atraerse  el  arecto  de  Contrebia,  la  sitió  y  ex- 
pugnó por  espacio  de  cuarenta  y  cuatro  días  y  la  rin- 
dió, setenta  y  nueve  años  antes  de  la  era  de  gracia: 
en  ella  dejó  de  guarnición  á  Lucio  Insteyo  y  la  eli- 
gió para  centro  de  sus  operaciones;  mandando  á  M.  Ma- 
sio  la  «abasteciese  de  trigo  de  los  arevacos  y  corindo- 
nes (|>elendones). 

Al  re  cordar  cuánto  padeció  el  país  conquense  con 
los  preparativos  para  tomar  los  fuertecillos  de  Be- 
teta  y  Cañete,  no  podemos  menos  de  columbrar  cuá- 
les serían  sus  trabajos  y  calamidacks  en  los  sitios 
de  Contrebia  por  Flaco,  Mételo  y  Sertorío.  Sí  por  que- 
rer los  jóvenes  de  Lutia  (Cantalucía)  socorrer  á  Nu- 
mancia,  y  avisando  su  Senado  á  Escipion  que,  no  va- 
liendo sus  ruegos  á  calmarlos,  se  llegase  á  contener- 
los con  su  presencia,  el  vencedor  de  Cartago  pasó  allá 
con  su  ejército  y  cortó  ambas  manos  á  cuatro  cien- 
tos jóvenes,  sin  atender  á  las  lágrimas  de  sus  madres, 
I  cuántos  estragos  no  harían  Flaco  y  Mételo  en  los 
celtiberos  conquenses  que  se  mostrasen  afectos  á 
Contrebia  I  Revelando  la  historia  que  Sertorío,  inco- 
modado al  fin  con  la  terca  mala  voluntad  de  los  celti- 
beros, les  arrasó  los  campos,  les  robó  los  ganados  y 
vejó  los  pueblos;  es  presumible  que  en  los  cuarenta 
y  cuatro  dias  que  expugnó  á  la  capital  de  la  Celtiberia 
propia  y  de  toda  la  confederación,  causaría  males  in- 
calculables al  tarrítorio  eonquoise  y  que  loe  contimia- 
ria  mientras  tuvo  guaraieíoo  en  Zorita.  Por  otra  par- 
te, los  españoles  eran  tan  amantes  de  su  libertad,  que 
si  sus  autoridades  y  senados  se  oponían  á  la  guerra,  sus 
subditos  les  quemaban  en  las  casas  consistoriales,  cual 
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hicieron  los  de  Itelgída  (Alcorizíi);  y  oíros,  para  pro- 
longar su  defensa  y  no  entregarse  á  los  romanos,  como 
los  de  Arabrica  (Alanquer),  arrojaban  por  los  muros 
á  los  viejos,  mugeres  y  niños,  que  solo  servían  para 
consumir  vituallas.  Con  estas  crueldades  de  ambas 
partes  beligerantes,  puede  venirse  en  conocimiento 
de  cuanto  padecería  el  país  en  esta  lucha  de  dos  si- 
glos. 

En  las  guerras  civiles  de  Pompeyo  y  sus  hijos 
contra  César,  los  generales  de  aquellos,  encontra- 
ron apoyo  en  los  celtiberos;  pero  venciendo  éste 
la  nación  rebellalrix,  cual  llamaba  el  Senado  de  Ro- 
ma á  la  Celtiberia,  se  fué  acomodando  poco  á  poco 
ai  yugo,  (le  manera  que  en  tiempo  de  Octaviano,  dice 
Estrabon,  ya  más  parccia  una  provincia  itálica,  que 
ibera. 

Repartida  por  Augusto  la  España  en  las  provin- 
cias Tarraconense,  Bética  y  Lusitania,  el  territorio  de 
este  obispado  quedó  unido  á  la  primera,  á  la  que  ya 
correspondía  desde  la  división  de  Stirtinio;  y  sus  po- 
blaciones mas  importantes  en  la  dominación  romana 
fueron,  por  lo  que  refiere  Cayo  Plinio  Segundo,  Er- 
cabica.  Valeria  y  Egelasta.  A  la  primera  la  cita  entre 
las  ciento  cincuenta  y  dos  ciudades  ó  r^ones  que  iban 
:i  pleitear  al  Convento  Jurídico  de  Zaragoza  y  añade  que 
gozaban  los  ercavicenses  del  fuero  de  latinos  viejog^ 
y  de  batir  moneda;  entre  las  sesenta  y  cinco  que  acu- 
dían al  mismo  efecto  á  Cartagena,  nombra  á  los  pueblos 
valerienses  y  les  hace  disfrutar  del  derecho  del  Lacio 
antiguo,  y  entre  las  ciudades  estipendiarías  hace 
mención  de  Egelasta.  De  aquesta  relación  de  Plinio 
se  puede  deducir  que  Lobetum,  capital  ck  comarca 
según  Ptolomeo,  siendo  punto  militar,  venida  la  paz, 
fué  postergada  á  Valeria,  y  aun  que  le  fué  agregada, 
como  también  Axonia  y  Vallis-longa;  que  Centobríga, 
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Contrebía  é  Islonium  fueron  -reunidas  á  Ereaviea,  y 
Saltiga  y  Putiala  á  Egelasta.  De  Huele  dice  Muríllo 
Velarde  que  se  llamaba  Op(a,  que  en  griego  signi* 
fica  atalaya^  y  que  Julio  César  la  liluló  lulia  Op^ 
ta;  mas  en  ningún  antiguo  hemos  hallado  estas  de- 
nominaciones. Ateniéndonos  á  la  relación  de  Plinio, 
nos  parece  que,  dueños  los  romanos  del  territorio 
conquense  y  gustando  más  de  la  Mancha  y  sus  inme* 
diaciones,  que  de  la  fragosa  Serranía  y  poco  feraz  Al- 
carria; luego  que  se  distribuyeron  los  terrenos,  las 
familias  de  los  conquistadores,  los  Semproníos,  Floros, 
Suros,  Álacres  ó  Alegres  y  los  Grádales,  se  estable- 
cieron en  Ercavica,  cual  lo  revelan  sus  monedas;  y  se- 
gún las  inscripciones  que  se  han  hallado  en  Valera  de 
Arriba,  que  los  Helios  Hermes,  los  Fabios  Saturninos, 
los  Egeyos  y  Víndex,  los  Pompeyos  Fortunatos,  Po- 
pilios  y  Escipiones,  los  Annios  Fortios,  Valerios  Fus- 
cos, Lucios  Comelios,  y  otros  patricios  so  estable- 
cieron en  la  ciudad  que  fundara  algún  Valerio.  De 
Egelasta  nada  podemos  adicionar  á  Plinio. 

Que  todas  las  referidas  ciudades  tuvieron  muchos 
óppidos,  vicos  y  pagos,  ó  que  el  territorio  conquense 
se  encontró  muy  poblado  en  la  dominación  romana, 
se  conoce  en  los  muchos  pueblos  que  aún  con- 
ser\'an  etimologia  latina,  á  pesar  de  que  la  prime- 
ra guerra  civil  de  los  mahometanos  que  tuvo  lugar 
en  esta  provincia,  destruyó  la  mayor  parte  de  sus  po- 
blaciones. Para  que  se  tenga  alguna  idea  de  cuáles 
son  las  que  se  libraron  de  esta  catástrofe,  las  consig- 
naremos, colocando  primeramente  sus  nombres  ac- 
tuales, en  segundo  lugar  su  correspondencia  latina, 
y  últimamente,  la  signiiicacion  de  esta  y  las  obser- 
vaciones que  reputamos  necesarias  para  su  mejor  in- 
teligencia. Son,  pues,  poblaciones  romanas  las  si- 
guientes: 
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Pricgo.-^Son  sus  raices  prior  egOy  antes  yo,  ó  más 
bien  prio  ego^  yo  rompo,  yo  destrozo;  aludiendo  al  Es- 
cabas,  que  alraviesa  la  sierra  por  el  Estrecho  de  los 
Frailes. 

Torralba. — Sale  de  íurris^  torre,  y  alba,  blanca,  y 
mudado  el  turris  en  íorr  y  unido  al  alba,  hace  el  nom* 
bre  que  lleva. 

Coreóles. — Sale  de  córctdum,  corazón  pequeño; 
quizás  por  estar  en  el  centro  de  montañas. 

Castilforte. — Sale  de  casiellum,  castillo,  y  forte, 

FUERTE. 

MoDtalbo. — Sale  del  caso  oblicuo  ó  ablativo  mon^ 
te  albo,  MONTE  blanco. — Las  mismas  raíces  son  las  de 
Montalbanejo. 

Escamilla. — Sale  de  las  voces  latinas,  esca,  comida, 
y  miliana,  de  muo;  era  esta  semilla  muy  usada  en 
tiempos  de  celtiberos  y  romanos. 

Millana. — Sale  de  la  palabra  latina  miliana,  cose- 
chera DE  MUO. 

Pareja. — Sale  de  parilia,  cosas  semejantes;  quizás 
por  no  entender  los  romanos  su  raíz  hebrea  palili  ó 
palilia. 

Reillo. — Sale  de  regillus,  reyecillo.  Puede  ser  fue- 
se sitio  de  placer  de  algún  rey  celtibero.  El  autor  de 
la  Mosquea  saca  la  raíz  de  regilium^  cosa  real. 

Torrubia. — Sale  de  turrisy  torre,  y  rubra^  bermeja. 

Horci^lada  (de  la  Torre). — Sale  de  la  palabra  orcüy 
que  Marcial  traduce  turricula,  torrecilla,  y  Horacio 
^yrgus,  castillo;  asi  Horcajada  de  la  Torre  es  pleonas- 
mo que  significa  torrecilla  de  la  torre,  si  seguimos  á 
Marcial,  y  castillo  de  la  Torre,  si  á  Horacio. 

Yillarta. — Sus  raíces  son  villa,  población,  ugar, 
y  arda,  cercada.  También  puede  ser  greco  latina. 

Víllora. — Sale  de  villula.  diminutivo  de  villa,  y  sig- 
nifica   LIGARCITO. 
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Ctfiliga. — Su  miz  es  cóllige,  recogr. 

Mohorte. — Los  naturales  le  derivan  de  monte  forte, 
y  suprimidas  la  n  la  /  y  f  de  la  primera,  y  la  fdc  la 
segunda  palabra,  se  quedó  con  el  nombre  que  lleva. 

Langa. — Sale  de  longa,  cosa  larga;  aún  su  vega  se 
llama  VaNongo. 

Bonilla. — Sale  de  bona  illa,  aquellos  biexks,  ó  bue- 

HA   ELLA. 

Cañete. — Su  raíz  es  cannetum.  el  cañaveral.  En 
tiempos  de  la  conquista  aún  se  llamaba  Cannet. 

Monteagndo. — Sale  de  monte  acuto,  monte  agido. 

Moncal?illo.-n@us  raices  son:  mons,  uonn,  y  cal- 
vitium,   calvo,  estéril,  sin  vegetación. 

Arbeteta. — Sale  de  arhoreta  y  arbeta,   arboledas  y 

ÁRBOLES. 

Conft:osto.    Sale  de  congestum,  amontonado. 

YindeL— Su  raíz  es  vindex,  el  que  libra  de  servi- 
dumbre. En  su  origen  seria  un  asilo. 

Loranca. — Sale  de  la  palabra  lora^  cierda,  y  del 
griego   ancos,    manco;  y  quiere  decir:    cuerda    del 

MANCO. 

Saellces. — Sale  de  saltees,  sauces,  plural  de  sa- 
lix,  icis, 

Albendea. — Sale  de  Alba  in  Dea,  en  la  diosa  Blan- 
ca. Era  delubro  ó  idoHum  de  Isis,  vestida  de  blanco, 
en  su  origen  anuncio  de  sacrificio  diurno. 

Pineda. — Sale  de  pineta,  pinares. 

Tribaldos. — Sale  de  tribulus,  abrojo,  y  eUtuSy  alto; 
de  tribuías  altus  se  quedó  en  Tribaldos. 

Tondas. — SsAc'de  tondeo,  ESQuao,  oces,  ovejas.  Seria 
algún  esquileo  ó  bache. 

Rubielos. — Su  raiz  es  rubus,  la  zarza,  y  rubetum, 
EL  ZARZAL.  En  la  época  gótica  ae  llamaba  Rubieros. 

Salvacaiete. — Sale  de  ly/eo^  y  cannetum,  selva  de 
i:a>as. 
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Nohales. — De  novales,  barbechos.— Seria  casa  do 
labor. 

Almenara  (puebla  de). — Sale  de  Almeo  ara»  ó  ara 
DE  Venus,  á  quien  titulaban  almay  ó  alimentado-- 
HA,  porque  con  la  generación  alimenta  al  mundo  do 
vivientes. 

Heles. — Llamábanlo  los  moros  Uclés  y  Uk(is,  y  son 
sus  raíces:  hite  lex  ó  huc  lis,  aqlí  el  pleito,  ó  aquí  la 
LEY.  Debió  ser  el  confín  de  la  Celtiberia  y  de  la  Car- 
petania,  sobre  lo  cual  habría  habido,  ó  litigios  ó  ley 
que  lo  determinase. 

Motilla  (del  Palancar).— Según  Vaiyon,  los  nombres 
de  las  antiguas  poblaciones  se  toman,  ó  de  los  fundado- 
res, ó  de  la  topografía  de  lossitiosíen  que  se  edificaron^ 
ó  de  las  traslaciones  que  tuvieron  de  un  punto  á  otro» 
y  de  estas  dos  últimas  causas  nos  parece  procede  el 
nombre  de  Motilla.  En  su  origen  debió  existir  en  algún 
alio  y  llamarse  en  hebreo  Ha  ó  í/í,  altura,  ó  en  greco- 
latino   ilia»  LA  POBLACIÓN    ALTA',    pUCS    pOr  clIO  OvidiO 

tituló  á  Ilion  alio:  Marcial  á  Bilbilis  dio  el  mismo  ca- 
lificativo, y  Virgilio  idéntico  epíleto  á  Ilion,  sub  ¡lio 
alto  (1).  Bien  porque  fuese  este  í7«í  ó  ilia  destrui- 
da por  las  gucriíis,  ó  bien  porque  no  gustase  á  los  ro- 
manos el  sitio  que  ocu|)aba,  debió  ser  trasladada  al  en 
que  está;  le  antepusieron  el  mota,  la  movida  ó  mu- 
dada, y  resultó  Motailia,  Motilia  y  Motilla.  Por  esta 
costumbre  romana  de  nmdar  los  moradores  de  un 
pueblo  á  otro,  la  patria  de  Poinponio  Mela  se  llamó 
Transducta  lulia,  por  (|ue  Augusto  hizo  venir  afri- 
canos (le  Tingi  (Tánger),  á  poblarla,  y  ponpie  el  em- 
perador Claudio  hizo  v()lv(»r  á  los  africanos  á  Tánger, 
este  también  se  llanx')  Traducía  lidia.  La  misma  es  la 
raíz  de  Mota  de  Altarejos. 

11)    J-ii.  r,. 
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Rm  (Nnertn  Seáora  4e,  erarita  de  SasdcMeote.) 
—-Habiendo  existido  varías  Burádias  en  la  época  ro* 
mana,  es  muy  probable  que  cerca  de  dicha  ermita 
hubiese  pueblo  en  la  referida  época,  llamado  Rus  ó 
EL  CAUTO,  y  quede  él  sacase  su  apellido  el  fundador  de 
Sanclemente.  Tomando  en  el  cristianismo  las  ermitas  el 
sobrenombre  del  pueblo  en  que  radicabaní  ésta  se  ti* 
tuló  Nuestra  Señora  de  Rus. 

Altarejos. — ^Aunque  los  romanos  tuvieron  mu- 
chos templos,  no  (tejaron  la  costumbre  primitiva  de 
ofrecer  sacrificios  en  los  lucos  6  bosques  sobre  aras 
de  piedra  tosc%.  Treinta  y  dos  tuca  6  bosques  sa- 
grados, coyos  árboles  no  se  podian  cortar,  habia  en 
Roma,  según  Plinio  (1),  Cicerón  (S),  y  otros.  En  ellos 
estaban  las  aras  y  las  estatuas  de  los  dioses,  como  refie- 
re Tácito,  y  estos  sitios  servian  á  la  vez  de  tuilos. 
Edificando  pueblos  en  estos  tucos,  de  ellos  y  de  las 
deidades  tomaron  nombre,  v.  g.:  Lucus  Témenos»  se 
llamó  el  que  después  es  Cangas  de  lineo;  Lucus  5o- 
tis,  San  Lucar  la  mayor,  y  Lucus  Augusii,  Lugo.  Otros 
se  denominaron  Arte,  y  Ovidio  á  algunas  de  estas  aras 
titula  (3)  Sancta  Ara»  y  otros  Atlaria  íMgna  y  por- 
fcf.  Pues  asi  como  por  haber  siete  aras  en  uno  de 
estos  locos,  camino  de  Lisboa  á  Mérída,  se  llamó  el 
pueblo  fundado  junto  aellas  Are  septem;  por  haber 
varios  altarcitos  ó  aras,  que  serian  asilo,  en  el  tér- 
mino del  lugar  de  que  hablamos,  se  titularía  Atiaria 
parta,  y  traducido  después  al  castellano  Altarejos. 
De  estos  lucos  que  rodeaban  las  aras  ó  altares  y  de 
los  que  plantaban  los  gentiles  en  derredor  de  los  de- 
lubros,  dice  Pineda,  en  su  Mouarquia  eclesiástica, 
viaie  la  costumbre  de  haber  árboles  seculares  en  mies- 
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tras  ermitas  campestres.  Los  cristianos  al  convertir- 
los en  estas,  dejaron  los  árboles  para  comodidad  en  los 
grandes  calores. 

UterYÍejo  (despoblado.) — Su  etimología  latina  re- 
salta en  la  primera  raiz  uler,  el  odre. 

BóUiga. — Parece  salir  de  bucólica,  casa  de  boteros 
ó  de  vaqueros.  Suprimido  el  uc  quedó  bólicaj  de  que 
se  formó  Bólliga. 

La  Buxeda  (monte.) — Puede  salir  de  buxus,  el  box, 
y  también  de  Bosseda^  mons  boviwus,  monte  botal. 

Minaya. — Parece  salir  de  minada,  cosas  amenaza- 
doras; omitida  la  e  se  quedó  en  Minaya.  En  la  división 
de  los  obispados  de  Wamba  se  le  titula  Minar  y  Ni- 
nar.  £1  primer  nombre    sale  de  minm,  arum»  las 

AMENAZAS. 

Villalba  (de  la  Sierra  y  del  Rey.)— Por  las  etimo- 
logías precedentes  se  puede  conocer  que  sus  raices 
latinas  son:  villa  y  alba,  población  blanca;  asi  como 
las  de  GampalbOi  campus  albuis  campo  blanco. 

Yalera  (de  Arriba  y  de  Abajo.) — ^El  nombre  de  es- 
tas poblaciones  es  enteramente  latino  é  indica  que 
Valeria,  ciudad  y  república  mencionada  por  Ptolo- 
meo  y  Plinio  en  tiempo  de  los  romanos,  á  ellos  y  qui- 
zás á  algún  Valerio  debió  su  origen.  Fué  episcopal 
en  la  época  gótica  y  destruida  en  la  guerra  civil  de 
Amer-ben-Amrú  y  de  Jusuf-el-Fberi.  Sus  habitantes 
fundaron  á  Valera  de  Abajo  y  después  á  Valora  de  Ar- 
riba en  el  sitio  que  ocupó  la  primitiva  Valeria. 

La  etimología  de  Pulpan,  despoblado  en  término  de 
Olmedilla  del  Campo,  y  que  antes  perteneció  á  Car- 
rascosa, sale  (le  pul/m,  (f,  carne  sin  hueso,  y  por 
criarse  en  su  jurisdicción  buenos  ganados,  debió  lla- 
marse Pulj)on\a,  y  omitiéndose  las  dos  últimas  letras, 
quedarse  en  Pulpon.  Que  el  nombre  antiguo  del  Jigúe- 
la  fué  Sifjilla  ó  Sigila,  consta  de  las  lápidas  del  se- 
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ñor  Yalenzuela.  Puede  salir,  ó  bien,  como  piensa  el 
Sr.  Cortés  y  López,  del  verbo  tigillo,  as^  are,  sellar, 
y  en  imperativo  significa:  sella  tij,  porque  los  toros 
que  se  criaban  á  las  márgenes  del  rio  estaban  sellados 
en  el  omóplato,  como  dedicados  á  los  sacrificios;  ó  bien 
del  plural  de  sigillum,  ú  ora  sellos,  ora  estatuas.  El 
nombre  del  Záncara  nos  parece  salir,  ó  bien  de  Sancii 
Ara,  Ara  de  Sanco ^  dios  de  losetruscos  adoptado  por 
ios  romanos,  ó  de  Sonda  Aras  que  abreviada  encane  y 
mudada  la  s  en  z  por  los  árabes,  y  becha  la  palabra 
esdrújula,  se  quedó  en  Záncara.  .La  superstición  roma- 
na, que  adoptó  todas  las  falsas  deidades  de  todos  los 
pueblos  sometidos,  y  que  elevaba  aras  en  las  fuentes 
y  rios  á  sus  protectores  y  ninfas  Náyades,  bacen  pro- 
bables ambas  etimologías.  La  del  Trabaque  sale  de 
trabs  aqwjt,  la  viga  del  agla.  Así  como  nuestros  ser- 
ranos para  pasar  éste  y  otros  riacbuelos  se  sirven  de 
una  viga  para  puente:  por  que  tal  sería  el  del  que  ha- 
blamos en  su  paso  más  concurrido,  le  llamarían  Trabi 
aquw^  y  porque  desde  su  origen  basta  ser  absorbido 
por  el  Escabas  puede  servir  una  viga  de  puente,  le  ti- 
tularían con  dicho  nombre,  y  suprimida  la  «  y  pronun- 
ciado que  el  cvce.  se  quedó  en  Trabaque.  Llamándose  el 
Escabas  Escabias  en  la  restauración,  puede  salir  de  la 
luilabra  latina  esca,  comida,  y  de  la  griega  hya$,  biho, 
y  significa:  comida  de  buhos:  por  los  que  se  criarían  á 
sus  orillas.  Que  los  romanos  comiesen  con  placer  los 
buhos  no  debe  causar  extraüeza,  sabiéndose  que  hasta 
el  nonnalo  ó  el  buche  extraído  del  vientre  de  la  burra 
era  el  plato  favorito  de  Mecoiasy  que  Hipócrates  elogia 
la  carne  de  zorra,  cuando  come  racimos.  Alimentándose 
el  buho  de  perdices,  liebres  y  conejos  su  carne  no  de- 
be ser  mal  alimento. 

Las  etimologías  de  todos  los  pueblos  que  se  deno- 
minan Villa,  tal,  ó  cual,  es  la  [lalabra  lat'ma,  ri7/a,  <p. 
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que  signiíicn:  casa  en  la  heredad  del  campo:  los  roma- 
nos les  darian  este  sinónimo  de  su  fundación;  asi- 
mismo todos  los  que  se  llaman  Villares  salen  de  rt- 
llaris  el  villare^  cosa  que  corresponde  á  la  villa  ó  casa 
EN  la  ueredad  del  CAMPO;  eran  vicos,  que  se  iban  des- 
prendiendo de  las  villas,  ya  hechas  óppidos. 

Las  mejoras  que  recibió  el  territorio  conquense  de 
los  dominadores  del  mundo  pueden  reducirse  á  estos 
tres  puntos:  arquitectura  civil,  arquitectura  militar  y 
vias  de  comunicación.  Estas,  consta  de  Estrabon  y 
otros  antiguos,  que  los  celtiberos  las  llevaban  por  las 
estrechuras  de  ¡os  montes,  que  los  griegos  llamaban 
Pi/las,  los  romanos  Sulíus  y  Fauces,  y  nosotros  Puer- 
ios  y  ííüces,  y  como  atravesaban  parages  agrios,  es- 
cabrosos y  selváticos,  ofrecían  tantos  casos  de  robos 
y  de  muertes,  que  Anibal  tuvo  que  establecer  ala- 
layas  (le  trecho  en  trecho  en  sitios  altos  y  cerca  de 
los  caminos,  ¡mra  que  sus  guarniciones,  cual  hoy  la 
guardia  civil,  protegiesen  á  los  caminantes.  Los  ro- 
manos hicieion  más:  abrieron  vias  militares  de  dos 
lanzas  de  anchura;  junto  á  las  cunetas  colocaban  hi- 
leras de  grandes  sillares,  el  medio  era  de  piedra  cu- 
bierta con  arena  y  lo  restante  relleno  de  tierra.  Por 
estas  vías,  (¡ue  atravesaban  los  ríos  por  robustos 
purntrs  de  manipostería,  y  cuyas  cabezas  asidas  á 
las  márgenes  son  indicio  seguro  para  descubrirlas: 
I>or  estas  vías,  repito,  los  i)retores  ó  gobernadores, 
al  lh»gar  la  primavera,  salían  á  recorrer  sus  provin- 
cias para  conservar  el  orden  y  r(ine<liar  abusos,  y  tam- 
bién las  legiones  que  estaban  de  guarnición,  por  ellas 
se  nuidaban  á  otros  puntos. 

Las  casas  de  los  celtiberos  ya  hemos  dicho  que 
eran  <le  tapia,  pero  tan  apisonada  y  bien  amasada  que, 
como  dice  ¡Minio,  <  on  el  tiem|K)  duraba  como  el  mor- 
tero ó  cal  y  canto,  y  estaban  pro|)orrionadas  á sus  nece- 
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síiiailoft  agrícolas  y  pastoriles;  y  los  romanos,  no  gus- 
tando de  la  scmíliez  de  las  fuiredes  formáceas,  fabrica- 
ron espaciosos  palacios,  con  escalinatas  y  fuentes  de 
jaspe  y  hermosos  jardines;  y  para  recreo  público  ter^ 
mas,  teatros  y  circos.  Sus  templos,  el  pretorio  ó  ca-* 
sa  del  pretor  y  la  Curia,  donde  se  tenian  los  Con- 
cilios ó  juntas  que  hoy  llamamos  Concejos,  eran  edi- 
ficios muy  suntuosos.  Así,  pues,  los  que  descubren 
en  despoblados  cimientos  de  tapia  y  creen  ser  cosa  de 
ayer,  se  engañan;  son  más  antiguos  que  las  ruinas 
donde  se  hallan  sepulcros,  lápidas,  inscripciones, 
restos  de  acueductos,  columnas,  etc.  Todo  esto  es 
de  época  romana  ó  posterior. 

Así  mismo  el  ámbito  de  las  ciudades  españolas  era 
reducido  para  defenderlas  mejor,  y  sus  muros  de  ta- 
pia agatillada  con  maderos.  Asi  estaban  construidos 
los  de  Numanda  y  los  de  Sagmito:  obra  de  los  cul- 
tos griegos,  dice  Livio,  eran  de  piedra  tosca  y  de  lo- 
do, y  si  se  hallan  restos  pelásgicos  son  de  piedras 
enormes  casi  en  bruto  y  sin  unión  de  mortero.  Los 
romano»,  siguiendo  la  práctica  de  que  el  recinto  de 
las  murallas  fuese  pequeño  y  de  que  en  el  centro  6 
imnto  más  elevado  hubiese  vn  alcázar  ó  último  re- 
fugio, fabricaron  los  muros  de  gruesas  argamasas, 
con  pnertas  sostenidas  en  buena  sillería,  y  con  torres 
hasta  da  setenta  palmos  entre  las  cortinas,  que  pro- 
(uraban  separarlas,  si  era  posible,  de  las  llanuras, 
|uira  que,  siguiendo  por  sitios  de  difícil  acceso,  los 
enemigos  y  menos  las  máquinas  arietes,  (de  donde 
viene  el  nombre  de  artillería,  sinónimo  de  arietería), 
se  acercasen  á  b  plaxa. 

En  mineralogía  y  metalmrgia  también  aventajaron 
los  romanos  á  los  iberos  y  demás  pobladores.  Dicien- 
do Estrabon  que  á  los  españoles  les  quedada  del  co- 
bre la  cuarta  parte  de  lo  que  cavaban;  que  en  las 


4§ 


—  314  — 
minas  cíe  plata  cada  tres  dias  de  trabaja  les  rendían 
un  talento  eubóico,  ó  sesenta  Hbrasj  que  equivalían  á 
seiscientos  ducados  de  á  diez  reales  (1)^  y  que  á  los 
romanos  les  producían  más;  á  estos  se  deben  atribuir 
esos  escoríales  tan  purificados  que  no  seles  halla  resto 
alguno  metálico,  en  tanto  que  otros  presentan  bo- 
tones de  cobre,  plomo,  etc.  Asi  mismo,  aseverando 
Polibio,  citado  por  Estrabon  (2),  que  en  su  tiempo 
tenían  los  romanos  cuarenta  mil  hombres  ocupados 
en  las  minas  de  la  inmediación  de  Cartagena  y  que 
daban  cada  día  al  pueblo  romano  veintidnco  mil  drac- 
mas  ó  doce  mil  quinientas  Jibras;  se  concibe  que  en 
las  de  este  país  ocuparían  millares  de  indígenas,  y 
más  cuando  el  declararlos  esclavos  les  costaba  bien 
poco.  A  estos  inrelices,  asegura  Diodoro,  que  ios  ha» 
cían  trabajar  de  día  y  de  noche  á  fuerza  de  palos,  y 
que  no  pocos  espiraban  con  los  golpes  que  recibían 
de  los  avaros  esplotadores  italianos. 

Registrando  D.  Luís  Mediamarca  las  asombro- 
sas labores  de  que  ya  llevamos  hecha  mención,  en- 
contró junto  á  un  esqueleto  un  tosco  pico  de  hier- 
ro que  conserva;  quizás  aquel  fuese  de  algún  des- 
graciado indígena,  declarado  esclavo  por  la  codicia  ro- 
mana. Esta  fué  tan  ingeniosa,  que  ni  encontrando 
raudales  en  la  mayor  profundidad  se  detuvo  en  sus 
trabajos:  extraían  el  agua  con  las  bombas  que  inven- 
tó Arquímedesen  su  viaje  á  Egipto,  y  proseguían  mien- 
tras hallaban  ganancia.  De  esto  es  de  presumir,  al 
ver  minerales  abandonados  en  dichas  galerías,  y  que 
estas  se  estrechan  desde  catorce  varas  hasta  dar  paso 
por  el  cuarzo  á  un  hombre  con  un  escoplo  y  un  mar- 
tillo, que  los  romanos,  que  llevaron  su  esplotacion 
á  esta  magnitud  que  admira,  las  abandonaron  cuando 
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sm  rendimientos  ya  no  les  dejaban  ganancia  sobre  la 
manutención  de  los  operarios. 

A  más  de  las  mejoras  de  defensa,  ornato  y  como* 
didad  púMica,  los  romanos  introdujeron  la  de  su  có- 
digo; pero  este  no  dio  todos  los  buenos  efectos  que 
eran  de  esperar.  De  las  leyes  romanas  pudieron  de- 
cir los  españoles,  lo  que  Anacarsis  dijo  de  las  de  So- 
Ion:  «son  telas  de  araña,  donde  los  cínifes  se  en- 
redan  y  perecen,  y  que  los  moscones  rompen  á  pa- 
tadas y  se  escapan.»  Los  gobernadores  todos  \ienian 
á  enriquecerse:  en  sus  manos  la  balanza  de  Astrea 
era  para  vender  su  favor  al  que  más  dinero  daba,  y 
la  espada  de  Témis  para  vengar  sus  odios  ó  satisfa- 
cer sus  caprichos.  La  concusión,  la  rapiña,  la  vio- 
lencia, la  seducción,  todo  era  permitido  á  los  domi- 
nadores, y  bajo  el  cetro  de  los  Césares,  las  provin- 
cias sojuzgadas,  podian  titularse:  rebaños  de  escla- 
vos conducidos  por  un  tirano.  La  causa  de  tanto  mal 
era  el  grosero  politeísmo.  Los  dominadores  del  mun- 
do acogieron  todas  las  falsas  deidades  de  los  pue- 
blos sometidos;  y  no  si^ido  la  idolatría  más  que  la 
imitación  de  las  acciones  da  los  dioses  (1),  los  ro- 
manos se  entregaron  sin  escrúpulo  á -todos  los  vi- 
cios y  á  todos  los  crímenes  que  veían  santificados 
en  las  aras  con  el  tradicional  ejemplo  de  los  creí- 
dos moradores  del  Olimpo.  Guerreros  por  inclina- 
ción y  carácter,  al  ver  á  Marte  empapado  en  san- 
gre, á  Belona  con  la  antorcha  encendida  en  la  ma- 
ro, y  al  imberbe  Apolo  desollando  con  sonrisa  á 
su  rival  Marsias,  llevaron  las  leyes  de  la  guerra  al 
saqueo,  al  exterminio,  sin  piedad  ni  consícte^cion  á 
sexos  ni  edades,  y  con  el  incendio  hicieron  desafia- 
recer  poblaciones,  como  detapareeen  en  el  desierto  tas 
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liendas  de  los  lieduinos,  cuando  pasan  á  otras  reff»-^ 
Des  con  sus  ganados.  Pluto»  dios  de  las  riquezaft, 
les  invitaba  desde  los  altares  á  gozar  los  tesoros  de 
que  se  veia  rodeado»  y  todo  romano»  por  buscar  ri^ 
quezas,  faltaba  á  los  pactos,  y  aun  á  los  trásfugas  les 
abria  las  entrañas  para  ver  sí  en  ellas  encontraba 
el  precioso  metal  que  codiciaba.  Aunque  d  valor  del 
oro  y  de  la  plata  era  diez  veces  mayor  que  el  que 
tienen  boy»  según  Muratori  y  Masdeu,  el  lyeni- 
pío  de  Sila  que,  depredando  provincias  y  dilapidan- 
do el  erario,  allegó  ciento  cincuenta  milUmes  de  fran<- 
cos;  el  de  Publio  Craso  que,  robando  los  templos, 
elevó  su  fortuna  á  sesenta  millones  en  predios  ur« 
baños  y  rústicos,  y  á  mayor  cantidad  en  esclavos  y 
rebaños;  el  de  Liiculo,  que  pasó  á  euebiUo  ciudades 
que  se  rindieron  con  la  condición  de  salvar  sus  vi-* 
das  y  que  con  sus  bienes  enriqueeió  á  sus  soldados, 
fingiendo  subastas  y  escrituras  que  jamás  existieron, 
y  que  se  reseñó  sumas  que  le  hicieroQ  más  opu- 
lento que  los  reyes  del  Oriente,  desarrolló  la  am- 
bición de  mandar  las  legiones  y  provincias,  medios 
seguros  de  bacerse  ricos;  y  si  los  sufragios  de  los 
conciudadanos  no  les  eran  favorables,  y  como  César 
no  los  conseguían  derramando  oro,  los  Silas  y  Ma- 
rios, los  Carbones  y  Ciñas,  los  Gracos  y  Clódios,  los 
Nilones  y  Dolabelas  los  obtenían  bajo  la  égida  de  las 
espadas  de  los  centuriones,  y  de  los  puñales  de  las 
turbas  de  asesinos.  Mas  como  no  todos  podian  ser 
generales  y  gobiTuadores,  al  ver  al  dios  del  Caduceo 
con  la  bolsa  en  la  mano,  con  las  biografías  que  de 
él  se  hacían,  acudieron  al  robo  con  la  usura.  Bruto, 
el  asesino  de  César,  el  dinero  que  robó  en  sus  go« 
bíernos  lo  daba  á  los  destronados  reyes,  al  cuarenta 
y  tres  por  ciento:  otros  romanos  elevaron  la  usura 
al   tipo  de  AteiiaS;  á  un  doce  y  medio  por   ciento  al 
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día;  y  fiíltamlo  al  pago  los  que  recibían  el  dinero, 
lo0  intereses  cobraban  otros,  y  en  caso  de  insolven^ 
cia  en  último  plazo,  el  deudor  era  vendido  como  es- 
clavo. Tal  cedida  se  apoderó  de  los  romanos,  que  el 
encomiado  Catón  comerciaba  públicamente  con  la  be^ 
lleza  de  sus  esclavas.  Júpiter,  recostado  muellemente 
en  la  bóveda  de  los  cielos,  saboreando  el  néctar  y  am- 
brosia, enseñó  á  estos  nuevos  Cresos  el  uso  que  ha- 
bían de  hacer  dekis  inmensos  bienes,  y  la  crápula, 
la  embriaguez  y  los  vicios  mis  abominables  se  intro* 
dujeron  en  Roma.  Lúculo,  que  tenia  un  riquísimo 
traje  para  cada  dia  y  fastuosos  palacios  para  verano 
é  ¡nviomo,  diciendo:  que  mudando  la  golondrina  de 
morada  según  las  estaciones,  un  noble  romano  no 
babia  de  ser  menos  cómodo:  Lúculo,  repito,  gastaba 
en  cada  oena  ordinaria  doce  mil  sextercios,  y  ctumdo 
decta:  qiñero  comer  en  tíí  salón  de  Apolo,  el  cocinero 
subia  e¡  gasto  i  cuarenta  y  cinco  mil.  CaHguIa  in- 
vertía cincuenta  mil  pesos  en  una  cena;  Vitelio  pn*- 
sentaba  en  otra  siete  mil  aves  y  dos  mil  peseadcm, 
y  baciéndoae  convidar  de  los  ricos,  para  que  con  su 
dinero  no  sobornasen  á  los  pretorianos,  les  hizo  gas- 
tar en  festines  en  pocos  meses  veinticinco  millones. 
Geta  se  estaba  embelesado  tres  dias  á  la  mesa,  viendo 
pasar  por  alfabeto  los  manjares,  y  para  que  fuesen 
más  sabrosos,  Apicio  regaba  con  leche  sus  lechu- 
gas, y  otros  gastrónomos  cebaban  los  peces  de  sus 
estanques  oon  carne  humana  (I). 

Este  Apicio  gastó  en  giras  y  festines  17.375,934  fs., 
y  no  quedándole  más  que  2.000,000,  se  suicidó  por 
no  morir  de  miseria.  La  extravagancia  se  introdujo  en 
estos  convites;  y  nuentras  el  fiannalo  (el  buche  ó  asni- 
llo extraído  del  viente  de  su  madre),  era  el  plato  fa- 
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Nohales. — De  novales,  barbechos.— Sería  casa  do 
labor. 

Almenara  (puebla  de). — Sale  de  Alm(ü  ara,  ó  ara 
DE  Vems,  á  quien  titulaban  alrnay  ó  alimentado- 
HA,  porífuc  con  la  generación  alimenta  al  inundo  do 
vivientes. 

Uelés. — Llamábanle  los  moros  Uclés  y  Uklis^  y  son 
sus  raíces:  hite  lex  ó  huc  lis,  aqií  el  pleito,  ó  aquí  la 
LEY.  Debió  ser  el  confín  de  la  Celtiberia  y  de  la  Car- 
petania,  sobre  lo  cual  babria  habido,  ó  litigios  ó  ley 
que  lo  determinase. 

Motilla  (del  Palancar). — Según  Vai;r^n,  los  nombres 
de  las  antiguas  poblaciones  se  toman,  ó  délos  fundado^ 
res,  ó  de  la  topografía  de  lossitiosíen  que  se  edificaron, 
ó  de  las  traslaciones  ([ue  tuvieron  de  un  punto  á  otro» 
y  de  estas  dos  últimas  causas  nos  parece  procede  el 
nombre  de  Motilla.  En  su  origen  debió  existir  en  algún 
alio  y  llamarse  en  hebreo  Ha  ó  tVí,  altira,  ó  en  greco- 
latino  ilia,  la  población  alta;  pues  por  ello  Ovidio 
tituló  á  Ilion  alio:  Marcial  á  Bilbilis  dio  el  mismo  ca- 
lifícativo,  y  Virgilio  idénlico  epíteto  á  Ilion,  sub  Ilio 
alto  (1).  Bien  porcpie  fuese  este  ilai  ó  ilia  destrui- 
da por  las  gucri  as,  ó  bien  porque  no  gustase  á  los  ro- 
manos el  sitio  que  ocupaba,  debió  ser  trasladada  al  en 
que  está;  le  antepusieron  el  mota,  la  movida  ó  .mi- 
dada,  y  resultó  Motailia.  Motilia  y  Motilla,  Por  esta 
costumbre  romana  de  mudar  los  moradores  de  un 
pueblo  ú  otro,  la  patria  de  Poinponio  Mela  se  llamó 
Transdiicta  lulia,  por  ([ue  Augusto  hixo  venir  afri- 
canos <le  Tingi  (Tánger),  á  poblarla,  y  ponpie  el  em- 
perador Claudio  hizo  volver  á  los  africanos  á  Tánger, 
este  también  se  llauK)  Traducía  lulia.  La  misma  es  la 
raíz  de  Mota  de  Altanjos. 
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Rus  (Nofstra  Seiora  de,  ermita  de  Sanclemente.) 

«—Habiendo  existido  varias  ñurádias  en  la  época  ro- 
mana, es  muy  probable  que  cerca  de  dicha  ermita 
hubiese  pueblo  en  la  referida  época,  llamado  Bus  ó 
EL  CAMPO,  y  quede  él  sacase  su  apellido  el  fundador  de 
Sanclemente.  Tomando  eneicrislianismo  las  ermitas  el 
sobrenombre  del  pueblo  en  que  radicaban,  ésta  se  ti- 
tuló Nuestra   Señora  de  Rus. 

Altarejos. — Aunque  los  romanos  tuvieron  mu- 
chos templos,  no  dejaron  la  costumbre  primitiva  de 
ofrecer  sacrifícios  en  los  lucos  ó  bosques  sobre  aras 
de  piedra  tosc^.  Treinta  y  dos  lucos  ó  bosques  sa- 
grados, cuyos  árl)ole8  no  se  podian  cortar,  habia  en 
Roma,  según  Pltnio  (1),  Cicerón  (2),  y  otros.  En  ellos 
estaban  las  aras  y  las  estatuas  de  los  dioses,  cotno  refie- 
re Tácito,  y  estos  sitios  servían  á  la  vez  de  asilos. 
Edificando  pueblos  en  estos  lucos,  de  ellos  y  de  las 
deidades  tomaron  nombre,  v.  g.:  Lucus  Témenos»  se 
llamó  el  que  después  es  Cangas  de  Tinco;  Lucus  So- 
lis,  San  Luear  la  mayor,  y  Lucus  Augusli,  Lugo.  Otros 
se  denominaron  Xrrv,  y  Ovidio  ¿  algunas  de  estas  aras 
titula  (3)  Sánela  Ara,  y  otros  Aliaría  magna  y  par- 
ta. Pues  asi  como  por  haber  siete  aras  en  uno  de 
estos  lucos,  camino  de  Lisboa  á  Mérida,  se  llamó  el 
pueblo  fundado  junto  aellas  Arae  seplem;  por  haber 
varios  altarcitos  ó  aras,  que  serian  asilo,  en  el  tér- 
mino del  lugar  de  que  hablamos,  se  titularía  Aliaría 
parra,  y  traducido  después  al  castellano  Altarejos. 
De  estos  lucos  que  rodeaban  las  aras  ó  altares  y  de 
los  que  plantaban  los  gentiles  en  derredor  de  los  de- 
lubros,  dice  Pineda,  en  su  Monariptia  eclesiástica , 
viene  la  costumbre  de  haber  árboles  seculares  en  núes- 
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no,  y  reputando  á  este  como  el  único  cuchillo  de  la 
Parca;  y  con  el  modelo  de  Saturno,  devorando  sus 
hijos,  y  de  Apolo  abandonando  á  su  víctima  y  matan- 
do á  su  hijo,  los  expósitos  en  Roma,  en  un  dia,  fue« 
ron  más  que  los  lanzados  á  las  simas  del  Taígeto  en 
Esparta  en  un  año. 

Para  sostener  tanto  dispendio,  tanto  despilfarro, 
tales  vicios,  tamaños  crímenes  y  semejantes  capri« 
chos  y  extravagancias,  ciento  cincuenta  miUmes  do 
seres  humanos  fueron  esclavos  de  cuarenta  á  cin- 
<  uenta  patricios,  durante  la  república,  y  de  algunos 
monstruos,  llamados  emperadores,  durante  el  impe^ 
rio.  Las  provincias  en  todos  tiempos  elevaban  sus 
lamentos  al  Senado;  pero  solo  consiguieron  que  los 
abogados  con  sus  peroraciones  elásticas  les  sacasen 
tales  sumas,  que  el  abogado  Hortensio  allegase  ri- 
quezas por  valor  de  20.000.000,  y  dejara  á  su  defun- 
ción diez  mil  cubas  de  selectos  vinos;  que  Cicerón 
comprase  palacios  de  700.000  francos  y  mesas  de  li- 
monero de  200.000.  La$  tiempos  ya  son  oirat:  las 
costumbres  uo  son  ya  las  antiguas»  decian  para  de- 
mandar disimulo  é  indulgencia  dé  las  extorsiones;  y 
con  estos  lenitivos  solo  fueron  un  papel  escrito  las 
leyes  para  prohibir  los  manejos,  de  amhitn:  la  ve- 
nalidad de  los  oi*adorcs,  lex  Cintia;  las  estorsiones  de 
los  testamentos^  lex  Ywíonia;  los  atentados  al  pudor 
<lc  una  persona  libre,  lex  Sextinia;  y  para  no  aver- 
i;onzarse  de  abdicar  sin  rubor  los  magistrados  los  de- 
rechos de  la  ley,  suprimieron  la  marca  con  que  cas- 
ligaba  á  los  calumniadores,  lex  Mvmia:  para  que  la 
(*alumnia  prosiguiese,  sustituyeron  con  la  ley  Gabinia 
el  voto  .s<»creto  al  público,  con  el  fm  de  que  eximiese  do 
la  vergüenza  de  venderlo;  y  con  la  ley  Viaria,  que  da- 
Jm  al  militar  vestuario  por  el  antiguo  estipendio,  <le- 
j<')  al  arbitrio  de  los  soldados  las  exacciones  más  de.*;- 
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mefiidas.  ¿Qué  más?  Saliendo  una  ley  |)ara  que  las; 
matronas  romanas  no  uniesen  á  sus  trajes  y  despojos 
de  las  reinas  extranjeras  los  mantos  y  túnicas  de  las 
libertas  (prostitutas,  de  donde  viene  la  palabra  liber^ 
tinaje),  las  matronas  romanas  se  pronunciaron,  y,  co« 
mo  bacantes,  salieron  por  las  calles  amenazando  im* 
pedirían  la  generación  si  el  decreto  no  se  retiraba,  y 
el  Senado  lo  retiró.  ¿  Y  qué  babia  de  hacer  la  gente 
(le  la  rangosa  Suburra  en  sus  chozas  que  arrastraba 
el  Tíber  en  sus  crecidas  ó  en  los  chirivitiles  de  las  ca- 
sas de  seis  ó  siete  pisos,  donde  se  encontraban  ha- 
cinados el  petardista  ladino,  el  poco  afortunado  la- 
drón, el  expósito  sin  ventura,  el  militar  cobarde  que, 
sabiendo  algunas  palabras  griegas  no  encontraba  dis- 
cipulos  del  idioma  de  Platón,  al  confrontar  sus  escaso^ 
oes  con  las  comodidades  que  proporcionaban  al  cómico 
Rosdo  sus  20.000.000  de  francos,  al  trágico  Esopo 
sus  5.000.000  y  á  Demetrio,  ayer  esclavo,  19.000.000, 
y  las  inmensas  fortunas  que  el  favor  acumulaba  en 
los  poetas,  en  los  usureros  sin  entrañas  y  en  los  pu- 
blícanos ó  recaudadores?  Después  de  comer  en  las 
tabernas  f^jwfinmj  una  cabeza  de  camero  con  pan 
ordinario  y  vino  caliente,  con  los  ases  que  acababa 
de  recibir  en  el  veslÜHilo  de  un  patricio;  después  de 
entretener  el  dia  en  las  revistas  del  Campo  de  Mar* 
te,  juego  de  pelota  y  de  tejo,  y  en  las  discusiones 
del  foro,  donde  los  Cicerones,  Salustios  y  Calpur- 
nios  Pisones  se  zaherían  mutuamente  su  pobreza  de 
ayer  y  su  opulencia  del  momento;  donde  se  ponía 
de  manifiesto  la  maldad  de  las  suegras  envene- 
nando á  sus  hijas  y  entregándose  á  sus  yernos,  la  de 
los  tutores  y  parientes  que,  por  adquirir  la  propie- 
dad de  los  pupilos,  unieron  d  veneno  al  puñal;  des- 
pués de  mterarse  de  las  prevaricadooes  de  los  ma- 
gistrados, de  las  concusioiies  de  los  gobernadores, 
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(le  la  ¡nrideli<la(I  de  los  jueces,  y  (le  la  venalidad 
de  aquella  Roma  que  ella  misma  se  vendiera  si  hu- 
biese, cual  dijo  lugurta,  quien  la  pusiese  precio: 
esta  gente  envidiosa  y  llena  de  vicios  pasaba  á  vender 
su  testimonio,  su  sufragio  y  su  puñal  á  cualquier  cons- 
pillador,  ó  aumentar  las  fdas  de  los  rebeldes.  Para 
evitar  estos  casos,  tloma  tuvo  que  dar  al  pauperis- 
mo estufas  en  invierno,  baños  en  verano,  barberos  en 
lodo  tiempo,  bufones  que  le  entretuviera  con  chis- 
tes, filósofos  que  le  hablasen  de  ftlicidad,  libertad 
y  eras  de  tteiitura;  lidias  de  fieras  de  África  y  gira- 
fas  del  desierto;  danzas  muelles  de  l)ailarinas  de 
Cádiz;  combates  inhumanos  de  gladiatores  genna- 
nos  y  retiarios  de  la  Gaiia;  espectáculos  triunfales  en 
que  miles  de  personas  pasaban  como  rebaños  desde 
el  oprobio  á  la  hacha  del  verdugo;  y  concluidos  que 
eran,  á  costa  de  las  provincias,  Roma  dal)a  á  sus  se- 
res parásitos  la  doble  ración  de  trigo  y  los  donativos 
de  vestidos  y  dinero.  ¿No  habia  de  desear  este  pue- 
blo la  ruina  de  los  demás  y  las  revueltas  intestinas 
para  satisfacer  la  creada  necesidad  de  los  goces  ma- 
teriales? ¿No  habia  de  ver  con  gusto  el  consulado  y 
f  1  imperio  puestos  en  almoneda,  y  subir  cien  empe- 
radoi*es  con  el  soborno  para  ser  al  mes  abatidos  con 
el  puñal?  Pues  de  todos  estos  vicios,  dice  Luciano, 
fué  la  causa  el  polit  cismo.  Cada  romano,  como  lo 
(Isis),  en  Aristófanes,  delante  de  una  mentida  deidad 
recitando  sus  hechos,  decia:  «tal  crimeo,  tal  vi- 
cio te  fué  permitido;  ¿porqué  no  lo  ha  de  ser  á  mí? 
Si  cometemos  vicios  y  crímenes,  seguimos  vuestro 
ejemplo. » 

Lo  que  Luciano  y  Aristófanes  decían  de  aquellos  dio- 
ses alM)miiial>les,  (|ue  acá  las  leyes  hubieran  castiga- 
do con  la  última  pena:  <le  aquellos  dioses  dignos  de 
desprecio,  que,  por  modelo  de  dicha  suprema,  no  ofj-e- 
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cian  8Íno  maldades  que  imitar  y  ruines  pasiones  que  sa- 
tisfacer, lo  debieron  manifestar  paladinamente  los  filó* 
sofos  de  todos  los  siglos;  pero,  como  los  sacerdotes  de 
Egipto,  se  contentaron  con  la  autopsia  ó  vista  clara 
de  la  verdad  en  las  iniciaciones  de  sus  misterios,  y, 
por  cobardía  ó  por  interés,  dejaron  á  los  pueblos  ve^ 
gotar  en  la  superstición  más  grosera;  rindiendo  culto 
á  aquellos  dio$e$  nuevos,  que,  como  les  increpaba 
la  Biblia,  ienian  ojos  y  no  vetan,  y  su  poder  no  se 
exlcndia  de  su  peana.  Con  razón  los  hace  el  A|)Os- 
tol  inexcusables,  porque  conociendo  á  Dios  no  le 
glorificaron.  Por  esta  crimintl  cobardía  ó  interesa* 
da  condescendencia,  mientras  el  politetsmo  fué  pa- 
ra algunos  iniciados  ana  aberración,  para  los  ri- 
cos ñié  un  voluptuoso  panteísmo  y  materialismo  en 
lllosofla:  en  política  el  fecundo  germen  de  antipa- 
tías rencorosas  de  pueblos  á  pucjblos,  de  democra- 
cias facciosas,  y  de  tiranías  crueles;  y  en  educación 
la  esclavitud  de  los  menos  fuertes  en  las  femilias 
y  en  las  naciones,  á  exccpdon  del  pueblo  hebreo,  don- 
de el  verdadero  Dios  era  conocido  r^oíui  in  luden 
DeusJ:  y  como  que  en  reitgioa  no  era  otra  cosa  la 
idolatría  que  un  informe  cúmulo  de  dogmas  extra- 
va{i;antes,  de  culto  ridículo,  de  ceremonias  impú- 
dicas, de  apoteosis  ú  honores  divinales  á  loa  astros* 
plantas,  animales,  y  de  los  monstruos  como  Domiciano, 
que  quería  que  el  género  humano  no  tuviese  más  de 
una  cabeza,  para  tener  el  bárbaro  placer  de  deca- 
pitarle de  un  golpe;  como  que  no  era  más  de  la  ado- 
ración del  vicio,  del  error  y  del  crimen,  bajados  del 
Olimpo  revestidos  de  una  autoridad  sagrada;  ei  pue- 
blo, que  miraba  en  el  Panteón  (delubro  de  loios  los  dio^ 
srsj  b  Impiedad  junto  á  la  Mi§ion:  ia  Castidad  caiM^ 
bs  viciua  que  la  nataralm  reprueba;  la  Sinceridad 
«il  bdo  de  la  ImpoUura,  y  la  Crmtdad  mmcdiatai  la 
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3/iserícordia:  al  ver  ci  puebla  que  igualinenle  caola- 
ban  á  todos  estos  dioses  los  poetas,  que  les  ofrecían 
sacrificios  los  sacerdotes,  que  les  presentaban  do- 
nes los  patricios,  que  les  doblaban  la  rodilla  el  Sena- 
do y  los  emperadores,  y  que  los  incrédulos  Horacios 
decían:  assisto  divinis,  concurro  á  estas  festividades; 
la  razón  y  el  instinto  moral  llegaron  ¿ser  de  tal  mo- 
do |)ervertidos,  que  basta  las  matronas  que  se  elo- 
giaban ser  otras  Lucrecias,  entre  las  once  divinida- 
des que  adoraban,  desde  sentirse  en  cinta  hasta  el 
alumbramiento,  no  rechazaban  á  la  impúdica  Venus; 
que  el  centurión  intrépido,  émulo  de  Marte  en  las  re- 
friegas, en  el  seno  de  la  paz  sacrificaba  al  Miedo;  que 
el  grave  senador  no  resolvía  negocio  alguno  sin  con- 
sultar el  canto  y  vuelo  de  las  aves,  ni  el  graeral  em- 
prendía combate  si  no  investigaba  el  porvenir  en 
las  entrañas  de  las  víctimas,  no  pocas  veces  hu- 
manas. El  desarrollo  panteístico  de  la  idolatría  ro- 
mana fué  tamaño  que,  como  dijo  Bossuet,  en  él 
todo  fué  adorado  como  Dios,  menos  el  único  ver- 
dadero Dios. 

Felizmente  para  la  humanidad,  al  principio  del  im- 
I)erio  y  sobre  el  caos  de  Roma  gentil,  apareció  en 
la  Judea  el  astro  que  la  purificaría  y  restituiría  á  la 
humanidad  sus  derechos,  dando  á  Dios  lo  que  es  de 
Dios,  y  al  César  lo  que  es  del  César,  y  sus  primeros 
rayos  comenzaron  á  iluminar  á  España.  A  pesar  de 
que  los  Césares  y  Salustios  hicieron  pública  profe- 
sión de  materialismo  en  el  Senado,  la  generalidad  de 
los  romanos  y  las  provincias  sometidas  sostuvieron  el 
dogma  de  la  inmortalidad  del  alma  y  de  los  premios 
de  los  Campos  EUseos,  y  de  los  castigos  del  Tárta- 
ro, y  para  prueba  de  esta  creencia,  ponían  en  la  bo- 
ca do  los  difuntos  un  danace  (moneda),  para  que  pa- 
gasen á  Carón,  el  inflexible,  el  paso  de  la  laguna  En^ 
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ligia.  Los  cráneos  en  que  se  encuentran  monedas  son 
indudablemente  de  romanos.  Los  iberos  y  celtiberos, 
según  Silio  Itálico,  no  daban  sepultura  á  sus  difun-* 
tos;  les  dejaban  ser  pasto  de  aves,  creyendo  que  estas 
los  trasportaban  al  cielo. 


\2¿¡ 
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Snmano — lo»  alaiMS,  sltln^t,  tindalM  7  «lefo»,  tofaden  U  Espa- 
fta.— Goiil«iiibr«»alraecflde  ealM  geilM  Mólatrat:  reaeta  delatallan« 
IU8  I  guerras  que  UflcrM  en  U  pe«wsiil«  eitra  ú  >  coaira  loa 
romaoos.— Kaloa,  ataBdonadoa  da  la  mayor  parte  de  toa  espaftolea,  para 
TMlaUr  á  loa  bérlitroa  del  Norte  IIíbib  á  loa  godoa  que  eran  Im- 
regea  arrlanoa,  y  de  origei  eadtleo  cosg  loa  deaiia  aao&doMdoa  la- 
Taaorea;  BMa  estoa  aailltarea,  derrotadoa  loa  birlMiroa,  Tuelfen  sua 
arnaa  contra  qaif  oea  lea  lltmaroa  4  Bapgta.— Loa  coltlberoa  que,  por 
oonaerfar  laa  veotajaa  qae  adqjo  el  CrlatUDlaao  i  laa  aoeiodadea  y  á 
los  Individuos,  se  unieron  á  los  roaaanoa  contra  stllngos.  alanos,  vánda- 
los y  suevos,  por  anor  •  la  religión  entóllce,  que  tamMen  profesaban 
los  ronanoa,  resisten  á  loa  godoa,  y  el  pata  conquense  por  espado  de 
ciento  cincuenta  ahos  se  vio  Ubre  de  los  eslraKos  y  depredaciones.— 
El  rey  godo  Leovtglldo  le  dona»  y  pera  tenerle  en  brida  fnnda  en  el 
trnaino  Jurisdiccional  de  iuendla  la  ciudad  de  Recópolis.— Errores  de 
varios  escritores  acerca  de  la  reducción  de  esta  ciudad  gótica.— Im- 
portancia de  esta  provincia  en  la  doaalnadon  de  los  godos.— €u4ndo 
se  eatablecid  el  CrlstlanUaM  en  eatas  oomareu  y  fueron  erlgidee  loe 
oblspAdoa  de  Br<«vica  y  Yalerla.~lfr moría  de  sus  obispos  y  e&ten- 
séen  y  llmllea  de  la  Jurladleclen  de  a«a  aedea.-Ceatnmbrea  de  lea  go- 
dos; benéiea  Mnendn  que  en  etlea  ejercké  el  mleltelamo;  metlvea 
porque  perdieron  el  dominio  de  U  península;  palabru  que  de  ellos 
y  de  lea  alanés  CMaerví  nuestro 


I  i  roD  razoD  podemos  coiD|)arar  la  poten- 
'04  romana,  durante  la  repiiblica,  al  Et* 
fn«.  ;il  Vesubio  y  desoías  terrenos  impreg-* 
'"  imlv%  de  azufre,  betún  y  otros  materíaics 
línnauíables  que,  acostumbrados  ¿  desgarrar 
'  su  spuo  con  repetidas  y  fuertes  irrupciones, 
fpn  ¡fwr.irr.i^  seguridad  ni  confianza  ensusniLs^ 
fiH»  iiBUBuics  de  reposo;  durante  el  imperio  po» 
demos  asemejarla  á  aquellas  comarcas,   que  rodea-* 
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das  de  un  mar  borrascoso  y  batidas  sin  cesar  por 
los  huracanes  y  las  olas,   anuncian  su  inundación  en 
el  noomento  que  sus  diques  sean  destrozados. 

Cien  naciones,  unas  civilizadas  y  otras  bárbaras, 
pero  todas  belicosas,  circuian  los  vastos  dominios 
que  las  armas  y  perfídia  de  la  República  legaran  á  los 
Césares,  y  al  observar  á  las  leyes  sin  fuerza  y  á  los 
romanos  sin  virtud;  al  contemplar  que  las  legiones 
daban  y  quitaban  la  púrpura  y  que  para  destrozarse 
y  decidir  sus  contiendas  ambiciosas,  apelaban  á  las 
armas  extranjeras;  al  ver  que  para  conseguir  sus 
auxilios,  no  solo  les  prodigaban  el  oro  y  estrechaban 
las  fronteras,  sino  que  les  repartían  provincias  en  el 
corazón  de  su  imperio,  donde  se  establecían  cómo- 
damente; al  mirar  los  hunnos,  los  gépídos,  los  hé- 
rulos,  los  marcomanos,  los  francos,  los  alanos,  los 
vándalos,  los  silingos,  los  suevos,  los  godos  y  otros 
pueblos  de  origen  escítico,  que  la  obra  de  Augus- 
to no  era  ya  otra  cosa  que  un  anciano  y  dema- 
crado gigante  en  agonía,  ó  un  espantajo  como  los  que 
I)onen  los  labradores  en  sus  siembras,  que  si  al  pronto 
detienen  y  arredran  á  las  aves,  al  verle  dias  y  dias  sin 
acción  ni  movimiento,  se  abalanzan  á  ellos  y  los  con- 
culcan y  abaten....  los  bárbaros  del  Norte,  repito,  que 
salieron  de  sus  heladas  y  estériles  comarcas  en  bus- 
ca de  terrenos  más  benignos  y  feraces,  y  los  hallaron; 
tomando  gusto  á  las  producciones  y  clima  de  las  pro- 
vincias europeas,  y  cerciorados  de  que  para  hacerse 
dueños  del  imperio  bastaba  un  brusco  y  simultáneo 
empuge,  lo  hicieron  de  consuno  y  le  ocuparon  en  su 
mayor  parte.  Todavía  los  romanos  con  el  terror  de 
su  nombre,  con  su  [icricia  militar  y  sus  propias  fuer- 
zas hubieran  podido  escarmentar  á  los  bárbaros,  si, 
depuesta  su  ambición  en  aras  de  la  patria,  los  gene- 
rales hubiesen  reunido  sus  legiones  y  defendido  las 
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plazas  y  gargantas  de  los  montes;  |>ero,  aspirando 
todos  á  un  girón  del  manto  imperial,  lejos  de  coli* 
garse  contra  los  hijos  del  Norte,  consumaron  la  rui- 
na de  Roma,  allanándoles  los  obstáculos  que  pudie- 
ran detenerlos;  y  este  fué  el  motivo  de  caer  España 
en  su  poder. 

Divididos  los  españoles  entre  el  tirano  Constantino, 
que  había  sido  saludado  emperador  por  las  legiones 
en  Bretaña,  y  los  verdaderos  emperadores  de  Oriente 
Honorio  y  Teodosio  el  Menor;  batido^  los  generales 
de  estos,  Didimo  y  Veraniano,  por  Constante,  hijo 
del  tirano,  su  ejército,  compuesto  en  su  mayor  parte 
de  soldados  de  raza  escítica,  llamados  honor iacoi  por 
un  concierto  que  con  el  emperador  Honorio  hicieron, 
llevó  la  desolación  desde  los  Pirineos  hasta  Palencía 
con  permiso  de  su  gefe,  que  quería  ganar  sus  volun- 
tades con  la  miseria  del  país;  y  determinando  regresar 
á  Francia,  á  donde  le  llamaban  los  asuntos  de  la  guer- 
ra, les  encomendó  la  guarda  de  las  estrechuras  y  en- 
tradas de  los  Pirineos.  Los  españoles  que  seguian  la 
l>arcialidad  de  Constantino,  sintieron  gran  pesar  el  ver 
(|ue  unos  extranjeros  mercenarios  fuesen  preferidos 
á  su  reconocida  lealtad  en  la  guarda  de  aquellos  pa- 
sos á  España,  hasta  entonces  desde  antiguos  tiem- 
))os  encomendada  á  españoles,  y  presagiaron  desde  lue- 
go 8U  ocupación  por  los  bárbaros,  que  no  se  dejó 
esperar  por  mucho  tiempo.  Los  honoríacos  que  ha- 
bían faltado  á  la  fé  jurada  al  emperador  Honorio,  no 
vacilaron  infringir  la  prometida  á  Constante;  y  sabe- 
dores del  clima,  fertilidad  y  riquezas  de  España,  lla- 
maron y  trageroD  á  ella  á  los  vándalos,  silingos,  ala- 
nos y  suevos,  originarios  como  ellos  de  la  Escitia. 
Dice  Idacio,  que  á  la  sazón  vivia,  que  acaeció  la 
irrupción  de  estos  groseros  y  atroces  gentiles  en 
la  península,  según  unos,  m  13  de  Octubre  del  año 
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409  de  la  era  de  gracia,  y  segiin  otros,  en  28  de  Se- 
tiembre del  mismo  año:  y  esta  fecha  debe  ser  la 
verdadera;  pues  diciendo  Idacío  sucedió  la  entra- 
da en  martes,  en  el  año  409  la  letra  dominical  fué  C, 
la  epacta  fué  quince\  la  pascua  de  Resurrección  cayó 
en  21  de  Marzo,  y  por  consiguiente  el  S8  de  Setiembre 
en  martes»  y  el  13  de  Octubre  en  miércoles. 

Franqueadas  las  barreras  del  Pirineo,  los  bárbaros 
se  derramaron  como  impetuosos  torrentes  por  las 
comarcas  españolas,  y  disgustados  los  naturales  con 
las  demasias  de  los  romanos  y  con  los  tributos  que 
rada  dia  exigían  mayores,  generalmente  se  cruzaron 
de  brazos  v  los  aimndonaron  á  su  suerte;  v  batidos 
constantemente  por  espacio  de  dos  años  por  los  bár- 
baros, sus  dominios  en  la  península  quedaron  limi- 
tados á  la  Carpetania,  al  territorio  conquense,  al  res- 
to de  la  Celtiberia  y  algunas  plazas  dispersas  en  las 
demás  provincias,  que  esperando  más  de  los  roma- 
nos, que  aunque  corrompidos  eran  católicos,  que 
de  unos  crueles  y  supersticiosos  gentiles,  perinane- 
cicronles  líeles. 

Las  costumbres  de  estos  nuevos  invasores  de  Es- 
paña eran  atroces.  Los  alanos,  de  raía  escandinava, 
no  cultivaban  la  tierra:  alimentábanse  con  leche  y  car- 
ne de  los  ganados,  y  andaban  %*agando  en  sus  carros 
de  pais  en  país.  Cuando  sus  rebaños  habían  consu- 
mido los  pastos,  de  una  comarca  pasaban  á  otra;  co- 
locaban las  tiendas,  que  les  servían  de  ciudades,  en  los 
carros,  y  marchaban  á  plantarlas  en  otra  parte:  el 
sitio  donde  se  detenían,  ora  su  nueva  patria.  Eran 
altos  y   hermosos,   su  cabellera  rubia ,  y  había  en 
su  mirada  un  no  sé  qué  de  terrible  y  suave  al  pro- 
pio tiempo.  No  conocian  la  esclavitud,  porque  todos 
descendían  de  origen  libre.  Reverenciaban  una  espa- 
da clavada  en  tierra,  y  con  los  ñeros  instintos  que 
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les  inspiraba  esta  deidad  singular,  corlaban  la  cabe- 
za al  enemigo  vencido  y  cubrían  los  caballos  con  la 
piel  de  su  cadáver.  Hablaban  el  idioma  escítico,  y  su 
caballo,  su  espada  y  su  guitarra,  eran  sus  amigos  in- 
separables. Los  vándalos,  silingos  y  suevos  eran  al- 
go menos  bárbaros  que  los  alanos,  por  baber  teni- 
do más  roce  con  los  europeos,  cuyas  comarcas  po- 
seyeron y  merodearon.  Conservaban  muchos  usos  de 
los  celtas,  y  su  batallar  era  cual  el  de  los  antiguos: 
en  las  llanuras,  desparramados  ó  formados  en  punta  ó 
cono,  ó  cerrados  en  masas;  en  los  bosques,  unos  es- 
condidos tras  de  los  troncos,  y  otros  subidos  en  los 
árboles,  objeto  de  su  culto,  y  asi  se  creian  invenci- 
bles estando  en  hombros  y  brazos  de  sus  dioses.  Pre- 
sentada batalla,  ó  habían  de  vencer,  ó  tenían  que  mo- 
rir; pues  si  se  retiraban  al  campamento,  sus  mujeres 
eran  los  más  terribles  enemigos,  que  los  recibían  con 
el  hacha  y  con  la  lanza,  y  al  fin,  por  no  caer  prisione- 
ras, ellas  mismas  se  degdilaban.  Aunque  en  sus  hor- 
das ó  fikis  la  mayoría  se  componía  de  las  razas  que 
les  daban  nombres,  á  los  vándalos,  silingos,  suevos  y 
alanos  venían  agregadas  fiuniiias  de  otras  razas  es- 
cíticas, que  en  sus  derrotas  á  ellas  se  unieron  como 
á  un  refugio.  Así  en  ellas  figuraban  junto  al  alano 
gallardo  y  hermoso  el  hunno  de  cuello  grueso,  de  me- 
jillas acuchilladas,  rostro  ennegrecido,  aplastado  y 
sin  barba,  cabeza  en  figura  de  bola,  con  agujeros  más 
bien  que  ojos,  la  voz  chillona  y  el  aspecto  salvaje;  el 
cual,  sepultando  su  cabeza  en  un  gorro  redondo  de 
piel  y  sus  velludas  piernas  en  unos  cañones  de  pe- 
llejo de  cabra  y  cubierto  con  túnica  de  piel  de  turón, 
causaba  horror  el  mirarle;  junto  al  sílingo  de  baja  es- 
tatura, caminaban  el  borgoñon  de  siete  pies  de  alto, 
y  oíros  hijos  dol  Norte,  unos  aemidesnudos  y  otros 
adornados  con  coUareSi  anillos  de  hierro  y  brazaletes 
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(lo  oro;  estos  cubiertos  con  pieles,  sayos,  anchas 
bragas  y  túnicas  estrechas  y  pintarrajadas,  y  aquellos 
con  medio  traje  romano  y  ostentando  por  almete  cas- 
cos hechos  en  figura  de  hocicos  de  bestias  feroces; 
unos  con  la  cara  y  el  colodrillo  rasos,  y  otros  con  lar- 
gas barbas  y  bigotes  y  con  la  cabellera  cargada  de 
manteca  y  ceniza  de  Tresno.  Siendo  su  alimento  or- 
dinario los  ajos,  las  cebollas  y  la  carne  medio  cruda, 
calentada  duiímte  las  marchas  entre  la  silla^y  el  lomo 
del  caballo,  y  su  desaseo  proverbial,  la  nariz  igual- 
mente que  los  ojos  rechazaba  á  estos  estúpidos  hués- 
pedes. Las  armas  eran  tan  extrañas  como  sus  trajes 
y  figuras,  unos  esgrimían  á  pié  clavas  ó  mazas,  mar- 
tillos, armas  arrojadizas  de  dos  ganchos,  hachas  de 
dos  filos,  hondas,  flechas  armadas  con  huesos  agu- 
dos, redes  y  guindaletas  de  cuero,  y  espadas,  ora  cor- 
tas, ora  largas;  los  ginetes,  ya  cabalgaban  caballos 
briosos  cubiertos  de  hierro,  ya  montaban  yeguas  rui- 
nes y  feas,   pero  veloces  como  el  viento. 

Sus  ardides  guerreros  oran  tan  ingeniosos  como 
atroces.  Si  no  podían  i*endír  una  plaza,  mataban  i 
todos  los  prisioneros  y  habitantes  de  los  contornos,  y 
los  hacinaban  on  derredor  de  ella,  para  que  corrom- 
pidos, el  viento  con  sus  miasmas  introdujese  la  pes- 
tilencia, y  fuese  su  auxiliar  contra  sus  defensores. 
En  su  invasión  todo  lo  llevaron  á  fuego  y  sangre.  Su 
instinto  era  la  destrucción.  Arrancaban  los  olivos,  vi- 
ñas y  frutales,  para  que  los  habitantes  situados  en 
las  n)ontañas  no  encontrasen  alimentos.  Di^molian  los 
edificios  públicos  ({ue  sobrevivian  á  las  llamas,  y  en 
algunas  poblaciones  no  quedt)  un  solo  habitante  con 
vida.  Los  castillos,  edificados  sobre  las  rocas,  como 
las  masadas  de  los  valles,  sufrieron  igualmente  el 
saqueo;  y  las  tiendas  y  carros  de  los  bárbaros  eran  los 
alniaivnes  de  lu^  riqM(v.as  csiKU^iulas,  siendo   su  afán 
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des|)ojar  cuanto  hallaban,  como  una  casa  que  se  de* 
ja.  Su  furor  no  respetó  los  templos.  En  el  concilio 
de  Braga,  decia  el  obispo  Pancraciano:  «ya  veis,  her- 
manos mios,  cómo  está  asolada  la  España  por  los 
bárbaros:  arruinan  las  iglesias,  matan  los  servidores 
de  Dios,  profanan  la  memoria  de  los  santos,  sus  hue- 
sos, sus  sepulcros,  los  cementerios »  En  tiempo  de 

Orosio,  Lérida  estaba  en  el  estado  que  la  dejaron  los 
suevos:  apenas  se  encontraban  algimas  cabanas  en  cl 
recinto  de  las  murallas.  Los  vándalos  y  silingos,  como 
olas  que  pasan  unas  sobre  otras,  aumentaron  el  ex* 
terminio.  Quedando  los  campos  sin  cultivo,  el  ham- 
bre fué  tan  horrorosa,  que  una  mujer  que  tenia  cua- 
tro hijos,  los  mató  y  los  volvió  al  seno  de  donde  sa- 
lieron; y  sobreviniendo  la  peste  consumó  la  destruc- 
ción. Los  lobos,  disgustados  y  sácios  de  cadáveres, 
asaltaban  las  ruinas,  las  habitaciones  y  cavernas  y  se 
abalanzaban  á  las  personas  que  respiraban  aiin.  El 
desastre  fué  tan  horroroso  que  envidiaban  su  suerte 
á  los  muertos  los  vivos,  al  verse  lle^'ados  como  reba- 
ños, sacerdotes,  monjas,  senadores,  centuriones,  an- 
cianos, vírgenes,  casadas  y  niños,  delante  de  seres  hu- 
manos solo  en  la  figura,  que,  ora  los  atormentaban, 
ora  les  hadan  tirar  de  sus  carros,  y  si  arrastrarlos  no 
podian,  los  arrastraban  á  ellos  atados  á  la  cola  de  los 
caballos.  De  esta  inundación  de  barbarie  y  desastro- 
sa calamidad  se  salvaron  la  Carpetania,  el  territorio 
conquense  y  el  resto  de  la  Ccitiheria. 

Observando  ios  ceiliberos,  que  los  bárbaros  idó- 
latras restablecerán  un  politeísmo  todavía  más  atroz 
(fue  el  de  los  cartagineses  y  más  vicioso  que  el  de 
los  romanos  hasta  Constantino,  si  se  enseñoreaban 
de  toda  España:  al  ver  á  los  imperiales  profesar  su 
misma  religioQ  y  que,  aunque  avaros,  su  yugo  era 
mil  veces  preferible   al  de  los  hijos  del   Norít*:   |K>r 
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no  perder  las  ventajas  que  el  Cristianismo  adujo  al 
mundo,  se  les  unieron  para  defender  sus  hogares  é 
Iglesias,  y  unos  y  otros  formaron  aquel  muro  que  ni 
silingos,  ni  suevos,  ni  vándalos  pudieron  penetrar,  y 
á  que  solo  los  alanos  se  acercaron. 

La  sensatez  con  que  en  esta  ocasión  obraron  los 
celtiberos,  la  revelan,  no  sokimente  las  calamidades 
de  que  se  libraron  con  la  resistencia  que  les  inspiró 
el  sentimiento  religioso,  sino  también  la  posesión  en 
que  permanecieron  de  los  bienes  que  el  Cristianismo 
trajo  á  la  tierra.  Son  tantos,  que  á  referirlos  en  su 
mayor  parte,  tendríamos  que  escribir  gruesos  volú* 
menes;  mas  para  que  el  lector  vea  la  trasformacion 
que  esta  institución  divina  operó  en  los  individuos, 
en  las  familias  y  en  las  naciones,  consignaremos  al- 
gunos, parangonándolos  con  los  males  que  creó  la 
idolatría. 

En  el  politcismo,  el  bombi*e  rico,  fuerte  y  poderoso, 
era  todo;  los  demás  seres  eran  sus  esclavos.  Las  mis- 
mas esposas  eran  tratadas  como  siervas,  y  lo  más 
como  una  hija  de  la  casa  (\),  á  quien  podia  conservar 
en  su  servicio  ó  lanzarla  de  su  morada  á  su  talante. 
El  Cristianismo  rebajó  los  exagerados  derechos  del 
marido  y  elevó  la  es|>osa  esclava  á  noble  y  única  com- 
pañera, unida  indisolublemente  al  marido,  no  solo 
por  la  fuerza  de  un  contrato,  sino  por  la  eficacia  de 
un  sacramento. 

Siendo  esclavas  las  esposas  en  el  politeísmo,  los 
hijos  que  tenían  participaban  de  la  esclavitud  mater- 
nal, bajo  el  oaprictio  iM  padre  y  las  leyes.  El  recién 
nacido  era  puesto  á  los  pies  del  padre  ó  del  magis- 
trado: si  estos  lo  levantaban  del  suelo,  era  conserva- 
do; (de  este  acto  de  <lojar  en  el  suelo  ó  de  levantar  de 
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él  á  los  reciennacídos,  el  verbo  fi'ancés,  elever.  levan- 
tar, significa:  educar).  Si  el  padre  ó  el  magistrado  lo 
dejaban  en  el  suelo,  el  infeliz  niño  era  arrojado  al 
muladar,  cual  aún  hoy  dia  hacen  los  chinos  y  otros 
pueblos,  donde  todavía  no  penetró  la  luz  de  la  fé. 
Siendo  de  advertir  que  las  leyes  eran  tan  tiranas  y 
crueles  que,  conociendo  Licurgo  que  el  amor  pater* 
nal  obligaría  á  muchos  padres  á  elevar  del  suelo  hi- 
jos débiles  y  lisiados,  concedió  la  decisión  al  magis- 
trado. Esta  fiereza,  no  solamente  se  practicó  en  la  dura 
Esparta;  la  tierna  y  delicada  Atenas  no  fué  menos 
cruel  en  este  particular.  Si  la  costumbre  no  permi- 
tiera, decian  el  primero  de  los  enciclopedistas  del 
mundo  (1),  y  aquel  filósofo  que  por  su  facunda  y  ele- 
gante dicción  mereció  el  epíteto  de  el  de  lenguage  dí- 
vino(8);  si  la  costumbre  no  permitiese  el  infanticidio, 
sería  menester  determinar  el  número  de  los  matrimo- 
nios y  de  los  hijos  que  se  hayan  de  educar,  y  hacer 
abortar  á  las  mujeres  que  quedasen  en  cinta  contra 
la  disposición  de  las  leyes.  Esto  hacian  y  aclamaban 
aun  esos  griegos  cuya  filantropía  se  decanta.  Empero 
el  Cristianismo,  desde  su  aurora  declaró  á  los  hijos  do- 
nes del  délo  y  .sagrado  depósito  confiado  á  los  padres 
bajo  la  custodia  de  los  ángeles  dd  cielo  (3);  y  no  solo 
los  frutos  de  uniones  Iq^ítimas  dejaron  de  ser  propiedad 
doméstica,  y  débiles  y  robustos  fueron  educados  con 
tierna  solicitud  y  esmero,  sino  que  los  hijos  de  padres 
pobres  y  de  uniones  criminales  recibieron  vida  y  edu- 
cación en  los  brephatrtmopkios,  casas  de  expósitos,  que 
creó  y  sostuvo  á  sus  cspensas. 

Siendo  tan  desgraciada  la  suerte  de  las  esposas  y 
de  los  hijos  en  la  gentilidad,  los  criados  y  domésti- 
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(.'OS  la  tuNioron  sumamente  ¡iireüz.  Los  ayudas  do 
cámara,  llamados  en  Egipto,  Persía  y  otros  países  de 
Oriente  eunucos,  de  cune  guarda  y  echo,  lecho  (1); 
siendo  criados  principales,  que  tenían  ocasión  de  ver 
á  sus  señoras,  para  evitar  los  celos  de  sus  amos  fue- 
ron castrados,  y  esta  costumbre  pasó  á  ser  tan  ge- 
neral en  los  ayudas  de  cámara,  que  por  no  tener  ex- 
cepción, el  nombre  primitivo  de  su  destino  pasó  á  ser 
sinónimo  de  castrado,  eunuco.  Los  primeros  guarda- 
lechos  fueron  respetados  en  sus  derechos  naturales: 
fueron  casados  y  tuvieron  hijos,  cual  se  vé  en  la  Bi- 
blia en  Putifar,  eunuco  de  Faraón,  que  entre  otros 
hijos  tuvo  á  Asencth,  esposa  del  patriarca  José.  Desar- 
rollado el  politeismo,  los  guarda-lechos  fueron  tras- 
formados  en  seres  que,  no  obstante  de  ascx^nder  á 
los  primeros  cargos  de  los  Estados,  por  no  ser  ni 
varones  ni  hembras,  fueron  el  ludibrio  de  la  huma- 
nidad. Y  si  esta  era  la  desgracia  de  los  criados  libres; 
¿cuál  sería  la  de  los  infortunados  esclavos?...  Trata- 
dos como  animales  inteligentes,  que  la  ley  denomina- 
ba cosa  más  bien  nula  que  viL  gastando  sus  fuer- 
zas en  servicio  de  amos  crueles,  en  su  senil  inutilidad 
eran  arrojados  de  la  rasa  y  entregados  al  hambre,  de- 
sesperación y  á  la  muerte,  ya  que  tuvieran  la  fortuna 
de  no  ser  lanzados,  por  rom|)er  un  vaso  ó  cualquier 
otro  falta  leve,  como  muchos  de  sus  comi)añeros,  ¿ 
las  lampreas,  murenas  y  tiburones  de  los  estanques,  y 
á  los  leones  y  panteras  del  circo.  El  Crislianismo,  re- 
conociendo á  todo  racional  hijo  del  único  verdadero 
Dios,  á  quien  le  autoriza  para  dirigirle  diariamente  su 
voz,  diciéndole:  Padre  nuestro  que  estás  en  los  cic- 
los  ,  los  esclavos,  en  memoria  del  Dios  que  to- 
mó la  forma  de  esclavo  (i)  vieron  cambiados  los  gri- 
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líos  y  eaiiciitis  en  vínculos  de  raridad  y  la  sevicia  y 
torturas  en  cariño.  Los  criados,  hijos  de  Dios  como 
los  reyes  y  emperadores,  vieron  respetados  sus  de- 
rechos en  sus  cuerpos  y  en  sus  espíritus;  y  en  la  ve* 
jez,  condonada  á  muerte  á  los  sesenta  años  entre  los 
sármatas  y  otros  gentiles,  ó  exhaló  el  último  suspi- 
ro  en  las  casas  de  sus  amos  ó  en  los  horphanotro^ 
phios.  ó  CASAS  DE  M1SBRIC0RDIA ,  erigidas  por  los  cris* 
tianos. 

Los  griegos  y  romanos,  contentándose  con  quitar 
la  vagancia  de  los  jóvenes  y  robustos,  abandonaron 
á  la  muerte  y  al  crínnen  á  los  ancianos  y  lisiados,  y 
unos  y  otros  miraron  al  pauperisfno  como  una  aglo- 
meración de  Sfret  inútiles  (1).  Platón  dijo  que  los  in- 
digentes eran  unos  animales  impuros,  de  que  era  ne- 
cesario limpiar  los  Estados  (2),  y  Galerio  entre  los  ro- 
manos, viendo  á  los  pobres  objeto  de  odio  general  en- 
tre sus  correligionarios  los  gentiles,  á  unos  los  embar- 
có y  al^andonó  en  islas  desiertas,  y  á  otros,  atados  de 
dos  en  dos,  los  arrojó  al  mar  á  ser  pasto  de  los  pe- 
ces. El  Cristianismo,  viendo  un  hermano  huéríkno 
y  enfermo  en  todo  pobre,  no  solo  los  recogió  y  vis- 
tió y  mantuvo  en  los  namcomios  ú  hospitales  de  em- 
FEtiios,  y  en  los  xenodoquioi  6  aloiamientos  de  extran- 
jeros, sino  que  los  sentó  en  el  banquete  cucarísti- 
co,  en  sKiales  tan  elevados  como  los  de  los  podero- 
soS|  y  comieron  y  se  hartaron  (3),  y  en  memoria  del 
Dios  pobre  y  Dios  de  los  pobres,  los  Papas,  los  Obis- 
pos y  los  Reyes  les  sirvieron  á  la  mesa,  y  les  lavaron 
y  beMron  Uis  pies. 

Siendo  la  causa  principal  del  pauperismo  en  la  gen- 
tilidad la  poligamia  ó  el  matrimonio  de  un  varón  con 
cuantas  mujeres  quisiera,  y  los  matrimonios  inces- 
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(uosos;  pues  todos  los  bienes  y  dotes  de  las  espo- 
sas pasaban  al  dominio  directo  ú  al  menos'al  domi- 
nio útil  del  marido;  de  aquí  resultó  aglomerársela 
fortuna  en  los  ricos  y  poderosos,  que  se  casaban  con 
primas,  con  hermanas  y  aun  con  sus  madres  en  al- 
gunos países,  y  secarse  estas  fuentes  de  bienestar  pa- 
ra los  pobres.  Pero  se  presentó  en  la  tierra  el  que 
fué  para  el  mundo  intelectual  y  moral,  lo  que  es  el 
astro  del  dia  para  el  mundo  físico;  se  presentó  el  Hom- 
bre-Dios en  la  tierra  y  dice:  un  varón  para  una  wii- 
jer,  y  para  siempre;  y  á  la  vez  que  libró  á  las  esposas 
de  los  insultos  y  crímenes  de  rivales  favoritas,  y  les 
entregó  del  todo  un  corazón  en  que  apenas  tenían 
parlo,  deja  a  otros  riquezas  con  que  puedan  subve- 
nir á  sus  necesidades;  y  encomendando  este  princi- 
pio de  dignidad  con}iigal,  esta  fuente  pura  de  edu- 
cación santa  y  de  acrecentamiento  legítimo  de  fortu- 
na á  su  Inmaculada  Esposa  la  Iglesia  Católica  Apos- 
tólica Romana,  ésta  le  desarrolló  en  el  último  senti- 
do con  la  celestial  sabiduría  que  destella  en  todas  sus 
decisiones,  estableciendo  los  impedimentos  canónicos 
del  matrimonio,  y  sosteniéndolos  con  su  poder  divi- 
no contra  todo  el  poder  humano  de  los  emperadores 
y  rcíyes;  y  á  la  vez  que  evitó  los  enlaces  que  la  natu- 
raleza misma  repugna,  desamortizó  con  toda  verdad 
la  riqueza,  haciendo  que  los  bienes  que  salieron  de 
un  tronco,  no  vuelvan  á  reunirse  en  uno  de  sus  vas- 
tagos, y  sí  que  pasen  á  otros.  ¡  Cuánta  ignorancia, 
pues  no  podemos  atribuirlo  á  perversidad,  se  descu- 
bre en  los  que  condenan  en  la  Iglesia,  lo  que  aclaman 
en  principio  y  desvirtúan  y  esterilizan  en  sus  efec- 
tos! Para  aglomenr  y  monopolizar  la  riqueza  en 
ciertas  familias,  también  contribuyó  en  varios  |)aíses, 
cre(Tse  descendientes  de  héroes  ó  semi-di()s(»s,  y  aun 
de  los  mismos  dioses.   EmiKTO  el  Cristianismo,  en- 
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señando  á  todos  los  hombres  su  verdadem  origen,  di- 
ciendo que  todos  venimos  de  Adam;  que  éste  futí 
])€i,  que  fué  criado  por  Dios  á  su  imagen  y  se- 
mejanza; quitando  la  diferencia  de  razas,  de  familias 
y  de  individuos  en  el  orden  religioso,  no  excluyó  de 
las  conveniencias  lem|)oraies  á  ninguno  de  los  que 
llamaba  á  la  suprema  y  eterna  felicidad. 

Viéndose  la  degradación  de  razas,  de  familias  y  de 
individuos  que  estableció  el  politeísmo,  se  colegirá  lo 
que  fué  bajo  su  cetro  de  hierro  la  instrucción.  Fué 
el  patrimonio  de  la  riqueza  y  el  monopolio  de  la  ava- 
ricia. El  español  Quintiliano,  el  primero  que  puso  cá- 
tedra de  retórica  en  la  gentil  Roma,  consigna  (1):  que 
Protágoras  se  cobraba  diez  mil  libras  por  enseñar  fl- 
losofia;  Gorgias,  según  Diodoro  (2),  recibía  igual 
cantidad  de  cada  discipulo;  Aristipo,  Isócrales  é  Iseo, 
exigían  cuantiosas  sumas,  y  Prodico  se  hizo  pagar  sus 
lecciones  desde  dos  óbolos  á  cincuenta  dracmas.  El 
Cristianismo,  vei*dadera  sabiduría  en  todos  sus  ac- 
tos, desde  su  cuna  proscribió  la  ignorancia  predicando 
públicamente  y  en  las  casas,  fonnando  una  escuela  de 
cada  iglesia,  y  estableciendo  otras  gratuitas  en  todas 
partes. 

Que  con  esta  enseñanza  los  individuos,  las  familias 
y  naciones  comprendieron  sus  derechos  y  deberes, 
lo  patentizan  diez  y  nueve  siglos,  y  sobre  todo  los 
tres  primeros  de  la  era  de  gracia.  El  de8[>otismo  fué 
tan  allá  en  la  idolatría,  que  niientras  en  las  repú- 
blicas los  Pesístratos  y  Alcíbíades,  los  Nabis  y  Ma- 
cbanidas,  los  Silas  y  Marios,  los  Carbones  y  Ciñas, 
los  Lépidos,  Marco-Antonios  y  Augustos  fueron  due- 
ños de  vidas  y  haciendas,  y  llevaron  á  cabo  proscrip- 
ciones que  hacen  mirar  sin  horror  las  do  lo»  Marat 
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y  Robespíérrc....  en  los  estados  monárquicos  rayó  (ari 
alto,  que  los  seres  de  un  dia  y-  de  un  momento  exi- 
gieron para  si  el  culto  público.  Nabucodonosor  man- 
dó bajo  pena  de  la  vida  á  todos  sus  subditos  postrarse 
ante  su  estatua  (í):  Darío  Medo  circunscribió  la  ado- 
recion  á  sola  su  efigie,  y  la  cobardía  de  las  naciones, 
hebetadas  con  el  politeísmo,  fué  tanta,  que  obedecie- 
ron sin  la  menor  contradicción  estas  órdenes  (2).  Los 
mismos  favoritos  de  los  tirados,  no  fueron  osados  á 
contrariarlas;  y  si  alguno  lo  ejecutó,  valiéndose  de  su 
privanza,  víó  funestos  resultados.  Pilotas  y  Caliste- 
nos  fueron  muertos  por  Alejandro  Magno,  porque  de- 
cían que  era  hijo  de  Filipo,  y  no  de  Júpiter  Amoñ. 
Interrogado  Prexaspes  por  Cambíses,  qué  opinaban 
de  él  los  persas,  y  contestando  su  ministro:  admiran, 
señor,  vuestras  excelentes  cualidades;  pero...  sienten 
tengáis  alguna  afición  al  vino. — Es  decir:  replica  Cam- 
bíses, piensan  que  me  priva  de  la  razón;  pues  vos 
juzgareis.  Copero  mayor....  (era  un  hijo  de  Prexas- 
pes)  llena  copas.  Este  obedeció,  y  Cambises  bebió 
más  que  de  costumbre;  y  después  dirigiéndose  al  co- 
pero mayor,  le  dice:  colócate  al  extremo  de  la  sala  con 
la  mano  izquierda  sobre  la  cabeza.  El  copero  mayor 
lo  ejecuta,  y  Cambises  tomando  el  arco  y  la  flecha,  di- 
ce á  Prexaspes:  voy  á  pasarle  el  corazón.  Di^ró  y  el 
joven  cae  nuierto.  Venid,  Prexaspes,  y  veréis  que  ten- 
go la  mano  certera,  apesar  del  vino.  Llegóse  al  cope- 
ro mayor,  seguido  de  su  padre;  mandó  le  abrieran  el 
costado,  y  al  ver  traspasado  el  corazón  del  joven:  ho 
aquí  que  el  vino  no  me  embriaga,  dijo  al  padre;  y  este, 
á  quien  el  golpe  recibido  por  aquel  debiera  dejar  sin 
vida,  tiene  la  cobarde  lisonja  de  esclamar:  ¡  ni  el  mismo 
Apolo  fuera  mas  certero! 
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Pasando  Creso  por  Armenia,  el  rey  de  este  país  que 
le  obsequiaba  en  su  palacio,  le  dijo:  ruégeos  que  de 
los  cinco  hijos  que  tengo  y  os  siguen  en  esta  guerra, 
me  dejéis  uno  para -consuelo  de  mi  vejez. — ^¿Cuái  que- 
réis?—Dejadme  el  mayor. — Os  lo  mandaré.  Se  unió  á 
sus  tropas,  mandó  decapitar  al  primogénito  del  rey  de 
Armenia  y  le  envió  el  cadáver.  Las  historias  están  He* 
ñas  de  tan  horrorosos  efectos  del  despotismo.  Y  ¿qué 
hicieron  los  filósofos  y  ciudades  cultas  de  todos  los 
siglos  contra  tales  demasias  y  en  defensa  de  la  hu* 
manidad?  Adular  á  los  tiranos.  Atenas  dio  título  de 
Dios  al  rey  Demetrio,  y  el  Senado  de  Roma  admitió 
por  socio,  por  senador,  al  caballo  del  emperador  Ti- 
berio. Empero  apareció  el  Cristianismo,  verdadera  li- 
bertad en  todas  sus  relaciones,  y  con  sola  esta  máxi- 
ma: dad  á  Dios  loque  es  de  Dios,  y  al  César  lo  que  es 
del  Césm",  todo  cristiano,  lo  mismo  el  varón  consular, 
que  el  simple  obrero;  igualmente  el  centurión  aveza- 
do á  los  combates,  que  el  niño  que  frccuental)a  las 
escuelas;  idénticamente  la  esclava  aherrojada  cutre 
cadenas,  que  la  doncella  educada  entre  la  púrpura 
y  los  aromas,  todos  ven  nacer  en  sí  el  antes  ignora- 
do sentimiento  de  la  dignidad  humana,  acompañado 
de  una  fortaleza  hasta  entonces  desconocida;  y  mien- 
tras unos  afrontan  á  los  Procónsules,  Prefectos  y  Em- 
peradores, y  despreciando  de  vi\ii  voz  sus  halagos, 
promesas  y  amenazas,  rubrican  con  su  sangre  la  uni- 
dad de  INos  y  la  dignidaJ  del  hombre;  otros  [lor  medio 
del  pensamiento  escrito^  por  metilo  de  apologías  y  ma- 
niUestos,  pulverizan  las  calumnias  de  sus  enemigos, 
defienden  su  religión  y  asociaciones  inofensivas  y  ape- 
lan á  las  leyes  contra  los  caprichos  de  los  tiranos  y 
ferocidad  de  las  turbas.  Ved  qué  lenguaje  tan  dife- 
rente al  de  los  Prexaspes  y  atenienses  emplearon  los 
cristianos  con  aquellos  hombres  á  quienes  los  geni  i- 
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ics  llamaban  inmortales,  y  después  de  la  muerte  de- 
claraban Divos,  DIOSES.  Lucírero  de  Caller  apostro- 
faba así  a  Constancio  con  motivo  de  su  persecución  i 
San  Atanasio:  «Si  hubieras  caido  en  manos  de  Ma- 
tatías ó  Fineés,  te  habrían  traspasado  con  la  espada: 
i  y  yo  te  injurio,  porque  hiero  con  mis  palabras  tu 
espíritu  tan  empapado  en  sangre  cristiana!  ¿Por  qué 
no  te  vengas  de  un  mendigo?  ¿  Respetaremos  tu  dia- 
dema  con  menosprecio  del  Criador?  Me  acusas 

que  te  ultrajo.  ¿  A  quién  te  quejarás?  ¿A  Dios,  á  quien 
tú  no  conoces?  ¿A  tí  mismo,  hombre  mortal,  que 
nada  puedes  contra  los  siervos  de  Dios?  Si  nos  haces 
morir,  pasaremos  á  mejor  vida.  Debemos  obedecerte: 
pero  tan  solo  en  practicar  obras  buenas  y  no  malas;  no 
para  condenar  á  un  inocente.» 

No  menos  duro  fué  el  lenguage  de  San  Ililario  de 
Potiers  con  esté  mismo  emperador,  y  el  de  cualquier 
cristiano  con  aquel  otro  que,  resucitando  el  paganismo 
con  la  inmolación  de  víctimas  humanas,  en  ellas  in- 
vestigaba el  porvenir,  ó  con  aquel  Juliano  apóstata,  i 
quien  se  le  dá  el  epíteto  de  gran  filósofo;  y  si  con 
otros  emperadores  católicos  el  lenguage  fué  firme, 
no  fué  menos  enérgica  la  conducta.  En  la  sedición  de 
Antioquía,  las  estatuas  de  Teodosio  el  Mayor,  fueron 
destrozadas,  y  el  emperador  mandó  dos  comisarios  pa- 
ra descubrir  los  culpables  y  hacer  un  ejemplar  casti- 
go. £1  monje  Macedonio,  por  sobrenombre  Crilófa- 
go,  bajó  de  su  montaña,  encuentra  en  la  ciudad  á  los 
comisarios,  ase  á  uno  del  manto  y  ordena  á  ambos 
se  a()een.  La  osadia  del  viejo,  de  corla  estatura  y 
cubiiTto  de  hara|K)s,  les  incomoda;  mas  sabiendo  la 
influencia  del  monje,  obedecen.  Amigos,  les  dice  Cri- 
tófago,  interceded  por  la  vida  de  los  cul|Kábles;  de- 
cid al  emperador  que  también  á  sus  subditos  les  crió 
Hios  á  sn  imagen  y  sí'mojanza,  y  que  si  le  irrita  hayan 
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destrozado  sus  imágenes  de  bronce,  una  ¡majen  viva 
y  dotada  de  razón  es  preferible  á  las  eslátuas.  Guando 
éstas  son  destruidas,  puédese  Tundir  otra»;  pero  ¿quién 
dará  un  solo  cabello  al  hombrea  qnien  se  hace  morir? 
Entre  tanto  el  obispo  Flaviano  pasó  á  Constantínopla» 
y  cual  si  fuese  el  único  culpable  del  crimen  de  su 
pueblo,  escucha  el  enojo  de  Teodosio,  y  después  le 
dice:  «Adornad  vuestra  cabeza  con  una  diadema  más 
brillante  que  la  que  lleváis.  Han  destruido  vuestras 
estatuas;   pues  levantad  otras  más  preciosas  en  el  co* 

razón  de  vuestros  subditos No  vengo   solamente 

de  parte  del  pueblo,  vengo  de  parte  de  Dios  á  decla- 
raros qne  si  no  perdonáis  á  los-  hombres  sus  errores, 
vuestro  Padre  Olestial  no  perdonará  vuestros  peca* 
dos.»  Al  escu(*bar  Teodosio  estas  palabras,  esclamó: 
«¿Seriamos  implacables  con  los  hombres,  nosotros  que 
somos  hombres,  cuando  el  Señor  de  los  hombres  oró 
en  la  cruz  por  sus  verdugos?  Los  perdono.»  Tres  años 
después  se  sublevó  Tesalónica  y  Teodosio  dio  orden 
de  exterminar  la  ciudad,  cuya  orden  revocó  al  estar 
ejecutada.  San  Ambrosio  escribió  al  emperador:  «No 
me  atrevería  á  ofrecer  el  sacrificio,  si  asistieses  á  él.  Lo 
(|ue  me  vedaría  la  sangre  derramada  de  un  solo  hom* 
bre,  ¿podré  hacer  con  la  carnicería  de  un  sinnúmero 
de  inocentes?  (1).»  La  carta  no  refrenó  al  emperador: 
(*reia  que  nadie  en  el  mundo  sería  capaz  de  detener  á 
la  puerta  de  una  iglesia,  á  quien  los  castillos  más  for- 
talecidos y  defendidos  con  aguerridas  guarniciones 
abrían  las  suyas  al  presentarse  ante  ellas;  pero  en- 
contró en  el  pórtico  á  un  hombre  que  le  detuvo.  Era 
San  Ambrosio  que  le  dijo:  «Imitaste  á  David  en  su 
crímen;  imítalo  en  su  penitencia.» 
El  emperador,  ante  la  imponente  figura  de  un  sa- 
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<Tr(lotc  del  lIoiiil)rc-D¡os,  vestido  de  ornamentos  de 
paz  y  sagrados,  abatió  sus  ojos  y  retrocedió.  Ocho 
meses  pasaron  sin  penetrar  en  el  lugar  del  Dios  de  las 
virtudes  y  mandó  al  áulico  Rufmo,  á  quien  el  santo 
obispo  contestó:  «Si  Teodosio  quiere  cambiar  su  po- 
der en  tiranía,  le  entregaré  mi  vida  con  gozo.»  Por 
lo  expuesto  se  conocerá  que  si  los  emperadores  gen- 
tiles Tueron  á  la  vez  Ponlíñces  Máximos,  y  que  como 
geres  de  la  religión,  se  valian  del  poder  espiritual  pa- 
ra encadenar  á  los  hombres  más  y  más  á  los  capri- 
chos que  les  sugería  su  omnímodo  poder  tempo- 
ral; el  Cristianismo  quitó  á  los  tiranos  este  recurso 
de  que  tanto  abusaron.  El  sacerdocio,  institución  di- 
vina que  comenzó  en  el  primer  hombre,  y  continuó  en 
los  primogénitos  y  cabezas  de  familia  para  que  fuese 
el  antemural  de  las  buenas  costumbres,  el  custodio 
de  la  doctrina  y  el  defensor  de  la  humanidad,  ya  que 
con  el  acrecentamiento  de  los  estados  y  corrupción 
délas  virtudes  primitivas,  fué  motivo  para  que  el 
poder  pasase  á  tiranía,  el  Supremo  Hacedor  separó  el 
espiritual  del  temporal,  con  el  íin  de  que  aquel  con- 
tnibalaneense  con  su  autoridad,  ciencia  y  virtudes  los 
desmanes  de  los  magistrados  ó  autoridades  civiles. 
Estas  aserciones  las  demuestran  las  historias  sagra- 
das y  profanas.  Que  desde  Adam  por  Seht,  Enoch, 
Noc,  Sem  y  Abraham,  continuó  el  sacerdocio  unido  al 
pr¡nci|)ado  hasta  Melquisedech,  que  á  la  vez  que  era 
rey  de  Salem  ofreció  el  sacrificio  de  pan  y  vino,  lo 
asegura  la  Biblia;  como  también  que  desde  la  sa- 
lida del  pueblo  hebivo  de  Egipto,  el  sacerdocio  fué 
separado  de  Moisés  y  enclavado  en  Aaron  y  su  des- 
cendencia y  tribu  de  Leví  con  los  fines  indicados.  Y 
¿qué  denuedo  y  sabiduría  no  ostentó  la  escuela  pro- 
fética  en  defensa  de  los  derechos  de  Dios  y  del  pue- 
blo anle  los  désfiotas  de  Israel,   de  Judá  y  de  Si- 
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lia,  (Icspi'eeiando  los  tormentos  y  I»  inucrlc?  Pues  lo 
propio  vemos  en  la  historia  eo  Egipto,  Persia,  Gre- 
cia y  Roma.  Los  sacerdotes  de  Egipto  enseñaron  sus 
deberes  i  los  Gheops,  Cbefrenes  y  Faraones  y  si  no 
loe  llenaban  los  privaban  de  sepultura.  En  Persia, 
el  feréz  hijo  de  Ciro  consultaba  á  los  sacerdotes  en 
asuntos  de  gravedad.  En  Grecia,  los  Amlictiones 
eran  respetados  de  los  reyes  como  do  los  pueblos, 
y  la  gentil  Roma  tuvo  sus  Pontífices  Máximos  se- 
parados del  gobierno  civil»  hasta  que  los  Augustos, 
Tiberios,  Claudios  y  Nerones,  enclavaron  el  Pontifi- 
cado Máximo  en  sus  cetros  para  consolidar  su  tira- 
nía con  toda  la  plenitud  de  ambos  |K>deres.  Siendo  de 
advertir  que  solo  los  tiranos  como  Enrique  VIH  de 
Inglaterra,  que  jamás  respetó  el  honor  de  mujer  al^ 
guna  en  su  pasión,  ni  la  vida  de  algún  ciudadano  en 
su  colera,  los  Czares  de  Rusia,  los  emperadores  de  la 
China  y  reyes  de  Etiopía,  y  cuantos  conocen  que  el 
Papado  es  el  principal  baluarte  de  las  libertades  na- 
cionales, y  el  dique  donde  se  estrellaron  y  se  estrellan 
las  arterías  de  los  verdaderos  enemigos  de  los  pue- 
blos, son  los  que,  é  quieren  arrebatarle  su  autoridad  ó 
dejarhi  ilusoria  con  vanas  utopias. 

Separado  por  el  Cristianismo  el  sacerdocio  del  im* 
|)erio,  éste  emprendió  b  lucha  en  que  el  poder  y  el 
número  desplegaron  hi  crueldad  más  ingeniosa  para 
aniquilar  un  encmigp  inerme,  y  después  de  tres  si- 
glos de  derramar  sangre  cristiana,  los  verdugos,  can- 
sados de  tronzar  cabezas,  arrojaron  la  cuchilla  acla- 
mándose cristianos,  al  ver  que  esta  institución  divi« 
na,  como  viña  podada  y  regada  con  su  propia  savia 
cada  dia  producía  más  adoradores  de  la  cruz,  lle- 
nando el  foro,  el  ejército,  los  campos,  las  aldeas,  ciu- 
dades y  pabKJos,  y  no  dejando  á  los  gentiles  sino  sus 
dolubros  vacíos.  Con  esta  guerra  de  exterminio,  en 
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íjuc  la  crueldad  gentílica,  á  más  del  ca.^iigo  de  cniat, 
pérdida  de  libertad,  la  deca[Ñtacion,  el  fuego,  el  pre- 
cipitar los  reos  y  ahogarles  en  el  agua  ó  en  ceniza,  el 
azotarles  hasta  morir,  el  entregarlos  á  las  fieras  y  otros 
castigos  más  horrorosos  que  los  de  Régulo,  inventó 
aquellas  pruebas  en  que  los  criminales  robustos  apare- 
cían inocentes  y  los  inocentes  débiles  se  mostraban  cri- 
minales, ó  los  tormentos,  á  saber:  el  potro,  que  esti- 
raba los  miembros  y  separaba  los  huesos;  las  planchas 
de  hierro  hecho  ascua;  los  garfios  que  arrastraban; 
las  garras  ó  uñas  aceradas  que  despedazaban,  y  otros 

varios Con  esta  crueldad  por  tres  siglos  contra 

los  mejores  ciudadanos  del  imperio  y  de  otros  países, 
la  sevicia,  mirándose  impotente  y  vencida  por  la  cons- 
tancia inofensiva  y  fortaleza  de  tantos  mártires,  que 
solo  Dioclecíano  hizo  12.000.000  con  sus  edictos;  la 
sevicia  de  la  jurisprudencia  criminal  gentílica  se  (taé 
suavizando  en  beneficio  de  la  humanidad.  Desde  qoe 
Constantino  se  hizo  cristiano,  al  doloroso  castigo  de 
cruz,  sucedió  el  más  benigno  por  su  corta  duradcm 
de  horca  (1);  á  los  sacrificios  humanos,  el  del  Cordero 
que  fué  inmolado  desde  el  principio  de!  mundo,  ó  el  in- 
cruento de  nuestros  altares,  que  reservó  tantas  vi- 
das de  niños,  jóvenes,  doncellas  y  ancianos  que  se  in- 
molaban á  los  ídolos  hasta  en  la  culta  Grecia:  los  hor- 
rorosos espectáculos  de  los  gladiatores  tuvieron  fin 
ron  la  peroración  del  cristiano  Telémaco,  que,  ba- 
ando  al  Circo,  los  proscribió  en  nombre  del  Dios  que 
derranu)  su  sangre  por  todos  (i).  La  esclavitud  vio 
saltar  sus  eslabones  en  las  casas  de  los  cristianos  (3). 
Se  ordenó  la  salubridad  de  las  cárceles;  se  vedaron 
os  calabozos  (I),  y  el  establecimiento  legal  del  Cris- 


ti)   Aurel.  Vict.— t-Sórralcs.  Ilb.  I,  cap.  II.— 3— Sozomeni,  Ub.  1.  ci- 
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tiaiiismo   fué  iulroducieudo  aquellas  mejoras  en  los 
códigos  y  en  las  costumbres,  que,  en  tiempo  de  Ti- 
berio U»  emperador  de  Orieote,  se  abolió  la  pena  de 
muerte  por  delitos  políticos. 

Asi  mismo  esta  reUgion  divina  arrebató  á  la  guer- 
ra sus  atroces  derechos.  Los  gentiles  en  ella  lleva- 
ban por  máiüma:  nulta  lex  pareit  victo:  m  uay  lst 
QUE  AMTARE  AL  VKNCUK).  £1  saquco,  cl  d^picllo  gene- 
ral y  el  completo  escidio  de  las  poblaciones  fueron 
hasta  el  recreo  de  los  vencedores.  Asi  fueron  trata- 
das Tiro  y  Persépolls  por  Alejandro;  Sidon  por  Darío 
Ochus;  Jerusalem  por  Tito;  los  Marsos  por  Germá- 
nico; Majeza  Melcha  y  Dacires  por  el  apóstata  Julia- 
no,  asegurando  de  esta  última  ciudad  el  gentil  Amia- 
no  Marcelino,  que  nadie  que  pasara  por  el  sitio  que 
ocupó»  pensaria  hubiese  habido  en  él  una  población. 
Mas  el  Cristianismo,  presentándose  á  los  conquista- 
dores sedientos  de  sangre,  supo  aplacarles  sin  derra- 
marla, y  mientras  el  ermitaño  Probo  cambia  cu  hom- 
lire  á  la  sombría  hiena  Alarico  con  solo  decirle:  ad- 
vierte que  el  cielo  venga  los  infortunios  de  la  tier- 
ra (1),  el  Papa  San  León  ataja  la  saña  de  aquel  azote 
de  Dios  (2),  que  decia  que  á  la  menor  patada  de  su 
caballo  se  estremecía  el  universo,  Atlla;  y  San  Lupo, 
con  sus  exhortaciones  libra  á  Troyes  del  furor  de  este 
bárbaro  hunno.  Las  mismas  consecuencias  de  los 
combates,  las  heridas  y  prisiones  encontraron  en  el 
Cristianismo  el  bálsamo  que  curase  aquellas,  y  la  ma- 
no caritativa  que  les  franquease  las  puertas  de  estas. 
Deogracias,  obispo  de  Cartago,  consagró  los  vasos  sa- 
grados de  las  iglesias  al  rescate  de  los  prisioneros  de 
Genscrico;  convirtió  los  temjilos  i*n  hospitales,  y  no 
obstante  su  avanzada  edad,  cuidaba  de  los  heridos  y 
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enfermos,  visitándolos  de  dia  y  de  noehe  (t).  Estos 
obsequios  no  los  prodigaba  el  Crístianísnu)  á  solo  sus 
correligionarios:  en  todo  hombre  vela  un  hermano  y 
los  mismos  gentiles  experimentaban  su  caridad.  Siete 
mil  gentiles  rescató  Acacio,  obispo  de  Amida,  con  los 
tesoros  de  su  iglesia  y  los  mandó  socorridos  á  su  país 
(2);  y  San  Paulino  de  Ñola,  no  teniendo  más  dinero 
para  rescates,  dio  su  persona  y  libertad  por  la  libertad- 
y  persona  del  hijo  de  una  viuda. 

Efecto  de  estas  leyes,  costumbres  y  virtudes,  tan 
diametralmente  opuestas  á  los  crímenes  y- vicios  de 
la  gentilidad,  el  Cristianismo,  insinuándose  en  las  fa- 
milias, y  desde  estas  pasando  á  infiltrarse  en  los 
pueblos  y  estados,  como  mies  sazonada  que  el  bu-^ 
racan  arranca  y  a  venta,  saliendo  de  los  extensos  It- 
mites  del  imperio  romano,  dio  el  espectáculo  nunca 
visto  de  domar  el  poder  con  la  debilidad,  la  sabiduría 
con  la  ignorancia,  las  riquezas  con  la  pobreza,  las  ar« 
mas  recibiendo  sus  golpes;  y  de  presentar  una  reli- 
gión, no  nacional,  cual  el  politeísmo,  que  no  dístlu-» 
guió  sus  dioses  de  sus  leyes,  ni  extendió  sus  dere- 
chos más  allá  de  sus  altares  (3),  sino  una  rdígion  ea^ 
tólica,  es  decir:  universal,  que  nada  tiene  de  exclu- 
sivo ni  local,  ni  nada  más  propio  para  un  país  que  para 
otro:  religión  donde  el  griego  y  el  romano,  el  bárba- 
ro y  el  escita  abrazan  á  cuaUfuier  hombre  con  el  nom- 
bre de  la  común  humanidad,  y  miran  al  que  era  teni- 
do por  extraño  y  peregrino  como  un  hermano.  Este 
acontecimiento,  el  más  im|)ortante  en  la  historia  de  la 
especie  humana,  tantas  y  tan  repetidas  veces  pre- 
sentado aisladamente  al  mundo  ante  los  Procónsules, 
durante    los  li-es  siglos  de  persecución  sin  tregua, 


«I     Víctor  Mntrn*    lib    |,  cap.  8.— t— Nicephoro,  lib.  ti,  cap.  5Í.-3— 
J-  J    Rou-iscuu,  Ojiit.  Sociül.  lil>.  i,  cip.  8. 


—  3Í9  — 
se  ostentó  en  toda  su  loz  en  el  primer  concilio  ecu- 
ménico de  Nicea.  AUi,  apenas  apareció  el  iris  de  la 
p8s.con  la  conversión  de  un  emperadora  su  fé,  ia 
Iglesia  dio  el  espectáculo  de  una  sociedad  que  exis- 
tia en  todos  los  climas  y  diversas  zonas  del  antiguo 
mundo,  á  pesar  de  las  leyes  privadas  y  locales,  inde- 
pendiente de  los  príncipes  y  de  las  sociedades  bajo 
quienes  resitlia,  siendo  un  pueblo  que  formaba  par« 
te  de  otros  innumerables  pueblos  en  medio  de  quie- 
nes vivía  aisladOi  y  que,  no  obstante,  mandaba  di- 
putados desde  todos  los  confines  del  mundo  á  tratar 
los  negocios  más  vitales:  los  de  la  naturaleza  de  Dios 
y  de  la  naturaleía  del  hombre,  negocios  que  sola  la 
verdadera  religión  pudo  abarcar. 

Hé  aqui  algunas  de  las  ventajas  que  el  Cristianis- 
mo adujo  al  mundo,  á  ios  individuos  y  á  las  Amilias. 
Para  los  que  hemos  tenido  la  inapreciable  ventura  de 
nacer  y  ser  educados  en  el  benéfico  regazo  de  la  uni- 
dad de  la  fé,  las  mejoras  del  Cristianismo  pasan  des- 
apercibidas, como  para  los  que  moran  palacios  y  ha- 
bitan las  cortes  las  miserias  de  los  moradores  de  ca- 
l)añas:  empero^  para  aquelloe  que  acababan  de  salir 
de  las  tinieblas  del  politeísmo,  y  á  los  esplendores  del 
Evangelio  miraban  marchar  entre  las  lobregueces  de 
la  idolatra  á  otros  individuos,  á  otras  familias  y  á 
otros  iHieblos,  tropezando  en  errores  funestos,  las- 
timándose en  vicios  degradantes  y  deipeñándose  en 
crímenes  horrorosos,  el  Cristianismo,  mil  veces  al  dia 
se  presentaba  como  una  institución  divina,  en  que  no 
hay  exceso  que  no  sea  reprobado,  ni  mal  irremediable, 
ni  erímen  sin  castigo,  ni  desorden  sin  condenación, 
ni  pasión  sin  freno,  ni  virtud  sin  recompensa;  conn» 
una  religión  única  veitiadera  que,  enseñando  al  hom- 
bre de  donde  viene  y  á  donde  vá,  é  ilustrando  su  en- 
tendimiento V  rectificando  su  corazón,  no  solo  lo  dá 
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ios  auxilios  para  arribar  á  su  término,  síiK)  que,  du- 
rante su  travesía  en  el  tiempo,  le  concede  mil  benefr- 
cios,  regulando  el  amor,  santificando  la  amistad,  en- 
nobleciendo los  talentos,  aun  los  de  sus  enemigos, 
rectificándolos,  enseñando  la  humildad  en  la  grande- 
za, el  valor  en  la  adversidad  y  el  cumplimiento  del  de- 
ber, aun  posponiéndole  la  vida;  como  una  religión  ce- 
lestial que,  mina  abundosa  que  tanto  más  produce 
cuanto  más  se  esplota^  hacía  la  felicidad  de  las  na- 
ciones que  le  acogieran,  llevando  las  ciencias  á  su  es- 
plendor, despertando  la  justa  emulación  en  las  artes, 
elevando  y  engrandeciendo  el  comercio  sin  fraudulen- 
tas bancari*otas  y  proscribiendo  k  usura,  poniendo 
la  santidad  del  lecho  nupcial  á  cubierto  de  miradas 
lascivas,  cimentando  la  unión  de  las  sociedades  do- 
mésticas en  la  fidelidad  mutua  y  en  los  más  puros  ma- 
nantiales de  una  esmerada  educación,  sosteniendo  aun 
en  los  niños  el  amor  á  la  templanza,  el  afecto  al  tra- 
bajo en  los  jóvenes,  los  mejores  modelos  en  la  an- 
cianidad, la  obediencia  por  conciencia  en  los  subditos, 
la  justicia  moderada  por  la  misericordia  en  los  supe- 
riores, la  inocencia  en  los  más  lícitos  esplayos  y  la  ca« 
ridad  en  todos,  amparo  del  pobre,  sosten  del  rico  y 

de  todos  consuelo por  estos  motivos  y  por  ver  el 

Cristianismo  una  religión  tan  conforme  á  la  humana 
naturaleza,  que  con  solos  tres  preceptos  de  su  re- 
ducido Código  asegura  á  todos  y  á  cada  cual  lo  que 
más  ama,  la  vida,  la  honra  y  la  hacienda....  porque 
su  moral  más  severa  está  llena  de  bondad,  tendiendo 
á  librar  al  hombre  del  remordimiento  y  castigo  del 
crimen,  y  |>orque  en  sus  mismos  misterios,  superio* 
res  al  alcance  del  entendimiento,  revela  su  origen  di- 
vinal; pues  limitado  y  finito  es  lo  que  el  hombre  com- 
prende.... por  estas  consideraciones  los  celtiberos,  in- 
flamando su  amor  patrio  el  fuego  religioso,  se  unieron 
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á  los  im|)eriales  que,*  como  dios,   eran  católicos,  y 
resistieron  á  los  bárteros. 

Con  las  victorias  repetidas  que  estos  consiguieron  de 
los  romanos  en  el  resto  de  España,  se  la  distribuyeron, 
reservándose  los  suevos  y  parte  de  los  vándalos  Cas- 
tilla la  Vieja  y  la  Galicia;  los  silingos  y  otra  parte 
de  los  vándalos  la  Bética,  y  los  alanos,  unos  se  esta- 
blecieron en  la  provincia  Cartaginesa,  y  otros  en  la  Lu- 
sitanía;  y  quedándose  todos  con  el  dominio  de  las 
posesiones,  españoles  y  romanos  pasaron  á  colonos 
de  estos  nuevos  señores.  El  gobierno  de  estas  gen- 
tes era  el  monárquico  electivo;  y  llamábanse  sus  reyes: 
A  tace,  el  de  los  alanos,  Godisco,  el  de  los  vándalos  y 
silingos,  y  Hermenerico,  el  de  los  suevos. 

Hecba  esta  distribución,  los  hijos  del  Norte  se 
concertaron  con  los  romanos  en  que  vivirían  sin  ba- 
cer  mal  á  los  moradores  y  que  no  podrían  valerse 
del  titulo  de  prescripción  de  treinta  años  para  rete- 
ner lo  que  violentamente  habían  usurpado.  Pero  es- 
te concierto,  nacido  de  la  fuerta  de  las  circunstan* 
cías,  fué  poco  duradero.  Un  tal  Máximo,  que  de- 
biera unir  sus  (bensas  á  Constancio  contra  los  nue- 
vos señores  de  bi  península,  se  declaró  emperador 
en  la  España  citerior,  por  sugestión  del  conde  Ge- 
rondo,  que  quería  reinar  y  mandar  en  su  nombre, 
y  ambos  fueron  vencidos  por  Constancio.  Lo  propio 
sucedió  á  un  tal  Átalo,  que  también  tomó  el  nombre 
de  emperador  con  el  auxilio  de  los  visigodos,  que  se 
establecieron  allende  los  Pirineos  en  la  Galia  Nar- 
bonense  y  de  la  parte  de  acá  en  Cataluña.  Entre  tan- 
to que  los  romanos  contendían  por  los  restos  de  Es- 
paña, los  alanos  aspiraron  á  su  total  dominio,  y  aco- 
metiendo á  los  vándalos  y  silingos,  les  arrebataron  la 
Bética;  pero  ayudados  por  los  suevos  recobraron  su 
comarca  y  los  rediazaron,  por  lo  cual,  cargando  so- 
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hrc  la  Carpelanía  y  Celliberia  occidental,  ganaron  mu- 
chos pueblos  de  aquellas  regiones  y  algunos  de  esta 
provincia.  Los  daños  que  causaron,  aunque  conside- 
rables, pues  arrebataron  los  bienes  indistintamente 
á  romanos  y  naturales,  no  merecen  conii)ararse  con 
los  de  su  invasión.  Acostumbrándose  dios  usosro* 
manos  y  necesitando  colonos  para  que  no  les  faltasen 
víveres,  la  esclavitud  de  los  vencidos  no  fué  tan  dura 
como  la  de  los  anteriormente  subyugados. 

Viéndose  Constancio  impotente  para  detener  á  los 
alanos,  y  temiendo  perder  el  principal  baluarte  del 
emperador  Honorio  en  España  ó  la  fiel  y  aguerrida 
Celtiberia,  se  concertó  con  los  godos  en  que  hiciesen 
la  guerra  á  las  demás  naciones  escíticas,  debiendo  ellos 
contentarse  con  la  Cataluña  y  con  lo  que  ocupaban 
allende  el  Pirineo. 

£ran  estas  gentes,  según  Jornandes,  naturales  de 
la  isla  Gothlandia  y  de  Gothia,  provincia  merídioDal 
de  la  Escandinavia.  Saliendo  de  su  país  natal,  ocu- 
paron parlé  de  la  Prusia;  después  las  bocas  del  Dauu* 
l>io,  de  donde  lanzados  por  los  hunnos,  pasaron  á  la 
Komanía,  y  hostilizaron  al  imperio  romano.  La  bata- 
lla en  que  hicieron  trizas  las  legiones  de  Decio  con 
nmerte  de  este  emperador,  los  hizo  los  enemigos  más 
terribles.  Estaban  divididos  en  dos  naciones:  en  os^ 
(rogodat  ó  godos  orientales  y  en  visigodas  ó  godos  oc- 
cidentales. Los  reyes  de  los  primeros  eran  elegidos  de 
la  dinastía  ó  casa  Real  de  Amala,  y  los  de  los  segun- 
dos de  la  familia  de /^a//Aa.  La  misma  situación  que 
les  diera  la  denominación  de  ostro  y  visigodos,  les 
cupo  en  sus  conquistas;  pues  los  visigodos  pararon 
en  Es|)aua,  que  es  lo  más  occidental  de  Europa,  y  loa 
ostrogodos  en  Italia,  que,  res|)ecto  á  los  cspaíioles,  es- 
tá al  Oriente.  Unos  y  otros  godos,  aunque  propra- 
dian  H  la   civilizadcm   más  f\\\e  los  otros  bárbaros, 
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desde  que  el  en)|>erador  Valeiite  los  recibió  á  sueldo  y 
les  repartió  provincias  romanas  donde  establecerse, 
á  condición  de  hacerse  cristianos;  sin  embargo,  ins* 
truidos  en  la  secta  de  Arrio,  de  que  Valente  erd  fau- 
tor y  acérrimo  sectario,  su  cristianismo  era  tan  no- 
minal, que  aún  entonaban  himnos  á  Marte  al  embes- 
tir al  sonido  de  sus  roncos  y  estremee«dores  cuernos; 
que  aún  sacrificaban  á  esta  mentida  deidad  los  pri-* 
sioneros  de  guerra,  cortándoles  la  cabeza  y  colgando 
en  los  árboles  sus  pieles;  que,  cuando  tronaba,  aún 
entesaban  los  arcos  y  disparaban  flechas  contra  el 
cielo,  juzgando  que  los  enemigos  de  Dios  le  hacían 
violencia  y  proyectaban  lanzarle  de  su  solio;  y  toda-* 
vía,  al  concluir  una   larga  y  penosa  marcha,  su  frui«» 
(ion  era,  en  vez  de  preparar  c^na  y  cama,  celebrar  al 
sonido  de  las  vihuelas  con  tonadas  los  mitos  de  sus 
antepasados.  Cedida  la  España  al  visigodo  Alarico  por 
el  emperador   Honorio,  porque  levantase  el  sitio  de 
Rávéna,  el  sucesor  de  aquel,  Ataúlfo,  vino  á  tomar  po« 
sesión  de  ella,  estableciéndose  en  la  üalia  Narboneiise 
y  en  Cataluña.  Muerto  este  y  su  sucesor  Sigerico  por 
los  visigodos,  por  ser  amantes  de  la  paz,  Walia  que 
los  mandaba,  viendo  el  disgusto  que  causó á  sus  sub- 
ditos el  que  fracasase  su  empresa  de  apoderarse  de  la 
Mauritania  Tingitana  (Tánger  y  sus  dependencias), 
que  era  provincia  española,    aceptó  con  regocijo  en 
418,  9^un  Orosio,  el  pacto  de  Constancio;  y  entran- 
do en  la  Celtiberia  occidental,  no  solo  derrotó  á  los 
alanos  con  muerte  de  su  rey  Atacc,  sino  que  les  si* 
guióá  la  Lusilania,  y  tanto  los  persiguió  y  batió,  que 
les  obligó  á  mezclarse  i^n  los  suevos,   perdiendo  su 
nombre  y  nacionalidad.  A  más,   Walia  destrozo  á  los 
silingos  cerca  de  Tarifa  y  les  puso  gobernadores  go* 
dos:  con  lo  que  acobardados  los  vándalos  y  suevos  se 
hicieron  tributarios  de  Boma;  y  entregando  el  godo 
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sus  conquistas  á  Constancio,  Honorio  le  confirmó  la 
posesión  del  Languedoc  y  la  Gascuña.  Aunque  la  per* 
inanencia  de  los  alanos  en  parte  de  la  provincia  de 
Cuenca  fué  de  corta  duración  y  la  espedicion  de  Wa- 
lia  un  paseo  militar,  siendo  aquellos  gentiles  atroces 
y  los  visigodos  arríanos  que  negaban  la  divinidad  de 
Jesucristo,  sus  católicos  moradores  sufrieron  bastan* 
te  en  sus  bienes  y  sus  personas,  y  mucho  más  en  sus 
iglesias  y  objetos  de  culto. 

En  tanto  qu3  vivió  Constancio,  este  hábil  é  intré* 
pido  romano,  que  con  sus  ardides  y  política  enfrenó 
la  pujanza  de  los  bárbaros  en  el  Occidente,  y  cuyos 
servicios  recompensó  Arcadio  con  la  mano  de  su  her- 
mana Placidia,  y  distribuyendo  con  él  el  imperio; 
mientras  vivió  Constancio,  los  bárbaros  se  contenta- 
ron con  las  provincias  españolas  que  ocupaban;  em- 
pero en  el  momento  (|ue  la  muerte  cerró  sus  ojos, 
Gunderico,  rey  de  los  vándalos,  quiso  ser  dueño  de 
toda  España.  Acometió  á  los  suevos  y  los  arrolló;  se 
dirijió  con  su  armada  naval  á  las  Baleares,  y,  seme- 
jante á  las  tempestades,  asoló  á  Mallorca  y  Menorca, 
pasándolo  todo  á  fuego  y  sangre.  A  su  regreso  des- 
truyó á  Cartagena,  á  los  seiscientos  años  de  fundarla 
Asdrubal,  y  estragó  el  país  que,  quitado  á  los  alanos 
por  Walia,  volviera  al  poder  de  Roma;  y  porque  á  esta 
eran  fieles  los  siiingos,  embistió  sus  fronteras,  taló 
sus  campos,  se  apoderó  de  Sevilla,  y,  queriendo  robar 
en  |)ersona  el  templo  do  San  Vicente,  fué  muerto  en 
el  vestíbulo  de  la  iglesia.  Su  hermano  y  sucesor  Gen- 
sérico  meditaba  la  más  atroz  venganza,  cuando  el 
conde  Bonifacio,  contra  Aecio  le  llamó  al  África,  y  pa- 
sando con  80.U00  combatientes  en  el  año  i¿8  según 
Procopio,  y  en  el  li9  según  Idacio,  cometió  con  los 
católicos  tales  atrocidades  que,  relegando  al  olvido 
las  de  los  Nerones  y   Díoclecianos,  la  ¡mlabra  vanda^ 
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lismo  quedó  de  proverbio  para  signincar  las  supre- 
mas crueldades.  Como  recuerdo  de  su  estancia  en  Es^ 
paña,  quedaron  en* nuestro  idioma  las  palabras:  cá- 
mara, goxque,  azafrán,  barón,  marqués,  y,  según  mu* 
chos,  la  Bética  de  los  vándalos  tomó  el  nombre  de 
Vandalosia,  que  se  corrompió  en  Andalucía;  aunque 
es  muy  probable  se  titulase  con  este  último  nombre  de 
la  palabra  árabe  Ándalos,  que  significa:  occidental, 
por  ser  la  Bética  la  provincia  más  occidental  del  im- 
perio muzlimico. 

Libre  de  Genserico  el  suevo  Rechila,  determinó  en- 
sanchar sus  dominios:  y  derrotando  á  los  romanos 
con  muerte  de  Ardebato,  su  general,  quitó  la  Bética 
á  los  silingos,  y  apoderándose  de  la  provincia  carta- 
ginesa, y  de  la  Garpetania,  el  territorio  conquense  se 
estremeció  de  su  aproximación.  Mas  el  godo  Teodo- 
rico,  con  pretexto  de  fidelidad  á  los  romanos,  se  opu- 
so al  suevo  Reciario,  le  batió  y  arrebató  sus  conquis- 
tas; y  viendo  Eurico,  hermano,  asesino  y  sucesor  de 
Teodorico,  que  el  edificio  comenzado  con  cabanas  y 
empalizadas  por  Rómulo,  y  decorado  por  Augusto  con 
las  preciosidades  del  universo,  feneció  en  Rómulo 
Augiistulo;  viendo  que  Odoacro,  rey  de  los  hérulos, 
se  apoderó  de  Roma,  meditó  hacerse  señor  de  toda 
Es|)aña.  Sujetó  la  Lusitania,  dejando  limitada  la  do- 
minación de  los  suevos  á  Galicia,  y  acometiendo  á  los 
romanos,  les  quitó  las  plazas  de  Pamplona,  Zarago- 
za y  otras  muchas;  mas  la  Celtiberia  quedó  por  los 
imperiales  durante  el  reinado  de  Eurico,  y  los  de  Ala- 
rico,  Gesaleíco,  Teodorico,  Amalarico,  Theudis,  Theu- 
diselo,  Agila,  Atanagildo  y  el  de  Liuva,  hasta  el  año 
ri61,  en  que  elegido  rey  y  que<lándose  con  la  Galia 
Gótica,  asoció  á  su  hermano  Leovigildo  al  imperio,  y 
le  dejó  los  dominios  españoles. 

Siendo  este  rey  de  grande  esfuerzo  y  de  recono- 
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eida  prudencia,  así  para  la  {guerra  como  para  la  paz; 
viendo  que  España  pertenecía  á  los  visigodos  desde 
(|ue  el  emperador  Honorio  la  cedió  á  Alarico,  y  que  á 
[>esar  suyo,  los  romanos,  no  solo  no  la  evacualMm, 
sino  que  por  ser  católicos,  los  españoles  les  estima- 
ban más  que  á  él  y  á  sus  subditos,  que  eran  arria-» 
nos,  y  con  su  apoyo  se  rehacían  al  momento  de  sus 
pérdidas;  sin  dilación  proyectó  lanzarlos  de  la  pe- 
nínsula. Juntáronse  las  huestes  en  los  campos  de  la 
Bastitania,  y  saliendo  vencedor  Leovigildo,  les  arre- 
bató muchas  plazas  en  Andalucía.  Muriendo  Liuva 
en  el  año  57  ¿,  Leovigildo  pasó  á  las  Galias  á  afianzar 
su  trono  allende  el  Pirineo,  y  regresando  á  la  Boti- 
ca, continuó  la  guerra  á  los  romanos.  Pasó  d  Oros- 
peda  (que  es  la  sierra  de  Almansa  y  Alcaráz,  y  no  la 
sierra  de  Cuenca  y  Molina  como  Mariana  asevera),  y 
se  internó  en  el  territorio  conquense  y  ocupó  toda  la 
parte  llana.  Los  celtiberos  lobetanos,  ios  arevacos  y 
de  la  parle  de  Guadalajara,  unieron  sus  fuerzas,  y 
confiados  en  la  asperez;)  de  las  sierras  y  en  la  frago- 
sidad de  los  montes,  no  le  quisieron  obedecer;  mas 
Leovigildo  los  derrotó  en  varios  encuentros  y  los  su- 
jetó; y  i^ara  tenerlos  en  brida  é  impedir  se  le  rebe- 
lasen, edificó  en  el  término  jurisdiccional  de  Buen- 
dia,  en  lo  más  agrio  do  las  sierras,  una  ciudad  que, 
|M}r  fundarla  en  honor  de  su  hijo  Recaredo,  la  Ululó 
Recópolis,  síncope  <le  fípcaredój)ol\s,  que  quiere  de- 
cir: ciudad  de  Revaredo. 

Que  Leovigildo  construyera  á  Recópolis  para  tener 
enfrenados  á  los  celtiberos  conquenses,  se  colige  en 
primer  lugar,  de  que  el  resto  de  la  Celtiberia  quedó 
aún  por  los  romanos  hasta  el  año  607,  en  que  Wi- 
terico,  después  de  muchos  encuentros,  ya  prós|)oros, 
ya  adversos,  les  di«i  l>alalla  de  |K)der  á  |K>der,  ccn^a 
<le  Sigiienza,  y  alcanzando  una  insigne  victoria,  los 
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I;inzó  de  toda  la  Celtiberia;  y  en  segundo  lugar, 
nos  inclina  á  esta  opinión  la  misma  conducta  de  Leo- 
vigildoen  la  conquista  de  la  Vaiiconia:  pues  para  tener- 
le á  raya,  y  poder  acudir  pronto  á  donde  los  vascos 
intentaran  levantar  el  estandarte  de  su  independen- 
cia, Leovigildo  edificó  la  ciudad  de  Victoriacum  (Vito- 
ria). Esta  misma  conducta  siguió  el  primer  rey  univer- 
sal de  España,  Suintila,  luego  que,  acabando  de  arro- 
jar los  restos  de  los  romanos,  y  viendo  que  Vitoria 
no  rué  sufícientc  freno  para  detener  en  su  rebelión 
á  los  navarros,  fundó  al  efecto  la  ciudad  de  Ologiío, 
que  se  cree  fué  la  actual  Olite.  Se  dirá  que  con  más 
razón  debiera  Leovigildo  haber  fundado  ciudades  en 
<jaiíeia,  luego  que  arrebató  todos  sus  dominios  á  los 
suevos,  si  fundaba  baluartes  para  asegui*ar  sus  con- 
quistas; |)ero  esta  objeción  desaparece,  si  se  sabe  que 
todos  los  bárbaros  eran  detestados  de  los  es|)año- 
les,  por  sus  crueldades  y  por  su  diferencia  de  reli- 
gión, y  que  por  ser  católicos  como  olios  los  romanos 
y  no  poderse  comparar  los  efectos  de  su  avaricia  con 
el  terrorismo,  aviesos  instintos  y  ra|)acidad  de  aque- 
llos, los  amaban  de  manera  que,  aun  viéndolos  der- 
rotados, los  llamaban  y  amparaban  con  todo  su  afec- 
to. Por  este  motivo,  los  historiadores  ponen  por  las 
conquistas  peligi*osas  de  Leovigildo  la  de  los  vascos, 
y  la  de  los  montañeses  allende  el  ()ros|>eda,  viniendo 
<le  Sevilla,  que  era  su  corte,  ó  la  de  la  CeHiberia  pro- 
pia ó  coiH|uensi>;  y  por  saber  el  cariño  que  unos  y  otros 
profesaban  á  los  im|>er¡ale8,  asi  como  en  Vasconia  fun- 
dó á  Victoriacum  para  tener  sujetos  á  los  vascones,  del 
mismo  modo,  para  asegurar  la  conquista  de  la  Olti- 
bería  denominativa  y  rigurosa,  imponer  á  los  car|N*(:]- 
nos  é  ¡m|icdir  los  auxilios  de  los  arevacos,  de  los  |n;- 
lendoncs  y  celtiberos  más  ó  menos  orientales  que  que- 
daban unidos  á  Roma,  se  colige  sin  esfuiMzo..  que  tuvo 


—  3o8  — 
lugar  la  fundación  de  Recópolis,  no  obstante  de  esta* 
blecer  Leovigíldo  su  silla  en  Toledo. 

Acerca  del  sitio  que  ocupó  esta  ciudad  gótica,  se 
equivocaron  Moret,  que  la  colocó  en  Riela  y  Puja- 
des  que  la  situó  en  Ripoil  f^Rivipolis,  ó  confluencia 
de  ríos):  poblaciones,  esta  ausetana  ó  indigete,  y  la 
otra  la  Nertóbriga  ccUiberorum,  que  el  Itinerario  de 
Antonino  coloca  á  21  millas  al  oriente  de  Bilbilis  (Ca- 
la tayud),  y  á  30  al  occidente  de  CfBsaraugusta  (Zara- 
goza). Otros  la  redujeron  á  Almonacid  de  Zorita;  pe- 
ro el  P.  Mariana,  Morales  y  el  P.  Henao,  la  colocan 
en  la  junta  del  Tajo  y  Guadiela,  en  un  sitio  de  los 
más  altos  y  faerles  que  se  pueden  hallar  en  España , 
({ue  hoy  cori*esponde  á  la  jurisdicción  del  pueblo  de 
Buendia,  en  esta  provincia. 

Describiendo  el  último  el  mencionado  sitio,  dice: 
«He  sido  informado  por  persona  noticiosa  y  resi- 
dente de  muchos  años  atrás  en  la  villa  de  Almonacid 
de  Zorita,  que  á  media  legua  de  ella,  hay  una  emi- 
nencia sobre  la  junta  y  puente  de  Tajo  y  Guadiela, 
con  nombre  de  Recopoliss  usado  inmemorialmente  por 
todos  los  moradores  de  aquella  comarca.  Muchos  su- 
ben á  pasearle  y  ven  en  lo  más  alto,  no  solo  ruinas 
de  edifícios,  sino  huesos  y  calaveras.  La  capacidad 
del  cs|)acio  llamado  hoy  ciudad  de  RecopoliSs  con  rui- 
nas y  restos  de  murallas,  sería  por  cuatro  mil  casas. 
Así  mismo  tiene  fuente  de  excelente  agua  en  plaza 
anchurosa.  Dicha  eminencia  por  el  lado  del  Poniente 
tenia  subida  inaccesible  y  toda  de  peña  natural  y  tan 
lisa  que  parece  hecha  con  artificio;  por  el  lado  de 
Me(l¡ü<liíi,  viene  el  (luadiela,  por  el  Setenlrion  el  Ta- 
jo; solamente  por  el  Oriente  hay  una  caida  hacia  la 
villa  de  Poyos.»  Recópolis  subsistía  en  el  sitio  descri- 
to por  el  P.  Ilenao  en  el  año  977;  pues  el  moro  Ra- 
sis  dice  en  su  Oescríprion  de  España:  «La  ciudad  de 


—  359  — 
Rocupell,  (según  se  lee  eo  las  Memorias  de  la  Aca- 
demia), ó  Garrapell  (como  se  lee  ea  Pellicer,  citado  por 
Uenao),  es  muy  fermosa  é  muy  buena  é  muy  vicio- 
sa de  todas  las  cosas  que  los  homes  se  han  de  man- 
tener.)) Por  estas  palabras  de  Rasis,  algunos  que  han 
visitado  las  ruinas  de  la  ciudad  de  Recaredo,  dudaron 
que  hubiese  existido  en  la  cumbre  del  cerro  de  En^ 
medio  y  término  de  Buondía;  porque,  á  pesar  que  su 
clima  fuese  benigno  y  el  arte  hubiera  formado  obras 
admirables  con  murallas  y  arrabales,  cual  dejó  escrito 
el  Bíclarense;  no  descubriendo  en  sus  inmediaciones 
sino  riscos  con  añosos  arbustos  y  peñascos  incapaces 
de  una  vegetación  lozana  y  viciosa,  opinaron:  que  si 
allí  pudo  haber  un  reducido  pueblo  de  pastores,  el  ter- 
reno rechazaba  toda  idea  de  una  ciudad  populosa  y  abun- 
dante. Esta  duda,  como  la  originada  por  no  encon- 
trar ruinas  de  muros,  iglesias,  ni  palacios,  la  des* 
hace  el  mismo  Rasis,  diciendo:  «Zorita  es  fuerte  c¡- 
dá  é  muy  alia,  é  ñciéronla  de  las  piedras  de  Roca- 
pell,  que  las  hay  muy  buenas  en  un  rio  llamado  Gua- 
diela.»!  Vemos  |)or  estas  palabras  confutadas  las  opi- 
niones de  Moret  y  de  Pujados ,  y  que  Recópolis  exis- 
tió, según  el  moro  Rasis,  donde  asevera  su  existencia 
la  tradición  unánime  del  pais.  Pues  el  mismo  moro 
dice:  que  «Rocapell,  yace  entre  Santa  Baira  y  Zurita;» 
y  efectivamente  desde  Santaver  á  las  ruinas  de  Rec('>- 
|K>lis,  hay  dos  leguas,  y  desde  dichas  ruinas  á  Zori- 
ta otras  dos. 

El  literato  D.  Basilio  Sebastian  Castellanos,  que  ob- 
senó  el  terreno  pocos  años  bá,  consigna  en  su  Me- 
morial del  Bañista,  que  las  grandes  piedras  labra- 
das, entre  las  que  se  ven  trozos  de  mármol,  hacen  co- 
nocer fué  ciudad  de  alguna  ¡m|)ortancia,  y  con  res- 
l»ecto  á  la  esterilidad  del  sitio,  añade:  que  estando  la 
vegetacioQ   enteramente  descuidada  á  la  naturaleza, 
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on  visía  de  la  frondosidad  del  sitio  de  los  Desampa* 
rados  y  á  la  que  tiene  el  de  Bolarque,  euyos  arbola- 
dos causan  alegría,  el  de  Recó|)olis  indica  que,  á  poco 
que  se  cultivase,  podría  ser  productivo.  Este  mismo 
escritor  opina,  que  el  designio  de  Leovigildo,  constru- 
yendo esta  ciudad  en  el  centro  de  ásperas  y  elevadas 
sierras,  flanqueadas  por  el  Tajo  y  el  Guadiela,  que  á  su 
falda  se  juntan,  sería  formar  un  punto  militar  seguro 
y  de  sunia  importancia,  que  baria  abandonar  la  mis- 
ma aspereza  del  terreno,  cuando,  restablecida  una  |»az 
duradera,  no  fuese  tan  necesario  para  contener  tro- 
pas. Constando  de  la  historia  que  el  primer  rey  que 
usó  corona  entre  los  godos  y  que  estableció  su  si- 
lla en  Toledo,  batió  y  sujetó  á  los  serranos  ó  mon- 
tañeses allende  el  Orospeda,  viniendo  de  Sevilla;  que 
los  romanos  permanecieron  dueños  de  gran  parte  de 
la  Celtiberia  durante  los  reinados  de  Leovigildo,  Re- 
caredo  y  Liuva,  basta  que  el  asesino  y  sucesor  de  este 
ultimo,  W'itcrico,  después  de  muchas  batallas,  unas 
propicias  y  otras  adversas,  en  la  decisiva  de  poder  á 
poder,  cerca  de  Sigúenza,  deshizo  á  los  romanos  y  los 
ahuyentó  del  país  celtibérico;  asegurando  la  misma 
historia  que  reducidos  los  romanos  á  algunas  plazas 
de  Navarra  «{ue  les  quitó  Gundemaro,  y  á  otras  del 
litoral  del  estrecho  de  Cádiz  que  Suinthila  les  arre- 
bató, arrojándolos  de  España  á  los  setecientos  años 
de  entrar  en  ella;  y  esto,  no  tanto  por  ser  rey  uni- 
versal de  la  antigua  Iberia,  cuanto  por  el  amor  que 
á  los  imperiales  les  profesaban  los  españoles,  y  fre- 
cuentes rebeliones  que  se  sucedian  con  su  apoyo  y 
sombra:  la  construcción  de  Recópolis  en  el  término  de 
Buendia,  denota,  como  opina  el  Sr.  (Castellanos,  que 
fué  para  un  punto  militar  seguro  y  de  suma  impor- 
tancia, cual  lo  era  tener  sujeta  la  Celtiberia  propia  y 
denominativa,  que  acababa  de  someter,  é  impedir  la 
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^(M'orrieran  los  oíros  celtiberos:  pero  en  qu<^  Keeó- 
polis  fuese  abandonada  cuando  la  paz  duradera  no 
hiciese  necesario  este  baluarte  incómodo  por  su  es- 
terilidad, se  equivocó  el  Sr.  Castellanos.  Cual  mani* 
restaremos  en  el  capítulo  veniente,  la  guerra  civil 
más  desastrosa  que  tuvieron  los  moros  en  España,  fué 
la  causa  de  la  desaparición  de  esta  ciudad  y  de  otms 
varias  del  territorio  conquense.  Entre  los  muclios 
privilegios  que  concediera  Leovigíldo  á  Kecópolis,  fi- 
gura el  de  batir  moneda,  según  Masdeu,  y  todavía  se 
conservan  medallas  de  esta  ciudad. 

Siendo  Leovigíldo  tan  celoso  arriano  como  atiero 
|)erseguidor  del  catolicismo,  y  más  desde  que  á  favor 
de  éste  tremoló  sus  banderas  su  hijo  San  Herment*- 
jildo;  aborreciendo  igualmente  á  Nuestro  Señor  Jesu- 
cristo, cuya  divinidad  negaba,  que  á  su  santísima  Ma- 
dre, á  quien»  por  consecuencia  de  su  heregía,  la  se- 
l>araba  la  máxima  de  las  prerogativas  que  la  en- 
cumbraron sobre  los  montes  de  la  santidad,  ó  el  ser 
madre  de  Dios;  acostumbrando  desterrar  á  los  obis- 
pos, clero  y  mouges  ortodoxos  ))or  ser  ronwuos.  ó 
heles  seguidores  de  la  doctrina  de  la  Iglesia  Calóli- 
ra  Apostólica  Romana,  aeepdon  en  que  sus  correli- 
gionarios tomaban  la  palabra  subrayada,  por  masque 
el  la  esplicaba  en  sentido  poUtico,  ó  porque,  deciu, 
eran  afectos  á  los  imperiales;  pero  en  verdad,  con  ob- 
jeto de  que  faltando  á  su  grey  su  enseñanza  y  ejem- 
plo cayese  en  sus  hereticales  errores;  titulándose  ca- 
tólico, como  los  demás  godos  arrianos,  á  la  vez  que 
permitia  toda  suerte  de  sacrilegios  en  las  iglesias» 
con  las  santas  imágenes  de  Jesús  y  María  santísima; 
vejando  á  los  seglares  católicos  con  multas  enormes, 
ya  para  saciar  su  arriano  embono,  ya  paro  sostener  su 
fastuoso  boato;  pues  fué  el  primer  rey  de  España 
que,  vistiendo  traje  diferente  que  el  del  pueblo,  usó 
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retro,  corona  y  vesl ¡duras  extraordinarias;  y  habiendo 
planteado  esta  solapada  persecución  en  Galicia,  luego 
que  se  apoderó  del  reino  de  los  suevoSi  es  de  cole- 
gir que  también  la  emplease  en  el  territorio  couqueo- 
se,  ya  que  le  dominó.  El  regalo  que,  según  las  tradí^ 
ciones  de  Tarancon,  hiciera  á  esla  villa  su  hijo  y  su* 
cesor  Recaredol^  cuando  por  consejo  de  sus  tios 
maternos  San  Leandro,  San  Fulgencio,  San  Isido- 
ro y  Santa  Florentina  abjuró  el  arrianismo,  enviando- 
le  la  milagrosa  imagen  de  Nuestra  Señora  de  Rián- 
sares,  acomi)añada  de  vírgenes  sagradas  para  que  la 
custodiasen  y  cantasen  sus  alabanzas;  parece  que  es 
una  compensación  <|ue  hiciera  á  este  religioso  pueblo 
el  primer  rey  godo  católico,  de  los  ultrajes  que  á  la 
muy  amada  Madre  de  Dios  y  amantísima  madre  nues- 
tra permitiera  en  sus  santas  efigies  el  último  rey  go- 
do arriano.  Pero  aun  teniendo  lugar  en  estas  co- 
marcáis, cual  es  muy  probable,  la  persecución  de  Leo- 
vigildo,  hubo  la  suerte  que  fué  de  poca  duración. 
Reearedo  abjuró  el  arrianismo  á  los  diez  meses  de 
empuñar  el  cetro,  y  durante  el  resto  del  imperio  gó- 
tico, ya  el  territorio  conquense  no  encontró  oposi- 
ción en  el  culto  y  creencias  que  profesaba  desde  la  cu- 
na del  Cristianismo. 

Remontamos  á  esta  fecha  la  introducción  y  eataUe- 
cimiento  del  Cristianismo  en  el  país;  porque,  no  obs- 
tante que  diferimos  de  algunos  escritores  en  ciertas 
circunstancias  y  detalles  de  este  venturoso  suceso, 
con  ellos  convenimos  en  el  fondo  del  asunto.  Fr.  An- 
tonio de  Santa  María,  en  su  dedicatoria  al  Cabildo  de 
Cuenca,  de  su  obra  u  Vida  de  San  Julián.^  procura  de- 
fender que  Santiago  estuvo  en  Cuenca  las  dos  veces 
que  atravesó  la  Celtiberia;  que  dejó  edificada  una  Igle- 
sia á  Nuestra  Señora,  titulada  la  Nueva;  la  misma  que 
cuando  la  conquista  se  halló  con  el  título   de  San 
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Juan  de  Letran,  y  cuyas  campanas,  que  aun  subsis- 
ten (en  tiempo  de  Fr.  Antonio),  son  las  primeras 
que  entraron  en  España,  enviadas  por  San  Paulino  de 
Ñola;  así  como  su  pila  bautismal  fué  la  primera  de 
Cuenca.» 

A  pesar  de  que  estas  noticias  son  tan  honrosas 
para  esta  ciudad,  no  podemos  acogerlas  por  falta  de 
pruebas.  La  venida  del  mayor  de  los  Uijoi  del  Trueno 
6  de  Santiago  el  Mayor  á  Cuenca,  no  consta  en  do- 
cumento alguno  histórico  fehaciente,  y  si  cuenta  con 
alguno  debe  ser  con  algún  cronicón  tan  viciado  y 
de  tan  poco  crédito,  como  el  de  Flavio  Dextro.  Res- 
pecto á  la  iglesia  de  San  Juan  de  Letran,  hoy  de  San 
Pantaleoo  y  en  completo  abandono,  su  portada  es 
(le  gusto  árabe  é  indica  más  bien  haber  sido  una  al- 
jama de  moros  que  una  iglesia  cristiana  en  su  estruc- 
tura interior.  Por  otra  parte,  perteneciendo  á  la  es- 
cbrocida  orden  de  San  Juan,  ni  es  de  presumir  que 
esta  haya  ignorado  el  glorioso  origen  que  le  asig- 
na Fr.  Antonio  de  Santa  María,  y  menas,  á  reputarlo 
auténtico,  que  la  dejase  en  el  absoluto  abandono  en 
que  se  vé.  l>e  las  campanas  aún  encontramos  mayores 
reparos  que  hacer  á  su  antigüedad  y  procedencia.  El 
|K)co  cuidado  que  se  ha  tenido  para  que  no  desapa- 
ciesen,  revela  que  la  tradición  que  las  debía  hacer 
más  recomendables,  tuvo  poco  ó  ningún  séquito,  por 
no  constar  que  San  Paulino  de  Ñola  haya  estado  en 
Cuenca,  ni  tenido  amistad  con  ninguno  de  sus  mo- 
radores. Es  cierto  que  vino  á  España  con  su  esposa 
Therasia  á  visitar  el  santuario  de  Compostela;  que  en 
Compluto  (Alcalá  la  Vieja),  les  nació  un  hijo;  y  que 
después  del  follecimiento  de  éste,  de  común  acuenlo 
Therasia  entró  en  un  convento,  y  San  Paulino  fue 
ordenado  de  presbítero  por  Lampio,  obispo  de  Bar- 
í*elona,  á  condición  de  que  no  le  adstrihieM.*  al  M^r- 
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vicio  de  ninguna  imiTOCfuia;  pero  á  mandar  su  in- 
venlo  ó  rampimas  á  Es|)aña,  ¿no  era  más  obvio  y 
pr<>oedente  que  las  enviase  á  Santiago  de  Galicia,  ob- 
jeto de  su  viaje;  á  Compluto,  donde  se  sabe  moró  por 
temporada  y  le  nació  un  hijo  y  recibió  la  luz  de  la 
gracia,  ó  á  Barcelona,  donde  fué  promovido  al  sacer- 
docio, que  á  Cuenca,  donde  ningún  documento  dice 
estuviera  ?  La  tradición  de  Fr.  Antonio  de  Santa  Ma- 
ría nonos  parece  admisible. 

También  Rizo  dá  á  Cuenca  la  gloría  de  baber  si- 
do seguidora  del  Evangelio  desde  su  publicación  en 
España,  lo  cual  no  contrariamos;  pero  haciendo  á  nno 
de  sus  hijos  el  segundo  prelado  de  Toledo,  apoyán- 
dose en  estas  palabras  de  Flavio  Dexto:  uSanclus  Ho- 
iwraiHs  natus  Concana*,  urbe  Celtiberorum ,  pos!  iiS" 
cesaionen  sancti  maf/istri  Marcelli  Eugenii  ioleiani 
episcopi,  Toled  prmlicaL  el  ah  eo  secundus  habetur^n 
tampoco  podemos  admitir  e>ta  tradición,  ni  el  docu- 
mento en  que  pretende  sostenerla.  £1  Cronicón  del 
hijo  de  San  l'aciano,  oh\^ío  de  Barcelona,  ó  de  Fla- 
vio Dcxtro,  está  tan  desacreditado  entre  los  críti- 
cos juiciosos,  que  no  [jocos  le  reputan  apócrifo.  Pero 
aun  no  siéndolo,  suponiendo  cierta  la  noticia  de  que 
San  Honorato   t'uc  segundo  prelado  de  Toledo,  ¿qué 

resulla  de  aquí  en  gloria  de  Cuenca? Nada.  En 

primer  lugar,  queda  prol)ado  que  Cuenca  jamás 
tué  la  ciudad  Concana;  en  segundo  lugar,  el  Maestro 
Flore/  en  el  catálogo  de  los  obispos  de  Toledo,  dice: 
qnc  el  Cabilon^nsc  pone  sin  fnmlamento  por  el  siglo 
II  ó  III  do  la  Iglesia,  un  ohis|)o  de  Toledo  que  nom- 
bra Honorato,  natural  de  (loncana  ent^ntabría;  y  por 
último,  I).  Nicolás  Antonio  en  sfi  Censura  de  Hislo- 
rias  fahvloanfi,  rdiiTo  el  texto  de  Flavio  Dexlro,  y  al 
nombrar  á  Concana,  dic^:  «situada  en  Cantabria  s<!- 
gun  unos,  y  cu  Ccllil>cria  según  otros:  y  |»ara  mo>- 
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trar,  que  ni  estos  ni  aquellos  tienen  fundamento  en 
asignar  patria  á  San  Honorato,  añade:  que  el  prime- 
ro que  la  señaló,  el  P.  Higuera,  en  la  Historia  de  To- 
ledo le  hace  obispo  de  Tolosa  }'  no  de  Toledo;  que  én 
los  Cronicones  le  designa  obispo  de  Toledo  y  no  de  To- 
losa; que  en  la  mencionada  Historia  le  pone  por  pa- 
tria Goncana  que  llaman  Concha  de  las  Encartado^- 
nes,  y  después  en  Flavio  Dextro  puso  duda  en  tal 
I»átr¡a;  que  en  Braulion  ó  Heleea,  al  número  tercero 
de  las  adiciones  al  Cronicón  de  Máximo,  afirma  que 
('oncana  estuvo  en  la  Cantabria,  y  que  finalmente,  en 
Jviiano  so  declara  porque  estuvo  en  la  Celtiberia.  En 
dictamen  de  D.  Nicolás  Antonio,  la  autoridad  del  P.  Hi- 
guera es  dcspret^iable,  porque  sus  vacilaciones  y  nin- 
guna fijeza  en  el  aunto  revelan  que  quiso  conten- 
tar A  todos,  y  por  falta  de  razón  no  satisfizo  á  nin- 
guno; y  por  el  mismo  motivo,  negándole  nuestro 
asentimiento,  no  podemos  deferir  al  parecer  de  Rizo. 
No  obstante  que  no  nos  conformemos  con  Fr.  An- 
tonio de  Sania  María  y  Rizo  en  los  preinsertos  inci- 
dentes; opinamos  que  el  territorio  conquense  fué  se- 
guidor del  Evangelio  desde  el  siglo  primero  del  Cristia- 
nismo, y  aún  cuando  marcar  el  año  en  que  éste  se  in- 
trodujese en  las  comarcas  de  Cuenca,  no  podemos  ha- 
cerlo, por  falta  de  documentos  que  lo  acrediten;  te- 
niendo en  consideración  la  venida  do  Santiago  el  Mayor 
á  España,  su  estancia  en  Zaragoza,  donde  la  madre  de 
Dios  le  visitó  en  carne  mortal  y  le  revt»ló  su  concepción 
purísima  y  sin  mancilla  del  [Kvado  de  orígen  (I);  aun 
prescindiendo  de  la  venida  del  Apóstol  de  las  gentes 
y  de  la  predicación  de  los  siete  varones  apóstol ici>s. 
Eufrasio,  Hesiquio,    Tornialo,    S(»gundr>,    Tesifonti*. 


I)    Marro  MÚMmo.  f*rril«r,  |wif  la  5   RrioM»|M»  «Ir  /.«r4c«»M  «•«  Ii'-iii|ni 
Uf  <l«elNil(i. 
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Indalecio  y  Cecilio,  enviados  por  San  Pedro  á  diñindir 
la  buena  nueva,  el  evangelio;  sabiéndose  que  dicha 
ciudad  perteneció  á  la  Celtiberia,  y  que,  caso  que  ya 
no  le  correspondiese  en  el  imperio  de  Augusto,  hada 
parte,  como  el  territorio  conquense,  de  la  provincia 
citerior  ó  Tarraconense;  y  constando  que  como  el  fue- 
go que  invade  las  selvas  en  estío,  así  el  crístíanismo 

se  propagó  con  rapidez  por  el  mundo opinamos 

que,  pasando  de  los  individuos  á  las  familias,  de  es- 
tas á  los  pueblos  y  de  estos  unos  á  otros,  en  tiempos 
de  Nerón,  ya  los  adoradores  de  la  cruz  eran  nume- 
rosos en  este  país.  Nos  sugiere  esta  opinión  un  do- 
cumento gentílico,  ó  la  lápida  que,  encontrada  cerca 
del  rio  Pisuerga,  publicó  Aldo  Manucio  enl571,  qoe 
reconocieron,  á  más  de  varios  escritores  españdes, 
Grutero  Occon,  Baronio,  Halloixio,  Pagi,  Cave,  Kor- 
tholto  y  Cenni,  y  que  Juan  Ernesto  Valohio  defendió 
como  auténtica  en  su  carta  á  Antonio  Francisco  Go- 
rí,  y  con  nuevas  pruebas  Manden,  disipó  toda  duda. 

Dice  asi: 

NERUM.  CL. 

CiES.  AVG.  PONT.  MAX. 

OB  PROVINC.  LATRONIB. 

ET.  HIS.  QVI.  NOVAM 

GENERI.  HVIIAN. 

SVPERSTITIONEM.    INGVLCAB. 

PVRGATAM. 

Significando  en  castellano:  A  Nerón  Claudio,  Cesar 
Augusto,  Pontífice  Máximo,  por  haber  limpiado  la  pro- 
vincia (Tarraconense)  de  salteadores,  y  de  aquellas  que 
imbuían  al  género  humano  una  nueva  supentieion:  que 
rs  el  dictado  que  daban  los  gentiles  al  Cristianismo: 
habiendo  pertenecido  el  territorio  de  Cuenca,  como 
otras  muchas  regiones  á  la  provincia  Tarraconease 
ó  riterior  desde  Augusto  y  desde  la  división  de  Ster- 
liiiiü  hasla  la  veriliradíi  por  Coslantino  Maírno.  que  }a 
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le  iiieluyú  en  la  provincia  Carlaginense  creada  por  él; 
asegurando  la  lápida  que  los  que  imbuian  la  nueva 
superstición  estaban  extendidos  en  toda  la  dicha  pro* 
vincia;  vemos  que  honra  á  este  pais  con  haber  te- 
nido mártires  en  aquella  persecución,  que  los  gober- 
nadores romanos  Marco  Otón  y  Sergio  Sulpicio  Gal- 
ba  suscitaron,  y  cuyo  recuerdo  es  su  lá|;ida,  ora  de 
orden,  ora  por  halagar  al  monstruo  que  decapitó  á  su 
madre  Agripina  por  satisfocer  la  bárbara  curiosidad  de 
ver  donde  estuvo  encerrado  nueve  meses,  y  que  ha- 
biendo aplicado  fu^  á  Roma,  por  tener  una  idea 
del  incendio  de  Troya,  al  observar  que  los  romanos 
se  le  sublevaban,  imputó  su  delito  á  los  cristianos, 
decretó  su  persecución  y  por  sí  la  llevó  á  efecto,  ha- 
ciendo alumbrar  sus  jardines  con  cristianos  emba- 
durnados de  pez,  cera  y  otras  materias  inflamables, 
mientras  de  noche  celebraba  los  juegos  circenses.  No 
oponiéndose  á  lo  que  deducimos  de  la  lápida  la  divi- 
.vion  ó  más  bien  adición  de  la  provincia  Tingitana  (de 
Tánger)  á  España,  realizada  por  el  emperador  Salvio 
Otón,  ni  la  que  sostienen  y  no  prueban  Morales,  Maria- 
na y  Perreras,  hizo  el  emperador  Adriano  de  la  Tarra- 
conense en  Citerior,  Cartaginense  y  Galiciana;  porque 
auna  ser  esta  verdadera,  ambas  son  posteriores  á  Ne- 
rón: nuestra  coogetora  no  eslá  desprovista  de  apo- 
yo. Quien  en  verdad  realizó  la  división  de  la  Espa- 
ña citerior  en  Tarraconense,  Galiciana  y  Cartaginen- 
se fué  el  em|)erador  Constantino  Magno,  y  desde  ella 
Cuenca  y  su  territorio  corres|>ondieron  á  la  provincia 
Cartaginense. 

Así  mismo  disentimos  de  Don  Di^o  Sánchez  Por- 
tocarrero,  respecto  á  la  antigüedad  que  concede  á  la 
creación  .de  las  Sedes  episcopales  de  Ercavica  v  Va- 
leria. Dice  este  escritor  eo  su  Historia  de  Molina 
y  eu  otra  producción  que  intituló:  Principios  y  pro- 
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i^rcsos  de  la  devoción  de  la  inmaculada  Concepción  ///• 
María,  madn  de  Dios;  «que  San  Indalecio,  uno  de 
de  los  siete  varones  apostólicos  (que  dejo  nombrados) 
predicando  en  la  Celtiberia,  fundó  los  obispados  de 
Ercavica  y  Valeria.»  Tomada  esta  noticia  del  Croni- 
cón de  Flavio  Dextro,  es  escusado  aleguemos  en  con^ 
tra  otras  razones  que  esta  sencilla  enunciación.  Sa- 
biéndose que  el  territorio  conquense  estuvo  perpé* 
tuamente  adherido  a  los  romanos  basta  Leovigildo: 
considerando  que  Atace  que  dominó  alguna  pequeña 
parte,  lejos  de  fundar  iglesias  y  propagar  el  catolicis* 
nio,  destruia  á  aquellas  y  odiaba  á  éste;  que  de  Leo- 
vií'ildo  no  se  relierc  fundase  dichos  obispados,  aun- 
que era  tan  digno  de  mención  como  la  fundación  du 
Kecópolis;  que  igual  silencio  se  guarda  del  piadoso 
Recaredo,  y  que  consta  que  al  concilio  III  Toledano, 
celebrado  en  el  año  589  asistieron  Juan,  obispo  va- 
leriense  y  Pedro,  obispo  arcabricense:  con  el  sabio 
autor  de  la  España  Sagrada  opinamos,  que  las  sedes 
episcopales  de  Erc*avica  y  Valeria  fueron  erigidas  an- 
tes de  venir  á  España  los  alanos,  silingos,  vándalos 
y  suevos,  ó  en  la  época  romana.  Si  fué  al  principio, 
ul  medio  ó  á  su  fm  no  podemos  precisarlo. 

Dando  tanta  importancia  al  territorio  conquense  el 
haber  contenido  en  su  seno  dos  sedes  episcopales, 
la  de  Ercavica  y  la  de  Valeria;  dejando  para  capitulo 
aparte  la  reducción  de  la  piimera,  por  las  prolijas 
])o!émicas  que  ha  ocasionado,  nos  limitaremos  en  el 
presente  á  consignar  el  catálogo  de  sus  obispos,  cu- 
ya memoria  se  con>erva  en  sus  suscricionrs  en  los 
concilios  de  Toledo,  deque  fueron  sufragáneos.  Son, 
pues,  según  el  M.  Florez  los  siguientes:  Pedro,  desde 
untes  del  año  389  hasta  el  de  600.  Suscribió  en  el 
concilio  III  de  Toledo,  y  San  Isidoro  recomienda  la  fa- 
ina de  este  prelado  en  el  capílulo   i3  de  sus  uVaro- 
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nes  Ilustres;»  refiriendo  que  Eutropin,  abad  del  mo- 
nasterio servitano,  le  escribió  una  carta  muy  útil  so« 
bre  la  obaenrancia  de  los  monjes,  colocada  en  la  Bi^ 
blioteca  de  los  Padres  (1).  En  el  concilio  de  S97,  año 
XII  de  Recaredo,  firmó  el  obispo  Pedro  el  segundo 
entre  los  sufragáneos. — Teodosio,  desde  antes  de  610 
en  adelante.  Asistió  al  concillo  de  este  año  primero 
del  reinado  de  Gondemaro,  y  entre  quince  obispos 
suscribió  el  sétimo  con  esta  expresión:  Obispo  de 
la  sania  iglesia  Arcamcense. —C^rierio,  desde  antes 
de  633  hasta  después  de  638.  Asistió  por  él  á  los  con« 
cilios  rV  y  VI  el  arcediano  Domarlo,  y  no  hallándose 
mención  suya  en  el  V,  opina  Florez  serfo  omisión  dd 
amanuense. — BaMuigio,  desde  poco  antes  de  653  hasta 
después  de  656.  Suscribió  en  el  eoncilio  VIII,  elpenül-* 
timo  entre  los  cincuenta  y  dos  obispos  asistentes;  con- 
currió también  al  IX  en  655  y  en  el  X  de  656  suscribió 
en  el  noveno  lugar. — Mumulo  desde  antes  de  675.  En 
el  concilio  XI  celebrado  en  675  y  reinado  de  Wamba,  sus- 
cribió por  él  un  diácono,  su  vicario,  llamado  Egila. — 
Slmpronio,  desde  poco  antes  de  677  hasta  cerca  de  686. 
SuscriíÑó  el  décimo  entre  los  treinta  y  'cmco  obis* 
pos  que  asistieron  al  concilio  XU  de  681.  Concur- 
rió también  al  concilio  XIII  de  683  con  el  título  de 
Ercabicense,  segun  el  códice  Emilianense,  y  también 
se  halla  su  nombre  en  el  concilio  XIV  de  684.— Ga- 
binio,  desde  antes  de  686  hasta  después  de  693. 
Suscribió  al  concilio  XV  de  688  en  el  primer  lu- 
gar de  entre  los  asistentes.  También  asistió  al  con- 
cilio XVI  de  693  y  suscribió  así:  Arcaticm  Eclesim 
Episcüjpns.  Después  no  se  halla  memorit  de  loe  suce- 
sores de  Gabinio  hasta  que  en  887  de  la  era  cristiana, 
Sebastian,  obispo  arcavicense,  expulsado  por  los  mo- 
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jjrcsos  de  la  devoción  de  la  inmaculada  Concepción  dr 
Mana  y  madre  de  Dios)  «que  San  Indalecio,  uno  de 
de  los  siete  varones  apostólicos  (que  dejo  nombrados) 
predicando  en  la  Celtiberia,  fundó  los  obispados  de 
Ercavica  y  Valeria.»  Tomada  esta  noticia  del  Croni- 
cón de  Flavio  Dextro,  es  escusado  aleguemos  en  con-*- 
tra  otras  razones  que  esta  sencilla  enunciación.  Sa- 
biéndose que  el  territorio  conquense  estuvo  perpé* 
tuamente  adherido  á  los  romanos  basta  Leovigíldo: 
considerando  que  Atace  que  dominó  alguna  pequeña 
parte,  lejos  de  Tundar  iglesias  y  propagar  el  catolicis* 
mo,  destruia  á  aquellas  y  odiaba  á  éste;  que  de  Leo- 
vigildo  no  se  refiere  fundase  dichos  obispados,  aun- 
que era  tan  digno  de  mención  como  la  fundación  de 
Recópolis;  que  igual  silencio  se  guarda  del  piadoso 
Recaredo,  y  que  consta  que  al  concilio  III  Toledano, 
celebrado  en  el  año  589  asistieron  Juan,  obispo  va- 
leriense  y  Pedro,  obispo  arcabricense:  con  el  sabio 
autor  de  la  España  Sagrada  opinamos,  que  las  sedes 
episcopales  de  Ercavica  y  Valeria  fueron  erigidas  an- 
tes de  venir  á  España  los  alanos,  silingos,  vándalos 
y  suevos,  ó  en  la  época  romana.  Si  fué  al  principio, 
ul  medio  ó  á  su  fin  no  podemos  precisarlo. 

Dando  tanta  importancia  al  territorio  conquense  el 
haber  contenido  en  su  seno  dos  sedes  episcopales, 
la  de  Ercavica  y  la  de  Valeria;  dejando  ¡mi^  capitulo 
aparte  la  reducción  de  la  primera,  por  las  prolijas 
I>olém¡cas  que  ha  oí^asionado,  nos  limitaremos  en  el 
presente  á  consignar  el  catálogo  de  sus  obispos,  cu- 
ya memoria  se  con>erva  en  sus  suscricionrs  en  los 
concilios  de  Toledo,  de  que  fueron  sufragáneos.  Son, 
pues,  según  el  M.  Florez  los  siguientes:  Pedro,  desde 
antes  del  año  589  hasta  el  de  600.  Suscribió  en  el 
concilio  III  de  Toledo,  y  San  Isidoro  recomienda  la  fa« 
ma  de  este  prelado  en  el  capílulo   15  de  sus  «Varo- 
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nos  Ilustres;»)  refiriendo  que  Eutropín,  abad  del  mo- 
nasterio servitano,  le  escribió  una  carta  muy  útil  so* 
bre  la  obienrancia  de  los  monjes,  colocada  en  la  Bi- 
blioteca de  los  Padres  (1).  En  el  concilio  de  S97,  año 
XII  de  Recaredo,  firmó  el  obispo  Pedro  el  segundo 
entre  los  sufragáneos. — Teodosio,  desde  antes  de  610 
en  adelante.  Asistió  al  concillo  de  este  año  primero 
del  reinado  de  Gondemaro,  y  entre  quince  obispos 
suscribió  el  sétimo  con  esta  expresión:  Obispo  de 
la  sania  iglesia  Arcavicense.—CBTlerío,  desde  antes 
de  633  hasta  después  de  638.  Asistió  por  él  á  los  con« 
cilios  lY  y  VI  d  arcediano  Domario,  y  no  hallándose 
mención  suya  en  el  V,  opina  Florez  sería  omisión  del 
amanuense.— BaMuigio,  desde  poco  antes  de  653  hasta 
después  de  656.  Suscribió  en  el  eoncilio  VIII,  el  pemil-* 
limo  entre  los  cincuenta  y  dos  obispos  asistentes;  con- 
currió también  al  IX  en  655  y  en  el  X  de  656  suscribió 
en  el  noveno  lugar. — Mumulo  desde  antes  de  675.  En 
el  concilio  XI  celebrado  en  675  y  reinado  de  Wamba,  sus- 
cribió por  él  un  diácono,  su  vicario,  llamado  Egiia. — 
Slmpronio,  desde  poco  antes  de  677  hasta  cerca  de  686. 
Suscribo  el  décimo  entre  los  treinta  y  'cinco  obis* 
pos  que  asistieron  al  concilio  XII  de  681.  Concur- 
rió también  al  concilio  XIII  de  683  con  el  título  de 
Ercabicense,  según  el  códice  Emilianense,  y  también 
se  halla  su  nombre  en  el  concilio  XIV  de  684.— Ga- 
binio,  desde  antes  de  686  hasta  después  de  693. 
Suscribió  al  concilio  XV  de  688  en  el  primer  lu- 
gar de  entre  los  asistentes.  También  asistió  al  con- 
cilio XVI  de  693  y  suscribió  así:  Arcavicm  Eclesim 
Episcapns.  Después  no  se  halla  memoria  de  los  suce- 
sores de  Gabinio  hasta  que  en  887  de  la  era  cristiana, 
Sebastian,  obispo  arcavicense,  expulsado  por  los  mo* 
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ros  se  refugió  á  Galicia,  donde  D.  Alonso  III  le  recibió 
<!on  amor  y  le  encomendó  la  iglesia  y  obispado  de  Oren- 
se, según  el  privilegio  de  dicho  rey  concedido  á  la  re- 
ferida iglesia  en  28  de  Agosto  de  887. 

De  lo  que  no  queda  la  menor  duda  ni  ambigüedad, 
es  del  sitio  que  ocupó  Valeria.  La  nombra  Plinio  en- 
tre las  ciudades  que  concurrían  al  Convento  Jurídico 
(Audiencia)  de  Cartagena,  y  Ptolomeo  la  numera  entre 
los  pueblos  celtibéricos,  á  los  doce  grados  y  treinta 
minutos  de  longitud  y  cuarenta  grados  y  cuarenta  mi- 
nutos de  latitud.  Si  los  romanos  la  fundaron  ó  si  era 
más  antigua,  no  se  sabe,  y  si  que  gozaba  del  dere- 
cho del  antiguo  Lacio.  Su  situación  es  constante  por 
mantenerse  con  su  nombre  y  con  los  vestigios  y  mo- 
numentos de  su  lustre  y  grandeza  en  sus  arraioadas 
murallas,  termas  y  algibes  de  durísima  a^masa  y 
ladrillos  romanos;  por  las  varías  lápidas  é  inscrip- 
ciones que  se  han  descubierto  en  distintos  tiempos , 
de  las  que  recojió  buen  número  D.  Francisco  Alar- 
con,  hijo  de  los  señores  de  dicha  villa,  canónigo  que 
fué  de  Cuenca  y  después  obispo  de  varias  iglesias; 
y  por  los  trozos  de  columnas,  basas,  capiteles  y  cor- 
nisas que  se  ven  por  sus  calles,  y  por  los  cimientos 
y  ruinas  de  edificios.  El  sitio  de  la  ciudad  era  una 
colina  entre  dos  hoces  que  la  rodean  con  devados 
peñascos,  dejando  solo  la  entrada  por  llanura  al  lado 
del  Norte,  donde  hoy  está  la  villa,  y  desde  cuya  parte  se 
estendia  la  antigua  ciudad  hasta  la  punía  de  los  pe- 
ñascos, que  le  senían  de  muros,  asi  como  las  ho- 
ces de  fosos  naturales.  La  identidad  del  nombre  y 
sitio  consta  por  los  autores  y  por  la  inscripción  geo- 
grafica  hallada  en  el  mismo  sitio  y  publicada  por  Ri- 
zo y  por  Florez. 

Los  obispos  que  tuvo  Valeria,  sacando  su   re.^i- 
donria  de  la  anligúedad  de  sus  suscriciones  en  los 
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concilios  de  Toledo,  los  preseota  la  España  Sagrada 
en  esta  forma:  Juan,  desde  antes  del  año  589  asis- 
tió al  concilio  III  celebrado  en  este  mismo  año  y  sus* 
cribió  el  XXXIII  entre  los  sesenta  y  dos  obispos  que 
concurrieron,  con  el  dictado  de  Joanes,  Yclemis  ecle- 
$UB  epUcofmi  $s.  Dice  el  H.  Florez  debe  entenderse 
Yaleriimiis  porque  en  Es|)aña  no  había  un  obispa- 
do Yelmms;  y  así  lo  han  entendido  Loaysa,  y  Padilla 
en  el  Catálogo  de  los  (dÑspos  de  Cuenca.— iíajfiifficta, 
desde  antes  de  610,  que  se  halló  en  el  concilio  de  este 
año,  primero  del  reinado  de  Gondemaro,  suscribiendo 
el  sexto  entre  los  quince  asistentes,  con  la  expre- 
sión YaUrímue. — ^Eusebio,  desde  antes  de  633  basta 
fin  de  637:  concurrió  al  concilio  IV,  año  de  633,  y 
suscribió  el  vigésimo  cuarto  de  los  sesenta  y  dos 
obispos  asistentes,  y  al  V,  ano  636,  y  suscribió  el 
décimo  quinto  de  los  veinte  y  dos  que  acudie- 
ron, con  el  titulo  de  Valeriense. — Tagoncio,  desde 
638  basta  654;  suscribió  en  el  concilio  Vil  en  undé- 
cimo tercio  lugar  entre  los  treinta  concurrentes:  Plo- 
res dice  que,  según  Loaysa,  le  correspondia  el  nú- 
mero décimo  tercero.  En  el  concilio  VIII,  de  653, 
suscribió  el  undécimo  entre  los  cincuenta  y  dos  que 
asistieron. — Esteban  desde  655  hasta  cerca  de  675: 
asistió  al  concilio  IX,  año  655,  y  suscribió  el  último 
de  los  concurrentes,  y  el  penúltimo  en  el  X  de  556, 
firmando:  Esteban  Valeriense. — Gaudencio,  desde 
poco  antes  de  675  hasta  después  de  693:  asistió 
al  concilio  XI  en  675  firmando  el  postrero  de  los 
diez  y  siete  concurrentes:  el  décimo  sexto  en  el  con- 
cilio XII  de  681  después  deSempronio,  obispo  de 
Krcavica.  Por  hallarse  enfermo  envió  al  concilio 
Mil  de  683  á  un  abad,  vicario  suyo,  Ibmado  Viceu- 
u*  y  en  el  concilio  XIV  de  684  ya  asistió  pcrscuial- 
iiKiito  el  obispo  de  Valeria  (iaudenciu  y  susc*ribió:  en 
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el  XV  (le  688  lo  veriricó  en  décimo  lugar  entre  loa 
sesenta  y  un  obispos  concurrentes,  y  en  el  XVI,  de 
693,  suscribió  el  primero  por  ser  el  más  antiguo  de 
los  obispos  de  España.  Alcanzó  su  pontificado  aeia 
concilios  y  según  la  antigüedad  del  obispo  Valerienae 
Gaudencio  en  693,  es  probable  muriese  antea  de  la 
irrupción  de  los  moros  y  que  tuviese  aueeaor;  pero 
no  se  sabe  con  certeza,  fallando  suscricionea  en  loa 
concilios. 

En  la  hitacion  de  obispados  atribuida  al  rey  godo 
Wamba,  al  obispado  Valeriense  se  le  dan  estoa  con«" 
fmes.  Desde  Tarabilla,  por  el  Oriente  de  Cañete  y 
Moya,  á  los  términos  de  Alpuente,  que  llegaban  en* 
tónces  basta  el  Turia,  confi^ontando  con  Santa  Crua; 
de  a(iui  bajaba  por  Utiel  á  Minaya  que  ea  Ninar  á  Mh 
nar  de  la  hita(;iQn,  y  |>or  el  Occidente  de  Cuenca  á 
Priego,  y  otra  vez  á  Tarabilla.  Los  términoa  que  se 
le  señalan  en  el  rererido  documento  son:  Tarabilla, 
Alpuente,  término  cstrínsico:  Zarzuela  y  Miaaga. 
(t  Valeria  íeneaí  de  A  ¡poní  tésque  Tarabellam;  d9  Síi- 
cerola  usque  iVíndr.»  Siendo  completamente  latino 
el  nombre  de  Valeria,  ¡ndi(^  que  debió  au  fundación 
Á  los  romanos  y  <|uizás  por  ello  el  Senado  de  Roma 
le  concedió  ol  privile^^io  del  Lacio  antiguo,  según  Pli* 
nio,  quien  añade  (juc  los  valerienses  iban  á  termi- 
nar sus  litigios  en  d  convento  jurídico  ó  Audiencia 
de  Cartagena. 

£n  los  trescientos  cinco  años  y  quince  días  que 
corrieron  desde  que  los  honoriacos  franquearon  las 
gargantas  del  Pirineo  á  los  bárbaros  en  28  de  Se- 
tiembre do  108,  hasta  el  13  de  Octubre  de  111,  en 
(|ue  la  ¡xitencia  góiico-hispana  fué  abatida  por  Ta- 
ríe  á  las  márgenes  del  Uuadalele,  las  costumbres  de 
los  godos,  que  absorbieron  en  su  nacionalidad  á  los 
alanos,  silínp)2i  y  suevos,  bC  cambiaron  tostante  con 
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la  benignidad  del  clima,  con  el  tralo  dejos  esf>año* 
lea,  7  principalmente  con  au  couveraion  al  caiolicia* 
mo.  Este  aceite  benéfico  que  en  todas  partes  sua- 
vixó  el  áspero  roce  y  aooíon  estridente  de  la  jurispru-* 
dencia  civil  criminal,  mezclado  ya  á  las  leyes  ro^ 
manas  y  unido  al  Fuero-Juzgo,  sirvió  de  leniti^ 
vo  á  su  genial  recio  y  usos  escíticos.  El  tormento 
importado  por  los  celtas  y  seguido  por  los  cartagi* 
neses  y  llevado  por  los  romanos  gentiles  á  los  úl*' 
timos  confines  de  la  más  ingeniosa  crueldad,  con  la 
conversión  de  los  godos  á  la  religión  católica,  per- 
dió casi  toda  su  fiereza:  á  los  eculeos,  garfios,  etc.; 
sucedió  la  prueba  Caldaria,  en  que  el  presunlo  de- 
lincuente, con  el  braw  desnudo,  tenia  que  sacar  una 
piedra  del  fondo  de  un  caldero  lleno  de  agua  hir- 
viendo. Lo  propio  sucedió  con  los  castigos.  Muy  ra- 
ra vez  se  cortaban  las  manos  á  los  que  cometieran 
un  gran  delito,  y  en  vez  de  arrancarle  los  ojos,  se 
les  desollaba  la  frente  y  se  les  marcaba  con  una  señal 
i|ue  les  llenaba  de  oprobio.  Distinguiéndose  los  nobles 
de  los  pecheros  en  criar  garceta  ó  llevar  cabellera 
larga,  el  cortarles  el  cabello  y  la  barba,  era  signo  de 
perder  la  hidalguía  ó  los  derechos  do  ser  (H-^foi»  ó 
hijo  de  godo.  La  esclavitud,  este  eiagerado  derecho 
de  hi  guerra,  importado  por  los  fenicios  y  griegos, 
continuó  entre  los  godos.  La  Iglesia  española,  como 
demuestran  sus  concilios,  trabajó  mucho  para  traer- 
los á  la  cristiana  y  verdadera  civilización  del  Evange- 
lio; pero  así  como  una  ánfora  conserva  por  mucho 
tiempo  el  olor  del  primer  Uquido  que  contuvo,  asi 
los  giHlos  en  medio  de  su  devoción,  afecto  al  catoli- 
cismo  y  creación  de  iglesias  y  de  conventos,  conser- 
varon sus  instintos  belicosos,  y  sus  costumbres  de 
despótico  mando.  No  solo  á  los  clérigos,  á  los  mis- 
mos obis|K>s  obligaban  á  salir  al  campo  por  espacio 
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de  cien  millas  con  sus  fannliares  á  i*epriinir  los  re* 
iKitos  ó  entradas  de  los  enemigos.  El  lujo,  el  fastuoM 
boato  se  desarrolló  en  ellos  con  furor,  y  adoptaron  de 
los  romanos  los  títulos  de  duques  y  condes,  de  Uus- 
trísimo,  Excmo.,  etc.  Los  sucesores  de  LeoYigUdo  no 
se  contentaron  con  coronas  de  oro  y  riquisimas  so^ 
brevestes;  hasta  en  el  calzado  presentaban  oro,  plata 
y  pedrería,  y  los  magnates  les  imitaron.  Acompañan- 
do al  lujo  la  molicie,  la  crápula,  la  embriaguez  y  sen- 
sualidad,  estos  vicios  enenaron  los  bríos  que  saca- 
ron de  la  Escandinavia,  con  que  asombraron  á  Euro- 
pa, y  sus  facciones  y  banderías  los  separaron  de  ma- 
nera que,  contando  la  España  con  sus  posesiones  de 
África  y  de  la  Galia  gótica  veinte  y  dos  millones  de 
almas,  desapareció  el  imperio  gótico  en  una  sola  batalla 
y  contra  pocos  enemigos. 

La  causa  principal  de  perder  los  visigodos  la  domi- 
nación de  España,  fué  su  monarquía  electiva.  Siendo  el 
rey  en  esta  clase  de  gobiernos  im  usufructuario,  y  el 
objeto  de  todos  los  usufructúanos  el  gozar,  los  suoe* 
sores  de  Ataúlfo,  sin  detenerse  á  identificar  el  bien 
general  con  el  suyo  propio,  principalmente  aburaron 
al  engrandecimiento  de  sus  casas  y  familias.  Este  mis- 
mo objeto  animaba  á  todos  los  magnates,  y  siendo  las 
elecciones  quienes  le  otorgaban,  muchos  elegibles  las 
corrompieron,  y  aun  forzaron,  y  á  no  |K>cas  acomiia- 
fiaron  escenas  sangrientas.  Los  elegidos,  para  cubrir 
los  vicios  de  su  elección,  |)ara  hacer  respetable  su 
autoridad,  sagradas  sus  personas,  y  robustecer  sus 
tronos,  introdujeron  la  costumbre  de  ungirse  en  los 
templos  con  el  óleo  santo;  pero  esta  costumbre  fué 
desvirtuada  por  otra  que  había  de  prepararse  los  ele- 
gibles el  terreno  para  las  elecciones  futuras,  en  vida  y 
á  vista  de  los  mismos  reyes.  Con  ella,  los  elegibles 
em|)lral»an  t(«da  clase  de  in(ri}ras,  sobornos  y  amaños, 


—  373  — 
para  formarse  un  partido  respetable  entre  los  electo- 
res; y  en  viéndole  formado,  como  que  se  obedece  di- 
fícilmente al  que  fué  igual  y  competidor:  como  que 
jamás  faltan  pretextos  para  dar  por  falseadas  las  elec- 
ciones ea  que  fueran  derrotados,  la  impaciencia  de 
mandar  les  llevaba  al  extremo  de  apelar  al  veneno, 
á  la  sedición,  y  á  manchar  sus  manos  con  la  sangre 
de  sus  reyes;  y  siendo  lo  mismo  en  política  que  en 
física  iguales  y  contrarias  la  acción  y  la  reacción,  los 
monarcas,  por  afianzarse  en  el  poder  en  circunstan- 
cias tan  dificiles,  propendían  al  despotismo,  con  lo 
que  agravaban  el  mal  en  vez  de  disminuirlo. 

Conociendo  algunos  reyes  que  la  soberanía  electiva 
era  el  anchuroso  y  profundo  cauce  que,  acogiendo  en 
su  seno  todos  los  vicioB  de  los  visigodos,  preci[Htaba 
el  imperio  á  su  ruma:  viendo  que  las  elecciones  con 
sus  defectos  preparatorios  y  concomitantes  eran  un 
perpetuo  motivo  de  alarma,  de  intrigas  y  sediciones 
en  que  el  pudrió  era  siempre  víctima  de  los  ambi- 
ciosos; mirando  que  el  principio  electivo  era  un  cán- 
cer que,  á  no  estirparlo  radicalmente,  jamás  la  nación 
podría  prometerse  sosiego  y  bonanza;  observando,  en 
fm,  que  así  cono  en  toda  familia  el  padre  identifica 
sus  intereses  coa  los  de  sos  hijos,  y  con  ellos  com- 
parte sus  trabajos,  y  les  interesa  en  la  prosperidad 
común,  así  en  la  monarquía  hereditaria  el  deseo  de 
la  prosperidad  general  se  trasmite  con  la  educación; 
el  sistema  de  gdbiemo  se  hace  mas  uniforme  y  los  pro- 
yectos de  mejoras  se  consuman  más  fácilmente  por 
el  respecto  natural  del  pueblo  bada  aquellos  que  se 
vé  nacer  con  derecho  de  mandar:  por  estas  consi- 
deraciones, que,  por  más  que  ftiesen  interesadas,  no 
dejaban  de  ser  verdaderas,  algunos  reyes  quisieron 
cambiar  la  soberanía  eleetíft  en  herediuría,  y  no 
»( reviéndose  á  un  brusco  golpe  de  E^^tado,  acudie- 
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i'on  á  la  mana:  á  imitación  de  algunos  emperadores 
romanos,  asociaron  sus  hijos  al  mando,  para  que  con* 
tinuasen  empuñando  el  cetro  después  de  sus  días » j 
ora  con  arterías,  ora  con  la  fuerza,  eludiesen  las  elec- 
ciones. Pero  este  expediente  no  dio  los  resultados  que 
se  prometieran  sus  inventores.  Así  como  los  genera* 
les  romanos  que  mandaban  legiones,  al  recordar  que 
los  preteríanos  vendieron  la  púrpura,  se  la  compra* 
ron  para  deshancar  á  los  Césares  nombrados  por  los 
Augustos  y  asociados  al  imperio;  así  los  elei^Mes  j 
electores  visigodos,  recordando  unos  el  deredio  que 
siempre  tuvieron  de  elegir  reyes,  otros  exagerando 
la  prohabilidad  de  ser  elegidos,  y  decantando  onos  y 
otros  que  el  objeto  de  las  elecciones  era  elevar  el  mé* 
rito  al  trono,  por  más  qué  el  soborno,  los  amaños 
y  la  fuerza  dieran  siempre  su  posesión,  se  opusieron 
al  artificio  que  les  privaba  de  la  emisión  de  sos  su- 
fragios con  el  nombramiento  de  los  reyes;  y  si  Leo* 
vigildo  consiguió  que  le  sucediese  su  hyo  Recaredo, 
asociándole  al  trono,  este  no  pudo  evitar  que  su  hijo 
Liuva  no  espirase  bajo  el  puñal  de  Witerico;  y  si 
Suintila  quiso  parodiar  á  Leovigildo,  asociando  á 'su 
hijo  Richimero,  éste  y  su  padre  fueron  solemnemente 
depuestos  en  el  Concilio  IV  de  Toledo  por  Sisenando 
(pie,  con  auxilio  de  las  armas  francesas,  se  aclamó 
defensor  de  las  elecciones,  para  suceder  á  los  reyes 
depuestos. 

Persuadida  la  Iglesia  española  de  que  el  principio 
fundamental  de  la  soberanía  electiva  era  un  mal  ne- 
cesario, trató  de  restituirlo  á  su  pureza,  separándole 
todos  los  vicios  que  le  agregara  la  ambición  en  per- 
juicio del  Estado.  Entre  otros  muchos  reglamentos 
muy  sabios  y  muy  útiles  para  la  sociedad  civil,  es* 
tatuyó  que  nadie  se  procurase  votos  para  la  elección 
futura  en  vida  de  los  monarcas,  porque  esta  corrup- 
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lel;i  con  el  nombre  de  roslumbre,  ora  (lalKi  ocasión 
á  sediciones,  cuando  algún  ambicioso  se  miraba  ase- 
gurado con  sufragios,  ora  inclinaba  á  los  reyes  á  la  ti« 
rania  contra  sus  presuntos  sucesores  y  rivales  del  mo- 
mento, y  además  fulminó  anatemas  contra  los  subditos 
que  violasen  la  fé  prometida  á  los  reyes  y  contra  los 
reyes  que  abusasen  de  su  poder;  estatuyendo  aún 
que  los  bienes  de  estos  pasasen  á  sus  sucesores  y  no  á 
sus  familias,  para  evitar  que  estas  los  empleasen  en 
sobornos  y  rebeliones.  Mas  tales  ordenanzas  tam-^ 
poco  dieron  los  resultados  que  eran  de  esperar  en 
un  pueblo  religioso  y  sensato.  Los  elegibles  las  repu-^ 
taron  sugeridas,  no  por  un  motivo,  sino  por  un  pre-» 
texto  de  religión^  al  ver  que  todos  los  ambiciosos  afor^ 
tunados  reunian  concilios  para  condenar  á  sus  pre^ 
decesores  y  aprobar  sus  elecciones;  las  consideraron 
como  el  injusto  velo  que  quería  cubrirlos  amaños, 
sobornos  y  crímenes  de  uno  ó  algunos  elegidos,  pri- 
vando i  todos  los  elegibles  de  iguales  recursos  para 
arribar  ala  soberanía ,  y  las  leyes  eclesiásticas  solo 
sirvieron  para  que  con  más  cautela  y  sagacidad  los 
visigodos  conUnuaaen  tus  trabajos  tenebrosos  de  zapa 
y  do  contramina;  los  reyes  para  sostener  su  autori- 
dad y  aaegurar  sus  vidas,  y  los  elegibles  para  derro- 
carles. Efecto  de  este  desprecio  de  las  leyes  de  la  Igle- 
sia fué,  que  de  catorce  reyes  que  tuvo  la  España  en 
el  siglo  VII,  la  mitad  solamente  murieron  de  muerte 
natural  en  lechos  reales;  los  demás,  4  (Vieron  depues- 
tos ó  asesinados. 

Resultando  de  este  estado  do  agitación  que  los  re- 
yes tuviesen  mil  ojos  como  Argos  |>ara  defenderse 
«le  las  intrigas  palaciegas  y  de  los  motines  y  rebelio- 
nes y  que  empleasen  con  demasiada  frecuencia  el 
destierro,  y  la  confiscación  contra  sus  émulos  y  sus 
fautores;  viendo  la  mayor  parte  de  los  electores  que, 
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s¡en(]o  siempre  insl  ruinen  tos  de  agena  ambición,  á 
más  (le  exponerse  á  perder  en  nuevas  intrigas,  con 
ellas  aventuraban  una  efímera  ganancia;  porque  nue- 
vos ambiciosos  derrocaban  á  sus  favorecidos,  y  les 
privaban  de  sus  mercedes;  y  observando  que  sola* 
mente  los  muy  poderosos,  derramando  ríos  de  oro, 
ganaban  los  sufragios;  al  ver  que  los  linages  de  Chin- 
dasuinto  y  ^Vamba  eran  los  más  opulentos  del  reino, 
y  que  por  sus  inmensos  bienes  se  creian  con  de- 
recho exclusivo  pura  empuñar  el  cetro;  por  interés 
propio,  por  disfrutar  de  algún  sosiego,  y  mayor  es- 
peranza de  medrar,  los  electores  visigodos  abdicaron 
de  hecho  sus  derechos  al  trono  y  los  enclavaron  en 
las  referidas  familias.  Eslo  fué  todavía  más  fatal 
para  ellos  y  para  el  Estado;  porque  estrechadas  las 
distancias  y  despejado  el  horizonte  de  las  intrigas  y 
violencias,  ambas  familias  apui*aron  todos  los  resor- 
tes de  la  corrup(!Íon,  de  la  fuerza  y  de  la  desespera- 
ción para  arrebatarse  la  corona.  Elegido  Wamba  con 
tan  espontánea  libertad,  que  de  común  acuerdo  los 
magnates  le  ofrecieron  el  cetro  y  al  no  aceptarle  de- 
senvainaron las  espadas  y  le  amenazaron  con  la  muerte 
si  más  se  resistía,  Ervigio,  del  linage  de  Chindasuinto, 
llam<'i  á  los  moros  en  su  auxilio  para  suplantarle,  y 
viéndolos  derrotados  en  varios  encuentros  marítimos, 
le  propinó  un  brebage  ponzoñoso,  con  el  cual  le  pu- 
so á  los  umbrales  del  supulcro,  y,  sin  esperar  á  que 
exhalase  el  postrer  suspiro,  le  rapó  la  cabeza,  le  vis- 
tió la  ropulla  y  le  arrebató  la  corona.  Dueño  de  ella, 
para  perp<»tuarla  en  su  estir|)e,  casó  á  su  hija  Cijilo- 
na  con  Ejica,  deudo  de  Wamba,  y  le  trasmitió  el  |ío- 
der.  Egica  tuvo  á  W'iliza,  y  mirando  en  él  fusionadas 
las  dos  ramas  que  podían  aspirar  á  la  soberanía,  le 
asocia)  al  mando  y  á  su  muerte  lo  dejó  dueño  del  im- 
perio \¡si,!;(»do.   La  familia  de  Chindasuinto  que  ron 
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üslas  intrigas  se  vio  eliminada  de  la  sucesión  del  po- 
der, a|>eló  á  las  annas:  lo  disputó  por  dos  años  á 
>\'it¡za,  y  muerto  este,  sus  hijos  Eba  y  Sisebuto,  fue- 
ron suplantados  por  su  competidor  D.  Rodrigo.  Las 
proscripciones,  confiscaciones  y  destierros  se  plantea- 
ron con  mayor  furor,  y  viéndose  im|)otentes  los  deu- 
dos de  Witiza  para  reconquistar  el  trono,  en  su  de- 
sesperación llamaron  á  los  sectarios  de  Maboma,  no 
con  el  fín  con  que  Ervigio  llamó  á  los  moros  y  Si- 
senando  á  los  franceses  |)ara  que  fuesen  sus  auxi- 
liares, sino  i)ai**a  que  se  apoderasen  de  la  Es|)aña  en 
beneiicio  de  los  Califas,  lo  cual  verificaron  con  el 
iipoyo  de  los  descontentos  en  la  infausta  jornada  del 
íiuadalete. 

Apesar  de  suceder  en  la  dominación  hispana  los 
godos  á  los  romanos,  el  lenguaje  de  estos,  el  latino  ó 
romance  siguió  en  la  España  gótica  como  nacional, 
igualmente  que  la  cronología  de  los  romanos,  y  con- 
tinuaron aquel  hasta  D.  Alonso  el  Sabio  y  esta  basta 
D.  Juan  11,  y  para  la  inteligencia  de  las  eras  adverti- 
mos que  sustrayéndolas  treinta  y  ocbo  años  vienen  á 
marcar  los  de  la  em  cristiana.  El  nombre  cera  está  to- 
mado de  la  costumbre  que  tenían  los  es|)añoies,  ya 
sujetos  a  OiUaviano  Augusto,  de  comenzar  las  actas 
públicas  con  estas  iialabras;  Annus  eral  regni  Angus" 
ti,  ó  compendiándolas,  poner  estas  letras  A  .  E.  fí.  A., 
de  donde,  uniéndolas,  vino  la  palabra  ípra.  Esta  cos- 
tumbre se  acabó  en  Aragón  en  13o9;  en  (lastilla  en 
1383,  y  en  Portugal  en  lilS  por  edictos  públicos. 
Sin  embargo,  como  recuerdo  del  babla  de  los  godos 
nos  quedaron  los  vocablos:  triims,  caza^  robar»  yel- 
mo.  maza,  bandera»  harpa,  juglar,  albergar,  escan- 
ciar, esgrimidor,  cangilón^  camisa  y  sabana:  así  co- 
mo de  su  carácter  serio  y  bumos  aristocráticos  esa 
gravedad  bisfiaua  que  noe  inci*epan  los  extranjeros 


—  380  — 
y  ci  apego  á  los  pergaminos  y  sangre  azul,  que  toda-- 
via  es  la  ilusión  de  los  hidalgos  indigentes. 

No  obstante  estos  defectos  de  la  niK>narquia  goda, 
los  artes  y  las  ciencias,  casi  cstinguidas  en  Europa  con 
la  inundación  de  los  hijos  del  Norte,  florecienm  en 
España, 

Él  Fuero  Juzgo  (Libro  del  Jíez).  anterior  á  los  oó*- 
digos  nacionales  franceses,  ilalianos  y  franceses,  es 
el  mejor  en  su  intrínseca  |>erfeccion,  en  la  calidad 
y  lo  selecto  de  sus  leyes,  en  el  estilo  y  propiedad 
con  que  están  escritas  y  en  la  distribución  y  inélodo 
que  se  ven  ordenadas,  cual  han  reconocido*  mu- 
chos autores  extranjeiH)s,  entre  ellos  Lindembrojjio» 
(JrocLo,  Duk  y  (üannone.  Solo  el  arlequín  déla  lite- 
ratui'a  Voltaii^e  y  sus  lióles  discípulos  los  Encidope^ 
distas,  por  envidia,  aparentan  mostrarle  desprecio. 
Cario  Magno  incluyó  muchas  de  sus  leyes  en  sus  Ca- 
pitulares, y  todavía  nuestros  legisladores  vuelven  vi- 
da á  las  que  cayeron  en  desuso;  v.  g.  la  que  dispo- 
nía que  las  viudas  no  contragesen  nuevos  enlaces  hasta 
|)asar  un  año  do  la  defunción  de  sus  maridos,  so  pe- 
na do  renunciar  la  mitad  de  sus  bienes  en  favor  de 
los  i»arientes  de  aquellos;  castigando  así  el  poco  cari- 
ño que  los  mostraban  y  precaviendo  la  confusión  en 
los  hijos  (leí  tinado  y  del  nuevo  esposo. 

Después  do  la  do  Roma,  la  Colección  Canónica  de 
España  es  la  más  antigua  del  nmndo,  y  en  ella  resal- 
ta su  ortodoxia,  mostrándose  tan  obediente  y  cariilosa 
hija  de  la  Santa  Católica  Apostólica  Romana  Iglesia, 
quo  no  solo  los  mismos  l\istoros  reconocen  siempre  en 
el  Romano  ronlitico  el  Primado  do  jurisdicción  y  honor 
sobre  todas  las  l^'losias,  sino  quo  para  no  parecer  aten- 
tar á  esta  autoridad  del  Sagrado  y  Supremo  Gerarca, 
durante  el  inq>orio  gótico  ningún  Prelado  fué  osado 
á  titularse  Patriarca  ni  Primado  de  la  nación. 
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El  oiígen  de  las  Corles  Españolas  parece  datar  desde 
el  año  563  en  los  Concilios  de  Toledo.  En  el  VIH,  con^ 
vocado  por  el  rey  Recesvinto,  se  vio  por  primera  vez 
firmar  á  los  áulicos,  proceres  y  grandes  del  reino  en 
las  actas  conciliares  después  de  los  Prelados  y  demás 
eclesiásticos.  Tratándose  desde  tiempo  antes  en  es- 
tas asambleas  religiosas  de  materias  políticas  y  ci-- 
viies,  concernientes  á  las  elecciones  de  los  reyes  y 
castigo  de  los  rebeldes,  se  tuvo  por  conveniente  auto-- 
rizarlas  con  las  firmas  de  las  personas  más  distin-* 
guidas  de  ambas  potestades,  para  c|uc  en  sus  trí^ 
bunales  tuviesen  igual  fuerza  y  autoridad  las  deci- 
siones. 

A  la  vez  que  el  catolicismo  hizo  progresar  á  los 
godos  en  jurisprudencia,  les  hizo  adelantar  en  otras 
ciencias  que  la  destrucción  del  imperio  romano  por 
los  bárbaros  sepultó  bajo  sus  escombros.  Estable- 
ciendo la  Iglesia  Esiiañola  conclatrs  de  fiiños.  tipos  de 
nuestros  Seminarios  Conciliares,  en  las  catedrales, 
en  los  monasterios  Tundo  colegios,  modelos  de  las 
universidades,  donde  eclesiásticos  seculares  y  mon- 
ges,  trasforniaron  á  los  hijos  del  Norte  en  los  más 
cultos  caballeros  de  Europa;  y  mientras  el  Papa  Aga- 
ton  se  quejaba  de  no  tener  ni  una  persona  suficiente- 
mente instruida  en  Italia,  para  encargarlo  la  nuncia- 
tura de  Constant inopia,  y  en  Francia  se  daba  el  día* 
conado  á  los  que  apenas  sabian  leer,  la  Esfnña  goda 
presentó  maeslros,  en  latinidad  tan  avciilajados  romo 
San  Braulio,  obJsfKide  Zaragoza,  que  8e;^un  el  Pacense, 
asombró  á  Roma,  con  su  pura  dicción;  en  lenguas  he- 
brea y  griega  los  afamados  Avilo  y  Pascasio;  en  mii- 
Mca,  cuyas  notas  ftieron  conocidas  on  España,  an- 
tes que  tiuido  de  Arezo  |Kisa.sc  por  su  inventor,  coni- 
l>o$itores  tan  armoniosos  como  San  Leandro,  Conan-^ 
rio,   Juan  de  Zaragoza,  San  Braulio,  San  Julián  y  San 
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Eugenio  de  Toledo;  en  poesía,  no  solo  en  la  mélricdi 
sino  aún  en  la  rythmica,  cuyo  origen  se  pretende 
atribuir  á  los  árabes,  vates  tan  insinuantes  como  Dnt- 
concio,  Merobaudc,  Orencio  y  Eugenio  III.  En  ora- 
toria, Sidonio  Apolinar  dice  supera  á  Tácito  el  español 
León,  y  no  serle  inferiores  San  Braulio  y  Hontano, 
obispo  de  Toledo;  en  historia  fueron  exactos,  metó- 
dicos y  elegantes  el  presbítero  Pablo  Orosío,  Marco 
Máximo,  Idacio,  el  Biclarense,  el  Pacense  y  San  Isi- 
doro, que  á  la  vez  fué  buen  físico  y  matemático^  asi 
como  Liciniano,  obispo  de  Cartagena,  buen  geóme- 
tra; Juan,  obispo  de  Zaragoza  y  Eugenio  II  de  Tole- 
do excelentes  astrónomos,  y  Castorio  geógrafo.  En  li- 
turgia, los  Pedros  de  Lérida,  los  Leandros  é  Isidoros 
de  Sevilla,  los  Conancios  de  Palencia,  los  Juanes  y 
Braulios  de  Zaragoza  y  los  Eugenios,  Ildefonsos  y  Ju- 
lianes de  Toledo,  nada  dejaron  que  desear;  en  ascé- 
tica, SL'vero,  obispo  de  Málaga,  Donato,  abad  Sír- 
vitano,  Eutropio,  prelado  de  Valencia,  San  Fructuoso, 
obispo  do  Braga,  y  San  Martin  Dumiense,  apóstol  de 
los  suevos,  como  puros  y  suaves  aromas  se  elevan  á 
la  perfección  cristiana;  en  hermenéutica  ó  interpreta- 
ción de  las  Sagradas  Escrituras,  Apríngio  de  Beja, 
Justo  de  l'rgel,  Julián  de  Toledo  y  San  Isidoro,  casi 
igualaron  á  los  Xaciancenos,  Basilios  y  Crisóslomos; 
y  en  Teología  Escolástica,  baste  saber  que  Tajón, 
obispo  de  Zaragoza,  fué  su  inventor,  cual  asevera  Ma- 
víllon,  por  más  que  Pedro  Lombardo  sin  razón  ob- 
tenga el  lauro.  Con  tales  maestros  y  oíros  muchíst- 
simos  que  fuera  molesto  mencionar,  de  los  colegios 
monásticos  y  conclavos  de  niños,  salieron  discípulos 
romr)  los  Sisebutos,  Chindasvintos,  Rccesvintos,  Er- 
vigios,  Sisonandos,  Cliinlilas,  \S'aml)as  y  Egicas,  que 
mientras  unos,  como  Kecaredo,  sostenían  las  artes 
ritmando  catedrales  cual  la  de  Toledo,  otros  adiciona- 
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l>«aii  el  Cóiiigo  de  Eurico,  otros  como  los  rtolomoos 
establecían  bibliotecas,  enviando  personas  instruidas 
¿  Roma  y  otros  puntos  á  buscar  libros  selectos;  y  con 
estos  maestros  los  suevos,  los  siiingos,  los  alanos,  y 
l^odos,  adoptando  con  el  airabeto  rúnico,  que  les  die- 
ra el  obispo  üifíia,  el  abecedario  romano,  fueron  más 
instruidos  que  los  romanos  de  otros  países,  y  versi- 
ficaron y  cantaron  con  más  gusto,  y  aprendieron  la 
elocuencia  varonil  sin  niñerías,  la  historia  sin  fábulas, 
la  física  sin  prodigios,  la  astronomía  sin  sortilegios, 
la  ascética  sin  la  superstición  de  los  franceses,  y  las 
ciencias  y  artes  con  más  |ierfecc¡on  que  el  resto  de 
luiro|)a. 

Viendo  los  godos  que  los  indígenas  sacaban  con  su 
laboriosidad,  de  la  tercera  parte  de  los  terrenos  culti- 
vados que  les  dejaron,  muchos  productos,  y  que  los 
monjes,  sin  abandonar  el  oficio  divino,  medilacion  y 
lemon  espiritual,  dedicaban  seis  horas  diarias  al  tra- 
bajo corporal,  tres  por  la  mañana  y  tres  |K)r  la  tarde, 
y  que,  entrando  en  los  yermos,  desecaban  lagunas, 
descuajaban  montes,  hacian  puentes,  abiian  caminos 
edificaban  iglesias  y  hospederías,  que  pasaban  á  ser 
pueblos;  abandonaron  la  holganza  que  trageran  de 
su  país  y  se  dedicaron  &  la  agricultura,  al  cultivo  del 
esparto  y  del  lino,  á  la  pesca,  á  la  colmenería  y  á  la 
fabric^neion  de  telas,  que  debia  diferenciarse  poco  de 
como  es  hoy;  pues  San  Isidoro  dice,  que  después  de 
hilar  formaban  la  malaxa  (madeja),  el  yubrllum  (ovi- 
llo), la  trama  y  el  licium,  ó  li/os  por  donde  |)asa  lo 
urdido.  Tnmbien  prosiguieron  la  explotación  de  mi- 
nas; i>er(),  por  estar  ya  exliauslas,  no  tuvieron  los 
proíhKtos  que  los  cartagineses  y  romanos.  Siu  eui- 
l»argo,  la  abundancia  de  oro  era  tanta,  que  fácilmen- 
te se  imponían  penas  pecuniarias  de  libras  de  on»,  y 
di'  pslr  metal  y  de  plata,  y  rara  vez  de  cobre,  so 
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labraba  la  moneda.  Por  esta  riqueza,  los  vestidos  eran 
magníUeos  de  seda  y  riquísimos  paños,  y  la  mesa, 
las  cazas,  los  juegos  y  teatros  absorbían  mucho  dU 
ñero,  no  solo  de  los  duques  (gobernadores  de  PROviNaA), 
de  los  condes  (ídem  de  cu  dad),  y  de  los  condes  de  la 
CúriGy  (de  LA  corte  de  los  reyes);  v.  g.:  los  condes 
del  patrimonio,  del  establo,  délos  notarios,  de  las  lar- 
giciones,  del  ejército,  de  la  guerra,  del  tesoro,  de 
las  escancias,  de  la  cámara,  y  de  los  espatharíos,  des- 
tinos que  después  se  llamaron  mayordomo,  caballeri-^ 
zo,  secretario  de  Estado,  de  Gracia  y  Justicia,  de  la 
tiuerra,  tesorero,  copcro,  camarero  y  capitán  de  la 
guardia  real,  sino  de  todo  el  pueblo.  Sobre  todo 
los  godos  cifraron  su  principal  timbre  y  prez  en  ser 
católicos,  desde  que  en  589  Recaredo  abjuró  d  ar« 
rianismo.  Desde  este  año,  siempre  glorioso^  la  Reli- 
gión Católica  comenzó  á  ser  la  única  en  todo  el  reino 
con  tanto  empeño  de  todas  las  clases  que,  como, 
dice  Cayetano  Ccnni,  el  siglo  VII  no  vio  ni  reyes  más 
católicos  que  los  de  España,  ni  obispos  más  celosos, 
ni  concilios  más  autorizados,  ni  Iglesia  más  santa. 
Chintila  ya  no  dejó  morar  en  sus  dominios  persona 
({uc  no  fuese  católica  y  lo  mandó;  Recesvinto  estable- 
ció por  ley  fija  del  reino  la  intolerancia  de  toda  here- 
pía,  y  Ervigio  y  Egica  la  renovaron. 


^-:->N^¡^ 


CJknTÜLO  IX 


Samano.- Venida  Ue  \m  niunMS.^Fúbulnf^  que  ío  rcfiíTcn  Ji*  Ws  re)e? 
ffiNlo*  Wltlu  y  Rndrtfo;  verdadera  cattM  de  la  pérdida  de  Btpata 
por  los  sucetioreá  de  Aiaulfu.— Coflumbref,  religión  v  goblernu  de  lo:* 
aralM»,  BMUTot  de  as  grao  poder  y  de  u  proata  mmiuImi  de  la  peala- 
8ula.— Tartc-ben^ZeTad  te  apodera  de  la  provincia  de  Cuenca  y  Ju»ur 
el  rert  la  agrega  é  la  de  ToMtuU  ( Toledo).-* Horroroaa  guerra  dvll 
de  lo«  ■ailtmeti  tp  teatro  e»  el  territorio  conqpeaae  y  desaparecen 
Valeria,  y  «tras  ünciat  polilaciooea.--EI  roMét  lafatn  guerrM  en 
Cite  pala  contra  cuatro  ralltat  de  C4)rdoba,  y  uno  de  ellot,  Almon- 
dlMr.  iiioda  datado  aii  tea  laaiaa  al  dar  «na  carga  al  pié  del  caaUllo 
de  Huete-Dettmoclon  de  Brcatlca,  del  Mualclplo  Trloncbenie  y  otros 

raaM•s.— laMortanda  ^a  adqolrlaroa  en  U  Bapala  Árabe,  Santtraira 
lotavcr).  Celes,  Alarcon  y  r^nca  (Cuenca).— Sucede  Abdila  á  su  ber- 
»aao  AtaDondblr  en  el  Callfado,  pasa  á  estes  comarcas  I  vengar  su 
muerte  y  fte  apodera  de  Tries,  wrdde  (Huete)  y  RecúpoUs,  v  pasa 
k  cvcilllo  la  guarnición  de  este  última  plata  por  su  tenis  reslaleacte. 
-Abderbaman  III  sucede  ji  AtMlala  y  con  un  rormldable  ejército  >le- 
ne  É  conclalr  con  llafmn.— iatalla  entre  Carrascosa.  Borcajada  y  Ven- 
talbo;  piérdela  Callb-ben-Haísun,  se  re(0|2la  en  Cuenca  y  pasa  á  la  |s 
paM  arlentel,  donde  fallece.- II  callb  Itatomad  lll  muere  envene- 
nado en  Celes- La  ambición  de  los  vralies  destroia  el  Callfado,  y  Cuen- 
ca y  M  territorio  aoa  agragaáoa  al  rtliio  dg  Valfttda.— Almamui-fetn 
Ismail-ben-Dylnnn.  rey  moro  de  Toledo,  baca  a  Cvooca  estedo  lodepen- 
dtenla.-N  bi|o  7  aseaaor  Aleadlr  Tabya  te  agregí  á  aui  ettadaa  data- 
ledo,  y  en  una  conmoción  de  esta  se  retagla  en  Cuenca.— Aben  Abed 
rey  moro  de  tetilla,  le  apodara  de  Cvcaea  y  ^u  lemiorm. 


tk\ii;m>onos  á  ios    cálculos    cronológicas 
|tii»s  probables,  Tar¡c*beii  Zeyad,  segundo 
káe  M[i/r)-beiHNoseir,  general  que  manda- 
'  ba  en  las  Mauritanias  por  el  calUa  Walíd, 
íJt'^UMiikLfcó  en  Gibraltar  á  30  de  Abril  de  711 , 
y  venciii  i  b.  Rodrigo  á  orillas  del  Guadalete 
m  íM  ito  iuliü  del  mismo  año;  y  atribuyéndose 
*esisi  (Icrn+t:!  v  la  consiguiente  dominación  de  casi 
toda  EsfMuia  por  los  árabes  á  varias  causas   fabukK 
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sas,  Víamos  á  consignar  las  vordaderas  que  ocasionaron 
estos  fatales  sucesos. 

Generalmente  se  atribuye  la  pérdida  de  España  por 
los  godos  á  los  vicios  y  crímenes  de  Witiza.  Dicen 
de  él,  que  fué  lascivo,  cruel,  sacrilego  é  impío;  que 
tuvo  grao  número  de  concubinas  con  el  trataoiiento  y 
boato  de  reinas;  que,  para  dar  escusa  á  este  desór* 
den,  dio  licencia  á  ios  eclesiásticos  para  que  se  casasen; 
que,  reprendido  por  el  Papa  Constantino,  no  solo  le 
negó  la  obediencia,  sino  que  mandó  á  todos  sus  sub- 
ditos bajo  pena  de  muerte  se  la  negasen,  y  que  hizo 
confirmar  en  un  Concilio  Nacional  sus  leyes  acerca 
de  la  poligamia  y  concubinato.  Añaden  que  por  su 
mano  quilo  la  vida  á  Favila,  duque  de  Cantabria  y 
padre  de  D.  Pelayo;  que  privó  de  la  vista  á  Teodo- 
Ircdo,  padre  de  D.  Rodrigo;  que  para  poder  go- 
bernar tiránicamente  hizo  derretir  y  quemar  todas  las 
armas  y  desmantelar  todas  las  plazas  fuertes,  excep- 
tuadas Tole<io,  León  y  Astorga;  y  que,  á  efecto  de 
su  mal  ejemplo,  no  se  conoció  honestidad  ni  decen- 
cia: la  injusticia  se  sentó  en  los  tribunales;  las  tropas 
se  enervaron  en  el  vicio;  los  obispos  y  sacerdotes  se 
engolfaron  en  la  lujuria:  que  se  cerraron  las  puertas 
de  los  templos;  que  se  olvidaron  los  sagrados  cáno- 
nes y  costumbres  virtuosas,  y  que  esta  inmoralidad 
atrajo  sobre  España,  como  castigo  del  cielo,  las  armas 
y  yugo  de  los  mahometanos. 

Pero  ¿quiénes  son  los  que  pintan  con  colores  tan  ne- 
gros al  hijo  de  Egica  y  su  reinado?....  ¿En  qué  tiem- 
pos escribieron?....  ¿En  qué  fundamentos  se  apoya- 
ron ?. . . .  Los  autores  más  antiguos  que  insinuaron  algo 
de  esto,  fueron  los  extranjeros  San  Bonifacio,  obis- 
|K)  de  Maguncia,  que  escribió  á  mitad  del  siglo  octa- 
vo, y  vi  mongo  francés  de  Moissac,  escritor  del  s¡- 
^'lo  Rono.  Fundado  en  estos  testimonios  Sebastian  de 
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Salamanca,  comenzó  á  fines  de  este  último  citado  si- 
glo, doscientos  años  después  del  reinado  de  Witiza, 
el  proceso  contra  este  principe,  que  continuó  el  mon- 
ge  de  Silos  en  el  siglo  doce,  unos  cuatrocientos  años 
después  de  los  sucesos  de  que  habla,  y  que  bao  se- 
guido con  Mariana  otros  mucbos  modernos.  Pero 
¿cómo  ni  en  dos,  ni  en  cuatro  siglos,  nuestros  es- 
critores no  dijeron  ni  una  palabra  contra  Witiza?.... 
¿Cómo  el  Continuador  del  Bíclarense,  Isidoro  de  Be- 
ja,  el  monje  de  Albelda  y  otros,  tratando,  ora  de  pro- 
pósito, ora  incidentalmente  de  la  ruina  del  imperio  gó- 
tico, no  imputan  su  pérdida  al  rererido  príncipe?.... 
Al  contrarío  sucedió.  El  Continuador  del  Bíclarense, 
que  acabó  de  escribir  quince  años  después  déla  muer- 
te de  Witiza,  é  Isidoro  de  Beja,  que  ?ió  con  sus  ojos 
la  desgracia  de  su  patria,  y  autores  á  quienes  no  se 
les  puede  achacar  adulación,  cuando  no  eiistian  ni 
los  reyes,  ni  las  dinastías  de  que  hablan,  hacen  tales 
elogios  de  Witiza,  que  bastan  para  desmentir  las  ca- 
lumnias de  los  mal  informados  extranjeros.  «Este 
rey,  dice  el  primero,  entró  á  gobernar,  después  de  la 
muerte  de  su  padre,  con  la  mayor  tranquilidad,  y  fué 
amado  de  todo  el  pueblo.»  «Este  príncipe,  dice  Isi- 
doro de  Beja,  aunque  subió  al  trono  con  arrogancia, 
gobernó  con  la  mayor  clemencia  en  todos  los  quince 
años  de  su  reinado;  no  solo  levantó  el  destierro  i  los 
que  injustamente  su  padre  habia  arrojado  y  oprimi- 
do, sino  que  los  abrazó  como  hijos,  ios  reintegró  en 
sus  antiguos  honores,  les  devolvió  los  bienes  confis- 
cados, é  hizo  quemar  en  lugar  público  los  instru- 
mentos que  el  fisco  había  mandado  hacer  contra 
ellos  de  mala  fe....  Esto  hizo  viviendo  todavía  su  pa- 
dre. Después  de  su  muerte  continuó  Witiza  reinando 
ron  la  mayor  prosperidad  y  con  gozo  sobrado  gran- 
de do  toda  España,  que  rebosaba  de  contento  ...«> 
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Aseverando  todo  eslo  los  naturales  coetáneos,  refm- 
tamos  ficciones  cuanto  de  Witiza  dijeron  extranje- 
ros á  él  muy  posteriores  y  mal  ínrormados  y  cuantos 
naturales  les  siguieron. 

Igualmente  tomamos  por  fábula  la  curiosidad  de 
D.  Rodrigo  en  abrir  el  arca  misteriosa  derpalacio 
encantado  de  Toledo  y  sus  amores  y  violencia  á  Cava 
ó  Florinda,  hija,  según  unos,  y  esposa,  según  otros, 
de  un  tal  Dovller,  D.  Ulan  ó  D.  Julián,  conde  de  Al- 
gecira  ó  de  Ceuta,  quien  resentido  de  la  afrenta,  d» 
que  llamó  á  los  moros  á  España.  Este  cuento  refe^ 
rido  por  primera  vez  por  el  monge  de  Silos,  cuatro 
siglos  después  de  ocupar  los  árabes  la  España,  y  adop«- 
tado  por  San  Pedro  Pascual  que  atribuyó  estos  amo* 
res  á  Witiza,  |>or  D.  Rodrigo  Ximenez,  Lucas  de  Tuy, 
el  Autor  de  la  (irónica  general,  Morales,  Blancas,  Zu- 
rita, Mariana,  Perreras  y  muchos  extranjeros  que  los 
imputan  á  D.  Rodrigo,  es  pasado  en  silencio  |>or  Isido- 
ro de  Beja  y  debe  despreciarse  como  un  romance. 

La  verdadera  causa  de  la  pérdida  de  España  fué  la 
ambición  de  los  godos.  D.  Rodrigo,  llevado  de  estapa* 
sion,  y,  aun  aconsejándoselo  el  Senado,  dice  el  Pacen- 
se, se  rebeló  contra  Witiza  y  en  vida  de  este  se  hizo  re- 
conocer rey  |)or  el  gran  partido  que  se  formó  con  sus 
muchas  riquezas.  La  guerra  civil  se  extendió  por  to- 
da España,  cual  se  deduce  de  Isidoro  de  Beja  indi- 
cando sus  efectos  en  las  matanzas  de  los  émula  y  en 
los  furiosos  combates  intestinos:  y  muriendo  Witiza  áv 
enfermedad  en  Toledo,  D.  Rodrigo  quedó  por  único 
señor;  pero  odiado  de  los  deudos  y  parciales  de  su 
rival,  por  no  sufrir  su  yugo,  prefirieron  el  de  los  sec- 
tarios de  Mahoma  y  les  brindaron  con  su  auxilio;  y 
aunque  los  Cronicones  <le  Isidoro,  de  Dulcidio,  el  Emi- 
lianenseyel  d<.'l  rey  l>.  Alonso  no  hablan  nada  de  I>on 
JnliiMí,  de  los  escriloivs  árabes  si^  deduce  que  é.ste 
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fué  el  princi|)al  instígador  de  esta  fatal  empresa;  pues 
leemos  en  Conde:  «que  algunos  cristianos  españoles» 
ofendidos  de  su  rey  Ruderíc,  que  era  señor  de  toda 
España  desde  la  Galia  Narbonense  hasta  dentro  de 
la  Mauritania  ó  tierra  de  Tanja  (Tánger),  viniomn  á 
Muza-ben*Noseir  y  le  incitaron  á  pasar  con  tropas  á 
España,  representándole  la  empresa  filcil  y  segura  y 
que  U  ayudarían  en  ella  con  iodae  $us  fuerzae.  Muza 
se  informó  de  secreto  del  estado  de  España,  de  so 
{];ente  y  calidad  de  la  tierraii  de  las  divisiones  de  su 
gobierno,  del  poder  del  rey  y  de  los  bandos  y  des« 
avenencias,  que  á  la  saion  babia  entre  sus  señores, 
y  un  cristiano  principal  de  Tanja  le  refirió  con  mucha 
verdad,  cuanto  eonvenia  saber  de  la  condición  y  es* 
tado  de  ios  pueblos,  del  mal  gobierno  del  rey  Ru* 
deric,  y  de  su  falta  de  justicia,  y  como  por  esta 
causa  era  muy  poco  amado  de  sus  gentes,  que  le 
tenian  |K)r  injusto  usurpador  del  reino  de  los  go- 
dos. Con  estas  noticias  nació  el  deseo  de  la  conquis- 
ta, y  aumentado  con  bs  descripciones  que  hicieron  de 
España  los  UMiradores  de  Tanja  y  otros  africanos,  di^ 
ciendo:  que  era  Siria,  en  bondad  de  cielo  y  de  tierra; 
Yemen  ó  feliz  Arabia,  en  su  temperamento;  India,  en 
sus  flores  y  aromas;  Hegiaz,  en  sus  frutos  y  produc- 
ciones; Catay,  ó  China,  en  sus  preciosas  y  abundantes 
minas,  y  Adana  en  la  utilidad  de  sus  costas:  Muza  es- 
cribió iil  caliía  Walid  la  conveniencia  de  la  conquista 
de  España,  y  obtenido  el  beneplácito,  comisionó  al 
caudillo  Taric*ben-Ze\*ad  para  que,  con  escogida  caba^ 
Hería,  pasase  á  hacer  un  reconocimiento,  y  verificado 
con  ézito  feliz,  volvió  Taric  eon  poderoso  ejército  y  en- 
contrando á  Ruderic  y  sus  huestes  á  orillas  del  Guada* 
lete,  trabaron  batalla  que  fué  bieo  mantenida  por  es- 
imcio  de  tres  dias,  hasta  que  viendo  Taric  que  á  su 
gente  le  faltaba  aliento,  después,  de  animarla,   aco^ 
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ñietíó  al  rey  Ruderic,  le  mató  con  su  noano>  con  lo 
cual   huyeron  los  cristianos,  y  cortada  la  caben  al 
rey  Ruderic,  la  mandó  á  Muza  que  la  envió  al  caKfa 
Walid.» 

S^un  el  moro  Edobi  y  otros  autores  árabes,  cuyo 
relato  dejamos  consignado,  la  venganza  de  algunos 
españoles  contra  D.  Rodrigo,  ó  de  los  parciales  de  Wi- 
tíza,  fué  la  causa  de  la  pérdida  de  España;  y  de  los 
mismos  se  colige,  que  D.  Julián  debió  ser  uno  y  qui- 
zás el  principal  de  los  cristianos  españoles  que  exci- 
taron á  Muza  á  la  conquista  de  la  península;  pues  con- 
tinúan: «que  ganada  la  batalla  del  Guadalete  por  Ta- 
ric,  el  cristiano  Julián  le  aconsejó,  que  siguiese  el 
alcance  á  los  fugitivos  godos  y  ocupase  la  capíUl  y 
ciudades  principales,  antes  que  se  recobrasen  del 
susto  y  opusiesen  resistencia.»  Con  esto  se  compren- 
de, que  los  parciales  de  Wiliza  cumplieron  su  pala- 
bra de  ayudar  con  sus  fuerzas  en  la  batalla  de  Gua- 
dalete y  conquista  de  España,  y  que  sin  este  auxilio 
los  sectarios  de  Mahoma  habrían  sido  derrotados, 
cual  lo  fueron  en  tiempo  de  Wamba,  y  rechazados  del 
suelo  español,  como  en  los  últimos  años  del  reinado 
de  AVitiza,  á  pesar  del  fanatismo  despreciador  de  la 
vida  que  les  inspiró  el  impostor  de  la  Arabia;  y  para 
que  este  sea  bien  conocido,  ya  que  los  mulsumanes 
se  hicieron  dueños  del  territorio  conqumse  y  acos- 
tumbramos hacer  reseñas  de  la  religión,  gobierno, 
usos  y  costumbres  de  los  pueblos  que  le  dominaron; 
mostraremos  con  brevedad  estos  puntos  y  las  causas 
(|ue  á  Mahoma  y  á  su  país  dieron  tanta  celebridad,  y 
á  los  seguidores  de  su  falsa  religión,  la  fácil  conquista 
de  tantas  naciones. 

Declarado  el  Cristianismo  i*elig¡on  nacional  pf>r  el 
Grande  Constantino,  bien  pronto  el  cisma  de  Donato 
en  el  África  y  las  heregías  de  Sabelío,  de  Arrio  y  Nes- 
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torio  en  el  Oriente  turbaron  el  reposo  público,  lo 
núsmo  en  el  orden  civil  que  en  el  religioso,  no  solo 
con  las  argucias  del  sofisma,  sino  también  con  la  tea 
de  la  sedición  y  el  furor  del  fanatismo.  Siendo  el  ca- 
rácter de  la  heregía  la  obstinación  y  pertinacia,  des- 
obediente á  la  voz  de  la  Iglesia  que  la  condenaba, 
desoyó  la  de  los  emperadores;  y  acostumbrados  los 
donatistas,  los  sabelianos  y  demás  antitrínitarios,  los 
arríanos  y  neslorianos,  á  derramar  la  sangre  de  los 
católicos  en  las  calles  y  en  los  templos,  afrontaron  en 
los  campos  á  las  legiones,  y  vencidos  al  fin  de  san- 
grientos combates,  en  que  vendieron  bien  caras  sus 
vidas,  unos  fueron  decapitados,  otros  encerrados  en 
prisiones,  otros  deportados  á  Petra  en  la  Arabía,  y  los 
más  se  expatriaron. 

Las  Arabías,  que  habían  gozado  de  paz  durante  la  lu- 
cha de  Roma  con  el  resto  dd  orbe,  so  hicieron  el  asilo 
de  todos  los  descontentos  de  Oriente,  y  de  cuantos  he- 
reges  hubo  desde  Constantino  hasta  Heraclio.  Estos  úl- 
timos convenían  en  la  unidad  del  Ser  Supremo,  y  aun* 
que  no  dejaban  el  nombre  de  cristianos,  al  Hijo  de  la 
Santísima  virgen  María  no  le  tenían  por  Dios,  sino  por 
un  puro  hombre  de  una  virtud  extraordinaria,  enviado 
por  el  Criador  para  hacerle  conocer  y  adorar.  Asi  de- 
seaban reducir  el  Cristianismo  á  la  doctrina  en  que 
convenían,  eliminándole  todos  los  misterios,  prin« 
cípalroente  el  de  la  Beatisima  Trinidad,  y  coadunarse 
para  cargar  sobre  los  católicos  de  Oriente,  á  quienes 
imputaban  sus  destierros  y  confiscaciones  y  profesa- 
ban un  odio  implacable.  Viendo  que  eran  pocas  sos 
fuerzas  contra  sus  eneroigos,  no  obstante  que  con- 
taban con  numerosos  y  ocultos  parciales  en  los  do- 
minios del  imperio,  meditaron  hacer  entrar  á  los  ára- 
bes en  su  designio  de  venguin;  y  para  interesartoe 
imis  fácilmente  y  con  máe  seguridad,   buscaron  un 
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isDiaelila  de  prestigio  é  influencia  que,  aunque  igno- 
rante como  ellos,  fuese  de  claro  discernimiento  |Mura 
advertir  el  absurdo  del  politeísmo  que  era  seguido 
en  el  país:  de  imaginación  viva,  para  confutarte;  de 
espíritu  y  de  valor,  para  contrarestar  las  oposicio- 
nes; de  corazón  corrompido,  para  que  rodease  su 
doctrina  con  el  atractivo  de  las  pasiones  y  con  el 
ejmiplo;  pero,  sobre  todo,  lleno  de  ambición,  para 
que  con  sus  adeptos  invadiese  las  comarcas  católi^ 
cas.  El  herege  nestoriano  Sergio  halló  este  hombre 
en  Mahoma,  persona  de  mediana  talla,  pero  de  bue- 
nas proporciones,  de  temperamento  sanguíneo;  y  que 
tenia  la  cabeza  grande,  la  barba  espesa»  los  huesos 
gruesos  y  sólidos,  los  ojos  negros  y  bien  rasgados, 
la  tez  bermeja,  las  facciones  grandes  y  regulares, 
las  cejas  largas,  la  nariz  aguileña,  la  boca  grande  con 
buena  dentadura,  y  la  cabellera  encrespada.  Sergio  le 
vio  en  Siria  y  le  trató;  y  sabiendo  que  pasó  de  hyo 
adoptivo  á  esposo  y  heredero  de  la  opulenta  viuda 
Khadija;  que  liabiendo  tenido  trato  con  los  cristia- 
nos y  judíos  en  su  profesión  de  comerciante,  tenia 
algunas  noticias  de  la  unidad  de  Dios;  que,  batién- 
dose á  las  órdenes  de  un  pariente  en  la  guerra  que 
las  tribus  sostuvieron  entre  sí  y  otras  muchas  veces 
en  «lefensa  de  sus  intereses  con  los  ladrones  del  de- 
sierto, gozaba  de  fama  de  experto,  rico  y  valiente, 
circunstancias  que  debian  influir  en  gran  manera  para 
hacerle  cabeza  de  secta  y  proporcionarle  seguidores;  y 
descubriendo  en  él  una  ambición  sin  límites,  una  lu- 
juria desenfrenada,  un  abandono  sin  reserva  á  to- 
das sus  pasiones,  y  mucha  sagacidad,  le  comunicó  su 
idea  y  la  repitió  en  corres|)ondencia  epistolar,  según 
graves  indicios,  hasta  que  se  la  hizo  aceptar.  Ma- 
homa comenzó  á  ponerla  en  obra  fingiendo  éxtasis, 
raptos  y  revelaciones  del  ángel  Gabriel,  y  ofreciendo 
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toda  suerlc  de  felicidades  á  los  que  siguiesen  su  doc^ 
trina.  Encontró  algunos  prosélitos:  mas  las  contra-* 
dicciones  Tueron  muchas,  aún  en  su  misma  tribu» 
Unos  le  miraron  con  desprecio,  y  otros  pusieron  ase-* 
chanzas  á  su  vida,  de  que  se  libró  huyendo  desde  la 
Meca  á  Medina»  punto  de  arranque  de  la  Hegira.  rt* 
«A,  principio  dé  la  cronología  árabe;  pero  dotado  de 
esa  tenacidad  que  siempre  es  el  alma  de  los  gefes  de 
secta,  si  hasta  allí  su  máxima  fué  la  tolerancia,  di-* 
ciendo:  <«Yo  no  estoy  autorizado  para  forzar  á  nadie 
á  que  abraze  mi  religión;  el  que  se  crea  ó  no  á  mí 
palabra,  es  asunto  de  Dios:»  desde  su  fuga,  viendo 
que  sus  misiooeroa  hablan  hecho  muchos  prosélitos 
en  Medina,  opuso  la  fuerza  á  la  fuerza,  asegurando 
que  Dios  ya  se  lo  permitía;  y  para  que  sus  parciales 
fu^en  más  intrépidos  en  los  combates,  les  prometió 
todo  linage  de  bienes  en  su  paraíso,  y  les  imbuyó 
el  fatalismo.  Cuando  le  decían  que  alguno  de  sus  dis- 
cípulos murió  peleando,  Mahoma  esclamaba:  «Ya  es- 
taban contados  sus  días;  aunque  fuera  en  su  mis- 
ma casa  le  habría  herido  á  la  misma  hora  el  ángel  de 
la  muerte.»  Coo esta  falsa  opinioD  consiguió,  que  mo- 
rir por  morir,  todos  sus  parciales  quisiesen  mcgor 
les  sucediese  eo  el  campo  de  la  gloria;  que  viesen  sin 
pestañear  la  cuchilla  que  les  iba  á  cortar  el  hilo  de 
sus  días,  y  que  fuesen  denodados  guerreros,  y  más 
cuando,  muriendo  por  la  ley  de  Mahoma,  esperaban 
entrar  al  momento  en  su  deseado  paraíso.  Los  go- 
ces que '  en  este  sitio  de  delicias  les  prometía  sa 
fiüso  maestro»  eran:  «para  cada  predestinado  sesen^ 
ta  y  dos  mujeres  de  las  más  hermosas;  una  tienda 
de  riqueza  incomparable;  im  prodigioso  Dúmero  de 
criados;  una  pasmosa  divosidad  de  maleares,  ser- 
vidos en  platos  de  oro;  Ttrias  especies  de  lioores  de* 
liciosos,  presentados  en  capas  del  omsido  metal;  los 
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mus  exa'leiites  vinos,  sin  el  defecto  de  embriagar; 
un  grin  surtido  de  magnífícos  vestidos,  propordf>» 
nado  á  la  suntuosidad  de  la  mesa;  un  gran  tren  y 
cuanto  puede  lisongear  la  sensualidad  del  volaptuoao 
más  entregado  al  plac^;  y,  para  poder  gozar  ooo  waim 
fruición,  una  juventud  y  unas  ftierzas  que  renacían 
san  cesar,  y  el  concierto  vocal  de  setenta  mil  ánge- 
les, que  tienen  setenta  mil  bocas  y  en  cada  boca  ae- 
tenta  mil  lenguas,  y  que  con  cada  lei^EQa  bendicen 
iAUi.   Dkis,   setenta  mil  veces  al  día.  en  setenta  mil 
idiomas,  w 

Reconocido  Ilahoroa  con  tales  ardides  i 
y  aftostol  de  Dios  por  su  tribu,  la  de  loa  i 
viendo  á  estos  trasformados  en  sokbdoa 
entusiastas,  se  alejo  más  de  su  primitiva 
acontento  con  la  niera  defensa,  ó  con 
contradictores:  aprobando  las  palabras  desa] 
al  constituirle  su  lugar  teniente,  que  dijo 
cion:  ^quebrantarekis  dientes,  arrancare  I 
re  el  vientre,  y  rxnnpene  bs  piernas  á< 
gaii  a  ti.  oh  Pn>Ma:v  se  decidió  i 
la  fuerfa:  y  acomeiiendo  á  bs  demás  tribns» 
nerabiad  idi4itns.  sub>ai:o  unas  conlaa 
M'  «trajo  b<  demás  «ierramando  entre  «Un 
«aensa<  nqnexas:  influyendo  aodM»  en 
5n  rt^putacfon  ile  5abii^  e  inspiradQ  y  b 
que  en  tixk^  j^^nefO  i^roiii^  su  rgjigian 
kis  d«n  y  M$  añc<^  que  durv^  b  conqaMla  de  ba  Ara* 
b«i>s.  desde  li  Hepn.  añ.>  «í¿  de  aatüín  era,  Ma- 
Smu  i'^^  snemr^  f^an  éiisñn  b  nMCaidid  y  lea 
c«rncsTMrjL<.  per^  síq  ^^Kbr  naMa.  ni  dt  db  ni  de 
w^rír  ^  #r.  k>s  neesvx*.  yl  en  k^fbecresk  ni  en  el 
'^^m'^>  r^  ea  'i  iryst  n;  on  s;7s  adidMiaa»  ni  al  oa-> 
sj'-íe  A-r.  I*<  r.>^?is^frs  .v  e*rc^  qw  «el 
V.  ':  ;cí»í.re  V  {W^    \r.rs  k>?  >a\^>!í  mtnrales  ba  i 
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cía  servir  á  sus  designios:  los  ataques  de  epilepsia 
que  le  asaltaban,  los  hizo  pasar  por  éxtasis  y  un 
lobanillo  que  tenia  en  la  espalda,  decia,  era  signo  de 
la  profecía.  Con  su  astucia,  valor,  tesón  y  natural 
elocuencia,  y  con  el  arte  de  hacerse  amigos  y  el  más 
díficil  de  conservarlos,  atngo  á  sus  banderas  gentes 
de  todas  las  religiones,  que  pasaban  pronto  á  ser  sus 
prosélitos;  y  enterado  por  sus  espias  de  la  molicie 
y  disidencias  de  los  griegos,  de  la  decadencia  de  los 
partos  y  persas,  de  la  debilidad  del  resto  de  los  ro* 
manos  y  de  la  general  corrupción  de  'costumbres,  é 
impulsado  por  los  hereges  antitrinitarios  y  nestoria- 
nos,  llegó  á  convidar  altivamente  á  los  príncipes  ex- 
tranjeros á  que  abrazasen  su  religión,  y  á  los  que  la 
despreciaban  les  hacia  ammazas,  seguidas  comun- 
mente del  efecto. 

Por  lo  enarrado  se  conocerá,  que  el  impostor  ara- 
líe  no  hizo  sino  parodiar  otras  sectas  y  cambiar- 
las según  le  convenia.  Así  lo  hizo  en  verdad.  Para 
atraerse  á  los  judios  dijo  que  él  no  vino  á  ensenar 
sino  la  doctrina  profesada  por  Adam,  Noe,  Abraham 
y  Moisés;  para  ganar  á  los  hereges  sabelianos  y  nes- 
torianos,  tomó  por  tema:  «No  hay  más  Dios  que 
Dios;»  para  lisongeará  los  católicos  hizo  los  mayo- 
res el(^08  de  Jesucristo  y  de  su  madre  María,  ha- 
ciéndolos exentos  del  pecado  original,  de  que  él  tam- 
bién se  eximió;  para  reunir  en  torno  de  sí  á  to<los 
los  viciosos,  adoptó  la  desacreditada  moral  de  los  gticís- 
ticos,  y  si  prohibió  el  uso  del  vino,  fué  porque  dos 
ebrios  pusieron  su  vida  en  riesgo  inminente  de  per- 
díTla:  de  Cerinto  y  de  los  millenarios  camales  tofnó 
su  paraiso,  y  de  los  gentiles,  y  da  los  hereges  pre- 
des(inaciuno8,  la  doctrina  del  hadoó  del  fatalismo.  Pe- 
ro en  el  momento  que  vio  que  sus  parciales  eran 
numerosos,  intrépidos  y  desprectadorcs  de  la  vida  en 
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los  combates,  reasumió  su  doctrina  en  estas  palabras: 
«Ao  hay  más  Dios  que  Dios:»  lo  cual  siempre  lo  pro- 
fesó y  profesa  el  catolicismo,  juntamente  con  el  mis- 
terio de  la  Santísima  Trinidad,  que  de  ningún  modo 
se  opone  al  monoteismo,  y  en  este  corolario  que  He-* 
naba  la  ambición  del  impostor  árabe;  «>'  Mahoma 
es  su  por  felá. >>  esto  es:  el  profeta  por  excelencia.  Los 
que  sepan  las  biografías  de  Cronwel  y  do  Napoleón  I, 
advertirán  que  estos  se  separaron  muy  poco  de  la 
política  y  conducta  de  Mahoma. 

Siendo  en  la  práctica  el  islamismo  ó  secta  mahome- 
tana una  rdigion  puramente  sensual,  es  la  única  que 
no  preceptúa  sacriticios;  está  limitada  á  perqirinackH 
nes  á  la  Cabaa,  que,  dicen,  es  la  propia  casa  de  Abra- 
ham,  y  que  fué  trasportada  á  la  Meca;  á  las  dnoo  ora- 
ciones diarias;  á  las  abluciones  refrigerantes,  tan  ne^ 
cesarías  en  los  países  cálidos,  y  al  ayuno  del  Rama- 
dan,  que  dura  un  mes  al  año  durante  los  días;  pues 
por  las  noches  los  muzlimes  se  indemnizan  de  las  pri- 
vaciones gastronómicas  con  opíparos  banquetes. 

La  ley  de  Mahoma  es  un  indigesto  centón  de  regla- 
mentos de  policía  y  de  religión  que  iba  redactando, 
según  le  convenia,  en  papeletas  que,  dijo,  le  venían  del 
rielo,  y  que  después  distribuyó  en  zoharas  ó  capítu- 
los su  suegro  y  sucesor  Abu  Becra,  dándoles  el  títu- 
lo de  ¿7  A  orm^  ó  LiBiio  POR  EXCELENCIA.  Otros  ára- 
bes para  hacer  más  recomendable  á  su  gefe,  le  fin- 
gieron milagros  y  prodigios;  y  á  la  recapitulación  de 
sus  fuiioios  hechos  titularon  5b;ma«  que  es  otro  h- 
bro  entre  los  muzlimes  muy  estimado,  y  causa  de 
un  cisma  que  los  envolvió  en  desastrosas  guerras  y 
(|ue  aún  dura  en  Oriente.  Los  Shitas  ó  sectaiios  no 
admiten  más  que  el  Alcorán  y  los  Sonnilas  ó  tiadi- 
(:io:^ARios,  les  acusan  que  lo  corrompen:  los  prime- 
ros tienen  ixyv  verdaderos    califas  á  los  inmediatos 
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sucesores  de  Mühoma  Abu  Becra,  Ornar  y  Othman;  y 
los  sonníias  solo  miran  como  buen  imán  á  Alí.  Tanto 
el  Alcorán  como  el  Sonna,  son  un  acervo  de  dislates 
tan  mentecatos  como  este:  «que  los  terremotos  son 
efectos  de  los  bramidos  de  dos  toros  sobre  cuyas 
astas  descansa  la  tierra,  y  las  cuales  tienen  mu* 
chos  nudos  de  cuarenta  jornadas  do  largo  de  uno 
á  otro.»  Sin  embargo,  Omar  se  engrió  tanto  con  el 
Koran,  que  apoderándose  su  general  Amrú  de  Ale- 
jandría, y  consultándole  qué  hacía  con  los  setecientos 
mil  volúmenes  que  en  sus  bibliotecas  habían  reunido 
los  Ptolomeos  y  Gleopalra,  contestó:  «ó  esos  libros  son 
conformes  con  el  Koran,  ó  nó;  si  son  conformes  con 
él»  quémense;  pues  con  el  Koran  basta;  si  no  le  son 
conformes,  quémense  con  más  razón:  de  todos  mo- 
dos ardan;»  y  por  esta  fatua  preocupación,  los  innen- 
sos  papiros,  en  que  estaba  la  sabiduría  de  todo  el 
mundo,  sirvieron  por  espacio  de  seis  meses  para  ca- 
lentar el  agua  de  cuatro  mil  baños  públicos,  igual- 
mente es  enemigo  de  las  bellas  art?s  el  islamismo 
que  de  las  ciencias;  cual  demuestran  en  el  dia  el  ca- 
duco imperio  de  la  Puerta  Otomana  y  demás  países 
en  que  domina. 

Erigiéndose  Mahoma  en  rey  y  pontílice  de  sus  sec- 
tarios, á  tener  sucesión  varonil  su  gobierno  fuera  mo- 
nárquico-teocrático hereditario;  mas  no  teniéndola, 
aunque  su  presunto  sucesor  era  su  pi*imo  y  yerno 
Alí,  ios  caudillos  le  hicieron  monárquico  electivo,  cou 
lo  cual  se  desencadenaron  entre  los  inuzlimes  las  am- 
biciones del  mando,  que  detuvieron  los  asombrosos 
progresos  del  islamismo;  pues  sus  tres  primeros  ca- 
lifas domaron  muclios  países  de  Oriente  y  las  tro- 
pas de  Othman,  casi  |)or  la  misma  via  que  tmjcron 
los  thubalitas,  se  posesionaron  de  África  hasta  el  Es- 
trecho; y  siendo  estas  una  aplomerarion  de  adveno^ 
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dízos  de  todas  sectas,  tomaron  los  muziimes  diver- 
sos nombres,  v.  g:  árabes,  por  su  primen  patria; 
mahometanos,  por  su  maestro;  ismaelitas  y  agarenos, 
por  descender  de  Ismael  y  de  Agar;  sarracenos,  no 
se  sabe  con  certeza  si  este  nombre  eslá  tomado  de 
sárac.  que  significa:  bobar;  si  del  verbo  tcharac,  que 
quiere  decir;  mezglab;  si  de  saraini.  que  es  io  mis- 
mo que  CAMPESINO,  si  de  mhara.  que  es  bcsibbto.  A  los 
que  pasaron  á  España,  por  venir  de  las  Maoritanias, 
los  apellidamos  moros.  Los  nombres  que  llevaron 
los  sucesores  de  Mahoma  en  varios  países  ftaeron  los 
de  Califa  y  Sttilans  Malee  y  Amir;  los  desoendienles 
de  Moavia,  al  declararse  independientes  de  los  ca- 
lifas de  Damasco,  tomaron  el  nombre  Amir  AiMmt-* 
nim,  COMANDANTE  DE  LOS  FIELES,  quc  corTompiéndolo 
nuestros  historiadores  dijeron  Miramamolin.  Fué  tal 
el  entusiasmo  que  inspiró  Mahoma  á  sus  sectarios,  y 
el  prestigio  que  gozaron  entre  ellos  sus  sucesores, 
que  un  simple  billete  bastó  á  estos  para.reclutarles 
cuanta  gente  habia  hábil  para  empuñar  las  armas 
en  extensas  provincias,  y  á  su  mandato  sus  soldados 
se  precipitaban  de  los  riscos  ó  se  abrían  el  vientre  sin 
murmurar,  y  con  su  fanático  fatalismo  marcbaban  al 
combate  con  la  alegría  que  á  un  convite,  siendo  su 
lema:  vencer  ó  morir;  y  usando  los  califas  de  clemen* 
cia  con  los  pueblos  y  ciudades  que  se  sometían  4  su 
yugo  y  pagaban  tributo,  y  de  extremo  rigor  y  eslermi- 
nio  con  quienes  se  le  resistían,  y  contando  á  más  con 
el  apoyo  de  los  hereges  y  demás  descontentos,  en 
ol  año  697  ya  eran  dueños  de  la  Persia,  de  la  Siria, 
del  Egipto  y  de  todo  el  litoral  de  Berbería.  A  pesar 
de  la  ferocidad  que  les  inspiraba  á  los  muziimes  la 
propagación  de  su  ley  y  la  esperanza  del  botin  y  del 
paraiso,  y  no  obstante  la  astuta  politice  de  los  ca- 
lifas, sin  el  auxilio  do  los  amigos  de  Witiza,  no  se 
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habrían  enseñoreado  de  España  con  solo  la  jornada 
de  Guadalete;  y  dada  yff  razón  de  este  suceso,  vea* 
mos  como  el  territorio  conquense  pasó  al  poder  de 
los  moros. 

Pareciendo  bien  á  todos  los  caudillos  árabes  las  ra- 
zones áel  cristiano  Julián,  Taric,  que  no  deseaba  otra 
cosa»  ordenó  luego  las  haces,  distribuyó  las  bande- 
ras, y  pasando  alarde  á  su  hueste  y  alabando  su  valor 
|K)r  lo  pasado  y  exhortándolos  á  nuevas  victorias, 
mandó  que  las  tropas  se  abstuviesen  de  ofender  á  los 
pueUos  paciQcos  y  desarmados;  que  solo  persiguiesen 
á  los  que  tuviesen  armas,  favoreciesen  ó  tomasen 
parte  en  la  guerra  y  obstinada  defensa  del  pais;  que 
no  robasen  ni  apañasen  despojos  sino  en  campo  de 
liatalla  ó  entrada  por  fuerza  en  las  ciudades  enemigas; 
y  dividiendo  el  ejército  en  tres  cuerpos,  de  los  que 
uno  encargó  á  Mugueiz  el  Rumi  y  le  mandó  á  Córdo- 
ba; otro  á  Zayde  ben  Kesadid  Sekseki,  para  que  ocu- 
pase á  Málaga,  él  con  el  tercero  partió  ai  interior  por 
tierra  de  Jayen  (Jaén)  á  Tolaitola  (Toledo),  capital  de 
los  reyes  godos. 

Anunciando  los  tres  caudillos  á  los  moradores  de 
las  ciudades  y  de  los  campos  que,  sujetándose  al  tri- 
buto, estaban  seguros  en  sos  personas  y  en  sus  po- 
sesiones, y  que  el  tributo  tn  leve,  pero  que  el  ftiror 
seria  terrible  si  se  hada  resistencia:  castigada  EsU- 
ja  (Ed|a)  |ior  el  Kesadi,  y  Córdoba  por  Mugueiz  el 
llumi  por  oponerla,  Málagi  y  Elvira  se  sometieron,  y 
uniéndose  Kesadi  á  Taric,  llegaron  á  Toledo,  que  cer- 
i*ando  sus  puertas,  á  pocos  dias  se  rindió  con  estas 
(condiciones,  que  eran  las  del  Islam  ó  que  imponían  ks 
calilas:  «que  habian  de  entregar  todos  los  caballos  y 
armas  que  hubiese  en  su  recinto;  que  se  pudian  re- 
tirar libres,  perdiendo  sus  bienes,  los  que  no  quí« 
síeran  quedar  en  ella;  que  los  que  permanedeseo 
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serian  dueños  pacíficos  é  inviolablemente  de  sus  ca- 
sas y  posesiones;  que  pagarían  un  moderado  tributo 
y  gozarían  el  libre  ejercicio  de  su  religión  y  el  uso  y 
conservación  de  sus  iglesias,  pero  sin  edificar  otras 
sin  licencia  del  gobierno,  ni  hacer  procesiones  pú- 
blicas, y  que  se  gobernarían  por  sus  leyes  y  jueces  y 
que  no  impedirían  ni  castigarían  al  que  se  quisiese  ha- 
cor  muzlim  ó  mahometano.» 

En  tanto  que  Taric  realizaba  estas  pasmosas  con- 
quistas, el  Wali  ó  gobernador  de  las  Maurítanias,  Mu- 
za ben  Noseir,  desembarcó  en  las  costas  andaluzas 
con  18.000  caballos  y  8.000  peones;  y  al  saber  que 
Taric  prosiguió  la  conquista  contra  su  mandato,  y  que 
cada  dia  recibia  nuevos  laureles  con  la  somisioD  del 
país,  lleno  de  envidia  y  de  saña,  determinó  perderle 
ante  el  Califa.  Recibió  la  sumisión  de  Sevilla  y  de  la 
Lugidania  (Lusitania),  sin  resistencia,  y  encontriiidola 
en  la  grande  y  fuerte  ciudad  de  Mérida,  la  sitió  y  al 
mes  la  entró  por  avenencia.  Llegó  de  África  su  hijo 
Abdelaziz  con  un  refuerzo  de  7.000  caballos  y  mu-* 
chos  calialleros  berberiscos,  y  dejándole  el  encaí^  de 
someter  por  completo  el  país,  se  dirigió  á  Toledo  á 
vengarse  de  Taric.  Este,  que  no  ignoraba  su  resen* 
timiento,  salió  á  recibirle  á  Talavera;  y  aunque  le  pre- 
sentó muchos  y  ricos  despojos,  no  consiguió  aplacar- 
le. La  pregunta  que  con  torbo  gesto  le  hizo:  «por- 
qué me  desobedeciste?...»  aunque  fué  contestada  por 
su  segundo  con  mesura  y  dignidad,  no  satisfizo  al 
Wali,  y  luego  que  enti*aron  juntos  en  Toledo,  repren- 
diéndole en  presencia  de  los  caudillos  el  haberle  de- 
sobedecido, le  privó,  en  nombre  del  Califa,  del  man- 
do del  ejército  que  le  confiara;  y  respondiendo  Taric: 
«Señor  mi  deseo  fué  servir  á  Dios  y  al  Califa;  mi 
conciencia  me  absuelve  y  espero  que  hará  lo  mismo 
nuestro  Soberano,  ú  cuya  justicia  y  amparo  me  acó- 
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jo;»  esta  apelación  al  Califa»  que  le  privaba  de  obrar 
arbitrariamente,  le  irritó  tanto,  que  le  redujo  á  pri^ 
sion  y  escribió  á  Walid  en  contra  de  su  émulo.  Pero 
los  servicios  y  hazañas  de  Taric  y  su  generosidad  con 
los  muzUmes,  le  habían  atraído  de  tal  modo  el  ca-> 
riño  de  estos,  que  hasta  Mugueiz,  caudillo  á  quien 
Muza  dio  el  mando  del  ejército  del  aprisionado,  y  que 
parecia  por  ello  interesado  en  su  ruina,  habló  al  Wa« 
lí,  que  lejos  de  reprensión  y  cárcel,  Taric  ro^ecia 
las  más  distinguidas  honras;  y  noticiando  al  Califa 
en  unión  de  Taric  y  demás  caudillos  la  inocencia  da 
este,  cuando  Muza  esperaba  llegase  de  Damasco  orden 
para  decapitar  á  su  rival,  le  vinieron  reprensiones  del 
califa  Walid,  mandándole  restituir  á  Taric  el  mando  de 
las  tropas  que  tan  dignamente  habia  conducido,  y 
diciéndole  no  inutilizase  una  de  las  mejores  espadas 
del  Islam. 

Muza,  aunque  á  su  pesar,  obedeció,  sin  mostrar  dis-. 
gusto,  al  ver  el  júbilo  de  las  tropas  por  la  satisfac- 
ción dada  á  tan  digno  caudillo,  y  dispuso  que  Taric 
pasase  sin  dilación  á  la  España  Oriental;  pues  sal* 
dría  él  á  continuar  la  conquista  en  tierra  de  Salaman- 
ca,  llevando  las  tropas  á  la  ligera;  la  caballería  con 
su  piel  y  saco  de  provisión  y  su  hortera  de  cobre,  y 
como  la  infiínteria,  con  las  armas  precisas;  y  para 
no  inutilizar  brazos  vigorosos,  que  las  provisiones  de 
cada  taita  ó  ejército  fuesen  en  acémilas  bastantesi 
divididas  por  el  número  de  banderas,  siendo  condu* 
cidos  los  bagajes  por  pocos  hombres.  Antes  de  sa* 
lir  de  Toledo,  ambos  caudillos  repitieron  á  sus  tro» 
pas  la  prohicion  de  robos  y  pillage  con  pena  de  muer* 
te  y  que  el  botín  ó  despojos  solo  se  permitían  en  el 
campo  enemigo  después  de  las  batallas  ó  en  en* 
Iradas  por  fuerza  en  las  ciudades,  cuando  les  fuese 
dada  licencia. 

SI 
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«Taric  siguió  al  Oriente  buscando  las  fuentes  del 
Tajo  y  atravesó  las  ásperas  sierras  de  Areavica,  Mo* 
lina  y  Segoncia,  y  descendió  á  las  v^sy  campos  que 
riega  el  £bro;  sitió  á  Medina  Zarcusta  (corrupción  de 
Cesaraugusta,  hoy  Zaragoza),  qne  se  rindió  con  la 
llegada  de  Muza,  que  ya  había  allanado  la  tierra  hasta 
Astorica  (Astorga),  tomando  á  Sentica  y  Salmantica 
sin  resistencia;  y  continuando  Taric  su  escursion,  to* 
mó  á  Tortusa  (Tortosa)  y  volvió  hacia  Murviter  (Mur- 
viedro,  Valencia,  Játiva  y  Denia,  que  se  sometieron 
á  las  condiciones  del  Islam,  quedando  sus  morado* 
res  dueños  pacíficos  de  sus  bienes,  bajo  la  fé  y  am- 
paro de  los  muzlimes.  Taric  y  Muza  observaban  opues- 
ta conducta  en  sus  conquistas.  El  primero,  conten- 
tándose con  los  despojos  y  las  contribuciones,  saca- 
do el  quinto  para  el  Califa,  y  lo  restante  lo  distribuia 
á  las  tropas:  el  segundo,  en  todas  partes  sacaba  mu- 
chas riquezas  que  no  partía  con  nadie,  y  á  poca  re- 
sistencia que  le  opusiesen  las  ciudades  españolas  les 
exigía  la  contribución  titulada  de  sangre,  porque  con 
ella  se  redimian  de  las  violencias  de  la  espada  del  ven- 
cedor; y  que  solía  consistir  en  todas  las  alhajas  de  los 
vecinos  poderosos  y  de  las  iglesias.»  Sabiéndose  que 
los  partidarios  de  ^V¡tiza  llamaron  á  los  moros  y  les 
ayudaron  en  someter  la  España,  de  esta  pequaía  rfm- 
iencia  que  algunas  ciudades  oponían,  se  deduce  que 
las  estorsiones  de  Muza  con  los  vecinos  poderosat,  eran 
empleadas  con  los  parciales  de  D.  Rodrigo. 

IN>r  esta  franca  narración  de  los  árabes  vemos  que 
la  Celtiberia  lobetana  ó  el  territorio  conquense,  que 
no  pudieron  dominar  los  alanos,  que  resistió  más  de 
un  siglo  á  los  godos  y  que,  para  sostener  su  domina- 
ción Leovigildo,  tuvo  ((uc  fundar  á  Recópolis;  fué  so- 
metido por  Taric  en  un  solo  paseo  militar,  igualmen- 
te que  la  Celtiberia  arevaca  ó  tierra  de  Molina  y  Si- 
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gtienza;  y  por  lo  que  se  refiere  de  otras  comarcas  so- 
metidas colcgimes,  que  al  paso  de  Taríe  sadrían  los 
proceres  de  Brcavica,  de  HistODium,  RecópolLs,  Con- 
cha, Valeria  y  otros  puntos  principales,  á  verificar  sus 
conciertos  con  las  condiciones  del  Islam,  que  son  las 
enarradas  de  Toledo;  reduciéndose  el  tributo,  á  juz- 
gar por  el  concierto  que  poco  antes  hiciera  AbSela- 
ziz  ben  Muza  ben  Noseir  con  el  reino  de  Murcia,  á 
que  «los  nobles  pagasen  el  servicio  de  un  diñar  (1) 
ó  áureo  cada  año,  y  cuatro  medidas  de  trigo,  y  cuatro 
de  cebada,  y  cuatro  de  mosto,  y  cuatro  de  miel,  y 
cuatro  de  aceite,  y  cuatro  de  vinagre,  y  los  siervos  ó 
pecheros  la  mitad  de  esto.» 

Por  estos  contestes  detalles  de  las  historias  ara* 
bes  se  puede  conocer  la  falsedad  más  bien  que  exa* 
geracion  de  nuestros  historiadores  de  siglos  bajos, 
que  al  referir  la  entrada  y  primeras  conquistas  de  los 
moros  en  España,  les  imputan  aún  mayores  atroci- 
dades, en  robo8«  incendios,  violencias  de  mujeres  y 
muertes  de  los  naturales,  que  cometieran  los  bárba- 
ros del  Norte;  pues  alguno  asevera  que,  para  aterro* 
rizar  al  país,  mataban  los  niños  en  las  plazas,  los 
asaban  en  grandes  hogueras,  y  se  los  comían.  Esto  no 
es  cierto.  En  España  usaron  desde  la  rota  del  tiua- 
daletc,  según  las  prescripciones  de  los  primeros  Ca* 
lífas,  de  benignidad  con  los  que  se  sometian,  al  tri- 
buto y  de  rigor  con  los  que  se  les  resistían  y  si  esta 
benignidad  fué  disminuyéndose  con  el  tiem|»o,  depen- 
dió de  diversas  causas,  á  saber:  los  virios  (|i  los  Ca* 
lifas;  la  venalidad  y  í*odicia  de  los  Walies  de  África; 
la  corta  duración  de  las  Amires  de  España  en  su  car- 
go; la  no  interrumpida  llegada  de  ejércitos  y  tribus 


(1 )   El  dtMr  ert  MMedi  ée  oro  o*  ▼•ni  Tf loU  dlrahm^t  é  nooedaí 
a*-  plata.  Him  ét  oatat  Éltteu  wa  éoccaa  may  btf  n  cooftnadaf . 
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mahometanas;  la  ambición  que  desarrolló  el  principio 
electivo  del  Amirato  interino  y  las  guerras  civiles  que 
suscitó  entre  los  caudillos  muzUmes  el  deseo  de  oIh 
tenerlo  en  propiedad. 

En  primer  lugar,  de  los  nueve  Califas  que  man- 
daron en  España,  para  un  Walid,  tan  celoso  de  la  con- 
quista de  la  península,  que  al  ver  la  creciente  rivali- 
dad de  Muza  y  de  Taric,  los  llamó  á  Damasco  y  los 
separó  del  mando;  para  un  Suleiman,  tan  poco  avaro 
que  al  suplicarle  Teudimero,  confirmase  los  tratos  de 
paz  y  protección  que  hiciera  con  Abdelaziz,  no  solo 
los  mandó  guardar,  sino  que  le  alivió  los  tributos 
pactados;  y  para  un  Omar,  que  mandóse  dejase  i  los 
cristianos  en  pacífíca  posesión  de  sus  templos  con- 
forme á  las  estipulaciones  que  hubiesen  intervenido, 
sin  que  ningún  muzlim  los  incomodase  con  pretexto 
alguno;  hubo  también  un  Jezid,  más  fastuoso  que 
Lóculo;  pues  con  solo  sus  trajes  podía  cargar  seis- 
cientos camellos:  otro  Walid,  que  gastaba  con  sus 
esclavas  en  un  dia  las  rentas  de  un  año;  y  los  demás, 
en  guerra  siempre  con  los  numerosos  competidores 
que  les  disputaron  la  soberanía  muzlímica,  confian- 
do la  España  al  cuidado  de  los  Walies  de  África,  la 
entregaron  al  falseamiento  de  los  tratados  y  á  la  de- 
predación. 

Viendo  estos  que  la  política  de  los  Califas  era  cam- 
biar con  frecuencia  los  Amires  de  España,  para  que 
no  se  atragesen  demasiado  el  cariño  de  las  tropas  y 
naturales,  qiic  los  pudieran  convertir  en  competido- 
res; observando  que  las  catástrofes  de  Abdelaziz 
ben  Muza  y  de  Ohtman  ben  Abi  Neza  (el  Munuza  de 
nuestras  historias),  dependieron  de  casarse  el  pri- 
mero con  la  viuda  de  D.  Rodrigo,  y  el  segundo  con 
Lami)rgia,  hija  de  Eudon,  conde  soberano  de  Aqui- 
tania,  con  lo  cual  anibub  fueron  mas  estimados  de 
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los  cristianos  y  se  sospechó  que  con  su  auxilio  aspira- 
sen á  la  soberanía  é  independencia;  y  mirando  á  mis 
que  la  costumbre  que  tenían  los  caudillos  muzlimes 
de  España  de  nombrar  Amires  interinos  á  la  defun- 
ción de  los  propietarios,  estaba  sujeta  á  su  confir- 
mación: con  el  pretexto  de  obedecer  á  sus  soberanos 
y  de  mirar  por  et  bien  del  Islamismo,  trataron  de 
enriquecerse  vendiendo  el  Amirato  es|)añoi.  De  aquí 
procedió  hubiese  veinte  y  dos  Amires  ó  gobernado- 
res en  España  en  el  espacio  de  cuarenta  y  cuatro  años 
y  que  algunos  durasen  pocos  meses,  porque  nuevos 
compradores  daban  mayores  sumas.  Siendo  la  codi- 
cia de  algunos  Walies  de  África  tan  ingeniosa  que  in- 
ventaron en  sus  Amelias  ó  gobiernos  el  manxur,  ó  o/- 
bara  ó  carta  de  vecindad  que  la  imponían  á  todos  los 
vecinos  y  exigían  dies  dinares  por  cada  uno,  ¿cuán- 
to no  exigirían  por  el  gobierno  de  España,  cuyas  ri- 
quezas [Misaban  por  indecibles?  Con  este  motivo,  ora 
|)ara  pagar,  ora  para  resarcirse  de  los  grandes  dis- 
pendios, Alhaur  en  sus  algaradas  era  una  hiena  que 
no  solo  arrebataba  los  tesoros,  sino  también  á  los  ni- 
ños y  rougeres  para  venderlos  y  procurarse  rescates» 
y  no  bastándole  este  medio  para  allegar  las  rique- 
zas que  deseaba,  oprimió  lo  mismo  á  los  cristianos 
que  abrazaron  su  religión,  que  á  los  que  eran  fieles 
á  la  Cruz  y  aún  á  los  caudillos  y  Waltes,  so  color  de 
que  defraudaron  al  Califa,  los  arrebataba  sus  bie- 
nes: el  siró  Albailan  ben  Obeid,  llamado  El  Tigr$ 
por  los  mismos  moros,  no  se  contentó  con  despojar 
de  sus  bienes  á  los  moros  y  cristianos  ricos,  los  ba- 
cía morir  en  diversos  tormentos.  ¿Cómo  estos  fun- 
cionarios que  veían  que  sus  sucesores  les  pifiaban 
los  talones  y  que  su  mando  era  efímero,  y  les  cos^ 
taba  inmensas  sumas,  habian  de  res|ictar  los  pac- 
tos'/  Para  apropiarse  los  fondos  destinados  á  lacons^ 
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truccion  de  mezquitas,  se  apoderaban  de  muchas  igle- 
sias y  las  dedicaban  á  su  culto. 

Apesar  de  la  poca  duración  de  ios  Amires^  los  hu- 
bo rectoSi  justicieros  y  nada  avaros,  como  un  Ayub 
que,  para  mejor  atender  al  gobterno,  mudó  la  Adua- 
na ó  Concejo  desde  Sevilla ,  donde  la  estableció  Abde- 
laziz  ben  Muza,  á  Córdoba;  que  oia  lo  mismo  al  cristia- 
no y  al  judío  que  al  moro,  guardándoles  su  derecho 
y,  que,   lejos  de  complacerse  en  la  devastacioo,  ree- 
dificó la  patria  de  Marcial,  la  antigua  Bilbilís,  y  le  dio 
su  nombre  Calat  Ayub,  fortaleza  de  Atub  (hoy  Gak- 
tayud);  un  Abderahman  que,  á  mas  de  imitar  á  Ayub 
en  la  justicia,  visitando  las  provincias,  era  tan  poco 
ambicioso  que,  de  Amir  pasaba  ¿  subalterno  con  la 
mayor  lealtad,  y  un  Ocba,  que  quitaba  las  alcaidías 
á  los  caudillos  crueles;  que  llenaba  las  cárceles  de 
exactores  de  impuestos  arbitrarios;  que  estableció  c#« 
¿Íes  ó  JiECEs  en  todas  las  ciudades  y  pueblos  de  im- 
portancia de  cada  comarca;  que  empadronó  todos  los 
vecinos  de  España  é  igualó  todos  sus  tributos,  qui- 
tando las  distinciones  odiosas;  que  instituyó  los  ka^ 
xiefes,   especie  de  guardia  civil,  para  [lerseguir  los 
ladrones  y  guardar  los  campos  y  despoblados;  que 
fundó  y  dotó  escuelas,  y  construyó  mezquitas  mayo- 
res y  menores.   ¿De  cuántas  vejaciones  no  habrían 
librado  á  la  España  estos  Amires,  á  ser  su  cargo  más 
duradero?...   Aunque  no  pudieran  tratarla  con  la  be- 
nignidad que  Taric  y  Abdelaziz,  la  habrían  hecho  olvi- 
dar las  estorsioncs  de  Muza  ben  Noseir. 

Decimos  que  ni  Ayub,  ni  Abderahman,  ni  el  mismo 
Ocba  pudieran  tratar  la  España  con  la  benignidad 
de  Taric  y  Abdelaziz:  |)oi*que  manteniéndose  las  tro- 
pas muzlímícas  con  los  tributos  convenidos,  y  siendo 
numerosos  los  ejércitos  y  tribus  que  sin  intermisión 
pasaban  del  África  á  proseguir  la  conquista  y  afirmar- 
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la,  fué  indispensable  aumentar  las  contribuciones  pa« 
ra  no  dar  nriotivo  á  estas  gentes  á  entregarse  al  pi- 
llaje y  devastación.  El  Amir  Ambisa  (¡jó  en  lii  las 
contribuciones  en  un  quinto  á  los  pueblos  conquista- 
dos á  viva  fuerza,  y  en  el  décimo  de  los  productos  á 
los  sometidos  voiuntáríamente;  y  viendo  que  los  ára- 
bes veledies  se  habían  apropiado  los  bienes  de  los 
cristianos  que  se  huyeron  á  Galicia  á  conservar  su  re- 
ligión é  independencia,  y  que  los  demás  muzlimes  les 
envidiaban  ser  propietarios,  les  repartió  los  baldíos 
de  los  pueblos.  Esta  medida,  lejos  de  aplacar  la  co- 
dicia musulmana,  la  escitó  más.  Nuevas  tropas  afri- 
canas llegaron  con  los  caudillos  Baleg  y  Tbaalaba,  y 
uniéndoseles  los  descontentos,  se  declaró  la  guerra  ci- 
vil contra  el  Amir  Abdelmetic  ben  Cotan.  Los  de 
Córdoba,  para  congraciarse  con  los  rebeldes,  le  pre- 
sentaron atado  á  un  palo  y  herido  con  cañas  (acaña7 
vereado);  y  encontrándose  Baleg  con  Omeya  ben  Co- 
\ikt\y  hijo  de  Abdelmelic,  en  el  campo  de  Calat  Rbaba 
(Calatrava),  le  mató  de  una  lanzada  el  bizarro  Abde- 
rahman  ben  Ocha.  Para  sosegarla  España,  fué  dado  el 
amirato  por  el  Walí  de  África  Uantala  ben  Sefuan  al 
caudillo  Huzam  ben  Dhirar,  conocido  con  el  renom- 
bre de  Abu!chatar,  (este  es  el  rey  Albozza  Alchatar 
del  Pacense)  antes  propuesto  para  el  dicho  cargo  por 
el  califa  Hixem.  Prendió  á  Tbaalaba  y  lo  mandó  ase- 
gurado al  África;  castigó  á  los  caudillos  que  de  pro- 
pia autoridad  se  titulaban  Amires;  y  para  evitar  nue- 
vos motivos  de  discordia  y  asi*gurar  la  paz  entre  los 
muzlimes,  cometió  la  iniquidad  de  arrebatar  sus  ter- 
renos á  los  cristianos  y  repartirlos  entre  las  maho- 
metanas tribus.  Dicimdo  que  los  pactos  se  hicie- 
ron por  Abdelaziz  con  Teudimero,  y  no  con  su  suce- 
sor Atanaildo,  y  que  solo  viviendo  aquel  obligaron, 
dio  á  los  árabes  el  territorio  de  Tadmir  (Murcia);  con 
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desfachatez  y  sin  pretextos  á  los  siros  y  otros  árabes, 
el  de  Córdoba;  á  los  egipcios,  el  de  Oesonoba  y  Beja; 
el  de  Sevilla,  á  los  de  Hemesa  y  Libia;  á  los  palestinos, 
el  de  Sidonia  y  Algeciras;  el  de  Elvira,  á  los  de  Da« 
masco;  el  de  Jaén,  á  los  de  Quinserina;  el  de  Cabra,  á 
los  de  Wacita  y  lo  del  interior  á  las  diversas  tribus 
caldeas  de  las  Iracas  y  africanas  del  Cairban,  asignán- 
doles además  alimentos  en  la  tercera  parte  de  lo  que 
daban  de  renta  los  colonos  siervos  de  los  agemies  ó 
GODOS,  dejando  á  los  árabes  veledíes  lo  de  que  antes 
se  hablan  apropiado. 

Este  nuevo  repartimiento  produjo  mayor  desagra* 
do.  Para  algunas  tribus  que  mostraban  regocijo 
por  sus  posesiones,  y  les  dieron  los  nombres  de 
sus  patrias;  v.  g.:  á  Sevilla  el  de  Hemesa,  á  Elvira 
de  Granada  Damasco,  á  Jaén  Quinserina  y  á  Cabra 
Wacita,  otras  envidiaban  las  agenas,  y  los  caudillos 
depuestos  y  los  frustrados  en  sus  esperanzas  de  alcan- 
zar alcaidías  y  gobiernos,  esplotaron  el  disgusto.  Con 
pretexto  de  que  Huzam  favorecía  á  la  facción  ye* 
meniya  ó  de  árabes  del  Yemen,  Samail,  cabeza  de 
la  facción  egipcia,  resentido  de  que  no  se  le  conce- 
dió el  gobierno  de  Zaragoza,  levantó  tropas  y  uniéndo- 
se con  Tueba  que  se  declaró  Amir,  después  de  otra 
guerra  civil,  en  que  Abulchatar,  preso,  y  libertado  por 
sus  parciales,  fué  vencedor  de  Samail,  al  fm  murió  en 
una  emboscada  que  éste  le  preparó. 

Dueños  Tueba  y  Samail  de  la  España  muzUmica, 
csle  gozó  casi  de  igual  poder  que  el  intruso  Aniír, 
y  uno  y  otro,  en  vez  de  mirar  i)or  el  bien  común  del 
Islam,  solo  atendieron  al  particular  de  su  partido  ó 
facción,  repartiendo  entre  ella  todos  los  cargos  y  con- 
cediéndole lil)ortad  para  todo  desmán.  A  consecuen- 
cia de  esta  autorización  para  el  mal,  los  gobernado- 
res i\v  provincias  y  ciu<lados  y  caudillos  d«  fronteras, 
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trataJban  los  pueblos  como  rebaños  que  les  pertene^ 
cían  y  los  despojaban  con  arbitrarias  estorsiones,  sin 
otra  ocupación  que  vagar  armados  de  comarca  en  co-» 
marca  sacando  tributos  y  contribuciones  desusadas»  da 
que  los  muzUmes  pacíficos  eran  víctimas  igualmente 
que  los  cristianos.  Los  caudillos  de  provincias  querían 
ser  dueños  absolutos  de  cuanto  sus  tierras  producian. 
Los  Walies  de  Andalucía  pretendían  ser  obedecidos 
de  los  de  Toledo  y  Mérida;  pero  estos  ni  aún  recono-* 
cían  la  autoridad  de  los  Walíes  de  Zaragoza,  ni  de  los 
Amires  de  Córdoba.  La  España  muzlímica  se  dividió 
en  cuatro  grandes  banderías;  la  de  los  ycmenies  ó  ára- 
bes del  Yemen,  la  de  los  egipciosi  la  de  los  sirios  y 
la  de  los  alabdaríes;  cada  una  procuraba  acrecentar 
su  partido,  ganando  lo.s  ánimos  de  los  alcaides  y  ca- 
pitanes de  frontera  con  franquezas  y  libertades,  y  to- 
dos se  disponían  á  conservar  sus  pastos  y  ganados, 
haciendas  y  moradas  á  fuerza  de  armas  contra  quien 
intentara  invadirlos.  Por  este  relato,  que  los  mis- 
mos moros  hacen  de  las  estorsioncs  de  sus  caudillos, 
vemos  que  los  parciales  de  Witiza  ya  eran  igualmente 
vejados  que  los  de  D.  Rodrigo. 

Viendo  los  árabes  cahtanies  y  otros  del  Yemen  y  al- 
gunos egipcios,  las  calamidades  que  amagaban  por  no 
haber  un  Amir  que  con  autoridad  legítima  goberna- 
se; mirando  el  Islamismo  tan  dividido  y  agitado  en 
Oriente  y  África  como  en  España,  y  que  remedio  de 
allá  no  pedia  llegar;  propusieron  se  celebrasen  jun- 
tas  pacificas  para  tratar  del  bien  gcRcral  del  Islam. 
Los  que  goiaban  autoridad  despótica  rechazaban  es- 
tas congregaciones,  temiendo  se  estableciesen  orde* 
nanzas  ó  autoridades  que  limitasen  su  absoluta  go- 
brmacíon;  pero,  cediendo  al  fm,  se  congregaron  los 
Walies  y  principales  caudillos  y,  á  propuesta  de  los  aiH 
cianos  eahtanies  y  egipcios,  ae  convinieron  en  que  se 
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eligiese  un  Amir  que  tuviese  autoridad  sobre  todos; 
que  proveyese  los  gobiernos  de  provincias  y  ciudades 
y  el  mando  de  las  tropas  de  frontera  en  quien  qui- 
siese y  pqr  el  tiempo  que  estimase  conveniente  y  que 
los  Walies  y  caudillos  le  obedeciesen;  que  él  solo  tu- 
viese la  suprema  autoridad,  el  interés  y  cuidado  del 
bien  y  seguridad  de  todos  los  pueblos,  y  qne  todos  le 
ayudasen  á  mantener  el  orden,  la  sumisión  y  la  justi- 
cia; que  fuese  hombre  de  valor  y  prudencia,  pero  que 
no  hubiese  sido  cabeza  de  ningún  partido,  ni  fer- 
viente parcial  de  ninguno  de  los  bandos  que  tenían 
divididas  las  gentes.  Cuenta  Aben  Hayan  se  tuvo  es- 
ta junta  en  la  luna  de  Rebie  segunda,  año  129  de  la 
hegiray  de  nuestra  era  7i6;  y  de  común  consenti- 
miento fué  nombrado  Amir  de  España  lusuf  el  Fheri, 
de  la  alcabila  Coraixi,  hombre  por  sus  virtudes  y  no- 
bleza muy  estimado  de  muzlimcs  y  cristianos;  y  ha- 
biendo muerto  el  año  antes  Tueba  ben  Salema,  que 
pudiera  quedar  ofendido,  toda  España  aplaudió  tan 
buena  elección  y  descansó  en  buenas  esperanzas. 

El  nuevo  Amir  correspondió  á  ellas.  Visitó  las  pro- 
vincias; oyó  las  quejas  de  los  pueblos;  removió  de 
sus  cargos  á  los  gobernadores  injustos  y  crueles  y  pu- 
so nuevos  donde  convenia.  Mandó  restaurar  los  ca- 
minos militares;  reparó  los  puentes  derribados  y  apli- 
có para  estas  obras  y  las  Aljamas  (casas  de  Ayunta- 
miento), la  tercera  parte  de  los  productos  de  cada 
provincia.  Empadronó  todos  los  pueblos  de  España 
y  la  dividió  toda,  y  las  ciudades  de  ella  en  cinco  pnn 
vincias,  á  saber:  la  primera,  la  que  antes  dccian  Bética 
ó  de  Andalucía;  la  segunda,  la  do  Tolaitola  (Toledo); 
la  tercera,  la  de  Mérida;  la  cuarta,  la  de  Saracusta 
(Zaragoza),  y  la  quinta,  la  de  Narbona,  en  la  Galia 
(iótica.  En  esta  división  territorial,  las  comarcas 
conquenses  que  desde  la  de  Constantino  el  Grande, 
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pcrlenecicron  á  la  provincia  de  Cartagena,  fueron 
enclavadas  en  la  provincia  de  Toledo,  y  sus  ciudades 
Valeria  y  Ercavica  se  mencionan  entre  las  principa* 
les  de  ella;  y  también  se  dice  al  fijar  los  limites 
de  la  de  Zaragoza,  «que  esta  se  estendia  desde  la  fal- 
da oriental  de  los  montes  de  Ercavica  y  del  otro  lado 
de  las  sierras  donde  nace  Tajo,  por  todas  las  tierras  de 
España  oriental.» 

Siendo  las  ambiciones  como  las  olas  del  mar,  que 
ron  todo  viento  se  inquietan,  Amer  ben  Amru,  el  Co- 
raixi,  que  se  preciaba  de  viznieto  de  Mosab,  alférez 
del  Profeta  en  la  batalla  de  Bedre,  viendo  suprimido 
el  Amírato  del  mar  de  las  costas  de  España,  que  de- 
sempeñó  muchos  años;  que  los  Watiatos  de  Zara- 
goza y  Toledo  que  prenteñdió,  fueron  dados,  este  á 
Samail  y  aquel  al  hijo  de  Samail;  no  contento  con  el 
gobierno  de  Sevilla,  con  que  le  agració  lusuf;  dispo- 
niendo de  grandes  riquezas  y  de  muchos  parcial(>s,  por 
ser  cabeza  de  los  alabdaries,  comenzó  á  mostrar  su 
descontento,  zahiriendo  al  Amir  con  que  su  co|)a  era 
de  miel  para  los  de  su  casa  y  sus  amigos,  y  de  amar- 
gos agenjos  para  los  demás;  y  desde  el  719  comen- 
zó á  inquietar  los  ánimos  y  á  ganar  alcaides  de  algu- 
nas comarcas  con  dádivas  y  promesas.  Avisado  el 
Amir  de  sus  maquinaciones  sediciosas,  le  siguió  los 
pasos,  y  sorprendiendo  á  un  siró  una  carta  que  Amer 
ben  Amru  mandal»  al  Califa  de  Damasco,  diciéndo- 
le:  que  no  oyéndose  su  nombre  en  España,  |)or  go- 
liemarla  losuf  como  absoluto  dueño,  teniéndola  re- 
partida entre  si  y  sus  amigos  como  herencia  propia; 
se  lo  participaba  para  ipie  pusiese  remedio,  pudiendo 
contar  con  su  obediencia  y  la  de  sus  parciales  que 
eran  muy  poderosos;  mas  que  no  confiase  en  Samail 
ni  su  familia,  que  tenían  parte  en  la  tiranía  de  lusuf: 
este,  enterado  de  la   carta,  b  participó  á  los  Wa- 
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líes  de  Toledo  y  de  Zaragoza  y  acordaron  asegurar» 
se  de  Amer,  y  procurar  su  muerte,  sí  no  habia  otro 
remedio. 

Se  hallaba  Samail  á  la  sazón  en  su  casa  en  h  ció*- 
dad  de  Secunda  (puede  ser  Sigúenza),  y  sabiendo  que 
Amer  ben  Amru  pasaba  cerca  con  algunos  de  sus 
parciales,  hizo  que  Tarios  caballeros  de  su  compañía 
le  saliesen,  como  al  acaso,  al  encuentro,  y  le  praidie- 
sen  ó  llevasen  con  engaño  á  la  ciudad.  Siendo  más 
en  número  los  de  Amer,  los  de  Samail  les  saludaron 
y  con  muestras  de  amistad  les  convidaron  con  sus 
casas  y  hospedage.  Ageno  Amer  de  que  sus  nuqui- 
nactones  se  supiesen,  aceptó  y  fué  conducido  al  pa-* 
lacio  de  Samail;  pero  advirtiendo  al  cenar  qae  á^ 
sarmaban  á  sus  compañeros,  saltó  de  la  mesa  con  flia* 
ravillosa  presteza  y  con  su  espada  se  abrió  paso  co« 
mo  un  rayo,  se  mezcló  en  la  confusión  de  los  que  se 
resistían  en  los  patios  y,  salvándose  con  poeos  de  los 
suyos  y  sin  poderle  alcanzar  los  de  Samail,  dio  el  gri- 
to de  guerra  contra  los  viles,  que  al  abrigo  de  b  hos- 
pitalidad, derramaban  la  sangre  de  los  buenos  muz* 
limes.  Como  la  perfidia  fué  pública  y  los  secretos  de 
Amer  eran  conocidos  de  pocos,  todos  los  alabdartes 
corrieron  á  las  armas  y  hasta  los  yemeníes  y  catha- 
nies  con  su  caudillo  Ilusain  Ocailli  engrosaron  sus 
filas;  pues  cuanto  publicaban  lusuf  el  Fheri  y  Samail, 
todos  lo  tenían  por  falso.  El  teatro  de  esta  guerra 
civil  fué  al  pronto  la  provincia  de  Zaragoza,  que  Amer 
tomó  y  dio  su  mando  á  su  hijo  Wahib,  continuando 
él  con  Ocailli  en  batir  á  Samail.  lusuf,  consternado 
con  las  victorias  de  Amer,  allegó  cuantas  gentes  pu- 
do; lo  mismo  hacía  Amer,  y  toda  la  España  se  puso 
en  armas,  y  los  caudillos  que  defendían  las  fronte- 
ras diri;;ieron  sus  banderas  al  interior  para  destruir- 
5H?  cu  la  más  horrorosa  guerra  civil;  cuyo  furor  pa- 
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recio  presagiar  el  fenómeno  de  verse  en  Córdoba  tres 
soles  muy  pálidos  (1)  y  á  la  parte  de  Guf,  del  Noite, 
una  guadaña  de  fuego.  «Consistiendo  la  principal  fuer* 
za  de  lusuf  y  de  Samail  en  caballería,  Wahib  trasla*- 
dó  la  guerra  á  la  Serranía  de  Cuenca,  de  Albarradn  y 
Molina,  y  ftié  tan  cruel,  que  los  habitantes  de  las  po* 
blaciones  las  abandonaban  y  se  buian  sin  saber  donde; 
pues  las  tropas  de  ambas  huestes  abrasaban  las  poUa* 
ciones  para  quitar  toda  comodidad  a  sus  conUrarios, 
y  en  ella  desaparecieron  algunas,  de  que  solo  res* 
tan  las  ruinas  ó  cenizas.  Todo  el  año  753  y  ¡larte  del 
751  se  sostuvo  el  caudillo  Wahib,  hijo  de  Alabda- 
rí,  distinguiéndose  en  esta  guerra  de  montaña  con 
hechos  muy  señalados,  peleando  con  los  muslimes 
de  la  España  oriental,  que  siguieron  su  partido,  con- 
tra lusuf  el  Fheri  y  los  Samailes,  en  las  ásperas  sier- 
ras de  las  fuentes  dd  Tajo,  posiciones  difíciles  que 
le  favorecían  por  tener  pocos  caballos.»  Débense  en- 
tender por  fuenies  d$l  Tajo,  no  solo  la  del  cerro  de  San 
Felipe  en  Tragacete,  sino  también  el  Masegar,  el  Cuer- 
vo, el  Escabas,  el  Trabaque,  el  Guadiela  y  demás 
afluentes  en  esta  provincia,  y  comprender  en  sus  sier- 
ras, no  solo  el  Dorsum,  sino  también  el  quebrado  tfer* 
reno  de  la  Alcarria  y  el  de  la  sierra  de  Ercavíca  ó  de 
Aitomira,  y  de  Almenara,  mojón  de  la  provincia  de 
Zaragoza  y  de  la  de  Toledo. 

Diciendo  los  historiadores  árabes,  «que  fué  tal  el  fu- 
ror de  ambos  partidos,  que  los  campos  se  talaban, 
que  los  pueblos  se  destruian,  que  todas  las  pro- 
vincias estaban  inquietas  y  los  habitantes  sin  segu- 
ridad ni  justicia,  agobiados  con  arbitrarias  y  violentas 
exacciones,  forzados  á  seguir,  según  las  vicisitudes 
de  las  armas,  uno  ú  otro  partido,   detestando  en  su 
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corazón  de  ambos....»  ¿cuánto  no  padecería  el  terri^ 
tono  conquense?...  Siguiendo  á  Amer  sola  la  antigua 
Ccltibcría  ó  más  bien  la  provincia  de  Zaragoza,  y  á 
lusuf  el  resto  de  España,  los  alabdaríes  fueron  al  fin 
oprimidos  por  el  número,  y  encerrándose  sus  gefes  en 
la  capilaly  Zaragoza,  sus  vecinos,  por  no  experimen- 
tar los  rigores  de  un  asalto,  entregaron  al  Amir  sus 
rebeldes  competidores  Amer  ben  Amru,  él  intrépido 
>^'ahib  y  el  secretario  del  primero  Alheliabel  Zohri, 
á  quienes  poco  después  mandó  matar. 

Durante  esta  horrorosa  guerra  civil  desapareció  la 
romana  y  episcopal  ciudad  de  Valeria.  Que  la  con- 
sumiera el  fuego,  es  tradición  constante  de  nuestros 
escritores;  pues  así  como  Mariana  la  titula  la  Que^ 
mada.  los  demás,  según  Porreño,  conviniendo  en 
que  tuvo  el  mismo  fin  que  Troya,  unos  hacen  auto- 
res de  su  incendio  á  los  cartagineses,  oíros  á  los  ro- 
manos, otros  á  los  godos  y  otros  á  los  agarenos.  Esto 
último  es  para  nosotros  lo  seguro.  Que  existiese  Va- 
leria en  t¡em|)o  de  los  cartagineses,  ningún  autor  lo 
asegura;  que  debiese  á  los  romanos  su  existencia,  lo 
indican  su  etimología,  sus  lápidas  é  inscripciones,  y 
los  restos  de  sus  acueductos,  revestidos  de  tierra  pu- 
zolana,  de  sus  termas,  muros,  etc.:  que  enel  irnpe^ 
río  gótico  fué  ciudad  episcopal,  lo  acreditan  los  con- 
cilios de  Toledo,  siendo  de  advertir:  que  el  último 
prelado  valeriensc  de  que  nos  queda  memoria,  el 
obispo  Gaudencio,  asistió  á  s(ms  concilios,  siendo  en 
el  XVI,  celebrado  en  693,  el  que  suscribió  el  prime- 
ro de  los  sesenta  y  un  obispos  concurrentes,  por 
ser  el  más  antiguo  de  los  prelados  de  España.  Cierto 
es  que  no  consta  tuviese  sucesores,  y  que  conside- 
rada su  mucha  ancianidad  debió  morir  antes  de  la 
¡rru|>cion  de  los  árabes;  pero  aún  así  se  sabe  que 
estos  encontraron  á  Valeria  como  una  de  las  más  im- 
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portantes  ciudades  de  España;  pues  al  distribuirla 
lusuf  el  Fheri  en  cinco  provincias,  entre  las  prin- 
cipales que  enclavó  en  la  provincia  de  Toledo,  men- 
ciona á  Valeria  y  Ercabica.  Hallándose  Valeria  tan  cer- 
cana á  las  fuentes  del  Tajo,  en  cujas  sierras  se  atrin- 
cheró Wahíb  ben  Amer;  siendo  (al  el  furor  de  las 
troi)as  de  este  y  de  las  de  lusuf,  que  para  quitarse 
unosá  otros  la  comodidad,  abrasaban  las  poblaciones, 
y  añadiendo  los  árabes  que  asi  desaparecieron  al- 
gunas de  que  solo  quedaron  las  ruinas  ó  cenizas;  al 
ver  que  poco  antes  de  esta  guerra  se  menciona  Va- 
leria, y  que  después  de  ella  cae  en  eterno  silencio, 
la  tomamos  por  una  de  las  abrasadas  durante  sus  fu- 
rores. 

He  aqui  las  inscripciones  de  algunas  de  sus  lápi- 
das, que  indican  las  ilustres  familias  romanas  que 
la  habitaron,  advirtiendo  que  en  la  primera  la  denomi- 
na República    YaUriense  la  sacerdotisa  gentil  Hermia. 
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La  mayor  parte  de  estas  lápidas  las  recogió  Don 
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Francisco  Alarcon,  obispo  que  fué  de  CiudarodrigO) 
Salamanca  y  Pamplona,  y  las  colocó  en  el  palio  de 
la  casa  de  sus  ascendientes,  los  Señores  de  Valera 
de  Arriba.  El  célebre  jesuita  Padre  Andrés  Marcos 
Burríel  copió  las  inscripciones,  y  el  M.  Florez  con-* 
signó  en  su  España  Sagrada  las  veinticuatro  primeras, 
según  las  dejamos  trascritas.  D.  Jácome  Capistrano  de 
Moya  (1)  publicó  la  vigésimasétima  y  la  vigésimaoc- 
tava,  que  se  descubrió  en  su  tiempo,  en  el  sitio  llama-* 
do  Pozo  Casieilano,  á  un  cuarto  de  legua  de  la  villa» 
sirviendo  de  tapa  á  un  sepulcro,  dentro  del  cual,  con 
la  osamenta  de  un  cadáver,  fueron  hallados  tres  clavos 
de  hierro  de  palmo  y.  medio  de  longitud.  El  mismo  di* 
ce  que  el  presbítero  D.  José  Ibañcz  conservaba  en  su 
casa,  en  Valera,  una  muela  ó  piedra  pequeña  de  moler, 
que  aquel  creía  ser  fundición  de  hierro  y  de  antimo- 
nio,  igualmente  que  los  fragmentos  de  otras  piedras 
encontradas  en  la  Torrecilla,  término  de  Monreal.  Tam- 
bién halló  en  el  año  anterior  un  labrador  un  ángel  de 
bronce,  como  de  una  cuarta  de  altura,  con  las  alas 
medio  desplegadas  y  el  traje  talar  recogido  á  un  lado 
cual  si  fuese  caminando.  Las  inscripciones  primera 
y  cuarta  tienen  en  el  sitio  que  hemos  colocado  una 
cruz,  una  /  mayúscula,  continuando  por  encima  de 
ella  una  mitad  de  una  í  latina  también  mayúscula,  que 
en  la  primera  es  abreviatura  de  ti,  completando  la 
palabra  Hermeroii,  y  en  la  otra  lo  es  de  it  y  la  pa* 
labra  quiere  decir  Candila.  Desde  la  inscripción  vi« 
gésimaquinta  bis  hemos  tomado  de  la  copia  que  te* 
uemos  del  M.  de  D.  Mateo  López.  Loaísa  se  equivo- 
có poniendo  á  Valeria  sobre  el  Guadiela,  que  pasa  dis- 
tante doce  ó  más  leguas,  y  Rizo  diciendo  que  el  Jú- 


(l)   Apé84k«  é  ta  Co«fitM*ot  éfl  Imm  XVn  4el  AiMte  Jtai  Prtt- 
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car  pasa  cerca  de  las  ruinas  de  Valeria,  pasando  á  dos 
leguas  y  media. 

Por  ¡guales  motivos  opinamos  (|uc  en  el  fatal  bie- 
nio de  esta  guerra  destructora  fueron  abrasadas  la 
tubalita  Barschin  (Barcbin  del  Hoyo),  que,  según  los 
restos  de  robustas  murallas  que  encontraron  en  el  si- 
glo pasado  en  un  cerro  cercano  á  dicha  villa,  los  que, 
soñando  un  tesoro,  hacian  escavaciones  buscándole  t 
debió  ser  castillo  montano  de  Valeria;  ñegilium  (Bei« 
lio)  y  la  población  de  importancia  que  hubo  á  orillas 
del  Guadazaon,  de  cuyos  restos  se  construyó  el  con- 
vento de  Dominicos  de  Carboneras,  y  quizás  también 
á  este  pueblo,  por  alusión  de  haber  sido  quemado  el 
de  que  se  formó,  se  le  dio  este  nombre  Carhon'-erM. 
Respecto  á  Ercabica,  al  ver  que  continuó  con  obispo 
hasta  la  guerra  de  Hafsum  y  sus  hijos,  no  ponemos 
en  esta  de  Amer  y  lusuf  su  total  destrucción;  pero 
considerando  que  en  ella  tomaron  parte  todas  las  fuer- 
zas muzUmicas  de  España;  que  los  de  Amer  defen- 
dieron á  palmos  el  territorio  de  la  provincia  de  Zara- 
goza, que  se  estendia  desde  la  falda  oriental  de  los 
montes  de  Ercabica  ó  Altomira,  opinamos  que  debió 
(luedar  desmantelada  y  sin  importancia  militar,  ora 
I)orque  de  ella  ya  no  se  vuelve  á  hacer  mención,  ora 
porque,  así  como  destruida  Valeria  adquirieron  nom- 
bradla las  fortalezas  de  Alarcon  y  Gonca;  asi  desde 
esta  guerra  Ukli.s,  Wetldc  y  Santiberia  se  mencionan 
t'omo  las  principales  de  aquella  parte  <lel  territorio 
í'Oiuiuense,  sin  volverse  á  hablar  de  Ercabica.  Solo  asi 
Se  concibe  que  esta  otra  ciudad  que  lusuf  el  Fheri 
consignó  como  una  de  las  principales  de  la  provincia 
de  Toledo,  cayese  en  adelante  en  i)erpétuo  olvido.  Lo 
propio  que  de  Ercabica,  opinamos  del  Municipio 
Triunchense  (Tres  juncos),  y  de  las  pohlaciones  mu- 
radas que  hubo  en  el  Hito,  en  Fosos  de  Bayona  y  en 
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otros  punios  de  aquella  comarca,  que  serian  castillos 
montanos,  y  aún  de  Zorita  y  Recópolis.  Hosquillo  y 
muchas  otras  poblaciones  de  la  Serranía  debieron  ser 
destruidasien  esta  guerra,  si  atendemos  á  que  los  alanos 
no  penetraron  en  ella,  y  que  Leovigildo,  batidas  las 
tropas  celtibero-romanas  en  el  campo,  dominó  el  país. 
De  la  primera,  nos  dice  D.  Doroteo  Serna,  que  la 
ha  registrado  en  estos  dias,  debió  ser  de  bastante 
importancia,  pues  tiene  fuertes  restos  de  dos  castillos, 
y  en  los  huertos  que  hacen  los  tres  ó  cuatro  coló* 
nos  que  le  moran,  descubren  muchos  sillares,  y  las 
saetas  abundan  tanto  que  les  sirven  de  clavos  eo 
las  puertas  de  los  pajares.  De  estas  me  ha  remitido 
algunas  y  un  trozo  de  armadura.  Así  mismo  recti* 
fica  los  informes  que  me  dieron  acerca  de  su  situa- 
ción. No  se  halla  Hosquillo  entre  Uña,  Portilla  y  las 
Majadas,  y  sí  entre  este  último  pueblo,  Tragacete  y 
Poyatos.  Por  no  dar  demasiada  extensión  á  este  ca* 
pítulo,  omitimos  la  poética  descripción  que  nuestro 
querido  discípulo  hace  de  Hosquillo,  y  del  rato  de- 
licioso que  pasó  al  pie  de  uno  de  sus  derruidos  cas- 
castillos,  escuchando  á  uno  de  sus  moradores  los 
hermosos  versos  que  compone,  acompañados  con  to- 
nadas de  buen  gusto,  que  su  mismo  estro  le  inspira, 
y  de  los  acordes  sonidos  de  un  violin  que  ha  cons- 
truido sin  más  herramientas  que  una  azuela  y  una 
navaja. 

Hada  el  medio  de  esta  guerra  atroz,  obsenando 
con  gran  pena  los  caudillos  de  las  tribus  de  Damasco, 
Siria,  Egipto  y  Hemesa,  que  era  imposible  que  un 
Amir  elegido  entre  iguales,  fuese  por  estos  obedecido, 
cual  demostraba  la  rebelión  de  Amer  ben  Amru;  que 
los  Califas  de  Damasco  por  celos  decapitaban  á  los  más 
líeles  servidores,  cual  sucedió  con  Muza  y  toda  su  es- 
tirjie;  que  los  Walies  de  África,  vendiendo  hoy  el  ami- 
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rato,  mañana  le  volvian  á  vender  al  que  más  pagaba, 
y  que  asi,  ya  por  su  corta  duración  en  el  mando,  ya 
para  pagar  las  exorbitantes  sumas  convenidas,  los 
Amires,  desatendiendo  el  bien  general  del  Islam,  solo 
miraban  á  sus  particulares  provechos:  reuniéndose  de 
secreto,  en  número  de  ochenta,  en  Córdoba,  tratando 
de  atajar  la  guerra  civil  y  extinguir  la  discordia  ge- 
neral que  incesantemente  se  encendía,  Hayut  de  He-> 
mesa  dijo:  que  era  necesario  establecer  en  España 
un  gobierno  justo,  independiente  de  Damasco  y  de 
Arríca,  de  donde  nunca  llegaba  un  remedio  pronto  y 
oportuno,  ya  por  la  distancia,  ya  por  hallarse  el  Ishun 
tan  dividido  y  turbado  como  en  España,  y  que  buscan- 
do un  príncipe  superior  á  ellos  en  alcurnia,  que  man- 
dase á  todos  y  trasmitiese  el  mando  á  sus  hijos,  era 
el  único  modo  de  asegurar  la  paz,  y  de  proporcionar 
á  los  pueblos  la  buena  y  constante  administración  de 
justicia,  la  observancia  de  las  leyes,  el  premio  de  los 
buenos  servicios  y  el  castigo  de  los  malhechores.  To- 
dos convinieron  en  que  unida  España  é  independiente 
de  Asia,  de  Egipto  y  demás  Walies  de  África  y  regi- 
da por  la  monarquía  hereditaria,  sería  el  país  más 
venturoso  de  la  tierra;  pero  ¿dónde  hallaremos  ese 
príncipe?  exclamaron  algunos.  Contestó  Wahibben 
Zahír:  en  África  vaga,  errante  entre  las  tribus  bár- 
baras, un  descendiente  de  nuestros  antiguos  califas 
y  que  es  de  la  misma  prosapia  de  nuestro  Anahi  (pro- 
feta) Mahomad.  Os  hablo  de  Abderahman,  hijo  del 
Califa  Moavia,  á  quien  Alabas  usurpó  el  cali&do,  y 
que  por  sus  virtudes,  valor  y  prudencia  es  el  ídolo 
de  las  tribus  que  lo  acogieron. — Pues  le  aceptamos, 
dijeron  todos,  y  i)ascu  al  África  Wahib  ben  Zahir  y 
Teman  ben  Alcania  á  pedirle  en  nombre  de  los  \e- 
ques  de  España,  venga  á  ser  Amir  para  reinar  sobre 
olios  con  sus  sucesores,  cou  absoluta  independencia  de 
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los  Califas  orientales  y  de  los  gobernadores  de  Egipto 
y  de  África,  y  que   todos  los  buenos  muzlimes  do  Es- 
paña darán  sus  vidas  por  mantener  su  independencia 
y  el  imperio  que  le  ofrecen. 

Salieron  los  comisionados  á  su  destino,  y  cuando 
lusuf  volvia  á  Andalucía  victorioso  de  los  alabdaríes, 
supo  que  Abderahman  ben  Moavia  desembarcó  en 
Uisn  AÍmunecab,  fortaleza  de  las  Lomas  (Almuñecar) 
con  mil  caballeros  de  las  tribus  zenetes;  que  casi  todos 
los  caudillos  andaluces  se  le  unian  aclamándole  su 
rey,  y  que  tenían  puesto  sitio  á  Córdoba.  Llamó  á  Sa- 
roail  para  que  se  le  juntase  con  todas  sus  fuerzas  y 
castigar  al  Adaghel,  miñvso,  y  á  los  caudillos  árabes, 
siros  y  egipcios  que  le  llamaron.  Grande  era  su  sana: 
mas  la  fortuna  le  fué  adversa.  Abderahman,  aunque  in* 
ferioren  fuerzas,  con  su  denuedo  y  pericia  le  derrotó 
cuantas  veces  le  presentó  batalla,  hasta  que  tuvo  que 
avenirse  á  que  se  le  concediese  y  álos  suyos  seguridad 
de  la  vida  con  completo  olvido  de  lo  pasado,  entregan- 
do en  un  plazo  fijo  todas  las  fortalezas  y  ciudades  que 
teuian  en  su  poder  y  los  depósitos  de  provisiones  y  de 
armas,  sin  contar  las  suyas  propias.  Se  ajustó  este  con- 
venio en  el  año  756;  pero  pasando  lusuf  por  Toledo  y 
observando  que  el  país  le  era  ílel,  volvió  á  encender  U 
guerra  y  murió  en  un  combate.  Lo  propio  sucedió  i 
Abderahman,  (su  primogénito).  Muhamad  Abulaswad, 
(su  hijo  s^undo)  preso  en  Córdoba  muchos  años,  su- 
po fingir  tan  bien  el  estar  ciego,  que,  engaitando  á 
los  guardas,  le  dieron  licencia  para  salir  por  los  pa- 
tios, y  escapándose  y  levantando  gente  contra  el  Ca^* 
lifa,  se  vio  tan  acosado  y  perseguido  que,  desfigura- 
do con  los  padecimientos,  pudo  pasar  ignorado  en 
Alarcon,  fortaleza  de  Toledo,  donde  murió  en  785,  y 
Casin,  d  tercerO|  debió  la  vidaá  la  clemencia  del  ven* 
cedor. 
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Refieren  el  obispo  Cixílan  y  el  moro  Iza  ben  Ab* 
nied,  que  desde  la  llegada  de  Abderahman  ben  Hot- 
vía,  se  euconaron  tanto  sus  partidarios  y  los  de  lusuf, 
y  tan  crueles  se  mostraron  unos  y  otros  con  los  crís^ 
líanos  que^  no  pudiendo  aguantar  más  sus  depre- 
daciones, vejámenes  y  violencias,  muchísimos  abando- 
naron sus  hogares  y  con  sus  más  preciosas  reliquias  y 
viejores  libros  se  fugaron  á  las  montañas  de  Asturias. 
Esto  acaecía  en  el  año  755  de  la  era  hispana.  De  esta 
religiosidad  de  nuestros  mayores  se  colige  natural* 
mente  que  las  imágenes  de  los  santos,  y  principal* 
mente  de  la  Madre  Doncella,  cuyas  fiestas  de  Inma- 
culada Concepción  y  de  Anunciación  y  Encamación 
del  Verbo  Eterno,  celebraban  desde  la  época  romana, 
si  no  las  podian  llevar  consigo,  las  dejaban  ocultas 
en  las  espesuras  de  los  bosques,  en  los  huecos  de 
los  árboles,  en  las  cuevas  y  quebraduras  de  los  riscos. 
Asi  tiene  una  contestación  muy  satisfactoria  el  necio 
y  casi  heretical  probervio:  «siempre  se  aparece  la  Ha-* 
dre  de  Dios  á  los  pastores;»  siendo  estos  los  que  fre- 
cuentan las  selvas  y  montañas  mas  escabrosas,  ellos 
deben  ser  los  que  encuentren  estos  preciosos  monu- 
mentos de  la  admirable  religiosidad  gótica.  Si:  admi- 
rable. Las  patrias  de  los  Orígenes,  Tertulianos,  Ci- 
prianos y  Agustinos:  el  Afí-ica,  que  en  la  conferencia 
del  año  111  reunió  quinientos  sesenta  obispos,  ocu- 
pada por  los  mahometanos  poco  antes  que  España, 
á  la  sazón  casi  no  tenia  seguidores  del  Evangelio,  y 
acá,  con  la  presión  agarena,  la  fé  era  más  pura  y  más 
fírnie.  Si  agregamos  la  guerra  de  Amer  ben  Amru  á  la 
de  Abderahman  ben  Moavia,  desde  luego  so  adver- 
tirá que  los  católicos  naturales  del  territorio  conquen- 
se no  dejarían  de  emigrar  á  las  montañas  asturianas, 
no  á  meramente  guarecerse,  cual  los  derrotados  en 
(juadalote,  sino  á  defender  su  religión  y  su  patria. 
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Muriendo  lusuf,  el  rey  Abderahman  concertó  con 
ios  cristianos  de  Castilla,  según  el  Granadino,  que 
se  refiere  á  Razi,  el  tributo  que  debian  pagarle,  y  la 
carta  de  protección  y  seguridad,  que  les  otorgó,  decia: 
«En  el  nombre  de  Dios,  clemente  y  misericordioso; 
el  magnánimo  rey  Abderahman  á  los  Patriarcas,  Mon- 
gas, Proceres  y  demás  cristianos  de  España,  á  las  gen- 
tes de  Gástela  y  á  los  que  les  siguieron  de  las  rato- 
nes, otorga  paz  y  seguro,  y  promete  en  su  ánima  que 
este  pacto  será  firme  y  que  deberán  pagar  diez  mil 
onzas  de  oro,  y  diez  mil  libras  de  plata,  y  diez  mil 
cabezas  de  buenos  caballos  y  otros  tantos  mulos,  con 
mil  lorigas  (cotas  de  malla)  y  mil  espadas  y  otras 
tantas  lanzas  cada  año  por  espacio  de  cinco  años;  es- 
críbese en  la  ciudad  de  Górdoba,  dia  tres  de  la  luna 
Safar  del  año  de  ciento  ciencuenta  y  dos.»  (De  nues- 
tra era  el  759). 

Tampoco  el  cali  fado  hereditario  reportó  al  Islam  en 
España  los  venturosos  resultados  que  se  prometieron 
sus  creadores.  Abderahman  I  tuvo  que  estar  en  lu- 
cha constante  con  los  reyes  cristianos  de  Galicia  (asi 
llamaban  los  moros  á  los  de  Galicia,  Asturias  y  León), 
con  los  de  Afranc  (de  este  modo  titulaban  á  los  de 
Navarra,  Sobrarbe  y  condes  de  Cataluña),  con  los  hijos 
y  parientes  de  lusuf;  con  las  provincias  de  Zaragoza 
y  Toledo  que  á  lusuf  eran  afectas;  con  los  Walíes  de 
África,  que  varias  veces  vinieron  á  defender  con  las 
armas  su  derecho  de  nombres  Amires,  y  con  los  Xe- 
ques  y  Alcaides  que  no  tuvieron  parte  en  su  elección, 
que,  confiando  en  los  auxilios  seguros  de  los  reyes 
de  Galicia  y  Afranc  y  de  los  Walíes  de  África,  no  ce- 
saron de  mover  revueltas.  Mas,  cual  si  estos  gérme- 
nes de  disturbios  fuesen  pocos  y  de  escasa  impor- 
tancia, el  primer  Califa  de  Córdoba  legó  á  sus  diez  y 
oiho  sucesores  otro  más    peligroso.  Por  demasiado 
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cariño  á  la  sultana  Howara  y  sugestiones  de  esta  mu- 
gar, nombró  Alahdiy  sucesor  del  trono,  á  Hixen,  hn 
jo  que  en  ella  tuviera,  postergando  á  Suleiman  y  AIh 
dala,  mayores  de  edad;  quienes  resentidos  de  la  in* 
juria  que,  decían,  se  les  irrogara,  sostuvieron  guer* 
ras  crueles  con  su  hermano  Hixen,  y  después  de  su 
muerte  con  su  hijo  y  sucesor  Alhaken  I.  Seguidos 
estos  ejemplos  por  otros  califas  complacientes  coq 
sus  esposas  y  por  otros  principes  ambiciosos,  la  Es- 
paña árabe  se  vio  muchas  veces  destrozada  por  guer- 
ras civiles  entre  padres  é  hijos,  tios  y  sobrinos  y 
hermanos  contra  hermanos  que  se  disputaban  la  co- 
rona. Y  como  que  los  desafectos  á  la  dinastía  Ome- 
ya  eran  muchos  y  la  repartición  igual  de  cargos  en- 
tre los  cuatro  grandes  partidos  muzlímicos  era  casi 
imposible,  y  esta  desigualdad  aumentaba  el  número 
de  los  descontentos;  como  que  los  bandidos  que  á  la 
sombra  de  las  contiendas  civiles  y  de  la  impunidad 
vegetaban  eran  innumerables,  y  como  que  el  aclamar 
á  los  Califas  de  Oriente  parecía  santiñcar  cualquier  re- 
belión; no  solo  los  príncipes  de  la  sangre  real  eran 
un  ariete,  que  sin  cesar  destruía  el  poder  muzlimico, 
sino  que  los  Waiíes  y  basta  los  bandidos,  contando 
con  elementos  de  discordia  entre  los  naturales,  y  con 
auxilios  en  los  extraños,  disputaron  su  poder  á  los 
Califas  de  Córdoba,  hasta  que  su  púrpura  fué  hecha 
tantos  girones  como  waliatos  y  alcaidías  de  importan- 
cia hubo  en  España. 

En  algunas  de  estas  guerras,  los  naturales  del  ter- 
ritorio conquense  tomaron  parte,  ora  en  favor,  ora  en 
contra  de  los  Califas,  y  su  suelo  fué  segunda  y  terce- 
ra vez  teatro  de  otras  luchas  tan  devastadoras  como 
la  de  Amer  contra  lusuf. 

En  el  año  761  Abdcrahman  I  con  las  gentes  de  Wed- 
de  (Iluete)  y  de  Uclcs  y  las  de  Talavera  y  Calatrava  se 
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a|)oderó  de  la  ciudad  5e  Toledo,  foco  de  la  rebelión 
de  Haxem  ben  Adra  el  Fheri;  y  en  797  resentido  el 
príncipe  Abdala  de  ver  Califa  á  su  sobrino  Alhaken  I, 
ganó  á  Obeida  ben  Amza,  hombre  astulo  y  de  va* 
ior,  que  puso  á  su  disposición  las  fortalezas  de  Uclis, 
Webde  y  Santiberia  (Santaver)  y,  levantando  gentes 
en  el  país,  se  apoderó  de  Toledo:  le  auxilió  su  her- 
mano Suleiman,  que  regresó  de  África,  donde  lo  tuvo 
desterrado  Hixcm  I,  con  un  fuerte  ejército  de  afri* 
canos,  aumentado  con  gentes  de  Valencia  y  de  Tad- 
mir  (Murcia),  y  los  príncipes  se  sostuvieron  dos  añoá 
contra  todas  las  fuerzas  de  su  sobrino,  hasta  que,  lle- 
gando este  en  persona  á  dirigir  la  guerra,  les  arrebató 
los  fuertes  de  üclis  y  de  Webde  y  los  lanzó  de  Toledo 
y  de  toda  su  provincia. 

Mucho  padeció  este  país  en  esta  guerra;  pero  todo 
fué  nada  en  comparación  de  lo  que  sufrió  en  la  que 
sustuvo  Calib  ben  Hafsun  contra  los  califas  Muha- 
mad  I,  Almondbir,  Abdala  y  Abderabman  III.  Ved  el 
origen  de  esta  guerra.  Omar  ben  Hafs,  conocido  des- 
pués por  Aben  Hafsun,  ftié  un  hombre  oscuro  de  Ron- 
da, que,  descontento  con  su  humilde  trabajo,  se  biso 
salteador  de  caminos.  Se  burló  de  los  cawiefet,  descibri- 
DOKEs,  ya  con  la  astucia,  ya  con  su  valor;  y  reuniendo 
muchos  compañeros  ocupó  una  fortaleza,  desde  don- 
de esparció  el  terror  á  gran  distancia.  Se  enviaron 
taifas.  BRiOABAS,  contra  él,  y  mirando  imposible  sos- 
tenerse contra  tantos  enemigos,  la  abandonó,  se  dio 
á  la  guerra  de  montaña,  en  que  cobró  celebridad,  y, 
merodeando  por  la  España  Árabe,  se  apoderó  de  varías 
fortalezas.  Atrajo  á  su  partido  á  Walíes  y  alcaides  en 
la  España  Oriental  (Aragón),  y  confederándose  con  los 
cristianos  de  Afranc,  batió  en  muchos  encuentros  las 
fuerzas  de  Córdoba,  ora  con  el  valor,  ora  con  la  perfi- 
dia, y  tuvo  en  jaque  todo  el  poder  de  los  califas  basta 


—  Í26  — 
que  inuiió  de  resultas  de  las  heridas  que  sacó  de  la 
desgraciada  batalla  de  Aybar,  en  882,  en  que  quedó 
muerto  su  amigo  el  rey  de  Navarra,  García  Iñiguez. 

AI  ver  Calib  ben  Harsun  que  su  padre  Ornar  ben 
llafs  ben  Giarar  ben  Arius,  sin  otros  recursos  que 
su  osadia,  astucia  y  valor^  se  creó  entre  moros  y  cris- 
tianos un  gran  partido,  con  el  que  se  sostuvo  diez  y 
ocho  años  contra  el  poder  de  los  Califas,  no  vaciló 
en  disputar  á  Muhamad  su  corona,  y  desde  las  mon- 
tanas de  Jaca,  donde  tenia  su  asilo,  descendió  á  tier- 
ra de  Borja,  y  los  ribereños  del  Ebro  le  aclamaron 
rey.  Muhamad,  viendo  que  Calib  resucitaba  las  pre- 
tensiones de  su  padre,  mandó  contra  él  á  su  wali 
alahdi,  FUTURO  sucesor,  el  príncipe  Almondhir,  quien, 
deteniéndose  en  Tortosa,  encomendó  la  guerra  al  Wali 
Abdelhamed  que  la  sostuvo  año  y  medio  con  varia  for- 
tuna, hasta  que,  cayendo  en  una  emboscada,  perdió 
toda  su  hueste  y  cubierto  de  heridas  fué  hecho  prisio- 
nero. Por  entonces  murió  Muhamad  y  le  sucedió  Al- 
mondhir;  y  saliendo  Calib  de  sus  montes  con  un  fuer- 
te ejército,  sorprendió  muchas  ciudades  de  Aragón, 
allegó  diez  mil  caballos,  y  se  le  entregaron  Zaragoza, 
Wesca  (Huesca)  y  Toledo;  y  dejando  en  esta  última 
plaza  numerosa  guarnición,  fortificó  los  castillos  del 
Tajo  (Alcalatenas,  una  de  las  Tetas  de  Yitna,  Reoó- 
))olis.  Zorita,  Alharilla,  cerca  de  Fuentidueña  y  otros), 
y  las  fortalezas  de  Uclis,  Webde,  AlarcoD  y  Cenca. 
£sto  era  en  el  año  88G  de  la  era  cristiana,  y  aunque 
es  la  primera  vez  que  los  árabes  nombran  á  Cuenca, 
como  que  le  dan  el  dictado  de  fortaleza  y  el  nombre 
latino  Concha,  si  no  según  su  |)erfeccion  ortográfica, 
sí  según  su  sonido  de  pronunciación,  es  de  colegir 
que  ¿  la  anti(iuísima  y  thobelia  Kar  ó  Lobelum,  que, 
si  se  quiere  los  griegos  llamaron  Lebeltoñj  los  roma- 
nos titularon  Concha,  traduciendo  el  significado  Cuenca 
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á  su  idioma;  y  qne  los  godos  y  moros  la  continuaron 
este  nombre  latino.  Mariana  y  Covarrubias,  porlacon- 
sideración  de  que  Conca  solamente  suena  en  la  histo- 
ria desde  la  época  árabe,  opinan  que  á  estos  debió  su 
fundación;  pero  á  más  de  que  hemos  visto  que  á  Lo- 
betum  la  pone  Ptolomeo  como  capital  de  un  distri- 
to celtibérico,  añadimos  que  la  preexistencia  que  le 
conceden  los  moros  como  fortaleza,  indica  no  fuesen 
sus  fundadores;  pues  asi  como  el  mismo  historiador 
árabe  dice  que  en  el  propio  año  sus  correligionarios 
fundaron  á  Medina  Ubeda,  y  los  más  de  los  fuertes 
de  tierra  de  Jaén,  y  otros  añaden  que  en  el  año  lOi 
de  la  begira,  Aslao  ben  Raciu  pobló  y  reedificó  la  pue- 
bla de  Santamaría  de  Oriente,  que  de  su  nombre  se 
llamó  Santamaría  de  Aben  Racin  (hoy  Albarraein),  á 
deberles  Cuenca  su  fundación, «no  lo  pasaran  en  silen- 
cio. I)á  más  fuerza  á  nuestra  opinión  el  ver  que  al 
llegar  la  reconquista  y  titulando  los  cristianos  á  Con- 
ca, Cuenca,  los  moros  que  este  nombre  les  oian, 
llamaron  á  esta  población,  ora  Conca,  ora  Kunka,  ya 
Kuneka,  ya  Kuteca,  alterando,  según  acostumbraban, 
los  nombres  de  los  pueblos. 

Viendo  el  rey  Almondhir  los  progresos  de  la  re- 
belión de  Calib,  y  el  marcial  carácter  de  los  toleda- 
nos y  de  los  naturales  de  Uclis,  Webde  y  Zorita, 
cuyos  fuertes  recorrió  en  la  sublevación  de  Toledo  del 
año  855,  mandó  al  Walí  Haxem  ben  Abdelaziz  á  que 
domase  la  provincia.  Cercada  Toledo,  Calib  propuso  á 
Haxem,  que  si  le  daba  acémilas  para  trasportar  apiTs- 
tos,  provisiones  y  heridos,  le  entregaría  luego  á  luego 
la  ciudad,  y  regresaría  al  punto  á  la  España  Oriental; 
pues  conocía  le  engañaron  los  malos  muzlimes  y  cris- 
tianos del  país.  Haxem  escribió  al  Califa  inclinándole 
:'i  aceptar  la  avenencia,  porque  la  guerra  sería  larga, 
iTUol  y  de  éxito  dudoso.   Almondhir  accedió;   |>cro 


—  Í28  ~ 
encargando  á  su  Walí  viese  bien  no  lé  engañara  el 
astuto  zorro  de  Ilarsun.  Haxem  creyó  sincero  al  re- 
belde, y  dándole  acémilas,  salió  con  su  gente;  em- 
pero dejando  oculta  gran  parte  de  ella  en  la  ciudad. 
El  Walí  puso  guarnición,  y  despidiendo  alcaides  y 
banderas,  regresó  á  Córdoba.  Sabido  esto  por  llafsün, 
degolló  todos  los  conductores  de  las  acémilas,  man-* 
dó  una  taira  de  caballería  á  Toledo^  que  con  el  auxi- 
lio de  los  soldados  que  dejó  ocultos  se  apoderó  de 
ella,  aseguró  los  fuertes  del  Tajo  y  se  enseñoreó  li** 
bremente  de  toda  la  provincia.  Llegando  ú  noticia  de 
Almondhir  este  ardid  de  tan  mal  género,  castigó  con 
la  muerte  á  Haxem  por  su  credulidad  y  mal  consejo, 
juntó  las  banderas  de  Andalucía  y  de  Herida,  y  partió 
al  punto  hacia  Toledo  con  su  guardia,  acompañado  do 
su  hermano  Abdala^  el  más  esforzado  y  sabio  de  los  hi- 
jos de  Muhamad. 

Dejó  en  el  cerco  de  Toledo  á  su  hermano  y  siguió 
al  territorio  conquense  á  perseguir  á  CaUb  y  á  sus 
auxiliares.  Peleó  con  varia  fortuna,  aunque  su  guar- 
dia atrepellaba  á  los  campeadores  que  eran  osados 
á  es|)orarla:  echó  á  los  de  Hafsun  de  varios  fuertes  y, 
para  aterrorizar  á  los  cristianos  que  seguian  el  par- 
tido del  rebelde,  al  verle  apazguado  (confederado)  con 
sus  correligionarios  de  Afranc,  quemó  algunas  fwbla-' 
ciotics,  en  que  dichos  cristianos  se  encasíUlaban;  y  así 
duró  más  de  un  año  la  guerra,  no  pasando  dia  en 
que  no  hubiese  encuentro  ó  escaramuza  de  más  ó  me- 
nos ini|K)rtancia. 

Our  en  este  incendio  de  |>obla(^iones  acabó  Ercaví- 
ca  alintsado,  nos  lo  persuaden  las  relaciones  árabes  y 
crisíianas.  Esta  guorra  de  exterminio  sucedió  en  el 
año  primero  del  reinado  de  Almondhir,  que  fué  el 
8X7  de  la  era  erisliana;  y  el  privilegio  de  I).  Alon- 
so III  á  favor  de  la  iglesia  de  Oix'nse  con  fecha  ¿8  de 
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Agosto  de  887,  dice:  a  Adveniente  quoque  Sebastian, 
Archaviensis  peregrino  Episcopo  in  provincia  Celti- 
beriWs  expulsas  á  búrbaris^  mirabiliter  hanc  sedem 
('AuriensemJ  illi  concessimus,  qui  primas  eidem  Eccle- 
si(B  Antistes  fuit.n  A  más  déla  razón  sincrónica  de 
las  fechas,  encontramos  la  circunstancia  especial  de 
(¡ue  siendo  Ercabíca  ó  Arcabica,  cual  la  titulaban  los 
moros,  ciudad  episcopal,  por  masque  quedara  desmán* 
telada  en  la  guerra  de  Amer  y  Iiisuf,  era  la  más  apro- 
I)ós¡ío  para  que  los  cristianos  parciales  de  Galib  en 
ella  se  encastillasen,  por  su  fuerte  topografía,  |}or  su 
vecindario  y  calidad  de  sus  moradores,  máxime  cuan* 
do  otras  varias  poblaciones  cristianas  hacían  lo  pro- 
pio. La  espulsion  por  Almondhir  del  prelado  Sebas- 
tian de  su  sede,  era  consecuencia  de  la  rebelión  de  sus 
diocesanos;  pues  cuatro  años  antes  su  padre  Muha- 
mad,  ai  apaciguar  la  de  Toledo,  para  evitarlas  en  ade- 
lante dio  á  los  wacires  y  cadies  (jueces)  cristianos, 
nuevos  ordenamientos  y  más  rigorosa  policía,  con  res- 
ponsabilidad de  los  actos  de  sus  subordinados.  A  (Mi- 
sar de  faltar  las  Sedes  episco|>ales  de  Valeria  y  de 
Arcabica,  opinamos  que  el  catolicismo  continuó  en  el 
país  con  el  clero  muzárabe  (mi\tárabe),  que  le  en- 
viaría la  capital  de  la  provincia,  Toledo;  pues  6u  ade- 
lante veremos  que  en  su  Catedral  hubo  una  digni- 
dad con  el  título  de  Arcediano  de  iluete. 

Al  año  siguiente,  888,  deseaba  Almondhir  acabar 
aquella  guerra  tan  sangrienta  y  porfiada  en  una  ba- 
talla de  |MKler  á  poder;  |>er*o  Calib  ben  llafsun  lo  elu- 
dió mientras  pudo,  temeroso  del  ardiente  ó  impetuo- 
so valor  del  Califa  y  del  denuedo  y  pericia  de  su  guar- 
dia, hasta  que  un  dia  la  casualidad  le  empeñó  en  un 
combate  que  le  libró  de  un  com|)etidor  tan  diestro  y 
esforzado.  Cierto  dia  descubrieron  los  cam|>eadore$ 
del  rey  en  las  cercanías  del  llisn  Webde  (el  aislillo  de 
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Iluete),  una  numerosa  hueste  de  rebeldes  delante  de 
la  altura  de  aquella  fortaleza.  Avisaron  á  Almondhir 
y,  sin  mirar  el  excesivo  número  de  los  enemigos, 
animó  á  sus  caballeros  y  á  su  guardia,  y  al  Trente  de 
ellos,  cual  acostumbraba,  despreciando  el  número  y 
ventaja  de  los  contrarios,  acometió  y  rompió  á  los 
de  Harsun,  y  llegó  peleando  como  un  bravo  león, 
basta  las  banderas.  Allí  las  numerosas  tropas  de  (]a- 
lib  ciñeron  por  todas  partes  á  los  caballeros  anda- 
luces, y  por  desgracia  el  Califa  Almondhir  cayó  tras- 
pasado con  infinitas  lanzas,  como  todos  ellos.  Ba- 
bia reinado  un  año,  once  meses  y  veinticinco  dias. 

Sucediendo  al  Califa  Almondhir  su  hermano  Abda-^ 
la,  ya  que  sosegó  las  alteraciones  que  le  suscitaron 
sus  hermanos  y  su  propio  primogénito  Muhamad,  par- 
tió á  la  provincia  de  Toledo  en  busca  de  Calib  bcn 
liafsun,  deseoso  de  vengar  á  su  hermano  y  de  con- 
cluir con  aquella  atroz  guerra  que  tanto  desangraba 
al  islamismo.  Mas  su  astuto  contrario,  á  la  vez  que 
le  revolucionaba  las  Andalucías,  creándose  en  ellas 
un  fuerte  partido,  evitaba  con  movimientos  y  estrata- 
gemas una  acción  general.  Para  no  desperdiciar  la 
ocasión  de  darla,  Abdala  hizo  acompañar  á  su  ejér- 
cito las  necesarias  provisiones,  y  derrotando  en  un 
encuentro  cerca  del  Tajo  su  caballería  á  la  del  rebel- 
de, éste  á  la  vez  le  8ori>rendió  las  tiendas  y  recuas 
c|ue  seguían  á  su  ejército,  y  con  la  presa  huyó  al  fuer- 
te de  Zurita.  Este  golpe  obligó  á  Abdala  á  cambiar 
el  plan  de  guerra  ó  á  detenerse  en  ocupar  los  fuertes 
para  procurarse  provisiones;  y  recobrando  á  üclis  y 
WVbde,  como  el  de  Puli  se  obstinase  con  temeraria 
resistencia,  fué  enligado  por  fuerza  y  los  defensores 
todos  fueron  degollados.  Entró  en  otros  de  la  pro- 
vincia con  mucha  facilidad,  y  contento  de  estas  ven- 
tajas, volvió  al  cerco  de  Toledo,»» 
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Que  este  fuerte  de  Puli  fuese  Recópolis  dos  lo  per- 
suaden varias  razones.  En  primer  Jugar  no  habia 
en  el  territorio  conquense  otra  población  terminada  en 
polis  ó  poli,  y  acostumbrando  los  árabes,  cuando  por 
primera  vez  nombraban  un  nombre  hispano  ó  latino- 
hispano  de  muchas  silabas,  consignar  ó  pronunciar 
solamente  las  últimas,  y  cuando  oian  más  veces  di- 
chos nombres  decirlos  ó  escribirlos  con  alguna  sílaba 
más,  pero  aún  con  imperfección;  asi  como  para  escri- 
bir ó  decir  Ildefonso  y  Alfonso,  nombrando  á  nuestros 
reyes,  escribían  ó  pronunciaban  al  pronto  Anfas  y  más 
adelante  Alan  fus,  no  vemos  extraño  que  al  nombrar 
por  primera  vez  á  Recaredópolis  ó  Recópolis,  escri- 
biesen Puli  por  poli,  por  ser  aquella  palabra  de  seis 
silabas  y  trece  letras  y  esta  de  cuatro  de  las  prime- 
ras y  nueve  de  las  últimas.  £sto  no  debe  causar  ex- 
(rañeza;  (íorque  escribiendo  Razi  adrede  de  las  po- 
blaciones españolas,  sin  embargo  que  oyó  muchas  ve- 
ces más  que  el  cronista  que  acompañara  á  Abdala  ó 
(|ue  de  él  y  de  sus  caudillos  escuchase  la  espcdicion, 
las  palabras  Recaredópolis  y  Recópolis;  no  obstante, 
al  hablar  de  esta  población,  escribió  Carrapell  y  Jlo- 
cai)fL  En  segundo  lugar,  nos  conru*ma  en  que  fue- 
so  el  fuerte  de  Puli  la  repetida  ciudad,  su  inmedia- 
ción á  Zorita.  Es  muy  natural,  que  viéndose  el  Ca- 
lifa Abdala  sin  equipages,  provisiones  ni  acémilas,  si- 
i^uiese  el  alcance  á  los  de  Hafsun,  y  que  no  pudién- 
dolo conseguir  y  determinando  ocupar  los  fuertes  del 
rebelde  para  surtirse  de  viveres,  y,  no  deteniéndose 
en  la  antigua  Contrebia  por  verla  inconquistable,  con 
los  re|>aros  que  le  hicieron,  ya  su  hermano  Almondbir, 
cuando  la  visitó  en  855  al  venir  contra  el  rebelde  Wa- 
lí  de  Toledo  Lobia  ben  Muza  ben  Zeyad,  ya  Calib 
ben  Uafsum  en  886,  que  pasase  á  Recópolis  que  tan 
cercana   estaba;  y  últimamente,  dos  lo  persuade  la 
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niisma  obstinada  resistencia  del  fuerte  Pulí.  Reeópolis 
era  el  punto  militar  más  formidable  de  España  por  su 
posición  topográfica;  y  aun  cuando  hubiese  sido  des- 
mantelada, cual  juzgamos  muy  probable,  en  la  guerra 
de  Amer  contra  lusuf,  fortalecida  cual  otras  pobla- 
ciones, para  encastillarse  los  cristianos  en  tiempos  de 
Almondhir,  con  pocos  re|)aros  era  á  propósito  para  ins- 
pirar confianza  y  una  tenaz  resistencia,  ya  por  esperar 
auxiüo  de  la  antigua  Contrebia,  ya  por  confiar  en  su 
posición  formidable;  y  por  todo  ello  opinamos  fué  la 
ciudad  de  Recaredo. 

Y  decimos  que  juzgamos  más  probable  que  hubie- 
se sido  desmantelada  en  la  guerra  de  Amer  ben  Amru 
y  lusuf,  que  en  esta  de  Calib  ben  Ilafsun  contra  el 
Califa  Abdala;  porque  Zorita  en  esta  ocasión  ya  estaba 
tan  fortificada,  que  los  árabes  no  nos  dicen  que  para 
procurarse  provisiones  la  atacasen  cual  á  Udís,  Web- 
de  y  Puli,  y  lo  procedente  era  que  encerradas  en  ella 
sus  provisiones,  acémilas  y  e(]u¡pages,  meditasen  en- 
trarla. Pues  bien;  dicienda  Razi  que  Zorita  fué  for- 
tificada con  las  piedras  ó  ruinas  de  Carrapel  y  están- 
dolo  ya  en  esta  guerra,  Reeópolis  debió  ser  desman- 
telada en  la  de  lusuf  y  Amer.  Quizás  fuese  también 
una  de  las  poblaciones  incendiadas  por  Almondhir,  y 
á  la  vez  que  sus  ruinas,  parte  quedasen  á  orillas  del 
(juadiela,  cual  dice  Razi,  y  parte  sirviesen  para  for- 
tificar á  Zorita,  valiesen  también  para  construir  el  fuer- 
te que  resistió  tenazmente  á  Abdala.  A  pesar  de  cuan- 
to padeciera  esta  ciudad  en  ambas  guerras.»  Razi  di- 
ce, que  existia  en  el  año  977,  y  si  Valeria  quemada 
aún  continúa  con  su  nombre  y  pequeña  población,  Re- 
eópolis, cual  Ercabica,  fué  languideciendo  hasta  des- 
aparecer del  todo. 

Llamado  Abdala  á  Córdoba  f>or  su  liijo  Abderahman 
que  le  notició  la  rebelión  de  sus  tios  v  de  su  hermano 
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mayor  Muliamad  y  de  mudios  Walíes  y  alcaides,  Ca-^ 
iíb,  DO  tan  solo  se  volvió  á  enseñorear  de  toda  la  pro- 
vincia de  Toledo,  sino  que  aumentó  sus  muchos  par- 
ciales en  Andalucía  con  el  pariente  de  los  califas  Ah^^ 
med  ben  Moavia,  y,  aspirando  a  destronar  á  Abdala^ 
¡tasó  de  incógnito  á  Córdoba  á  conrerenciar  con  ellos; 
pero,  descubierta  la  coi^juracíon,  salió  con  gran  ríes-» 
go,  á  pesar  de  su  disfraz  de  mendigo.  Las  repetidas 
victorias  del  príncipe  Abderalunan  contra  sus  tios  y 
hermano»  que»  cayendo  prisionero  y  muriendo  de  las 
heridas,  fué  titulado  el  Mactul,  el  asesinado,  porque 
el  \'ulgo,  siempre  ligero  para  pensar  lo  peor,  creyó 
se  deshizo  de  él  para  ceñirse  la  corona,  trajeron  otra 
vez  el  peso  de  la  guerra  al  territorio  conquense;  y  á 
pesar  que  los  más  acreditados  caudillos  viniesen  con» 
tra  Calib  y  procurasen  atraerle  á  una  acdon  general» 
él  con  sus  tretas,  con  sus  marchas  y  contramarchas, 
se  burló  de  todos  ellos  y  se  sostuvo  en  la  provincia  de 
Toledo  en  todo  el  reinado  de  Abdala. 

Suoediéndole  su  nieto  Abderaliman  III,  hijo  de  Mu«^ 
hamad  Mactul,  su  primer  diligencia  fué  acabar  con 
(lalib;  pues  era  mengua  del  imperio  de  Córdoba  que 
un  bandido  y  un  hijo  de  un  bandido  se  hubiesen  bur* 
lado  de  los  califas  Mubamad,  Almondbiry  Abdala. 
Congregó  cuarenta  mil  hombres,  flor  de  las  Anda^ 
lucias,  y  pasó  á  siliar  á  Toledo.  Calib»  que  no  quería 
dcsguameoer  los  fuertes,  dejó  encomendado  el  man« 
do  de  la  ciudad  á  su  hyo  Giafar  y  pasó  á  la  España 
Oriental  á  traer  un  ejército  superior  al  del  mismo  Ca<» 
Ufa.  Lo  trajo,  en  verdad  superior  en  número,  pero 
inferior  en  armas  y  caballería;  y  sabiendo  Abderah* 
man  su  llegada,  vino  á  este  país  á  encontrarle.  Afron- 
táronse  en  una  inmensa  llanura,  que  el  Diccionario  de 
Madoi  coloca  entre  Cuenca  y  los  montes  de  Toledo,  y 
que  yo,  en  atención  i  los  muchos  restos  de  osamen* 
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\HS  de  racionales  y  de  bestias,  hebillas,  monedas  y  tro* 
zos  de  armas  que  encuentran  los  labrii^gos  arando, 
y  porque  los  árabes  dicen  estaba  cerca  de  Huete,  co- 
loco en  la  espaciosa  llanura  que  media  entre  Mon* 
talbo,  Carrascosa  y  Ilorcajada,  punto  á  propósito  pan 
que,  cual  veremos,  el  derrotado  Caiib  pudiese  {j^uare- 
cerse  aquella  noche  en  Cuenca.  El  príncipe  Abderab- 
man,  tio  del  Catira,  el  vencedor  de  sus  tíos  y  hernw- 
no  y  de  todos  los  W'alíes  y  alcaides  rebeldes  á  su  pa- 
dre Abdala,  como  tan  experimentado  en  las  lides,  co« 
locó  las  haces  en  cinco  cuerpos,  á  estilo  árabe,  é  st* 
ber:  delantera^  centro,  zaga,  y  alas  derecha  é  izquierda, 
dando  el  centro  y  principal  cuerpo  de  batalla  á  su  so- 
brino el  rey;  su  derecha  al  Walí  Abderabman  ben  Badr; 
la  izquierda  al  Walí   Gebwar  ben  Abdala;  la  saga  y 
gente  de  reserva,  al  respetable  anciano  Oboídiila  ben 
tiamri,  y  él  se  quedó  con  la  delantera.  Calib  también 
ordenó  sus  huestes  y  las  encomendó  á  los  caudillos 
más  aguerridos  y  valientes  de  la  España  Oriental  y  de 
las  sierras  de  Elvira  (Gnmada)  y  de  Tadmir  (Murcia). 
Los  cam|>eadores  de  ambas  huestes  trabaron  ligeras 
escaramuzas,  y  retrayéndose  á  los  cuerpos  de  batalla, 
como  de  un .  acuerdo  los  dos  ejércitos  se  acometie- 
ron con  espantoso  alarido  y  estruendo  de  anafires  y 
tromi)etas.  Estuvo  mucho   tiempo  indecisa  la  suerte 
de  la  pelea.  Las  tropas  del  Califa,  queriendo  vengar 
á  Almondhir  y  á  la  flor  de  Andalucía,  que  murieron  eer^ 
ca  de  aquel  campo,  hacían  prodigios  de  valor  y  las 
de  Calib,  deseando  dar  al  joven  Abdcrahman  el  mismo 
iin  que  tuviera  el  hermano  de  su  abuelo,  vendían  á 
muy  caro  precio  sus  vidas.  Mas  á  la  caída   del  sol, 
la  Tuerza   de  la  caballería  del  Califa  atropello  y  puso 
en  desorden  á  la  gente  de  Ilafsuu,  á  pesar  del  valor 
y  constancia  desús  caudillos,  y  al  ocultarse  ol  sol  aba»* 
donaron  í*I  campo  á  los  ven^'cdorps,  dejándolo  cubier- 
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(o  de  muertos  y  heridos.  Huyeron  aquella  noche  las 
reliquias  del  vencido  ejército,  dejando  siete  mil  ten- 
didos en  aquel  horroroso  campo.  También  de  los  del 
rey  murieron  muchos,  que  los  enemigos  eran  va- 
lientes y  sabían  bien  el  manejo  de  las  armas;  se  con- 
taron perdidos  mas  de  tres  mil.  Se  retiró  Uaísun  á 
Ilisn  (mea  (al  castillo  be  cuenca),  y  á  otros  fuer- 
tes de  aquella  tierra,  y  después  pasó  á  la  España 
Oriental. 

«Consignando  la  Relación  Topográfica  de  Carrasco- 
sa del  Campo»  dada  á  Felipe  U  en  30  de  Octubre  de 
1578,  que  en  cercanías  de  este  pueblo  se  veían  ves- 
tigios de  fortaleías  en  la  Muela  de  Pulpon:  en  el  cerro 
f|ue  hay  en  medio  de  la  laguna  (ya  desecada)  de  Pul- 
f)on;  en  el  Cerro  del  Caiiillo»  donde  está  la  ermita 
de  Nuestra  Señora  de  tal  nombre  y  en  CasiiUejo,  for- 
taleza que  dio  S.  M.  á  Gaspar  Ramirez  de  Vargas, 
vecino  de  Madrid;  y  que  le  eran  anejos  los  despobla- 
dos de  Yittaverde,  á  un  cuarto  de  legua  al  Este;  el 
de  Olmeda;  el  de  San  Pedro;  el  de  Yillaverde  de  Pul- 
pon;  el  de  Villalba  del  Campo;  el  de  Torrejon  (cuyos 
moradores  fundarían  á  Torrejoncillo);  el  de  Yillalpan- 
rfo  y  el  de  Torre  de  Doña  Francisea,  en  t\Cerro  de  Ví- 
Uaeieja,  cuyo  señor,  estando  en  guerra  con  el  de  Val- 
tlrjudioe  y  sabiendo  que  se  encontraba  ausente,  le  que- 
mó ludas  las  casas,  por  loque  se  despobló  y  su  térmi- 
no pso  á  Carrascosa  por  merced  de  la  reina  D.'  Juana 
y  compra  de  los  heredamientos  de  Egas  de  Sandoval  y 
del  Licenciado  Luis  Méndez  de  Parada ;m  aunque  no  ve- 
mos diGcil  que  estos  fuertes,  tan  apropósito  para  en- 
ea^iillarse  ioscrisíianoi,  fuesen  quemados  por  Almoiid- 
hir,  cuando  incendió  varios  del  territorio  eonquen- 
s«»  en  su  llegada  contra  Calib  ben  Uafsun,  y  que  los 
des|K)blados  que  hemos  citado  quedasen  sin  mora- 
dores con  la  reconquista,  en  que  los  |Hi<*blos  fueron 
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tomados,  perdidos  y  vueltos  á  tomar  y  aun  á  ser  des^ 

t  ruidos  por  moros  y  cristianos atendido  el  carác-^ 

ter  de  los  árabes,  que,  saliendo  bien  de  sus  gaznas  y 
algaradas,  arrasaban  los  pueblos  cercanos  á  sus  lia^ 
tallas  venturosas;  opinamos  que  los  despoblados  de 
Carrascosa  del  Campo  fueron  efecto  de  la  batalla  quo 
acabamosdetrascribir  de  Conde.  Diciendo  los  moros 
que  Almomlhir  murió  cerca  del  campo  de  Malla;  que 
Calíl)  so  refugió  aquella  noche  en  Cuenca,  á  donde  pu- 
do llegar  con  su  caballería  y  aun  con  su  infantería,  sin 
apresurarse  con  las  alas  quo  presta  el  miedo  á  todo  fu^ 
gitivo,  y  añadiendo  que  las  reliquias  de  su  'destrozada 
ejército  se  acogieron  á  otros  fuertes  de  aqwlla  tierra: 
opinamos  que  Carrascosa  tomó  el  sobrenombre  del 
Campo  y  por  el  de  batalla,  que  estariaen  su  término, 
así  como  en  adelante  veremos  que  por  igual  motivo  se 
tituló  Campo  Sicuendense  otro  de  Ucléa,  donde  fiíUeció 
en  batalla  el  infante  D.  Sancho,  hijo  de  O.  Alonso  VI, 
y  la  Zaida,  con  siete  condes;  y  quo  siguiendo  el  al- 
cance las  victoriosas  tropas  de  Abderahman  111  i  las 
derrotadas  de  Calib  que  se  acogerían  á  los  fuertes  de 
Carrascosa,  principalmente  los  herídos  que  no  pu- 
dieran alejarle  más,  en  la  embriaguez  de  la  victoria  y 
en  el  odio  á  los  cristianos,  auxiliares  por  tantos  años 
de  Calil),  destruirian  los  mencionados  fuertes  y  po- 
blaciones. Al  mismo  tiempo  que  mostramos  este  núes* 
tro  paa*cer,  rectificamos  la  noticia  que  dejamos  con- 
signada sobre  el  término  en  que  radican  las  ruinas  de 
Pulpon.  Dando  crédito  á  un  labriego  del  país,  aunque 
con  iH?celo,  dijimos  que  dirho  despoblado  estaba  en 
término  do  Olmediila  del  Campo;  quizás  tuvo  el  er- 
ror material  de  tomar  por  el  castillo  de  Pulpon  el  de 
Amasatrigo;  y  obser\ando  ios  cambios  que  han  sufrí- 
do  los  términos  de  los  pueblos,  aldeas,  ete.,yque 
Carrascosa  tanibien  fué  aldea  de  Huete;   repetimos, 
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que  consignamos  con  recelo  perteneciese  Pulpen  á 
Ulmedilla  del  Campo,  y  por  ello  añadimos  que  antes 
correspondió  á  Carrascosa.  Para  disipar  esta  suspe- 
clia  de  inexactitud  en  la  noticia,  al  pasar  nuestro  ami« 
go  D.  Luis  Mediamarca  á  Carrascosa  á  registrar  las 
ruinas  de  sus  despoblados,  para  fijarlos  en  su  Mapa, 
le  llamamos  la  atención  sobre  la  actual  corresponden- 
cia de  Pulpen,  y  á  su  regreso  nos  ha  manifestado  que 
pertenecen,  cual  aseveró  la  Relación  Topográfica,  á 
Carrascosa  del  Campo. 

En  esta  batalla  quedó  apagada  la  estrella  de  Haf* 
sun;  porque  regresando  el  Califo  á  Córdoba  y  conti- 
nuando la  guerra  su  tio  Abderahman,  llamado  A/mtr- 
dafar^  IL  vBNCiciK)a  fblk,  por  sus  muchas  victorias, 
allanó  toda  la  provincia  de  Toledo;  pues  hasta  esta 
ciudad  se  rindió,  escapando  Giafar  ben  Hafsun  á 
media  noche  con  unos  cuatro  mil  hombres,  asidos  á 
las  colas  y  cinchas  de  los  caballos,  por  medio  de  los 
sitiadores;  y  caminando  Almudafará  España  Orien- 
tal, el  prestigio  de  sus  glorias,  el  desaliento  que  cau- 
só la  muerte  de  los  principales  caudillos  de  Calib,  y  el 
sentimiento  de  tanta  sangre  derramada,  le  franquea- 
ron las  puertas  de  Zaragoza  y  de  otras,  ciudades,  á 
despecho  de  ios  parciales  de  Hafsun.  Este,  después 
de  procurar  en  vano  detener  la  rueda  de  su  adversa 
fortuna,  murió  en  tierra  de  Huesca,  y  sus  hijos  Gia- 
far  y  Suleiman,  herederos  de  su  valor  y  obstinada 
rebeldía,  viendo  impotentes  sus  esfuerzos,  se  ocultaron 
entre  los  cristianos.  Asi  descansó  el  territorio  con- 
quense que,  desde  que  Calib  fortificó  los  castillos 
<lel  Tajo  y  las  foitalesas  de  t'clb,  Webde,  Alarron  y 
Conca,  hasta  la  derrota  en  los  campos  de  la  Mancha, 
sufrió  por  espacio  de  veintiocho  años  todos  Ion 
horrores  de  una  guerra  civil. 

De  las  comarcas  conquenses   no  cuentan  ya  los 


—  438  — 
árabes  otra  cosa  notable  durante  el  CalUado,  sino 
que,  levanlándose  el  pueblo  de  Córdoba  contri  sa  Ca- 
lila Mubamad  III,  pidiendo,  no  su  deposick»,  cittl 
pidiera  y  realizara  con  Hixem  II,  con  Suleiman  y  Yah* 
ya  ben  Aly,  sino  su  cabeza:  el  Califa  se  «cogió  i  Udés, 
donde  io  recibió  su  alcaide  Abderadman  ben  Huha* 
niad  ben  Salema  ben  Said  ben  Almondar,  hijo  y  «e* 
to  de  esforzados  caudillos  que  tenían  el  gobierno  de 
aquella  tierra  desde  tiempos  del  rey  Abderabmai  iii, 
el  vencedor  de  Cal  ib.  Pero  á  poco  tianpOy  viendo  que 
el  partido  del  competidor  de  Mubamad  era  más  foerle, 
le  confeccionó  una  gallina  con  ciertas  yerbas  qiie  pro- 
duce aquella  tierra,  comió  de  ella  el  Califa  y  murió  «n 
sucesión  á  los  diez  y  siete  meses  de  reinado,  y  fué  re- 
puesto  en  el  trono  Yabya  ben  Aly.  Pero,  aunque amaes-^ 
trado  en  el  taller  del  infortunio,  sensato  y  generoeo 
¿cómo  babia  de  volver  el  calor  y  la  vida  al  cadáver  dd 
Califado?  La  indiscreta  complacencia  de  Abderahmanl 
con  su  idolatrada  Howara  babia  producido  sus  morti* 
feros  frutos.  Las  competencias  de  los  príncipes  de  la 
sangre  real  hablan  trasformado  la  España  Árabe  en 
un  campo  de  batalla  permanente,  donde  los  moilimes, 
como  soldados  de  Cadmo,  sin  cesar  se  degollaban. 
El  amor  maternal  de  las  Sultanas,  desde  sus  cama- 
rillas proporcionaba  comliatientes  que  renorasen  la 
pelen,  y  la  ciega  ambición  délos  pretendientes  acndia 
al  auxilio  de  los  infieles  (así  llamaban  á  los  cristianos); 
y  á  la  vez  que  Armengoi,  conde  de  Barcelona,  po* 
nia  un  califa  en  Córdoba,  el  rey  de  León  aclamaba  otros 
en  diversos  puntos  de  Andalucía. 

A  más  de  las  extorsiones  de  las  no  interrumpidas 
{guerras,  la  victoria  creaba  otras  que  debilitaban  más 
rl  Califado.  £1  vence<lor,  para  premiar  á  sus  parcia- 
los,  l(\s  duba  alcaidías  y  ciudades  por  jirro  de  heredad, 
f*ostuinbre  de  lu  época  en  toda   Europa;  lo  cual,  i  la 
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vez  que  minoraba  las  rentas  del  Estado,  creaba  den- 
tro de  él  otros  estados  independienles  basta  cierto 
punto,  que  excitaban  la  envidia  y  desarrollaban  la  am- 
bición; y  habiendo  probado  la  guerra  de  los  Haf- 
sun  que  el  caiifado  era  muy  vulnerable  en  sus  me- 
jores dias:  los  waiies,  alcaides  y  gefes  de  partido,  que 
después  de  lo  victoria  no  conseguían  el  empleo  de 
líagibs  sECRCTAiuo  del  rey,  el  de  Walilcada,  juez  di 
JUECES,  la  capitanía  de  la  guanliai  destino  que  llegó  á 
ser  de  la  mayor  importancia  por  su  acceso  fácil  á  los 
Califas  y  más  por  su  influencia  en  aquellas  intrigas  pa- 
laciegas que  aprisionaban  y  deponian  Califas,  ó  si  no 
conseguían  los  waliatos  de  primer  orden,  al  momen^ 
to,  ó  bien  salían  al  campo  aclamando  otro  Califa, 
ó  alborotaban  la  plebe  de  Córdoba  para  que  saliese 
á  las  calles  pidiendo  la  caida  de  los  trariret ,  minis- 
tros ,  y  la  deposición  de  los  soberanos.  Por  tales  mo- 
tivos en  diez  y  ocho  años  que  trascurrieron  desde  el 
nieto  de  Abderabman  111  basta  la  reposición  de  Yah- 
va  ben  Aly,  vio  la  España  Árabe  nueve  Califas,  sin 
incluir  las  reposiciones  de  tres  que  fueron  depuestos. 
Haciéndose  generalmrate  las  revoluciones  en  Córdo- 
ba, y  no  teniendo  esta  ciudad  Aierzas  suficientes  pa- 
ra domar  á  los  waiíes  que  seguían  al  pretendiente 
de^raciado,  los  de  Zaragoza,  de  Toledo,  Mérida  y  los 
de  los  gobiernos  de  Valencia,  Murcia  y  Granada,  crea- 
dos por  el  primer  Omeya,  y  los  alcaides  y  señores  de 
Sevilla,  Algarbe  y  de  otras  fortalezas,  boy  unos  y  ma- 
ñana otros  se  acostumbraban  á  desobedecer,  y  lo  pro- 
pio sucedió  con  los  caudillos  de  fronteras;  y  reser- 
vándose las  rentas  de  sus  Awuiias,  mbiisnos,  si  el 
alamerí  Abderahman,  hijo  segundo  del  guerrero  Al- 
manzor,  fué  osado  á  pedir  á  Hixem  11  le  nombrase  su- 
í*esor  del  trono,  los  referidos  wiUes  y  señores,  más 
iiiofifstos,  pero  no  menos  atre^Ñlos,  á  la  deposieion  de 
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Muhamad  11,  se  declararon  independíenles  de  Cónlo* 
ba;  alguno  batía  moneda  en  su  nombre,  y  los  demás 
sin  el  nombre  de  reyes,  se  trataban  como  tales.  Para 
mayor  desgracia  del  Islam,  en  aquellos  tiempos  ene* 
mígos  de  toda  virtud,  dicen  los  escritores  ¿rabes:  el 
pueblo  muzlím  que  veía  á  muchas  personas  que 
de  pobre  y  oscuro  origen  habían  ll^do  i  ser  po- 
derosas y  temidas,  no  solo  esquibaba  el  pago  de 
los  impuestos  cada  dia  en  aumento,  sino  que  anhe- 
laba revueltas  para  saciar  sus  deseos  de  rdK>8y 
venganzas. 

En  este  estado  se  encontraba  el  califado  al  tomar 
sus  riendas  segunda  vez  Yahya  ben  Aly,  y  para  re- 
Trenar  estos  abusos  y  restablecer  el  dominio  de  Cór- 
doba, que  casi  se  limitaba  á  sus  muros,  salió  con  una 
hueste  contra  Aben  Abed,  señor  de  Sevilla;  mas  dando 
en  una  emboscada,  quedó  clavado  de  una  lanzada  i  la 
silla  de  su  caballo,  y  su  cabeza  tremoló  en  una  pica  por 
las  calles  sevillanas.  El  Mexuar,  co!<isejo  de  Esta- 
do, de  Córdoba,  que  por  sus  provechos  quería  aoate- 
ner  el  Califado,  nombró  sucesor  de  Yahya  á  HixemlII 
v{  Motad  Bila,  que  estaba  retirado  en  la  fortaleta  do 
llam  Albonte.  Se  excusó  de  aceptar  la  corona,  di- 
ciendo: iique  aquella  generación  no  era  para  gobernar, 
ni  ¡Hira  ser  gobernada  y  y  á  repetidas  instancias  cedió. 
Mas  ú  los  dos  años,  el  inconstante  pueblo  de  Córdo- 
ba, que  deseaba  un  imposible,  que  un  hombre  sin 
presti(;io,  sin  recursos,  ni  fuerzas,  le  devolviese  su 
universal  capitalidad  y  cuantiosas  rentas,  se  amotinó 
y  pidió  su  deposición,  á  que  no  opuso  resistencia.  Asi 
acabó  el  Califado  á  los  276  años  de  ser  llamado  Ab- 
Jcrabman  ben  Moavia;  pues  aunque  otro  Omeya  se 
presentó  al  Mexuar  y  pueblo,  y  les  dijo:  «/«rédate 
hoy  rey.  siquiera  me  matéis  mañana,  si  mi  enemiga 
estrella  asi  lo  disjwne:^^  fué  despreciada  su  pretensión. 
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que  la  estrella  de  los  Omeyas,  ya  conocían  que  esta- 
ba del  todo  apagada. 

En  la  usurpación,  que  del  territorio  del  Califado  de 
Córdoba  hicieron  los  walíesde  Toledo,  Sevilla,    Va- 
lencia, Badajoz,   Zaragoza  y  de  otros  distritos,  el  do 
Cuenca  cupo  al  de  Valencia;  pero  lardó  poco  en  vol- 
ver al  dominio  de  Toledo.  Aspirando  su  rey  Almamun 
ben  Ismail  ben  Dyinun  al  de  toda  la  España  Árabe;  y 
viendo  que  los  caudillos  de  Mubamad  ben   Gehwar, 
que  tomó  el  título  de  rey  de  Córdoba,  le  corrían   las 
tierras  y  le  talaban  los  campos,  quiso  hacer  un  podero- 
so esfuerzo  y  terrible  entrada  en  la  comarca  cordobe- 
sa, y  escribió  á  su  yerno  Abdelmelic  Almudafar,  hijo 
de  Abdelaziz,  rey  de  Valencia,  yá  su  walí  Aben  Amir 
ben  Alferag,   que  estaba  en  Conca,   por  el  señor  de 
Valencia,  que  le  enviase  gente  desde  Xeiba  (Chel- 
va)  Alarcon  y  Conca.   Abdelmelic,  por  consejo  de  su 
padre  accedió  á  los  deseos  de  su  suegro,   quien  poco 
ndelanle,  al  saber  que  Aben  Abed,  rey  de  Sevilla,  ha- 
bla ocupado  á  Córdoba  y  también  aspiraba  al  dominio 
de  toda  España,  volvió á  escribirá  su   yerno  y  á  los 
alcaides  de  Murcia,  Cuenca  y  otros  walíes,  para  que 
le  auxiliasen  con  socorros.   Abdelmelic,  que  ya  era 
rey  de  Valencia  desde  al  año  1060  en  que  falleció  su 
padre  Abdelaziz,  por  consejo  de  su  visir   Muhamad 
l)en  Meruan,  que  no  halló  oportuno  declararse  ene- 
migo  de  tan   |>oderoso  rey  como   AI)on    AImmI.  <|ue 
estaba  unido  con   los  señores  <le  Caslolon  (Castellón), 
Murbiler  (Mur^iedro),  Xativa  (Játiva),  Almería  y  I)e- 
nia,  se  excusó  con  frivolo»  pretextos.    Este  proceder 
llenó  de  saña  ú  Almamun,  y  sin  comunicar  á  nadie  su 
determinación,  partió  con  toda  su  caballerfa  cami- 
nando de  día  y  de  noche:   entró  en  Valencia,   cuando 
menos  le  esperaban;  ocupé  el  alcázar  por  sorpresa; 
¿^  apoderó  de  laa  torres;  depuso  ú  su  yerno  Almu« 
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(lafar  Abdelniclio  bcn  Abdclaziz,  y  por  consideración 
á  su  bija,  esposa  de  este  rey,  le  desterró  al  gobierno 
de  Xelba.  Sus  fieles  amigos,  el  i\alí  de  Conca  Aben 
Amir  ben  Alferag  y  el  de  Santa  María  de  Aben  Ra- 
cin,  Husam-Daula  ben  Huzeil  Aben  Razin,  le  siguie- 
ron y  á  su  familia  al  destierro. 

Volviendo  Cuenca  al  dominio  de  Toledo,  ganó  en 
consideración  é  importancia;  pues  si  en  1066,  bajo  el 
mando  de  Abdelaziz,  rey  de  Valencia,  era  cabeza  de 
Amelia,  gobierno,  teniendo  por  prefecto  un  Walí,  cau- 
dillo PRINCIPAL   Y  GENERAL    DE  EJERCITO;  CU  1069  fué  UU 

estado  independiente  con  su  señor  ó  régulo.  Así  se 
colige  de  la  Historia  Arabo,  que  dice:  «que  ponien- 
do cerco  Almamun  á  Murcia,  acaudillaba  al  rey  de 
esta  ciudad  y  á  los  de  Valencia,  Denia  y  Marviter; 
á  los  alcaides  de  Xativa  y  á  los  señores  de  Conca  y 
de  Aben  Racin,  y  teniendo  Albarracin  á  la  sazón  se- 
ñor propio  con  Estado  inde|)endiente,  es  procedente 
rpie  Cuenca,  á  quien  se  le  dá  otro  señor,  fuese  Es- 
tado aparte.  Que  así  sucediese,  se  desprende  natu- 
ralmente, ya  porque  desde  la  destrucción  del  califado 
y  erección  de  los  ^valiatos  en  reinos,  sus  soberanos 
nombraban  Arrayaces  con  tenencias  vitalicias,  ya  por- 
que la  historia  asevera  (|ue  Almamun  recompensó  á 
sus  auxiliares  muzlimes  y  cristianos  con  munificen- 
cia refitia  por  sus  gloriosos  hechos  de  armas  contra 
su  competidor  Aben  Abed;  y  si  el  reino  de  Valen- 
cia, que  quitara  á  su  ycnio,  lo  dio  á  uno  de  sus 
caudillos,  pues  en  el  cerco  de  Murcia  acaudilló  al 
rey  de  Videncia,  es  más  fácil  diese  á  otro  la  Amelia 
(le  íiiicncn. 

Mas  cbtc  señorío  debi(i  durar  á  ('.uenca  poco  tiem- 
po; pues  muriendo  el  padre  de  Santa  Casilda,  Alina- 
luin  \m\  Ismaíl  l>en  Dvlinin,  en  el  año  1071,  y  suce- 
<liéndolr  su  hijo  Alcadir  Yaliya  ben  iKlnun,  príncipe 
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flojo  y  descuidado,  so  le  alborotó  la  plebe  de  Toledo 
en  1072,  le  mató  sus  visires  y  la  mayor  parte  de  sus 
guardias  y  salió  huyendo  á  Hisn  Cuneca,  ó  Cuenca 
según  el  Sr.  Conde,  fi*ontera  de  Valencia  y  de  lo  más 
áspero  y  fragoso  del  Estado.  Y  decimos  s^i^n  el  sé- 
ñor  Conde,  porque  el  Sr.  Bayer,  con  motivo  de  nom- 
brar la  versión  latina  que  de  la  Geografía  de  Sebe- 
rir  el  Edris  publicaron  los  maronítas  en  París  en 
1619  y  el  estracto  de  D.  Josef  Pelliceren  los  Ana^ 
Uis  de  J:s¡Hiña,  al  hablar  del  último  trozo  del  reino 
de  Valencia,  como  una  de  sus  poblaciones  á  Cuteka 
ó  Kuteka;  d  Sr.  Bayer,  repito,  dice  en  sus  Apun^ 
iacionei,  que  los  maronitas  debieron  leer  Kauteca  ó 
Kavateca,  cual  se  vé  en  la  edición  arábiga  de  Roma,  y 
la  reduce  á  Cai-abaca;  mas  el  orientalista  escritor  de 
Perahja,  en  su  edición  arábiga  y  traducción  castella- 
na de  Scherifel  Edris,  lee  Kuteca  ó  Cuteka,  añadiendo 
que  en  sus  co|)ias  está  desfigurado  el  nombre,  hacién- 
dose /  lo  que  debió  ser  n,  y  que  así  debió  escribirse 
Cuneka  ó  Kunka,  que  la  reduce  á  Cuenca. 

Tani|>oco  duró  mucho  á  Alcadir  Vahya  el  dominio 
(h  esta  ciudad;  pues  su  cuñado,  el  desterrado  á  Cbel- 
va  y  depuesto  rey  de  Valencia,  Abdelmelic  Almudafar, 
recobró  su  reino  en  1078,  y  confirmando  en  sus  te- 
nencias á  los  walies  de  su  partido,  dio  el  Waliato  de 
Conca  á  Said  ben  Alferag,  hermano  ó  hijo  dt*l  amigo 
fiel  que  le  sigui<í  al  ostracismo.  El  mando  de  este  NVa- 
li  no  debió  psar  de  un  decenio;  |)ues  dice  Esco- 
lanoque  en  lOKK  era  Arráez  do  Cuenca  Al»en  Canon, 
ríj{ido  musulmán  valenciano,  qur  al  ver  á  su  rey  Ya- 
chia  (Vahya  Alcadir),  lanzado  de  Toledo  por  el  rey 
D.  Alonso  VI,  y  oprimido  en  su  retiro  de  Valencia 
con  cruda  guerra  |M)r  Aben  el  Feixe,  rey  de  Denía; 
cuando  unos  aconsejaban  á  Yachia  que  impetrase  auxi- 
lio al  rey  castelkino  y  otros  que  lo  solicitase  del  rey 
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moro  de  Zaragoza,  Aben  Canon,  prefiriendo  un  muzlim 
á  un  cristiano,  pasó  en  secreto  á  ofrecer  el  reino  de 
Vaienria  al  rey  zaragozano. 

P(x:os  años  adelante,  viéndose  Aben  Abeb  II  sin 
su  terrible  competidor  Almamun,  aspirando  á  domi- 
nar toda  la  España  árabe,  se  alió  con  D.  Alonso  VI, 
¿  invadiendo  con  éxito  feliz  las  comarcas  de  Toledo, 
se  apoderó  de  Cuenca  y  su  territorio:  pues  en  adelan- 
te veremos  dispuso  de  sus  principales  ciudades  y  for- 
talezas en  la  dote  de  su  bija  Zaida. 

En  tiempo  de  Almamun  ben  Dyinum,  Santaheria 
(Santaver)  en  frontera  de  Zaragoza,  tuvo  WaU  nom- 
brado por  dicho  rey  de  Toledo,  llamado  Aniir  beii 
Lebun. 


ifT^-l 
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CAPITULO  X. 


Samtno.-BquiTocadas  redycciooes  qae  de  Brcavica  hicieron  tarÉos  auto- 
ren.— Se  praetoa  con  mactaas  y  fondadas  ratones  qae  eilstió  en  Ca- 
beza del  üriegn,  junto  &  Saelice».— Vana  pretensión  la  dtl  abate  Her- 
\»s  y  Panduro  en  colocar  en  este  ponto  i  Scgobrlga.— Imperfecta  con- 
futación de  O.  Jérome   Caplsttrano  de  Sfnya. 


Uf:f^>'o<:i£NDo  y  daudo  |M>r  sentado  que  Ei*- 

\vM  iea  existió  en  la  demarcación  actual  do 

[ei^to    obispado  y  provincia;  opinando  de 

modo  diferente  varios  autores,  y  liabien* 

|dü  prometido  Jratar  este  asunto  en  capitulo 

Vpartc,  mostraremos  en  el  |)resente  las  razo- 

ipif*  1106  asisten,  refutando  las  aserciones 

contrarias. 

Colocan  á  Erca\i(ra  en  Alcañix  los  que  ase^^umn 
«|ue  en  la  edición  de  las  tablas  de  Ptolonieo  por  el 
Villanovano,  pusiera  el  editor  al  margen  esta  n^dtio 
rion;  y  tanilucn,  |M>r  que  en  diclia  ciudad  fueron  en- 
contradas inscripciooes  ercavicenses  que  bao   des* 
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Aparecido.  Mas  esta  reducción  es  inadmisible;  ya  por 
ser  gratuita,  ya  por  oponerse  á  la  graduación  de  Pto-* 
lomeo.  Este  sitúa  á  Ercavica  al  Oeste-noroeste  de  Va- 
leria y  cerca  de  ella,  y  Alcañiz  cae  á  otro  lado  dis- 
tante veinte  y  cinco  leguas.  Así  mismo  la  razón  to- 
mada de  las  inscripciones,  cuya  primer  noticia  está  sa- 
cada del  manuscrito  de  Alonso  Micer  Gutiérrez,  ci- 
tado por  Lamberto  de  Zaragoza,  la  rechazan  Traggia 
y  Masdeu,  ya  por  que  la  forma  de  sus  letras  es  mo- 
derna, ya  por  que  parecaí  ser  supuestas,  no  mencio- 
nándolas otro  autor. 

La  misma  desproporción  milita  respecto  á  la  co- 
locación de  Ercavica  en  Arcos  de  Medinaceli.  En  él  es- 
tuvo, según  el  Itinerario  de  Antonino,  Arcobrigüs  ciu- 
dad diferente  de  Ercavica,  según  Plinio.  Por  ello,  al 
ser  adjudicado  al  obispado  de  Cuenca  el  territorio  de 
esta  última,  jamás  reclamaron  los  obispos  de  Sigúen- 
za,  restablecida  mucho  antes. 

Aun  es  niayor  despropósito  reducirla  á  los  pueblos 
valencianos  de  Sinarcas  y  Arcos.  El  primero  es  el  de- 
lubjro  griego  olcade  Simulacrum  ArcaSs  efigie  del  dios 
Arcas,  en  que  abreviada  la  primera  palabra  en  Sim,  y 
después  en  Sin  y  unida  al  Arcas,  le  dieron  nombre; y 
tanto  Sinarcas  como  Arcos,  no  tienen  con  Ercavica  otra 
proporción  que  la  remota  del  nombre.  No  colocando 
ningún  escritor  autigao  á  Ercavica  en  la  Edetania,  y  si 
en  la  Celtiberia,  todos  con  la  g;raduacion  de  Ptolomeo 
los  repelen,  y  basta  á  relegarlos  al  olvido  esta  suscri- 
cion  de  Pedro,  obis|>o  de  Ercavica,  en  el  tercer  conci- 
lio de  Toledo:  Petrus  Arcabriceusis,  Celiiberim  Ecctesim 
Episcopu'i.  suhscripsi. 

Otros  la  reducen  con  más  probabilidad  á  Molina  la 
Vieja,  y  decimos  con  más  probabilidad,  en  atencioa 
á  que  Ambrosio  de  Morales,  con  otros  muchos  auto- 
res,  opina.,  que  basta  allí  ó  muy  cerca  llegó  la  ju- 
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rÍ8(iicc¡on  de  Ercavica.  Pero  aun  esta  reducción 
se  estrella  en  la  graduación  del  príncipe  de  los  coró- 
grafos. 

El  Sr.  Traggia  la  situó  en  Monobrega  de  Aragón,  y 
juzga  que  este  nombre  pudo  ser  corru|)cion  de  la 
palabra  Ercavica;  pero  el  Sr.  Masdeu  con  cien  pasa- 
ges  de  Tito  Livio  le  conruta  victoriosamente. 

Otros,  por  fio,  la  redujeron  á  Albarracin,  porque 
al  erigirse  su  obispado,  el  obisfK)  de  Toledo,  D.  Ce- 
rebruno,  dio  á  D.  Martino,  su  primer  obispo,  en  117 1 
v\  titulo  de  A  rchabr Ícense.  Mas  esta  reducción  no 
solo  tiene  contra  sí  la  corrección  que  el  mismo  Don 
Cerebruno  hizo  de  dicho  título  cuatro  años  después 
con  estas  palabras  citadas  por  Traggia:  Vos.  Fra- 
teTs  Episcope  ad  titulum  Archahricensis  Eclesia  con- 
secravimus,  púlanles  quod  prwdicla  Ierra  pertintret  ad 
parrochiam  Archabricensts  Eclesia,  Diligenliore  autem 
inquisilione  poslea  facía»  in  rei  vertíale  inrenli  su-- 
mus,  prcedíclam  lerram  non  esse  de  A  rcahncense  Dio- 
('(ese,  sed  omnino  secundum  anliquas  divisiones  ñegis 
WambcB  ad  Segobrigensem  sedem  ¡yerlinuil.  Dala  To- 
hli  cera  \i\í  priino  die  Marlüm  tiene  ademasen 
contra  la  aserción  de  Conde  en  su  Historia  de  la  do- 
minación de  los  Árabes  en  España,  que  Santa  María 
de  Oriente  fué  fundación  del  moro  Aslao  Aben  Racin, 
de  donde  se  quedó  con  su  nombre  alterado  en  Al- 
barradn,  y  por  lo  mismo,  no  existiendo  en  las  é|)o- 
(*as  romana  y  gótica,  no  pudo  ser  Ercavica:  y  sobre 
lodo,  que  esta  reducción  y  las  demás  nombradas, 
son  destruidas  con  la  agregación  del  territorio  de  Er- 
cavica al  obispado  de  Cuenca  en  11X3  |>or  la  Santa 
sede,  sin  la  menor  0|)osicion  ni  protesta  de  ninguno 
«le  los  obispos  comarcanos.  Esta  agregación  |K>r  el 
Supremo  Gerarca  de  la  Iglesia  Universal,  que  conser- 
va en  sus  archivos  el  mmbrc,  «tensión  y  lindero» 
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(U*  lodos  los  obispados  del  oii>c  con  mas  cuidado 
<|ue  los  grandes  propietarios  en  sus  áreas  los  nom* 
l)res,  calidad  y  limites  de  sus  posesiones;  esta  agre-- 
gacion,  realizada  sin  el  menor  disentimiento,  con  la 
mayor  aquiescencia  de  todos  los  señores  obispos  con- 
finantes, tan  celosos  siempre  de  no  amenguar  las  pre- 
rogativas  de  sus  sedes,  ni  los  terrenos  á  que  se  ex- 
tendía su  jurisdicción,  es  la  razón  potísima  que  eli- 
mina á  Ercavica  de  todas  las  enunciadas  reducciones 
y  la  (ija  y  enclava  en  el  territorio  de  este  obispado  y 
provincia. 

Poro  ¿en  qué  punto,  con  moradores  ó  despoblado 
de  sus  comarcas,  existió  Ercavica?  Siendo  varías  las 
opiniones  que  hubo  en  el  asunto,  vamos  á  presen- 
tarlas con  toda  lealtad  y  después  á  establecer  su  pro- 
babilísima y  casi  cierta  reducción. 

El  P.  Florez  que,  con  su  recto  juicio,  adscribió  la 
antigua  Ercavica  al  territorio  conquense,  la  situó  en 
Santaver,  en  lo  que  fué  seguido  de  Masdeu;  pero  de- 
jando probado  que  Santaver  es  la  generosa  Centobriga, 
(|ue  recibió  en  su  recinto  á  los  olcades  pastores,  y  i 
los  soldados  olcades  batidos  por  Aníbal,  no  nos  de- 
tonemos en  confutar  al  autor  de  la  España  Sagrada. 

Masdeu  redujo  Ercavica  al  pueblo  de  Arcas,  dis- 
tante dos  leguas  de  Cuenca.  Mas  esta  reducción,  no 
ajustándose  con  la  graduación  de  Ptolomeo,  ofrece 
los  inconveiiiont(>s  de  colocar  dos  capitales  de  obis- 
pados en  la  corta  distancia  que  media  entre  dicho 
pueblo  y  Valora,  no  existiendo  documento  que  lo  acre- 
dito; el  de  no  dolx^r  nada  á  la  naturaleza  su  topo- 
grafía para  sor,  cual  la  titula  Tito  Livio,  potente  pode- 
KOSA  ciiDAPó  vi\7\  n KRTK,  v  ol  do  uo  qucdar  ves- 
tigio alguno  de  lialior  sido  tal,  como  restos  de  mu- 
rallas, de  torreones,  |>alac¡os,  ni  templos,  ni  indicar 
por  lado  íiIl'Uiio  IkiImt  noujmdc»  mayor  extensión  que 
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(11  la  actualidad  tiene.  El  Manuscrito  Pe(|ueuo  del 
Exmo.  Señor  D.  Fermín  Caballero,  en  la  copia  de  las 
villas  y  lugares  de  este  obispado,  en  que  se  hallan  co- 
sas notables,  escrito  por  el  conquense  D.  Baltasar 
Porreño,  én  la  letra  A,  dice:  «Arcas  fué  ol)¡s[)ado an- 
tiguo» sito  en  la  parte  que  llaman  JJemel la-Bueyes, 
como  lo  pruebo  en  mi  Historia  de  los  Obispos  de 
Cuenca.»  No  habiendo  podido  hacerme  ron  esta  pro- 
ducción de  nuestro  paisano,  no  mo  es  dado  api*ec¡ar 
sus  razones,  pero  si  acaso  opinó  hal)er  existido  Er- 
cavica  en  Desuella-Bueyes,  tomaría  por  restos  de  Ca- 
tedral los  del  delubro  del  dios  Arcas,  y  á  más  de 
las  razones  de  inconveniencia  consignadas,  aducire- 
mos basta  poco,  las  positivas  que  reducen  la  ciudad 
en  cuestión  á  otro  sitio. 

Añadiendo  á  la  poca  distancia  que  medía  entre  Arcas 
y  Valeria,  como  motivo  para  no  admitir  otra  sede  epis- 
copal en  la  primera,  la  falta  de  documentos  que  lo 
acrediten,  se  advertirá  que  los  comprobantes  ó  textos 
fehacientes,  y  no  la  mayor  ó  menor  distancia,  nos  sir- 
ven de  regla  para  aceptar  ó  no  grandes  poblaciones  en 
parages  contiguos.  Es  cierto  que  aun  en  |)aíses  fe- 
races la  existencia  de  una  ciudad  repelo  la  d(*  otra 
en  su  inmediación;  pero  habiendo  tenido  y  teniendo 
esta  regla  bastantes  excepciones,  estas  solamente  las 
recibimos  con  vista  de  comprobantes.  Por  esta  causa 
admitimos  la  existencia  de  Altheia  junto  á  Ercavica  y 
de  Contrebia  inmediata  á  Centobri^M,  iionjue  razones 
históricas,  geográficas,  corográticas,  to|K>gniricas  y  eti- 
mológicas, acreditan  su  existencia  en  Alconchel  y  Ca- 
beza del  Griego,  en  Zorita  y  Santaver.  Del  mismo 
modo  y  por  idéntico  motivo,  sabiendo  que  en  la  |)átria 
de  los  em|)eradores  Trajano  y  Adriano,  que  cu  Itálica, 
hoy  Santiponoe,  y  en  Hisfialís,  Sevilla,  hubo  sedes 
episcopales,  cual  acreditaa  documentos  autorizados; 
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no  obstante  de  distar  tan  solo  una  legna:  recibiría- 
mos un  obispado  en  Arcas,  aunque  este  pueblo  te 
halla  tan  inmediato  á  Valeria,  si  militase  igual  razón; 
empero  no  viendo  sino  conjeturas  sin  apoyo,  no  le 
admitimos,  fuese  cual  fuese  su  denominación;  pues 
Porreño  no  se  la  dá:  asi  como  en  Sacedon,  por  falla  de 
documentos  que  lo  acrediten,  no  acogemos  las  du-* 
dades  á  que  varios  escritores  le  reducen.  Prosigamos 
con  Ercavica. 

El  primero  que  la  redujo  á  Peña-Escrita,  s^un 
una  nota  de  la  nueva  edición  de  las  Antigaeda- 
des  de  España  por  Ambrosio  Morales,  articulo  £r- 
cavica.  fué  el  gran  amigo  de  este  escritor  y  cnnista 
del  rey  Felipe  If,  D.  Juan  Fernandez  Franco,  quien, 
en  un  cuaderno  de  antigüedades  que  remitió  á  D.  Pe* 
dro  Fernandez  de  Córdoba,  Conde  de  Priego,  consig- 
nó la  inscripción  que  contenia  la  peña  y  á  que  le  debe 
el  sobrenombre  de  escrita,  en  la  forma  que  sigue: 

EX  REDIT.  PECUNI.E 

OUAM  Jl  LU  S  CELIUS 

REIPIBLIC.E  LEGWIT 

DECRETO  ORDINIS 

II.    VlRl. 

Morales,  (|ue  poco  después  visitó  la  peña  y  sitios 
inmediatos,  en  vista  de  la  inscripción  y  de  las  ruinas 
que  presenta  el  terreno,  fué  de  parecer,  que,  ó  en  él 
ó  en  Santaver  estuvo  Er carica;  y  posteriormente  Don 
Francisco  Antonio  Fuero,  párroco  de  Azañon  y  sde* 
lante  canónigo  de  Cuenca,  apoyado  en  las  mencio- 
nadas autoridades  y  en  el  manuscrito  árabe,  que  trata 
de  las  aguas  de  Contrebia,  colocó  á  Ercavica  en  Santa 
Cristina  ó  en  lliierta-Uellida,  mas  arriba  de  f*«7a-«- 
crita,  en  cuyo  dospobhnlo,  hoy  herrería,  distante 
nueve  leguas  do  Cuenca,  á  la  parte  boreal,  entre  la 
villa  de  Priego,  Cañizares,  Carrascosa  de  la  Sierra,  Al- 
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caiUud  y  el  Pozuelo,  se  registran  silos  ó  trojes  ronia* 
Dos,  restos  de  torres  ó  castillejos ,  sillares  y  otros  ves* 
ligios  de  una  población  antigua  y  fuerte,  aunque  de  es^ 
caso  recinto.  £1  Sr.  Fuero,  sin  embargo  que  encontró 
la  inscripción  con  algunas  letras  menos  que  elSr.  Fran- 
co en  los  dos  primeros  renglones  y  en  el  quinto,  con 
el  deseo  de  enaltecer  á  su  pueblo  natal  Cañizares,  á 
cuya  jnrisdiccion  corres|)onde  ¡luerla-BelUda,  llenó 
los  huecos  que  la  intemperie  ú  otras  causas  obraron 
en  su  leyenda,  de  manera  que  dijese:  MUMCIPIUM 
ERCAVICENSE:  mas  esta  conjetura  de  adivinación  no 
puede  admitirse,  cuando  la  copia  del  Sr.  Franco,  mu- 
cho anterior,  nada  dice  de  Ercavica;  y  lo  más  que 
se  puede  creer  de  dichas  ruinas  es,  que  pertenecieron 
á  algún  castillo  montano  de  Centobriga,  cuya  juris- 
dicción se  extendía  basta  fieteta  por  las  orillas  del 
Guadiela  basta  confrontar  por  su  Oriente  con  Mo- 
lina y  por  Nordeste  con  Urhicua,  ó  Checa. 

Capistrano  de  Hoya  lijó  la  inscri|)cion  en  estos  tér- 
minos: 

EX.  EEDITV.  PECINLI-: 

QYAM.  M.  PYBLIVS.  CLWDIVS 

RE1PVBLIC.€.  LEGAYIT 

DECRETO.  ORDI.MS 
H.  P.  REPARAT.  ARCTATVS 
EST.  .\LVEVS.  FLVVll. 

Así,  correspondiendo  á  la  república  centobrigense 
componer  aquel  sitio,  haciendo  una  calzada  de  mil  pa- 
sos y  estrechando  el  cauce  del  rio,  y  suministrándole  el 
dinero  Jplio  Celio,  según  el  Sr.  Franco,  y  Marco  Pu- 
blio  Claudio,  según  D.  Jácome,  allí  mismo  erigió  es- 
la  memoria  gratulatoria.  No  es  de  extrañar  que  es- 
tos escritores  fuesen  seducidos  á  la  vista  de  las  enun- 
ciadas ruinas  y  antigua  inscri]CÍon,  porque  este  fué 
el  vicio  general  antes  que  la  geografía  antigua  coin- 
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pnradn,  la  corografía,  lingüística  y  oirás  ciencias  vi- 
niesen en  auxilio  de  la  arqueología;  por  ello  vemos  <iiie 
cualquier  vestigio  de  antiguas  fortalezas,  indujo  á  no 
jiofos  á  situaren  ellos,  no  solo  las  urbes  ó  metrópolis, 
cuyos  coniines  defendieran,  sino  hasta  ciudades  que 
estaban  fuera  de  sus  antiguos  límites  jurisdicciona- 
les. El  estado  actual  de  la  inscripción,  según  nos  lo 
remite  nuestro  amigo  D.  Lázaro  la  Fuente,  cura  de 
Alcantud,  es  como  sigue: 

EX.   REDIT  r  ECVM.'E 
QYAM  I  IVS  C¡ 

REir^'JLIC  E  LEG.W» 

DE      TO         RDLN  S 
R       CTVS 

Y  ni 

Observando  el  cura  de  la  Fuente  de  Pedro  Naharro, 
I).  JácouK^  (japistrano  de  Moya,  á  principios  del  siglo 
la //f/7a  r5cr(7<z,  y  sitios  donde  Fuero  quiso  situará 
Ercavica,  y  viendo  que  su  recinto  era  tan  limitado 
que  no  i)U  lo  contener,  no  una  urbs,  ciudad  capi- 
tal,  sino  ni  aun  un  mediano  óppido;  dcHriendo  en 
partí»  á  la  o|)inion  de  Morales  y  de  Fuero,  se  inclinó  á 
qu(»  Fi'caviea  estaría  ó  en  Priego  ó  en  Alcantud.  Mas, 
i'stas  reducciones  las  combate  la  graduación  do  Plo- 
lonieo.  Cierto  (»s,  (|uc  la  etimología  romana  y  el  ar- 
royanle  nombre  de  Priego,  Prior-ego,  AMts  yo,  se- 
gún el  eonceíao  del  país,  es  para  darle  un  orí- 
gen  notable  y  lugar  á  creer  (|ue  tuviera  competencia 
con  lluf'te,  sobre  ser  ca|)ital  de  comarca,  cual  pro- 
palan los  naturales;  mas  opinando  que  si  tai  compe- 
tencia acaccii»  con  otra  población,  sería  con  Beteta, 
que  ttivo  bajo  de  sí  varias  aldeas,  y  también  fué  cas- 
liHt>  montano  di*  (j'iitobriga;  el  haber  coexistido  Prie- 
lío  nm  Krcavií'a  en  la  durninacion  romana,  si  aten- 
denio.sásu  etÍMio|o;:ia,  y  continuado  la  última  basta 
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la  época   árabe  sin  faltar  aquella,  y  la  carencia  de 
v6sli$[ios,  de  muros,  castUlog,  etc.,  desde  luego  re- 
tíraQ  de  Priego  la  potente  ciudad  celtibérica  que  abrió 
sus  puertas  á  Tiberio  Sempronio  Graco. 

Meóos  admitimos  que  Ercavica  estuviese  en  AU 
cantad,  pueblecUo  yermo  de  recuerdos  de  antigüedad 
y  que,  s^un  su  etimología  árabe,  A  ¡cantar  Hud. 
HJBNTCM  üm,  denota  que  el  opulento  mahometano  que 
dejó  su  nombre  al  rio  que  pasa  por  los  términos  de  La 
Ventosa,  Villanueva  y  Portalrubío  y  fenece  en  el  rio 
de  Huete,  ó  al  Guadamejud;  rio  de  Amed  Ilud,  y  aspi- 
rada fuertemente  la  h,  rio  de  Amed  Jud;  denota,  repe- 
timos, que  siendo  líud  un  fuerte  ganadero,  y  no  bas- 
tando las  márgenes  del  Guadameja  ó  Guadamejud  para 
mantener  sus  rebaños,  los  llevaría  á  las  orillas  del  Gua- 
diela,  y  para  disfrutarlos  en  unay  otra  |)arte  del  rio,  es- 
tablecería un  puente  que  tomó  su  nombre,  el  cual  co- 
municándose al  pueblecillo  inmediato  se  llamó  A/oiii- 
tar  Hítd  y  sinco|)ado  Alcaniud. 

El  mencionado  manuscrito  del  Sr.  Caballero  en  la 
referida  copia  y  letra  5»,  dice  así:  «San  Pedro  Pal- 
miches. Aquí  hay  una  puente  de  gran  fortaleza  y  her- 
mosura y  una  ermita  de  Nuestra  Señora  de  Llanas, 
fundada  en  una  parte  tan  manifestadora  de  antigüe- 
dad, que  se  tiene  |K)r  cierto  estuvo  allí  la  antigua 
Ereavii*>a,  como  lo  afirma  el  licenciado  Andrés  Poza 
en  su  libro  de  las  Antiguas  poblaciones. ^y  No  habiendo 
|Kxlido  hallar  este  libro,  no  nos  es  dado  confrontar 
las  razones  de  este  escritor  con  las  de  Morales,  Flo« 
rez,  Fuero  y  Capistrano  de  Moya.  En  verdad.  Nuestra 
S<*ñora  de  Llanas,  de  cuya  ermita  solo  quedaba  la 
capilla  en  18Gá,  estando  situada  á  la  orilla  izquierda 
del  Escavns  y  cerr^  de  su  confluencia  con  el  Guadic* 
la,  ei^  á  profMisito  para  una  ciudad;  pero  dando  á 
Erc^avica  las    medallas  de  Aii^nisto,  la  contramarca 
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de  un  puente  de  dos  ojos,  el  escaso  caudal  del  Es- 
cavas, no  es  acredor  á  tanto  honor;  y  si  se  quisiese 
decir,  que  quizás  se  aludiese  en  el  puente  que  men- 
ciona Porreño,  de  grande  fortaleza  y  hermosura,  al 
del  molino  de  Maestre,  este  dista  mucho  del  8Ítio 
de  Llanas,  tiene  más  ojos,  y  todas  sus  apariencias 
son  de  moderno.  Sus  sillares  de  asperón  flojo  ó  de 
piedra  de  arena  que  se  desmoronan  con  la  humedad 
de  los  vapores  del  rio,  á  ser  de  construcción  romana 
no  hubieran  llegado  formando  puente  hasta  nuestros 
dias.  Cuál  fuese  el  nombre  del  antiguo  pueblo  que 
existiera  en  Llanas,  se  supiera,  si  el  mal  humor  de 
un  vecino  de  Albendea,  defraudado  de  sus  avaras  es- 
peranzas, no  hubiese  inutilizado  los  mamotretos  an- 
tiguos que  encontró  en  un  parage  contiguo,  hari  ocho 
ó  diez  años.  Observando  que,  al  pasar  por  un  sitio 
á  labrar,  las  patadas  de  las  muías  resonaban  cual  si 
pisasen  sobre  una  cueva  ó  parage  hueco,  cavó,  y  en- 
contrándose una  gran  tinaja,  entró  en  ella  creyendo 
hallar  un  tesoro,  y  no  viendo  más  que  pergaminos 
escritos  en  letras  antiguas  que  no  sabia  leer,  hizo 
una  hoguera  y  los  quemó.  Así  nos  lo  ha  referido 
nuestro  amigo  D.  Leoncio  González,  escribano  de 
IVicgo,  con  referencia  á  los  que  lo  oyeron  de  iioca 
del  labrador. 

Otra  tradición  apoya  existiese  Eroavica  en  las  cerca- 
nías de  Peña-escrita  y  de  Llanas,  y  es,  la  que  menciona 
que  lacam|)ana  de  Albendea,  fabricada  en  el  año  1004, 
según  su  inscripción,  llegó  al  término  de  dicho  pue- 
blo en  una  balsa  por  el  (iuadiela  desde  Ercavíca.  Di- 
ce así  la  copia  que  de  dicha  inscripción  sacó  D.  Román 
del  Olmo,  por  enc^argo  de  D.  Leoncio  González,  que 
me  la  ha  proporcionado: 

Laúdate  •  Dominuní '«  in  cimbalts  >f(|  bene  so- 
nantibus. 
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Psalm.  J  130. 

Vlcit  m  «eo  de  tr  1^  ¡bu  1^  luda  M  radix  m  Da- 
vid. 

Apocal.  ü  Cap.  4.  ^  Año  de  1004. 

El  referido  D.  Leoncio,  que  asegura  haber  leído 
esta  inscripción  en  la  campana,  opina  se  fundiría  en 
el  año  1400  y  que  por  equivocación  se  colocaría  el 
4  después  de  los  ceros;  pero  aseverándome  que  la 
letra  no  es  gófica,  sino  moderna,  es  muy  presumi- 
ble que  se  fundiese  la  campana  en  1804,  y  que  sa- 
liendo la  fecha  sin  la  parte  superior  del  8  y  resultan- 
do 1004,  sus  naturales  que  se  ven  enmedio  de  Lla- 
nas, y  de  Peña-escrita  y  de  Santa  Cristina,  para  apo- 
yar la  tradición  de  Poza,  inventasen  la  fábula  de  ha- 
ber venido  la  campana  en  una  balsa  desde  Ercavi- 
ca,  bien  subiendo  á  su  término  desde  Llanas,  bien 
bajando  desde  Peña-escrita  ó  sus  inmediaciones  por 
el  Guadiela. 

Don  Julián  Antonio  Alique  y  su  copiante  D.  Juan 
José  Sánchez  Arribas  (1),  vecinos  de  Huete,  y  tan  en- 
tusiastas de  esta  ciudad  que,  cuanto  digno  de  men- 
ción hay  en  el  terrítorrio  conquense,  se  lo  adjudican 
sin  crítica  alguna;  ignorando  que  Huete  es  la  /s/o- 
nitMn  de  Ptolomeo:  el  uno,  confundiendo  á  Er gavia, 
población  de  los  vascones,  según  dicho  geógrafo,  y 
probabilísimamente  la  hoy  Artavia  de  Navarra,  con 
Ercavica;  y  el  otro,  dándola  este  nombre,  ambos  la 
sitúan  en  la  ciudad  de  Luna  en  sus  manuscritos.  Mas 
esta  y  todas  las  anteriores  reducciones  deben  rele- 
garse al  olvido  desde  que  la  geografía  antigua  compa- 
rada, la  historia,  la  corografia,  la  arqueología,  la  lin- 
gúística  y  últimos  descubrimientos,  abogan  por  Ca- 
beza del  Griego,  con  tales  indicios,   que  como  dice 


(I*  Minancritoff  de  D.  Penüii calaiifro. 
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v]  Sr.  Coiiós  y  López,  solo  l'alla  (|uc  de  sus  ruinas 
salga  una  voz  y  diga:  Aqui  estuvo  Ercavica»  para  8e* 
parar  toda  suspicacia  en  contrario.  Siguiendo  esta 
reducción,  permítasenos  apoyarla  con  las  varías  y 
fuertes  razones  que  la  hacen  casi  cierta.  Yeámoslas. 

Razón  histórica.  Cualquiera  que  lea  con  deteni- 
miento los  capílulos  16  y  37  del  libro  iO  de  Tilo  Li- 
vio,  verá,  que  domada  la  Celtiberia  oriental  por  Ful- 
vio  Flaco  en  los  últimos  meses  de  su  pretura,  la  me- 
ridional y  occidental  estaban  sobre  las  armas,  prepa- 
radas para  sostener  su  independencia.  Asi  lo  dijo  Gra- 
c'o  en  su  peroración  al  Senado:  aulteriores  eititaies 
CeltiberiíB  in  armis  sunt.^)  Sucediendo  Tiberio  .Sem- 
pronio  Gracc»  á  Fulvio  Flaco  en  el  cargo  de  pretor, 
y  habiendo  pasado  el  invierno  en  la  Celtiberia  orien- 
tal apaciguada,  movió  su  campo  á  la  primavera  inme- 
diata, y  encargando  á  su  colega  Lucio  Posturoio  Albi- 
no que,  cruzando  la  Lusitania,  cayese  por  la  región 
de  los  varéeos  en  la  Celtiberia,  Graco  se  metió  en  lo 
más  occidental  ó  último  de  esta  región.  De  noche 
sorprendió  y  ocupó  á  Munda  (Montiel);  y  poniendo  en 
rila  guarnición  y  tomados  rehenes,  bloqueó  los  cas- 
tillos montanos  dd  contorno  y  arrasó  sus  campiñas. 
Tasóá  sitiar  la  muyim|)ortante  plaza  de  Cértima  (Críp- 
tana),  y  colocadas  las  má(|uinas  de  batir,  los  arietes, 
catapultas,  balistas,  torres  rodadas,  testudos,  etc., 
llegaron  á  la  tienda  de  Uraco  comisionados  de  la  du- 
dad, que  dijeron  con  candor  y  nobleza  que  encontrán- 
dose decididos  á  resistir  hasta  donde  alcanzasen  sus 
fuerzas,  le  pedian  permiso  para  ir  al  campamento  de  los 
celtiberos  á  demandar  socorro,  y  que,  si  no  lo  otorga- 
l)an,  separaduniente  de  ellos  consultarian  el  partido  que 
deberian  tomar.  Graco  cüncedió  el  |vermiso  y,  pasa- 
dos alíennos  días,  los  cciiiuwnos  volvieron  acompa- 
ñados de  (»tros  ilic/  legados  celtiberos.   Era  el  me- 


—  431  — 
diodía  cuando  llegaren  y  abrasados  con  el  calor  del 
sol,  su  salutación  al  pretor  fué,  mandase  les  sirvie^ 
ran  bebida.  Apurados  los  primeros  vasos,  pidieron 
otros  segundos  y  escitaron  la  risa  de  los  romanos  con 
su  ruda  franqueza  y  poca  urbanidad.  Aplacada  la  sed» 
el  más  anciano  usó  de  la  palabra  en  estos  términos: 
«Nos  envia  nuestra  nación  para  saber  de  tu  boca  con 
qué  confianza  has  venido  á  traemos  la  guerra  á  nues« 
tracasa.»  Contestó  Graco:  «Vine  fiado  en  un  ejér^ 
cito  numeroso  y  aguerrido,  que  podráis  reconocer  si 
gustáis,  para  ilustrará  vuestros  comitentes.»  Acep* 
laron  el  reconocimiento  los  celtiberos,  y  viendo  con 
asombro  el  desfile  de  los  peones  y  ginetes  en  guisa 
de  pelear,  se  retiraron  y  disuadieroD  á  sus  gefes  de 
mandar  auxilio  á  Gerlima;  y  viendo  los  vecinos  de  esta 
ciudad  que  en  vano  encendían  fogatas  en  sus  torreo- 
nes, señal  convenida  de  encontrarse  on  mucbo  apu- 
ro, se  rindieron  á  Graco,  que  les  exigió  y  cobró  un 
tributo  de  420.008  sextercios  en  dinero  y  cuarenta  de 
los  mas  nobles  vecinos,  que  asoció  á  sus  filas,  como 
prendas  de  la  fidelidad  que  prometieran. 

Desde  Certima  pasó  Graco  á  Alces  (Alcázar  de  San 
Juan),  donde  estaba  el  real  de  los  celtiberos,  y  des- 
pués de  algunos  dias  de  escáramuiai,  dispuso  una 
retirada  falsa  de  las  tropas  aliadas  hacia  so  cam- 
pamento, donde  tenia  preparadas  las  legiones;  y  vi* 
niendolos  celtiberos  al  alcance  en  desorden,  ereyéil- 
doee  veneedores,  salieron  los  romanos  por  todas  M 
puertas,  OMtaron  9.000  de  ellos  é  hicteroD  priiioiMh 
ros  31  peones,  112  ginetes  y  les  arrebatareo  37  tan 
deras. 

Derrotado  este  ejército.  Graco  espereió  las  legkn 
nes  por  la  Celtiberia  occidental  y  meridioDal,  y  en 
pocos  dias  se  hizo  dueño  de  ciento  tres  óppldosó 
pueblos  murados,  (exageración  de  Graco  y  Hsofija  de 
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Tito  Livío,  que  fueron  confutadas  en  el  mismo  Se* 
nado  de  Roma),  y  esparcido  el  terror  en  la  comarca, 
regresó  á  Alces  y  la  sitió.  La  ciudad  se  mostró  va- 
liente en  los  primeros  ataques;  mas  siendo  coloca*- 
da  la  arietería  y  las  demás  máquinas  bélicas,  y  no 
teniendo  seguridad  en  la  guarnición,  los  principa- 
les se  retiraron  al  alcázar  y  desde  allí  capitularon. 
Grande  fué  el  botín,  y  entre  los  nobles  que  pasaron 
á  cautivos  se  vieron  dos  hijos  y  una  bija  de  Turro, 
régulo  de  Alces,  quien  sabiendo  esta  desgracia,  al- 
canzando un  salvoconducto  de  Gracco,  se  le  presen- 
tó, y  pidiéndole  y  obteniendo  la  gracia  de  la  vida  para 
sí  y  sus  hijos  y  el  permiso  de  pelear  en  las  filas  ro- 
manas para  vengarse  de  los  aliados  que  le  abando- 
naron, se  le  unió  con  sus  tropas,  y  le  fué  muy  útil 
su  auxilio. 

Amedrentada  Ercavica,  ciudad  noble  y  poderosa, 
con  la  rendición  de  tantas  plazas  y  comarcas,  abrió 
sus  puertas  al  vencedor  Tiberio  Sempronio  Graco,  y 
se  confederó  con  él.  Después  de  esta  feliz  eapedidon 
en  las  Celtiberias  occidental  y  meridional,  Graco  ai- 
guió  á  Sigúenza,  y  pasó  i  batir  álos  celtiberos  que  se 
liabian  reunido  á  las  faldas  del  monte  Cauno  (Monca- 
yo),  de  quienes  alcanzó,  aunque  con  muchas  pérdidas, 
una  victoria  que  costó  á  los  enemigos  22.000  muer- 
tos, mas  de  300  de  infantería  y  casi  igual  número 
de  ginetes  prisioneros  y  72  banderas;  en  lo  que  tam- 
bién hay  grande  eiageracton.  Obtenida  esta  victoria, 
Gracco,  después  de  auxiliar  á  Caraví  (Magallon),  y  de 
castigar  á  Complcga  (Arizji),  siguió  hasta  Segida  de  los 
Peiendímes,  cuyas  ruinas  se  ven  junto  á  la  villa  de 
Canales  en  una  eminencia  no  lejo&del  convento  de 
Valvanera;  hizo  allí  los  famosos  y  pacíücadores  trata- 
dos que,  violados  |K)r  los  romanos,  ocasionaron  la 
gUáYra  de  Numancia,  y  por  último  se  estableció  en 
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Jiurcis,  (quizás  la  villa  de  Erce,   contit;ua  á  Arnedo  y 
Grávalos),  á  quien,  como  término  de  sus  fatigas  y  roo^ 
uuniento  de  sus  glorias,   dio  el  nombre   de  GracuriSy 

qiMT ACIÓN  DE   GrACGO. 

De  esta  narración  histórica  de  Tito  Livio  consta  que, 
Ercavica  se  hallaba  enclavada  ift  últimis  locis  Cel- 
tiberia ó  en  un  extremo  de  la  Celtiberia  occidental, 
á  cuya  conquista,  partiendo  desde  la  oriental,  pasó 
(iraco;  pues  habiendo  comenzado  la  guerra  por  lo  más 
retirado  de  ella,  por  Munda,  Certima  y  Alces,  la  con- 
cluyó en  Ercavica,  que  acobardada  le  entregó  sus  lla- 
ves y  se  le  confederó.  Y  decimos  que  Gracco  conclu- 
yó su  conquista  en  Ercavica,  porque  desde  ella  á  Si- 
gúenza  y  basta  la  falda  del  Moncayo,  donde  le  sor- 
l»rendieron  los  de  Compila,  recibiéndole  con  ramas 
de  olivo  para  engañarle  y  acometerle  con  más  venta- 
ja, cual  lo  verílicaron,  Tito  Livio  ya  no  habla  de  si- 
tios, ni  do  encuentros,  ni  de  rendiciones,  denotando 
que  todo  aquel  país  estaba  sumiso  á  Roma.  Pues  que 
esta  circunstancia  de  estar  en  lo  último  de  la  Celti- 
beria occidental,  corresponde  á  Cabeza  del  Griego 
mejor  que  á  los  demás  puntos  á  que  vemos  se  redu- 
jera Ercavica,   lo  manifiesta  la  sijiruiente: 

Razón  geográfica.  Constando  de  Tito  Li\io,  que  Gre- 
co, para  conquistará  Munda,  Certima,  Alces  y  Ercavi- 
ca, penetró  in  úliimii  loci$  Celtiberitr.  partiendo  de  la 
oriental,  y  por  consiguiente  que  las  mencionadas  plazas 
radicaban  en  la  Celtiberia  occidenlal;  vemos  (|ue  IHolo- 
meo  coloca  á  Ergavica  en  el  grado  12.  30::  40,  45,  que 
("scl  más  occidental  de  la  Car|ietania,  y  que  por  oon- 
siguiente  Ercavica  estaba  tan  al  occid^^nte  de  los  car- 
petanos,  que  solo  otra  ciudad  celtibera,  Coii^atenim, 
(Consuegra),  era  más  occidental,  y  las  demás  las  te- 
nia á  su  oriente.  Estas  mismas  circunstancias  abo^ 
gan  por  Cabeza  del    Griego  del   mismo  modo  que 
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por  Ercdvica.  Confróntese  con  )os  mapas  la  narrar* 
cion  de  Tito  Livio,  y  se  verá  á  Cabeza   del   Griego 
en  la  misma  graduación  que  le  dá  Ptolomeo,  y  eu  su 
misma  correspondencia  con  Consaburum,  Manda,  Cer^ 
tima,  Alces»  y  demás  últimos  pueblos  de  la  Celtiberia 
que  conquistó  Gracco.  Esto  se  demostrará  con  esta 
Razón  corográíica.    Estando  recibido  por  todos  los 
modernos  que  la  Ercavica  de  Tito  Livio,  la  Ergavicd 
de  Plínio  y  Ptolomeo,  la  Perabica  de  algunoB  códices 
de  este,  la  Erkavica  de  algunas  medallas,  la  Arcabrics 
de  los  godos  y  la  Arcabica  y  Ercabica  de  los  árabes  es 
una   misma  ciudad:  aunque  no  podamos  dallar  los 
confínes  de  su  jurisdicción  en  los  tiempos  celtlbé* 
ricos  y  romanos,   mostraremos  cuáles  fueroD  en  el 
imperio  gótico  en  el  orden  eclesiástico  y  se  robustece- 
rá más  la  anterior  razón  geográfica  y  la  reduccioD  que 
de  Ercavica  sostenemos.  La  hitacion  ó  amojonaoiien- 
to  de  obispados  atribuida  al  rey  Wamba,  dá  estos 
confines  al  de  Ercavica  óArcahrica:  «Arcabriea  ten- 
ga á  ANGo.NT,  que  es  Tarancon,  quitada  la  palabra  for» 
furris,  castrum;  porque  quizás  ya  no  existiese  la  tor- 
re que  lo  hizo  castillo  montano;  á  obia,  que  es  Abia 
de  la  Obispalía,    término  occidental  del  obispado  de 
Valeria,  y  se  llamó  asi,  porque  igualmente  se  escri- 
bía Obia  que  .Iría,  y  Obila  que  ArtVa;  á  moha,  villa 
tuerte  y  antigua  al  oriente  del  Tajo,  cerca  de  J*em6/€- 
que,  y  á  sastra  ó  pastra,  que  es  Paslrana.  Vemos 
I)or  esta  corografía  que  encierra  á  Arcabrica  ó  Erca- 
vica entre  Abia   de  la  Obispalía,  Tarancon,   Pastrana 
y  Mora,  que  todas  las  reducciones  que  los  mencio- 
nados autores  hicieron   de  ella  á  diferentes  puntos 
de  esta  y  otras  provincias,    fueron    inexactas;  sien- 
do esta  hitacion  <>  amojonamiento  atribuido  al   rey 
Wamba,  tan  seguro  en  el  punto  que  discutimos,  que 
hasta  los  mismos  árabes  lo  confirman;  pues  leemos 
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en  Conde  (I)  que  saliendo  Taríe  desde  Tolaitola  (To* 
ledo)  al  Oriente,  buscando  las  fuentes  del  Tajo,  las 
primeras  sierras  que  halló  fueron  las  de  Ercavica. 
Así,  pues,  siendo  el  arranque  de  Taric  Toledo  y 
su  primario  objeto  ir  al  Dorsum  de  Estrabon,  ó  mon- 
tañas de  Cuenca,  donde  nace  el  Tajo;  siendo  las  pri- 
meras sierras  que  halló  en  su  marcha  las  de  Erca- 
vica, y  no  encontrándose  otras  que  las  de  Altomira, 
á  cuyo  occidente  y  muy  inmediato  se  registra  Calie- 
za  del  Griego,  esta  noticia  comunicada  por  los  ára- 
bes, robustece  la  corografía  arcabricense  de  la  hitacion 
atribuida  al  rey  Wamba. 

Se  nos  dirá  que  este  documento  lo  reputan  algunos 
apócrifo  con  los  anotadores  á  la  historia  de  Mariana,  y 
parto  de  la  imaginación  de  D.  Pelagio  ó  Pelayo,  obis- 
po de  Oviedo,  quien  para  autorizar  su  ficción,  dicen, 
la  bautizó  con  el  nombre  del  obispo  fdacio  ó  Itha- 
cium.  i  Hermosa  crítica  la  que  no  advirtió  que  ítatio, 
onii,  significa:  deslinde,  amojonamiento,  y  que  la  pa- 
labra latina,  epígrafe  de  los  términos  de  los  obis- 
padas, no  se  refiere  á  obispo  alguno!....  Pudiera  con- 
testar, que  Morales  le  dá  tanta  autoridad  al  referido 
documento,  que  lo  mira  como  un  lugar  gec^ráfico; 
pero  procediendo  con  la  circunspección  que  Mariana, 
y  sin  darie  la  valía  que  estos,  ni  rechazándole  con 
el  desden  que  aquellos;  aunque  no  veo  claro  que  tal 
amojonamiento  ó  deslinde  de  los  obispados  de  Espa« 
ña  lo  hiciera  Wamba;  observando  que  antes  reali- 
zaron otro  por  el  estilo  los  n^yes  suevos  en  Galtcit, 
y  que  posteriormente,  según  Zurita,  verificó  el  rey 
D.  Sancho  en  1085  el  deslinde  de  los  pueblos  que 
correspondían  á  las  sedes  episcopales  de  Jaca  y  de 
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Roda;  fijando  sus  hitas  para  cortar  la  contienda  que 
sobre  límites  tenían  sus  obispos;  de  la  piedad  del  go- 
do sin  ambición,  que  superior  á  Ciucinato,  desdeñó 
el  cetro,  y  solo  le  empuñó  cuando  vio  levantadas  las 
espadas  sobre  su  cabeza,  para  descargar  sus  golpes 

si  persistía  en  su  repulsa de  la  piedad  de  Wani- 

ba,  es  muy  creíble  hiciese  esta  ley  de  |>olicía  ecle- 
siástica exterua,  que  aunque  no  se  sometiese  i  la 
deliberación  de  los  obispos  reunidos  en  el  oonc*¡lio  XI 
de  Toledo,  ni  conste  en  sus  actas,  vemos  fué  respetada 
por  los  mismos  obispos,  citada  por  autores  de  granno- 
ta,  y  conocida  de  los  mismos  árabes.  El  metropolitano 
de  Toledo  D.  Ccrebruno,  al  conegir  el  titulo  de  Ar- 
cabricense  que  diera  al  obispo  de  Albarracin  D.  Mar- 
tino  y  mudarlo  en  Segobricense,  se  ha  visto  que  se  va- 
lió de  la  hitacionde  SVamba,  citándola  como  genuina. 
El  Cronicón  del  Tudense  y  la  Crónica  general  del  rey 
D.  Alonso  el  Sabio,  contienen  este  deslinde  como  veri- 
ficado por  el  rey  Wamba,  y  en  la  donación  que  hixo 
ZeitAbu  Zeit.  rey  moi'O  de  Valencia,  de  ciertos  lugares 
á  la  sede  episcopal  de  Scgorba,  donde  se  conserva  ori- 
ginal la  escritura,  se  alude  á  dinho  amojonamiento  con 
estas  esplícitas  palabras:  divisionis  incliíw  recordado^ 
uis  fíegis  Bambee  ab  anliquo.  Eslo  acaeció  en  el  año 
1236.  Y  ¿es  creíble  que,  ú  ser  el  documento  deque 
nos  ocupamos  ficción  de  I).  Pclagio,  en  tan  poco  tiem- 
po la  hubiese  hecho  circular  de  manera,  que  de  él 
tuviesen  noticias  hasta  los  mismos  moros?  Y  cuando 
no  lo  creyeron  supuesto  ni  D.  Ccrebruno,  que  para 
la  corrección  tomó  detenidos  inrormes;  ni  D.  Marti- 
no,  romo  todos  los  prelados,  celosísimo  de  sus  pre- 
rogativas  y  do  la  verdadera  demarcación  de  su  silla.... 
cuando  ni  el  Tuilcns(\  ni  D.  Alonso  le  despreciaron 
romo  a|M)i'rifo:  ¿del>cremos  rechazarle  como  tal,  por 
<pic  contenga  algunos  nombios  bárbaro-latinos  y  aun 
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arabizados?  Antes  de  verle  D.  Pelagio  en  el  archivo 
de  Oviedo,  pudo  hallarle  algún  clérigo  que  inter^ 
calase  tales  nombres,  bien  porque  entonces  corres- 
pondiesen á  los  que  antes  llevaran  los  pueblos  que 
designa,  bien  porque,  destruidos  con  las  guerras 
aquellos,  fuesen  los  que  llevaban  los  más  inmediatos 
á  sus  ruinas,  bien  porque  la  ignorancia  ó  el  interés 
en  ello  le  guiara:  pero  aun  así,  corrompido  y  viciado 
que  se  halle,  derrama  bastante  luz  sobre  las  anti- 
guas poblaciones  y  su  correspondencia  á  las  actuales; 
pues  colocando  la  Munda  celtibérica  entre  las  hitas 
del  obispado  de  Urgi,  reconocemos  á  Montiel,  y  si- 
tuando entre  las  de  el  de  BigaMrmn  (Bogarra)  á  Pugi- 
ila  ó  Puciaiia,  sabemos  á  qué  obispado  perteneció  Utiel 
en  las  épocas  gótica  y  árabe,  y  deullando  la  corogra- 
fía de  Segobríga  y  Arcabica,  echa  por  tierra  al  edi- 
ficio de  los  oeleciaiios.  El  convenir  las  antiguas  hitas 
ó  mojones  que  asigna  dicho  documento  á  los  actuales 
de  los  obispados  que,  como  el  de  Segorbe,  no  han 
sufrido  alteración,  es  otra  razón  en  apoyo  de  su  auten- 
ticidad y  su  exactitud.  Y  ¿qué  mas  luminosa  clari- 
dad no  esparcirá  este  amojonamiento,  cuando  se  re- 
muevan ruinas  eoo  los  túneles  y  escavaciones  de  las 
vias  férreas  y  se  comparen  inscripciones  y  se  estu- 
dien monumentos?  Repetimos  que  ni  le  damos  tanta 
valia  como  Morales,  ni  lo  despreciamos  como  los  que 
con  poca  crítica  lo  suponen  ficticio.  Del  sabio  maes- 
tro de  Alejandro  Magno,  del  egr^io  hijo  de  Estagi- 
ra,  del  primer  enciclopedista  de  la  antigüedad,  Aris- 
tóteles, se  balbroD  las  obras  en  el  hueco  de  on»  pa- 
red después  de  mil  ó  más  años,  y  aunque  los  papi- 
ros estaban  taladrados  de  polilla,  nadie  los  rechazó 
como  apócrifos,  no  obstante  se  le  sustiyeron  palabras, 
porque  su  oonteoldo  era  digno  de  tan  grande  hombre; 
y  de  b  httadoa  de  Wanba,  tan  digna  de  su  piedad  y 
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encaminada  á  evitar  litigios  entre  los  Prelados,  y  aca- 
tada por  Prelados,  y  de  que  vemos  hubo  más  de  una 
copia,  se  le  procura  eliminar  de  entre  los  documentos 
fehacientes.  Con  tal  eclecticismo  casi  ninguno  mere- 
cería crédito.  Hecha  esta  aclaratoria  digresión»  ro- 
bustezcamos las  pruebas  geográücas  y  corográflcas 
que  sitúan  á  Ercavica  en  Cabeza  del  Griego  con  otra 

Razón  topográfica.  Aunque  sobre  la  topografía  de 
Ercavica  hacemos  la  misma  salvedad  que  sobre  su 
corografía,  por  haberla  callado  los  antiguos:  la  lin- 
güística, la  numismática,  y  la  costumbre,  que  s^un 
Plinio,  tuvieron  los  primeros  pobladores  de  España, 
de  dar  á  sus  fundaciones  nombres  gec^ráfloos  y  to- 
pográficos, más  bien  que  nombres  históricos  m  po- 
líticos, darán  algún  apoyo  á  las  razones  ya  expues- 
tas. £1  nombre  ibero  de  Ercavica  dijimos  fué:  £¡r- 
gab-bika,  que  significa:  ciudad  Eff  la  EMn«(BNiaA  M  im 
VALLE.  Regístrense  las  ruinas  de  Cabeza  del  Griego 
y  se  les  verá  recostadas  en  un  cerro,  al  Setenlrion, 
que  desciende  á  un  valle  en  una  ladera  muy  ancha; 
siendo  muy  enriscados  sus  otros  tres  lados>  y  es- 
l>ecialmente  el  de  Mediodía,  por  donde  le  baiia  Ji* 
gúcla,  que  es  cuasi  peña  tajada.  Dándole  á  Ercavica 
|K)r  contramarca,  las  medallas  del  tiempo  de  Augus- 
to, un  puente  de  dos  arcos,  en  Cabeza  del  Griego  se 
registran  los  estribos  y  machón  del  puente  de  dos  ar- 
cos que  unia  y  comunicaba  una  parte  de  la  ciudad  con 
otra  establecida  en  otro  cerro. 

La  numismática  confirma  la  aserción  de  Plinio.  Las 
medallas  que  tengo  de  Ercavica,  conteniendo  en  los 
anversos  las  cabezas  de  Aguato,  Tito,  Tiberio  y  Calígu- 
la,  en  los  reversos,  exceptuada  la  segunda  que  dehijo 
del  buey  dice:  Ercavica;  en  las  demás  este  nombre 
de  la  ciudad,  se  encuentra  entre  la  palabra  abreviada 
MViN,  que  quiore  decir:  Municipio,  yol  signo  del  buey» 
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nnas  vetees  con  mitra  y  otras  sin  ella.  Vaillanl  preten"» 
de  que  este  aninml  es  en  las  medallas  signo  solemne  de 
los  Municipios;  pero,  á  más  de  que  muchas  medallas 
de  estos  no  tienen  tal  símbolo,  que  se  vé  en  otras  de 
colonias,  como  observa  el  M.  Florez,  en  las  de  Ercavica 
vemos,  á  más  de  la  palabra  abreviada  MViNIGiPIO,  el 
buey  ó  toro,  ora  con  mitra,  ora  sin  ella»  ora  con  una 
marca  en  el  omoplato.  De  aquí  colige  el  autor  de  la 
España  Sagrada,  que  el  buey  en  las  medallas  de  Er- 
cavica denota  que  sus  moradores  estaban  dedicados 
á  la  agricultura,  y  el  Sr.  Cortés  y  Lopes  deduce  ade* 
inks  de  las  mitras  y  marcas  de  los  bueyes,  que  los  er- 
cavicenses,  á  más  de  ser  agricultores,  estaban  dedica- 
dos a  la  cria  de  loros  ó  bueyes,  ya  para  venderlos  para 
la  labranza,  ya  para  victímas  de  los  sacrificios.  Di- 
siotiendo  de  VaiUant  en  que  el  buey  ó  toro  sea  signo 
de  Municipio,  y  concediéndole  á  Ercavica  el  haberío 
sido,  cual  pateotisan  sus  medallas  en  las  palabras 
abreviadas  MVN,  convenimos  con  el  M.  Plorez  y  el 
Sr.  Cortés  y  López  en  que  el  toro  indica  que  en  esta 
ciudad  sus  habitantes  estaban  dedicados  á  la  cria  de  es- 
tos animales  y  á  la  agricultura;  asi  como  las  medallas 
ceUiberas,  ostentando  un  caballo,  ora  solo,  ora  moa^ 
tado  por  un  ginete,  ya  con  lanza  en  ristre,  ya  con  una 
palana,  ¡ndicaboQ  que  los  caballos  eran  producción  del 
pris,  €Q  el  ginete  eon  lanza  él  carácter  belicoso  de  los 
celtiberos,  y  en  la  palma  sus  frecuentes  victorias.  El 
buey  é  toro  en  los  tiempos  antiguos  fué  el  gcfe  de 
los  ganados,  cual  cantaron  los  poetas,  y  la  antigüedad 
no  se  sirvió  de  otros  animales  para  abrir  los  surcos. 
Por  ello  en  las  medallas  de  las  colonias  se  ven  yun- 
tas de  bueyes  y  jamás  de  muías  ni  caballos.  Regístrese 
el  terreno  de  Cabeza  del  Griego  y  se  verá  ser  propio 
para  la  agricultura  y  para  la  ganadería;  y  por  ser  la 
vida   pasloril   tan  del    carino  de  los  ercavicentea, 
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aunque  adoraban  Bono  eveiUui,  á  la  Fi^iwia  ó  Buena 
Suerte,  y  otros  ídolos,  su  principal  deidad  era  aque- 
lla Diana,  de  quien  los  mitos  dicen  tUYO  del  paator 
Endymion  centenares  de  hijos.  De  aqui  los  didcIiob 
relieves  que  de  Diana  se  han  encontrado  en  el  sitio  eii 
cuestión.  A  más,  los  bueyes  ó  toros  de  las  medallas 
de  Ercavica,  unos  llevan  una  marca  ó  sello  en  el  orno* 
plato  derecho,  donde  se  marcan  de  ordinario  los  ga- 
nados, y  otros  tienen  una  mitra;  y  estas  señales  de- 
notan, que  eran  de  mucha  fama  para  los  sacrificios 
y  para  la  agricultura  los  toros  que  bebiaD  las  aguas 
del  Sigila  ó  Sigilla,  según   inscripciones  (y  hoy  ara- 
bizado  Jigüela);   siendo  la  palabra  Sigila  imperativo 
del  verbo  latino  Sigilo,  as,  are.  que  significa  sillas. 
Asi,  á  la  vez  que  la  marea  aludía  al  Sigila  ó  Jigüela, 
cuyas  aguas  bebían,  y  lame  á  Ercavica  ó  Caben  del 
Griego,   denotaba  que  los  foros,  ganadería  principal 
del  país,  eran  de  mucha  fama  y  buscados  por  su  cor- 
pulencia para  la  labranza,  y  por  su  gallardía  pare  los 
sacrificios,  siendo  la  mitra  signo  de  ellos.  Esta  cir- 
cunstancia de  ser  apropósito  el  terreno  de  EftSVica 
para  la  agricultura,  lo  revela  la  simple  inspección  de 
tos  contornos  de  Cabeza  del  Griego.  Pero  todas  estas 
razones  crecen  en  importancia  con  esta 

Razón  arqueológica.  Tito  Livío  titula  á  Ercavica 
noiilis  tt  potens,  y  Morales  que  visitó  á  Cabeza  del 
Griego,  dice:  «los  destrozos  de  la  ciudad  muestran 
haber  sido  muy  grande  y  muy  rica.»  Se  han  hallado 
entre  ellos  durante  las  esc;ivaciones  practicadas  de 
orden  del  Sr.  Tavira,  restos  de  un  anfiteatro  y  de  una 
curia;  cimientos  de  un  ¡lórtico;  restos  de  un  dclu- 
bro  de  Diana,  con  varios  relieves  de  la  diosa  en  ac- 
titud de  cazadora,  con  el  venablo  en  la  diestra  y  acom- 
l)añada  de  |)erros;  niuralhis  y  torres  de  su  antigua 
fortificación;  cisternas  y  algibes;  tres  entradas  princi- 
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leales;  suuluo&as  piUs  de  mármol;  grandes  ladrillos 
romanos;  búcaros  ó  vasos  de  barro  saguntino;  una 
segur,  como  las  que  coronaban  las  fasces  que  He* 
vaban  los  lictores;  un  pendiente  de  oro,  dos  lampa* 
ras  y  una  ampolla  de  vidrio,  dentro  de  sepulcros  ro* 
manos,  según  sus  inscpriceiones;  rejas  de  arado  y  otros 
restos  preciosos  de  antigüedad.  De  su  recinto  salian 
calzadas  romanas,  cuyos  vestigios  se  manifiestan  en 
varias  direcciones,  y  últimamente,  Don  Fermin  Ca- 
ballero descubrió  una  que  dice  (|ue,  partiendo  de  Ca- 
beza del  Griego,  después  de  atravesar  el  Riánsares, 
seguia  por  el  Salobral  á  sus  posesiones  de  Lobinillas, 
desde  donde  se  dirigía  al  Tajo,  y  por  Caraca  (Cara- 
vana) i  Complutom;  aserción  exactísima  que  vemos 
comprobada  con  esta  piedra  miliaria,  que  se  halló 
no  léfos  de  Caravana  y  cerca  de  Arganda,  cuya  ins- 
irí|icion  decía: 

IMP.  NEKVA 

CAESAR.  AVG.  TRAIANVS 

GER.  PONT.  MAX. 

TRIB.  FOT.  1111.  P.   P.  COS.  II. 

RESTITYIT 

A.  COMPL. 

Y  en  castellano:  Ei  Emperador  i\erca  Cesar  Am- 
gusio  Trujano,  Germánico,  Poníifice  Máximo,  quatro 
veces  honrado  déla  potestad  Tribunicia,  Padre  déla  Pa- 
tria, dos  teces  Cónsul,  restableció  (este  camino:  piedra 
fiuesta  é)  catorce  millas  de  Compluto. 

Sabiéndose  que  Gracco  formaba  confederaciones  con 
Munda,  Cériima  y  Alces  y  con  los  pueblos  que  de  gra- 
do ó  á  la  fuerza  se  le  sometían,  es  muy  natural  que 
Ercanca»  al  desistir  de  oponérsele,  al  abrirle  sus  puer- 
tas é  introductrie  eo  su  recinto,  formase  con  él  alian- 
za, cual  la  formara  Turro  que  le  acompañaba;  y  esto 
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es  tan  obvio  que  Drakemborkio,  en  la  edición  de  Lí- 
vio,  asevera  que  los  ergavicenses  unidos  á  Turro  si^ 
guieron  á  Graceo  y  pelearon  á  favor  de  él  eo  la  bata- 
lla de  Moncayo.  Lo  cual  se  concibe  fácilnicnte,  pcnr- 
(|ue  separados  de  la  conrederacion  de  los  oelüberos  y 
aliados  con  Roma,  el  pretor  tenia  interés,  ora  de  lle- 
varlos consigo  como  rehenes  en  caso  de  deslealtod, 
ora  |)ara  que  influyesen  en  el  sosiego  de  otras  comar- 
cas celtiberas,  si  eran  fíeles.  Pues  bíeo:  consignan- 
do Dionisio  de  Halicamaso  que  estas  confederaciones 
se  esculpian  en  columnas,  entre  las  ruinas  de  Cabe- 
za del  Griego,  fué  hallada  una  con  estas  letras  de 
arriba  á  abajo:  F  R  E  A,  cuya  genuina  interpreta- 
ción es:  Fcpdus  ó  Faderala  Romm  Ereaviea;  escrita 
ésta  con  la  primera  y  última  letras,  asi  como  del  mis- 
mo modo  se  encuentran  escritas  Nebrisa  con  una  N 
y  una  A  y  Cesaraugusta  con  una  C  y  una  A;  y  tanto 
más  atendible  es  esta  interpretación,  cuanto  que  no 
hallándose  en  la  demarcación  celtibérica  otra  ciudad 
cuyo  nombre  comenzase  por  j^  y  acabase  en  A  sino 
Ereaviea,  de  ella  se  debe  entender  la  inscripción. 

Del  mismo  modo  entendemos  la  trigésima  terce- 
ra entre  las  cincuenta  y  cuatro,  que  halladas  en  Ga- 
iKíza  del  (¡riego,  publicaron  Cornide  y  Gapistrano  de 
Moya. 

I).  .V 
S.  S.  E. 

H.  E. 

(|ur  iuliiiilo  esta  natural  interpretación:  Ditum  Angus- 
Inm  Supremas  Senalus  Exultat  Reipublicfff  Ercavi^ 
rrnfis,  Ouc  esta  interpretación  se  amolda  á  la  catego^ 
lia  (lo  Ereaviea  y  al  genial  de  sus  moradores,  se  des- 
l>rende  sin  violencia  alguna  de  sus  lápidas  y  meda- 
llas. Por  la  inscri|)Cion,  que  hubo  en  Tarragona,  man- 
dada por  Andrés  Escoto  á  Grutero,  y  que,  publicada 
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I »or  el  Maestro  Florez,  decia:  «La  provincia  citerior 
de  España  puso  esta  memoria  á  Marco  Galpurnio  Lo^ 
bo,  hijo  de  Marco,  Flamen  de  la  provincia  citerior  de 
España,  prefecto  en  la  cotiorte  primera  de  los  Bituri* 
eos,  el  cual  gozó  de  todos  los  derechos  de  su  fíepi- 
blica  de  Ercavtca,  perteneciente  al  Convento  de  Zara^ 
gosa.))  vemos  que  Ercavtca  era  república:  y  sabién- 
dose que  fué  Municipio,  que  gozó  de  los  derechos  del 
Lacio  antiguo,  según  Plinio,  y  que  entre  otros  pri- 
vilegios disfrutóla  más  de  el  de  batir  moneda,  el  es- 
tar exenta  de  los  estipendios  y  el  de  poder  arribar  á 
los  honores  militares  de  la  república  romana:  nada 
mis  natural  que  los  Floros,  los  Suros,  los  Álacres  ó 
Alegres  y  los  Gracíales  que  figuran  como  Duúnvi- 
ros  en  las  medallas,  y  que  los  Cecilios  Panfílios,  los 
Sempronios,  los  Gayos  Valerios,  Hilarios,  Titos  Va- 
lerios, Quincianos,  Filumenos,  los  Emilios  Secundos, 
los  Rufos  y  Antonios  Festos  y  otros  personajes  que 
constan  en  las  inscripciones,  ora  por  agradecer  á  Augus- 
to estas  franquicias  ó  su  confirmación,  ora  por  ensal- 
zarle sus  victorias  sobre  Lépido  y  Marco  Antonio,  le 
erigieron  esta  lápida  gratulatoria,  dándole  el  epí- 
teto de  divino,  cual  á  Tito  se  lo  dieron,  en  su  apo- 
teosis. ¿Qué  otras  ruinas  fuera  ni  dentro  de  la  pro- 
vincia, deciden  como  estas  la  reducción  de  Erca- 
vica?  ¿Qué  otras  se  ven  tan  en  armonía  con  las  no- 
ticias de  Tito  Livio  y  Plinio,  con  la  geografía  de  Pto- 
lomeo,  con  la  corografía  gótica,  con  la  nobleza  y  mag- 
niricencia  de  Ercavica  y  con  las  costumbres,  industria 
y  genial  de  sus  moradores  ? 

Pues  aunque  la  arqueología  romana  abc^a  con  tan- 
to  interés  por  Cabeza  del  Griego,  la  gótica  es  toda- 
vía mas  elocuente.  Pasando  en  silencio  la  iglesia  ce- 
menterial de  los  godos  y  los  monogramas  cristianos 
en  ella  descubiertos,  los  restos  mortales  del  obispo 
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SefíroniO)  hallados  en  la  capital  de  la  diócesis  que  ri- 
gió con  honor  y  santidad,  es  la  prueba  más  oonclu- 
yente  de  que  Cabeza  del  Griego  es  Ercavica.  Si  se  me 
dijese  que  Sefronio  fué  obispo  de  Segorbe  y  que  su 
cadáver  seria  llevado  á  Cabeza  del  Griego,  respon- 
do: los  concilios  XI,  XII  y  XIII  de  Toledo  dicen,  que 
Sefronio  ó  Sofronio,  y  aun  Sempronio,  pues  son  nom- 
bres homónimos,  era  obispo  de  Ercavica,  conQrmén- 
dolo  con  su  misma  suscricion  ó  firma;  pues  si  algún 
códice  dice  en  el  XII  Sephronius,  Episcajmt  Sego^ 
brigensis  y  Memorius,  Episcopus  Arcabricenti$»  este 
error  del  amanuense  se  evidencia  con  que  á  la  saion 
era  Memorio  obispo  de  Segobriga  ó  Segorbe,  y  jama» 
la  iglesia  Sogobrigcnse  fué  una  aníisvena  con  dos  ca- 
bezas ó  dos  obispos,  sobre  lo  cual  copiamos  el  pare- 
cer del  P.  Florez.  Dice  así:  «Simpronio.  Asi  lo  escri- 
ben los  Códigos  manuscritos,  y  aunque  Loaisa  incur- 
rió en  el  descuido  de  aplicar  este  nombre  al  obispo 
Segobrigense,  ya  queda  prevenido  su  yerro  al  hablar 
del  concilio  XII  de  Toledo;  pues  no  solo  consta  así 
por  los  Códigos  manuscritos,  sino  que  el  mismo  Loai- 
sa dio  á  Sempi*onio  en  los  concilios  siguientes  la  si- 
lla Arcavriccnsc  y  á  Memorio  la  Segobrigense  en  el  XI 
de  Toledo;  en  fuerza  de  lo  cual  no  se  puede  aplicar 
á  Arcavica  el  obispo  Memorio  del  Concilio  XII,  sino 
el  Sempronio  de  que  hablamos,  que  en  la  edición  do 
Surío  se  contrae  á  la  Iglesia  Ergavicense. »  Se  me  dirá 
con  Masdeu,  que  quizás  en  lo  antiguo  radicase  Valeria 
en  Cabeza  del  Griego,  que  con  el  tiemqo  se  pasase  á 
Valcra  de  Arriba,  que  pudo  ser  Sofronio  obispo  de 
Valeria,  y,  teniéndolo  en  olor  de  santidad,  ser  llevado 
á  Cabeza  del  Griego.  Contesto:  que  ignorándosela  é|H)- 
ca  de  la  fundación  de  los  obispados  de  Valeria  y  de  Er- 
cavica, no  hay  fundamento  racional  para  dar  mayor 
antigfuHiad  á  uno  que  á  otro;  que  Valeria,  por  la  pra- 
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(luacion  de  PtoIomeOí  por  la  bitacíon  de  Wamba  y  |¡e* 
neral  opinión,  estuvo  siempre  en  Valera  de  Arriba,  y 
constando,  de  los  godos,  que  ambas  fueron  episcopa- 
les, y  do  los  moros,  que  las  hallaron  florecientes  y  las 
destruyeron,  la  conjetura  de  Masdeu  nos  parece  infun- 
dada; y  al  ver  que  Sefronio  consta  en  los  concilios  que 
fué  obispo  de  Ercavica,  el  haberse  hallado  su  cadáver 
donde  mil  indicios  sitúan  la  capital  de  su  diócesis,  es 
ya  una  prueba  de  que  Ercavica  radicó  en  Cabeza  del 
(¡riego.  Mucho  más  natural  y  conforme  á  la  historia 
vemos  que  este  raciocinio  de  Masdeu,  el  del  Sr.  Cortés 
y  López  acerca  de  los  restos  moríales  de  los  obispos 
Sofronio  y  Nigrino  encontrados  en  la  iglesia  gótica, 
extramuros  de  Cabeza  del  Griego,  dice  así:  «ocupa- 
da Ercavica  por  los  sarracenos,  trasformarian  la  ca- 
tedral en  mezquita  y  los  ercavicenses  edificarían  el 
templo  do  que  hablamos,  ftiera  de  los  muros,  donde 
seles  permitia  reunirse á  los  actos  de  religión,  cual 
pactaban  los  árabes  con  las  ciudades  que  por  capitu- 
lación se  les  rcndian,  y  al  trasladar  el  culto  cristiano 
ú  esta  pequeña  iglesia,  llevarían  consigo  los  cuerpos  de 
los  obispos  Nigrino  y  Sofronio,  y  juntándolos,  pusie- 
ron sobre  su  sepulcro  este  título;  «/fiB  sunt  Hjmlcra 
Sanclorum  in  Domino^iNigrinus  Epiic.^^Sefronius 
Epiic.^} 

Aunque  nos  parece  mucho  más  natural  este  dic- 
lamen  del  Sr.  Cortés,  que  la  opinión  del  Sr.  Masdeu; 
viendo  que  la  fama  de  santidad  de  Pedro,  obispo  de 
Ercavi(;a,  esta  muy  recomendada  por  San  Isidoro  y 
<|ue  no  es  presumible  le  pospusiesen  en  su  carino  los 
ergavicenses  á  los  obispos  Nigrino  y  Sefronio;  como 
que  Ercavica  no  solo  debía  tener  su  basílica  ó  cate- 
dral en  su  recinto,  sino  otras  muchas  iglesias,  en  las 
que  los  árabes  les  permitían  el  culto  á  los  cristiancip, 
esceptuadas  las  procesiones  por  las  calles:  no  obstan- 


te  que  los  moros  ne  guardaron  sus  pactos  con  bas- 
tante rulelidad  basta  la  guerra  que  ocasionó  la  destruc- 
ción de  Ercavica,  opinamos,  que  así  como  el  obispo 
de  Cuenca  D.  Andrés  Pacheco  se  mandó  enterrar  en 
Monspelier  ó  en  la  isla  del  Júcar  ó  Carmen  Viejo,  por 
haber  fundado  la  iglesia  y  convento  que  alU  hubo,  del 
mismo  modo  juzgamos,  que  los  obispos  de  Erca- 
vica  Nigrino  y  Sempronio,  se  mandarían  enterrar  en 
el  templo  extramuros  de  Cabeza  del  Griego,  por  ha* 
berle  fundado,  dotado,  reparado,  etc.  Y  volviendo  á 
la  reducción  de  Ercavica,  el  hallazgo  de  los  restos  de 
estos  obispos  en  Cabeza  del  Griego,  nos  persuade  que 
ésta  fué  aquella,  si  atendemos  á  la  palabra  que  sub- 
rayamos de  su  epitafio,  que  trascribo  á  la  letra,  de 
I).  Miguel  Cortés  y  López,  exceptuando  los  arcaísmos, 
porque  ni  Masdeu  acertó  con  el  sentido  del  último 
dístico,  ni  otros  han  llenado  con  acierto  los  vados 
con  que  fué  hallado.  Dice  así: 

Sefronius  legeíur  túmulo  Antistes  in  tato 

Quem  rapuit  populis  mors  inimica  siis; 

(Jui  mefitis  Sanctam  peragens  in  cor¡)ore  vitam 

Credeíur  etherim  lucís  habere  diem, 

líune  cause  meserum,  hunc  querunt  vota  dolentinm 

Quos  aluil  semper  wce,   inanu,  lacrymis. 

Descrita  así  la  muerte  del  santo  obispo  Simproilio, 
Sempronio,  Sefronio  ó  Sofronio,  nombres  homónimos 
que  significan  el  sobrio;  muerte  feliz  para  él  y  dolo- 
rosa  para  los  ercavicenses,  cual  patentiza  la  palabra 
suis,  y  con  especialidad  para  los  pobres  de  su  dióce- 
sis«  á  quienes,  como  ovejas  espirituales,  alimentó  con 
la  predicación  fre(*uente,  con  largas  limosnas,  con 
sus  virtudes,  ejemplos  y  sacrificios;  los  siguientes  dis- 
ticos son  un  e|)iionema  que  encarga  á  ios  que  lean  el 
epitaiio  sean  sobrios,   aludiendo  á  la  significación  del 
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nombre  Sefronio,  y  toniáiMiolo  del  fralres,  sobrii  es-- 
Me  del  principe  de  los  Apóstohes;  enseñando  que  á 
los  que  la  muerte  no  encuentre  sobrios  como  á  Sefro^ 
nio,  llorarán  lágrimas  eternas  por  el  mal  en  que  para 
siempre  caerán.  Continúa  así: 

Quemtibi  non  sobrium  pribabil  {probabit)  (ransitus  isstt 

Jíternum  qmrritur  iucidisse  malnm. 

Este  epitafio  parece  escrito  á  fines  del  siglo  Vil;  pues 
en  el  iegeiur  y  meserum  se  pone  e  por  t.  cual  usaron 
los  godos;  y  en  cause  y  queriíur  omite  los  diptongos» 
errando  bi  ortografía,  como  en  qutruni  por  quv^runi  en 
el  Terso  quinto,  y  al  contrario  en  el  sétimo  quatritur 
|>or  qnériíur,  de  qwtror,  quejarse,  lamentarse,  y  asi  lo 
requiere  la  cantidad  del  pentámetro. 

¿  No  dice  con  mudas  y  elocuentes  voces  este  epita-» 
fio:  Sefronio,  amado  de  sus  diocesanos,  murió  entre 
ellos,  les  sirvió  de  consuelo  su  cadáver,  y  todavía,  des* 
truida  Ereavica,  permaneció  hasta  su  hallazgo  en  la 
(*apital  de  su  diócesis?  Los  ueleiidnos  contestarán: 
también  fué  encontrado  con  el  cadáver  de  Sefronio  el 
de  Nigrino  y  no  fué  obispo  de  Ereavica. — ¿Por  qué  no  lo 
fué7-*Porque  no  consta  en  las  actas  de  los  concilios 
Toledanos,  medirán.  Pero  yo  pregunto:  ¿acaso  son 
los  concilios  de  Toledo  el  episeopologio  exacto  y  uní* 
versal  de  todos  los  sufragáneos  de  aquella  metrópo* 
li?  ¿Nombran  y  detallan  los  olrispos  que  hubo  en  ca- 
da diócesis  de  su  provincia  eclesiástica  en  cualquier 
tiempo,  ó  solo  se  limitan  á  consignar  los  asistentas 
á  sus  sagradas  reuniones?  Pues  si á  esto  solo  se  1h 
mitán,  ¿  por  qué  eliminar  á  Nigrino  del  episeopologio 
ercavieense,  porque  en  su  tienifK)  no  se  celebrasen 
concilios?  Desde  el  li  al  111  mediaron  sesenta  y  dos 
años  y  en  ellos  podo  ser  Nigrino  obispo  de  Brca\ica, 
y  aun  pudo  haber  alguno  y  aun  algunos  más:  y  no 
habiendo  memoria  de  los  sucesores  de  tiabinio  basta 
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el  obispo  Sebastian  que,  arrojado  por  los  moroB,  se  re- 
fugió en  Asturias  junto  á  D.  Alonso  III,  ¿qué  dlfleol- 
tad  hay  en  creer  fuese  uno  de  los  sucesores  de  <kH> 
binio?  •  '      •  ! 

Las  antedichas  razones  en  comprobaemí  de  qa« 
Ercaviea  radica  en  el  cerro  de  Cabeza  del  6iie||óy  «d** 
quieren  mayor  fuerza  con  estas  otras  '" 

Razones  etimológicas.  Constando  en  todas  Itifii* 
ginas  de  la  historia  que  los  pueMos  invasores,  luego 
que  dominaron  algún  país,  á  los  nombres  de  lts*ciQ- 
dades  que  sometieron,  ó  les  dieron  otros  smódimos  de 
su  idioma  ó  corrompieron  los  que  llevaban;  peeanda 
en  silencio  que  á  la  thobelia  ó  ibera  Ergabíka  lee  nn 
manos  la  titularon  Ercaviea  y  Ergavica;  contrayendo- 
nos  á  los  godos,  que  solían  cambiar  letras  en  la  es- 
critura ó  pronunciación  de  varios  nombres  de  pueblos 
hispanos,  como  se  vé  en  Egabro,  que  cambiaron  en 
Agabro,  en  Eburobricium  que  mudaron  en  Ateobany 
y  en  Astapa  que  escribieron  y  nombraron  Estipa;  ei» 
ñéndonos  á  Ercaviea  que  titularon  Arcabriea  y  i  sa 
obispado,  que  los  manuscritos  góticos  del  EsoorM  y 
de  Toledo  nombran  Arcaviccnse,  Ercabicensey  Ar- 
chai  tense,  Arcaucense,  Arravisense,  Ircadkense,  irea- 
dic^dicense  y  Kartaginensc;  títulos  que  esplícan  to- 
mados, Morales  de  Ergavica,  y  Loaisa  de  Arcabriea ; 
veamos  que  Cabeza  del  Griego  es  su  sinónimo,  lo  mis- 
mo que  la  Cabeza  y  Capul  Graij,  con  que  el  cerro  fué 
titulado  en  los  siglos  medios.  Que  se  llamó  ¿9  Cñn 
beta  el  cerro  donde  Morales  registró  ruinas  y  el  se- 
ñor Tavira  hizo  escavaciones,  lo  acredita  el  molino  qnc 
hay  en  su  falda  á  la  orilla  del  Jiguela,  titulado  So, 
BAJO  ó  DEBAJO  {h\  la  Cabeza;  que  se  llamó  Cúfut  Gny, 
lo  acredita  Alcocer,  el  primero  que  habló  do  sus  rui- 
nas; y  que  se  llama  hoy  Cabeza  del  Griego  nadie  lo 
ignora.  Veamos  (|ue  estos  nombres  son  una  traduc- 
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cion  eclesiáslico-vulgar  de  Arcabrica,  como  la  lla- 
maron lo»  godos.  Significando  la  palabra  ArchoHs 
Gsn,  PRÍMCiPi,  CABEZA,  así  como  aún  en  la  actuali- 
dad los  ktí^S^  nombran  Archimandritas  Íl  varios  ge- 
fes  edesiisticos,  así  los  latinos,  desde  remotas  eila- 
des,  usaron  la  .palabra  Archa,  derivada  de  Archon^ 
para  denotar  varias  prelacias  en  el  orden  religioso, 
titulando  Arekiepi$eapíi$»  ArchiprcBibiier  y  Árchidia^ 
eonuB  á  los  principales  gefes  en  el  episcopado,  en  el 
orden  |)resbiteral  y  en  el  de  los  diáconos.  £n  el  ór- 
A&a  civil  arístocritico,  los  austriacos  titulan  toda- 
vía ArcUdufmi  á  los  principales  duques,  y  la  curia 
romana  no  ha  abandonado  aún  esta  palabra,  esta- 
bleciendo archicoAradias  y  extendiendo  agr^aciones  á 
ellas.  Asi,  pues,  siendo  Arcabrica  cabeza  ó  capital  de 
diócesis,  fué  llamada  por  los  godos  Archa,  caíbza,  y 
ArekabritMs  cahtal  croad,  y  corrompida  la  palabra 
briea  en  brifa  y  en  griga,  resultó  esta  traducción  vul- 
gar Cab$wa  griga,  que,  sustituida  con  la  de  griega, 
y  del  gri$go,  se  quedó  con  Cabeza  del  (¡rie4«u.  Esta 
traducción  de  Ercavíca  en  el  nombre  del  cerro  don- 
de esListié»  aegun  la  tradición,  no  solo  la  hacen  pro- 
bable loa  cambios  que  acostumbra  el  vulgo  de  la  é 
en  jf,  como  vemos  en  bueno  y  buena,  que  pronuncia 
gá09io  y  giena:  no  solo  la  apoyamos  con  que  los  nom- 
l>re8  vulgares  pasan  á  ser  recibidos  por  la  generali- 
dad, eoaao  se  vé  en  Flavia  que  pasó  á  llamarse  Fm- 
ga;  no  solo  con  que  los  literatos,  aprobándolos,  lea 
dan  cierta  sanción  á  estos  cambios  vulgares,  cualae 
vé  en  las  palabras  Comagurum  corru|)cion  de  Coma-- 
burum,  que  lea  son  iguales,  como  también  los  de  fon- 
tagueraj  Comuegra;  no  solo  la  estribamos  en  los  mis- 
mos godoa,  y  míen  su  vulgo,  sino  en  sus  hombres  más 
iluatradoCf  cual  eran  loa  obispos,  constando  en  loa 
niaiNiscritos  dd  Escorial  y  de  Toledo,  que  algunos  de 
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Ercavica  suscribieron  en  sus  concilios  con  csias  pa- 
labras: Archaviensis,  lo  cual  esplica  Morales  de  £r^ 
cavica  y  Loaisa  de  Arcabrica;  sino  que  la  apoyamos 
en  que  esla  corrupción  de  Arcabrica  en  Arcbaibrtca^ 
fué  el  lenguaje  usado  en  la  reconquista;  pues  D.  Ge- 
rebruno  al  mandar  á  D.  Martino  dejase  el  titulo  de 
obispo  de  Archabrica,  y  tomar  el  de  Segobrigense, 
nombró  tres  veces  aquella  palabra:  y  que  ella  era  el 
lenguage  de  los  reyes  y  de  sus  cancilleres,  ae  vé  en 
el  privilegio  que  otorgó  el  rey  D.  Alonso  lU  á  la  igle- 
sia de  Orense  en  ¿8  de  Agosto  de  887»  dice  asi:  cc.4f(- 
veniente  qmqm  Sebastian  Archabriensii  peregrino 
episcopo  ex  provincia  Celtiherim,  expulms  á  Imrieuris 
etc.  De  aquí  se  deduce  en  buena  critica  que,  cons- 
tando que  los  godos  cambiaban  las  letras  en  muchos 
nombres  de  pueblos  y  ciudades;  que  no  solo  el  vulgo, 
sino  los  obispos  y  cancilleres  y  reyes  hacían  lo  propio; 
probado  que  £rcavica  la  llamaron  Arcabrica;  que  el 
cambio  de  c  en  ^  es  muy  frecuente  entre  los  godos; 
qoe  Archa,  significa  cabkza,  capital,  y  6yrjpos«  6rijfii 
ó  brica,  cudad;  atendidos  los  cambios  que  la  mésela 
de  los  idiomas  extranjeros  obró  en  el  espauol,  ¿tiene 
nada  do  improbable  que  destruida  Arekabriea  ó  Ar^ 
chabriga,  al  nombrar  su  cerro  sepulcro,  los  pueblos 
limítrofes,  dijeran:  allí  estuvo  La  Cabezas  La  Cabeza 
fjrifia  ó  briga:  cu  lalin  bárbaro  Capuí  Gray,  y  en  es^ 
pañol  mas  culto,  (tero  inexacto,  La  Cabeza  del  Grie^ 
go?  Si  una  nimia  escrupulosidad  aún  se  resistiese  ¿ 
estas  |)rucbas,  creo  que  cederá  á  la  última  i|ue  saca- 
mos de  las 

Tradiciones.  I>eiii(»stranda  la  historia  de  todos  los 
siglos,  qiio  el  cariño  de  los  naturales  á  los  sitios  i|Uu 
les  vien)n  nacuT  está  escrito  con  caracteres  indelebles, 
en  registros  vivos,  que  aun  demolidas  las  ciudades,  no 
pudieron  destruir  el  fuego,  el  hierro  y  saña  más  biii** 
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tal  de  los  conquistadores esto  es,  en  la  memoria 

do  las  generaciones;  probando  la  naturaleza  con  la 
historia,  que  así  como  un  rey  destronado,  recuerda 
sin  cesar  sus  dominios  en  los  puntos  á  donde  emi-* 
gra,  así  los  naturales  de  una  población  arruinada  lle« 
van  á  las  inmediatas  que  los  acojen,  los  recuerdos 
de  sus  bogares,  las  glorias  y  nombre  de  su  ciudad 
natal,  y  legándolos  á  sos  desoendientes,  tales  nombres 

pasan  á  las  más  remotas  edades veamos  que  el 

recuerdo  de  que  Ercavica  estuvo  en  Cabeza  del  Uriego, 
no  ha  cesado  un  momento  desde  su  demolición.  Cons- 
tando de  la  donación  que  bizo  á  la  Orden  de  Santia* 
go,  en  1228,  de  .dos  tierras  que  son  en  Jufeía  (en 
Jigúela)  y  el  molino  de  Medina  (palabra  árabe  que  sig-* 
niíica:  uiidao).  Doña  Maria  Pérez,  mujer  que  fué  de 
Domingo  Martin,  poniendo  por  testigos  á  todo  el  con^ 
cejo  de  Cabeza  del  Griego,  sabemos  que  en  el  siglo 
Xlli  todavía  existía  esta  población;  y  que  debió  dejar 
de  existir  antes  del  \  VI  a[)areee  de  las  visitas  eclesiás- 
ticas de  la  ermita  de  San  Bartolomé;  porque  en  la  ce- 
lebrada en  el  año  1500,  los  visitadores  suponen  de- 
sierto el  cerro  donde  se  halló  situado  el  pueblo  do 
Cabeza  del  Griego,  diciendo  que  en  lo  antiguo  hu- 
bo allí  población.  Que  la  población  insinuada  por  los 
visitadores  eclesiásticos  fuese  la  ibera  Kr-ifab^ika. 
la  Brgabica  de  Tito  Livio,  la  Ercavica  de  Piinio  y  IHo- 
lomeo,  la  Areabrica  y  Aniíabrica,  Areliabriga  y  Ar- 
chagriga  de  los  godos  y  la  Arcal)¡ca  ó  Eroabica  de  los 
árabes  y*  pur  ellos  casi  destruida,  lo  manifiesta  Pedro 
de  Alcocer  en  su  Historia  de  Toledo,  que  (lublicó  el 
año  1334,  dioiendo:  «que  |K)ca  antes  se  babia  dt«« 
cubierto  eerca  de  Uclés  (á  unas  dos  legoas  de  esto 
IHieblo  y  coarto  de  legt»  de  SaeUces),  un  gran  espa*» 
ció  de  ruinas  de  edificios,  ffm  indicaban  que  allí  hubo 
una  papulosa  eindad,  á  quienes  unos  daban  el  doib«* 


—  478  — 
bre  de  Ca/mt  Gray,  otros  el  de  Segobríga,  otros  el  de 
Hippo  y  otros  el  de  Arcavica.»  Concluyendo  el  8iódí-> 
co  Luis  de  Lacena  por  el  año  1546  el  códice  de^laft- 
cripciones  y  de  Antigüedades  de  España,  i|ue4ejó  en 
Roma  en  la  Biblioteca  Vaticana,  en  que  refiere  qoe 
seis  ú  ocho  años  antes  habían  sido  desculnertas  las 
ruinas  de  Cabeza  del  Griego,  este  suceso  debió  te- 
ner lugar  en  1538  ó  en  1540.  Ahora  bien:  cuando  re^ 
mos  que  la  gentil,  noble  y  poderosa  Ercaviea,  y  cria-* 
liana  y  episcopal  gótica  Arcabrica  y  Arcbabrice  la  m- 
túa  y  reconoce  la  tradición  en  el  cerro  que  es  su  ae* 
pulcro,  no  solo  con  su  nombre  gótico  traducido  al 
lalin  bárbaro  que  estuvo  en  uso  hasta  D.  AloBso  el 
Sabio,  Capul  Gray»  sino  que  la  designa  también  con 
el  nombre  Arcavica  que  le  dieron  ios  moros;  ro* 
bustecida  esta  noble  tradición  con  noticias  históri- 
cas, geográficas,  corográricas  y  topográficas;  con  la 
arqueología  gentil  y  cristiana;  con  la  cronología;  con 
la  lingüística  y  paleografía:  ¿no  deberemos  tomarla 
por  el  epitafio  viviente,  por  la  columna  que^  eacrila 
con  todas  sus  letras,  dice:  En  Cabeza  del  Griego  exis- 
tió Ercaviea?  ¿Qué  otras  ruinas  pueden  disputarle 
esta  gloria?  ¿Qué  otra  población  podrá  negársela  y 
atribuirse  haber  existido  en  aquel  notable  cerro? 

Pero  no  es  esto  todo:  queda  aún  otra  tradición  i  fa- 
vor de  la  reducción  de  Ercaviea  á  Cabeza  del  Griego 
que  no  queremos  omitir.  El  repetido  catálogo  de  Por- 
reno,  en  la  letra  6\  dice:  «Cabeza  del  Griego.  Aquf 
se  dice  fué  antiguamente  la  gran  ciudad  de  Tibería.a 
y  Rizo  en  la  Historia  de  Cuenca  y  lista  de  loo  pueblos 
del  obÍH|Nido,  línea  1¿1:  «Cabeza  del  Griego,  éfwondam 
Tiberia.>y  Frq^nto  yo:  ¿qué  ciudad,  con  el  nombre  de 
T¡l)ería,  reconocen  los  geógrafos  en  EapMa?-— Nin- 
guna.—¿  Pues  cómo,  á  pesar  de  no  reconocer  ningu- 
na, la  tradición  tija  una  con  di<*ho  nombre  en  Cabeza 
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del  Grieg(^?-^La  contestación  kidá  la  historia,  maiiifea* 
tando  con  casos  análogos  hasta  donde  rayó,  orata  griH 
títad,  ora  b  adalacion  respecto  á  los  conquistadores^ 
en  los  pueblos  antiguos.  Porque  la  ciudad  y  puerto  de 
Solí,  eoCiliciai  |)adecia  mucho  de  los  piratas,  en  reco* 
nocimiento  á  que  Pomfteyo  la  libró  de  ellos,  sus  natiH 
rales  le  cambiaron  el  nombre  en  Pompeyópolis.  Asi 
mismo  las  antiguas  Bizancio,  Nazarea,  Oresta  y  Pea»* 
rópoiis  cambiaron  sus  nombres  en  Constantino|ila,  Ce* 
sarea,  Hadrtanópolis  y  Pilipópolis,  en  gratitud  á  Cons- 
tantino, César,  Adriano  y  Fílipo.  Esta  costumbre  de 
todos  los  países,  la  vemos  seguida  en  España;  pues 
la  Bríganlia  de  los  cántabros  se  llamó  lulío-briga  y 
Calagurris  Nasica  cambió  su  primer  nombre  en  lulia 
on  honor  de  Julio  César,  y  la  Tbobelia  Salduba,  tan- 
to aduló  á  Augusto,  que  no  solo  camlHÓ  su  nombre 
en  Cesaraugusta,  y  le  llamó  Dios,  sino  que  lo  (H-esen- 
tó  en  sus  medallas  despidiendo  rayos  ó  centellas  de 
luz  como  una  deidad.  Siendo  tal  la  adulación  en  los 
tiempos  antiguos  y  el  reconocimiento  de  los  pueblos 
a  sus  bimhccbores;  siendo  los  celtiberos  tan  entu- 
siastas do  loe  célebres  capitanes  qne  quisieron  ba- 
rer  sa  rey  al  cartaginés  Asdrubal  por  la  fama  de  sus 
victoriasv  ¿qiié  estrañeza  puede  causar,  que  los  er* 
gavícenses,  al  ver  cómo  Tiberio  Semproni^  Gracco 
se  Mío  dueño  de  la  Celtiberia  Occidental,  sin  qne 
Manda  se  Hbrase  de  la  rapidez  de  sus  marchas,  ni 
la  fortístma  Cértima  de  su  constancia  y  denuedo,  ni 

Alces  de  sos  ardides  y  valor ¿qué  extraño  es, 

que  ai  ver  el  pais  talado,  el  ejército  celtibero  deshe- 
cho, sos  príncipes  prisioneros,  y  lodos  los  poeblos 
murados  con  guamieion  romana  ...*  al  abrir  sos  poer- 
tasal  videríoso  Tiberio,  acobardada,  temiendo  los 
horrorea  qoe  Catón,  Ldcolo  y  otros  romanos  come- 
tieron «  poeMos  sometldoi,  y  viendo  qtte  los  aco^ 
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^ió  benigno,  que  los  traló  como  amigo  y  oon  élloB  «e 

confederó ¿qué  extrañeza  deberá  caurar  qoe  Iob 

ergavicenseS)  pasando  del  terror  al  alboroao,  en  ho- 
nor del  romano  que  tales  distinciones  y  aprecio  les 
concediera»  titulasen  su  ciudad  Tiberio  ó  ciuiiab  mc 
Tiberio? 

Las  circunstancias  de  ser  esta  tradición  del  pais  y 
conservada  por  escritores  del  mismo;  pues  Porrafio 
fué  natural  de  Cuenca,  y  Rizo  que  escribió  li  histo* 
ria  de  esta,  en  ella  residió;  de  saberse  por  Tito  Li- 
rio, que  Ercavica  acobardada  abrió  sus  puertas  i  Ti- 
berio; que  con  él  se  confederó  y  le  siguió  en  su  es- 
pedicion;  que  la  familia  dol  victorioso  ronMDO  se  es- 
tableció en  Ercavica,  cual  revelan  las  muchas  ins- 
cripciones que  con  el  nombre  Sempronio  se  bsn  ha- 
llado en  Cabeza  del  Griego;  al  ver  que  aun  en  Is  épo- 
ca gótica  uno  de  sus  descendientes  fué  dUspo  santo 
en  ella  y  de  ella;  todo  hace  conocer  que  el  nombre 
de  Tiberia,  que  la  gratitud  de  los  ercavicenses  dio 
á  su  ciudad,  se  perpetuó,  pasando  de  boes  en  boca, 
(ie  padres  á  hijos,  hasta  después  de  ser  Ercavica  ae- 
pultada  en  sus  ruinas;  y  quizás  por  haber  tomado 
Ercavica  el  nombre  de  Tiberia  y  haberse  establecido 
su  ramilla  Scmpronia  en  ella,  Tiberio  al  establecerse 
en  liurcis,  no  le  dio  estos  nombres  y  si  el  de  su  ter- 
cer nombre  Gracuris  ó  mansión  de  Graoo.  A  quienes 
pareciese  difícil  que  esta  memoria  de  Tito  Seinpro-* 
nio  se  perpetuase  en  el  país  por  más  de  mil  años,  re- 
cordamos la  costumbre  que  tuvieron  los  romanos  de 
iirmar  en  las  actas  públicas  con  los  nombres  de  sus 
progenitores;  prefiriendo  los  nombres  de  Fábio,  cul- 
tivador de  habas,  Léntulo,  cultivador  de  lentejas,  Ci- 
cerón, cultivador  de  garbanzos,  Apricio,  matador  de 
jabalíes,  Asinario  ó  Asiiiio,  dulcro  ó  vendedor  de  po- 
llinos, etc.  á  los  sobrenombres  de  conquistadores  de 
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naciones.  Asi,  pues,  establecidos  los  Semprouios,  pa- 
rientes ó  hijos  de  Tiberio  Sempronio  Gracco,  en  Er- 
cavica,  ora  coa  sus  firmas,  ora  con  el  orgullo  de  ser 
descendieules  del  conquistador,  sostendrían  perenne 
su  memoria  y  prerogativas  que  la  concediera,  y  el  re^ 
conocimiento  de  la  ciudad  á  sus  bondades;  y,  des-^ 
truida,  Uevarian  á  los  pueblos  inmediatos  sus  gratas  re-* 
miniscencías;  pues  siempre  un  ilustre  origen  y  cuanto 
á  el  atañe,  es  el  sueño  dorado  y  bella  ilusión  de  los 
nobles. 

Trasmitidas  estas  razones  á  favor  de  la  existencia 
de  Ercavica  en  el  cerro  de  Cabeza  del  Griego,  bastan 
para  impugnar  la  opinión  de  Ilervás  y  Panduro,  si** 
tuando  en  el  mismo  cerro  la  ciudad  de  Segobriga,  y 
la  historia  del  origen,  acrecentamiento  y  desarrollo  de 
esta  opinión  gratuita  é  interesada. 

Consignando  Alcocer  que,  al  descubrirse  las  ruinas 
de  Cabeza  del  Griego,  unos  opinaron  que  pertene* 
cieron  á  Capui  Gray,  otros  á  Uippo,  otros  á  Segobri- 
ga y  otros  á  Arcavica,  pero  sin  aducir  razones  de 
preferencia  sobre  Segobriga,  mas  bien  que  sobre  las 
demás  poblaciones  que  la  tradición  y  la  vulgar  ha- 
blilla creyeron  hablan  existido  en  aquel  cerro;  ve« 
mos  que  el  arranque  de  la  opinión  del  abate»  hijo  del 
Horcajo  de  Santiago^  procede  de  una  suposición  que, 
sin  garante  alguno,  caminó  sobre  la  credulidad  á  es- 
tablecerse en  axioma.  El  incremento  que  la  reducción 
de  Segobriga  al  punto  en  cuestión  fué  tomando  con 
el  tiempo,  no  se  apoya  en  (pruebas  directas,  sino  en  la 
misma  falsa  suposición  de  su  origen  y  en  la  igno« 
rancia  de  la  geografía  comparada.  Bailándose  esta 
ciencia  en  su  infancia  en  tiempo  de  Zurita,  este  cé- 
lebre analista  de  Aragón,  no  dando  al  Idubeda  la  ex- 
tensión que  le  asigna  Estrabon,  y  limitando  la  que  á 
la  corografía  de  la  Celtiberia  le  dá  Plinío;  viendo  que 
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estes  auloi'cs  sil  lian  á  Scgobriga  en  esla  región,  y  cre- 
yendo que  Segorbe  perteneció  á  la  Edetania,  aseveró 
que  esta  ciudad  no  es  Segobriga;  y  para  inculcar  sus 
escasos  conocimientos  de  geografía  antigua,  no  vaci- 
ló en  Talsilicar  la  historia  con  arbitrarias  interpretacio- 
nes, diciendo  en  sus  Comentarios  al  Itinerario  de  An- 
tonino,  al  hablar  de  la  ciudad  de  Biíbilis:  «Entre  las 
principak's  ciudades  de  los  celtiberos  cuenta  Estra- 
bou  (1)  á  Segobriga,  (pues  así  se  ha  de  leer  y  no  Se- 
gobrida),  y  á  Biíbilis.  entre  las  cuales  Sertorio  y  Mé- 
telo se  dieron  una  memorable  batalla;  y  esto  mismo 
nos  ha  dejado  escrito  Appiano;  con  cuya  autoridad  y 
la  de  Plinio,  que  asentó  á  los  segobrigenses  en  la  ca- 
tiezade  la  Celtiberia,  y  con  la  de  Ptolomeo,  que  cuen- 
ta á  Segobriga  entre  las  ciudades  de  la  Celtibaria,  que- 
da bastantemente  y  aun  con  sobras  probado  el  error 
de  Ocampo,  que  afirmó  ser  Segobriga  el  pueblo  de 
Segorbe,  que  está  en  los  edetanos,  solo  por  la  afini- 
dad del  nombre.  Y  aunque  el  sitio  de  Segobriga  aun 
me  es  desconocido,  puedo  sin  embargo  afirmar  como 
cierto,  que  apenas  dista  más  de  XX  millas  de  la  ciu- 
dad de  Albarracin,  siguiendo  la  ribera  del  Tajo.»  Sien- 
do el  Idul>eda  celtibero  la  cadena  de  montes  que  des«> 
de  Sagunto  sube  por  Peña-Colosa  á  Herrera  y  al  Hon- 
oayo,  como  asegura  Estrabon,  vemos  que  Segobri- 
ga ó  Segorbe  solo  estaba  veinte  minutos  al  occidente 
de  este  monte,  y  que  correspondía  á  la  Celtiberia,  cuya 
cabeza  ó  principio  era,  mirándola  desde  Roma,  así 
(!onio  Clunia  ó  Coruña  del  Conde  era  su  fin  ó  tér- 
mino, y  que  no  [lertenecia  á  la  Edetania,  aunque  le 
era  limítrote.  Asi,  pues,  á  la  aseveración  gratuita  de 
(íeróninio  Zurita,  contesta  el  P.  Florez:  «Si  el  decir 
que  SegorlMí  no  tocaba  á  los  celtiberos,  y  sí  á  los  ede- 
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taños,  lo  probase  con  testimonios  de  antiguos,  de* 
bería  ser  seguido;  pero  yo  no  encuentro  pruebas  para 
ello,  y  para  obligar  á  que  se  den,  niego  que  la  GeUí<- 
bería  no  llegase  hasta  Segorbe.»  Para  sostener  Zu- 
rita que  Segorbe  no  es  Segobriga,  dice:  «que  á  esta 
ciudad  la  pone  Estrabon  mucho  más  cerca  de  Bílbi- 
lis  que  lo  está  Segorbe,  cuando  asegura  que  entre 
ellas  Sertorio  y  Mételo  se  dieron  una  batalla.»  Esto 
no  lo  dice  Estrabon,  pues  son  sus  palabras:  uCelUbe- 
rorum  porro  urbes  suni  Segobriga  ei  Bilbilis,  justa 
t/uas  Sertorius  et  3íeielus  bellum  gesseruni.»  Con  estas 
palabras  Estrabon  no  dice  que  Sertorio  y  Mételo  se 
dieron  una  batalla,  prctlium,  entre,  ínter  Segobriga  y 
Bilbilis,  sino  que,  haciéndose  la  guerra,  betlum,  cer- 
ca de  Segobriga  y  cerca  de  Bilbilis,  ó  en  las  inmedia- 
ciones de  ambas  ciudades  celtiberas,  se  verificaron  va- 
rios choques;  lo  cual  lo  patentizan  cerca  de  Segobriga 
los  quo  se  dieron  en  los  campos  de  Sagunto,  y  cerca 
de  Bilbilis,  los  que  menciona  el  fragmento  de  Tito 
Livio,  publicado  por  Giovenazo.  Además,  la  cita  que 
Zurita  hace  de  Appiano  es  completamente  falsa;  pues 
jtimás  este  autor  nombró  ni  á  Segobriga  ni  á  Bilbilis. 

El  Sr.  D.  Gregorio  Mayans,  adoptando  los  falsos 
principios  de  Zurita,  quiso  dar  mayor  valía  á  su  er- 
ror y  también  aseguró  que  el  sitio  de  Segobriga  en 
ninguna  parte  se  descubría,  aunque  prevaleció  el  de 
que  estuvo  en  Segorlie.  La  falla  de  conocimientos  co- 
rográíkos  de  la  Celtiberia  antigua  y  de  la  situación  del 
Idubeda,  que  estaba  al  Oriente  <le  esta  región  y  al 
Occidente  déla  Edetania,  le  hizo  á  Mayans  cometer 
el  error  topegráfico  de  no  acoger  la  opinión  más  se- 
guida, de  haber  estado  Segobriga  en  S^orbe. 

Teniendo  iguales  dudas  sobre  la  reducción  de  Se- 
gobriga Ambrosio  de  Morales  y  el  P.  Mariana,  después 
de  algunas    vacUacioiies  la  redugeron  á  Cabeza  del 
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inHíu  ira  ámUai  <:í}li|mh(lÍHHu,  y  rriiyoiKioquo  lindi» 
vMla  iwUiUi  iMi  biiliüM  iiioiitídu;  ni  v<«r  ul^uiiaN  do  estas 
ion  el  iiuinlin)  «lu  Kti^olirltfii,  <IIJo  que  h(il)o  en  lo  an« 
ti{(Uo  doh  Mit^olii  í^um;  ))oro  ImbieiK'u  descubierto  Ma^ 
yaim  y  VUnai,  qiin  oiudades  estipendiarías,  como  To- 
ledo y  (^ulli't,  liutieron  monedas,  cayó  por  tierra  una 
dnius  Sogoliríps  con  el  Talso  príncipío  de  Yaillant, 
y  solo  el  caprichoso  llarduino  continuó  sosteniendo 
(|ue  hubo  una  Segobríga  en  Segorbe  y  otra  cerca  do 
Sumancia. 

Acrecentada  la  hablilla  de  Alcocer  de  haber  existido 
Segobriga  en  Cabeza  del  Griego,  con  el  asentimiento  do 
Morales,  que,  aunque  aseveró  habia  robustas  razones 
para  tal  reducción,  no  produjo  ninguna,  y  con  el  del 
P.  Mariana,  que  supo  muy  poco  de  geografía  antigua 
comparada,  y  tan  poco,  que  tomó  por  el  Orospeda  la 
sierra  de  Molina  y  Cuenca;  el  abate  Hervásy  Panduro, 
agradecido  á  los  obsequios  que  recibiera  del  Prior  de 
leles,  quiso  regalarle  un  obispado;  y  no  obstante  que 
la  hitacion  de  Wamba  fija  á  Segobriga  los  mismos 
mojones  que  en  la  actualidad  tiene  el  obispado  de  Se- 
gorbe; pues  diciendo:  «que  Segobriga  tenga  á  fa- 
rabilla  inclusive,  á  Olbia  (hoy  Olva),  á  Toga  y  Bre-- 
ca;^)  hoy  toca  en  Toga  por  el  lugar  de  Pavias,  con 
Olva  f>or  Montan  y  Montanejos,  y  Breca,  hoy  es  ó  Be- 
rueco,  masía  de  las  monjas  de  Rubielos,  ó  Castro, 
sinónimo  de  Brica  ó  Breca  Castntm,  término  de  di- 
cho obispado  por  Chovar;  no  obstante  que  Ocampo, 
D.  Antonio  Agustin  y  el  Maestro  Florez,  con  Tundadas 
razones,  colocaron  á  Segobriga  en  Segorbe;  no  obstan- 
te que  D.  Cerebruno,  al  mandar  al  obispo  de  Albar- 
racin,  después  d%  mejores  y  detenidos  informes,  dejase 
el  título  de  arcabricense  y  tomase  el  de  Segobriccnw\ 
por  corresponder  aquel  territorio  á  la  antigua  silla  deSe- 
pobríga  ó  Segorbe;  no  obstante  que  los  mismos  moros 
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Griego;  Masdeu  á  Albarracín,  y  Traggia  á  la  Muela  do 
San  Juan,  montaña  árida,  fuera  de  los  conlines  de  esta 
provincia  y  con  ella  colindante,  y  otros  al  pueblo  do 
Celia.  El  error  del  P.  Mariana  dependió  de  seguirá 
ciegas  la  hablilla  consignada  por  Alcocer  respecto  á 
Sogobriga  y  Cabeza  del  Griego,  y  las  de  Masdeu  y 
Traggia  en  tomar  por  el  Idubeda  la  sierra  de  Albar-* 
racin,  y  no  saber  que  esta  población  debió  su  origen 
al  moro  Aben-ñacin^  y  sobre  todo  ver  que  S^obriga 
está  puesta  en  las  tablas  de  Ptolomeo,  por  error  de 
los  copiantes^  sobre  los  lobetanos,  lo  mismo  que  Ya-- 
leria;  pero  así  como  nadie  se  atreverá  á  buscar  á  es-- 
ta  ciudad  seis  leguas  sobre  Albarracin  ni  sobre  Cuen-< 
ca,  por  reconocer  el  error  de  los  copiantes»  lo  propio 
debió  hacerse  con  Segobriga.  Si  Masdeu  y  Traggia  hu- 
bieran advertido  que  Ptolomeo  usa  de  dos  orientes  y 
dos  occidentes;  cuando  dice:  i<sub  orientalibus  cel- 
tiberorum  lobetanip>  vieran  que  habla  de  los  más  aU 
tos  orientales  ó  del  oriente  estival,  cuales  son:  Ta- 
razona,  Borja,  Calatayud  y  Ateca,  debajo  de  cuyos 
pueblos  están  bien  asentados  los  de  Cuenca;  y  no  si- 
guieran el  error  de  los  copiantes  en  colocar  á  Lobetuní 
bajo  los  celtiberos  del  Oriente  hiemal,  como  son  iS!r^- 
briga»  Sej^orbo,  y  Latía,  Aliaga;  sino  que,  corrigiendo 
el  error  délos  copiantes,  hubieran  puestea  Lobetuní, 
no  en  la  latitud  de  veinte  minutos,  sino  de  cincuenta, 
y  no  debajo  de  Segobiigíi,  sino  sobre  ella,  como  lo 
está  Valeria. 

En  estas  <íonliendas  sobre  la  reducción  de  Segobri- 
ga que,  «nunque  siempre  viva  en  Segorbo,  unos,  como 
Zurita  y  Mayans,  la  creían  muerta  sin  encontrar  su  se- 
pulcro, y  otros  creían  verlo  en  diferentes  puntos,  v.  g.: 
Masdeu  en  Albarrarin,  Traggia  en  la  Muela  de  San 
Juan,  y  Morales  y  el  P.  Mariana  en  Cabeza  del  Griego; 
el  anticuario  numísmátiro  Vaillant,  viendo  que  Segó- 
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bríga  era  ciudad  estipendiaría,  y  creyendo  que  las  de 
esta  Índole  no  batían  moneda;  al  ver  algunas  de  estas 
con  el  nombre  de  Segobriga,  dijo  que  hubo  en  lo  an« 
tiguo  dos  Segobrigas;  pero  habiendo  descubierto  Ma^ 
yans  y  Florez,  que  ciudades  eslipendiarias,  como  To- 
ledo y  Callet,  batieron  monedas,  cayó  por  tierra  una 
délas  Segobrigas  con  el  falso  principio  de  Vaillant, 
y  solo  el  caprichoso  Harduino  continuó  sosteniendo 
que  hubo  una  Segobriga  en  Segorbe  y  otra  cerca  de 
Sumancia. 

Acrecentada  la  hablilla  de  Alcocer  de  haber  existido 
Segobriga  en  Cabeza  del  Griego,  con  el  asentimiento  de 
Morales,  que,  aunque  aseveró  había  robustas  razones 
para  tal  reducción,  no  produjo  ninguna,  y  con  el  del 
P.  Mariana,  que  supo  muy  poco  de  geografía  antigua 
comparada,  y  tan  poco,  que  tomó  por  el  Orospeda  la 
sierra  de  Molina  y  Cuenca;  el  abate  Henás  y  Panduro, 
agradecido  á  los  obsequios  que  recibiera  del  Prior  de 
Uclés,  quiso  regalarle  un  obispado;  y  no  obstante  que 
la  hitacion  de  Wamba  fija  á  Segobriga  los  mismos 
mojones  que  en  la  actualidad  tiene  el  obispado  de  Se- 
gorbe; pues  diciendo:  «que  Segobriga  tenga  á  fa- 
rabilla  inclusive,  á  Olbia  (hoy  Olva),  á  Toga  y  Bre- 
ca: ^^  hoy  toca  en  Toga  por  el  lugar  de  Pavias,  con 
Olva  por  Montan  y  Montanejos,  y  Breca,  hoy  es  ó  Be- 
rueco,  masia  de  las  monjas  de  Rubielos,  ó  Castro, 
sinónimo  de  Brica  ó  Breca  Castnim,  término  de  di- 
cho obispado  por  Chovar;  no  obstante  que  Ocampo, 
D.  Antonio  Agustín  y  el  Maestro  Florez,  con  fundadas 
razones,  colocaron  á  Segobriga  en  Segorbe;  no  obstan- 
te que  D.  Cerebruno,  al  mandar  al  obispo  de  Albar- 
i*acín,  después  de  mejores  y  detenidos  informes,  dejase 
el  título  de  arcabríoense  y  tomase  el  de  Segobricensts 
|K>r  corresponder  aquel  territorio  á  la  antigua  silla  deSe- 
p:obriga  ó  Segorbe;  no  obstante  que  los  mismos  moros 
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tuvieron  á  Segorbc  por  Segobriga,  y  que  como  á  tal  le 
dio  el  rey  moro  Zeit  Abu  Zeít  ala  silla  segobrígense, 
establecida  en  Albarracin,  varios  pueblos  y  términos: 
apront  prfedicía  castra  versus  Segobricam  concludtmlur; 
siendo  de  notar,  que  en  la  escritura  de  donación,  copia- 
da cuidadosamente  por  Víllanueva,  no  se  le  llama  á  Se- 
gorbe  Xegort,  cual  afirmó  Zurita  la  llamaron  los  moros, 
ni  5^^or.  ni  Sugurbium,  cual  hicieron  los  limosines. 
sino  re|)etidas  veces  Segobrica;  no  obstante  que  los 
Romanos  Pontífices,  depositarios  y  conocedores  de  las 
to|K)grafías  de  las  antiguas  sedes  episcopales  estm«> 
guidas  por  los  mahometanos  en  España,  siempre  tu- 
vieron á  Segorbe  por  Segobriga,  y  desearon  saliese 
del  ()oder  de  los  árabes  para  devolverla  su  eclesiás- 
tica categoría,  cual  se  vé  en  los  breves  de  Gregorio  IX 
é  Inocencio  IV  en  Villagrasa  y  Villanueva,  y  más  en  el 
de  Alejandro  IV  que,  al  reunirías  sillas  de  Albarractn 
y  de  Segorbe,  consigna  la  cláusula  que  á  esta  no  '«e  le 
daba  de  nuevo  ó  por  primera  vez  la  cátedra  episcopal, 
sino  que  se  le  restituía;  y  á  |)csar  de  que  en  las  meda- 
llas romanas  de  Segobriga,  ora  se  ven  pescados  marinos, 
ora  palmeras  con  dátiles,  signos  de  producir  su  terre- 
no esta  fruta,  y  de  hallarse  cercano  al  mar;  circunstan- 
cias que  no  Tavorecen  ni  á  Celia,  ni  á  Cabeza  del  Grie- 
go, ni  á  Albarracin,  ni  monos  á  la  Muela  de  San  Juan, 
y  sí  á  Segorbe;  apesar  de  todo,  el  abate  Hervás  y  Pan- 
dnro,  reconocido  á  los  obsequios  del  Prior  de  Uclés, 
viendo  que  antes  de  ser  erigirlo  el  obispado  de  Cuenca 
en  1183,  ya  la  orden  de  Santiago  desde  1175  moralKi 
en  leles;  apoyado  en  la  hablilla  trasmitida  por  Alcocer 
y  adoptada  sin  criterio  por  Morales  y  Mariana,  colocó 
á  Segobriga  en  Cabeza  del  Griego,  y  extendió  sus  tér- 
minos e|  iscopales  entre  los  rios  Júcar  y  Tajo  y  las 
fuentes  del  Guadiana,  Záncaray  Jigúela;  y  clamando 
con  bocinas  en  sus  \o(irias  th  los  archivos  tk  Bar^ 
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celoiia  y  del  de  Idén^  4|ue  cl  obispo  de  Cuenca  esta- 
ba intruso,  por  haber  despojado  á  la  Orden  de  ellos, 
en  los  pueblos  de  Fuente  de  Pedro  Naharro,  Acebron, 
Torrubia,  Moraleja,  Puebla  de  Almenara,  Hinojosa, 
La  Osa  de  la  Vega,  Monreal,  Belmonte,  Pedemoso, 
Las  Mesas,  Pedroñeras,  El  Provencio,  San  Clemente, 
Casas  de  los  Pinos,  Minaya,  Casas  de  Ilaro,  Vara  de 
Rey,  Sisante,  La  Roda,  Villargordo,  Casas  de  Mon- 
talboy  la  Fuensanta;  sostuvo  después  con  más  ahin- 
co este  gratuito  y  despreciable  aserto  en  la  diserta- 
ción que  tituló:  ^^ Preeminencias  y  dignidad  que  en  la 
militar  Orden  de  Santiago  tiene  íu  Prior  ectesiás- 
tico  y  casa  matriz,  llamada  Convento  de  Santiago  de 
Vclis.r^ 

Albagados  los  freiresiucleciaiios  con  las  falsas  supo- 
sidoDCS  del  abate  Bervás,  acaeció  en  1760  que  un  la- 
brador descubrió  un  trozo  de  Upída  del  sepulcro  del 
obispo  Sefronio,  y  noticiosa  la  Academia  de  la  Historia 
(le  este  suceso,  por  su  encargo  hicieron  escavaciones 
en  1765  D.  José  Alsinet  y  D.  Tomás  de  Torres  y  Mo- 
ya, y  las  prosiguió  en  1789  el  Prior  de  Leles,  D.  An- 
tonio de  Tavira  y  Almazan,  adelante  obispo  de  Sala- 
manca. Todos  los  restos  de  antigüedad  que  fueron 
hallados  desde  el  descubrimiento  de  las  ruinas  de  Ca- 
liera del  Griego  en  tiempos  de  Alcocer,  de  consulto 
con  la  geografía,  topografía,  historia,  nombre  del 
obispo  Sefronio,  etimologías  del  sitio  y  tradiciones,  y 
•*$!>*^S^^ion  <l6l  mismo,  por  la  sabía  curia  romana,  al 
<»bispado  de  Cuenca,  gritaban  por  Arcavica  y  abogaban 
por  los  justos  derechos  de  los  obispos  conquenses; 
l>cro  fascinado  el  prior  de  Uclés  con  la  idea  de  ser 
( uasi  obispo,  y  de  anexionarse  los  muchos  y  ricos  pue- 
blos que  le  designara  la  gratitud  del  jesuita  del  Hor- 
cajo, no  vaciló  en  inscribir  en  mármoles  esta  infun- 
dada leyenda:  ^Anno  rtpwatm  salnUis  MDCCLXXXX 
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Antonias  Tatira,  Prior  Uclensis,  Episco¡mi  Cann^ 
riensis  Designatus,  Emmanuel  Bemardus  de  CosiOs  5ía- 
helicensis  Parochus,  Joannes  Franciscus  Palero,  et  Vin«* 
centim  Martines  Palero^  ejusdeni  oppidi  nobiies  ct- 
res,  vetusíissimun  hoc  Segobrigensiiíi  cwmtterium,  bar^ 
barorum  strage  collapsum  el  congestis  ruderibus  pror- 
stés  ohrxitum,  propiis  impensis  effodiendum  curarunl. 
Carlus  lili  P,P.  menor im  apud  pósteros  diuturnio'- 
ri  ergo,  et  ne  rursus  prwstantUsimum  monumeñtnm  ín- 
juria  temporum  aboleret,  publicis  sumptibus  muro  cingi 
et  servar  i  jussit,n 

Llamamos  infundada  esta  leyenda,  i>orque,  en  ver* 
dad,  ¿quién  autorizó  á  los  uclecianos  á  inscribir  este 
«ar|uí  yace  Segobriga?»  ¿Qué  pruebas  añadieron  á  la 
hablilla  de  Alcocer,  Morales,  Mariana,  Murillo  Velar- 
de,  Hervásy  Panduro,  D.  José  Gornide,  D.  Jácomc 
Capistrano  de  iMoya  y  D.  Juan  Francisco  Martínez  Pa- 
lero?   Ninguna:  porque  ninguno  de  ellos  salió  de 

conjeturas  arbitrarias  y  de  imilar  á  los  andábalas,  g¡  - 
raudo  con  los  ojos  vendados  en  derredor  de  un  su  - 
[mosto,  cuya  veracidad  debieron  probar,  ó  que  real- 
monte  existió  Segobriga  en  Cabeza  del  Griego»  Pero 
osto  nin^^uno  de  ellos  lo  hizo.  Que  no  lo  hicieran  Ma* 
riann  y  Murillo  Yelarde,  no  és  de  extrañar;  porque 
so  limitaron  á  consignar  uno  de  los  rumores  que  cor- 
rían en  tiempos  de  Alcocer;  pero  sí  debe  causar  ex- 
trañoza  que,  rogistando  Morales  en  1570  el  cerro  de 
Cabeza  del  Griego,  y  viendo  claro  que  alli  estuvo  Se- 
gobriga, y  tan  claro  que  la  separó  de  Iniesta,  don- 
de antes  creyó  existiera,  nos  dejase  tan  sin  vista 
on  el  asunto  por  no  al(^r  razón  alguna,  que,  como 
dice  Diago,  á  Sogohriga  no  se  vé  en  Cabeza  del  Grie- 
go, ni  en  claro,  ni  en  oscuro.  ¡  Y  cuánta  mayor  admi- 
ración no  debt;  causar  que  el  abate  del  Uorcajo,  no 
soliinicntc  pronunciase  ex  tripode,  sin  aducir  prue- 
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ims,  que  en  Cabeza  del  Gri^o  existió  Segobriga;  sino 
que  Tormase  la  corografía  de  su  gótico  y  ficticio  obis- 
pado, contal  aplomo  y  seguridad  como  si  hubiera  asis- 
tido á  íijar  sus  mojones  I  Así,  pues,  el  motivo  de  po- 
ner la  referida  inscripción,  no  fué  otro  que  la  ambi* 
cion  é  interés.  ¿Porqué no  se  dijo:  «aquí  existió  Hippo 
ó  Arcabrica?»  Porque  Hippo,  Yepes^  no  Tué  ciudad  epis- 
copal, y  los  freires  querian  que  su  Prior  fuese  cuasi 
obispo;  y  no  dijeron:  «Aqui  fué  Ercavíca,»))orque,  á  de- 
cirlo, abogaran  por  los  señores  obispos  de  Cuenca,  cu- 
ya sede  querian  cercenar. 

A  defender  los  derechos  y  justa  posesión  de  los 
Prelados  de  Cuenca  en  el  común  de  Uclés  y  pueblos 
designados  por  el  abate  Henrás,  salió  á  la  palestra  el 
párroco  de  la  Fuente  de  Pedro  Naharro,  D.  Jácome 
Capistrano  de  Moya;  pero  con  tan  mal  criterio,  que, 
concediendo  el  supuesto  de  su  adversario,  ó  que  Se- 
gobriga estuvo  en  Cabeza  del  Griego,  para  negar  sus 
consecuencias  tuvo  que  apelar  á  conjeturas  febles,  á 
nuevas  y  falsas  suposiciones,  y  á  destrozar,  aún  más 
que  el  abate  del  Horcajo,  á  Estrabon,  Plinio,  Ptolo- 
meo  y  Tito  Livio;  pues  si  Her\'ás  añade  á  la  Celtiberia 
la  ribera  oriental  del  Tajo,  que  es  darle  más  de  lo 
que  tuvo,  según  Plinio,  D.  Jácome  la  limita  á  la  sier- 
ra de  Altomira  y  de  Almenara,  dejando  para  la  Car- 
petania  á  Alcázar  de  San  Juan  y  Criptana,  ciudades 
celtiberas,  según  Livio.  Además,  el  cura  de  la  Fuente 
de  Pedro  Naharro  opina,  que  el  obispado  arcabri- 
cense  abrazó  á  Albarracin,  no  viendo  que  el  Valerieo- 
se  estaba  al  Oriente  del  Arcabricense,  y  que  dado  caso 
que  Albarracin  no  fuese  de  Segorbe,  cual  lo  fué,  de^ 
bió  ser  de  Valeria.  Todo  esto  dependió  de  igual  mo- 
tivo; de  néda  ambición.  Debiéndose  contentar  Capis- 
trano de  Moya  con  lo  que  á  los  obispos  de  Cuenca  dio 
el  Papa  Ludo  HI,  esto  es,  con  los  obis]>ados  de  Va* 
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leria  y  Arcavica,  aspiró  á  que  fuesen  sucesores  tam- 
bién de  los  antiguos  obispos  de  Segobriga,  y  su  CaH-- 
fulacxon,  impresa  en  Cuenca  en  1802,  fundada  en  un 
principio  falso,  jamás  pudo  ser  concluyente. 

Consistiendo  todo  el  artificio  del  abate  Hen*ás  en 
este  silogismo:  «Existen  bulas  pontificias  que  con-* 
ceden  al  Prior  de  Uclés  derecho  y  autoridad  episcopal 
sobre  los  pueblos  que  hayan  pertenecido  á  diócesis 
extinguidas,  y  no  estén  incorporados  al  obispado  de 
Cuenca:  es  así,  que  Segobriga  es  una  diócesis  extin- 
guida, que  existió  en  Cabeza  de  Griego,  y  sus  pueblos 
no  han  sido  agregados  al  obispado  de  Cuenca;  lu^o 
el  Prior  de  Uclés  es  cuasi  obispo  de  todos  los  pue- 
blos del  obispado  scgobrigense.»  Siendo  este  el  ra- 
ciocinio del  Sr.  D.  Lorenzo  llervás  y  Panduro,  el  cu- 
ladela  Fuente  de  Pedro  Nakarro  debió  o^rle  ro- 
tundamente las  premisas,  la  consecuencia  y  demás 
quiméricas  ilaciones,  que  después  saca.  Debió  n^pr 
la  mayor;  porque  no  existen  tales  bulas  pontificias 
que  otorguen  al  Prior  de  Uclés  derechos  y  autoridad 
episcopal  sobre  pueblos  de  diócesis  extinguidas.  Es* 
tas  palabras  que  subrayamos  no  se  ven  ni  aun  en  la 
bula  en  que  Alejandro  111  aprobó  la  Orden  de  San- 
tiago, y  en  que  el  abate  Hervás  principalmente  se 
atrinchera;  antes  al  contrario,  dice  en  los  números  19 
y  SO:  <(A  lo  dicho  hemos  determinado  añadir,  que  &i 
viniese  á  estar  bajo  vuestro   poder  algún  lugar  en 
el  cual  deba  haber  obis|>o,  esté  en  él  y  perciba  jun- 
tamente con  sus  iglesias  y  clero  los  réditos  señala- 
dos,   las  pensiones  y  derechos  episcopales  y  que  las 
demás  cosas  cedan  en  vuestros  usos  y  en  vuestra  dis- 
posición, sin  que  ninguno  pueda  estorbarlo....»  «Por 
lo  tanto,  no  queremos  que  los  obispos  queden  defrau- 
dados en  su  derecho  en  las  iglesias  parroquiales  que 
tenéis.»   Cierto  es  que  continúa  en  el  número  20: 
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«Pero  si  estas  (las  iglesias  parroquiales)  las  edificaseis 
de  nuevo  en  lugares  desiertos  ó  en  las  mismas  tier- 
ras de  los  moros,  las  dichas  iglesias  deben  estar  en* 
teramente  libres  y  no  gravadas  por  los  obispos  con 
alguna  pensión  de  diezmos  ú  otra  cosa,  y  séaos  líci- 
to que  tales  iglesias  juntamente  con  sus  feligreses, 
sean  gobernadas  por  clérigos  vuestros  idóneos,  y 
que  no  se  sujeten  á  escomuniones  ó  entredichos  por 
los  obispos;  y  séaos  también  lícito  celebrar  siempre 
los  oficios  divinos,  tanto  en  la  Iglesia  Mayor  que  fue- 
re la  Cabeza  Matriz  de  la  Orden,  como  en  aquellas, 
excluidas  las  en  que  puedan  poner  entredichos  y  exco- 
muniones.» (1)  ¿Dónde  se  habla  en  esta  bula  de  dió- 
cesis extinguidas?  Si  el  abate  quiere  hacer  sinónima 
esta  voz  de  los  lugares  desiertos  ó  de  tierra  de  moros, 
su  interpretación,  no  doctrinal,  ni  usual,  sino  com- 
pletamente arbitraria,  está  destruida  por  la  interpre- 
tación auténtica  que  dieron  los  papas  Lucio  III  y 
Gregorio  IX  á  la  palabra  lugares  desiertos,  refiriéndose 
á  la  bula  de  Alejandro  Ui.  El  papa  Lucio  Ifl  en  la 
bula  de  la  libertad  de  las  iglesias  de  la  Orden,  diri- 
gida á  los  Arzobispos  y  Obispos  de  España  en  10  de 
las  calendas  de  Noviembre  de  1181,  dice:  Desertum 
Nos  accipimui  et  slaluimui  deberé  intelligi  quod  ul- 
tra memoriam  hominum  sub  sarracenorum  detentum 
est  potestate:vi  y  la  misma  interpretación  dio  Grego- 
rio IX  á  la  palabra  lugares  desiertos,  en  la  que  man- 
dó al  Arzobispo  de  Toledo  en  las  calendas  de  Enero 
de  1236.  ¿Y  acaso  los  freires  santiaguistas  edificaron 
las  iglesias  de  Uclés  ni  del  común  de  Uclés  y  demás 
que  el  abate  queria  con  este  supuesto  falso  sacar  del 
obispado  de  Cuenca?....  ¿Acaso  estas  iglesias  parro- 
quiales  fueron  ocupadas  por  los  santiaguistas  á  los 
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moros?....  Ni  uno,  ni  otro.  Constado  la  historia  que 
antes  de  establecerse  dichos  freircs  en  Uclés  por  do- 
nación que  de  esta  villa,  su  castillo  y  pertenencias  les 
hiciera  D.  Alonso  VIII,  ya  dichas  iglesias  estaban  en 
|)oder  de  cristianos  y  gobernadas  por  los  prelados  de 
Toledo;  y  tan  lejos  estuvo  de  la  mente  del  donante 
influir  en  que  á  los  freires  uclecíanos  se  les  diese 
autoridad  episcopal  y  jurisdicción  eclesiástica,  que  las 
décimas  de  Uclés  las  donó  á  la  Orden  de  Calatrava, 
y  si  las  adquirió  la  de  Santiago  fué  dando  á  aquella  por 
ellas  el  pueblo  de  Alcobiella  de  ribera  del  Duero,  so- 
bre San  Esteban  de  Gormaz.   Que  existen  las  bulas 
que  el  jesuíta  del  Horcajo  aseveró  existían,  conce- 
diendo al  Prior  de  Uclés  derechos  y  autoridad  epis- 
copal sobre  pueblos  que  pertenecieron  i  diócesis  ex- 
tinguidas, y  que  no  estuvieron  incorporadas  al  obis- 
pado de  Cuenca,  es  falso  en  ambos  extremos.  En 
ninguna  parte  se  mencionan  tales  diócesis  extingui- 
das:  además,  Uclés,  su  común  y  demás  pueblos  es- 
taban legítimamente  incorporados  al  obispado  de  Cuen- 
ca desde  su  creación,  por  ra<licar  en  el  extinguido  de 
Ercavica,  que  se  dilataba  hasta  Mora;  y  por  ello,  el 
compromiso  (|ue  celebraron  el  Arzobispo  de  Toledo  y 
el  obispo   de  Cuenca  en  primero  de  Enero  de  1220, 
con  aprol)acion  del  obispo  de  Burgos,  como  Delega- 
do Apostólico,  no  fué  erróneo,  cual  el  atrevido  je- 
suita   dice,  ni  I).  Juan   Yañcz  se   intrusó  en    pue- 
blos que  no  le  pertenecieran  de  la  dignidad  Prioral, 
ni  tiunpoco  sus  sucesores;  sino  que,  al  contrario,  los 
obispos  (lo  Cuenca  fueron  tan  generosos,  que  el  obis- 
po 1).   (ionzalo  hizo  la  ^Taria  á  la  Orden  de  Santiago 
i\v  partií  de  los  diezmos  que  se  adeudase  en  las  igle- 
sias de  Curfíiie/y  Villanueva  de  Alcardez  y  otras  pose- 
sion(\s,  y  dctí'rinin;i!hlo  que  las  veces  que  el  Prior  de 
Uclés  tiene  dtl  obispo  de  Cuenca  en  las  i^^lcsiaSi  que 
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las  hayan  é  las  guarden  según  las  fueron  guardando 
á  los  otros  Priores  (1) 

También  debió  negar  D.  Jácomc  Capistrano  de  Ho« 
ya  la  menor,  ó  con  el  desenfado  con  que  el  P.  Risco 
negó  hubiese  existido  Segobriga  en  el  cerro  de  Ca- 
beza del  Griego,  para  suponer  en  él  á  Munda,  ó  bien 
sosteniendo  que  Segobriga  es  Segorbe,  ó  mejor  am- 
plificando las  razones  que  á  favor  de  la  existencia 
de  Ercavica  en  Cabeza  del  Griego  dejamos  consig- 
nadas. Cierto  es  que,  con  recordar  que  el  concilio  IV 
de  Toledo  estableció,  que  si  un  obispo  probase  pose- 
sión eclesiástica  de  treinta  años  atrás  en  cualquier 
pueblo,  no  fbese  demandado  por  otro  obispo,  aunque 
dicho  pueblo  hubiese  antes  pertenecido  á  su  diócesis, 
la  posesión  desde  la  creación  del  obispado  de  Cuenca 
en  Uclés  y  su  común  y  demás  pueblos,  que  gratuita- 
mente dice  usurpados  d  abate  Hervás,  bastaba  para 
echar  por  tierra  sus  aduladoras  pctensiones;  peit) 
negando  que  Segobriga  hubiese  existido  en  Cabeza 
del  Griego,  el  ¡lárroco  le  habría  enrollado  sus  fim- 
brias y  tilacterias  de  un  modo  que  no  las  pudiese  des- 
enrollar ni  extender  más.  ¿Qué  pruebas  adujeran 
en  este  caso  Ucrvás  ni  los  uclecianos,  que  no  presen- 
tara el  académico  señor  Comide?  j  Y  si  estas  las  re- 
putó la  Academia  de  la  Historia,  cual  asegura  en  el 
prólogo  al  tomo  tercero  de  sus  Memorias,  tan  poco 
ciertas,  que  dándolas  á  la  prensa,  no  se  atrevió  á  salir 
garante  de  que  en  Cabeza  del  Griego  estuviese  Sego- 
briga, y  dejó  abierta  la  discusión  I...  si  el  mismo  Don 
José  Comide  que  adoptcí  con  calor  el  sistema  uclecia- 
no,  no  pudo  por  menos  de  confesar  que  era  bien  di- 
fícil y  dudosa  la  reducción  de  la  ciudad  ccllibera  que 
estuvo  sentada  en  el  cerro  do  Cabeza  del  Griego,  y  es- 
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to,  después  de  las  escavaciones  que  sin  criterio  fueron 
acomotladas  á  Segobngal...  ¿qué  contestara  antes  de 
ellas  el  abate  del  Horcajo  ?  Nada  .satisfactorio.  Conti- 
nuaría oponiendo  la  hablilla  de  Alcocer  á  las  tradicio- 
nes de  Alcocer;  pues  no  podémosmenos  de  llamar  ha- 
blilla á  un  rumor  vago  que  no  se  apoya,  como  la  exis- 
tencia de  Arcabrica  en  el  sitio  cuestionado,  en  nnchos 
y  probables  fundamentos;  adivinaría  las  ratones  que 
Ambrosio  de  Morales  se  reservó  in  péetorw;  vería  lo 
que  no  vieron  Zurita  ni  Mayans;  negaría  lo  que  vieron 
Florian  de  Ocampo,  D.  Antonio  Agustín  y  el  Maes- 
tro Florez,  y  lo  que,  según  Mayans,  asevera  la  oor- 
riente  de  los  autores,  que  Segobríga  es  Segorbe;  pero 
sin  otra  razón  que  su  falso  supuesto,  el  cual  seria  re- 
ducido á  la  nulidad  con  volvérselo  á  nq^ar.  Obrando 
así  el  cura  de  la  Fuente  de  Pedro  Nabarro,  por  com- 
pleto hubiera  desbaratado  el  ediñcio  conjetural,  in- 
exacto y  pendiente  del  débil  hilo  de  una  suposición  gra- 
tuita  del  hijo  del  Horcajo,  con  la  misma  facilidad  que  el 
ingenioso  hidalgo  destrozó  el  retablo  de  Maese  Pedro, 
y  no  tuviera  que  meterse  en  el  laberinto  de  nuevasoon- 
jeturas  y  nuevas  suposiciones,  creando  una  Celtiberia 
que  no  conocieron  ni  Estrabon,  ni  Lívio,  ni  Ptolomeo,  ni 
Plinio;  enterrando  viva,  como  á  vestal  delincuente,  la 
estipendiaría  Segobriga  ó  Segorbe,  en  los  escombros 
de  la  noble  y  poderosa  Ercavica;  formándole  un  obis- 
pado que  no  es  el  ({uc  tuvo  y  tiene,  y  una  corografía 
que  es  parte  de  la  de  Ercavica;  ni  anduviese  i  ciegas 
con  su  adversario  en  fijar  límites  á  Toledo,  Complu- 
to,  Ercavica  y  Valeria  con  sus  escasos  conocimientos 
de  geografía  comparada,  y  con  su  prurito  de  dar  á  los 
Señores  ()1)ís|K)s  de  Cuenca  lo  que  no  les  dieron  los 
Papas  ni  Reyes,  ó  |>arte  de  un  obispado  ficticio  ó  ideal, 
('u:)l  os  el  de  S(*g(»briga  vn  Cal>eza  del  (iriego.  Si  á  más 
de  Dogíir  Capislraiio  di'   Moya  la  oxislencia  de  Si.'- 
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gobriga  en  Cabeza  del  Griego,  hubiera  apoyado  la 
de  Erctvica  en  el  mismo  sitio,  quizás  obrara  en  su 
adversario  el  cambio  que  en  mí  obró  D.  Manuel  Cor- 
les y  López.  Mientras  no  manejé  otros  mamotretos 
que  los  de  D.  Mateo  López,  adopté  sus  opiniones, 
y  respecto  á  esta  cuestión  consigné  en  las  Noticias: 
reducir  á  Cabeza  del  Griego  la  antigua  Segobriga  es 
la  opinión  más  fundada  de  cuantas  hasta  el  dia  se  han 
puesto  bajo  del  dominio  del  público;  mas  vislas  las 
razones  del  Señor  Cortés  á  favor  de  Ercavica,  las  es- 
tudié y  compulsé  con  los  autores  antiguos,  y  conven* 
cido  y  persuadido  de  sus  más  poderosas  razones,  ro- 
busteciéndolas con  otras  no  deleznables,  desistí  de  io 
que  antes  opinara. 

Con  esta  equivocada  confutación,  D.  Jácome  Ca- 
pistrano  de  Moya,  no  solo  apoyó  en  el  país  el  error 
geográfico  de  haber  existido  Segobriga  en  Cabeza  del 
(friego,  sino  que,  á  las  suposiciones  gratuitas  de  su 
adversario  les  dio  cierto  aire  de  legalidad,  que,  según 
noticias,  van  á  ser  ¡lerjudicialesal  obispado  de  Cuenca; 
pues,  según  ellas,  en  la  formación  del  Coio  Redondo, 
que  está  sobre  el  tapete,  se  trata  de  separar  de  la  se- 
de conquense  á  Tarancon,  Uclés,  su  común  y  otros 
pueblos  en  obsequio  de  los  uclecianos.  |  Desgracia  se- 
ría de  la  provincia  de  Cuenca,  ya  que  en  lo  civil  se 
le  segregaron,  desde  1801  á  180i,  todo  el  |)artido 
de  Molina,  la  Puerta,  Mantiel,  Morillejo,  Ilocentejo, 
Valtablado  del  Rio,  Villel,  y  la  Yunta;  en  1833,  pa- 
ra engrandecer  á  Albacete,  la  Roda,  Fuen-Santa, 
Madrigueras,  Montalbo,  Minaya,  Muñera,  Tarazona, 
Villalgordo  del  Júcar,  Villarrobledo,  Casas  de  Ibañez, 
Abengibre,  Alator,  Alborea,  Alcalá  del  Júcar,  Casas 
de  Bes,  Carcelen,  Villatoya,  Casas  de  Fernando  Nu- 
ñez,  Balsas  de  Bes,  Casas  de  Motillejas,  Cenizate, 
Fuente  Albilla,  Odosalbo,  Jorquera,  Mahora,  Val- 
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ílcganga  de  Jorqucra,  Villa  de  Bes  y  Villamalca;  y  en 
igual  fecha,  para  acrecentar  á  Guadalajara,  á  Sacedon, 
Alcocer,  Millana,  Coreóles,  Escamilla,  Casasana,  Po* 
yos,  Salmerón,  Peralveche,  Castilforte,  la  Solana,  Via- 
na,  Arlieteta,  el  Recuenco,  Poveda  de  la  Sierra,  Pe* 
ñaien,  Pelayo,  Peralejos,  Alique,  Cereceda  y  el  Oli- 
var; y  ya,  por  fin,  que  por  Real  orden  de  veinte  y  cin- 
co de  Junio  de  1851  Requena,  Camporrobles,  Cau- 
dele,  Fuenterrobles,  Utiel,  Venta  del  Moro  y  Villar- 
gordo  (le  Cabriel  fueron  agregados  á  Valencia 

I  desgracia  sería,  volvemos  á  decir,  que  por  falsas  su- 
posiciones de  un  abate  adulador,  y  de  un  cura  que 
(lió  á  la  misma  adulación  otro  giro,  con  el  Coto  iíe- 
donJo  se  le  dé  en  lo  eclesiástico  otro  golpe  que  la  re- 
duzca á  la  nulidad,  satisfaciendo  así  los  deseos  del 
jesuíta  del  Horcajo,  que  pedia  la  formación  de  este 
obispado  ucleciano,  cual  se  erigió  en  lo  antiguo  la 
iglesia  de  Totana;  aunque  si  para  esto  desapareció  la 
Klioerotense,  para  la  consecución  de  sus  deseos  no  des- 
apareció jamás  la  verdadera  Segobriga. 
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CAPITULO  XI 


Sumano.- Mirada  relroipecUta  k  la  restauraciou  gólica-hispana.-Re* 
«cAa  de  Teadlnifro,  Atanaildo,  Pela  yo  y  sos  sucesores  hasta  0.  Alon- 
so Vl.~Kolrao  Coenca  y  sus  comarcas  en  los  dominios  de  Castilla  por 
el  matrtmoBlo  de  Zalda,  bija  de  Aben  Abed  II,  rey  de  Se? Illa,  con  el 
referido  D.  Alonso.— Infausta  batalla  de  Udés,  y  muerte  del  Infante 
D.  Sancho:  las  poblaciones  que  adquiriera  Castilla  con  la  dote  de 
Zalda  en  este  pais,  f  uelven  á  poder  de  los  moros.— Fundadoo  de  la 
filia  de  SandeoMnte. -Tradiciones  en  el  pais  conquense  del  castillo 
de  Amaaatrlgo,  del  Insigne  Cid  Campeador.  Rodrigo  Dlai  de  Vitar,  y 
conqulatas  y  fundactonea  en  el  mlamo  del  pariente  del  Od,  el  candi* 
lio  Alvar  Faftei.— Fernán  Ruix  Minaya  recobra  4  Cuenca  con  las  gen- 
tes de  Atiu,  SegoTia  y  Zamora.— Albazen  Boíl  (el  wali  Alhacen)  recon- 
quista esta  dudad.— Altar  Fabei  la  sorprende  y  se  apodera  de  ella. 
—Los  moros,  tiendo  descuidada  &  la  guarnición  cristiana,  tuelten  á 
ocupar  esta  plata.— D.  Alonso  VIII  recobra á  Uclés  y  fluete— Ahnsed 
Hud.  ex-rey  moro  de  Zaragoxa,  dá  su  nombre  en  esta  protlncla  al 
rio  GuadanMjud,  y  ¿  los  pueblos  de  Alcantud  y  Beamud.— Los  moros 
olmoratMas  se  apodaran  de  Cuenca;  el  tedodarlo  se  rebela  contra  ellos 
y  los  lanza  de  su  recinto;  el  principe  Taxfln  la  entra  por  fuerta  de 
armas,  y  pasa  á  cochillo  k  todos  sus  moradores.— <aoblemo,  cultura, 
cicnrUf,  artes  y  coetumbres  de  los  moros  espaAoles. 


:  lATENDO  que  ocuparnos  en  el  capitulo  pre- 
)  Sitúe  de  la  |K)sesioD  y  conquistas  de  parte 
■  <i<  I  territorio  de  esta  provincia  y  obis|)ado 
^  (lor  las  armas  cristianas  de  Castilla;  coo 
Ib'objelü  de  que  el  lector  que  no  posea  sufi- 
^  "^cieules  conocimientos  de  la  Historia  general 
Me  España,   no  tenga  que  acudir  á  ella  para  sa* 
-ber   cuando  se  formó  el  Estado  castellano,  y 
como  los  descendientes  de  Pelayo   fueron  dilatando 
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sus  fronteras  hasta  nuestras  comarras;  nos  parece 
conveniente  dar  una  ojeada  retrospectiva  á  la  des* 
graciada  batalla  de  Xerez  de  la  Frontera;  consignar 
con  buena  crítica  y  cronología  exacta  los  adalides  es*- 
pañoles  que  tremolaron  el  estandarte  de  la  indepen* 
dencia  nacional;  reseñarlos  Estados  cristianos  é  in* 
dependientes  que  crearon,  é  indicar  las  causas  que 
sirvieron  de  remora  al  más  rápido  progreso  de  su 
ardimiento  y  denuedo.  Con  esta  breve  digresión,  re- 
damada por  la  claridad  cjue  debe  acompañar  i  todo 
punto  histórico,  y  que  desembocará  en  Aben  Abed  II, 
en  cuyo  poder  hemos  dejado  el  territorio  conquense, 
cualquier  lector  podrá  continuar  esta  historia  sin  neee- 
hidad  de  acudir  á  otras. 

Mientras  la  casi  generalidad  de  los  escritores  de  si- 
glos |)recedcnte$  opina  que  D.  Pelayo,  hijo  de  Favila, 
duque  de  Cantabria  en  tiemi)os  de  Witiza  y  de  D.  Bodri- 
go,  fué  el  primer  campeón  que.  levantando  el  estandarte 
déla  patria  independ^icia  abatido  en  Guadalete,  puso 
los  cimientos  de  la  restauración  gótico-cristiana;  algu- 
nos periódicos  del  siglo  actual  han  considerado  á  Don 
Pelayo,  romo  un  mito,  como  un  ser  ideal  y  ficticio,  que 
jamás  tuvo  existencia  sino  en  las  cantigas  de  los  bar- 
dos é  imaginación  de  los  poetas.  Ambas  apreciaciones 
son  en  nuestro  pobre  sentir  im^xactas.  Los  primeros 
cometen  un  anacronismo,  antici]>ando  la  ó|Kx;a  de  Don 
Pelayo;  los  segundos,  abusando  del  error  cronológico 
de  aquellos,  niegan  sin  fundamento  su  existencia;  y 
para  probar  ambos  extremos,  acudiremos  á  escrito* 
res  cristianos  y  agarenos  coetáneos. 

Muriendo  Ü.  Rodrigo,  último  rey  de  los  godos,  no 
en  Damasco,  como  hu  dicho  poco  há  algún  periódi- 
ro,  sino  en  los  campos  do  üuadalcte,  como  con  Edo- 
l)i  y  otros  e.M  rilónos  árabes  aseveran  el  Biclarense 
é  Isiiloro  de  lié  ja:  el  primer  adalid  español  que,  so- 
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bre  el  cadáver  de  su  rey,  concibió  el  proyecto  de  sos- 
tener la  independencia  de  España,  fué  Teudimero, 
caudillo  que,  en  tiempos  de  Witiza,  rechazó  de  las 
playas  andaluzas  á  los  moros  que  Jas  pisaron,  y  que, 
siguiendo  con  nuestras  naves  á  las  de  los  agarenos, 
les  echó  muchas  á  pique;  el  mismo  general  que  con 
mil  setecientos  cristianos  quiso  defender  el  mon* 
te  Calpe  (hoy  Gibraltar)  contra  Taric  ben  Zeyad 
en  su  segunda  Mtrada,  y  que  obligado  á  ceder  al  nú- 
mero, después  de  tres  dias  de  obstinada  resistencia, 
avisó  á  Don  Rodrigo  la  llegada  de  los  enemigos,  pi- 
diéndole pronto  auxilio  y  que  él  mismo  le  condujera. 

Este  Teudimero  ó  Tadmir,  como  le  llamaron  los 
árabes,  s^n  estos,  habiendo  manifestado  ánimo  y 
prudencia  en  la  batalla  de  Guadalete;  al  mirar  la  der- 
rota de  las  huestes  goda^,  reunió  y  retiró  las  reliquias 
de  su  gente  á  tierra  de  Murcia,  que  de  su  nombre  titu- 
laron los  moros  tierra  de  Tadmir.  Viniendo  Muza  y  su 
hijo  Abdelaziz,  ya  que  este  dejó  aseguradas  las  Anda- 
lucías, pasó  con  su  hueste  á  tierras  de  Tadmir,  quien, 
saliéndole  al  encuentro  con  las  gentes  que  pudo  alle- 
gar, aunque  no  era  osado  á  venir  á  batalla  con  los 
árabes  ni  A  presentarla  en  campo  raso,  temiendo  con 
razón  la  ventaja  de  su  caballería;  con  mucha  inteligen- 
cia ocupaba  los  montes  y  pasos  difíciles,  y  acometía 
en  los  desfiladeros,  donde  con  pocos  y  sueltos  inco- 
modaba y  hacia  daño  grave  á  los  escuadrones  y  tro- 
pas numerosas.  Abdelaziz  y  su  caudillo  Habib  procu- 
raban todas  las  ocasiones  de  una  gran  batalla;  pero 
Tadmir,  con  mucha  destreza  y  conocimiento  de  la  tier- 
ra lo  evitaba  y  salía  por  donde  menos  se  esperaba;  y 
de  este  hkmIo,  peleando  con  varía  fortuna,  fué  ave- 
zando los  suyos  á  los  combates,  y  á  contener  el  ím- 
petu de  los  muzlimes.  En  fuerza  de  constancia  estos 
fueron  internando^  basta  los  campos  de  Lorca,  y 
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aquí  lograron  dar  á  los  crisiianos  una  gran  batalla,  eo 
<|ue  les  rompieron  y  desbarataron,  y  la  caballería  los 
siguió  alanzeándolos  con  mucha  ventaja.  Los  cristianos 
se  acogieron  á  la  ciudad  de  Auriola  (Orihuela)/  única 
fortaleza  en  que  pudieron  guarecerse;  y  viendo  Tadmir 
su  pérdida  de  gente  de  pelea,  para  engañar  á  los  muz- 
limes  y  que  creyesen  que  habia  muchas  tropas  en 
la  ciudad,  dispuso  que  las  mujeres  se  disfrazasen  y 
vistieran  como  varones  y  subiesen  armadas  á  las  tor- 
res y  muros  con  sus  cabellos  cruzados  para  que  pa* 
rcciesen  barbas. 

Este  engaño  le  salió  bien:  los  árabes  pusieron  ccn*o 
ú  la  ciudad  con  todas  las  precauciones  convenientes, 
como  suele  hacerse  delante  de  una  numerosa  guar-« 
nicion.  Dispuso  Abdelaziz  sus  gentes  para  combatir 
la  ciudad,  y  entonces  salió  de  ella  un  caballero,  en- 
viado de  Tadmir,  que  se  acercó  y  pidió  seguro,  que  le 
fué  concedido.  Presentóse  á  Abdelaziz,  que  le  recibió 
muy  bien;  y  este  mensajero,  á  nombre  de  Tadmir  y 
de  la  ciudad,  pidió  seguridad  y  paz,  porque  se  alla- 
naban á  entregarse  con  buenas  condiciones,  confor- 
me á  la  generosidad  de  los  caudillos  muzlimesy  á  la 
nobleza  del  príncipe  que  la  pedia  por  bien  de  sus  pue- 
blos. Dijo  este  caballero  que  venia  autorizado  para 
concluir  el  concierto  y  avenencia,  y  se  escribió  en  esta 
forma:  «Escritura  y  convenio  de  p<'iz  de  Abdelaziz  ben 
iMuza  ben  Noseir  con  Tadmir  ben  Gobdos,  rey  de 
tierra  de  Tadmir.  En  el  nombre  de  Dios  clemente  y 
misericordioso,  Abdelaziz  y  Tadmir  hacen  este  conve- 
nio de  paz,  que  Dios  proteja:  que  Tadmir  haya  el  man- 
do de  sus  gentes,  y  no  otro  de  los  cristianos  de  su 
reino;  que  no  habrá  entre  ellos  guerra,  ni  se  toma- 
rán cautivos  hijos  ni  mujeres;  (|ne  no  serán  molesta- 
dos sobre  su  religión,  ni  se  les  iiKM^ndiarán  sus  igle- 
sias, sin  otros  servicios  y  obligaciones  que  las  aquí 
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convenidas;  que  esta  avenencia  se  extiende  también 
sobre  siete  ciudades:  Auriola,  Valentila  (Valencia), 
Lecant  (Alicante),  Muía,  Bocsara,  Ota  y  Lorca;  que 
él  no  recibirá  nuestros  enemigos,  ni  nos  faltará  á  la 
fidelidad,  ni  ocultará  trato  hostil  que  entienda:  que 
¿I  y  sus  nobles  pagarán  el  servicio  de  un  diñar  ó 
áureo  cada  año  y  cuatro  medidas  de  trigo,  y  cuatro 
de  cebada,  y  cuatro  de  mosto,  y  cuatro  de  vinagre,  y 
cuatro  de  miel,  y  cuatro  de  aceite,  y  los  sienos  ó  pe- 
cheros la  mitad  de  esto.  Fué  escrito  en  cuatro  de  Re- 
geb  año  9i  de  la  Hegira  (16  de  Diciembre  de  713.) 
Testificaron  sobre  esto  Otzman  ben  Abi  Abda,  Habib 
})en  Abi  Obeida,  Edris  beu  Maicera  y  Abulcasim  el 
Mczeli.» 

*  Firmado  el  convenio,  declaró  el  mensagero  que  él 
mismo  era  Tadmir,  y  Abdelaziz  se  holgó  mucho  de  su 
franqueza  y  noble  proceder:  le  hizo  muchas  honras  y 
comieron  juntos,  cual  si  de  luengo  tiempo  fuesen 
amigos.  Tomó  Tadmir  á  Auriola  aquella  noche,  y  or- 
denó que  al  alba  siguiente  se  al)ricsen  todas  las  puer- 
tas de  la  ciudad,  y  él  con  los  principales  salió  á  re- 
cibir á  Abdelaziz,  que  con  escogida  gente  de  á  pié 
y  de  á  caballo  entraron  en  Auriola.  Maravilláronse 
los  muzlimes  de  ver  tan  poca  gente  de  armas,  y  pre- 
guntó á  Tadmir  Abdelaziz:  ¿qué  has  hecho  de  tus  tro- 
pas, las  que  coronaban  los  azuores  ó  muros  de  esta 
ciudad?  Tadmir  le  refirió  su  estratagema,  que  pare- 
ció muy  bien  á  todos,  y  obsequiándoles  tres  dias,  par* 
tió  Abdelaziz  sin  hacer  daño,  á  las  sierras  de  Segu- 
ra, Baxta  (Baza),  Aci  (tiuadix),  Jaén,  Elvira  y  Grana- 
da, que  estaba  ocupada  por  judíos. 

Por  esta  narración  de  Razi  y  otros  moros,  conlir- 
inada  por  el  Pacense  ó  Isidoro  de  Bcja,  coiitem|M)rá- 
neo  de  estos  sucesos,  el  primer  rey  cristiano  de  parte 
de  España,  después  de  D.  Rodrigo,  fué  Teudimcro, 
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quien,  observando  los  destrozos  que  obraba  Muza, 
talando  campos,  esclavizando  personas,  robando  ri* 
quezas,  profanando  iglesias,  haciendo  servir  de  pese* 
bres  los  altares  y  cometiendo  otras  tropelías  que  el 
Pacense  compara  á  las  calamidades  de  Jerusalem  bajo 
el  yugo  de  los  babilonios:  al  ver  llamado  á  Taric  á 
Damasco  y  decapitado  á  Abdelaziz,  temiendo  violen^ 
cias  de  los  Amires,  pasó  en  persona  al  Oriente^  á 
que  Suleiman  le  ratificase  su  tratado  con  Abdelaziz, 
haciéndolo  extensivo  á  las  demás  comarcas  españo- 
las sometidas  de  grado  ó  por  fuerza.  Su  tacto  y  des- 
treza fueron  tan  eficaces,  que  el  Galifíi  le  conoedló  mis 
de  lo  que  le  pedia,  rebajándole  los  tributos;  y  r^re- 
sando  á  España,  reinó  en  tierra  de  Tadmir  basta  el 
año  7i2  ó  743,  en  que,  según  el  Pacense,  murió  esté 
varón  en  las  guerras  muy  valeroso,  en  la  fé  muy 
constante,  en  los  consejos  prudentísimo,  muy  elo- 
cuente en  su  trato,  muy  versado  en  las  Sagradías  Es- 
crituras, y  que  por  sus  relevantes  cualidades,  fué  muy 
respetado  de  muzlimes  y  cristianos.  Siendo  el  nom- 
bre latino  de  Cara  vaca  Teodomira»  opino  que  ó  este 
primer  rey  de  parte  de  la  península  después  de  Don 
Rodrigo  la  fundó,  ó  que,  al  menos,  le  dio  su  nombre 
por  tener  en  ella  quizás  su  corte. 

El  fallecimiento  de  Teudimero  debió  acaecer,  ó  en 
el  amirato  de  Baleg  bon  Baxir,  ó  en  el  de  Husam  bcn 
Dhirar,  llamado  Iluzam  Abulchatar,  que  es  el  Alhoz- 
za  Alchatar  del  Pacense;  pues  dice  que,  sucediéndole 
Atanaildo  á  Teudimero;  falseando  Alhozza  Alchatar 
el  tratado  de  este,  so  pretexto  de  que  con  Teudimero 
fué  hecho,  y  únicamento  obligaba  á  los  muzlimes  en 
tanto  que  él  viviera,  porque  á  él  únicamente  se  le  re- 
conocía |)or  rey  y  no  á  otro  de  los  cristianos  de  su 
reino:  con  esta  falsa  interpretación  Alhozza  Alcha- 
tar se  propasó  á  repartir  entre  los  árabes  el  terri- 
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torio  murciano,  no  considerando  á  Alanaildo  como 
rey  de  aquella  comarca.  Sin  embargo,  como  que  los 
cristianos  por  sus  estipulaciones  de  Toledo,  Mérída 
y  de  otros  puntos,  podían  ser  regidos  por  sus  leyes 
y  tener  propios  magistrados:  así  como  á  vista  de  los 
Amires  y  después  de  los  Caliras  y  reyes  tuvieron  en 
Córdoba  y  otras  partes  sus  condes,  los  murcianos  con- 
tinuaron teniendo  á  Atanaildo  por  su  rey  basta  el 
amirato  de  lusuf  el  Fheri;  pues  en  el  año  de  751,  en 
que  todavía  escribía  el  obispo  de  Beja,  le  dá  por  prín- 
cipe reinante. 

No  teniendo  presentes  estas  noticias  y  fechas  los 
autores  desde  el  siglo  XII,  ni  el  P.  Mariana,  ni  otros 
que  les  siguen;  al  ver  que  los  moros  consignan  en 
sus  anales,  que  después  de  la  derrota  de  Guadalete 
muchos  cristianos  huyeron  i  Galicia;  pues  en  las  ca- 
pitulaciones de  Mérída  c^Mtiza  concertó  que  los  bie- 
nes de  los  fugitivos  á  Galicia  quedasen  para  los  rouz- 
limes:»  opinaron  que  estos  fugitivos,  en  vez  de  bus- 
car un  refugio  en  aquella  parte  de  España  más  reti- 
rada, agria  y  escabrosa,  levantaron  el  pendón  de  la 
independencia  contra  la  Media  Luna;  y  diciendo  el  Anó- 
nimo Lusitano:  «que  antes  del  reinado  de  D.  Pelayo 
reinaron  los  sarracenos  en  España  cinco  años,  y  que 
D.  Pelayo  subió  al  trono  en  la  era  de  751,»  que  es  el 
año  de  la  era  cristiana  716;  por  estos  motivos,  el  Pa- 
dre Mariana  y  otros  modernos,  sin  hacer  mención  do 
Teudimero  ni  de  Atanaildo,  cometen  el  anacronismo 
de  anticipar  la  fundación  del  reino  de  Asturias  y  acla- 
mación de  D.  Pelayo  cuarenta  y  cuatro  años. 

Contra  esta  falta  de  crítica  se  levantó  en  el  «siglo 
presente  el  abuso  de  ella,  y  en  varios  periódicos  se 
ha  tratado  á  D.  Pelayo  de  un  mito  ó  de  un  ser  ideal 
y  licticio.  Observando  algunos  escritores  de  diarios, 
que  ni  el  Continuador  del  Biclarense,  ni  el  obispo  de 
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Btja  niciicionaii  ni  una  ve/,  al  célebre  campeón  de 
que  nos  ocupamos;  que,  mientras  unos  de  los  auto- 
res (|ue  le  admiten  le  dan  por  padre  un  D.  Favila, 
otros  le  asignan  por  tal  un  D.  Bermudo:  al  contem* 
piar  que  los  moros  aseveran  que  Muza  envió  cua- 
trocientos individuos  de  las  familias  principales  de  los 
godos  á  Damasco,  para  que  no  aspirasen  á  la  sobe- 
ranía, y  que  siendo  lan  minuciosos  en  detallar  las 
guerras  que  sostuvieron  hasta  en  la  Galia  gótica  ó 
narbonense,  ni  mencionan  á  D.  Pelayo,  ni  hablando  la 
jornada  de  Covadonga,  ni  antes,  ni  cuando  se  puede  co- 
legir del  Anónimo  Lusitano  tuviese  lugar,  ni  tampoco 
en  muchos  años  después;  ref)ai*ando  en  que  el  AlbcN 
dense  es  el  autor  que  por  vez  primera  nombra  á  D.  Pe* 
layo,  pero  que  vivió  ciento  cincuenta  años  después  del 
héroe  que  cita,  y  fijando,  por  fin,  la  atención  en  que 
ni  monedas,  ni  inscripciones,  ni  monumentos  han  que- 
dado para  acreditar  la  existencia  del  creido  restaurador 
de  la  independencia  y  monarquía  hispana;  con  aire  de 
trinnro  esclaman:  cuando  el  monge  de  Valclara  que  aca- 
bó de  escribir  en  724,  y  el  Pacense,  que  aún  lo  hacia  eo 
loi,  ni  una  palabra  dicen  de  Covadonga,  ni  una  sola 
voz  mencionan  á  D.  Pelayo;  éste  jamás  tuvo  existencia 
sino  en  la  imaginación  del  Albendense,  del  Anónimo 
Lusitano  y  de  los  cancioneros.  ¿Hemos  de  admitirle  por 
un  ser  real  y  efectivo,  porque  autores  mendaces  le  ha- 
yan fingido  y  otros  sin  crítica  le  admitan,  y  porque 
antiguos  bardos  cantasen: 

A'ofi   fnyadcs  los  de  Asturias, 
que  os   acorre   Don  Pelayo'/ 

Del  mismo  modo  que  conocemos  el  anacronismo 
dL*l  Anónimo  Lusitano  y  de  sus  seguidores,  adverti- 
mos el  abuso  de  la  critica  en  los  que  rechazan  la  exis- 
tencia de  D.   Pelayo.   ('uantos  cargos  hacen  para  que 
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^c  le  lenga  por  un  míto^  son  mus  Lici)  ('s|)oc¡osos  que 
sólidos,  y  todos  ellos  no  pueden  convencer  y  menos 
persuadir  que,  el  creido  restaiirndor  de  la  monarquía 
española,  haya  sido  un  nulo.  Veámoslo,  contestando 
á  los  reparos  en  el  orden  que  van  e\[)uestos. 

El  silencio  del  Continuador  dtl  fiiclarense  y  de  Isi« 
doro  de  Deja,  ni  destruye  ni  se  opone  á  la  aserción 
de  la  Crónica  Albeldense  «cuando  asevera  (¡ue  I).  Pe- 
la) o  levantó  el  estandarte  de  la  nacional  independen- 
cia en  Asturias,  reinando  en  Córdoba  Josef;»  esto 
es:  lusufel  Fehri.  Consta  que  el  Pacense  dejó  de  es- 
cribir en  753  ó  en  751,  y  que  el  Continuador  del  Bi- 
ciáronse  dejó  la  pluma  veinte  años  antes.  Dejando 
consignado  que  la  venida  de  Abderahman  ben  Moa* 
vía  á  España  sucedió  en  el  amirato  de  lusufel  Fehri 
en  756,  y  que  este,  no  obstante  de  renunciar  aquel, 
arrepentido  volvió  á  hacerse  Amir,  y  fué  tenido  por 
tal  hasta  que  falleció  en  la  batalla  de  Lorca  en  759: 
con  la  simple  inspección  de  estas  fechas  se  vé  que 
este  primer  reparo  es  infundado.  A  no  conceder  es- 
píritu de  profecía  al  Continuador  del  Biclarense  y  al 
obispo  de  Beja,  ¿cómo  habian  de  mencionar  al  héroe 
que  se  puso  á  la  cabeza  de  los  fugitivos  de  España  dos 
años  después  que  este,  y  muchos  años  con  posteriori- 
dad á  que  aquel  dejase  la  pluma?  Para  que  se  eviden- 
cie lo  insustancial  de  este  reparo,  puesto  que  el  Al- 
bendoDse  sostiene  que  D.  Pelayo  tremoló  el  estan- 
darte de  la  restauración  en  Asturias  en  el  amiralo  ó 
reinado  de  Josef,  probaremos  este  punto  capital  coa 
los  escritos  de  los  mismos  moros.  Ellos  nos  refie-- 
ren  en  Conde,  que  noticiando  á  lusuf  el  Fehri  su 
madre,  á  principios  del  año  de  la  era  cristiana  755,  la 
llegada  de  Abderahman  l)en  Moavia,  niara villándose 
de  la  veleidad  popular  y  de  la  perfidia  de  los  Xeques 
de  Arabia  y  Siria  y  de  los  caudillos  egipcios  de  la  cot« 

•i 


—  506  — 
ta,  entró  en  cuidado;  y  que  ordenando  á  su  hijo  Ab* 
derahman  defendiese  á  Córdoba,  mientras  él  y  Sa- 
inaii  allegaban  gentes  de  las  capitanias  de  Toledo  y 
de  Mérida,  envió  bus  hijos  Muhamad  Abubswftd  y 
Alcasini  á  las  provincias  de  Valencia  y  Tadmir  á  pre- 
venir sus  moradores  contra  el  adagkils  iNTRtso,  que 
así  llamaba  al  Omeya,  á  la  vez  que  este  á  él  le  titu* 
laba  el  tirano.  Sabiendo  el  Omeya  que  el  hijo  mayor 
de  Jusuf  salia  de  Córdoba  contra  él,  aunque  dispo- 
nía de  menor  número  de  combatientes,  deseoso  de 
mostrar  su  valor  y  pericia  marcial  y  de  sostener  el 
entusiasmo  con  que  era  aclamado,  le  afrontó  á  la  vis- 
ta de  Córdoba,  y  le  encerró  en  ella,  la  sitió  y  le  obli- 
gó á  evacuarla.  Jusuf  y  Samail  pasaron  á  Andalacia 
ron  sus  huestes  á  detener  los  progresos  del  Omeya: 
le  avisíaron  en  los  campos  de  Muzara,  y  apesar  de 
^ier  superiores  cli  número,  la  suerte  les  fué  adver- 
sa. Principiando  el  combate  á  la  alborada,  la  caballería 
de  los  zenetes  africanos  y  de  los  muzlimcd  de  Xerez 
rompió  al  medio  dia  las  masas  enemigas  y  las  dis- 
|Kírsó,  y  Jusuf  huyó  al  Algarbc  y  Samail  á  tierra  de 
Tadmir.  Bruñidos  estos  caudillos  en  Almunecary  el 
Omeya  les  alcanzó  y  batió,  no  obstante  que  Jusuf  y  Sa- 
mail pelearon  aquel  dia  como  deseosos  de  acalwr 
matando,  y  dispersos  se  refugiaron  á  las  asperetas  de 
lílvira. 

En  esta  ciudad  aconsejó  Samail  á  su  amigo  Jusuf 
que  profiusiese  algún  acomodamiento  con  Abderah- 
man  Adaghel,  pues  era,  como  veia,  tan  favorecido 
de  Ib  fortuna;  y  aumpie  muy  contra  su  voluntad,  y 
con  harta  repugnancia  de  sus  hijos,  movió  tratos 
por  me<lio  do  llosaim  vi  Orailü,  primo  de  Samail,  que 
aun(|Uo  estaba  desavenido  con  ellos,  con  su  crédito 
y  autoridad,  consiguió  que  Abderahman  ben  Moa\ía 
concei líese  seguro  á  Jusuf  el  Fehri  y  á  los  suyos,  con 
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absoluto  olvido  de  lodo  lo  pasado,  onlregando  estos 
en  cierto  tiempo  señalado  todas  las  fortalezas  y  ciu- 
dades que  habían  en  su  poder,  y  de|)ósit08  de  provi- 
siones y  armas  que  tuviesen;  ajustándose  esta  ave- 
nencia en  miércoles  á  dos  dias  de  la  luna  Rebie  se- 
gunda, año  ciento  treinta  y  nueve  de  la  Hegira  (i  de 
Setiembre  de  756.) 

Con  motivo  de  esta  guerra  refieren  el  obispo  Ci- 
\ilan  y  el  moro  Iza  ben  Ahmed,  «que  desde  la  veni- 
da de  Abderahman  ben  Bfoavia  se  enconaron  tanto  los 
moros  unos  con  otros,  y  tan  crueles  se  mostraron 
los  del  partido  de  Jusuf,  igualmente  que  los  parciales 
del  Omeya  con  los  cristianos,  que  no  pudiendo  aguan* 
tar  por  más  tiempo  sus  desmanes  y  atropellos,  aban- 
donaron sus  hogares,  y  con  sus  más  preciosas  re- 
liquias y  mejores  libros  se  fugaron  á  las  montañas  de 
Asturias.  Ksto  acaecía  en  755.9 

Que^.sta  fuga  tuviese  por  objeto,  más  bien  tre- 
molar el  estandarte  de  la  independencia,  que  guare- 
(*er  las  personas  en  aquel  país  retirado  y  escabroso, 
rual  hicieron  los  fugitivos  de  Guadalele,  Mcrida  y  otros 
puntos  cuarenta  años  antes;  se  colige  igualmente 
que  de  los  resultados,  de  la  índole  del  carácter  es- 
¡uiñol  ultrajado  en  sus  más  caras  y  sagradas  afeccio- 
nes. Hombría  religiosos  y  valientes  que  miraban  sub- 
yugada su  (latría  |K)r  la  traición,  y  que  veían  los  pac- 
tos falseados  con  frecuencia  por  algunos  Amircs:  sus 
posesiones  en  poder  de  rapaces  extranjeros;  sus  ho- 
gares habitados  por  los  hijos  del  desierto;  algunos 
de  sus  templos  demolidos  y  otros  convertidos  en  mez- 
quitas; sus  adorables  misterios  y  dogmas  venerandos 
blasfemados  hasta  en  la  moneda;  su  reli<:ion  escar- 
necida á  todas  horas;  sus  esposas  é  hijas  mancilla- 
fias  por  los  mahometanos,  y  sus  vidas  pendientes 
del  (*a(»richo  de  cualquier  Amir,  de  cualíjuier  Walí  y 
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/f.  Fué  esla  dnrota  sobre  los  müzlimcs  dia  dos  de 
de  la  luna  de  Rehie  segunda,  año  ciento  treinta  y  nue-- 
ve  de  la  llegira.  {i  de  Setiembre  de  736;  el  mismo 
dia  en  que  Jusuf  el  Fehri  hizo  la  renuncia  del  ami- 
ralo.) 

Hé  aquí  confesada  espontánea  y  paladinamente  por 
los  moros  con  el  título  de  gran  derrota,  la  famosa 
liatalla  de  Covadonga:  este  arranque  glorioso  del  al- 
zamiento nacional  que  creó  reyes  católicos  y  espa- 
ñoles, que  jamás  el  poder  de  la  Media  Luna  pudo 
con  todas  sus  fuerzas  destronar;  y  he  aquí  atesti- 
guada por  los  árabes  y  confirmada  con  su  cronología, 
reducida  á  la  nuestra  por  el  Mastleu,  la  aserción  del 
Albeldensc,  que  el  alzamiento  gótico-hispano,  origen 
de  la  restauración,  tuvo  lugar  en  Asturias,  nínanc'o 
en  Córdoba  Josef  ó  Jusuf  el  Fehri;  y  esto  sin  acudir 
á  que  arrepentido  al  poco  tiempo,  al  ver  el  cariño  que 
le  profes;iban  las  provincias  de  Toledo  y  Zaragoza  y 
comarca  de  Tadmir,  resucitó  sus  derechos  al  ami ra- 
to y  los  sostuvo  hasta  799,  en  que  murió  peleando  en 
los  campos  de  Lorca. 

Ahora  bien:  cuando  el  hecho  principal  de  la  aser- 
ción del  Albeldense  lo  vemos  exacto  y  verdadero,  ó 
el  nacional  levantamiento  contra  los  agarenos;  cuando 
los  árabes  confirman  la  aserción  del  Albeldense,  que 
el  levantamiento  de  los  cristianos  esi>añolcs  se  veri- 
ficó en  el  amirato  de  Jusuf  el  Fehri;  cuando  arredi- 
tan  los  mismos  con  el  e|)íteto  de  gran  derrota  de  los 
muzlimn,  la  batalla  que  el  Albeldense  titula  de  Cova- 
donga; confesando  los  agarenos  que  Suleiman  brn 
\ihab,  segundo  de  Iluzain  ben  Adegiam  el  Oicalli. 
murió  en  la  batalla,  que  es  lo  que  refiere  el  Albelden- 
se de  Solimán,  segundo  de  Alasineo  ó  Alcama:  no  bas- 
tando á  destruir  la  certeza  de  este  glorioso  hecho  de 
armas,  ni  el  que  el  Albeldense  dé  otros  nombres  :í 
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tluzain  hm  Adc(;íam  el  Ocailli,  ni  ([uc  le  haga  asíslir 
al  combale,  porque  en  los  que  de  un  walí  de  Zarago- 
za, hijo  de  Ornar,  hicieron  de  Ornar is  filias,  un  Marsi- 
Lius,  rey  de  Zaragoza,  y  que  equivocaron  otros  muchos 
nombres  árabes,  esta  equivocación  es  disinmlable; 
pues  idénticas  refírieron  los  moros  al  nombrar  nuestros 
caudillos,  y  haciéndoles  asistir  á  las  peleas,  aun  cuando 
estuviesen  ausentes:  cuando  el  hecho  es  cierto  á  todas 
luces;  cuando  vemos  que  ai  gefe  que  los  moros  aseve- 
ran dirigió  la  espedicion,  le  dá  el  Albeldense  su  verda- 
dero nombre  y  el  mismo  fin  que  aquellos  deploran:  ¿por 
qué  se  ha  de  reputar  como  un  mito  el  gefe  que  dice 
se  puso  á  la  cabeza  de  los  cristianos?  ¿  Será  porque  el 
Continuador  del  Biclarense  y  el  obispo  de  Bejano  nom- 
bran a  D.  Pelayo?  Ya  queda  referido,  que  el  primero 
dejó  de  escribir  veinte  años  y  el  segundo  dos,  antes  de 
este  suceso.  ¿  No  admitiremos  la  existencia  de  D.  Pe- 
layo,  porque  los  moros  tan  |)Oco  le  nombran  al  referir 
su  gran  derrofa?  En  este  caso,  durante  el  Califado  no 
podemos  admitir  por  reyes  de  Asturias,  Galicia,  León, 
^a^arra  y  Aragón,  sino  un  Anfus  y  un  Alanfus,  (dos 
Alonsos)  un  rey  (jarcias,  un  rey  Radmir  (Ramiro),  un 
(iarcia  ben  Sancho  y  un  rey  Bermond;  pues  no  citan 
otros,  y  eso  que,  con  otros  muchos  más  que  bubo« 
tuvieron  guerras,  i)aces,  tratados,  confederaciones, 
etc.  ¿Qué  extraño  es  que.  al  sal)er  el  levantamienlo 
y  yendo  á  sofocarlo,  y  debiendo  haber,  como  es  na- 
tural, muchos  gefes,  ignonisen  el  nombre  del  princi- 
pal? ¿Rechazaremos  á  D.  Pelayo,  como á  un  ser  fic- 
ticio, porque  el  Albeldense  rscribió  siglo  y  medio 
después  ilfl  suceso  que  enarra?  Hueste  caso,  con 
más  razón,  borremos  de  las  historias  profanas  los 
nombres  de  los  Niños,  y  Ciros,  de  los  Sesoslris  y  Ale- 
jandros Magnos  y  otros  héroes;  pues  sus  escritores 
^  inicron  al  mundo  cuatro,   seis  y  más   siglos  des- 
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pues.  ¿Tendremos  por  fabuloso  á  D.  Pefóyo,  porque 
unos  historiadores  llaman  Favila  á  su  padre  y  otros 
le  denominan  Üermudo?  A  ser  este  suficiente  motivo 
para  negar  la  existencia  del  hijo,  niegúese  la  exis-- 
tencia  de  Arsaces,  fundador  del  imperio  de  los  par- 
tos; niegúese  la  existencia  del  Mebedi,  de  Gengis- 
kan  y  de  otros  troncos  de  dinastias,  á  cuyos  padres 
dan  diversos  nombres  y  profesiones  los  autores.  Mu- 
llamad  Abdala  ben  Sabaun  el  Ciarvani  trató  con  in- 
timidad á  los  hijos  de  Hafsuu,  y  con  todo  ello,  con- 
íiesa  que  nada  pudo  indagar  de  su  prosapia.  Otros 
escritores  no  fueron  tan  mesurados  y  asignaron  á  los 
padres  de  sus  héroes  los  nombres  que  oyeron  y  cre- 
yeron más  fundados.  ¿No  le  admitiremos  porque  Mu- 
za enviase  á  Damasco  á  cuatrocientos  individuos  de 
las  principales  familias  godas;  y  con  esto  se  quiere 
indicar  que,  á  ser  hijo  de  un  duque  de  Cantabria,  con 
su  padre  seria  relegado  al  Oriente  ?  Si  por  este  mo- 
tivo, algún  escritor  en  este  mismo  año  ha  aseverado 
contra  el  testimonio  de  Edobí  y  de  otros  moros,  con- 
firmado por  el  Biclarense  y  el  Pacense,  que  D.  Ro- 
drigo no  murió  en  Guadalete,  y  si  en  Damasco;  nos- 
(»tros  vemos  que,  á  más  de  haberse  salvado  de  las 
|)roscripcione8  dirigidas  con  más  sagacidad,  ya  un 
Joas,  ya  un  Pirro,  ya  otros  liemos  vastagos  de  fa- 
milias proscriptas,  en  los  huidos  del  Guadalete,  de 
Mérída  y  de  otros  puntos  de  España,  pudo  salvarse 
D.  Pelayo  y  su  familia  en  sus  estados  de  Cantabria,  al 
\  cr  á  los  moros  victoriosos,  con  el  apoyo  de  los  w¡- 
ticistas. 

Negar  que  haya  vivido  D.  Pelayo  porque  no  quo- 
<laron  de  él  monedas,  inscripciones,  ni  monumentos 
arquitectónicos,  es  reparo  todavía  más  baladí.  En  el 
ftrincipio  de  una  lucha  sin  ejem|dar  en  los  anales  del 
inundo:  en  el  comienzo  de  un  alzamiento  contra  la 
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opresión  i^garcna,  aiiimada  on  la  |vcniiisula  desde 
luego  con  la  parcialidad  de  Wítiza,  y  después  con 
todo  el  poder  de  los  califas  de  Damasco:  en  el  ar- 
ranque glorioso  de  una  lucha  sin  igual,  que  juran- 
do «morir  ó  vencer»  consiguió  esto  ultimo  después 
de  setecientos  treinta  y  tantos  años  y  de  sostener 
más  de  tres  mil  quinientas  batallas:  el  héroe  que 
se  puso  á  la  cabeza  de  los  bravos  naturales  de  Gali- 
cia, Asturias,  Yasconia  y  Cantabria,  y  de  los  fugiti- 
vos del  resto  de  España,  teniéndoselas  que  liaber  des- 
pués de  la  gloriosa  jornada  de  Covadonga  contra  el 
Califa  de  Córdoba  y  las  hordas  de  muzlimcs  que  de 
África  llegaban  en  su  auxilio;  obligado  á  suplir  con 
la  estrategia  y  fortificación  del  país,  al  mejor  arma- 
mento y  disciplina  de  los  contrarios,  pondría  su 
atención  en  proveerse  de  armas  y  en  fortificar  pue- 
blos, que,  con  el  progreso  de  las  victorias  de  sus  des- 
cendientes, no  siendo  necesarios  sus  reparos,  que- 
darían desmantelados;  pero  no  se  cuidaría  en  ba- 
tir monedas,  ni  en  esculpir  su  nombre  en  las  piedras, 
ni  en  edificar  palacios.  Tales  creaciones  son  bijas 
de  la  paz  y  de  Estados  temidos  ó  al  menos  respetados, 
no  de  gobiernos  incipientes.  ¿Qué  monumentos  han 
(|uedado  en  el  país  vasco  de  la  dominación  de  Don 
(arlos  lasta  el  abrazo  de  Yergara?  Solamente  algunas 
fortificaciones  que  su  inutilidad  acelera  su  ruina,  co- 
mo ha  causado  la  de  otras.  El  siglo  y  medio,  en  que 
hasta  el  Albeldense  no  aparece  el  nombre  de  D.  Pe- 
layo  en  las  historias,  tuvo  tantos  testigos  de  la  exis- 
tencia de  este  héroe,  cuantos  fueron  sus  sobordina- 
dos  en  su  naciente  monarquía:  tantos  heraldos  de 
su  religiosidad  y  bravura,  cuantos  fueron  sus  compa- 
ñeros de  armas  en  Covadonga;  tantos  archivos  fie- 
les de  sus  glorias,  cuantos  descen<Iientes  tuvieron 
unos  y  o! ros,  y  principalmente  los  reyes  de  León  y 
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Asturias,  que  todos  y  siempre  se  enorgullecieron  de  re- 
conocerle por  tronco.  De  Atanaildo,  nada  más  se  sabe, 
sino  que  el  Pacense  le  daba  por  príncipe  reinante  en 
754.  No  es  improbable  que,  ó  los  hijos  de  Jusuf  por 
no  hallar  en  él  todo  el  apoyo  que  quisieran,  ó  Sa* 
mtil  en  su  enojo  por  la  batalla  de  Muzara,  lo  depu- 
sieran; aunque  más  nos  inclinamos  á  que  por  Tavo* 
i*ecerles  lo  hiciera  el  Omeya,  ó  que  le  quitase  la  vida, 
cual  hizo  con  otros  amigos  de  Jusuf;  pues  acto  conti-* 
nuo  déla  batalla  de  Lorca,  en  que  este  murió  en  739, 
ya  puso  alcaide  (gobernador  de  ciudad)  en  Lecant  (Ali- 
cante), y  wali  (gobernador  de  provincia),  en  Tadmir 
(Murcia). 

Obtenida  por  D.  Pelayo  la  memorable  victoria  de 
Covadonga,  la  divina  Providencia  continuó  su  protec- 
ción sobre  este  héroe  y  sus  subordinados,  con  las 
guerras  sin  tregua  que  tuvo  que  sostener  contra  rouz- 
limes  Abderahman  ben  Moavia  en  todo  su  reinado. 
De  seguro  que,  si  avenido  Jusuf,  permaneciera  fiel  á  su 
convenio,  el  Omeya,  cargando  con  todas  las  fuerzas 
mahometanas  sobre  el  incipiente  reino  de  Asturias, 
lo  habria  extinguido  y  aniquilado;  jpero  volviendo  á 
resucitar  Jusuf  sus  pretensiones,  y  sosteniéndolas  has- 
ta 759;  renovando  la  guerra  los  hijos  de  éste  y  el  re- 
belde Barcerah  hasta  760;  llanoando  la  atención  del 
Califa  la  rebelión  de  Ben  Adra  en  Toledo  liasU  761; 
viniendo  con  gente  africana  á  defender  los  derechos 
de  los  Calilas  de  Oriente  el  walí  del  Cairvan  y  guer- 
reando basta  763,  y  levantándose  en  este  ultimo  kño 
el  alcaide  de  Sidooia;  Abdonhman  I,  que  veia  con  do- 
lor que  los  cristianos  de  los  montes  do  Asturias,  Ga- 
licia y  Navarra,  al  amparo  de  aqueUas  roueltas,  di- 
lataban sus  fronteras,  envió  contra  dios  en  763  á  Vm 
caudillos  de  frontera  Nadar  y  Zeid  ben  Aludhah  el 
Ashai  á  los  montes  de  Galicia  y  Albaskences  á  per* 
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seguir  las  taifas  y  reuniones  de  cristianos  que,  con- 
fiados en  la  aspereza  de  aquella  tierra,  negaban  la 
obediencia  al  rey,  siendo  por  la  mayor  parte  fugiti- 
vos de  las  provincias  de  España.  Pero  la  monarquia 
hispana  ya  habia  echado  hondas  raices;  y  silos  ára- 
bes dicen  que  estos  caudillos  volvieron  á  Córdoba  con 
muchas  riquezas,  ganados  y  cautivos  (de  los  pueblos 
fronterizos),  nada  dicen  de  haber  tomado  un  casti- 
llo ni  población  de  importancia,  y  sí,  que  aquellos  cris^ 
tianos  eran  de  los  más  bravos  de  Afrane.  Ganando 
terreno  este  año  los  bandidos  de  Elvira  y  el  wali  de 
Meknesa,  y  auxiliándoles  con  refuerzos  de  África  el 
Sekelebi  en  768,  y  sosteniéndose  con  varia  fortuna 
hasta  el  772;  cuando  el  Calira  de  Córdoba  meditaba 
pasar  en  persona  á  Asturias,  Ilusain  el  Abdari  se  su- 
blevó en  Zaragoza  en  77i  y  le  guerreó  basta  778,  y 
tugándose  de  la  prisión  Muhamad  Abulaswad,  hijo 
de  Jusuf,  y  pretendiendo  el  Amirato  basta  784,  ya, 
hasta  el  año  siguiente,  Abderahman  I  no  pudo  ir  en 
persona  contra  los  sucesores  de  Pelayo.  Entró  por 
Lusitania  con  un  poderoso  ejército;  mas  la  Galicia, 
Asturias,  las  provincias  vascas,  Navarra  y  parte  de  la 
Cantabria  las  halló  impenetrables,  y  por  Astorga,  Za- 
niora  y  Avila  regresó  á  Toledo. 

Estas  prolijas  guerras  de  Abderahman  I  contra 
muzlimes  competidores  y  rebeldes,  afirmaron  de  tal 
modo  la  potencia  cristiana  establecida  por  Pelayo,  que 
su  segndo  sucesor  y  yerno  el  Magno  y  Católico  Alon- 
so t,  no  solo  rechazó  las  acometidas  de  Nadar  y  de 
Zeid,  caudillos  del  primer  Califa  de  Córdoba,  sino 
que  dilató  sus  fronteras  por  una  cuarta  parte  de  la 
península.  Con  su  espada  invicta  y  la  no  menos  te- 
mible de  su  hermano  Fruela,  fueron  recobradas  de 
los  a;;arenos  Lu;;o,  Orense  y  Tuy  en  Galicia;  Braga, 
Oporio,  Viseo  y  Chaví's  cu  Portugal;  en  León,  lu  ca- 
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pita!  de  csle  nombre,  Astorj^,  Sal^amanca,  Siman- 
cas, Zamora  y  Ledesma,  7  en  Castilla,  Avila,  Segó- 
via,  Osma,  Sepúlveda,  Coruña  del  Conde,  Lara,  Sal- 
daña,  y  otras  villas  y  ciudades.  Fruela  I,  émulo  de  las 
glorias  de  su  padre  Alonso,  hizo  impenetrables  nues- 
tras comarcas,  según  se  desprende  de  las  leyendas 
árabes,  á  todo  el  poder  muzlímico,  alentado  con  la 
presencia  del  tantas  veces  victorioso  Abderahman, 
y  según  nuestros  escritores  derrotó  é  hizo  prisione- 
ro á  uno  de  sus  hijos.  |  Cuántos  brillos  no  hubiera 
apagado  este  intrépido  joven  á  la  Media  Luna,  si  sus 
mismos  subditos  no  le  asesinaran  sacrilegamente  I  La 
defectuosa  organización  del  antiguo  imperio  gótico, 
que  desde  Pelayo  se  inoculó  en  la  restauración  con 
la  monarquía  electiva,  si  por  este,  su  hijo  Facila  y 
su  yerno  Alonso  pudo  ser  contenida  la  ambición  del 
mando  por  temor  de  los  moros  y  respeto  de  las  vic- 
torias del  último;  en  tiempos  de  Fruela  I  se  desarro- 
lló con  todo  el  lujo  de  intrigas  electorales  y  palacie- 
gas, de  rebeliones  de  pueblos  excitados  por  magna- 
tes ambiciosos,  y  basta  con  el  regicidio.  Los  gallegos 
y  navarros,  sin  considerar  que  la  unión  á  Asturias 
Ii5s  era  tan  necesaria  contra  el  poder  agareno,  aspi- 
raron á  su  autonomía^  y  sospechando  Fruela  1  que  su 
hermano  Vímarano  era  el  autor  de  estas  revueltas 
por  arrebatarle  el  cetro,  le  quitó  la  vida  con  su  dies- 
tra; pero,  después  de  domar  á  los  rebeldes,  los  des- 
contentos de  su  recia  condición  clavaron  sus  puñales 
en  su  pecho. 

Desde  este  momento  hasta  Bermudo  III,  en  quien 
concluyó  la  linea  varonil  de  los  reyes  de  Asturias, 
las  pequeñas  cortes  de  Cangas,  de  Pravia,  de  Ovie- 
do y  de  León  dieron  en  espectáculo  mayores  vicios 
que  la  imperial  de  Toledo  desde  Leovigildo  á  Rodri- 
go. La  elección  de  los  QMmarcas,  ora  ponía  el  cetro 
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en  mano6  del  espúreo  Maurogalo,  ora  en  las  del 
diácono  Bcrmudol;  pero  no  siendo  las  elecciones  a 
gusto  de  todos  los  electores,  ya,  los  que  aspiraban 
á  la  corona  y  no  la  consiguieron,  sublevaban  los  pue- 
blos, ya  formaban  conjuraciones,  que  apoderándose 
del  monarca,  lo  encerraban  en  un  convento,  cual 
acaeció  á  Alonso  II;  ya  haciendo  germinar  la  discordia 
en  los  mismos  palacios,  no  solo  las  esposas  de  los 
reyes  y  sus  hijos  tomaron  parte  en  las  intrigas  y  mo- 
tivaron abdicaciones  como  la  de  D.  Alonso  III,  sino 
que  hasta  los  mismos  domésticos,  cuanto  ni  más  los 
condes  de  palacio,  vendieron  su  brazo  y  puñal  para 
deshacei'se  de  los  reyes,  como  se  vio  en  Alonso  el 
Casto,  Ramiro  I  y  otros.  La  ambición  estalló  tan  fuer- 
te en  los  magnates  deudos  de  los  primeros  reyes,  que 
con  frecuencia  se  les  vio  desgarrar  el  seno  de  la  Ma* 
drc  patria  con  guerras  civiles  de  hermanos  contra 
hermanos,  de  tíos  contra  sobrinos,  de  cuñados  con- 
tra cuñados  y  aun  de  hijos  contra  padres,  por  ar- 
rebatarse la  corona. 

A  la  sombra  de  estas  turbaciones  y  de  la  hu- 
punidad  que  las  acompaña,  los  sien'os  y  esclavos 
atentaban  contra  sus  señores:  las  comarcas,  escita- 
das por  los  condes  ó  goberuadores,  que  los  reyes  fiu- 
sieran  para  su  dirección  y  defensa,  aspiraban  i  su  in- 
dependencia y  autonomía,  y  á  fuerza  de  rebelarse  lo 
consiguieron  para  ser  devastadas  por  el  enemigo  co- 
mún ó  Media  Luna.  Los  navarros,  que  ya  hablan  da- 
do muestras  de  su  pujanza  en  las  dos  derrotas  de  los 
franceses  en  Roncesvalies,  y  (|ue  ayudaron  al  conde 
de  pala(*io  Nepociano  contra  Ramiro  I,  renovaron  sus 
pretensiones  en  tiempos  de  Ordoño  1  y  de  Alonso  III, 
y  viendo  este  monarca  que  le  distraían  demasiado  y 
que  tenian  mucha  afición  á  Sancho  Iñigo  Arista,  el 
ROBLE,  EL  iTERTE,  oriuudo  dc  Castilla  y  Conde  de  Bi- 
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gorra,  que  desüü  las  crestas  del  Pirineo  bajó  á  ios 
líanos  de  Pamplona  á  mezclarse  en  las  lides  contra 
moros,  le  cedió  en  feudo  el  señorío  de  Navarra  en  873, 
según  Vigila,  Sampiro  y  el  monge  de  Albelda.  Los 
condes  de  Galicia,  que  tomaron  parte  en  casi  todas 
las  revueltas  de  la  restauración,  viendo  imi)otcntes 
sus  pretensiones  de  emanciparse,  aspiraron  á  mandar 
en  los  reales  palacios,  cual  lo  patentiza  que,  a|>o- 
yando  contra  Ordoño  111  á  Sancho  el  Gordo,  de  este 
se  deshicieron  con  el  veneno  cuando  su  sed  de  fa* 
vor  no  rué  satisfecha,  como  también  que  no  entra* 
ron  en  las  vías  del  sosiqjo  hasta  ver  á  sus  hijas  coni- 
partir  el  tálamo  regio.  Los  Condes  de  Castilla,  no 
escarmentando  con  el  riguroso  castigo  de  sus  prcde* 
cesores  Ñuño  Fernandez,  Albomondar  ó  Almondar, 
el  Blanco,  su  hijo  Diego  y  Femando  Ansurez,  deca* 
pitados  |>or  Ordoño  II  |K>r  no  auxiliarle  contra  los  mo- 
ros y  hacerle  perder  una  batalla;  los  condes  de  Cas- 
tilla, repito,  Fernán  González  y  Diego  Nuñez  ó  Mu- 
ñoz, so  rebelaron  contra  Ramiro  II,  y  para  debilitar 
más  el  jKMler  que  debiera  refrenarlos,  uniéndose  el 
conde  castellano  García  Fernandez  con  los  condes 
de  León  y  Galicia  contra  Ramiro  111,  aclamaron  á 
Rermudo  II. 

Durante  estas  revueltas,  en  que  los  mismos  que  es- 
pontáneamente abdicaban  hoy  el  cetro,  mañana  le  vol- 
vian  á  empuñar,  cual  sucedió  con  Alfonso  IV,  el  Mon- 
ge: en  que  la  hidropesía  del  mando  era  tan  voraz,  quo 
los  privados  de  la  vista  por  sus  rebeliones,  aún  ciegos 
los  renovaban  |K)r  aclamarse  reyes:  en  que,  no  solo 
los  magnates  de  grandes  comarcas,  como  Navarra, 
Galicia  y  Castilla,  sino  también  los  condes  de  Álava, 
de  Náxera  y  de  Vecaría,  encerrándose  en  sus  casti- 
llos, desatiaban  lodo  el  poder  de  Asturias  y  de  León; 
en  estas  revueltas,  volvemos  á  decir,  aunque  este  se 
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(le  un  simple  arráez como  que  la  esclavitud  al  fíii 

produce  la  ¡ndependeni'ia,  y  la  muerte  gloriosa  es  pre- 
ferible á  la  vida  sin  honor;  los  godos,  entre  quie* 
nes  ya  no  liabia  parciales  de  W'iliza  y  de  Rodrigo, 
sino  españoles  amantes  de  su  patria  y  de  su  religión, 
se  dirigieron  á  las  Asturias,  punto  que  por  respetarlo 
ó  desdeñarlo  los  moros,  todavía  no  habian  dominado, 
deseosos  de  vengar  tantas  ofensas  y  de  recobrar  su 
libertad,  confiando  en  Dios,  en  la  justicia  de  su  causa 
y  en  su  pro[)io  valor. 

Que  esto  fuese  el  motivo  principal  de  retirarse  los 
españoles  á  Asturias,  (lalicia,  Provincias  Vascas  y  Na- 
varra, lo  declaran  los  historiadores  árabes,  aseguran* 
do:  «que  el  regocijo  y  alegría  de  los  buenos  muzli- 
mes  por  las  victorias  de  Abderahman  ben  Moavia  y 
renuncia  de  Jusuf  el  Fehri,  que  les  libraba  de  grier- 
ra  (an  atroz,  se  turbaron  con  una  desgracia  que  lu- 
vieron  las  tropas  que  estaban  en  fronteras  de  los 
montes  de  Afranc  (Francia).  Por  consejo  del  caudi- 
llo de  Syria  Ilu/.ain  ben  Adegium  el  Ocailli,  primo  do 
Samail,  y  uno  de  los  que  llamaron  al  Omcya,  se  en- 
viaron tropas  de  aquella  frontera  á  contener  los  mo- 
riminiins  y  juntas  de  jentt'S  (¡ite  hadan  los  cris- 
tianos dr  los  montes  (i\e  (¡alicia,  Asturias,  Provincias 
Vascas,  Navarra  y  (lantabria  de  Castilla),  que  impe- 
dian  las  comunicarintics  con  los  mtizlimes  que  man- 
tenian  la  ciudad  de  Aarbona  (en  Francia).  Encarga^ 
ronse  estas  algaras  por  este  caudillo  á  su  teacir  ó 
lugar  teniente  Suleimnn  hcn  Xiliah;  y  en  esta  espe^ 
dicion,  acometidos  dr  numerosas  tmpas  (de  los  fugi- 
tivos de  las  (lemiis  provincias  de  España,  añaden  otros 
moros)  en  los  puertos  (estrechuras  de  los  montes), 
fueron  vencidos  y  sufrieron  i.na  gran  dkrrota.  En 
ella  murió  peleando  Suleiman  ben  Xihab  (Solimán 
lo  llama  el  Albendense\  ron  la  mayor  ¡mrte  de  su  gen^ 
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ie.  Fué  esta  derrota  sobre  los  muzlimcs  dia  dos  de 
de  la  luna  de  Rehie  segunda,  año  cíenlo  treinta  y  nue-- 
ve  de  la  Hegira.  (i  de  Setiembre  de  736;  el  mismo 
dia  en  que  Jusuf  el  Fehri  hizo  la  renuncia  del  ami- 
ralo.) 

Hé  aquí  confesada  espontánea  y  paladinamente  por 
los  moros  con  el  título  de  gran  derrota,  la  famosa 
batalla  de  Covadonga:  este  arranque  glorioso  del  al^ 
zamicnto  nacional  que  creó  reyes  católicos  y  espa- 
noles,  que  jamás  el  poder  de  la  Media  Luna  pudo 
con  todas  sus  fuerzas  destronar;  y  bé  aquí  atesti- 
guada por  los  árabes  y  confirmada  con  su  cronología, 
reducida  á  la  nuestra  por  el  Masdeu,  la  aserción  del 
Albeldense,  que  el  alzamiento  gótico-bispano,  origen 
de  la  restauración,  tuvo  lugar  en  Asturias,  riinanc'o 
en  Córdoba  Josef  ó  Jusuf  el  Fehri;  y  esto  sin  acudir 
á  que  arrepentido  al  poco  tiempo,  al  ver  el  cariño  que 
le  profesaban  las  provincias  de  Toledo  y  Zaragoza  y 
comarca  de  Tadmir,  resucitó  sus  derechos  al  ami ra- 
to y  los  sostuvo  hasta  799,  en  que  murió  peleando  en 
los  campos  de  Lorca. 

Ahora  bien:  cuando  el  hecho  principal  de  la  aser- 
ción del  Albcldense  lo  vemos  exacto  y  verdadero,  ó 
el  nacional  levantamiento  contra  los  agarenos;  cuando 
los  árabes  confirman  la  aserción  del  Albeldense,  que 
el  levantamiento  de  los  cristianos  españoles  se  veri* 
fícóen  el  amirato  de  Jusuf  el  Fehri;  cuando  acredi- 
tan los  mismos  con  el  epíteto  de  gran  derrota  de  los 
muzlimef,  la  batalla  que  el  Albeldense  titula  de  Cova- 
donga; confesando  los  agarenos  que  Suleiman  ben 
Xihab,  segundo  de  Iluzain  ben  Adegiam  el  Oicalli. 
murió  en  la  batalla,  que  es  lo  que  refiere  el  Albelden* 
se  de  Solimán,  segundo  de  Alasineo  ó  Alcama:  no  bas- 
tando á  destruir  la  certeza  de  este  glorioso  hecho  do 
armas,  ni  el  que  el  Albeldense  dé  otros  nombres  á 
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V  í>ni  iqueciú  sus  tropas  con  los  despojos:  y  eu 
987  volvió  el  moro  vencedor  á  Osma  y  Alcoba»  y  las 
(]iiemó  y  á  Atienza  le  abatió  los  muros,  y  desde  alK 
fiasó  á  Cataluña  y  derrotó  á  los  cristianos.  En  986 
ocupó  á  Coimbra  y  destruyó  los  muros  de  Santiago  y 
ron  muchos  cautivos  volvió  á  su  corle.  En  994  vol- 
vió Almanzor  á  Galicia  y,  vencidas  las  tropas  de  Ber- 
mudo  II,  destruyó  fortalezas,  quemó  templos,  cau- 
tivó cuatro  mil  mozos  y  doncellas,  y  saqueada  otra 
vez  la  iglesia  de  Santiago,  la  quemó  y  sus  campanas 
las  llevó  á  Córdoba.  En  995  arremetió  á  Castilla:  su 
rey  (jarcia  ben  Sancho  (el  ctmde  García  Fernandei), 
.se  opuso  al  [)aso  y  no  quería  comprometer  una  acdon 
^cnri-al  esperando  reruerzos;  pues  la  algara  fué  tan 
repentina  que  no  supo  la  salida  de  Almanzor  de  Cor* 
doba  hasta  que  le  vio  en  sus  estados;  pero  de  las 
escaramuzas  se  vinoá  un  gran  combate,  en  que  el 
bizarro  conde  cayó  herido  y  prisionero,  y  murió  á  los 
I  tocos  dios. 

L:is  leyendas  cristianas  confirman  plenamente  este 
hecho;  pues  dicen  nuestros  Cronicones:  «/s  Era 
MWXIII  prisrrunt  Mauri  Cond:*  García  Fernandis» 
vt  fuit  (hitus  ejus  die  II  ferim  I Y  kal.  .lajf.»  (29  de 
Julio  de  993).  Poco  después  de  esta  victoria,  el  moro 
t  oiisiguió  otra  de  Bermond,  rey  de  Galicia,  (Bermu- 
do  11),  y  este  príncipe  infortunado  le  envió  sus  man* 
(laderos  y  cartas  para  concertar  sus  avenencias.  Vol- 
vió con  los  cristianos,  Ayub  ben  Amer,  de  Gaaira 
Saliis,  para  tiatar  con  el  rey  Bermond,  y  Almanzor  so 
disgustó  tanto  de  los  tratos  que  ajustó  con  los  infieles, 
(pie  le  encarceló  y  no  le  dio  libertad  en  sus  diss,  has- 
ta que  después  de  su  muerte  le  sacó  de  la  prisión  su 
hijo  Abdelmelic.  Las  guerras  que  Almanzor  hubo  de 
sostener  en  África,  dieron  algún  respiro  á  los  cristia- 
nos españoles:  mas  el  desgi'ociado  rey  de  León,  opri- 
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mido  con  la  desventura  de  no  tenor  otras  poblaciones 
que  casares  abiertos,  ni  otros  castillos  que  los  montes, 
y  que,  comenzando  su  reinado  con  guerras  civiles,  pro- 
siguió con  sediciones  y  tumultos  interminables,  su- 
cumbió de  dolor  y  le  sucedió  su  hijo  Alfonso  V,  niño 
de  cinco  años,  por  cuya  razón  tomó  la  regencia  su 
ayo  y  desi)ues  suegro,  D.  Menendo  (ionzalez,  conde 
de  Galicia.  Este  buen  español  y  buen  cristiano,  vien- 
do que  la  desunión  de  sus  compatriotas  era  la  cau- 
sa de  la  fortuna  de  Almanzor;  pues  que  malos  caba- 
lleros cristianos  le  daban  favor  y  ayuda,  y  aun  se- 
guian  sus  armas;  se  reconcilió  con  los  reyes  de  Na- 
varra y  condes  de  Castilla,  y  formaron  un  ejército 
que  pudiera  resistir  al  victorioso  alameri.  Este,  bien 
porque  concluyesen  las  treguas  convenidas  por  Ayub 
ben  Amer,  bien  porque  le  pluguiera  quebrantarlas, 
en  la  primavera  del  aña  998  hizo  entrada  en  España 
Oriental  y  salieron  contra  ¿I  los  cristianos  catalanes, 
(|ue  fueron  desbaratados  en  la  batalla  de  Hisn  Dher- 
vera  (Castillo  de  Cervera)  y  quemó  muchos  pueblos  y 
regresó  cargado  de  botin.  Mandó  traer  mucha  caba- 
llería de  África  para  no  dejar  un  año  de  reposo  á  los 
cristianos»  y  en  la  primavera  del  año  1001  (1002  dice 
Masdeu),  congregadas  las  banderas  de  Herida,  Toledo, 
Badalyos  (Badajoz)  Santerin  (Santaren)  y  del  resto  de 
la  España  Árabe,  salió  Almanzor  hacia  las  fuentes  del 
Duero.  Los  cristianos  estaban  acampados  en  cerca- 
nias  de  Calal  Anosors  (CALATAf^AZOii),  y  su  hueste  re- 
fiartida  en  tres  alma  falláis  (ci-caros  de  EJCRaio),  que 
cubrían  con  su  muchedumbre  los  campos  como  las  es- 
parcidas bandas  de  langosta. 

Cuando  los  campeadores  muzlimes  descubrieron  el 
campo  de  los  infieles  (así  llamaban  á  los  cristianos), 
se  horrorizaron  y  avisaron  al  Uagib,  que  con  los  mis- 
mos reconoció  la  |)Osicion  de  los  enemigos  y  dio  sus 
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disposiciones  para  la  batalla:  hubo  algunas  escara- 
muzas en  aquel  dia,  que  suspendió  la  venida  de  la 
noche.  En  la  corta  tregua  que  concedieron  sus  som- 
bras, los  caudillos  muzlimes  no  gustaron  el  dulce 
sueño:  inquietos  y  dudosos  con  el  temor  y  la  aspe* 
ranza,  miraban  á  las  estrellas  y  al  cielo  y  á  la  parte 
de  la  aurora,  y  venido  el  rubor  y  claridad  que  sude 
al^^r  los  corazones,  oscureció  los  de  los  timidoa  y 
el  estruendo  de  los  anafires  y  trompetas  estremeció 
los  de  los  más  animosos.  Hizo  el  Hagib  su  oración 
del  alba,  y  los  caudillos  ocuparon  sus  puestos.  Loa 
cristianos,  deseosos  de  lavar  tantas  afrentas,  de  ven- 
gar tantos  ultrajes  hechos  á  sus  templos  y  bogares, 
reconciliados  con  Dios  con  las  bendiciones  de  mt  lo- 
cerdotes»  y  jurando  vencer  ó  morir  ante  las  emem  de 
sus  enseñas,  (asi  manifiestan  los  árabes  la  religiosi- 
dad de  nuestros  católicos  mayores,  que  aún  fué  imita- 
da en  la  batalla  de  Trafalgar  por  el  inmortal  Ghurru- 
ca),  se  pusieron  en  movimiento  y  salieron  con  sos  ha- 
ces ordenadas.  El  Alá  hu  acbar  (Dios  es  el  vas  aaAN* 
BE  Y  poderoso)  de  los  moros;  la  gríteria  de  los  cristia- 
nos, el  estruendo  de  los  tambores  y  trompetas»  y  el 
relinchar  y  galope  de  los  caballos,  resonaba  en  loa  cer- 
canos montes  y  parecia  hundirse  el  cielo.  La  batalla 
se  trabó  con  enemigo  ánimo  é  igual  denuedo»  y  se 
mantuvo  con  admirable  constancia  por  ambas  hnea- 
tes.  Los  cristianos  con  sus  caballos  cubiertos  de  hier- 
ro peleaban  como  hambrientos  lobos,  y  sus  caudillos 
en  todas  partes  animaban  á  los  suyos.  Almanzor  i 
todas  partes  revolvía  su  feroz  caballo  y  se  indigna- 
ba de  aquella  desusada  resistencia  y  bárbaro  valor 
de  los  intieles.  La  caballería  andaluza  atrepellaba  ¿ 
los  armados  de  crugientes  cotas  de  malla,  y  la  caballe- 
ría africana  rompia  los  apiñados  escuadrones;  pero 
ningún  cristiano  volvía  la  espalda:  cerratan  sus -por- 
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tilles  con  nuevas  gentes  y  hacian  morder  la  tierra 
á  los  que  entraban  dentro  de  sus  filas.  Los  unos  por 
su  honra  y  su  vida,  y  los  otros  por  no  amenguar  sus 
glorías»  hicieron  desesperados  esfuerzos  de  beroisroo» 
y  con  el  polvo  que  se  levantó  en  todo  el  campo  de 
batalla,  el  sol  se  oscureció  antes  de  su  hora,  y  anti- 
cipándose la  noche,  separó  con  sus  alas  de  oscuri- 
dad i  aquellos  dos  pueblos,  sin  que  la  Cruz,  ni  la 
Media  Luna  hubiesen  cedido  un  paso,  en  todo  aquel 
día  de  horror  y  de  estrago,  de  aquella  tierra  cubier- 
ta de  cadáveres,  y  regada  con  sangre  humana.  Al- 
manzor  se  retiró  gravemente  herido  á  su  pabellón,  y 
esperaba  se  le  reuniesen,  cual  solian,  los  caudillos  de 
su  ejército.  Pero  esperaba  en  vano:  habian  sucum- 
bido. Los  mandó  llamar  y  sabiendo  la  muerte  de  los 
más,  y  que  los  restantes  estaban  heridos  gravemente, 
conoció  que  la  risueña  fortuna  le  miró  aquel  dia  con 
torbo  ceño  y,  antes  de  rayar  el  alba,  levantó  el  cam- 
po y  se  retiró  tan  apesarado  y  abatido,  que  no  cui- 
dando de  sus  heridas,  que  con  la  tristeza  se  le  encru- 
decieron, y  conducido  en  hombros  en  una  silla  por  no 
poderse  sostener  á  caballo,  llegó  hasta  Walcorari  (Ba- 
raona),  en  cercanias  de  Medina  Selim  (Medina  Celi), 
donde  le  halló  su  h^o  Abdelmelic,  y  fiílleció,  según  Edo- 
bi.  Alabar  y  Hayan,  en  veinte  y  cinco  de  la  luna  de 
Ramaian,  del  año  392  (de  la  era  cristiana  1001). 

Abdelmelic,  hijo  de  Almanzor,  sucedió  á  su  padre 
en  el  cariño  de  Hixem  11  y  cargo  de  Hagib;  y  aunque 
deseoso  de  vengar  la  muerte  del  autor  de  sus  días,  no 
lo  pudo  realizar:  los  cristianos  españoles  eran  venci- 
dos cuando  se  dejaban  batir  en  detalle  y  sin  adunar 
sus  fuerzas.  Llegó  hasta  los  muros  de  León;  pero  vo- 
lando en  su  auxilio  los  castellanos,  deshicieron  su  ejér- 
cito. Adelante  embistió  á  Navarra,  y  corriendo  los  leo- 
neses en  su  amparo,  el  moro  volvió  atrás.  La  parca 


—  S2l  — 
cortó  el  hilo  de  su  vida,  y  sucediéndole  en  la  r^ci>- 
cía  su  hermano  Abderahman,  joven  de  más  ambi- 
ción que  su  padre,  pero  que  no  tenia  ninguna  de  sus 
dotes  políticas,  ni  guerreras,  fué  causa  de  la  destruc- 
ción del  califado.  Solicitó  de  Hixem  li  que  le  declarase 
su  sucesor,  puesto  que  no  tenia  hijos;  y  sabido  este 
negocio  por  Muhamad  ben  Hixem,  primo  del  cMh,  que 
presumia  sucederle  en  el  trono,  salió  de  Córdoba,  alle- 
gó parciales  y  volvió  á  ella  contra  el  Hagib:  le  batió 
en  las  calles  y  plazas,  se  apoderó  de  él  y  le  hizo  cni- 
cifícar.  Muhamad  aparentó  se  contenta)^  con  ser  Ha- 
gib de  su  primo,  y  se  declaró  contra  los  zenetes  y 
berberiscos,  que  eran  un  partido  formidable;  pero  en 
realidad  aspiró  con  astucia  á  Ja  soberanía.  Dio  el  wa- 
liato  de  Toledo  á  su  hijo  Obeidala  y  otros  gobiernos 
á  sus  amigos,  separó  de  Hixem  11  los  de  su  ínti- 
ma confianza  y  puso  á  su  servicio  otros  de  su  bando. 
Poco  después  divulgó  que  el  Califa  estaba  enfermo 
de  grave  dolencia,  y  al  ver  el  poco  cariño  que  el  pue- 
blo y  üsacires  y  walies  monstraban  por  su  monarca, 
quiso  asesinarle;  mas  su  camarero  AVadha,  le  disua- 
dió; pues,  teniéndole  oculto,  lograría  el  mismo  fin, 
ahogando,  cual  lo  hicieron,  á  un  hombre  semejante 
en  edad,  estatura  y  fisonomía  á  Hixem  II;  y  cual  si  este 
fuese,  le  hicieron  exequias,  y  en  el  mismo  dia  fué 
aclamado  Mtihamah.  Este  ambicioso,  que  lemiaal  par- 
tido berb«?risro,  para  congraciarse  con  el  pueblo  cor- 
dobés que  aborrrcia  á  los  zenetes  y  africanos,  les  man- 
dó salir  de  la  ciudad,  y  sn  capitán  Hixem  ben  Su- 
loiman  se  opuso  absolutamente  á  salir,  y  llamó  al  nue- 
vo rey  pérfido  y  asesino  de  su  soberano,  y  marchó 
al  alcázar  pidiendo  la  cabeza  del  usur|)ador.  Fué  ven- 
cido y  muerto  en  la  pelea,  y  los  africanos,  obligados 
á  salir  y  sedientos  de  venganza,  aclamaron  caudillo 
á  Suleíman  ben  Alhaken,  primo  de  su  desgraciado  ge- 
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Te,  quien  solicitó  el  favor  del  conde  D.  Sancho  de  Cas* 
tilla,  que,  habiendo  sido  rebelde  contra  su  padre  Don 
Garcia,  se  portó  como  soberano,  entrando  en  tratos 
con  el  berberisco  sin  anuencia  de  D.  Alonso  V  de 
León.  Muhainad  l6  salió  ai  encuentro  en  Gebal  Quintos 
(Cantiche),  y  los  castellanos  hicieron  cruel  matanza: 
veinte  mil  cordobeses  murieron  en  pocas  horas  al  filo 
de  sus  espadas,  y  Muhamad,  huyendo  á  tierra  de 
Toledo,  solicitó  el  auxilio  de  los  catalanes  y  leoneses, 
que  pasando  con  sus  generales  Bermond,  Bermudo» 
y  Armengudi,  Arxbngol,  á  Andalucia,  batieron  á  Su* 
ieiman,  que,  creyéndose  asegurado  en  el  trono,  habia 
despedido  á  los  castellanos;  pero  ganando  este  otra 
batalla  cerca  de  Algecira,  Muhamad  se  vio  abando- 
nado de  los  muslimes,  que  achacaban  su  mala  suerte 
á  la  alianza  con  los  cristianos  (como  si  Suleiman  no 
hubiera  hecho  lo  propio),  y  después  de  su  regreso  á 
Córdoba,  los  cristianos  volvieron  á  sus  tierras.  El 
eslabo  Wadha  sacó  de  su  prisión  y  retiro  al  rey  Hi- 
xem  1),  y  el  pueblo  lo  aclamó;  y  ocupando  su  trono, 
mandó  cortar  la  cabeza  á  Muhamad  y  la  envió  á  Sulei* 
man  para  atemorizarle:  mas  el  africano,  lejos  de  ce- 
der de  sus  pretensiones,  proporcionó  otro  rival  al 
restablecido  Htxem.  Envió  á  Obeidala  la  cabeza  de 
su  padre,  dícíéndole  que  si  á  él  se  unia  le  recibía 
como  amigo,  y  viéndose  los  tres  aspirantes  al  ca- 
Ufado  sin  fuerzas  bastantes,  acudieron  á  tratar  con 
los  cristianos.  Alonso  V  auxilió  á  01)eídala  y  le  ofre- 
ció por  e8|>osa  su  hermana  Teresa,  si  se  hacía  cris- 
tiano: los  catalanes  apoyaron  á  Suleiman,  y  el  conde  de 
Castilla,  que  se  concertó  con  este  en  que  le  daria  seis 
fortalezas,  al  ver  que  Wadha,  en  nombre  de  Ilixem  II, 
le  daba  algunas  más,  aceptó  este  partido. 

Ocu|)ada  Toledo  por  Wadha  por  secreta  inteligen- 
cia con  el  \equc  Alien  Ismail  Uyinun,  el  eslabo  al- 
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canzó  á  Obeidala  en  campos  de  Maqueda  y  le  Intió, 
le  iií;;uíó  y  apresó,  y  al  entrar  en  Córdoba  Hizem  le 
mandó  descabezar,  y  á  Aben  kmail  Dyinun  dio  el  va- 
líalo de  Toledo,  por  sus  buenos  servicios.  No  por 
eslo  desmayó  Suleíman:  ofreció  á  muchos  caudillos 
y  walíes  sus  gobiernos  por  juro  de  heredad  si  le  ayu- 
daban con  sus  tropas,  y  conviniendo  en  ello,  el  afri* 
cano  entró  en  Córdoba  por  inteligencia  de  algunos 
vecinos,  hizo  una  matanza  horrorosa  en  los  panás- 
les  de  Htxem,  y  de  este  no  se  volvió  á  hablar  mas. 
Los  andaluces  que  odiaban  á  los  africanos,  y  más  por- 
que al  salir  de  Córdoba  robaron  todo  el  oro  y  plata 
de  los  palacios  y  mezquitas,  en  su  ciego  furor  de  ven- 
ganza, acudieron  á  Aly  ben  Hamud,  wali  de  Gdrta  y 
de  Tanga  (Ceuta  y  Tánger),  que  vino  con  sus  taibs 
y  su|)laijtó  á  Suleiman;  pero  él  tampoco  gozó  mucho 
tiemfM)  del  mando:  ya  queda  consignado,  que  desde 
Ilixein  II  hasta  Hixem  III,  el  último  califa,  en  diez  y 
nueve  años  hubo  diez  reyes  en  Córdoba. 

Masdeu  y  otros  opinan,  que  la  cristiandad  española 
habría  sacado  más  fruto  de  las  disensiones  de  los 
moros,  si,  en  vez  de  fomentarlas  con  sus  auxiliosi  hu- 
biesen reunido  todas  sus  fuerzas  y,  á  imitación  de  Al- 
manzor,  caído  con  ellas  sobre  el  Islamismo.  En  nues- 
tro pobre  dictamen  este  asunto  es  muy  problemático. 
Quizás,  al  ver  sobi*c  sí  á  todos  los  seguidores  de  la 
Cruz,  los  de  la  Media  Luna,  deponiendo  sus  renco- 
res, se  hubieran  adunado,  y  la  España  cristiana,  de- 
vastada por  el  viclorioso  alameri  y  sin  plazas  fuer- 
tes, no  habría  podido  resistir  sus  embestidas  sin  mu- 
cha efusión  de  sangre.  Así,  al  menos,  recobraron  mu- 
chas plazas  perdidas,  y  sobre  todo,  encendieron  aque- 
lla hoguera  que  (onsuniíó  el  califado,  deshaciéndo- 
lo en  tantos  reinecillos  impotentes,  cuantos  eran  los 
Widíalos  y  alcaidías,  excrpttiados  los  creados  por  Alien 
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Abed  en  Sevilla  y  Aben  Ismail  Dyinun  en  Toledo  y 
alguno  otro. 

En  lo  que  obraron  mal  los  cristianos,  fué  en  resuci* 
tar  sus  antiguos  odios  y  en  arrebatarse  plazas  fron- 
terizas. Los  hijos  del  Conde  D.  Vela»  que  habia  si- 
do rebelde  contra  el  Conde  de  Castilla  Fernán  Gon- 
zález, se  rebelaron  contra  el  conde  D.  Sancho,  y  aco- 
giéndose á  León,  D.  Alonso  V,  que  no  quería  re- 
conocer la  soberanía  de  Castilla,  que  fuera  dejada 
en  feudo  al  referido  Fernán  González  con  derecho 
hereditario,  no  solo  aprobó  la  desobediencia  de  los  Ve- 
las, sino  que  les  dio  un  feudo  con  que  pudiesen  vi- 
\ir  holgadamente.  Muerto  D.  Sancho,  conde  de  Casti- 
lla, sin  más  descendencia  varonil  que  D.  García,  el  rey 
de  León  para  cortar  de  raiz  las  cuestiones  que  tenían 
divididas  á  las  Casas  de  Castilla  y  de  León,  resolvió 
estrecharlas  con  doble  imrenlesco,  casando  á  su  hijo 
Bermudo  con  Doña  Ximena,  que  otros  llaman  Tere- 
sa y  Urraca,  hermana  del  conde  tí.  García,  y  ¿  este 
con  su  hija  Doña  Sancha.  El  castellano  pasó  ¿  León  á 
ver  su  esposa  y  firmar  el  tratado  de  esponsales,  y  los 
Velas,  que  salieron  á  recibirte,  después  de  besarle  la 
mano,  enmedio  del  regocijo  se  lanzaron  sobre  el  jo- 
ven esposo  y  le  dieron  muerte  con  la  mayor  alevosía. 
Los  InidwakM  MlvaroD  i  favor  de  la  confusión  y  del 
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I'¡s(]crga,  (érniino  del  condado,  se  apoderó  dd  ivino 
de  León  hasta  el  rio  Cea,  y  obligó  al  leonés  á  que 
diese  en  matrimonio  á  D.  Fernando  (uno  de  sus  hijos), 
su  hermana  Doña  Sancha,  y  cediese  en  ellos,  en  favor 
del  novio,  las  conquistas  hechas  entre  ambos  ríos;  y 
no  contento  con  esto,  años  adelante  hizo  otras  con- 
quistas en  León,  y  por  ellas  tomó  el  titulo  de  rey  dd 
país  de  este  ncmbre.  Don  Sancho  el  Mayor  que,  parte 
con  su  sagacidad  y  manejos,  parte  con  su  valor,  ha- 
Jiia  formado  un  dilatado  mno,  que  imponía  á  los  cris- 
tianos y  á  los  moros,  tuvo  al  morir  la  falsa  políticaí 
de  dividirlo  en  tres  estados,  y  tanto  más  falsa  y  pe- 
ligrosa, cuanto  que  establecida  por  D.  Sancho  Iñigo 
Arista  la  monarquía  hereditaria,  Navarra  no  había 
sufrido  las  alteraciones  que  León,  y  lo  que  convenía 
era  formar  estados  fuertes  contra  el  Islamismo,  y  no 
reínecillos  de  escasa  pujanza.  A  D.  García  dio  el  reino 
de  Navarra;  los  estados  adyacentes  de  la  parte  de 
Francia;  el  señorío  de  Vizcaya,  que  estaba  anejo  al 
rondado  de  Castilla,  y  una  parte  de  la  Hioja,  para  que 
tuviera  la  corte  en  Náxera,  donde  él  la  había  puesto: 
ú  Don  Fernando  todo  el  condado  de  Castilla  y  las  con- 
quistas entre  los  ríos  Cea  y  Písuerga,  y  á  D.  Ramiro 
los  estados  de  Aragón,  que  hasta  entonces  formaron  un 
condado  dependiente  del  reino  de  Navarra.  Cataluña 
tenia  sus  Condes  desde  el  año  801. 

Las  fimestas  consecuencias  del  indiscreto  amor  pa- 
ternal de  D.  Sancho  el  Mayor,  se  monstraron  desde 
luego.  Don  Ramiro,  viendo  á  Don  (jarcia  ausente  vi- 
sitando los  santuarios  de  Roma,  se  lanzó  sobre  la  Na- 
varra, y  fiara  poder  sujiftarla  más  fácilmente,  se  confe- 
deró con  los  royes  moros  de  Zaragoza,  Huesca  y  lúde- 
la. Mas  no  le  valió  su  diligencia:  volviendo  Don  Gar- 
cía, alleg(')  arrebatadamente  sus  parciales  y  se  le  echó 
encima  ron  tal  empuje  y  fortuna,  que  le  mató  lama- 
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Yor  paite  desús  tropas,  le  oeupó  arniasy  l)agages, 
y>  á  no  montar  D.  Ramiro  descalzo  y  mal  arropado  á 
caballo,  cayera  en  su  poder. 

Don  Bermudo,  rey  de  León,  libre  de  su  temido  in-^ 
\*asor,  quiso  recobrar  los  estados  que  cedió  y  firmó  á 
la  fuerza  y  los  que  á  más  usurpara  el  navarro,  y  cou 
sus  huestes  pasó  allende  el  río  Cea.  Su  cuñado,  por-^ 
que  encontró  aquellas  comarcas  en  manos  de  su  pa* 
(Iré,  y  sin  esto  le  correspondían  por  su  tratado  ma- 
trimonial, quería  defenderlas;  y  no  siendo  bastante 
fuerte  contra  Don  fiermudo,  pidió  auxilio  á  su  her- 
mano Don  García,  y  juntos  le  salieron  al  encuentro. 
Diéronse  batalla  en  el  valle  de  Tamaron;  D.  Bermu- 
do  se  metió  en  lo  más  recio  de  la  pelea  á  desafiar  á 
su  cuñado  y  cayó  muerto,  herido  de  una  lanzada,  en 
7  de  Junio  de  1037. 

No  teniendo  hijos  D.  Bcnnudo  III,  le  sucedió  en 
León,  Galicia  y  Portugal,  su  cuñado  D.  Fernando,  por 
los  derechos  de  su  esposa  Doña  Sancha,  que  era  leo- 
nesa y  heredera  del  finado;  y  por  lo  tanto,  fué  ungido 
y  consagrado  como  los  reyes  antei^sados  en  la  iglesia 
mayor.  Desde  esta  unión  délos  reinos  de  León  y  Castilla 
en  D.  Fernando  I,  si  aquel  reino  aún  tenia  monarquía 
electiva,  pasó  a  ser  hereditaria  con  el  ejemplo  de  este. 
Su  hermano  y  auxiliar  D.  García,  luego  que  le  vio  rey 
de  tan  vastos  estados,  tomó  envidia  y  quiso  apoderar- 
se de  su  persona  con  mal  arte,  abusando  de  la  con- 
fianza y  fraternidad,  |)ara  obligarle  á  la  cesión  de  par- 
te de  ellos;  mas  sabida  esta  vileza,  aunque  no  llegó 
á  realizarse,  D.  Fernando  le  apresó  al  volverle  la  visi- 
ta, y  al  verse  Ubre  de  la  prisión  D.  García,  invadió 
la  Castilla.  Don  Femando  le  amonestó  varías  veces 
se  retirase  y  le  dejase  en  paz,  y,  no  siendo  eficaces  sus 
üinonestaciones,  le  acometió  en  Atapuerca,  le  deshizo, 
y  el  rey  de  Navarra  murió  eo  la  pelea.  Don  Fernando  l| 
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y  euiiqueció  sus  tropas  con  los  despojos:  y  eu 
987  volvió  el  moro  vencedor  á  Osma  y  Alcoba^  y  las 
quemó  y  á  Atienza  le  abatió  los  muros,  y  desde  allí 
I)asó  á  Cataluña  y  derrotó  á  los  cristianos.  En  986 
ocupó  á  Coímbra  y  destruyó  los  muros  de  Santiago  y 
ron  muchos  cautivos  volvió  á  su  corte.  En  99i  vol- 
vió Almanzor  á  Galicia  y,  vencidas  las  tropas  de  Ber- 
mudo  11,  destruyó  fortalezas,  quemó  templos,  cau* 
tivó  cuatro  mil  mozos  y  doncellas,  y  saqueada  otra 
vez  la  iglesia  de  Santiago,  la  quemó  y  sus  campanas 
las  llevó  á  Córdoba.  En  99o  arremetió  á  Castilla:  su 
rey  García  ben  Sancho  (el  conde  García  Femandes), 
se  opuso  al  paso  y  no  quería  comprometer  una  acción 
general  esperando  i^efuerzos;  pues  la  algara  fué  tan 
repentina  que  no  supo  la  salida  de  Almanzor  de  Cór- 
doba hasta  que  le  vio  en  sus  estados;  pero  de  las 
escaramuzas  se  vino  á  un  gran  combate,  en  que  el 
bizarro  conde  cayó  herido  y  prisionero,  y  murió  á  los 
pocos  días. 

Las  leyendas  cristianas  confirman  plenamente  este 
hecho;  pues  dicen  nuestros  Cronicones:  «/n  Era 
MXXXm  priserunl  Mauri  Condct  García  Fernandix» 
vi  fuií  cbiius  ejus  die  II  fericB  IV  kal.  Awflr.»  (29  de 
Julio  de  995).  Poco  después  de  esta  victoria,  el  moro 
( (m.siguió  otra  de  Berm<md,  rey  de  Galicia,  (Berma-* 
do  II),  y  este  príncipe  infortunado  le  envió  sus  man* 
daderos  y  cartas  para  concertar  sus  avenaicias.  Vol« 
vio  con  los  cristianos,  Ayub  ben  Amer,  de  Gadra 
Saltis,  para  tratar  con  el  i'cy  Bermond,  y  Almansor  se 
di.sgustó  tanto  de  los  tratos  que  ajustó  con  los  infieles, 
que  le  encarceló  y  no  le  dio  libertad  en  sus  días,  bea- 
ta que  después  de  su  muerte  le  sacó  de  la  prisión  su 
hijo  Abdelmelic.  Las  guerras  que  Almanzor  hubo  de 
sostener  en  África,  dieron  algún  respiro  á  los  cristia* 
nos  españoles:  nías  el  desi^raeiado  rey  de  León,  opri-* 


~  521  — 
mido  COI)  la  desventura  de  no  tener  oti*as  poblaciones 
que  casares  abiertos,  ni  otros  castillos  que  los  montes, 
y  que,  comenzando  su  reinado  con  guerras  civiles,  pro- 
siguió con  sediciones  y  tumultos  interminables,  su- 
cumbió de  dolor  y  le  sucedió  su  bijo  Alfonso  V,  niño 
de  cinco  años,  ¡lor  cuya  razón  tomó  la  regencia  su 
ayo  y  después  suegro,  D.  Menendo  González,  conde 
de  Galicia.  Este  buen  español  y  buen  cristiano,  vien* 
do  que  la  desunión  de  sus  compatriotas  era  la  cau- 
sa de  la  fortuna  de  Almanzor;  pues  que  malos  caba- 
lleros cristianos  le  daban  favor  y  ayuda,  y  aun  se- 
guian  sus  armas;  se  reconcilió  con  los  reyes  de  Na- 
varra y  condes  de  Castilla,  y  formaron  un  ejército 
que  pudiera  resistir  al  victorioso  alameri.  Este,  bien 
porque  concluyesen  las  treguas  convenidas  por  Ayub 
ben  Amer,  bien  porque  le  pluguiera  quebrantarlas, 
en  la  primavera  del  añ(í  998  bizo  entrada  en  España 
Oriental  y  salieron  contra  él  los  cristianos  catalanes, 
que  fueron  desbaratados  en  la  batalla  de  Hisn  Dher- 
vera  (Castillo  de  Cervcra)  y  quemó  muchos  pueblos  y 
regresó  cargado  de  botín.  Mandó  traer  mucha  caba- 
Ueria  de  África  para  no  dejar  un  año  de  reposo  á  los 
cristianos,  y  en  la  primavera  del  año  1001  (1002  dice 
Masdeu),  congregadas  las  banderas  de  Herida,  Toledo, 
Badaiyos  (Badajoz)  Santerín  (Santaren)  y  del  resto  de 
la  España  Árabe,  salió  Almanzor  hacia  las  fuentes  del 
Duero.  Los  cristianos  estaban  acampados  en  cerca- 
nías de  Calal  Anosor^  (Calatañazor),  y  su  hueste  re- 
[lartida  en  tres  alma  fallas,  (cuerpos  de  EjéaoTo),  que 
cubrían  con  su  muchedumbre  los  campos  como  las  es- 
parcidas bandas  de  langosta. 

Cuando  los  campeadores  muzlimes  descubrieron  el 
campo  de  los  infieles  (así  llamaban  á  los  cristianos), 
se  horrorizaron  y  avisaron  al  liagib,  que  con  los  mis- 
mos reconoció  la  |K)sicion  de  los  enemigos  y  dio  sus 
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anos  de  apoderarse  de  ella  Taric  ben  Zeyad.  El  mo- 
tivo de  esta  ocupación  pacífica,  ved  cual  fué.  Viudo 
I).  Alonso  VI  de  Doña  Berta,  según  Ferreras,  y  de  Do- 
ña Constanza,  según  Mariana,  y  deseando  contraer 
matrimonio  para  dar  sucesión  varonil  al  trono  de  León 
y  de  Castilla;  sabiendo  que  Aben  Abed  H,  rey  moro 
de  Sevilla*  el  más  poderoso  de  los  agarenos,  tenia  uno 
bija  llamada  Zaida,  de  singular  hermosura,  la  solicitó 
en  matrimonio  si  accedia  ú  hacerse  cristiana.  Estos 
enlaces  entre  moros  y  cristianos  no  eran  del  todo  ra- 
ros. María,  madre  de  Abderahman  III,  era  hija  de 
pa<Ires  cristianos;  que  Alonso  V  ofreció  su  hermana 
Teresa  á  Obcidala,  walí  de  Toledo,  ya  queda  referido, 
y  de  que  las  moras  aceptasen  la  religión  cristiana,  aun 
sin  conveniencias  temporales,  poco  antes  se  mostró 
el  ejemplo  en  Casilda,  bija  de  Almamun,  rey  moro  de 
Toledo  que,  contra  la  voluntad  de  su  padre  y  familia, 
se  convirtió  al  cristianismo  y  fue  portento  de  santidad. 
La  princesa  Zaida  acogió  benévolamente  la  proposi- 
ción (Id  rey  de  Castilla,  y  su  padre,  por  la  conside- 
ración de  emparentar  con  el  más  poderoso  de  los  cris- 
tianos, vino  también  en  el  matrimonio,  y  para  dar 
más  realce  ásn  bija,  la  dotó  con  las  ciudades  de  Uclés, 
Huete,  Cnenca,  Alarcon,  Consuegra,  Amasatrígo  y 
otras  |)oblaciones;  y  por  este  concierto  D.  Alonso  VI 
entró  en  poscsiím  del  territorio  conquense. 

Algunos  (ludan  de  esta  dote  y  casamiento,  porque 
iWccn  que,  no  habiendo  podido  verificarse  hasta  1092, 
y  siendo  destronado  \Wn  Al)ed  por  el  marrw|u{  Jii- 
scpb  en  lOíH  y  conducido  á  Agmat,  junto  á  Marrue- 
( os,  dondi»  imu-H)  pobre  y  encarcelado,  no  pudieron 
hacerse  tales  roneieitos  matrimoniales,  ni  llevarse  a 
cabo.  Kste  pe(|ueño  anacronismo,  siendo  aparente, 
no  nos  separa  de  la  general  opinión  de  que  Zaida  fué 
t  sposa  de  Alonso  VI,  y  de  que  su  dolé  aumentó  d 
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poderío  de  Castilla  con  la  adquisición  de  Cuenca.  En 
primer  lugar  Florian  Docampo,  publicando  la  Cróni- 
ca general  de  España  que  mandó  componer  D.  Alon- 
so el  Sabio,  pone  al  fóUo  317  estas  palabras:  «E  avia 
estonces  aquel  rey  Aben  Abed  una  hija  doncella,  gran- 
de é  fermosa,  é  de  buenas  costumbres,  é  amábala  mu- 
cho, é  avia  nombre  Zayda,  é  por  mejoría  de  ella  é  ve- 
nirle mejor  casamiento,  por  y  diol  Cuenca,  é  todas  las 
otras  villas  é  castillos,  que  habernos  contado,  é  otor- 
góseios  por  suyos  con  buenas  cartas  y  bien  firma- 
das.» Lo  propio  afirman  la  Staria  de  Conca,  atribuida 
á  Giraldo,  y  novísimamente  Madoz  en  la  de  Sevilla, 
con  estas  palabras:  «Cuenca,  Uuete,  Ocaña,  Uclés, 
Mora,  Valera,  Consuegra,  Alarcos,  etc.,  reducidas 
[>or  Mohamed  II,  (llamábase  Muhamad  Aben  Abed 
Almutasem),  rey  de  Sevilla,  en  1083,  según  sus 
convenios  con  el  rey  Don  Alonso,  fueron  en  dote  de  su 
hija  Zaida.» 

Diráse  que  dicha  crónica  está  notada  de  contener 
rábulas  árabes,  y  que  una  de  ellas  es  esta  dote  y  ca- 
samiento: repetimos  que  la  general  opinión  de  nues- 
tros historíadores  acepta  uno  y  otra.  Si  el  obstáculo 
Tüé  haber  sido  destronado  Aben  Abed  en  1091  y  de- 
ber ser  |)Osteríor  el  casamiento,  esto  no  impido  que 
los  conciertos  Tuesen  anteriores  y  se  llevasen  des- 
l>ucs  á  cabo;  pues  los  Continuadores  de  Conde  ase- 
guran con  historiadores  árabes,  que  la  muerte  de  es- 
te rey  sevillano  sucedió  en  1093;  y  si  Perreras  dice 
que  I).  Alonso  VI  estuvo  casado  con  Doña  Constan- 
za hasta  1092,  Blariana  asegura  que,  muerta  esta  se- 
ñora, Alonso  VI  se  casó  con  Zaida.  Reconozco  que  la 
fecha  que  asignan  los  Continuadores  de  Conde  á  estos 
sucesos,  no  conviene  con  las  que  señalan  los  his- 
toriadores cristianos,  ni  algtmos  de  los  árabes;  fiero 
sabiéndose  que  entre  estos,  unos  computaron  los  tiem- 
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pos  desde  la  fundación  de  la  Gaaba  ó  tomplo  de  la  Rfe^ 
ca;  otros,  desde  la  época  de  la  guerra  Etiópica,  Hac- 
inada del  Alfd  ó  del  Elefante,  y  otros,  desde  la  Hegi- 
i*a  ó  fuga  de  Mahoma  desde  Meca  á  Medina,  y  que  ca- 
da año  arábigo  coincide  con  dos  de  la  era  cristiana, 
la  inexactitud  cronológica  no  debe  ser  causa  bastante 
para  negar  lo  que  los  moros  y  cristianos  coetáneos  ase- 
veran, á  saber:  que  Cuenca  aumentó  el  poderío  de  Cas- 
tilla por  gracia  del  rey  sevillano  Aben  Abed  II. 

Ué  aquí  cómo  los  árabes  enarran  este  asunto  que 
discutimos:  «Aben  Abed,  después  de  la  muerte  de  su 
terrible  competidor  Ismail  ben  Dylnun,  y  de  apoderar- 
se de  Córdoba  y  Sevilla,  que  el  rey  de  Toledo  le  con- 
quistara; para  que  Yahye,  hijo  del  fmado  Ismail,  no  le 
hiciese  entradas  en  sus  tierras,  se  confederó  con  Alfon- 
so bcn  Ferdeland  (Alfonso  VI),  enviánJole  dos  emba- 
jadas, que  Aben  Becar,  señor  de  Valencia,  y  el  caudi- 
llo Aben  Raxic  decian  que  eran  negociaciones  sin  Dios 
ni  conciencia;  pues  á  más  del  mucho  oro  que  esto 
costó,  Aben  Abed  sacrificaba  á  su  ambición  puebioide 
muzlimes  y  su  propia  familia,  y^  Atendida  la  edad  en  que 
murió  el  príncipe  Sancho  en  la  batalla  de  Uclés,  aun- 
que en  estos  conciertos  celebrados  desde  1072  á  1081 
debió  ajustarse  el  matrimonio  de  Zaida,  indicado  en 
el  sacrificio  de  la  propia  familia  de  Aben  Abed;  opi- 
namos, que  no  se  rcnilizó  hasta  los  ulteriores  con- 
ciertos de  1091. 

«Disgustado  Aben  Ab:d  ron  Alfonso  VI,  porque 
después  de  conquistar  la  ciudad  de  Toledo  y  relegar  i 
Yahya  á  Valenria,  sus  tropas  discurrían  como  tor- 
rentes invernales,  tomando  á  Ma^'lil  (Madrid),  Maqui- 
da  (Maí|ueda)  y  (Juadalhijara  (Cuadalajara);  recelando 
de  su  engrandecimiento,  y  pensando  convenía  poner 
límites  á  su  poder,  le  escribió  no  pasase  adelante, 
cumpliendo  lo  que   ofreci.Ta  en  su  alianza;  y  no  sa- 
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(isfecho  con  las  cartas  de  AlfoDso,  y  del  auxilio  que 
le  mandó  contra  Granada,  pensó  perderle  en  su  áni- 
mo, y  al  efecto  reunió  cortes  en  Sevilla  de  todos  los  r«- 
yes  y  caudillos  de  Andalucías  en  que  se  decidió  llamar 
á  Jucef  ben  Taxlin,  príncipe  de  los  almorávides,  cuyo 
nombre  y  conquistas  en  África  corrían  de  Loca  en  bo* 
ca,  á  pesar  del  voto  de  Zagut,  walí  de  Málaga,  que 
predijo,  que  el  bijo  del  desierto  quebrantaría  el  poder 
de  Alfonso,  pero  que  también  á  los  muzlimes  espa- 
ñoles pondría  cadenas  que  no  podrían  romper;  y  aun- 
que este  consejo  era  sabio,  el  que  lo  dio  fué  tratado 
<Ie  mal  muzlim  y  descomulgado.  Aben  Abed  rogó  á 
Jucef  viniese  en  auxilio  de  los  muzlimes  espaik)les, 
y  en  1082  le  envió  carta  firmada  por  otros  trece  Ami- 
res  para  que  acelerase  el  paso  y  auxilio;  y  como  Al- 
fonso VI  le  escribiese  en  1085  se  hiciera  su  tributa- 
rio (quizás  por  oponerse  Aben  Abeb  á  la  boda;  pues 
su  trato  con  Alfonso  VI  era  mal  mirado  de  los  mo- 
ros), jurando  aquel  querer  ser  antes  pastor  de  Jucef 
(|ue  tributario  de  los  cristianos,  escribió  con  más  ahin- 
co al  africano  viniese  á  socorrer  á  los  muzlimes.  Vi- 
niendo Jucef  en  1086  con  innumerable  gente,  Alfonso 
escribió  á  Aben  Radmir  (á  Ramiro,  rey  de  Aragón),  y 
al  Barhanis  (Alvar  Fañez),  que  estaba  en  tierra  de 
Valencia;  salió  al  encuentro  de  Jucef,  y  dio  la  batalla 
de  Zalaca  (Cazalla),  cerca  de  Badajoz,  en  que  fué  der- 
rotado el  cristiano.  De  resultas  de  esta  batalla  y  vuel- 
to Jucef  al  África,  Aben  Abed  que  entendia  mejor 
que  los  otros  moros  lo  que  pedia  la  ocasión,  trató 
<le  aprovecharla  en  su  favor,  y  con  un  campo  vo- 
lante de  caballería,  entró  en  1087  corriendo  la  tierra 
de  Toteólo,  y  ocupó  pueblas  y  fortalezas  que  por  su  cau-- 
sa  y  alianza  tenia  el  rey  Alfonso:  asi  recobró  las 
fortalezas  d$  Vkles.  ¡luebde,  Cuenca.  Conseura,  y 
otras.n  Por  estas  ooticias  délos  árabes  vemos,  que 
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Cucuía,  Uclés  y  Iluetc  que  vinieron  al  j)Odcr  de  los 
nislianos  por  un  concierto  en  que  Aben  Abed  saeri^ 
¡ko  su  propia  familia,  ó  li*atando  de  casar  su  bija  Zai- 
da  con  Alonso  VI,  permaneció  bajo  el  amparo  de  la 
cruz  basta  1087» 

Que  Cuenca,  leles  y  Huele  volviesen  á  la  obedien-» 
cia  de  su  antigno  dueño  con  solo  presentarse  con  un 
campo  volante,  no  debe  causar  estrañeza.  A  más  de 
de  su  pequeñas  guarniciones,  debían  ser  ya  pocos  los 
cristianos  del  país,  desde  que  Ilixem  lies  quitó,  couio 
á  las  demás  poblaciones  de  España,  el  bablar  y  escri- 
bir en  latin:  desde  que  Almondbír  expulsó  al  Mapo  de 
Ercavica  Sel)ast¡an,  y  desde  que  los  demás  califas  per- 
mitieron que  los  árabes  les  arrebatasen  bogares  y  ha- 
ciendas, y  con  la  noticia  de  la  batalla  de  Zalaca  y  sa- 
ber de  boca  de  Aben  Abed  que  retractaba  su  pacto,  la 
morisma  de  estas  comarcas  se  levantaría  en  masa.  En 
esta  algara  de  Aben  Abed  11  debió  tener  lugar  loque  re- 
fiere la  ya  citada  Relación  Topográfica  de  Carrascosa  del 
(lampo,  del  Castillo  de  Amasatrigo.  Dice,  pues,  «que 
le  vino  este  nombre  de  que,  estando  los  cristianos 
cercados  de  moros,  el  capitán,  para  que  estos  no  creye- 
s(*n  les  faltaban  bastimentos,  dijo  á  grandes  voces ásu 
criada  que  amasase;  y  respondiendo  ella,  qué  habia  de 
amasar,  contestó  él:  amasa  trigo,  con  lo  cual,  descon- 
liados  los  moros  de  tomarlo  por  bambre,  levantaroa 
el  campo,  y  el  castillo  quedó  con  este  nombre.»  El 
cerro  donde  estuvo  esta  fortaleza,  boy  |)crteoeceal  tér- 
mino de  Olmedilla  del  Campo,  según  D.  Luis  Media- 
marca  y  mi  discípulo  D.  Juan  José  Priego,  diputado 
provincial  y  vecino  de  Valparaíso,  y  las  ruinas  del 
pueblo  de  Amasatrigo,  radican  en  térujino  de  Valpa- 
raíso de  Abajo.  S(*gun  el  primero,  el  diámetro  de  la 
fortale/a,  que  era  circular,  es,  cual  muestran  los  ci- 
mientos, de  sesenta  pasos;  según  el  segundo,  á  más 
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de  eslc  torreón,  el  castillo  de  Amasatrigo,  tenia  oirás 
muchas  obras  exteriores  en  la  dilatada  mesa  del  cer-* 
ro,  cual  demuestran  los  cimientos  que  en  su  derre^ 
dorse  han  descubierto  en  varios  tiempos.  Entrando, 
según  Morales,  si  la  memoria  no  nos  es  infiel,  en  po- 
der de  Castilla  el  fuerte  de  Amasatrigo  por  el  concier* 
lo  de  Al)en  Abed,  opinamos  que  más  bien  se  reali- 
zaría lo  que  cuenta  la  tradición  en  esta  gazua  del  rey 
sevillano,  que  no  en  tiempos  de  Almondhir,  cuando 
los  cristianos  se  encastillaban  por  seguir  á  Calib.  En* 
tonces  no  consta  que  Amasatrigo  existiera,  y  en  tiempo 
de  Aben  Abed  ya  los  autores  le  citan,  por  más  que 
antes  llevara  otro  nombre. 

Veamos  cómo,  por  nuevos  tratos  de  Aben  Abed 
con  Alonso  VI,  Cuenca,  Huete  y  üctós,  Alarcon  etc, 
volvieron  á  los  cristianos.  «Con  la  venida  de  Jucef  no 
habia  llenado  Aben  Abed  sus  deseos.  Quería  ser 
dueño  de  la  España  Árabe  y  que  el  africano  batallase 
para  él;  pero  observando  que,  al  regresar  al  África, 
Jucef  dejó  por  lugar^teniente  de  los  almorávides  á 
Syr  ben  Abí  Bacir,  y  queá  este  le  honraban  más  que 
a  el  los  caudilloá  andaluces,  escribió  á  Jucef  el  mal 
estado  de  los  negocios,  no  por  falta  de  valor,  y  si  por 
falta  de  conocimiento  de  los  almorávides  en  las  cosas 
d%  España.  Le  habló  de  las  algaras  del  Camhitur,  (Cid 
Campeador),  de  las  victorias  de  Radmir  y  conquistas 
de  Alfonso,  y  esperaba  que,  sí  no  podía  venir,  lo  diese 
sus  órdenes,  etc.;  es  decir:  que  le  nombrase  gefe  délas 
tropas  unidas,  y  para  conseguirlo  mejor,  pasó  al  Áfri- 
ca. Mas  Jucef  le  conoció  y  despidió  con  mucha  corte- 
sía, ofreciendo  pasaría  á  España  segunda  vez,  cual  lo 
verificó  en  1088.  Las  desavenencias  de  los  moros  an- 
daluces hicieron  tomar  al  África  al  Almoravide  sin  ha- 
cer cosa  alguna  de  mención,  y  volviendo  por  tercera 
vez,  llamado  por  Syr  ben  Abi  Badr,  con  ánimo  de  apa- 
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finarse  de  la  fionínsula;  auiK|iie  llamó  á  guerra  sania, 
los  caudillos  andaluces,  que  conocieron  era  su  idea  la 
anunciada  por  Zagut  el  excomulgado,  no  le  quisierao 
ayudar.  Con  esto  se  incomodó  Jucef  y  quitó  á  Abdala 
ben  Baikin  el  reino  de  Granada,  y  volvió  á  sus  esta- 
dos allende  el  Estrecho,  en  el  año  1090.  Secdando 
Aben  Abed  que  su  suerte  iba  á  ser  la  del  granadino 
Abdala,  que  babia  sido  encerrado  en  las  cárceles  de 
A^rmat,  cerca  de  Marruecos,  comenzó  á  forliriüar  sus 
ciudades,  y  avisado  el  africano  de  estas  prevenciones, 
mandó  ¡nniimerablrs  almorávides  á  España,  y  ordenó 
á  Syr  bcn  Bekir  se  apoderara  de  los  estados  del  rey 
sevillano.  No  le  quedaba  más  de  Sevilla  y  Cammia, 
cuando  acudió  á  implorar  el  auxilio  de  Aktaso  YI, 
ofreciéndole  ciertos  pueblos  (creemos  por  lo  que  se 
dirá,  que  los  mismos  que  antes  diera  m  dote  i  sa 
hija  y  después  recobrara),  y  este  principe,  con  estre- 
na generosidad,  olvidando  los  daños  que  por  so  eausa 
había  recibido,  envió  en  su  ayuda  al  conde  Gwmii  (Go* 
mez)  con  veinte  mil  caballos  y  cuarenta  mil  peones. 
Mas  ya  era  (arde.  Le  derrotó  el  caudillo  Ibrahim  ben 
Ishak,  y  Aben  Abed,  tomada  Sevilla  en  1091,  fué  man- 
dado á  Agmat  en  África.»  Con  el  conde  Gomes  opi- 
namos vino  Zaida  á  casarse  con  Alonso  VI.  ¿Qoé  me- 
jor esposo  podia  darle  su  destronado  padre,  que  el 
poderoso  rey  de  los  cristianos  que  con  tal  gcueroMdad 
le  acababa  de  auxiliar?  Vemos,  pues,  por  estas  relacio- 
nes arábi¡;as,  y  más  cuando  de  los  cristianos  consta, 
(|ue  Cuenca  estuvo  en  poder  de  los  fieles  hasta  la  bala- 
talla  de  Uclés,  que  en  este  segundo  concierto  de  Aben 
AbíMl,  Cuenca,  Alarcon,  Huele,  Uclés  y  sus  comar- 
cas, volvieron  al  |K)der  de  Alonso  VI;  y  que  á  esto 
bastase  la  orden  de  su  dueño,  se  colige  del  odio  que 
los  moros  españoles  tomaron  á  los  almorávides,  que 
robaban  cuanto  veian  á  los  moros  lo  mismo  queá 
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los  crítianos,  y  les  forzaban  las  esposas  é  hijas,  por 
lo  que  en  todas  parles  tuvieron  rebeliones  y  su  poder 
fué  tan  efímero  en  España. 

Que  en  el  segundo  y  no  en  el  primer  concierto 
se  efectuara  el  tratado-matrímonio  de  Zaida,  lo  vemos, 
ora  en  el  encono  de  Aben  Abed  contra  Alonso  VI,  en 
a|)oderarse  de  los  pueblos  de  la  dote  y  llamar  contra 
él  á  Jucef;  pues  tanta  ira  no  es  presumible  de  un 
suegro  contra  un  yerno  por  motivo  tan  liviano;  ora 
en  exigir  Alonso  VI  de  Aben  Abed  se  hiciese  su  tribu- 
tario; pues  tampoco  esto  se  puede  pensar  de  un  yerno 
contra  un  suegro,  y  más  cuando  por  otras  comarcas 
podia  dilatar  sus  dominios;  ora  en  la  edad  de  su  hijo 
1).  Sancho,  al  morir  en  los  campos  de  Uclés;  pues 
todas  las  historias  cristianas  convienen  en  que  era 
un  jovencito,  que,  para  ensayarlo  en  las  lides,  loman- 
do su  padre  Alfonso  bajo  la  dirección  de  D.  García, 
"conde  de  Cabra,  contra  Teniin,  hijo  de  J-ucef,  y  her- 
mano del  sucesor  de  éste,  Aly,  que  se  había  puesto 
sobre  Uclés.  Encontráronse  ambas  huestes  cerca  de 
esta  villa  y  no  se  vio  pelea  más  atroz  ni  más  san- 
grienta. El  infante  D.  Sancho  cayó  herido  de  muerte 
y,  por  prot^;erle  D.  Garda,  también  murió  con  otros 
20.000  cristianos.  Acto  seguido  fué  entrada  la  villa, 
y  poco  después  cayeron  en  poder  de  moros  Huete, 
Cuenca  y  demás  pueblos  que  cediera  Aben  Abed.  Es- 
te suceso  infausto,  según  los  moros  y  D.  Fr.  Pruden- 
cio de  SaiKiovtl,  acaeció  en  1108  y  no  110!  como 
afirma  Mariana,  y,  según  Pineda,  en  1109;  época 
en  que  el  infante  Don  Sancho  podia  contar  de 
edad  unos  diez  y  seis  añosi  pues  si  cierto  es  que 
Perreras  dice,  que  Don  Alonso  VI  estuvo  casado 
con  Doña  Constanza  hasta  1092,  con  Doña  Berta 
h^sta  1095,  y  que  se  casó  con  Zaida  en  1097,  Maria- 
na y  otros  escritores  dicen  que  esta  hija  de  Aben 
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<)oi)  pir^fíiHl"*    una  <íitf);>'Jjf  ^1  N'orleT  Otra  ál 
<J';rf'l<:  U  irvlMJon  di^X'  tj^N.T  habido  oDa  crnzi 
iifi;»,  rí'f>rí-*rfrfifafjdo  h  rnu^Tte  de  los  siete  condes.  Bá* 
ll:!"^'  f:frnl>í"fi  i  Sfidof'st^;  d(;  ia  referí^Ja  hoerla  el  am 
<n  qijf'  lirjlio  ijri;i  pu'Tla  formda  de  hierro,  por  el  que 
l»;iri'M'  fi;iv;irorj  «m  ^-n  n'tiruda  los  siete  condes;   y  de 
:i'|tií  ll:iíri:irM'  f»ij<  r  (:j  do  Sicuendes.  Dentro  de  la  di* 
lU'í  liii<'rf:i  t.tlU'ih'nm,  si*^im  la  tradición  vulj^r,  el 
iiif';iriti'  I).  S:iri'-ho  y  su  ayo.  Sobre  la  muerte  de  los 
r.íi'iff  rondf's  «vs  opinión  gí'nenil,  que  la  accioQ  turo 
|MÍii('i|iió  rri  la  rrft'i'hUí  hucrlii,  y  sobre  su  conclusión 
li.'iy  dos  opitiíoiii  s:  una  (rn'^;  que  murieron  desde  el 
liUnto  riiiido  liasfa  rj  Corral  df  los  Puncos,  distante 
ini  rnat-lo  di*  |t*;;n:i  (*sr:iso,  á  la  margen  izquierda  del 
rio  Itnlijii;  y  ja  oira,  más  spp:ni(la,  que  fueron  á  coa- 
finirá  nn  pnrMo,  qnr  d<*su  nombre,  tal  vez,  se  llamó 
Sininnlrs;  el  rnal  m»  hallaba  á  la  niárí;ou  derecha  del 
nirmionailo  rio,  tVrnIt*  al  Vadillo  de  la  Kstafeta,  don- 
lio  (oiliníi  M*  niaiiitit'siati  los  ciinicnlos  de  su  iglesia. 
I.os  nvsios  nlo^lal^^  dol  inrante  se  hallan  en  el  paiH 
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teon  del  referido  convenio.  Las  ruinas  de  Sicucndes 
tienen  á  media  legua  al  Poniente  al  Acebron;  á  otra 
media  al  Sudoeste  á  Torrubia  del  Campo;  á  tres  cuar- 
tos de  id.  á  Sudeste  á  Yillairubío  y  Almendros;  á 
cinco  cuartos  de  id.  á  Saliente  á  Uclés:  á  una  le- 
{^ua  á  Oriente  á  Tribaldos,  y  á  tres  cuartos  de  legua 
al  .Noroeste  á  la  Fuente  de  Pedro  Naharro.y^ 

La  última  tradición  nos  parece  las  más  aceptable; 
por(|ue  D.  Sancho  y  el  conde  de  Cabra  venian  á  buscar 
á  los  moros  que,  ó  estaban  dentro  de  Uclés  ó  le  tenían 
sitiado;  y  porque  la  vemos  acorde  con  la  relación  que 
de  la  batalla  hacen  los  moros,  apesar  de  que  los  aga- 
renos  al  referirla  cometen  contradicciones.  Dicen,  pues: 
«En  el  ánodo  quinientos  cinco (1008),  Aly  pasó  se* 
gunda  vez  á  España  con  ánimo  de  hacer  guerra  á  los 
cristianos,  y  envió  antes  á  su  hermano  Temin,  quien 
luego  que  llegó,  pasó  acorrer  tierras  de  Axarkia  (parte 
oriental),  y  frontera  de  Zaragoza.  En  esta  ocasión  fué 
la  célebre  batalla  de  Uklis  contra  los  cristianos.  Temin 
ben  Jucef  habia  pasado  á  Granada,  y  allegó  jwderosa 
hueste  y  escogida  caballería,  y  con  ella  hizo  cabalga- 
das en  tierra  do  cristianos,  y  se  puso  sobre  la  forta- 
leza de  Uklis,  en  donde  habia  gran  chusma  de  cris- 
tianos que  la  defendían.  Cercó  aquella  fortaleza,  y  la 
apretó  tanto  que  los  cristianos  no  pudieron  mante- 
nerla y  la  entró  Temin,  y  acorraló  á  los  cristianos  ha- 
ciéndoles grandes  estragos  en  sus  cam|)os.  Llegó  la 
noticia  al  rey  Alfonso,  y  se  ensañó  mucho  por  etla 
jrtrdida.  y  ordenó  que  luego  partiesen  sus  gentes  á  la 
frontera  para  contener  á  los  muzlimes,  y  fué  (consejo  de 
MI  mujer,  que  puesto  que  Temin  era  hijo  de  los  reyes 
muzlimes,  que  saliese  contra  él  Salcho,  hijo  del  rey 
de  los  cristianos  y  suyo.  Oyóla  Alfonso  y  le  envió  con 
^ran  hueste  de  lo  más  noble  de  sus  gentes,  y  vino 
á  conlines  de  Uklis,  y  cuando  Temin  entendió  su  ve- 
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nida  quería  salirse  de  ¡a  fortaleza,  y  retirarse  antes 
de  su  llegada  y  sin  encontrarse  con  los  cristianos,  y 
le  aconsejaron  sobre  esto  Abdala  Huhamad  ben  Pa- 
terna y  Muhamad  ben  Ai  xa  y  otros  valientes  caudi* 
líos  almorávides,  disuadiéndole  de  su  determinación. 
Instaba  Tcmin  y  le  dijeron:  no  hayáis  temor;  aunque  ho 
seamos  nosotros  mas  de  tres  mil  caballeros,  gran  diferen* 
cía  hay  entre  ellos  y  nosotros;  y  con  esto  se  sosegó. 
No  bien  había  llegado  la  tarde  de  aquel  dia  cuando  lle- 
garon los  cristianos  con  muchos  millares,  y  toda- 
vía quería  Temin  que  abandonasen  aquella  feríale^ 
za  y  huyesen  de  ellos;  y  hubieron  su  consejo  los  cau- 
dillos almorávides,  y  no  liallaban  vía  para  la  fuga, 
ni  recursos  para  la  seguridad  y  fiara  mantenerse  en  la 
fortaleza;  asi  que,  acordaron  dar  batalla.  Al  rayar 
cl  alba  salieron  con  ánimo  desesperado,  y  acometie- 
ron Á  los  cristianos  con  tan  heroico  valor  y  denuedo, 
que  no  se  vio  pelea  más  atroz  ni  más  sangrienta.  En 
ella  derrotaron  á  los  cristianos  y  murió  el  Salcho,  hi- 
jo del  rey  Alfonso,  y  con  él  cerca  de  veinte  mil  cris- 
tianos, y  entraron  los  vencedores  muzlimes  en  Vktis 
espada  en  mano,  y  muchos  lograron  aquel  dia  la  co- 
rona del  martirio.»  ¿Quién  no  reparará  en  las  contra- 
dicciones de  dejar  reducida  la  podei'osa  hueste  y  e$co^ 
gida  caballería  i  tres  mil  caballeros,  y  la  de  cercar  ¿ 
l'clés  hasta  perderle  los  cristianos,  y  querer  ealir 
Temin  de  ella,  y  retirarse  antes  de  su  llegada  y  deci- 
dirse á  dar  batalla  por  no  tenor  tía  para  la  fuga  ni 
recursos  jKira  mantenerse  en  la  fortaleza,  y  después 
de  vencer  entrar  espada  en  mano  en  Lklis?  Los  que 
traían  ejércitos  de  CO.OOO  y  de  80.000  caballos,  re- 
ducen ahora  el  suyo  á  3000  caballeros  |>ara  engran- 
decer su  valor,  y  sin  acordarse  que  antes  dijeron  to- 
maron la  fortaleza,  añaden  que  su  ron<|n¡sta  fué  con- 
seeueneia  de  su  victoria.    Aunque  Mariana  no  nom- 
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bramas  conde  queú  D.  García,  Pineda  dice  (1):  que  en 
C8ta  batalla  murieron  siete  condes,  y  entre  ellos  cita  á 
D.  García  de  Griñón,  ayo  del  infante,  al  conde  Garci- 
Fernandez,  al  conde  Martino,  al  conde  Gomccio,  y  al 
conde  D.  Sancho,  nieto  del  Cid.  Por  la  muerte  de  los 
siete  condes  en  el  referido  pueblo  ó  en  sus  cercanías  re- 
cibió el  nombre  de  Sicuendes,  corrupción  de  siete  con* 
(les,  y  su  territorio  el  de  Campo  Sicuendense. 

Por  estos  tiempos  hicieron  conquistas  y  fundacio- 
nes en  el  territorio  conquense  el  afamado  Rodrigo 
Diaz  de  Vivar,  el  Cid  Campeador,  y  su  sobrino,  no 
menos  ilustre  en  las  armas,  Alvar  Fañez.  La  tradi- 
ción del  país  dá  por  conquistador  de  Uclés  al  prime- 
ro, antes  de  la  rota  del  conde  D.  García  de  Cabra, 
como  también  del  Acebron  y  de  Huelves;  y  el  título 
de  Sallo  de  yegua  que  le  quedó  á  un  término  de  esta 
última  villa,  dicen  las  gentes  desde  Inmemorial,  viene 
de  tiempos  del  Cid.  Asi  mismo  en  Barajas,  antes  de 
Suso  y  hoy  de  Meló,  hubo  una  torre  llamada  A  talaya 
del  Cid.  la  cual  edificó  para  defender  las  vertientes 
de  Altomira,  y  desde  ella  descubría  á  los  enemigos, 
y  en  una  parte  del  término  existe  una  señal  que  lla- 
man la  Pata  de  la  yegua;  porque,  dicen,  que  corrien- 
do tras  un  enemigo  el  Cid,  la  yegua  la  dejó  señalada; 
y  de  ello,  decia  Porreño,  hay  muy  gran  memoria  y 
tradición  de  padres  á  hijos,  y  es  muy  conforme  al  ro- 
mance antiguo,  que  dice:  «Do  la  yegua  pone  el  pie, 
Babieca  pone  la  pala.v^  Sabiéndose  por  los  mismos  mo- 
ros las  escursiones  del  Cid  ai  Aragón  y  á  Valencia,  y 
más  desde  que  se  hizo  su  aliado  A  bu  Mrruan  Huzeil 
de  Aben  Racin,  y  viendo  que  el  paso  natural  á  dichos 
países  era  por  este  territorio  desde  Toledo,  donde 
Alonso  VI  puso  su  corte,  abrigamos  estas  tradiciones, 
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conio  también  las  que  ebrren  en  el  país  de  que  el 
nombre  de  «¿a  Matanza»  que  lleva  un  gran  trecho 
de  terreno  al  pié  de  la  sierra  de  Villaconejos,  le  viene 
de  la  que  obró  el  Cid  en  los  moros  de  Priego,  de  Al* 
balate  de  Vamborrá  (Albalate  de  las  Nogueras)  y  Tor- 
ralba,  al  oponérsele  al  paso  á  la  Frontera,  donde  edí- 
íicó  un  casfillo,  cuyos  restos  indican  las  grandes  mi- 
ras de  su  fundador;  pues  se  asegura  que,  desde  esta 
fortaleza,  por  Beteta  y  tierra  de  Molina  pasaba  al  Ara* 
gon,  y  por  Cañete,  Castelfabey,  el  Collado  de  Alpuentc 
y  otros  fuertes  á  tierra  de  Valencia.  Según  el  Croni- 
cón de  Burgos,  y  los  Anales  Compostelanos  y  Toleda* 
nos,  este  honrado  castellano,  á  quien  los  moros  por 
odio  pintan  cruel  con  el  Cadi  de  Valencia:  el  insigne 
Cid  murió  en  el  año  1099,  dia  de  Pentecostés.  Tam- 
bién en  esie  siglo  fué  fundada  la  villa  de  Sanclemente^ 
según  se  infiere  de  una  lápida  que  se  descubrió  al  des- 
montar un  arco  de  la  iglesia  antigua  pars  construir  la 
nui^va  por  el  año  1575,  cuya  inscripción  decia:  «Aquí 
yace  el  honrado  Clemente  Pérez  de  Rus,  el  primer  hom- 
lire  que  hizo  casa  en  este  lugar,  é  le  puso  por  nombre 
San  Clemente  é  falleció  en  la  era  de  N.  S.  J.  C,  1136 
(año  de  998).  Sabiéndose  que  muchos  apellidos  están 
tomados  de  los  nombres  de  los  pueblos  natales  y  acos- 
tumbrándose al  principio  de  la  restauración  denominar 
los  santuarios  con  los  que  llevaban  los  pueblos  conti- 
guos, opinamos  que  cerca  de  la  ermita  de  Nuestra  Se- 
ñora de  Rus,  debió  haber  un  lugar  llamado  Rus,  y  que 
por  ser  el  de  la  naturaleza  del  fundador  de  Sanclemen- 
to,  de  él  tomase  su  apellido. 

Del  sobrino  del  Cid,  Alvar  Fañoz,  quedan  en  el 
país  mayores  recuerdos.  En  Huelves  fundó,  para  am- 
paro de  Uclés,  el  castillo  da  Arabia,  que  reedíGcado 
después  jior  Lojkí  Vázquez  de  Acuña,  sus  ruinas  hoy 
llevan  el  nombre  de  Castil  de  Cuna:  conquistó  el  puc- 
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liio  murado  de  Alcocer,  dotido  un  corro  lleva  el  nom- 
bre de  Alvarfañez,  porque  en  él  establecería  la  te-' 
legraría  por  fuego,  y  además  fundó  cerca  de  (^aña^ 
veras  el  castillo  de  su  nombre,  punto  que  tenia  al 
frente  el  otro  cerro  de  Alvarañez  en  Alcocer.  Registró 
este  sitio  en  IKSi,  baciendo  la  visita  eclesiástica  del 
nrciprestazgo  de  Priego  por  orden  y  en  nombre  del 
limo.  Sr.  D.  Fr.  Fermin  Sánchez  Aríesero,  y  al  ver 
el  destrozo  que  la  incuria  obró  en  aquella  fortaleza 
improvisé  la  siguiente  Silva,  que  dejé  al  municipio 
del  pueblo: — Al  Castillo  de  Alvara.Sez. — |Del  Cid 
digno  rival,  amigo  y  deudo, — que  á  esta  cumbre  que 
huello  diste  nombre,— y  gloria  y  esplendor  y  prez  y  lus- 
tre,— en  ella  recibiendo  más  de  un  feudo — del  poder 
agareno, — á  quien  tu  alcázar  le  sirvió  de  freno  I — ¡  Al- 
var Fañez  ilustren! — |  Valeroso  caudillo  l!l — Nives^ 
tigios  hay  ya  de  tu  castillo  1 — Las  altivas  almenas, — 
cubos  y  torreones, — dóel  moro  entre  cadenas, — con 

envidia  miraba  tus  pendones — Las  robustas  mu-» 

rallas— en  que  eludió  batallas — tu  hueste  reducida,— > 
y  á  la  chusma  de  Webde  embravecida,*— en  luto  y 
horfandad  cambió  la  sana,— •y  al  grito  de  ^Santiago: 
cietra  Etpañaii^^y^tm  solo  en  la  historia  tienen  vida* 
— Ya  tan  solo  ae  observa  aquesta  cima,~que  á  Con-* 
ca,  Ukiis  y  Príq^o  causó  grima,— al  saber  que  la  ma*» 
no, — que  de  hinojos  besara  el  casteUano^^e  Alcocer 
con  pavura,*--la  cercó  con  muralla  alta  y  segura:— 
que  á  Torralba  la  fuerte — agonia  inspiró  y  terror  d# 
muei  te,-^al  saber  que  en  su  cúspide  tremola,— en- 
hiesta cruz  con  negra  banderola:— y  cima,  en  fin» 
de  honor  que  i  la  morisma— de  toda  la  comarca  la 
desmaysi, — amedrenta  y  abisma,— al  saber  que  Al- 
var Fañez  de  Minaya, — d  pequeño  palacio  (1)  con- 
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Cuenca,  Uclés  y  lluete  que  vinieron  al  jjoiler  de  los 
nistiaiíos  por  un  concierlo  en  que  Aben  Abed  sacri- 
ficó su  propia  familia,  ó  tratando  de  tasar  su  bija  Za¡- 
da  con  Alonso  VI,  permaneció  bajo  el  amparo  de  la 
cruz  basta  1087» 

Que  Cuenca,  Uclés  y  Iluete  volviesen  á  la  obedien«* 
cia  de  su  antigno  dueño  con  solo  presentarse  con  un 
campo  volante,  no  debe  causar  estrañeza.  A  más  de 
de  su  pequeñas  guarniciones,  debian  ser  ya  pocos  los 
ciistianos  del  país,  desde  que  ilixem  lies  quitó,  como 
ú  las  demás  poblaciones  de  España,  el  bablar  y  escri- 
bir en  latin:  desde  que  Almondhir  expulsó  al  obispo  de 
Ercaviea  Sebastian,  y  desde  que  los  demás  califas  |)er* 
ñutieron  que  los  árabes  les  arrebatasen  bogares  y  ha- 
ciendas, y  con  la  noticia  de  la  batalla  de  Zalaca  y  sa- 
ber de  boca  de  Aben  Abed  que  retractaba  su  pacto,  la 
morisma  de  estas  comarcas  se  levantaría  en  masa.  En 
esta  algara  de  Aben  Abed  II  debió  tener  lugar  loque  re- 
liere  la  ya  citada  Relación  Topográfica  de  Carrascosa  del 
Campo,  del  Castillo  de  Amasatrigo.  Dice,  pues,  «que 
le  vino  este  nombre  de  que,  estando  los  cristianos 
cercados  de  moros,  el  capitán,  para  que  estos  no  creye- 
sen les  faltaban  bastimentos,  dijo  á  grandes  voces  á su 
criada  que  amasase;  y  respondiendo  ella,  qué  había  de 
amasar,  contestó  él:  amasa  trigo,  con  lo  cual,  descon- 
fiados los  moros  de  tomarlo  por  hambre,  levantaron 
el  campo,  y  el  castillo  quedó  con  este  nombre.»  El 
a;rro  donde  estuvo  esta  fortaleza,  boy  pertenece  al  tér- 
uiino  de  Olmedilla  del  Campo,  según  Ü.  Luis  Media- 
marca  y  mi  discípulo  D.  Juan  José  Priego,  diputado 
provincial  y  vecino  de  Valparaíso,  y  las  ruinas  dd 
pueblo  de  Amasatrigo,  radican  en  término  de  Valpa- 
raíso de  Abajo.  Según  el  primero,  el  diámetro  de  la 
fortal(*za,  que  era  circular,  es,  cual  muestran  los  ci- 
mientos, de  sesenta  pasos;  según  el  segundo,  á  más 
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ele  este  torreón,  eleasUllo  de  Amasatrigo,  tenia  otras 
muchas  obras  exteriores  en  la  dilatada  mesa  del  cer*^ 
ro,  cual  demuestran  los  cimientos  que  en  su  derre^ 
dorse  han  descubierto  en  varios  tiempos.  Entrando, 
según  Morales,  si  la  memoria  no  nos  es  infiel,  en  po- 
der de  Castilla  el  fuerte  de  Amasatrigo  por  el  concier- 
to de  Aben  Abed,  opinamos  que  más  bien  se  reali- 
zaría lo  que  cuenta  la  tradición  en  esta  gazua  del  rey 
sevillano,  que  no  en  tiempos  de  Almondhir,  cuando 
los  cristianos  se  encastillaban  por  seguir  á  Calib.  En- 
tonces no  consta  que  Amasatrigo  existiera,  y  en  tiempo 
de  Aben  Abed  ya  los  autores  le  citan,  por  más  que 
antes  llevara  otro  nombre. 

Veamos  cómo,  por  nuevos  tratos  de  Aben  Abed 
con  Alonso  VI,  Cuenca,  Huete  y  Uclés,  Alarcon  etc, 
volvieron  á  los  cristianos.  ccCon  la  venida  de  Jucef  no 
habia  llenado  Aben  Abed  sus  deseos.  Quería  ser 
dueño  de  la  España  Árabe  y  que  el  africano  batallase 
|)ara  él;  pero  observando  que,  al  regresar  al  África, 
Jucef  dejó  por  lugar-teniente  de  los  almorávides  á 
Syr  ben  Abi  Bacir,  y  que  á  este  le  honralmn  más  que 
á  él  los  caudillo^  andaluces,  escribió  á  Jucef  el  mal 
estado  délos  negocios,  no  por  falla  de  valor,  y  si  por 
falta  de  conocimiento  de  los  almorávides  en  las  cosas 
d%  España.  Le  habló  de  las  algaras  del  Cambilur,  (Cid 
Cahfea^or),  de  las  victorias  de  Radmir  y  conquistas 
de  Alfonso,  y  esperaba  que,  si  no  podia  venir,  lo  diese 
sus  órdenes,  etc.;  es  decir:  que  le  nombrase  gefe  délas 
tropas  unidas,  y  para  conseguirlo  mejor,  pasó  al  Áfri- 
ca. Mas  Jucef  le  conoció  y  despidió  con  mucha  corte- 
sía, ofreciendo  pasaría  á  España  segunda  vez,  cual  lo 
verificó  en  1088.  Las  desavenencias  de  los  moros  an- 
daluces hicieron  tomar  al  África  al  Almoravide  sin  ha- 
cer cosa  alguna  de  mención,  y  volviendo  por  tercera 
Vi  z,  llamado  por  Syr  ben  Abi  Bacir,  con  ánimo  de  apo« 
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da  de  los  christianos:  é  Fernán  Ruíz  Mínaya  fazía  car- 
rexar  engenios  é  una  fonda  cava  por  la  parte  del  medio 
'  día,  é  se  les  dio  combate  en  veinte  é  (res  de  mayo» 
año  de  mil  é  ciento  é  seis,  é  fué  el  primero  é  postre- 
ro que  se  les  dio,  ea  los  christianos  con  'escalas  fizie* 
ron  rezio  acometimiento  é  atendieron  á  ía  subida  de 
los  muroSy  é  los  ballesteros  de  Avila  é  sus  caudillos 
non  cessaban  de  flechar  á  los  de  los  muros;  é  Fernán 
Ruiz  Minaya  fizo  acometimiento  á  la  puerta,  é  veinte 
homes  con  engenios  de  piedra  tallar,  cubiertos  de  ma- 
dera, tolleron  el  umbral  de  una  puerta,  é  la  baibe* 
naron  con  unos  palancones,  é  vino  á  tierra:  é  el  cau-^ 
dillo  de  los  moros  pugnaba  contra  los  christiaDOs;  é 
Alfonso  Ruiz  3/inaga,  sobrino  de  Fernán  RuÍEMÍDa--^ 
ya,  desmontando  del  c^vallo,  con  su  espada  é  escudo 
acometió  á  la  puerta,  é  oleado  de  Sancho  Zurrñquinn 
desmontó  de  su  cavalloé  con  su  espada  é  escudo  nccMie- 
tió  á  la  puerta  con  gran  fortaleza:  é  los  moros  yaiiao 
flechas,  c  una  flrió  á  Alfonso  Ruiz  Minaya  á  tal  que 
fmcó  muerto.  E  vos  digo  de  verdad  que  Sancko  San* 
chez  Zurraquincz  passó  la  puerta  firiendo  en  los  mo-!> 
ros,  c  fué  ferido  de  tantas  flechas,  que  también  fincó 
muerto,  é  con  el  otro  noble  caudillo  que  acaudillaba  la 
gente  zamorana,  que  avia  nombre  Flores  Pardo;  é 
los  moros  no  pudiendo  soportar  tanto  afán,  fligíeroa 
desamparando  la  puerta,  é  fué  entrada,  no  embargan* 
te  que  por  la  tola  del  Oriente  entró  primero*  Pen» 
Hodriguez  Bezudo,  caudillo  de  la  gente  de  Sogovia,  ó 
fincó  muerto:  é  el  tal  vos  digo,  ca  era  cunado  de  Mar«- 
tin  Muñoz;  é  de  los  primeros  fué  el  noble  joven  Bia8«- 
(0  Xímt^no,  é  assí  fué  la  villa  entrada  en  el  año,  mea 
é  dia.  V4  vos  digo  í|(ic  fueron  desembargados  mas  do 
mil  christianos  del  cautiverio:  é  el  siguiente  diaZur* 
i.iquin  Sancho  con  gran  amargura  é  con  los  nobles 
de  Avila  soterraron  á  Sancho  Sánchez  Zurraquinez  con 
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^Tandcs  honores:  ¿  Fernán  Ruiz  Minaya  fué  de  acuer- 
do qne  se  víaxase  contra  Ocaiia,  é  que  fíncase  en  la 
guarda  de  Cuenca  con  la  gente  de  Avila  Blasco  \¡* 
nicno.  .Otrosí  fíncó  ende  Juan  Yañez  Rufo,  caudillo 
de  dozientos  homes  de  acavallo,  é  (jutierre  Bezudo, 
ca  le  fué  fecha  gracia  por  ei  fovor  que  su  herma-* 
no  Pero  Rodríguez  Bezudo  diera  en  la  entrada  do 
Cuenca.» 

Trascrito  por  Rizo  en  su  historia  de  Cuenca  el  frag^ 
mentó  de  la  de  Avila  que  dejamos  consignado,  con 
las  variantes  de  omitir  la  palabra  oieado  y  alguna  otra; 
de  añadir  i  ios  campeones  de  la  conquista  á  Ximen 
fílazf/uez,  y  de  cambiar  en  Martin  Nunez  ú  Martín 
Muñoz  y  á  Sancho  Sánchez  Zurraquinez  en  Zurraquin; 
el  P.  Risco  le  rechaza  como  ficticio  y  le  imrece  in- 
vcrosimil  fuese  su  autor  D.  Pelayo,  obispo  de  Ovie- 
do, y  otros  modernos,  entre  ellos  M;«doz,  Historia  de 
Scgovia,  ninguna  fé  dan  a  la  mencionada  conquista. 
Cierto  es,  como  dice  Abarca,  que  está  escrita  en  es- 
tilo y  con  privilegios  de  libros  de  caballería;  que  ^ia- 
lió  sin  nombre  de  autor  y  sin  mencionar  ipiién  la  ha- 
lló en  los  archivos  de  Avila;  pero  no  convenimos  con 
estos  críticos  en  que  todo  lo  contenido  en  dicha  his^ 
toria  sea  una  novela,  escrita  para  diversión  de  los 
alicionailos  á  la  fábula.  Fr.  Prudencio  de  Sandoval  en 
la  Cróni(*a  de  1).  Alonso  VI,  refiere  esta  primera  (H)n- 
quista  de  Cuenca  en  el  mismo  orden  que  la  trae  Ri- 
zo, con  la  difercnria  de  usar  aquel  de  voces  moder- 
nas, propias  de  su  siglo,  y  Rizo  <lcl  habla  antigua, 
y  citar  la  repetida  historia  de  Avila,  y  remitirse  San- 
doval i  las  relaciones  de  esta  y  otras  jomadas  escri- 
tas |K>r  D.  Peilro,  obis|>o  de  León.  ViéikJose  en  la  di- 
rt*n*nria  del  estilo,  que  Rizo,  posterior  á  S^indoval, 
no  le  copiír,  constando  que  a  más  de  la  historia  do 
A\ila,  el  Heiraio  del  Imen  ctrnt/Zo.  coll^igna  fsla  prn 
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mera  conquista  de  Cuenca  lo  mismo  que  Rizo;  que 
Diago  de  Colmenares,  asignándola  por  fecha  el  año 
1110,  conviene  en  lo  sustancial  con  el  historiador  de 
Cuenca;  y  que  los  Anales  Compostelanos,  publicados 
por  el  Maestro  Florez  en  la  España  Sagrada,  dicen  en 
el  rererido  año:  fuit  capia  Concha,  no  asentimos  al 
dictamen  de  P.  Risco,  de  Abarca  y  Madoz.  N^ar  un 
hecho  en  que  convienen  documentos  respetables  y 
hombres  de  buen  criterio,  por  solo  anticipar  ó  pos- 
poner algunos  años  el  suceso,  cosa  que  era  tan  fa-- 
cil  por  equivocación  natural  de  los  autores  ó  amanuen* 
ses,  es  en  nuestro  humilde  concepto,  más  bien  que  ri-^ 
gidez  de  crítica,  capricho. 

La  memoria  de  esta  primera  conquista  de  Cuenca 
estaba  tan  impresa  en  los  ánimos  de  sus  morado* 
res,  que  al  escribir  su  historia  Juan  Mártir  Rizo,  el 
licenciado  Jorge  Guijarro,  beneficiado  en  la  parro- 
quial de  Santo  Domingo  de  Silos,  le  dijo,  que  haciendo 
años  pasados  unos  cimientos  para  dicha  iglesia,  se 
hallaron  en  lo  interior  de  la  tierra  cuatro  sepulcros 
de  yeso,  que  ya  el  tiempo  parece  que  habia  convertí- 
do  en  piedra,  y  que  abriéndolos  encontraron  cenizas 
de  cuerpos  muertos  con  algunas  hebillas  y  pedazos 
de  armas,  y  que  cuando  las  vio  se  persuadió  i  que 
eran  los  restos  mortales  di*  los  cuatro  varones  ai  en- 
trar en  esta  villa  finados. 

Como  solía  acontecer  en  la  guerra  de  fronteras,  qne 
una  |)laza  de  importancia  era  cogida  y  recobrada  varias 
veces,  hasta  que  el  partido  más  tenaz  y  poderoso,  lejos 
de  ella  dilataba  sus  términos,  Cuenca  pasó  otra  vez  al 
poder  (le  Accmhalí  (el  Alhacen  Bolí  del  P.  Ariz).  Don 
IVdro,  el  primer  arcipreste  de  esta  catedral,  como  tes- 
tigo presencial  refiere  este  caso  en  la  Storia  que  lleva 
el  nombre  de  Giraldo,  de  esta  manera:  «que  reco- 
brándose los  moros  de  fuerzas,   y  observando  que 


era  |>arte  segura  y  defensa  de  toda  la  tierra,  Aeeaibali 
tornó  con  mayor  ejercito  c  dio  asalto  descordado  é 
ganó  á  Cuenca,  é  ios  cogió  (á  los  cristianos)  de  tal 
suerte  que  non  pudieron  pugnar,  é  fueron  vencidos  y 
degollados  la  mayor  parte  del  ejército  y  moradores.» 

Aunque  reputamos  a|K>crifa  la  mencionada  Sioria, 
acojemos  la  tradición  en  ella  inserta  y  convenimos  en 
esta  conquista,  no  tanto  porque  de  la  misma  habló  en 
sus  escritos  Blasco  Nuñez,  ni  porque  dijese  ser  testigo 
presencial  el  Arcbipraesbiter  Pedro,  cuanto  porque  el 
Retrato  del  buen  Vasallo  refiere  que  Fr.  Prudencio  de 
Sandoval  asegura  en  el  índice  de  la  Historia  del  rey 
1).  Alonso  VII  babia  visto  una  relación  muy  antigua, 
que  decía:  «Alvar  Fañez  prisó  á  Cuenca  en  el  mes  de  Ju- 
lio, era  de  1119.»  (Año  de  1111.)  Lo  mismo  dicen  los 
primeros  Anales  Toledanos,  y  lo  confirman  las  Crónicas 
de  la  reina  Dona  Trraca  y  del  referido  rey,  con  estas 
palabras:  «  Al  ver  Alvar  Fañez  en  la  era  1  li9,  que  los 
moros  de  Cuenca  estaban  descuidados,  juntó  la  gente 
que  pudo,  y  se  echó  sobre  ella  y  la  ganó  por  el  mes 
de  Julio;  [>ero  volvió  á  ser  de  moros.» 

Esta  segunda  ocupación  de  Cuenca  por  el  conquis- 
tador de  la  Hoya  del  Infantado  y  Alcocer  y  fundador 
del  castillo  de  Alvaraúez,  presupone,  que  la  |»rime- 
ra  efi^iuada  |)or  las  compañas  de  AvUa,  Segovia  y 
Zamora  habia  sido  infructuosa,  pasando  Cuenca  al 
|M)der  de  los  moros  y  prol>abilísimamente  al  del  walí 
Alhacen  que,  enojado  de  |)enliT  la  cabeza  de  su  Ami*- 
lia  ó  gobierno,  uniendo  la  sagacidad  á  sus  muchas  tro- 
llas, le  dio  un  asalto  brusco  é  inopinado.  Por  el  mis- 
mo riTurso  vemos  muy  fácil,  que  sabiendo  Alvar  Fa- 
ñez que  los  moros  de  Cuenca  babian  distribuido  sus 
fuerzas,  bii*n  en  algunas  algaras,  bien  en  socorrer  á 
sus  aliados  contra  los  almorávides,  que  aspiraban  al 
dominio  universal  de  la  España  Arai>e,  reuniciido  sus 
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^enics  en  el  castillo  de  su  nombre  en  una  noche  so 
pusiese  sobre  Cuenca  y  la  tomase.  Y  como  que  kid 
fuerzas  cristianas  eran  muy  pocas  en  este  suelo  para 
sostenerse  contra  los  muzlimes  que  de  todo  él  se  mi- 
señoreaban, exceptuados  los  pocos  puntos  niuradoB 
en  que  tremolaba  la  Cruz,  vemos  muy  conforme  á  la 
índole  de  aquella  guerra,  que  reunidos  los  moros  de 
Aloya,  Alarcon,  Torralba,  Priego,  Zafra  y  hasta  de 
Rekina,  consiguiesen  su  anhelo  de  recobrar  la  capital 
del  Maliato,  que  [)or  sorpresa  ocupara  segunda  vez  el 
sobrino  del  Cid. 

De  estas  conquistas  de  Cuenca  por  las  armas  cris* 
tianas  nada  dicen  los  historiadores  árabes;  ora  por 
ser  de  tan  efímera  duración  que,  acaeciendo  d^c 
1108  ú  1111,  quizás  en  este  último  año  volvió  á  su 
poder  segunda  vez  este  punto  ambicionado;  ora  por* 
(|uc  ocu|)ados  con  las  conquistas  de  comarca!*  por  los 
grandes  ejércitos,  á  cuyo  frente  marchaban  los  reyes 
cristianos,  y  más  todavía  de  la  guerra  civil  que  entre 
los  muzlimes  causó  la  ambición,  avaricia  y  lujuria  de 
los  almorávides,  no  se  fijaron  en  asuntos,  que  suiH 
(pie  de  interés,  no  lo  eran  en  grande  escala  para  la 
historia  general. 

Sucediendo  á  D.  Alonso  VI  su  hija  Doña  Urraca,  las 
l>iolijus  y  sangrientas  guerras  que  esta  señora  sos- 
tuvo contra  su  marido  D.  Alonso  1  de  Aragón  hasta 
que  se  celebró  el  divoicio,  impidieron  que  las  anuas 
(le  Castilla  recobraran  á  Cuenca.  Gobernando  en  Cas- 
lilla  y  León,  por  avenencia  con  su  madre  Doña  Ur- 
raca, I).  Alonso  VIII,  este  monarca  se  apoderó  de 
Uclés,  según  Murillo  Velarde,  y  debió  ser  con  el  es- 
fuerzo de  Alvar  Fañez,  si  alendemos  á  los  muchos 
pueblos  que  poseyó  en  el  Campo  Sicuendense,  don- 
de fué  ent(Trado,  poco  distante  de  leles.  Así  niÍMmo 
se  colige  de  las  historias  árabes  que  el  hijo  de  Doña 
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Irraca  y  de  D.  Ramón  de  Bor^^ona  se  a|)oderó  de 
lluete;  pues  dicen  que  en  1130  murió  en  Rot  Al* 
ychud  Aben  Meruan  Ahdelmelic,  rey  de  Zaragoza,  que 
iiabia  dado  á  su  aliado  Alftms  ben  Remund  muchas 
plazas  poi^que  nu  cayesen  en  poder  de  los  almora* 
vides,  y  que  sucediéndole  su  hijo  Ahmed  llud,  a|)e* 
llidado  Sair  Dola,  acabó  de  ceder  en  1132  a  Rot  Al* 
yehud  y  otras  muy  importantes  plazas  que  tenia,  á 
Airuns  ben  Remund,  en  cambio  de  la  mitad  de  la  ciu* 
dad  de  Toledo  y  de  muchas  posesiones  en  tierra  de  la 
misma;  es  decir:  de  la  provincia  que  se  titulaba  de 
Toledo  desde  la  división  de  Jusuf  el  Fehri.  Entre  es- 
tas posesiones  creemos  fueron  adjudicadas  á  Ahmed 
Hud  las  tierras  de  las  riberas  del  riachuelo,  que,  na* 
ciendo  en  Sotoca,  Tenece  en  el  rio  de  Iluete:  esto  es, 
del  Guadameja  ó  Guadamejud;  pues  la  etimología  Gua-- 
da''Akmed''lhd,  indica  que  de  este  moro  tomó  el  nom- 
bre; pues  suprimida  una  a,  bien  del  Guada,  bien  del 
Ahmed,  para  evitar  la  cacoronia  ó  liiato  de  vocales: 
la  d  del  Ahmed,  y  aspirada  la  h  del  //ud,  resulta  (iua- 
damejud  ó  rio  de  Ahmetl  Jud.  Opinamos  también  que 
entre  sus  |)Ososiones  del  cambio  debieron  entrar  las 
riberas  del  Guadiela;  porque  .1 /can /ud  es  lo  mismo  que 
Alcaniar  Hud,  no  aspirada  la  A.  cual  acostumbraban 
los  cristianos,  que  significa:  imeníe  de  L'd,  y  de  Al- 
cantaraud  pasaría  ¡i  Alcantud:  y  tcMiavia  llaman  en  este 
pueblo /mrn/r  del  Moro,  al  sitio,  si  media  legua  al  n)e- 
diodia  de  la  población  é  igual  distancia  mis  bajo  de 
IN^ña-escríta,  en  qui?  se  registran  subre  dicho  rio  los 
arrani|ues  ó  cabezas  de  un  puente,  que  debió  dar 
nombre  á  dicho  [uieblo.  Esta  deducción  nada  tiene 
de  arbitraria  ni  de  ikigica  en  buena  crítica;  pon]ue 
|K*rteneciendo  lluete  y  sus  comarcas  á  la  provincia  de 
Toledo  en  el  juicio  de  los  árabes;  pues  poco  bá  he- 
mos viftto  dijeron  de  Aben  Abed,  que  entrando  con 
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un  campo  volante  por  tierra  de  Toledo,  reiHibrú  á 
Huete,  etc,  y  viendo  impuesto  el  nombre  de  Ahmed 
Hud  al  rio  (iuadamejud  y  al  pueblo  de  Alcantud:  opi- 
namos, que  Huete,  defensa  natural  del  Guadamejud, 
debió  de  estar  en  poder  de  los  cristianos;  porque, 
de  estar  dominada  por  moros,  ni  Alonso  ViU  diera  en 
cambio  de  Rot  Alyehud  y  otras  plazas  de  Aragón,  po- 
sesiones que  no  le  eorrespondian;  ni  Abmed  Hud,  re- 
cibiera por  sus  muy  importantes  plazas,  posesiones 
(|ue  estaban  en  poder  de  sus  enemigos,  cual  lo  es- 
tarían las  del  Guadamejud  y  del  Guadiela,  á  domi- 
nar los  almorávides  en  Uuete,  cual  dominaban  en 
Cuenca.  Asi  mismo  somos  de  parecer  que  el  antiguo 
pueblo  de  Bean  entraría  en  el  cambio,  y  que  por  per- 
tenecer á  este  moro  se  le  añadiría  el  ud,  y  resultaría 
Beanud  y  después  Beamud. 

Quizás  la  venida  de  este  último  rey  de  Zaragoia  al 
país  conquense  inoculó  á  sus  naturales  el  odio  que 
profesaba  á  los  almorávides;  y  bien  fuese  por  este  mo- 
tivo y  el  de  ver  á  todos  sus  antiguos  reyes,  xeques, 
walies,  alcaides  y  arrayaces  despojados  por  estos  auxi- 
liares llenos  de  ingratitud  y  de  vicios,  bien  porque  las 
continuas  victorias  del  Mehedi  Abdala  y  de  sus  se- 
cuaces los  almohades  sobre  los  almorávides  Juoef  y 
y  Aly,  á  imitación  de  Córdoba  y  de  otros  puntos,  les 
diese  aliento  para  sacudir  el  yugo  pesadísimo  de  estos 
nuevos  señores;  «en  1137  los  moradores  agarenos  de 
Cuenca  dieron  el  grito  de  inde[)endencia,  se  alzaron 
contra  la  guarnición  almoravidc  y  la  arrojaron  de  su 
recinto.  Tero  este  proceder  inconsiderado,  pues  no 
eran  fuertes  para  detener  el  torrente  que  arrasaba  to- 
dos los  reinecíllos  niuzlimicos,  les  costó  harto  caro. 
El  príncipe  Taxfm,  hijo  de  Aly,  (|ue,  viendo  casi  per- 
dido su  trono  de  Marruecos,  quoria  conservar  i  todo 
trance  el  que  su  abuelo  Juccf  y  su  padre  Aly  forma- 


ron  en  España,  hizo  en  Cuenca  un  bárbaro  casti{;o. 
Corriendo  en  dielio  año  las  tierras  de  Hiiebte  y  Alar- 
con,  Cuenca  le  cerró  las  puertas.  El  africano,  lleno 
de  saña  por  su  rebeldía  y  obstinación,  la  cercó,  entró 
en  ella  |)or  Tuerza  de  armas,  y  degolló  todos  sus  mo- 
radores sin  perdonar  vida.  Puede  ser  le  guiase  á  este 
furor  llegarle  en  este  tiempo  cartas  de  su  padre,  que 
le  llamaba  al  África,  confiando  que  su  valor  mejoraría 
el  estado  y  fortuna  contrariado  sus  armas,  y  que  po- 
dría contener  la  suerte  favorable  de  Abdelmumen,  su* 
ce5or  del  impostor  Abdala  el  Mehedi.» 

Dando  aquí  tregua  á  los  sucesos  conquenses,  de- 
mos una  ojeada  á  los  usos  y  costumbres  de  los  mo- 
ros españoles.  El  gobierno  de  los  muslimes,  ya  que- 
da consignado  que  fué  monárquico  electivo  en  los 
Califas  de  Damasco  y  en  los  Amires,  y  monárquico 
hereditario  en  los  Califas  de  Córdoba.  Después  de  la 
destrucción  del  C^lifado,  Gehwar  ben  Muliamad,  ele- 
jido  rey  de  Córdolia  por  el  Mexuar  yja  Aljama,  con  sa- 
{¡jir  política,  para  sostenerse  en  el  mando  y  acallar 
las  ambiciones,  cambió  la  forma  monárquica  en  apa- 
ripncia  de  gobierno  aristocrático,  formando  un  Diván, 
de  que  se  decia  ser  soiamente  un  miembro  como  los 
demás;  empero,  reservándose  la  presidencia,  siempre 
obró  como  rey.  También  queda  referido  que  Aben 
Alied  II,  á  imitación  de  los  reyes  de  León,  reunió  cor-' 
ifs  de  los  reyes  moros  de  varias  prtes  de  España,  para 
ver  si  se  habia  de  llamar  á  los  alnM)ravides  contra 
Don  Alonso  VI. 

A  pesar  de  tener  Amires  y  Califas,  reyes  y  walíes, 
|t*yes,  mexuar  (consejo),  y  aljamas  (ayuntamienlosK 
su  proceder,  no  |HKas  veces,  fué  despóti<*o;  y,  como 
del  emperador  romano  ViteliOi  de  todos  ellos  se  pu- 
do decir,  «que  el  aroma  mis  grato  á  su  narii,  era  el 
olur  (H  enemigo  muerto.»  El  mayor  r^lo  que  so 
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les  hacia  era  la  cabeza  de  un  enemigo;  por  esto,  Taric 
bcn  Zeyad  remitió  á  Muza  la  de  D.  Rodrigo,  que  aquel 
envió  á  Walid  á  Damasco:  Almondhir,  el  que  murió 
en  Huele,  mandó  á  su  padre  ochocientas  cabezas  do 
enemigos  muertos  en  la  algara  de  Talayera;  presen- 
tando Casin  á  su  primo  Alhaken  1  una  lista  de  trescien- 
tos conjurados,  mandó  que  aquella  misma  noche  sus 
cabezas,  cual  se  realizó,  se  presentasen  en  la  airom- 
bra  de  su  sala;  el  referido  Alhaken  mandó  clavar  eo 
palos  á  diez  mercaderes  que  se  negaban  á  pagar  nue- 
vos derechos  de  entrada  que  impuso,  y  sublevándose 
el  pueblo  cordobés  espectador,  porque  un  aoldado 
hirió  á  un  paisano  casualmente,  el  rey  con  au  guar- 
dia cargó  á  la  multitud,  hizo  una  horrorosa  carni- 
cería y  clavó  vivos  en  palos  á  la  orilla  del  rio  i  tree- 
cientos  que  apresó.  Entre  los  Amires  hubo  uno  titula- 
do el  Tigre,  pero  ¿qué  dictado  mei*ecerá  el  walí  de  To- 
ledo Amru,  que  con  anuencia  del  príncipe  Abderaboian, 
hijo  del  repetido  Alhaken,  convidó  á  cenar  á  cuatro 
cientos  caballeros  (otros  moros  dicen  que  á  cinco  mil) 
y  al  dia  siguiente  aparecieron  sus  cabezas  en  las  alme- 
nas ?  Siendo  para  los  moros  el  mejor  obsequio  la  caben 
de  su  enemigo,  algunos  arrayaces  arrícanos,  cual  los 
longobardos,  hacían  de  los  cráneos  vasos  para  beber  en 
sus  Teslincs.  Como  los  leonesy  hienas  de  Saltara,  todos 
los  árabes  al  pasar  el  Estrecho,  venian  con  inslinlos 
rei*oces.  Los  mismos  que  eran  benignos  con  los  so* 
metidos  á  las  condiciones  del  Islam,  al  ver  la  menor 
resistencia  ó  defección,  pasaban  de  repente  á  la  fero- 
cidad; y  la  desiruccion,  el  eslerininio  y  el  estrago,  lo 
misino  lueron  propios  de  los  almorávides,  que  do  los 
almohades,  igualmente  de  los  Omeyas,  que  de  los 
más  de  los  Amires.  Todos  ellos  se  recreaban  en  ver 
tendidas  sobre  sus  alfombras  las  cal)ezas  de  sus 
contrarios,  ó  ¡tendientes  de  las  ahnenas  ó  de  garfios  en 
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los  caminos  públicos,  en  crucificarlos,  en  asaetearlos 
con  cañas,  en  reducirlos  á  la  esclavitud  más  peno- 
sa. Eslo  lo  hacían  aun  con  sus  mismos  correlígio* 
narios;  y  si  por  su  posición  no  podian  de  otro  modo 
deshacerse  de  ellos,  apelaban,  comprometiendo  su 
existencia,  á  la  bárbara  costumbre  del  desafio.  Cierto 
es  c|ue  en  sus  leyes  marciales  publicaban  no  se  ma« 
tara  á  las  mujeres,  niños,  ni  viejos  sin  fuerssa,  ni  á 
los  monges  de  vida  apartada,  salvo  cuando  hiciesen 
daño;  y  que  á  los  españoles  que  se  hiciesen  muslimes 
ó  se  aviniesen  al  tributo,  no  les  causasen  oslorsion  al- 
guna; fiero  como  la  España  cristiana  dio  el  ejemplo 
único  en  el  mundo,  de  no  apostatar  de  su  fé  en  780 
años,  ni  de  querer  comprar  la  paz  con  vil  precio,  de 
aquí  resultó  que  todas  sus  guerras  fuesen  tan  atro- 
ces, que  los  cristianos  que  no  podian  resistirles  so 
marchasen  á  los  montes,  abandonándoles  posesiones 
y  hogares,  y  que  los  moros  no  gtiardasen  la  costum- 
bre militar  de  Aly,  teniente  de  Mohamad,  de  no  cer- 
car los  ciudades  con  rigor  sino  |mn*os  dias;  de  no  se- 
guir al  alcance  más  allá  de  una  cora  ó  comarca,  y  de 
no  matar  los  Tugitivos  fuera  del  campo  de  batalla. 
Con  los  prisioneros  eran  crueles;  si  tenían  que  en- 
trar en  nueva  batalla,  los  degollaban  fiara  no  de8f>er- 
diciar  gente  en  su  guarda,  y  á  los  muzárabes  ó  cris- 
tianos que  moralmn  en  sus  dominios,  por  ctial((uíer 
firetexto,  les  |ienabaii  con  cre(*itlas  multas;  lt*.s  hacían 
servir  de  soldados  en  sus  ej«'>rcíto8  dfsde  que  Alhakcn 
incluyó  3000  de  ellos  en  su  guardia;  los  rtnlucían  á 
prisión,  y  á  no  pocos  martirizaron  |ior  no  fioderles 
tornar  a|N>statas.  No  obstante  estos  desiuaiR's  de  los 
muzliiues,  en  todos  sus  dominios  españoles,  jamás  de- 
jó de  conservarse  pura  la  doctrina  del  Evangi*lio  y  el 
culto  iHÍblico  del  catolícttaio.  En  la  misma  Córdo- 
ba, ca|NtaI  de  kis  Caliias  y  ceutru  de  los  sectarios  del 
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Alcorán,   los  muzárabes  tenían  siete  iglesias  y  en  sos 
contornos   doce,  las  más   de  mongesy  algunas  de 
clérigos;  é  igualmente  que  cñ  Toledo,  Sevilla,    Gra-» 
nada,  Murcia,  Valencia,  y  demás    poblaciones  moris- 
cas y  sus  comarcas,  donde  había  muchas  iglesias  con«- 
sagradas  al  culto  cristiano:  se  adoraba  públicamente  á 
nuestro  Señor  Jesucristo  y  á  los  santos,  se  prcdicabt 
la  ley  de  gracia,  se  consagraban  obispos,  se  ordena- 
ban sacerdotes  y  en  la    primera  se  reunían  conci- 
lios, en  que  se  condenaban  las  heregfas,  que  gene- 
ralmente venían  de  fuera  de  España,  pues  en  lia  Es- 
paña Cristiana  jamás  hubo  un  heresiarca  en  la  épo- 
ca árabe;  y  si  los  Califas  se  oponían  á  la  doctrina  ó 
costumbres  del  cristianismo,  los  muzárabes  ofirecíaQ 
sus  gargantas  al  cuchillo  y  sellaban  su  fé  con  so  san- 
gre, cual  hicieron  San  Eulogio,  que  en  las  cárceles 
de  Córdoba  enseñó  á  los  árabes  los  versos  métricos, 
San  Pedro  Pascasio  ó  Pascual,  el  monge  Ysaac,  muy 
hábil  en  lengua  árabe,  los  jóvenes  seglares  y  nobles 
Emíla  y  Jeremías,  San  Pelayo,  y  aun  en  el  sexo  débil 
á  imitación  de  las  hermosas  doncellas  Flora  y  Marfai, 
muchas  jóvenes  sufrían  las   prisiones  y  el  martirio 
por  no  abjurar  su  religión.   Que  esta  misma  constan- 
cía  en  la  fé  tuvieron  los  muzárabes  conquenses  basta 
la  conquista  de  esta  ciudad,  lo  patentizan  los  incen- 
dios de  las  poblaciones  cristianas,  y  la  espulsion  del 
obispo  Sebastian  de  Ercavica  por  Almondhir  y  los  mi| 
cristianos  cautivos,    que  libertaron  las  compañas  de 
Avila,   etc.,  de  las  prisiones  de  Alhacen  Boli. 

tieneralmente  se  cree  en  el  país  y  en  otras  provin-* 
cías  de  España,  que  la  corruptela  de  ir  los  sacerdotes 
con  manteos  y  cubiertos,  cuando  llevan  el  Santísimo 
Viático  á  los  enfermos,  viene  de  que  así  lo  llevaban  los 
muzárabes,  cuando,  por  ser  vencidos  los  moros  por 
los  cristianos,  encendían  el  fuego  de  la  persecución. 
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KsCo  es  un  error.  No  permitiendo  nunca  los  moros  á 
los  cristianos  las  procesiones  públicas  ó  por  las  calles 
á  los  sacerdotes  muzárabes»  en  cualquier,  punto  y 
en  todo  el  tiempo  de  la  dominación  agarena,  les  fué 
preciso  llevar  á  nuestro  adorado  Jesús  sacramenta- 
do á  los  enrermos  en  su  trage  ordinario.  La  Voz  de 
la  Religión^  por  el  año  1.840  conrutó  este  abuso  con 
sobrado  Tundadas  razones,  recordando  la  prescripción 
del  Ritual  Romano,  que  ordena  que  el  sacerdote  que 
lleve  el  santísimo  viático,  vista  sobre  la  sotana  sobre- 
lielliz,  estola  y  capa  plabial  de  color  blanco  y  vaya  con 
cabeza  descubierta,  y  desde  entonces  así  lo  verifiqué 
en  mi  parroquia  de  Villaconejos.  Esta  corruptela  la 
ba  cortado  de  raiz  en  este  obispado  el  limo.  Sr.  Dr.  Don 
Miguel  Paya  y  Rico,  nuestro  actual  prelado,  mandan- 
do que  se  observe  el  Ritual  Romano  y  que,  donde  tea 
l>osible,  el  Señor  sea  llevado  bajo  de  palio. 

Volviendo  á  las  costumbres  agarenas,  siendo  los 
moros  un  pueblo  guerrero,  para  as^^urar  el  éxito 
do  sus  batallas,  á  más  del  fatalismo  y  premios  del 
alifihed.  ó  giema  coMTtA  infibles,  acudían  al  ea- 
tí  mulo  del  bonor  Si  los  cristianos  no  eran  dos  tantos 
más  que  los  muzlimes,  el  de  estos  que  huia  pecaba 
contra  la  ley  y  contra  la  honra.  Los  jóvenes  que  tenían 
padre  y  madre  no  iban  á  la  guerra  sio  el  consenti- 
miento de  ambos,  salvo  en  súbita  necesidad.  Los  des- 
pojos, sacado  el  quinto  para  el  rey,  eran  repartidos 
en  el  campo  de  batalla;  dos  partes  al  caballero  y 
una  al  |ieon.  Los  que  desafiaban  á  un  enemigo  y  le 
vencían,  sus  de|>ojos  quedaban  al  arbitrio  del  cau- 
dillo. Las  guerras  más  feroces  eran  las  de  las  fron- 
teras por  los  continuos  rebatos,  emboscadas,  sorpre- 
sas y  acometidas;  por  lo  mismo  los  moros  ponían  por 
fronterizos  á  los  Habitáis  caballeros  escogidos  y  que 
antes  perecían  que  mostrar  la  espalda.  Eran  muiU- 
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mes  que  profesaban  mucha  austeridad  de  vida^  co- 
mo que  se  oft*ec¡an  voluntariamente  al  continuo  ejer* 
cicio  de  las  armas,  y  se  comprometían  por  votoá  de* 
fender  las  fronteras  de  las  entradas  de  los  almogávar 
res  ó  CAMPEADORES  CRISTIANOS.  As(  como  de  los  Kagie^ 
ft$  ó  DESCUBRIDORES  ÁRABES  los  crístianos  tomaroD  la 
Santa  Hermandad  contra  bandidos,  de  estos  Rabil- 
los parece  que  tomaron  en  España  y  Oriente  la  institu- 
ción (le  las  Ordenes  Militares, 

A  pesar  de  estos  instintos  sanguinarios,  sosteoí- 
dos  con  la  preocupación  del  Tollat^  ó  de  que  la  saü- 

GRE   NO   VENGADA  SE  PRESENTA   SIEMPRE  FRESCA,  bíCD  fue- 

se  que  el  clima  dulcificase  su  carácter,  bieo  que  Jas 
costumbres  de  los  muzárabes  ó  cristianos  que  con 
ellos  moraban  muchos  pueblos  y  ciudades,  los  tor- 
nasen más  sociables,  los  moros  españoles,  en  el  seno 
de  la  paz,  hicieron  progresos  en  las  artes  y  en  ias 
ciencias  y  dieron  más  elegantes  poetas,  amenos  li- 
teratos y  |)roducciones  didácticas,  eróticas  é  historia- 
Ios,  que  él  resto  de  Eurofya.  En  arquitectura  civil  y 
militar  dejaron  recuerdos  rivales  de  Damasco  y  de 
Palinira.  Para  la  agricultura  no  desperdiciaron  un  pal- 
mo de  terreno,  y  aprovechaban  para  la  industria  y  el 
riego  el  movimiento  de  las  aguas.  I^s  numerosos  fia- 
redones  de  piedras  toscas  para  formar  bancales  en 
los  cerros  que  ixKlcan  esta  ciudad,  el  encauzamiento 
del  Júcar,  las  cabezas  de  puentes,  los  restos  de  ter- 
mas, aceñas,  de  que  fueron  inventores,  batanes,  mo- 
linos y  martinetes,  que  se  ven  en  sus  riberas,  y  has- 
ta la  zúa  que  hubo  al  verificarse  la  conquista  bajo  el 
puente  de  San  Antón,  para  regar  la  huerta  hoy  titu- 
lada de  Santiago,  son  garantes  seguros  de  su  labo- 
riosidad. 

En  ganadería,  como  decia  Cotaiha,  los  árabes  no 
sabian  vivir  (*oino  no   fuese  buscando  |)astos  á  sus 
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rebaños,  mudando  sus  ranchos  á  más  ó  menos  distan- 
cia para  dar  tiempo  á  que  se  renovasen  las  yerbas, 
buscando  la  mesaifa,  alturas  frescas,  báeia  el  Norte 
y  Oriente,  y  volviendo  á  la  mesta.  ó  invernadero,  á  los 
campos  abrigados  del  Mediodía  ó  Poniente.  Por  lla- 
marse estos  pastores  árabes  Mokedinos»  vagantes, 
TRASHUMANTES,  es  fácil  quc  Ics  haya  venido  á  nues- 
tros rebaños  que  llevan  esta  vida  alárabe,  el  nom- 
bre de  merinos. 

Los  moros  fueron  muy  enamorados  y  celebraban 
sus  bodas  con  grandes  regocijos,  con  justas,  con  tor- 
neos, toros,  carrera  de  cañas  y  sortijas  y  simulacros 
de  combates,  en  que  las  doncellas  con  sus  bastones 
dorados,  defendían  á  la  novia  que  guardaban  en  un 
pabellón,  del  robo  que  de  ella  fingían  querer  reali- 
zar los  mancebos.  En  estas  ñestas  nupciales  tenían 
H>al%ma$.  ó  comiras  esfléndhias,  á  que  asistían  los  pa« 
rientes  de  uno  y  otro  sexo  y  los  amigos  del  novio  y 
amigas  de  la  esposa;  y,  levantados  los  manteles,  co- 
menzaba la  alegre  lambra,  con  música,  baile  y  can- 
ciones amorosas  que  cantaban  las  mugeres  con  gran- 
des pausas  de  verso  á  verso.  Al  octavo  dia  de  nacer 
una  criatura,  fuese  varón,  fuese  hembra,  era  la  fies- 
ta de  kaemr  huenoi  fados.  Degollaban  una  buena  res 
á  la  hora  de  adohar  (medio  dia)  del  dia  anterior,  se 
juntaba  la  familia,  y  el  abuelo  ó  el  padre  de  la  criatu- 
ra, invocando  el  nombre  de  Alá,  le  decía  al  oído  el 
nombre  que  había  de  tener.  Estos  nombres  en  las  hem* 
bras  eran  muy  agradables,  v.  g.  Súbeik/i,  aurora; 
Haikia,  ArACiBLS;  Niama,  gracia;  Noeima,  maciosa; 
Saida.  rtLiz;  Soeidú,  vbtiturosa;  Sétima.  rACÍncA; 
Amina,  ritt;  Eahra.  rum;  Zahira.  funiira;  Bariha, 
clara;  SaHa,  iscooira;  Nawaira,  lucmpa;  Leila  has^ 
na,  seat,  golis,  nocm  iuniA,  hora  wctnn,  vruz  alia; 
yazika,  ddwmk;  Kisma»  riaoto;   MHkirm.  rtcr?iRA; 

:i 
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Lulu,  peula;  Lohna,  láctea;  Maliha,  hermosa.  Pueslo 
el  nombre,   todos  comían  de  la  res  y  daban  de  ella  á 
los  pobres;  los  ricos  les  re{)artían  á  más  el  peso  de  sus 
cabellos  en  oro  ó  plata  por  amor  de  Dios.  Casándose 
cristianos  renegados  con  moras  y  moros  convertidos 
con  cristianas,  y  viniendo  los  apellidos  paternos  de 
las  genealogías  que  los  árabes  acostumbraban  aña* 
dir  á  cada  nombre;  pues  Giafar  ben  Calib  ben  Ornar 
ben  Ilafs,  quiere  decir:    Giafar,   hijo  de  Calib,   nie- 
to de  Ornar  y  biznieto  de  Hafs;  de  esta  costumbre  ira* 
be  los  españoles  tomaron  los  apellidos  patronímicos 
ó  que  denotan  filiación,  v.  g.  Ramírez,  que  quiere 
decir:  hijo  de  Ramiro;  Fernandez,  hijo  de  Fernando; 
Sánchez,  hijo  de  Sancho,  etc.,  etc.,  y  de  estos  pro- 
miscuos matrimonios,  así  como  los  moros  se  llevaron 
estos  nombres  y  apellidos  Ahmed  ben  Muñios,  Muha* 
mad  ben  Guzman,   Abdala  ben  García;  así  en  España 
nos  quedaron  los  apellidos  de  Razóla  y  Arrazola,  de  Ar- 
raez  Ola)    Benavides,  de  Ahen  ó  Ben  y  hijo,  y  de  A6id« 
esclavo;   Alcolea,   Guevara,  de  Ghewary  Zorí,  Moran, 
Moneada,  Godoy,  Alcalá,  Alcocer,  Albornoz,  Alcázar, 
Saiz,  de  Saif,  Almonacid,  Algaba  y  otros  muchos. 

En  cuanto  al  fondo  de  su  secta,  los  moros  españo- 
les fueron  constantísimos  hasta  su  espulsion.  En  sus 
mezquitas  no  tenian  campanas,  y  el  Almoedan  ó  Mu- 
ñidor desde  lo  alio  del  alminar  ó  torre  pr^pHiaba  ó 
avisaba  al  pueblo  las  cinco  azalaes  ú  oraciones  dd 
alba,  del  medio  dia,  de  medía  tarde,  do  puesta  del 
sol  y  del  anochecer,  y  sus  nombres  oran  Asobhi^  Ado^ 
liar,  Alasar,  Almagreb  y  Alaterna.  En  la  mezquita  el 
rey  ocupaba  la  macsura.  tribuna  elevada  un  poco  so^ 
bre  el  pavimento  en  el  sitio  principal  y  rodeada  de  ber- 
jas  doradas.  Los  mozos  estilbón  detrás  de  los  vie- 
jos y  las  mujeres  detrás  de  los  muchachos,  aparta- 
das de  todos  los  hombres,  muy  bien  tapadas  y  cu- 
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bíertas  con  sus  velos.  La  Choíba  ú  oración  pública 
por  el  rey  se  hacia  en  todas  las  fiestas  en  las  mez- 
quitas principales  por  el  Ckatih  ó  predicador  desde  el 
mimhar  ó  pulpito,  y  era  uno  de  los  primeros  derechos 
de  la  soberania;  y  contenia  esta  oración  alabanzas  á 
Dios,  bendiciones  al  Anahi  ó  profeta  Mohamad  y  pre- 
ces jíor  la  prosperidad  y  vida  del  rey.  A  este,  si  era 
cumplidor  de  la  ley  y  enemigo  mortal  de  los  cristianos, 
le  daban  pomposos  títulos,  v.  g.  Almonstansir  Bila, 
AMPARO  DE  Dios;  .4  fi/urif  Ledinnhf  defensor  de  la  ley 
DE  Dios;  Amir  Bimrala.  rey  por  mandado  ó  por  la 
GRACIA  DB  Dios;  pero  si  hacia  paces  ó  treguas  con  ellos, 
le  negaban  alguna  vez  la  Chotha.  que  era  rebelarse 
abiertamente.  Celebraban  cuatro  pascuas  al  año:  mas 
respecto  á  la  prohibición  de  beber  vino,  fueron  po- 
co escrupulosos;  pues  para  eludirla  respecto  al  gah- 
mar  ó  vino  rojo,  inventaron  el  Sahba,  vino  claro,  y  el 
urbid,  vino  de  dátiles,  y  el  de  higos;  por  lo  cual 
Alhaken  mandó  arrancar  las  viñas  en  toda  España 
:\rabo,  y  que  quedase  una  tercera  parte  de  las  vides  para 
aprovechar  el  fruto  en  uvas,  pasas,  arrope  y  mosto 
cs|>esado:  también  pasan  por  inventores  del  aguar- 
diente y  alambiques  y  de  las  esturas.  Su  juego  fa- 
vorito en  el  axedrez.  También  usaban  mucho  de  los 
baños,y  de  la  caza  de  cetrería  ó  con  azores. 

Las  coRtribuciones  que  pagaban  los  muzlimes  eran 
la  del  .420^1*.  que  es  la  que  se  daba  por  ley  á  Dios 
y  al  rey,  como  medio  seguro  de  conser^^ar  y  acre- 
rentar  los  demás  bienes;  y  consistía  en  el  décimo  de 
todos  los  frutos  de  siembra,  plantío  y  cria  de  ani- 
males; del  producto  de  industria  y  comercio;  del  be- 
neficio de  las  minas  é  invención  de  tesoros.  Se  paga- 
ba con  varías  prácticas.  En  la  invención  de  tesoros 
tenia  el  rey  el  quinto.  No  se  ptgiba  azaque  del  oro, 
plata,  piedras  i^reciosas  empleadas  en  las  guamiekH 
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nes  de  espadas,  y  de  libros,  anillos,  arillos  y  otraa 
joyas  de  los  adornos  de  las  mujeres  libres  y  esclavas, 
ni  en  jaeces  de  caballos  de  guerra.  Estas  rentas  es- 
taban destinadas  para  mantenimiento  del  rey  y  de  sus 
ministros,  para  defensa  de  las  tierras,  aprestos  de 
guerra,  reparo  de  mezquitas,  baños,  fuentes»  escuelas 
y  sosten  de  maestros;  compostura  de  caminos,  puen<* 
tes,  posadas  y  zawiyas  ú  hospicios  de  pobres  de  pro- 
fesión, que  cumplían  sus  cinco  azalaes,  y  rescatar  cau^ 
ti  vos.  La  renta  del  charage  eran  los  derechos  de  en- 
trada y  salida,  y  los  de  íaadil  ó  iguala  eran  exaoGkmea 
sobre  tiendas;  y  á  más  los  judíos  y  cristianos  pagabaa 
por  cada  cabeza  un  tanto. 

Así  como  los  godos  tuvieron  su  vanidad  en  h  fsr- 
ceta,  COLETA  ó  MONO,  así  los  moros  la  tenían  en  su 
barba.  Era  entre  ellos  signo  de  autoridad  J  de  liber- 
tad. Solo  á  la  juventud  en  sus  floridos  años  se  le  disi- 
mulaba no  llevarla;  pero  un  muzlíme  casado  y  con  hijos 
no  podía  presentarse  honradamente  sin  ella.  Los  ára- 
bes españoles  eran  muy  lujosos;  su  traje  era  de  color 
blanco:  el  albornoz  de  los  almorávides,  negro.  £n  sus 
))alacios  encerraban  mil  preciosidades  y  en  sus  Gestas 
nocturnas  alumbraban  sus  jardines  y  ¡marques. 

Las  rentas  del  Califado  en  tiempo  de  Alhaken  JI 
ascendian  en  cada  año  ú  doce  millones  de  mitcales  ó 
pesantes  de  oro,  sin  contar  las  rentas  del  azaque  que 
se  pagaban  en  frutos;  y  además  se  beneficiaban  mu- 
chas minas,  según  el  Granadino,  de  oro,  plata,  hier- 
ro, marquesitas  y  zafir.  Don  Guillermo  Bowles,  dis-« 
tiiigiiiendo  por  la  dirección  de  las  cavas  y  socavones 
las  minas  abiertas  |K)r  romanos  y  por  moros,  ha  des- 
descubierto ser  estas  infinitas;  solamente  en  tierra  de 
Jaén,  cerca  de  Linares,  en  un  trecho  de  poco  más  de 
una  legua,  asegura  habrá  unos  cinco  mil  pozos,  abier- 
tos en  línea  recta  y  forma   cuadrada,  caal  acostum- 
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brabau  los  árabes,  al  contrarío  de  los  romanos  que  los 
hacían  redondos  y  mayores.  Aun  prescindiendo  de 
esta  noticia,  con  que  se  conocen  las  minas  elabora* 
das  por  moros,  es  innegable  que  estos  las  esplolaron 
de  plata  en  el  país  conquense;  pues  dice  D.  Alon- 
so 1\  al  dar  k  Sierra  de  Cuenca  ¿  esta  ciudad,  se  la 
concede  con  sus  minas  de  hierro  y  de  argent. 

En  lo  que  principalmente  progresaron  los  moros 
cspafiolüs  fué  en  las  ciencias  y  literatura.  Rebajarles 
los  adelantamientos  que  hicieron  en  estos  ramos  con 
Tiraboschi  y  Chacón ,  Tuera  en  verdad  una  injusticia; 
pero  encumbrarles  con  Robertson  y  D.  Juan  Andrés 
hasta  hacer  á  los  cristianos  esfianoles  sus  discípulos  en 
ciencias  y  bellas  letras,  es  un  uhraje  á  la  nación  espa- 
ñola. Opinamos  con  el  buen  crítico  iMasdeu,  que,  ó  bien 
fuese  la  benignidad  del  cHma,  ó  bien  el  trato  con  los  es- 
Imanóles,  ó,  mejor  dicho,  ambas  cosas,  y  la  emulación 
de  los  cristianos,  los  elevaron  á  su  alto  grado  de  instruc- 
ción. Las  pruebas  de  este  aserto  son  terminantes. 

Que,  asi  como  hay  terrenos  feraces  en  benijonos 
clima»,  donde  bs  plantas  exóticas  adquieren  lozanía 
que  no  tuvieran  en  los  que  espontáneamente  las  pro- 
ducen, y  mejoran  sus  semillas  y  frutos;  del  mismo 
modo  la  España  ilustró  el  espíritu  y  reí*tiQcó  el  co- 
razón de  los  extranjeros  que  vinieron  á  poblarla,  van 
presentados  bastantes  ejemplos  en  esta  historia.  \  i- 
uieron  los  celtas  con  la  más  crasa  ignorancia  y  con 
las  costumbres  escíticas  más  atroces,  se  establecie- 
ron en  las  comarcas  de  Cuenca  y  (lUadalajara,  y  des- 
pués en  otras  continantes;  se  amalgamaron  con  sus 
iberos  habitantes,  y  pasaron  á  ser  los  más  cultos  de 
Es|»aña  después  de  los  turdetanos  y  vacceos.  Llega- 
ron los  cartagineses  con  hi  inhumana  sufiersticion  de 
los  sacrificios  humanos,  y  sí  en  Sicilia  y  otros  pun- 
tos presentaron  horroroaas  hecatombes  y  kiliadas  de 
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les  hacía  era  la  cabeza  de  un  enemigo;  por  esto,  Tarie 
ben  Zeyad  remitió  á  Muza  la  de  D.  Rodrigo,  que  aquel 
envió  á  Waiid  á  Damasco:  Almondhir,  el  que  murió 
en  Huete,  mandó  á  su  padre  ochocientas  cabezas  de 
enemigos  muertos  en  la  algara  de  Talayera;  presen* 
tando  Casin  á  su  primo  Alhaken  1  una  lista  de  trescien- 
tos conjurados,  mandó  que  aquella  misma  noche  sus 
cabezas,  cual  se  realizó,  se  presentasen  en  la  airom^ 
bra  de  su  sala;  el  referido  Alhaken  mandó  clavar  en 
palos  á  diez  mercaderes  que  se  negaban  i  pagar  nue- 
vos derechos  de  entrada  que  impuso,  y  sublevándose 
el  pueblo  cordobés  espectador,  porque  un  soldado 
hirió  á  un  paisano  casualmente,  el  rey  con  su  guar* 
dia  cargó  u  la  multitud,  hizo  una  horrorosa  camK* 
cería  y  clavó  vivos  en  palos  á  la  orilla  del  rio  á  tres- 
cientos que  apresó.  Entre  los  Amires  hubo  uno  titula- 
do el  Tigre,  pero  ¿qué  dictado  merecerá  el  wali  de  To- 
ledo Amru,  que  con  anuencia  del  príncipe  Abderaboian, 
hijo  del  repetido  Alhaken,  convidó  á  cenar  á  cuatro 
cientos  caballeros  (otros  moros  dicen  que  á  cinco  mil) 
y  al  dia  siguiente  aparecieron  sus  cabezas  en  las  alme- 
nas ?  Siendo  para  los  moros  el  mejor  obsequio  la  caben 
de  su  enemigo,  algunos  arrayaces  africanos»  cual  loa 
longobardüs,  hacian  de  los  cráneos  vasos  para  beberen 
sus  festines.  Como  los  leonesy  hienas  de  Sallara,  todos 
los  árabes  al  pas;u*  el  Estrecho,  venian  con  inslintos 
fei*oces.  Los  nn'smos  que  eran  benignos  con  los  so- 
metidos á  las  condiciones  del  Islam,  al  ver  la  menor 
resistencia  ó  defección,  pasaban  de  repente  á  la  fero- 
cidad; y  la  desiruccion,  el  eslerminio  y  el  estrago,  lo 
mismo  fueron  propios  de  los  almorávides,  que  de  los 
almohades,  igualmente  de  los  Umeyas,  que  de  los 
más  de  los  Amires.  Todos  ellos  se  recreaban  en  ver 
tendidas  sobre  sus  alfombras  las  cal>ezas  de  sus 
contrarios,  ó  [»endientes  de  las  ahnenas  ó  de  garfios  en 
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los  caniíDOS  públicos,  en  crucificarlos,  en  asaetearlos 
con  cañas,  cu  reducirlos  á  la  esclavitud  más  peno- 
sa. Eslo  lo  hacían  aun  con  sus  mismos  correligio* 
narios;  y  si  |)or  su  posición  no  podian  de  otro  modo 
deshacerse  de  ellos,  apelaban,  comprometiendo  su 
existencia,  á  la  bárbara  costumbre  del  desafio.  Cierto 
es  que  en  sus  leyes  marciales  publicaban  no  se  ma- 
tara á  las  mujeres,  niños,  ni  viejos  sin  fuerza,  ni  á 
los  monges  de  vida  apartada,  salvo  cuando  hiciesen 
daño;  y  que  á  los  españoles  que  se  hiciesen  muzlimes 
ó  se  aviniesen  al  tributo,  no  les  causasen  estorsion  al- 
guna; |)ero  como  la  España  cristiana  dio  el  ejemplo 
único  en  el  mundo,  de  no  apostatar  de  su  fé  en  780 
años,  ni  de  querer  comprar  la  paz  con  vil  precio,  de 
a(|uí  resultó  que  todas  sus  guerras  fuesen  tan  atro- 
ches, (|ue  los  cristianos  que  no  podian  resistirles  se 
marchasen  á  los  montes,  abandonándoles  posesiones 
y  lio}:ares,  y  que  los  moros  no  guardasen  la  costum- 
bre militar  de  Aly,  teniente  de  Mohamad,  de  no  cer- 
car los  ciudadc*s  con  rigor  sino  pocos  días;  de  no  se- 
guir al  alcance  más  allá  de  una  cora  ó  comarca,  y  de 
no  matar  los  fugitivos  fuera  del  campo  de  batalla. 
Con  los  prisioneros  eran  crueles;  si  tenían  que  en- 
trar en  nueva  batalla,  los  degollaban  para  no  desper- 
diciar gente  en  su  guarda,  y  á  los  muzárabes  ó  cris- 
tianos c|uc  moralmn  en  sus  dominios,  por  cualquier 
[>retexto,  les  |>enaban  con  crecidas  multas;  les  hacían 
ser\'ir  de  soldados  en  sus  ejércitos  desale  que  Alhakrn 
inrluy<í  3000  de  ellos  en  su  guardia;  los  reducían  á 
prisión,  y  á  no  pocos  martirizaron  |ior  no  poderlt*s 
tornar  a|N>statas.  No  obstante  estos  desmanes  de  los 
muzlimes,  en  todos  sus  dominios  españoles,  jamás  de- 
jó de  conservarse  pura  la  doctrina  del  Evangelio  y  el 
culto  |HÍblico  del  catolicismo.  En  la  misma  Cónlo- 
ba,  ca|Ntal  de  los  CaliSw  y  cvutro  de  los  sectarios  del 
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na,  viuda  de  D.  Rodrigo,  á  quien  los  moros  Uamabaii 
Ayela  y  Omalisaní,  la  de  los  preciosas  collares;  Otmao 
Abi  Neza  tomó  por  mujer  á  Lampegia,  hija  del  conde 
Eudon;  Abderabman,  hijo  de  Muhamad  Mactulo,  lo  era 
también  de  María,  hija  de  padres  cristianos:  y  asi  mis- 
mo otros  muchísimos  se  casaron  con  cristianas»  y  cris- 
tianos renegados  con  moras;  y  siendo  tal  el  cariño  de 
los  godos  á  las  letras,  que,  postergados  sus  bienes, 
huian  con  sus  libros  y  reliquias  á  los  montes,  los  que 
apostataban,  perdida  la  fé,  no  perdian  el  amor  á  las 
ciencias  y  lo  inocularon  en  los  moros. 

Estos,  para  formar  bibliotecas  tan  copiosas  se  de- 
dicaron á  la  fabricación  de  papel.  Este  inyento  de 
China,  en  el  año 35  déla  Hegira  (651  déla  eracri^^- 
na),  ya  era  conocido  en  Persia,  y  en  el  81  de  aquella 
(el  707  de  esta)  en  la  Meca.  Los  árabes  al  venir  i 
España  ya  tenían  su  noticia,  y  aunque  á  punto  fijo 
no  se  sabe  cuándo  comenzaron  su  fabricación,  es  se- 
guro lo  verificaron  antes  que  el  resto  de  la  Europa. 
Don  Miguel  Casiri  atestigua  que  en  la  Biblioteca  dd 
Escorial  hay  escrituras  en  papel  del  año  1008  y  1010. 
Así,  es  despreciable  la  aserción  de  Tiraboschi,  que 
el  papel  fué  inventado  en  Italia  á  mitad  del  siglo  XIV. 
Trescientos  años  antes  ya  se  fabricaba  en  España.  Los 
chinos  lo  hicieron  de  seda,  los  árabes  de  algodooylos 
moros  españoles  de  lino.  El  geógrafo  Nubieose  alaba 
como  bellisimo  é  incomparable  el  papiro  de  Xátiva.  Los 
cristianos  como  usaban  del  pergamino,  que  era  modio 
más  costoso,  no  conservaron  tantas  obras  raras; 
embargo,  sostuvieron  las  ciencias  en  un  estado  de  i 
diocridad,  á  que  no  llegó  ninguna  otra  nación  europea. 
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CAPITULO  xn 


Sll]lurio.-.Rf poblada  Comea  por  loa  mortM  da  la  coniarfa  crece  en  lin- 
p*rta»da  ea  la  Ea^b*  Arabe.-Celebrldad  de  »u  Alcaide  AbdaU  beii 
Fftali  el  Thagral.-Loa  iMoogea  beraardoa  FortODlo,  Raimundo  y  turno 
Tieaea  I  aM>rar  ea  el  teriiiorto  coiqueaae.— Las  guerra»  de  lo»  re>e« 
etfaiolea  crtaUaMa  retardan  la  eoaqiilata  de  Caesca.— Minoridad  de  Do« 
AJoAfo  el  Bueno  y  eocneoiro  de  loa  Caalroa  y  Laras  en  Garclnarro.— 
MoIlToa  irar  qie  4  D.  Alonso  el  Bueno,  unos  escrltorea  le  Ululan  Don 
Alonso  VIH  y  olroa  D.  Alonso  el  II  do  GaaUlla.— D.  Alonso  IX  dá  el  cas- 
llllo  de  relés  á  la  Orden  atíllUr  de  Sanliafo.  y  loa  cristianos  re- 
pueblan  los  nocfeos  Tillares  que  Hay  en  la  banda  occidental  de  es- 
te obispndo.—Dcsutraaa  alean  de  lea  BMroa  de  Onencn.  Alarcon  y 
Moya  en  las  comarcas  de  Buele  y  Udéa,  y  aus  estragos  Impelen  I  Don 
Alonso  IX  á  apoderarse  de  esta  cMad.— Conquista  de  Cuenca  por  el  re- 
CerMo  monarca,  según  Mariana,  el  anobéspo  D.  todrlgo  y  otros  autores. 
— Capétuladoo  de  los  moros  deCoenca.^BI  mismo  asunto  seguo  la  sto- 
Tia  atribuida  al  canciller  taraMo.— Apocrtlldad  de  este  documento  —Con- 
sola del P.  Bsaidere.-lneinetltnd  de D.  Jnllan  Sala  MUanés— PaUbras 
arábigas  que  délos  bmitos quedaron  en  el  país. -Poblaciones que  run- 
da ron  y  sus  etUBolocias  aréMgas.-AlcaUi  (de  la  Vega\  ilcolea.  Alca 
latones  (despoblado),  Alcncer,  Aleantnd,  AInranndd  (del  Marquesado), 
Albalate  (de  laa  Nofueras;.  Akobajate,  Almodovar  (del  Pinar),  ilcitar 
(dH  Rey^  Abengotar,  Albnladeio  (del  Cuende).  Albaladejlto.  Jávaga.  Ja- 
f  alera,  Mnsamlleqne,  Puebla  (de  Almenara),  ioaalen.  Torre  del  Mon- 
ge.  Torre  tncey.  Zafra,  Zafrllla. -Tradiciones  déla  Torre  de  Manfana. 
-Fin  dH  Ubre  primero. 


lüHA  b  caüftlrofe  de  Cuenca  y  la  riM  irada 
de  Taxfin  del  horroroso  teatro  de  sus  fu- 
rores, los  moros  de  los  pueblos  inmediatos, 
que  coQOcian  que  la  enriscada  fortaleza  de 
onfluencia  del  Jücar  y  del  Huécar  era  el 
diijiie  que  detenía  las  conquistas  de  los  ado- 
radores de  la  Crui,  pasaron  al  momento  ¿  repo- 
Llar  esta  dudad  antes  que  lo  verificasen  los  cris- 
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na,  viuda  de  D.  Rodrigo,  ¿  quien  los  moros  Uamabao 
Aycla  y  Omalisam,  la  de  los  preciosos  collares;  Olman 
Abi  Neza  tomó  por  mujer  á  Lampegia,  hija  del  conde 
£udon;  Abderabman,  hijo  de  Muhamad  Mactulo,  lo  era 
también  de  María,  hija  de  padres  cristianos:  y  asi  mis- 
mo  otros  muchísimos  se  casaron  con  cristianas,  y  cris* 
tianos  renegados  con  moras;  y  siendo  tal  el  cariño  de 
los  godos  á  las  letras,  que,  postergados  sus  bienes, 
huian  con  sus  libros  y  reliquias  á  los  montes,  los  que 
apostataban,  perdida  la  fé,  no  perdian  el  amor  á  las 
ciencias  y  lo  inocularon  en  los  moros. 

Estos,  para  formar  bibliotecas  tan  copiosas  se  de- 
dicaron á  la  fabricación  de  papel.  Este  invento  de 
China,  en  el  año  35  de  la  Hegira  (651  déla  era  crisjtia- 
na),  ya  era  conocido  en  Persia,  y  en  el  81  de  aquella 
(el  707  de  esta)  en  la  Meca.  Los  árabes  al  venir  á 
España  ya  tenian  su  noticia,  y  aunque  á  punto  fijo 
no  se  sabe  cuándo  comenzaron  su  fabricación,  es  se- 
guro lo  verificaron  antes  que  el  resto  de  la  Europa. 
Don  Miguel  Casiri  atestigua  que  en  la  Biblioteca  del 
Escorial  hay  escrituras  en  papel  del  año  1008  y  1010. 
Así,  es  despreciable  la  aserción  de  Tiraboscbi,  que 
el  papel  fué  inventado  en  Italia  á  mitad  del  siglo  XIV. 
Trescientos  años  antes  ya  se  fabricaba  en  España.  Los 
chinos  lo  hicieron  de  seda,  los  árabes  de  algodón  y  los 
moros  españoles  de  lino.  El  geógrafo  Núblense  alaba 
romo  bellisimo  é  incomparable  el  papiro  de  Xátiva.  Los 
cristianos  como  usaban  del  pergamino,  que  era  mucho 
más  costoso,  no  conservaron  tantas  obras  raras;  sin 
embargo,  sostuvieron  las  ciencias  en  un  estado  de  me* 
diocridad,  á  que  no  llegó  ninguna  otra  nación  europea. 
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más  bravos  y  diestros  campeadores,  así  de  los  muz- 
limes  como  de  los  cristianos.  En  lo  más' recio  de  la 
Latulla  cayó  herido  el  esforzado  Seif  Dola  Aben  Hud 
y  también  murió  peleando  en  los  primeros  el  Naib 
de  Valencia,  Abdala  ben  Sad.  Con  la  falta  de  estos 
caudillos,  á  pesar  de  los  esfuerzos  y  heroico  valor  del 
Malí  de  Murcia  Aben  Ayadh,  herido  este  gravemente, 
las  tropas  decayeron  de  ánimo,  cedieron  el  cam|)o  y 
protegiendo  la  noche  su  huida,  dio  tregua  á  la  cruel 
matanza  y  venganza  del  Thograi. 

Este  pasó  á  cercar  á  Murcia.  Su  Naib  interino.  Mu- 
hamad  ben  Sad  Aben  Mardanis,  salió  á  impedirle  el 
l>aso;  pero  fué  desbaratada  su  gente,  muchos  pere- 
cieron de  ella,  y  solo  debió  su  salvación  á  su  valor  y 
brioso  caballo.  El  Alcaide  de  Cuenca  entró  victorioso 
en  Murcia;  pero  sabiendo  su  enemigo  Aben  Ayadh  que 
el  pueblo  no  le  apreciaba  por  que  con  él  entraron  sus 
auxiliares,  los  cristianos,  en  la  ciudad;  reunió  un 
grande  ejército  de  Valencia,  Lorca  y  Lecant,  le  asedió, 
y  viendo  el  Thograi  no  podía  sostenerse  en  los  muros 
contra  tantos  enemigos  de  dentro  y  de  fuera,  después 
de  pelear  como  valiente,  huyó  con  algunos  de  sus  ca- 
balleros y  auxiliares  por  la  puerta  de  África.  Una  pie- 
dra, disparada  desde  el  muro,  hirió  en  la  cabeza  al 
rdballo  del  Thograi,  y  espantado  el  animal,  se  precipi- 
tó con  su  ginete  en  el  rio.  AlU  le  mató  y  decapitó  un 
rierto  Aben  Fedá,  y  presentada  la  cabeza  de  Abdala 
ben  Fetah  el  Thograi  á  su  enemigo  Aben  Ayadh,  éste 
se  holgó  mucho  del  presente  y  la  pagó  bien.» 

Dos  aík»  después  de  la  muerte  del  Thogrui,  ó  en  el 
ano  1 138,  vinieron  á  OH>rar  y  fundar  monasterios  en 
este  territorio  los  hijos  de  San  Bernardo.  Los  mon- 
ges  Fortunio,  Raimundo  y  Bueno  se  establecieron  en 
la  ennita  del  Madroñal,  á  una  legua  de  Auíion,  y  en 
11  iO  se  pasaron  á  b  de  Nuestra  Señora  de  Monsalud, 


—  372  — 
contigua  u  la  villa  de  Coreóles,  cuyo  señorío  tempo- 
ral perteneeió  al  monaslerio  desde  1169,  por  dofUH 
cien  que  le  hizo  D.  Juan  de  Treberes,  areediano  de 
lluete.  Existiendo  á  la  sazón  Cuenca  bajo  el  yugo  aga-- 
reno,  este  título  de  dignidad  eclesiástica  que  llevalMi 
]).  Juan  de  Treberes,  denota,  que,  conquistada  Huele 
por  las  armas  cristianas,  y  extinguidos  por  los  mo« 
ros  los  obispados  de  Ercavica  y  Compluto,  loa  reyea 
cristianos  anexionaron  la  antiquísima  Histonium  al  ar- 
zobispado de  Toledo.  El  referido  privilegio  lo  confirmé 
Don  Alonso  IX  en  Zorita  en  las  nonas  de  Mayo  de 
1169  (7  de  Mayo). 

Habiéndose  visto  que  la  restauración  del  territorio 
conquense  venia  por  la  parte  por  donde  llegó  su  pér- 
dida, de  Toledo;  sabiéndose  la  gran  importancia  de 
Cuenca,  no  solo  para  influir  en  la  sumisión  de  los 
pueblos  de  su  gobierno,  como  eran  Moya,  Atauroon  y 
otros  de  la  Marcha  de  Monte  Aragón,  hoy  Mancha, 
sino  para  acelerar  las  conquistas  de  Aragón»  Valen- 
cia y  Murcia;  y  constando,  ámás,  las  interminaUea  di* 
sidcncias  de  los  moros  entre  sí,  quizás  el  lector  es* 
traño,  cómo  los  cristianos  permitieron  que  por  tanto 
tiempo  tremolase  en  la  torre  de  Maxgana  la  Media  Ln* 
na,  cuando  de  las  historias  cristianas  y  árabea  ae  co* 
lí^e  que  las  comarcas  de  Uclis  y  Huete  ya  lea  perte- 
naian  de  un  modo  fijo,  cuando  Taxfin  recorrió  ana 
campos,  pero  no  se  acercó  á  sus  muros,  y  de  lea  eam-* 
bios  (le  Ahmed  Hud  se  deduce  que  las  riberaa  del 
(iu;uliela  y  la  Alcarria  estaban  en  poder  de  criatianoa. 
Si  rsta  estrañeza  á  algún  lector  le  ocurriese,  deaapa*» 
rererá  al  sal)er  que  las  disidencias  de  los  crísüanoa 
desdi»  I).  Alonso  VI  á  I).  Alonso  IX,  no  fueron  inferió* 
res  á  las  (|ue  esperimentaron  los  moros. 

Snrediendo  a  su  padre  D.  Alonso  VI  Doña  Urraca, 
los  rudos  gol|>es  (|ue   descargó  su  marido  1).  Alon« 
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so  I  de  Aragón  sobre  Castilla  y  León,  la  hicieron  olvi- 
darse de  Cuenca.  Tomando  la  rienda  de  estos  reinos 
el  liijo  de  Dona  Urraca  y  de  Don  Ramón  de  Borgo- 
ña,  las  luchas  que  se  vio  forzado  á  sostener  contra  su 
padrastro;  con  los  moros  de  Extremadura,  Calatra- 
va  y  Andalucía;  con  Portugal,  que  se  emancipó  de 
León;  sus  pretensiones  al  reino  de  Navarra  contra  Don 
García,  y  al  de  Aragón  contra  Don  Ramiro  el  Mon- 
ge;  sus  confederaciones  con  aquel  contra  este,  y  des- 
I>uc8  con  este  contra  aquel;  sus  ajustes  de  límites  con 
el  navarro  y  tratos  con  el  aragonés  sobre  las  fortale- 
zas que  le  cambiara  Ahmed  Hud,  hicieron  que  este 
monarca  poderoso,  que  tomó  el  título  de  Em|)era- 
dor  de  España,  no  prosiguiese  las  conquistas  del  Cid 
y  de  Alvar  Fañez,  y  que  no  sacase  las  ventajas  que 
debiera  de  la  venida  de  los  Almohades  contra  los 
Almorávides.  Esta  política  errada,  que  no  le  adqui- 
rió sino  feudos  que  se  eludían  con  facilidad ,  le  hizo 
desistir  de  la  conquista  de  Cuenca,  deteniéndose  en 
Huele.  Pero  aún  causó  mayores  males  á  la  España 
con  su  última  voluntad,  dividiendo  sus  estados  entre 
sus  hijos  D.  Sancho  el  Deseado  y  D.  Fernando,  dejan- 
do á  éste  León  y  Galicb,  y  al  primogénito  las  Castillas- 
Las  victorias  de  Don  Sancho  sobre  los  navarros  y  su 
generosidad  con  su  hermano  Don  Femando,  anuncia- 
ban un  reinado  \*enturo80  á  sus  estados:  pero  la  muer- 
te de  su  esposa  y  poco  después  la  suya,  dejando  un 
hijo  de  cuatro  años  encomendado  á  Don  Gutierre  Fer- 
nandez de  Castro  y  á  ios  demás  grandes  las  ciudades 
y  castillos  que  tenian,  hasta  que  su  hijo  D.  Alonso  tu- 
viese quince  años,  llenaron  á  Castilla  de  la  anarquía 
más  espantosa. 

Envidiosos  los  Laras  de  que  el  rey  niño  fuese  en- 
cargado á  D.  Gutierre  de  Castro,  después  de  mil  bra- 
vatas consiguieron  que  éste  lo  entregase  a  D.  García 
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Acia,  hijo  de  Don  García,  Conde  de  Cabra  y  hermano 
uleríno  de  Don  Manrique,  de  D.  Alvaro  y  D.  Ñuño  de 
Lara,  quien,  so  pretexto  de  ser  muy  dispendiosoa  loe 
gastos  de  la  crianza  del   Real  pupilo,  y  no  estar  las 
rentas  reales  desembarazadas,  lo  entregó  i  su  berma- 
no  D.  Manrique.  Don   Gutierre  se  quejó  de  esta  fe- 
lonia  y  pretendió  hacer  valer  el  testamento  de  D.  San* 
cbo,  y  Castilla  se  dividió  en  dos  bandos;  aunque  los 
señores  que  tenian  ciudades  y  fortalezas,  más  mira- 
ban á  sostenerse  en  ellas,  que  á  favorecer  á  los   Cas- 
tros  y  Laras.  Vistos  estos  disturbios  por  D.  Feman- 
do, rey  de  León,   pretendiendo  que  su  hermano  le 
hizo  injuria   en  no  nombrarle  para  el  gobierno  del 
reino  y  crianza  de  su  hijo,   entró  pujante  por  Cas^ 
tilla.  Dividida  ésta,  no  pudo  contrarestarle,  y  los  La- 
ras  se  vieron  obligados  á  hacer  homenaje  al  rey  de 
León  de  entregarle  el  gobierno  del  reino  y  las  rentas 
reales,  juntamente  con  la  crianza  del  rey  niño,  por 
espacio  de  doce  años.  Para  confirmar  este  degradante 
convenio,  llamaron  á  cortes  para  Soria,   donde  guar- 
daban al  niño  Don  Alonso  IX.  El  concierto  fué  apro- 
bado; pero  lo  deshizo  el  esfuerzo  y  castellano  orgullo 
de  Ñuño  Almejir.  Viendo  conducir  el  rey  niño  á  su  tio, 
lo  arrebató  á  los  que  lo  llevaban,  y  cubierto  con  su 
manto  lo  llevó  á  San  Esteban  de  Gormaz.  Arrepenti- 
dos y  avergonzados  los  Laras  con  esta    hidalga  reso- 
lución; fingiendo  seguir  el  alcance  de  Ñuño  Almejir, 
se  concertaron  con  él,  trasladar  el  rey  niño  i  la  fuer- 
tísima plaza  de  Atienza;  y,  después  de  huir  con  él 
por  varías  partes,  pararon  en  Avila,  cuyos  fieles  ciu- 
dadanos le  defendieron  hasta  el  año  onceno  de  su  edad.. 
El  enojo  de  D.  Fernando  por  verse  sin  su  sobrino ,  con 
cuya  sombra  quería  cohonestar  su  ambición,  so  cebó 
en  las  ciudades  y  fortalezas,  se  apoderó  de  casi  todo 
el  reino  de  Castilla,  y  para  mayor  desgracia,  los  na- 
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varros  que  vieron  la  ocasión  propicia  de  recobrar  la 
Kiojay  la  Bureba,  entraron  con  sus  huestes  por  los  do- 
minios castellanos.  Las  muchas  desgracias  que  pesaban 
sobre  estos  les  movieron  á  excitar  á  su  rey  á  que  toma- 
se el  cttro  y  mando  del  Tcino  paterno  antes  de  los 
quince  años,  ofreciéndole  sus  fuerzas  y  voluntades  que 
siempre  fueron  suyas,  por  más  que  las  aciagas  cir- 
cunstancias les  obligaron  á  muchos  á  sujetarse  al  se- 
ñorío forastero.  Los  grandes  que  guardaban  á  Don 
Alonso  IX,  viéndole  en  edad  de  once  años  y  re(|ueri- 
do  por  sus  subditos,  siguiendo  el  ejemplo  de  los  ara- 
goneses que  declararon  mayor  á  su  rey  D.  Alonso  II, 
siendo  de  poca  más  edad,  se  determinaron  en  el  año 
1 166  á  que  saliese  de  Avila  y  visitase  el  reino,  entran- 
do en  cada  una  de  las  ciudades.  Huchas  de  ellas  abrie- 
ron sus  puertas  y  le  ayudaron  con  dinero  y  provisio- 
nes para  su  guardia  de  ciento  cincuenta  ginetes  avi- 
leses  y  de  los  grandes  que  le  acompañaban.  La  espe- 
ranza de  que  la  sumisión  de  Toledo  influiría  en  las 
demás  ciudades,  ora  á  sacudir  el  yugo  de  los  leoneses 
que  las  guarnecian,  ora  ¿  entregársele  antes  de  llegar 
á  los  quince  años,  le  hizo  dirigirse  á  esta  ciudad.  Don 
Fernando  Ruiz  de  Castro  que  la  ocupaba,  eludió  la 
entrega,  diciendo:  no  era  lícito  faltar  á  lo  estipulado 
por  Don  Sancho  el  Deseado:  mas  el  ciudadano  tole- 
dano D.  Esteban  Ulan,  resentido  de  D.  Femando  de 
(lastro,  introdujo  al  rey  en  la  ciudad  imperial,  y  al- 
borotado el  pueblo  al  ver  ondear  los  estanc*artes  rea- 
Is  en  la  torre  de  San  Román,  el  Castro,  perdida  la 
esperanza  de  vencer,  se  huyó  á  Huete,  fortaleza  muy 
fuerte  por  ser  frontera  de  moros  y  raya  del  reino.  Si- 
guióle D.  Manrique  de  Lara,  y  hé  aqui  cómo  refiere 
el  encuentro  de  Garcinarro,  Nuñi^z  de  Castro,  en  su 
Crónica.  Batalla  de  Uuete  ai  1166. 
<* Ocupada  Toledo  por  ei  rey  D.  Femando  de  León, 
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Acia,  hijo  de  Don  García,  Conde  de  Cabra  y  hermano 
uterino  de  Don  Manrique,  de  D.  Alvaro  y  D.  Ñuño  de 
Lara,  quien,  so  pretexto  de  ser  muy  dispendiosos  los 
gastos  de  la  crianza  del  Real  pupilo,  y  no  estar  las 
rentas  reales  desembarazadas,  lo  entregó  á  su  herma- 
no D.  Manrique.  Don  Gutierre  se  quejó  de  esta  fe- 
lonia  y  pretendió  hacer  valer  el  testamento  de  D.  San- 
cho, y  Castilla  se  dividió  en  dos  bandos;  aunque  los 
señores  que  tenian  ciudades  y  fortalezas,  más  mira- 
ban á  sostenerse  en  ellas,  que  á  favorecer  á  los  Cas* 
tros  y  Laras.  Vistos  estos  disturbios  por  D.  Fernan*- 
do,  rey  de  León,  pretendiendo  que  su  hermano  le 
hizo  injuria  en  no  nombrarle  para  el  gobierno  del 
reino  y  crianza  de  su  hijo,  entró  pujante  por  Cas- 
tilla. Dividida  ésta,  no  pudo  contrarestarle,  y  los  La- 
ras  se  vieron  obligados  á  hacer  homenaje  al  rey  de 
León  de  entregarle  el  gobierno  del  reino  y  las  rentas 
reales,  juntamente  con  la  crianza  del  rey  niño,  por 
espacio  de  doce  años.  Para  confirmar  este  degradante 
convenio,  llamaron  á  cortes  para  Soria,  donde  guar- 
daban al  niño  Don  Alonso  IX.  El  concierto  fué  apro- 
bado; pero  lo  deshizo  el  esfuerzo  y  castellano  orgullo 
de  Ñuño  Almejir.  Viendo  conducir  el  rey  niño  á  su  tío, 
lo  arrebató  á  los  que  lo  llevaban,  y  cubierto  con  su 
manto  lo  llevó  á  San  Esteban  de  Gormaz.  Arrepenti- 
dos y  avergonzados  los  Laras  con  esta  hidalga  reso- 
lución; fingiendo  seguir  el  alcance  de  Ñuño  Almejir, 
se  concertaron  con  él,  trasladar  el  rey  niño  á  la  fuer- 
tísima plaza  de  x\t¡enza;  y,  después  ;de  huir  con  él 
por  varias  partes,  pararon  en  Avila,  cuyos  fieles  ciu- 
dadanos le  defendieron  hasta  el  año  onceno  de  su  edad.. 
El  enojo  de  D.  Fernando  por  verse  sin  su  sobrino,  con 
cuya  sombra  queria  cohonestar  su  ambición,  se  cebó 
en  las  ciudades  y  fortalezas,  se  apoderó  de  cusí  todo 
el  reino  de  Castilla,  y  para  mayor  desgracia,  los  na- 
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Feriiamlo  un  menosprecio  de  su  valor,  y  volviendo  á 
arengar  á  los  suyos,  acometió  y  se  trabó  la  pelea, 
aclamando  unos:  ¡Viva  Lara!  otros  ¡Viva  Casirp! 
y  otros  ¡Castilla  por  et  rey  Don  Alonso!  Repitió  el 
conde  Don  Manrique  el  adelantarse  solo  de  sus  escua- 
drones y  se  le  quebró  la  lanza,  dando  un  horrible  gol- 
pe á  un  escudero  que  representaba  la  persona  de  Cas- 
tro, por  venir  armado  con  semejantes  armas  que  su 
dueño.  Viendo  al  conde  sin  armas  otro  ginetc  de  los 
suyos,  acudió  al  socorro,  y  de  una  lanzada  derribó  al 
escudero  que  tenia  por  Don  Femando;  gritando  los 
del  bando  de  Maimque  /  Yiior  Lara!  creyendo  que 
Castro  era  el  que  había  caído  muerto.  Pero  á  este 
tiempo  se  descubrió  Don  Femando  y  dijo  en  voz  alta: 
n Amigos,  yo  no  soy  el  muerto,  sino  un  escudero  mio;^ 
y  acometiendo  á  Don  Manrique  le  hirió  de  una  lanza- 
da que  le  pasó  todas  las  amiaduras,  y  cayó  muerto  á 
los  pies  de  su  caballo,  con  lo  que  aclamaron  victoria 
los  de  Castro.  Y  aunque  por  entonces  no  cesó  la  ba- 
talla, viendo  los  de  Lara  sin  vida  á  su  principal  caudi- 
llo, se  retiraron,  y  el  rey  con  los  que  le  guardaban  se 
recogió  en  Zurita.  Dicen  que  estando  agonizando  el 
f*onde  Don  Manrique  dijoá  Don  Femando:  «or/ero.  or- 
tero:  mas  no  buen  caballero,  n  Después  Don  Femando 
Ruiz  de  Castro  aumentó  la  defensa  de  Huete,  y  per- 
suadió é  hizo  su  parcbl  ¿  Gutierre  Femando  de  Cas- 
tro, por  quien  tenia  á  Zorita  Lope  de  Arenas  desde 
que  se  la  dio  en  encomienda  el  rey  D.  Sancho,  le  en- 
tregase aquella  plaza:  asi  es  que  el  rey  Don  Alonso  tuvo 
que  sitiar  y  tomó  ¿  Zorita  en  1169.  El  siguiente  ano 
1  no  se  casó  el  rey  con  Doña  Leonor  de  Inglaterra,  y 
viendo  Don  Femando  Ruiz  de  Castro  que  (1)  no  estaba 
seguro  en  Huete,  y  que  sus  contraríos  estallan  apode» 
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y  puesto  para  su  gobierno  D.  Fernando  Ruiz  de  Cas- 
tro, trató  de  recobrarla  el  rey  de  Castilla  D.  Alonso 
VIII,  de  quien  era  tutor  el  conde  D.  Manrique  de  La- 
ra>  contrario  de  los  Castros.  Ganóla  en  efecto  su  rey, 
año  1166,  saliéndose  por  una  puerta  Talsa  del  alcázar 
secretamente  el  gobernador  D.  Fernando  Ruiz  de  Cas- 
tro, que  se  fué  á  Huete,  donde  le  acogieron  y  am- 
pararon sus  ciudadanos.  Súpolo  D.  Manrique,  y  de- 
jando al  rey  en  Toledo,  fué  en  busca  de  su  enemigo; 
pasó  por  Zorita,  donde  rehizo  su  ejército,  y  marchó 
hasta  Garda  Navarro,  que  está  á  la  salida  de  la  du- 
dad de  Huete.  D.  Fernando  Ruiz  de  Castró,  con  luci- 
da caballería  de  los  de  Huete,  y  otros  que  defendían 
su  voz  de  no  entregar  al  rey  las  plazas  hasta  que  cmn- 
pliese  la  edad  señalada  en  el  testamento  de  su  padre 
Don  Sancho,  salió  á  campaña  á  buscar  á  su  competi- 
dor. £1  rey  creyó  conveniente  su  asistencia  en  el  ejér- 
cito y  vino  ai  real  del  Conde  D.  Manrique.  Este  re* 
conoció  el  nervio  de  las  fuerzas  de  Castro,  y,  consi- 
derándolas superiores,  quiso  volverse  á  Zorita.  Tam- 
bién Castro,  persuadido  del  esfuerzo  de  su  contrario, 
dudaba  de  acometer;  y  así  le  envió  á  decir  con  su  es- 
cudero, que  desistiese  del  rompimiento  y  de  derra- 
n)ar  sangre;  pues  estando  tan  cerca  el  cumplir  el  rey 
la  edad,  entonces  le  entregaría  la  plaza  que  tenia  por 
su  padre  D.  Sancho.  El  conde  Don  Manrique  atribuyó 
estas  proposiciones  á  debilidad,  y  así  respondió  con 
engreimiento,  que  no  levantaría  el  campo  sin  pren- 
d(!rle  ó  matarle,  y  que  entraría  en  Huete  por  fuerza 
de  armas.  Viendo  D.  Fernando  Ruiz  de  Castro  que  era 
inexcusable  la  batalla,  arengó  á  sus  soldados  y  los  es- 
forzó á  la  pelea.  Pero  D.  Manrique,  sin  aguardar  á 
ella,  salió  solo  de  sus  haces  á  carrera  hacia  los  de 
Castro,  y  al  ver  que  ninguno  le  salia  al  encuentro,  se 
volvió  á  incorporar  con  su  gente.  Parecióle  esto  á  Don 
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Aunque  hallamos  más  fundado  titular  VIII  entre 
los  reyes  castellanos  al  conquistador  de  esta  ciudad, 
como  que,  por  nombrarle  Rizo  en  su  Historia  D.  Alon- 
so IX  y  hacer  lo  propio  la  inscripción  que  se  lee  en  la 
catedral  desimanando  el  dia  de  la  conquista,  la  genera- 
lidad ha  adoptado  este  co«^omento  en  la  ciudad  y  la 
provincia;  le  seguiremos  en  el  discurso  de  esta  obra  y 
solamente  le  llamaremos  D.  Alonso  VIII  en  las  citas  de 
los  autores  que  así  lo  titulen. 

Llegado  Don  Alonso  IX  á  su  mayor  edad  y  determi- 
nado á  vengarse  de  los  agravios  que  los  navarros  y 
leoneses  causaron  tan  sin  razón  á  su  reino,  para  aten- 
der mejor  i  aquella  guerra  sin  dejar  desapercibidas 
sus  fronteras,  dio  en  1174  á  D.  Pero  Fernandez  de 
Fuente  Encalada,  que  acababa  de  ganar  del  pontífice 
Alejandro  III  bula  de  aprobación  de  la  Orden  Militar  de 
Santiago  y  que  babia  sido  creado  su  Gran  Maestre,  el 
castillo  de  Uclés,  para  que  con  los  caballeros  que  en 
su  manto  blanco  llevaton  por  insignia  una  cruz  roja 
á  manera  de  espada,  defendiese  aquella  comarca  y  la 
de  Huete  de  las  entradas  de  los  moros  de  Cuenca.  Se- 
gim  se  infiere  de  Porreño,  ya  los  caballeros  de  Ca- 
jatrava  tenían  cantón  en  Coreóles,  y  las  tradiciones 
aseveran  que  los  Templarios  ocu[>aban  la  ermita  de 
Allomira  y  la  villa  de  Priego,  cuyo  Triángulo  servia 
para  la  farola  que  indicaba  de  noche  á  los  pueblos  de 
la  izquierda  del  Escavas,  la  barca  que  daba  paso  al 
pueblo.  AI  amparo  de  estos  deno<lados  defensores, 
los  cristianos,  saliendo  de  los  puntos  murados,  co- 
menzaron á  repoblar  los  muchos  lugares  que  con  la 
guerra  de  frontera  habían  sido  arruinados,  ya  |M)r  ellos, 
ya  por  los  mahometanos,  y  á  estas  repoblaciones  die- 
ron los  nombres  de  ;nfr6/<ii;  v.  g.:  la  Puebla  de  Al- 
menara, las  Poblachuelas,  la  Puebla  de  Almoradiel,  la 
Puebla  de  Ü.  FadrH|ue;  pero  más  generalmente  el  de 
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villajes  ó  villares,  por  ser  poblacioú68  cortas  y  i 
tas;  y  solian  tomar  el  sobre  nombre  del 
¿principal  que  en  su  reedificación  tomaba  parte,  t.  f .: 
Villar  de  Domingo  García;  Villar  de  Sax  de  Dod  Gbí* 
lien,  Villar  del  Maestre  (de  Santiago),  Naharros  ó  IñH 
llar  de  los  Navarros,  Villar  del  Saz  de  Navalon;  ó  di 
cualquier  distintivo  natural,  v.  g.:  ViUarejo  de  la  Pa- 
nuda, Villar  del  Águila,  Villar  de  Cañas,  etc.;  laPiMtt» 
te  de  Pedro  Naharro  ó  Navarro:  costumbre  que  eom^ 
tinuó  después  de  la  conquista  de  Cuenca,  como  ae^ 
en  la  Puebla  del  Salvador  y  Villar  de  Olalla,  Villar  di 
Caballeros,  de  Cantos  etc. 

De  este  modo  se  iban  reedificando  tantas 
cienes  que  la  guerra  de  exterminio»  de  frontera» 
bia  destruido  desde  Alonso  VI;  cuando  loa 
de  esta  comarca  refugiados  á  Cuenca,  envidíoaos  de 
que  sus  posesiones  las  ocupasen  sus  enemigoa, 
frecuentes  algaras  les  incomodaron,  abrasando 
cortas  poblaciones  y  esclavizando  á  sus  habitaolaa;  y 
no  parecicndoles  bastante  el  gran  daño  que  lea  oao^ 
saban  con  estas  sorpresas  aisladas,  en  1176  indqjeratt 
á  sus  correligionarios  de  Cuenca,  Alarcoa  y  Moja  á 
que  con  sus  fuerzas  reunidas  barriesen  la  tierra  de 
lluete,  y  cayendo  sobre  Uclés,  demoliesen  aqoel  nido 
de  las  cruces  rojas  en  mantos  blancos.  La  algara  Alé 
imjx^tuosa  como  un  torrente  y  causó  los  estragoa  da 
las  tempestades.  Según  Hades  de  Andrada,  aoloa  loa 
castillos  de  Uclés  y  el  de  Alharilia,  (á  orilla  izquierda 
del  Tajo,  media  legua  más  abajo  de  Fuentidueia» 
donde  hoy  está  la  ermita  de  Nuestra  Señora  de  Al* 
harilla,  según  me  han  informado),  los  más  fuertca 
del  país  y  defendidos  por  los  caballeros  de  SantiiipOt 
pudieron  salvarse  de  la  mahometana  furia.  Loa  villa- 
res fueron  destruidos  en  su  mayor  parte. 

Sabiondo  D.  Alonso  IX  los  efectos  de  esta  moriaca 
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incursión  en  sus  dominios,  y  encontrándose  desemba* 
razado  de  la  guerra  de  Navarra,  determinó  arrebatar 
á  los  agarenos  la  formidable  fortaleza  á  cuyo  abrigo 
cometian  impunemente  tales  atrocidades.  Mas  la  em- 
presa  era  muy  ardua.  Fuerte  Cuenca  por  su  posición 
topográfica,  con  los  auxilios  de  la  arquitectura  mi- 
litar que  le  prestaron  los  Hafsun,  Aben  Amir  Alfe* 
rag,  Said  ben  Alferag,  Aben  Canon,  Albacen  y  Abdala 
ben  Fetah  el  Tbograi,  era  casi  inexpugnable.  Ya  para 
tomarla  no  bastaban  las  compañas  de  Avila,  Segovia  y 
Zamora;  no  eran  tropas  suficientes  las  allegadas  á  la 
ligera,  cual  lo  fueron  al  caudillo  Alvar  Fañez;  quizás 
no  sufragasen  todas  las  fuerzas  de  Castilla;  pero  el 
magnánimo  rey  castellano,  en  cuyos  oídos  resonaban 
los  lamentos  de  tantos  cautivos  y  los  ruegos  del  Maes- 
tre D.  Pedro  Fernandez  de  Fuente  Encalada,  se  deci- 
dió á  quitar  para  siempre  á  los  bijos  de  Ismael  aquel 
nido  inaccesible  y  seguro,  desde  donde,  semejantes 
al  águila,  espiaban  la  ocasión  propicia,  y,  presentán- 
dose, se  lanzaban  con  celeridad  á  tierra  de  cristianos, 
estrabagan  los  campas,  robaban  ó  incendiaban  los  pue- 
blos, y  cargados  de  botin  volvían  á  su  enriscada  gua- 
rida á  saborearlo  tranquilamente.  Hizo  llamamiento 
de  sus  gentes,  y  ayudándole  su  confcMlerado  D.  Alon- 
so II  de  Aragón,  salieron  de  Toledo  con  un  lucido 
ejército,  nuiyor  en  valor  que  en  número,  acompañán- 
doles los  caballeros  de  Santiago,  Calatrava  y  del  Tem- 
ple. Antes  de  prtir  el  rey  castellano,  encomendó  que 
riesen  por  el  feliz  éxito  de  la  empresa  á  los  clérigos 
reglares  de  Buena-fuente,  obispado  de  Sigúenza,  é  hi- 
zo donaciones  al  convento  del  término  que  titulan  d<*l 
Campillo,  cuyo  privilegio  acaba:  facía  charla  in  obsi- 
(I tone  super  Concham.  era  ISlt. 

También  solicitó  el  cooqubtador  auxilio  de  muchos 
señores  cristianos,  y  el  primer  adalid  que  se  presen- 


—  380  — 
villajes  ó  villares,  por  ser  poblaciones  cortas  y  abier- 
tas; y  soliun  tomar  el  sobre  nombre  del  primero 
ó  principal  ({uc  en  su  reedificación  tomaba  parte,  v.  g.: 
Villar  de  Domingo  García;  Villar  de  Saz  de  Don  Gui* 
lien,  Villar  del  Maestre  (de  Sautiago),  Naharros  ó  Vi- 
llar de  los  Navarros,  Villar  del  Saz  de  Navalon;  ó  de 
cualquier  distintivo  natural,  v.  g.:  Villarejo  de  la  Pe- 
nuda,  Villar  del  Águila,  Villar  de  Cañas,  etc.;laFuea- 
te  de  Podro  Naharro  ó  Navarro:  costumbre  que  con- 
tinuó después  de  la  conquista  de  Cuenca,  como  se  vé 
en  la  Puebla  del  Salvador  y  Villar  de  Olalla,  Villar  de 
Caballeros,  de  Cantos  etc. 

De  este  modo  se  iban  reedificando  tantas  poUa- 
cienes  que  la  guerra  de  exterminio,  de  frontera,  lui- 
bia  destruido  desde  Alonso  VI;  cuando  los  moros 
de  esta  comarca  refugiados  á  Cuenca,  envidiosos  de 
que  sus  |K)sesiones  las  ocupasen  sus  enemigos, 
favuentes  algaras  les  incomodaron,  abrasando 
cortas  |>obIaciones  y  esclavizando  á  sus  habitantes;  y 
no  |)areciendoles  bastante  el  gran  daño  que  les  cau- 
sakui  con  estas  sorpresas  aisladas,  en  1176  índujeraii 
á  sus  correligionarios  de  Cuenca,  Alarcon  y  Moya  á 
que  con  sus  lucr/as  reunidas  barriesen  la  tierra  de 
Iluote.  y  cayendo  sobre  leles,  demoliesen  aquel  udo 
de  las  crui\'s  ivjas  en  mantos  blancos.  La  algara  fhé 
im|vtuos¿)  como  un  torrente  y  causó  los  estragos  de 
las  tempt'stades.  Segnn  Hades  de  Andrada,  solos  ios 
castillos  de  Idés  y  el  lie  Albarilla,  ^á  orilla  izquierda 
del  Tajo,  niedia  legua  más  ab;i¡o  de  Fueotiduefia, 
donde  hoy  está  la  ermita  do  Nu«*stra  Señora  de  Al« 
liarílla,  se^uu  me  ban  ¡ntjrmado),  les  más  fuertes 
del  }vu>  V  ilelVn<iidos  por  los  caballeros  de  Santiago, 
l'iulioron  salvitnn'  de  la  mahometana  furia.  Los  ñlla- 
ros  í;ur\^n  di>tíuid'js  en  su  may^r  parte. 

Ntl*knJo  D.  Ai'jnso  IX  K»5  cfeilos  de  esU  i 
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lar  lunero.  Convocó  á  corles,  y  propuso  que  no  so- 
lo los  pecheros  y  genle  popular,  sino  laiubien  los 
francos  que  en  España  llamamos  hijos-dalgo  ó  hidal- 
gos, cada  año  pagasen  al  rey  cinco  maravedís  de  oro, 
porque  la  ínfima  clase  no  fiodia  soportar  los  gastos 
de  la  guerra.  Este  consejo  lo  dio  al  rey  D.  Diego  Ló- 
pez de  llaro,  señor  de  Vizcaya.  Pero  se  opuso  á  este 
inlenlo  D.  Pedro,  conde  de  Lara,  uniéndosele  gran 
número  de  nobles  que  salieron  arrebaladamentc  de 
las  cortes,  determinados  á  defender  con  las  armas  la 
franquicia  ganada  por  ellos  y  el  esfuerzo  de  sus  ante- 
pasados. El  rey  desistió  de  aquel  pensamiento,  y  los 
nobles,  por  el  valor  que  mostró  el  conde  Don  Pedro 
en  defender  su  franquicia,  acordaron  entre  si,  el  ha- 
cerle y  á  sus  sucesores  uo  grao  convite  en  cada  un 
año,  para  que  quedara  memoria  de  aquel  hecho.  Y 
entre  tanto  que  estas  cosas  ocurrieron,  pasados  nue- 
ve meses  de  cerco,  se  entregó  Cuenca,  dia  de  San  Ma- 
teo, á  veintiuno  de  Setiembre  del  mismo  año. 

El  Bernardo  español  por  su  erudición  y  su  celo,  el 
arzobispo  de  Toledo  O.  Rodrigo,  este  varón  apostó- 
lico, que,  ardiendo  en  Us  hermosas  llamas  de  la  re- 
ligión y  del  patriotismo»  predicó  ¿  toda  la  Europa  la 
cruzada  de  las  Navas  do  Tolosa,  al  fín  llevada  á  cabo 
únicamente  cod  brazos  españoles,  describe  con  esta 
(*oncision  y  claridad  la  conquista:  («El  rey  D.  Alonso 
puso  .sitio  á  Cuenca,  asilo  y  refugio  de  los  ¿rabes,  es- 
trechándoles con  sus  muchos  y  continuados  trabajos, 
labrando  eo  su  circuito  muchas  máquinas,  sin  cesar 
ái\  dia  ni  de  noche.  Pero  aunque  falló  el  alimento,  le 
confortó  su  corazón  real,  y,  despreciando  las  delicias 
engañosas,  se  encendió  mis  en  el  estímulo  de  la  glo- 
ria hasta  reducir  su  constancia  i  los  infieles  á  tal  es- 
trecho, que  les  fué  preciso  ocurrir  á  su  clemencia; 
porque  aunque  babtan  enviado  embajadores  á  los  al- 
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mohades,  para  que  expresasen  á  la  gente  de 
su  miserable  estado,  endurecido  el  coraion  de  su 
cipe,  cerró  los  oidos  á  su  demanda,  negándoles  el  so* 
corro,  confusos  con  el  temor  de  la  guerra  y 
rizados  con  su  peligro,  porque  la  (ama  del  rey 
el  mar,  y  su  nombre  detuvo  á  los  que  le  habían  de 
pasar,  hasta  que  se  le  entregó  la  fortaleza  de  Cu 
ca,  y  derribadas  sus  torres  y  abierto  camino  por 
deshechos  peñascos,  reducidas  ¿  llanura  sus 
zas,  penetró  en  la  posesión  suya  después  de  crueles 
y  continuados  trabajos.» 

La  ocupación  de  Cuenca  por  los  ejércitos  de  Castilla 
y  de  Aragón,  por  rendición  de  los  moros,  la  p<mb  on 
manuscrito  que  vio  Rizo,  en  el  mes  de  Octubre;  otros^ 
dice,  la  pusieron  en  Agosto;  añade  que  el  Urente 
rio  antiguo  de  Cuenca  y  una  lápida  que  hubo  en  Iss 
gradas  de  la  catedral  la  fijaban  6n  el  dia  de  San  Ha** 
teo  á  veinte  y  seis  de  Setiembre;  mas  la  inscripden 
que  hoy  se  vé  al  lado  exterior  del  testero  de  la  ca| 
(le  Caballeros,  la  fija  en  el  dia  de  San  Hateo  á 
días  de  Setiembre  del  año  del  Señor  1177. 

No  constando  cuáles  fueron  las  capitulaciones  i 
que  se  rindió  esta  plaza  á  D.  Alonso  IX;  8q[[Oi(  sa  ep- 
lige  del  Fuero  y  gracias  que  en  él  se  concede  á  Jos 
moros  y  judíos,  deducimos  fueron  las  mismas  eon  foe 
se  rindió  á  Alonso  VI  la  imperial  Toledo,  d^^^ifti  ét 
si(*te  años  d^  talas,  combates  y  cerco,  á  saber: 
se  aseguraba  las  vidas  y  haciendas  á  los 
muzlimes  y  judíos  en  pacíGca  y  quieta  posesión;  q/at 
no  arruinaría  las  mezquitas,  ni  estorbaría  el  uso  y 
ejercicio  público  de  su  religión;  que  tendrían  ana 
Cadis  que  juzgasen  sus  pleitos  y  causas  conforma  á 
sus  leyes,  y  que  serían  libres  en  permanecer  ó  en  re* 
tirarse  á  otra  parte  que  quÍMesen.» 

La  historia  ntribuida  á  Giraldo,    tomada  de  un.cd* 
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dice  (le  Monserral  de  Madrid,  copiado  por  el  Excmo. 
Sr.  Don  Fermín  Caballero,  relata  la  conquista  de  este 
modo: 

«Gana  á  Conca  el  Señor  Rey  Don  Alonso  9.*  á  21 
de  Septiembre,  dia  de  Sant  Matheo,  miércoles  en  el 
año  de  nuestro  Señor  Jesucristo  de  1177  años...  Se* 
gunda  conquista  de  Cuenca. — 8.*  El  Señor  Rey  D.  Alón-* 
so  9.*  el  conquistador,  no  parando  de  seguir  los  moros 
arrícanos,  dio  la  vuelta  á  Conca  á  ver  el  estado  que  ha- 
bia  é  buscar  trazas  para  haberla  é  conquistarla  é  deses* 
perado  por  los  fuertes  que  babia,  sentíalo  asaz;  é  vuel- 
to juntó  sus  caballeros  que  pasaran  de  tres  mil  c  cer- 
cóla á  7  de  Uebrcro  de  1177,  é  desesperado  desto  se 
iba  deshaciendo  la  gente,  é  los  moros  i^da  dia  les 
daban  en  ellos  é  mataban  muchos  bornes,  é  duró  el  cer- 
co tiem|K)  é  de  una  é  otra  parte  faltaba  vitualla  é  par- 
tióse el  rey  á  Burgos  é  trajo  mantenimiento  é  moneda 
é  se  bolvió  á  rehacerse  sus  homes  é  prosiguieron  su 
cerco;  é  desque  \ino  fasta  que  se  ganó  pasaron  nueve 
meses  fasta  21  de  Septiembre. 

9.*  Ficiéronse  cuatro  puestos  porque  non  pudiesen 
salir  los  moros,  é  pusieron  uno  en  el  puente  del  rio 
Júcar  i  guarda  de  Martín  de  Saccdon  con  200  valles- 
teros  é  pedreros,  é  otro  en  la  loma  del  cerrillo  con 
otros  tantos  á  car  de  Hernán  Martínez  de  Zeballos.  E 
otra  avia  de  SO  caballos,  que  corrían  la  tierra  á  car  de 
Alonso  Pcrez  Chírino,  é  el  otro  en  rl  campo  llano  do 
('I  Sr.  Rey  avie  su  tienda,  é  lo  tenia  el  rafálan  Andrés 
de  Cañizares.  Estos  la  aseguraban  é  guardaban.  Es- 
tando así  se  vido  que  los  moros  tenían  salida  por  al- 
to, é  por  debajo  no  podían  los  cristianos  embestir, 
porque  debajo  las  cuestas  de  Cuenca  en  un  punto 
«pie  psa  Huécar  iicieron  un  muelle  é  taparon  de  mo- 
do que  el  agua  salía  por  encima  el  puente  é  así  fuye* 
ron  los  cristianos  é  se  aparraron  á  seguro  é  pasaron 
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mohades,  par.')  que  expresasen  á  la  gente  de  Arabia 
su  miserable  estado,  endurecido  el  corazón  de  su  prín- 
cipe, cerró  los  oídos  á  su  demanda,  negándoles  el  so- 
corro, confusos  con  el  temor  de  la  guerra  y  ateino- 
rizados  con  su  peligro,  porque  la  fama  del  rey  cerró 
el  mar,  y  su  nombre  detuvo  á  los  que  le  habían  de 
pasar,  hasta  que  se  le  entregó  la  fortaleza  de  Cuen- 
ca, y  derribadas  sus  torres  y  abierto  camino  por  sus 
deshechos  peñascos,  reducidas  á  llanura  sus  aspere- 
zas, penetró  en  la  posesión  suya  después  de  crueles 
y  continuados  trabajos.» 

La  ocupación  de  Cuenca  por  los  ejércitos  de  GastiUa 
y  de  Aragón,  por  rendición  de  los  moros,  la  ponía  un 
manuscrito  que  vio  Rizo,  en  el  mes  de  Octubre;  otros, 
dice,  la  pusieron  en  Agosto;  añade  que  el  Breva-* 
rio  antiguo  de  Cuenca  y  una  lápida  que  hubo  en  las 
gradas  de  la  catedral  la  fijaban  én  el  dia  de  San  Bla- 
teo  á  veinte  y  seis  de  Setiembre;  mas  la  ¡Dscripcion 
(|ue  hoy  se  vé  al  lado  exterior  del  testero  de  la  capilla 
(le  Caballeros,  la  fija  en  el  dia  de  San  Mateo  á  veintiún 
ilias  de  Setiembre  del  año  del  Señor  1177. 

No  constando  cuáles  fueron  las  capitulaciones  con 
(|ue  se  rindió  esta  plaza  á  D.  Alonso  IX;  según  se  co- 
lige del  Fuero  y  gracias  que  en  él  se  concede  á  los 
moros  y  judíos,  deducimos  fueron  las  mismas  con  ipie 
se  rindió  á  Alonso  VI  la  imperial  Toledo,  deqiues  de 
sirte  años  d^  talas,  combates  y  cerco,  á  saber:  «que 
se  aseguraba  las  vidas  y  haciendas  á  los  moradores 
inuzlimes  y  judíos  en  paciiica  y  quieta  posesión;  que 
no  arruinaría  las  mezquitas,  ni  estorbaría  el  uso  y 
ejercicio  público  de  su  religión;  que  tendrían  sus 
Cadis  que  juzgasen  sus  pleitos  y  causas  coofonne  á 
sus  leyes,  y  que  serían  libres  en  |)ermanecer  ó  en  re- 
tirarse á  otra  parte  que  quisiesen.» 

La  historia  ntrihuida  áGiraldo,    tomada  de  un  có* 
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dice  de  Monserrat  de  Madrid,  copiado  por  el  Excmo. 
Sr.  Don  Fermín  Caballero,  relata  la  conquista  de  este 
modo: 

«Gana  á  Conca  el  Señor  Rey  Don  Alonso  9.*  á  21 
de  Septiembre,  dia  de  Sanl  Matheo,  miércoles  en  el 
año  de  nuestro  Señor  Jesucristo  de  1177  años...  Se* 
gunda  conquista  de  Cuenca. — 8/  El  Señor  Rey  D.  Alón-* 
so  9.*  el  conquistador,  no  parando  de  seguir  los  moros 
africanos,  dio  la  vuelta  á  Conca  á  ver  el  estado  que  ha- 
bla é  buscar  trazas  para  haberla  é  conquistarla  é  deses- 
perado por  los  Tuertes  que  habia,  sentíalo  asaz;  é  vuel- 
to juntó  sus  caballeros  que  pasaran  de  tres  mil  é  cer- 
cóla á  7  de  Uebrcro  de  1177,  é  desesperado  desto  se 
iba  deshaciendo  la  gente,  é  los  moros  i^da  dia  les 
daban  en  ellos  é  mataban  muchos  bornes,  é  duró  el  cer- 
co tiempo  é  de  una  é  otra  parte  faltaba  vitualla  é  par- 
tióse el  rey  á  Burgos  é  trajo  mantenimiento  é  moneda 
é  se  bolvió  á  rehacerse  sus  homes  é  prosiguieron  su 
cerco;  é  desque  vino  fasta  que  se  ganó  pasaron  nueve 
meses  fasta  21  de  Septiembre. 

9.*  Ficiéronse  cuatro  puestos  porque  non  pudiesen 
salir  los  moros,  é  pusieron  uno  en  el  puente  del  rio 
Jücar  i  guarda  de  Martin  de  Sacedon  con  200  valles- 
teros  é  pedreros,  é  otro  en  la  loma  del  cerrillo  con 
otros  tantos  a  car  de  Hernán  Martínez  de  ZeI)allos.  E 
otra  avia  de  50  caballos,  que  corrian  la  tierra  á  car  de 
Alonso  Pcrez  Chirino,  é  el  otro  en  el  campo  llano  do 
el  Sr.  Rey  avie  su  tienda,  c  lo  tenia  el  rafálan  Andrés 
de  Cañizares.  Estos  la  aseguraban  é  guardaban.  Es- 
tando así  se  vido  que  los  moros  tenían  salida  por  al- 
to, é  por  debajo  no  podían  los  cristianos  embestir, 
porque  debajo  las  cuestas  de  Cuenca  en  un  punto 
que  pasa  Huécar  iicieron  un  muelle  é  taparon  de  mo- 
do que  el  agua  salla  por  aneima  el  puente  é  asi  Aiye* 
ron  los  cristianos  é  se  aparraron  á  seguro  é  pasaron 
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mucho  mal  por  do  iban  las  aguas,  é  quedaron  pantanos 
é  zanjas  é  non  se  podia  pasar. 

10/  En  12  de  Julio  ficieron  los  moros  una  sali- 
da, y  aunque  algunos  fmaron  llcvai*on  de  uu  puesto 
vitualla  y  otras  salidas  ficieron;  empero  Testaban  los 
caballeros  con  cuidado  é  non  pudieron  haber  mas 
é  finaron  malamente  algunos  moros  é  non  pudieron 
salir  mas. 

1 1  .*  Gobernaba  á  la  sazón  Tello  Pérez,  capitán  que 
el  Señor  Rey  mandara  obedecieran  y  asi  todos  lo  üh 
cian  y  á  este  tiempo  non  tenian  por  do  embestir,  por 
lo  inexpugnable  deConca. 

Estéfano  Burillo  dixo  haber  visto  descender  por 
unos  peñascos  que  habia  encima  del  rio  Júcar,  havia 
visto  moros  engañados  aquella  parte,  y  dándoade  oré*- 
dito,  se  nombró  á  Lope  de  Salazar  subiese  por  la  altura 
desa  otra  parte  del  rio  y  viese  la  salida  de  kM  moros, 
y  viendo  lo  que  Burillo  havia  dicho  é  fablado  é  relata- 
do, é  dándole  cuenta  á  Tel  Pérez,  se  dijo  al  Señor  Bey, 
é  nombraron  á  Alfonso  de  Jarava  é  á  Mateo  su  sobrino 
con  cien  homes  f>ara  ayudar  á  entrar  por  el  postigv 
que  los  moros  salian  é  después  de  lo  suso  Tel  Pie* 
rez  é  Don  Pedro  de  la  Zafra  é  Martinez  de  Zeballoa, 
sacaban  gente  de  los  puestos  é  ivan  enviando  é  pa- 
saban por  el  rio  ¿  entonces  el  Señor  Rey  se  estaba 
en  la  su  tienda  con  el  obispo  de  Osma  D.  Rodrigo  é  el 
Señor  de  Vizcaya  c  otros  eavalleros  é  facian  rogativas 
é  promesas  á  Dios  é  á  su  bendita  madre  que  i  par  de 
sí  traiva  ayudase  á  sus  eavalleros  ó  capitanes  é  fechas 
estas  rogaciones  un  hora  j)uesto  el  sol  descendieren 
por  un  portillo  que  cae  encima  de  las  peñas  que  es- 
tán do  sub  rio  Júcar  é  por  allí  baxaron  todos  cwi  tra^ 
bajo  por  la  aspereza  de  los  tornos  é  árboles  que  ha* 
via  en  las  riberas,  é  iban  todos  con  las  sus  armas  é 
espadas  cortadoras  é  flechas^  é  habiendo  pasado  se  ha* 
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liaron  en  otrA  aspereza  de  peñas  sin  camino  é  visto 
esto  guiaron  do  estaba  una  lumbre  en  una  cueva  de- 
bajo de  las  peñas  muy  secretamente  é  está  encima 
de  unas  fuentes  que  es  do  dicen  la  Moratilla  é  toparon 
en  la  cueva  tres  homes  pastores  é  á  los  dos  dieron 
muerte  é  dexaron  allá  uno  que  dixo  ser  cristiano  é 
llamaron  Martin  Alaja,  é  este  era  un  home  anciano,  ¿ 
guardaba  unos  cameros  de  los  moros.  Este  dijo  que 
viaran  por  una  sendilla  á  par  de  las  piedras  é  fué  con 
ellos  é  lle\'aría  unos  cameros  para  los  cercados;  é  visto 
esto  mataron  el  ganado  é  fíieron  con  alguno  é  se  pu- 
sieron las  pieles,  é  llamaron  al  postigo  que  estava  en 
una  cuestecilla  é  conociendo  el  pastor  al  Halaja  abrie- 
ron al  proviso,  é  entraron  é  mataron  al  guarda  é  aun 
su  padre  que  era  un  moro  anciano  é  diz  que  era  fal- 
to de  vista  é  fueron  entrando  todos  en  tropelía  firiendo 
y  matando  á  todos  los  que  topa  van,  é  desta  manera 
fueron  do  estaba  el  Señor  é  alli  finaron  los  moros  ma- 
lamente é  tomaron  las  llaves  é  toda  la  noche  gastaron 
en  ferir  é  matar  é  cautivaron  á  muchos,  é  luego  á  la 
vocería  se  trabó  un  alarido  de  todos  los  moros  é  mu- 
jeres é  niños,  é  por  él  supo  el  Señor  Rey  D.  Alonso 
que  sus  capitanes  hablan  vencido,  é  todo  aseguro, 
rompieron  un  postigo  é  entraron  los  demás  cristianos 
é  hirieron  mucha  matanza  de  los  moros  que  mos- 
traban rabia  é  enejo  é  á  los  cautivos  metieron  en  un 
fuerte  que  habían  los  moros  fasta  la  mañana  que  fué 
día  de  Sant  Matlieo,  miércoles  á  las  siete  de  la  ma* 
ñaña.  Entró  el  rey  D.  Alonso  en  Cuenca  con  los  sus 
clérigos  é  caballeros,  é  entró  el  Rey  acaballo  é  diz  que 
traiva  en  el  su  lado  del  arzón  del  caballo  ¿  Santa  Ma- 
ria  que  traiva  siempre  á  par  de  si,  con  una  blinda 
blanca  asida,  é  salieron  á  recibir  Tel  Pérez  é  ffuño 
Señalero  é  Alonso  Pereí  Cbirino  é  todos  los  soldados; 
é  entró  por  un  portitto  que  abrió  al  camino  de  Va« 
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lenciaen  la  muralla,  é  (raíva  el  pendón  blanco  e\  obis- 
po (le  Burgos  que  era  de  tintan  blanco,  con  nuestra 
Señora  é  se  le  dio  á  Tel  Pérez  é  le  puso  encima  del 
muro  que  está  sobre  el  rio  Júcar,  é  otros  estandar- 
tes ponian  en  otras  murallas  é  se  puso  otro  estan- 
darte en  el  muro  de  encima  del  Júcar  al  Postiguillo,  é 
le  puso  Andrés  de  Cañizares;  puso  otro  estandarie 
más  alto  encima  del  Júcar  en  el  redondo  muro  Alon- 
so Pérez  Chirino  é  Diego  de  Cañizares  é  Hernando 
Almíndez  Chirino  é  otros  guisaban  los  bornes  é  sol- 
dados, é  llevaba  el  guión  del  Sr.  Rey  D.  Alonso,  Don 
Diego  López  de  Haro  el  de  Vizcaya  é  este  le  puso  en 
el  castillo  de  Conca  en  el  fuerte  muro  que   está  por 
acia  el  postigo  por  do  entraron  á  tomar  á  Gonei.  B 
fecho  esto  apellidaron  á  Conca  por  el  Sr.  Rey  D.  Alon- 
so IX  en  Conca  el  año  1176  años. 

12.*  Fallase  en  un  escripto  de  Santa  María  de  Con- 
ca, los  obispos,  clérigos,  cavalleros,  fijos-dalgo,  omes 
buenos  é  jodios  que  se  hallaron  en  la  conquista  de 
Cuenca.  £  por  facer  sabedores  los  diré  aquí  eseepto 
los  jodios. — Fallóse  el  Conde  de  Cabra — E  Sancho  de 
Gadea — Sucr  Gómez  Questor  de  Santiago— Don  Pedro 
La  Zafra — López  de  Salazar— El  alférez  Ñuño— Sancbei 
Señalero — Diego  Alvarcz  Carrillo — E  un  mayordomo 
del  rey  llamado  D.  Pedro  García — E  Martin  deSeoedon 
— E  Pedro  de  Sacedon  capllan — El  alférez  el  honra- 
do caballero  lIiTuaii — Martínez  de  Ceballos — ^E  Suer 
(luimenez — E  Martin  de  la  Cueva — El  conde  D.  Ñuño 
de  Lara — E  el  infante  de  Aragón — Alfonso  de  Jarava 
— E  el  capitán  mayor  Tel  Pérez — E  D.  Rodrigo  obis- 
po de  Osma — E  D.  Pedro  obispo  de  Burgos — E  San- 
cho Sánchez  obispo  de  Avila — E  Jocelim  obispo  de 
Sigüenza — E  Pedro,  dignidad  de  Toledo — E  Garci  Gar- 
res— E  Andrés  de  Cañizares — E  l)¡í»go  de  Cañizares  su 
hermano — E  un  (¡arces  llamado  Ordoño — E  Alfonso 
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Pérez  Cliirino— E  Diego  é  Giménez  sus  lijos— E  Pedro 
Sánchez  Señalero — E  Diego  Ceballos — E  Alfonso  Car- 
rillo—Martín Bordallo — Diego  Alvarez — Alvar  Mon- 
toya — Rui  Gómez — Juan  Monteon — Llórente  Abarca — 
E  Pedro  Asiaincr  Malo — E  otros  muchos;  empero  co- 
mo los  susos  fueron  á  quienes  se  debe  la  conquista 
los  pongo  aquí  como  más  señaladores. 

13/  Hasta  esto  es  lo  que  he  sabido  é  visto.  El 
canónigo  Pedro  Martin  tiene  la  Historia  al  modo  do 
esto  que  digo. — Quiera  Dios  la  libre  de  bárbaros, 
amen. 

li.*  Trata  la  historia  é  fabla  Síleo  cronista,  que 
ganada  la  su  Conca,  el  Señor  Rey  D.  Alonso  tizo  ó 
ordenó  que  la  mezquita  que  los  moros  habían  man- 
dó á  los  obispos  la  consagrasen,  é  antes  sacaron  mu- 
chos cuer|>os  de  difuntos  de  los  moros.  E  lugar,  pu- 
so [>or  la  su  mano  la  virgen  Santa  María,  que  á  par 
de  sí  traiba  en  un  puesto,  é  dijeron  muchas  misas, 
é  puso  un  obispo  romano  D.  Juan  Yañez,  homc 
de  letras  é  de  buenas  costumbres,  é  fecho  todo  díó 
á  sus  capitanes  é  caballeros  muchos  dones  é  despojos 
é  armas  é  ma.^  sedas,  toallas,  alfombras,  é  sedas  é 
todo  lo  demás  á  los  sus  soldados,  é  refiartió  los  escla- 
vos algunos  é  otros  dio  á  sus  reyes  ayudadores.  A 
las  mujeres  é  niños  les  señaló  puesto  en  las  riberas 
de  Júcar  bajo  los  muros  é  cercas  de  Conca,  é  á  los 
capitanes  é  pobladores  de  Conca,  que  son  Cañizares, 
Chiiinos,  Jaravas,  Sacedones,  Ceballos,  Salazares, 
Carrillos,  Monteoyar,  Alvares,  Bordallos,  Vázquez, 
Monteoiies,  Abarcas,  que  fueron  trece  (¡jos-dalgo, 
n*p:irtió  muchos  heredamientos,  é  dejólos  por  guar- 
da de  la  su  ciudad  de  Conca. 

13.*  E  dejó  ornes  buenos  é  pecheros  á  Juan  do 
Mangas,  Pedro  López,  Esléfano  Burillo,  Alvar  Ro- 
drigo, Tello  Dará,  Martín    Pedro,  Lucas  Morciello, 
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Paulo  Marlin,  Pedco  de  Guete,  Pedro  de  AlmagroD, 
Alfonso  Geril,  Alvar  Cafriedo,  é  otros  muchos.  Fué 
el  primer  obispo  de  Conca  D.  Juao  Yañes;  pasó  é 
trasladó  los  obispados  de  Valeria  y  Arcas,  y  paso 
la  silla  en  la  su  ciudad  de  Conca,  é  muchos  le 
bran  populi  valerienses. — El  Maestre  Giraldo, 
Uer  del  Rey.» 

Ateniéndose  á  este  documento  D.  Alonso  Nuñet  de 
Castro,  en  su  Historia  de  los  tres  reyes^  dice:  «Par* 
ticipé  estas  noticias  de  una  historia  muy  antígoe 
de  la  ciudad  de  Cuenca,  que  escribió  Giraldo,  Chaiict- 
11er  del  Rey,  en  la  era  de  Cristo  1212  años,  que 
no  debió  ver  Juan  Pablo  Mártir  Rizo;  pues  dqó  de 
referir  todas  estas  circunstancias;»  y  dando  el  Mar- 
qués de  Mondcjar  por  segaras  las  noticias  de  tai 
Historia  de  Giraldo,  añade  que  no  se  halhn  en  los 
escritores  de  aquella  edad  otras  más  especialeSy  como 
es  preciso  en  tan  batallado  y  prolijo  sitio,  por  no  ha-* 
ber  copiado  entera  la  relación  precedente  D.  AuUh 
nio  Suarez  de  Alarcon  en  sus  Adiciones  á  tu$  refaciOMf 
genealógicas,  y  que  cuanto  añaden  los  moderaos  eare- 
ce  de  comprobación.  No  conviniendo  en  que  Rizo  no 
viera  la  Ilistoria  de  Giraldo;  pues,  separándose  do 
los  historiadores  modernos,  cita  entre  los  adalides  de 
la  conquista  á  los  Salaznres,  Chirinos,  Sacedooes,  Ca* 
ñizares  y  Xarabas;  en  nuestras  Noticias  de  toio$  la$ 
Señores  Obispos  que  han  regido  la  diócesis  de  Cmnem, 
dudamos  con  Don  Mateo  López,  de  la  autenticidad 
de  la  rererida  historia.  Conocemos  que  el  maestro  Gi- 
raldo, canónigo  de  Cuenca,  nombrado  por  DoD  Joan 
Yañcz,  su  primer  obispo,  pudo  muy  bien  escribir  la 
historia  de  la  conquista  de  esta  ciudad;  pero  á  ut 
Giraldo  el  autor  de  la  historia  que  lleva  su  nombre, 
¿cómo  es  de  presumir,  que  un  eclesiástico  aiitori-^ 
zado  y  de  categoría  y  coílíinco  romeliese  d  error  de 
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hacer  asistir  al  sitio  de  Cuenca  á  D.  Rodrigo  Giménez 
de  Rada,  condecorado  con  la  autoridad  episcopal  de 
Osnia,  cuando  hasta  el  año  1208,  ó  hasta  treinta  y 
seis  años  después  de  conquistada  Cuenca,  D.  Rodri- 
go no  rué  obispo  de  Osma  ni  de  otra  parte?  ¿Cómo 
Uiraldo  que,  á  escribir  dicha  historia,  debió  cónsul-* 
lar  á  los  caudillos  que  dirigieron  las  huestes,  y  exis- 
tiendo de  entre  ellos  en  Cuenca  no  solo  D.  Alvaro 
Das  Marinas,  reparte  para  la  empresa  puestos  avan- 
zados tan  insigniíicantes,  y  aun  así  no  dá  su  mando 
ora  i  los  Azagras,  Cabreras,  López  de  Haro  y  Laras; 
ora  á  los  fronteros  naturales  de  los  moros,  á  los  maes- 
tres del  Temple,  de  Galatrava  y  Santiago?  ¿Cómo,  de- 
bida la  rendición  de  la  plaza  al  hambre,  pues  su  inex- 
pugnable posición  podía  triunfar  de  otra  clase  de 
enemigos,  es  atribuida  i  una  miserable  parodia  de 
la  salida  de  Ulisesdel  antro  de  Polifemo?  Y  aun  dando 
por  seguro  que  Giraldo  escribiera  tan  improbable  his- 
toria, ¿por  qué  no  se  difundió?  ¿por  qué  numerosas 
copias  no  pasaron  á  manos  de  los  adalides  de  la  em- 
presa, cual  era  natural  y  procedente?  Sin  embargo, 
solo  un  ejemplar  se  nombra.  Don  Alonso  Nuñez  que 
le  vio,  le  cita  y  le  omitió  en  la  Crónica  de  la  tres  re^ 
yes,  que  manejó  Don  Mateo  López,  según  este  señor 
lo  asevera  en  su  Manuscrito.  ¿Sería  omisión  del  edi- 
tor ?  Este  debió  ver  varios  y  á  constar  en  todos,  en 
la  mayor  parte  y  aun  en  alguna  de  las  Crónicas  de  Don 
Sancho,  de  Eurique  y  D.  Femando,  |iarece  regular  no 
lo  pasase  en  silencio,  á  no  ser  viese  sus  razones  ha- 
ladles y  despreciables. 

Del  apologista  de  la  historia  de  Giraldo,  el  marqués 
de  Mondejar,  decimos  lo  propio.  El  editor  de  la  Cró- 
nica no  halló  en  Nuñez  de  Castro  lo  que  de  este  di- 
ce copió  el  mmdonado  marqués.  ¿No  habría  mas 
ejemplar  que  el  que  vio  Ñuño  de  Castro,  ni  más  Cró- 
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nica  (le  éste,  que  la  que  copió  el  marqués  y  luego  dqó 
de  copiar  por  entero  Suarez  Alarcon?  A  ser  este 
coincidencia  cierta,  opinamos  que  la  historia  de  Gh« 
raido  era  fingida,  y  que  así  como  el  intrigante  Fo- 
cío,  al  ver  emperador  de  Constantinopla  á  Basilio,  hijo 
de  unos  pobres  labradores  que  sentía  íea&c  tan  hu- 
milde prosapia,  fmgió,  para  merecer  su  gracia,  una 
genealogía  que  le  hacia  descender  por  linea  recta  de 

los  antiguos  reyes  de  Armenia; que  del  propio 

modo  que  Muratori  fmgió  un  Dios  Borbon  para  adu- 
lar á  los  reyes  Borbones,  haciéndoles  descender  de  tan 
necio  divinal  origen;  quizás  algún  vecino  de  Cuen- 
ca, poco  crítico,  al  ver  figuraren  esta  dudad  á  loe 
Chirinos,  Salazares,  Cañizares,  etc.,  etc.;  aboaan^ 
do  del  nombre  del  canónigo  Giraldo,  abortó  la  re- 
ferida historia,  que,  como  feto  inviable,  murió  al 
nacer  y  fué  sepultada  en  el  olvido.  En  esta  opinioa 
nos  afirma  la  siguiente  Nota  del  Diccionario  BibUo* 
gráiico  de  Muñoz,  pág.  Gi,  que  nos  ha  comonícado 
nuestro  amigo  Don  José  Crespo  Ecbavarria,  aobre 
la  Historia  de  Cuenca  por  Giraldo:  «Estoria  de  Cen- 
ca que  escrivió  el  venerable  Giraldo,  Chanciller  del 
Roy,  en  la  era  de  nuestro  Salvador  Jesu-Cbisto  de 
MCCXIl  años.»  Este  opúsculo,  escrito  en  romance  an- 
tiguo, contiene  la  relación  de  la  conquisla  y  pérdidn 
de  Cuenca  en  tiempos  del  rey  Don  Alonso  VI  y  la  de 
la  reconquista  por  Don  Alonso  VIH  en  el  año  IITI, 
Knél  se  dice  que  lo  escribió  el  maestro  Giraldo  can-» 
ciller  dt-1  rey,  y  que  lo  hizo  en  Cuenca  en  la  era  de 
nuestro  Señor  Jesucristo  de  1212  por  encargo  de  au 
tío  Martin  Alvarez.  Dudamos  mucho  que  este  ma- 
nuscrito sea  tan  antiguo  como  en  él  mismo  se  aiH 
pone.  En  tiempos  de  Alonso  VIII  no  há  habido  nuw 
gun  canciller  de  aquel  nombre,  hubo  sí  un  notario 
clamado  el  niaestro  Giraldo  á  las  órdenes  de  los  can* 
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ritieres  del  mencionado  rey,  ñaimundus,  Petrus  de 
Cardona  y  Gulierrius  Rod$r\ci,  y  cuyo  nombre  aparece 
en  los  diplomas  desde  el  año  1177  en  que  se  conquistó 
Cuenca  de  los  moros,  hasla  el  de  1148  en  que  su  nom- 
bre deja  ya  de  encontrarse  en  ellos.  Eran  pasados,  pues, 
veinte  y  cuatro  años,  desde  la  época  en  que  se  su- 
pone escrita  esta  relación  y  aquella  en  que  el  maes* 
tpo  Giraldo  dejara  la  notaría  del  rey,  probablemente 
por  Tallecimiento.  El  nombre  de  este  notario  ba  ser- 
vido sin  duda  al  &lsificador  de  este  opúsculo  para 
atribuirle  autor;  pero  conste  que  no  fué  nunca  can- 
ciller y  que  ni  aun  notario  en  en  la  época  en  que  se 
dice  lo  escribió.  Entre  estas  muchas  presunciones  que 
existen  para  creer  que  esta  obrita  es  apócrira  y  es- 
crita en  tiempos  modernos,  son  ciertas  voces  que  se 
encuentran  en  ella,  nunca  usadas  en  la  edad  media. 
La  Academia  de  la  Historia  tuvo  el  pensamiento  de 
darla  á  luz,  y  desistió,  porque  no  pudo  convencerse  de 
su  legitimidad.» 

Conviniendo  con  el  autor  del  Diccionario  Biblio- 
gráfico, ea  que  laStoriaque  lleva  el  nombre  del  maes- 
tro Giraldo,  tiene  muchos  visos  de  ser  apócrira:  con* 
viniendo  en  que  á  tal  manuscrito  se  le  dá  una  antigüe* 
dad  que  no  merece,  y  que  para  revestirio  de  más  auto- 
ridad se  abusó  del  nombre  del  autor  que  se  le  supone: 
no  acogemos  la  aseveración  del  mencionado  Sr.  Mu- 
ñoi,  de  que  el  Maestro  Giraldo  nunca  fué  canciller 
de  D.  Alonso  IX.  En  la  bula  de  erección  del  cabil- 
do canonical  de  Cuenca  por  Don  Juan  Yañez  vemos 
que  este  prelado,  al  nombrar  canónigo  al  Maestro 
Giraldo,  le  tituló  CkanceUwrim  Re$i$.  canciller  del  rey. 
No  siéndolo,  ¿cómo  le  babit  de  dar  este  dictado  el 
primer  prelado  de  Cuenca,  amigo  intimo  de  D.  Alon- 
so IX  y  del  agraciado  Maestro  Gíraldof Mas  cuan* 

do  le  diera  esle  titulo  por  ignorancia,  que  no  es  ad- 

TI 
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misible  ¿nó  lo  habría  rechazado  el  Maestro  Gíraldo 
y  se  habría  retirado  de  la  bula?  Esto  es  lo  prooedenle: 
y  viendo  consignado  en  dicho  documenlo  que  se  le 
titula  canciller  del  rey,  opinamos  que  lo  fué  aotesde 
ser  prebendado,  siquiera  fuese  interino  ú 
por  más  que  desde  la  obtención  de  la 
jara  de  serlo  y  aun  de  ser  notario.  Quizá  por 
desempeñado  tan  distinguido  cargo  y  ser  coetáneo  á  k 
conquista,  el  falsificador  le  atribuyese  su 
da  historia.  A  pesar  de  las  inexactitudes  que 
contiene,  los  descendientes  de  los  Cañizares, 
nes,  Jarabas,  etc.,  intentan  hacerla  pasar  por  rñii' 
dica  y  genuina,  porque  en  sus  ejecotorias  de  noMs 
za  se  consignan  los  puestos  durante  el  sitio  y  k  «^ 
locación  de  las  banderas  en  los  4nuros  por  los  G»- 
ñízares,  etc.,  etc.,  cual  en  dicha  historia  se  reisisn. 
Esto  no  disipa  nuestras  sospechas.  Sabida  es  h  poea 
crílica  con  que  los  reyes  de  armas  acogieron  muchos 
documentos  para  exornar  los  nobiliarios:  y  poique 
uno  de  ellos  aceptase  la  Síoria  de  Giraldooomo  ver- 
dadera, no  por  eso  le  dá  la  autenticidad  que  nece- 
sita. No  negamos  que  los  Cañizares,  Sacedones,  eto.» 
concurrieron  á  la  conquista  de  Cuenca;  ai»  qns  I 
los  principales  gefes,  estando  los  Maestres  de  h 
órdenes  militares  y  los  Laras,  Azagras,  Cabreras,  de. 
presentes  á  la  conquista  desde  el  comienzo  del  i 
Que  la  Storia  de  que  nos  venimos  ocupando, 
en  esta  ciudad  los  efectos  que  deseaba  el  lab 
lo  acredita  la  siguiente  conseja  ó  hablilla  popular,  i 
aún  cunde  en  el  vulgo  y  que  el  escritor  de  la 
el  P.  Fr.  Francisco  Escudero,  estampó  en  au 
de  San  Julián.  Dice  asi:  «Hay  memoria  y 
muy  antigua  en  esU  ciudad  de  padres  ¿  hijios, 
viendo  el  rey  (D.  Alonso  IX)  que  Cuenca  era  li 
nable  por  su  fortaleza  y  que  en  aquel  tiempo  i|0 


ce 
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había  hallado  |K>lvora  ni  artillería  para  poderla  batir, 
usó  de  este  ardid:  que  se  coneertó  con  un  pastor  cris- 
tiano, llamado  Martin  Alhaja,  cautivo  que  guardaba 
los  cameros  del  rey  moro;  el  cual  dio  los  carneros, 
y  se  cubrieron  los  soldados  con  los  pellejos  y  entra* 
ron  por  una  puerta  falsa  qtie  boy  día  (en  la  é|K>ca  del 
P.  Escudero)  se  muestra:  k;  cual  guardaba  un  moro 
viejo  y  ciego  y  solia  tentar  de  noche,  cuando  se  reco* 
gian  los  moros  á  la  fortaleza.  T  cuando  entraron  los 
soldados  cubiertos  con  los  pellejos  se  engañó  pensan- 
do que  eran  cameros,  y  lo  mataron  á  él  y  á  los  que 
guardaban  la  fortaleza  y  se  tomó  Cuenca.»  No  vemos 
otra  probabilidad  en  todo  su  relato,  sino  que  el  moro 
que  mandaba  en  Cuenca  se  titulase  rej/:  pues  como 
decía  en  aquella  época  un  poeta  árabe: 

En  España  los  pueblos  divididos, 
llaman  Amir  Amumcnin  á  su  Arráez. 

Pero,  que  este  rey  moro  de  Cuenca  dejase  una  puer- 
ta abierta  y  confiada  su  defensa  á  un  viejo  y  cie;|[o: 
que  los  cameros  del  rey  moro  habían  de  salir  todos 
los  días,  por  espacio  de  ntieve  meses,  a  pacer  por  los 
campamentos  enemigos,  siendo  conducidos  por  un 
cautivo  cristiano  tan  desdeñoso  de  su  libertad,  que 
pudiendo  irse  con  sus  correligionarios  y  ser  libre,  se 
había  de  volver  espontáneamente  al  lado  de  sus  opre- 
sores: que  los  sitiadores  famélicos  habían  de  dejar 
los  cameros  engordar  para  que  el  rey  moro  se  rega- 
lase, sin  Boborearlos  ellos;  y,  finalmente,  que  D. 
Alonso  IX  se  había  de  entretener  á  cubrir  con  pieles 
i  sus  soldados,  para  ganar  una  puerta  confiada  á  un 
nego«  son  absurdos  que,  aunque  no  los  afirma  el  P. 
Escuelero,  duélenos  les  haya  dado  vida  con  su  pluma; 
l>orque,  i  no  conservarse  en  sus  escritos,  siendo  tan 
o!^*asa4  las  copias  de  la  Storía  de  tiiraldo,  de  donde 
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tomó  esta  conseja  y  la  hiperbolizó,  ya  estarían  ca* 
biertos  del  polvo  del  olvido. 

No  rechazamos  la  Storia  atribuida  á  Giraldo,  por* 
(|uc  en  su  relato  ya  se  ponga  la  conquista  eo  el  año 
1176,  ya  en  el  de  1177;  ni  porque  diga  que  la  es- 
cribió en  la  era  1212,  que  es  el  año  1174.  Comenando 
los  años  unos  computistas  en  25  de  Diciembre»  otros 
en  1.*  de  Enero  y  otros  en  25  de  Marzo,  daban  ó  qul<* 
taban  un  año  á  una  misma  fecha;  y  además,  los  erra- 
res cronológicos  se  deslizan  con  facilidad  en  las  copias. 
Por  lo  primero,  aunque  el  asedio  fué  puesto  en  loapri*^ 
meros  dias  del  año  1177,  el  Rey  D.  Alonso  IX,  en  el 
privilegio  del  convento  de  Buena-fuente,  dice:  fmdm 
charla  in  obsidione  super  Concham  era  121l«  que  es 
el  año  1176;  tomaría,  sin  duda,  por  priocipio  dd 
año  el  23  de  Marzo.  Lo  propio  se  veía  en  el  Car- 
tulario ó  Libro  Becerro  del  Monasterio  de  Fitero,  que» 
según  Don  Liciniano  Saenz,  se  guardaba  en  el  an^ro 
de  la  cámara  de  los  Reales  Contos  de  Navarra:  en 
él  se  hallaban  dos  escrituras,  una  del  año  1171  y  etra 
del  año  1178,  y  ambas  dicen  se  expidieron  ts  anM 
til  quo  capta  est  Cancha;  y  esto  dependía,  á  más  de 
lo  referido,  de  seguirse  en  una  el  Computo  Jalimo,  y 
en  la  otra  el  de  la  Encarnación.  Por  lo  que  reputamos 
falsa  la  Storia  de  Uiraldo  es  por  las  demás  enanciadas 
razones. 

También  nuestro  condiscípulo  y  paisano  Don  Ju<* 
lian  Sainz  Milanos,  al  dar  en  el  Museo  de  lai  fami* 
lias  una  historia  en  miniatura  de  su  pueblo  natal,  in* 
currió  en  la  inexactitud  de  adornar  el  sitio  de  Cuenca 
con  un  desafío  que  Don  Luis  de  Salazar  y  Castro,  en 
la  Historia  de  la  Casa  de  Lara,  dice,  tuvo  lugar  en  Za« 
fra,  entre  un  moro  de  este  nombre,  especie  de  Bna* 
cin  ó  Goliat,  que,  según  las  hipérboles  de  aquella  épo* 
ca,  sus  ojos  mediaban  un  palmo  de  uno  á  otro,  y  Doo 
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Pedro  Manrique  de  Lara,  cuyo  epitafio  en  el  monas- 
terio de  Huerta  consigna  tal  exageración  y  la  victo- 
ria que  del  Zafra  obtuvo  el  Don  Pedro  Manrique  de 
Lara  en  singular  combate.  El  señor  Milanés,  pare- 
ciéndole  quizás  muy  pobre  en  hechos  de  armas  la  con- 
quista de  Cuenca  por  Don  Alonso  IX,  la  decoró  gra- 
tuitamente con  el  reto  y  muerte  del  moro  Zafra,  de- 
lante de  los  muros  de  esta  ciudad,  durante  el  sitio.  El 
último  moro  notable  del  país,  de  que  hablan  las  le- 
yendas arábigas  del  tiempo  de  la  conquista  de  Cuen- 
ca por  D.  Alonso  IX  y  años  después,  fué  el  austero 
y  valiente  caudillo  Abul  Abas  Ahmed  ben  Maad,  na- 
tural de  Uclés. 

A  consecuencia  de  permanecer  en  la  ciudad  y  pue- 
blos de  su  territorio  muchos  moros  hasta  su  espul- 
sion  de  la  península,  y  de  hablar  no  pocos  cristia- 
nos el  árabe,  quedaron  de  esta  lengua  en  el  pais, 
unidas  al  idioma  castellano,  entre  otras  varias,  las  pa- 
labras siguientes,  recopiladas  por  D.  Francisco  Ló- 
pez Tamarid,  intérprete  de  lengua  arábiga,  y  apro- 
badas por  D.  Alonso  del  Castillo,  que  desempeñó  el 
mismo  cargo  cerca  del  rey  D.  Carlos  III:  azaran,  zaguán 
(deazaguan,  portada),  azotea  (de azutea,  terrado),  azú- 
car, azumbre,  azófar,  acequia,  aceña,  azuda  (zúa),  azu- 
faiía  (de  azofab),  acibar,  azucena,  acelgas,  acicates, 
azor,  azufre,  arras,  acial  (deazial),  adarve  (muralla), 
adalid,  adelfii,  adargas,  adufe  (pandero),  aduana, 
aduar,  adobe,  albettar,  alazor,  alberca,  albacea,  al- 
bornoz, albañil  (de  albañir),  albalá,  albaran  (de  ai- 
bara,  cédula),  albaricoque  (de  albarcoque),  albai- 
da,  albayalde,  albañal  (de  albañar),  albarrana,  cebo- 
Ib  (cebolla  montes),  albricias,  albur,  alcanfor,  alca- 
cer, alcozcoz  (de  alcnzcoiu),  alcalde,  alcabala,  alco- 
tán, aleantarilh,  alcarabea,  alcachoGí  (de  alcarehofa), 
alcaparra,  aloim,  tíemuéb,  alcohol,  alcoba,  alcaya- 
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la,  alcahueta,  alcribite,  aldaba,  alfange,  alforjas,  al- 
fombra (de  albombra),    alfeñique,  alfiler,  alfalfa,  al- 
fabareria  (de  alfabar  ú  ollería),  algazara,  algarroiM,  al- 
godón, agujeta,  algibe,  álgebra,  agioaldo,  albéU,  alu- 
cema (espliego),  albóndiga,  albori   (alfoli),   alhaja, 
alajú,  aljófar,  alicates,  alarife,  alambique,  almohada, 
almirez,  almotacén,  almenara^  almacén,  almanaque, 
almagra,  almáciga,  almádana,  almez,  almibar,  almo- 
cafre, almodrote,  almud,  ámbar,  alquitrán,  idquihr, 
alquitara,  alpargate,    alfil  (en  el  ajedrez),   arrabal, 
arroba,  arrope,  aspa,   tahona  (de  atabona)^ 
atalaya,  tambor  (de  atambor),  atocha  y  atún: 
(de  ajaqueca «  dolor  de  cabeza),    axedrez, 
axuar,  azabache,  acebuche,  aceite  (de  azalte),  acei- 
tuno, acémila  y  azogue:  ballena,  baba,  badn,  bada, 
badea,  baleo,  balar,  barrena,  badana,  banco,  ban- 
cal, barro,  batan,  bellota,  berengena,   berroga,  bo- 
digo y  bolsa:  cahiz,  calabaza,  capón,  canneai,  car- 
cajada, caparazón,  cachas,  carda,  canal,  cartabón,  can- 
dil, casco  (armadura  de  cabeza),  cañuto,  capote,  ca- 
puz, castaña,  caracoles,  cenacho,  chirivia,  clayelllna, 
corral,   cosquillas,   confites,   llueca  (de  clueca),  co- 
cina, debalde  y  dique:  escofina,  espárragos,  espinacas, 
fanal,  farol,  faisán,  faja,  y  fulano:  derrama  (tributo, 
de  garrama),  garza,  gaita,  gallo,  galápago,  garrapata, 
gorra  y  girón:  fanega  (de  hanega),  halda,  hilad»,  bo- 
llin,  bospa,   horno:  jaez,  jazmín  y  jugar:  laúd,  ladi- 
lla, lebrillo,  legua,  lejía,  lima,  limón  y  liso:  madroño, 
manta,  mantel,  mandil,  marrubio,  mazacote,  marave- 
dí, matraca,  mazmorra,  maquila,  mameluco  (hijo  dd 
Señor),   mazorca,   mezquino,   mocos,  mochila,   mo- 
chuelo, morado  y  murciélago:  naranjo,  naypes  y  nu- 
tria: onza,  ojalá  (de  Ox  Alá,  quiera  Dios);  papas,  po- 
ya, pardal,  pegujar,  pestillo,  picota,  pulgar,  perqpl, 
porra,  pujavante  y  pulga;  quintal,  quilate  y  qoitá: 
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rabel,  rambla,  raza,  i^ebenes,  resina,  rincón,  y  roque 
(en  el  ajedrez):  tábano,  tapia,  tabique,  tabaque,  tru- 
jamán, traza,  tazmía,  tarima  (cama  de  madera),  ta« 
hali,  taza,  tabulla  y  timón:  vanda,  vara  y  vigornia: 
zaga],  zaguán,  zaque,  zargatona,  zaquizami,  zarco, 
zorzal,  zanahoria,  zaga,  zapato  y  zalea. 

Aunque  los  moros  incendiaron  y  destruyeron  ciuda- 
des y  pueblos  en  la  demarcación  de  este  obispado  y 
provincia;  en  atención  á  que,  al  establecerse  en  ellos, 
rara  vez  les  daban  nombre  nuevo,  y  que  hay  algu- 
nos con  etimologías  arábigas,  somos  de  parecer  que, 
si  no  recibieron  de  ellos  su  fundación  los  lugares, 
castillos,  torres  y  granjas  que  vamos  á  consignar,  al 
menos  tomaron  sus  nombres  de  los  moros.  De  estas 
etimologías,  la  mayor  paKe  la  hemos  consultado  con 
el  tan  sabio  como  modesto  catedrático  de  lengua  ará- 
biga de  la  Universidad  Central,  D.  Pascual  de  Gayan- 
gos,  quien  con  la  mayor  amabilidad  nos  ha  contes- 
tado las  dos  veces  que  le  rogamos  disipara  con  sus 
superiores  conocimientos  nuestras  dudas,  escusán- 
dolas  con  que  en  ninguna  otra  provincia  de  España 
se  encuentran  tan  viciadas  y  corrompidas  las  voces 
arábigas  como  en  la  de  Cuenca,  y  repitiéndonos  uti- 
lizásemos sus  servicios  en  obsequio  del  país.  A  pe- 
sar de  esta  finura  y  bondad,  sabiendo  sos  muchas 
ocupaciones,  no  nos  atrevimos  á  elevarle  tercera  con- 
sulta, y  si  consignamos  sin  fijeza  y  seguridad  alguna 
etimología,  es  con  el  objeto  de  estimular  á  las  perso- 
nas eompeleotes  de  la  provincia  á  que  la  enmienden, 
si  no  la  vieren  eiacta. 

Alcalá  (de  h  Yega).— La  primera  palabra  se  com- 
pone del  articulo  árabe  al.  u,  y  calaat  ó  calaa.  cas- 
Tuxo.  Sin  duda  por  estar  ailoado  el  que  dio  nombre 
al  pueblo  á  la  entrada  de  una  vega,  los  cristianos  le 
añadieron  el  sobrenombre  de  esta. 
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Alcolea  (rentos  y  dehesa),  significa:  castilluo. 

«Alcalatenas. — Citando  este  nombre  entre  los  de  las 
fortalezas  que  aseguró  Galib   ben  Hafsun,  lo  toma- 
mos por  una  de  las  Telas  de  Yiana,  creyéndolo  lati- 
no-arábigo por  estas  razones.   Al  donar  Don  Alon- 
so IX  en  Toledo  en  la  era  1220,  año  1182,  á  D.  Juan 
Yañez,  obispo  electo,  y  á  la  iglesia  de  Cuenca  las  for- 
talezas de  las  Tetas  de  Yiana,   dice:    nDono  itapie 
vobis  et  concedo  gastellum  quod  vocant  las  peRas,  voea- 
tum  antiquilus  Alcalatenas,  quod  est  prope  Tagum,  et 
insuper  las  Piedras  Luches  cum  ingressibus  et  egreai" 
bus  etc.,  etc.  Viendo  que  á  una  de  las  Tetas  ó  cerros  có- 
nicos de  Viana  se  le  dá  el  dictado  dera«íi7/o^yel  nom- 
bre de  A  Icalatenas  en  este  documento,  y  no  sabiendo 
distinguir  en  cuál  de  dichos  cerros  estuviera  fun- 
dado  el  castillo  Alcalatenas^  nos  limitamos á  dedr: 
una  de  las  Tetas  de  Yiana^  coligiendo  que,  ó  en  una 
de  ellas  no  se  babia  fundado  todavía  casüUo,  ó  que 
de  baber  existido  en  ambas,  uno  fué  destruido,  y  que 
solo  quedó  el  más  fuerte,  de  construcción   romana, 
que  se  llamaría  Tenax,  el  porfiado,  el  resistente,  y 
que  los  moros  le  antepondrian  el  A/  calaa,  castillo;  y 
esto,  no  obstante  que  en  el  trueque  que  hizo  Doña  Be- 
renguela  al  obispo  de  Cuenca  D. Odón,  dándotela  villa 
(le  Gascueña  por  las  Tetas  de  Viana,  nombra  en  ellas 
los  castillos  de  las  Peilas  y  de  Piedras  Luck$$i  pues 
suponíamos  que  el  que  no  fuese  AlcalatenaSs  ó  se  ree- 
dificaría después  de  Calíb  ben  Hafsun,  si  antes  de  él 
existió,  ó  que  se  construiría  de  nuevo  por  él  ó  después 
de  él.  Dudando,  á  pesar  de  estas  razones,  sí  el  nombre 
Alcalatenas  sería  solamente  arábigo,  consultamos  al  te- 
nor Gayangos  y  nos  contestó  «que  no  hay  que  acu- 
dir al  latín  para  interpretar  este  nombre;  porque  sien- 
do la  raíz  al-^calaat;  la  palabra  en,  es  terminación  ará- 
biga para  el  dual  de  los  nombres,  y  que  aaí   como 
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tíayr  en  significa:  dos  pozos  y  Mtdinat  en,  dos  ciudades, 
así  A/ca/d/en,  quiere  decir:  dos  castillos;  y  se  haria  .4/- 
calalena  y  en  plural  Alcalalenas.i}  Con  esta  corrección 
del  Sr.  Gayangos  queda  salvada  la  equivocación  en  que 
Incurrimos,  dando  á  una  de  las  Tetas  de  Víana  el  nom- 
bre que  á  las  dos  comprendia. 

Alcocer. — El  Sr.  Conde  la  interpreta  palacio  peovr- 
!^o;  el  Sr.  Gayangos  alcázar  pequeño,  alcazarejo.  Sien- 
do los  palacios  generalmente  de  estructura  fuerte, 
ambas  significaciones  son  sinónimas. 

Alcantad. — Ya  queda  explicada  su  etimología. 

Alnonacid  (del  Marquesado). — ^Sacábamos  la  eti- 
mología de  este  pueblo  de  las  palabras  arábigas  mu- 
tita  y  almunia,  que  significan  huerta  aiieiia,  jardín 
DE  RECREO,  (y  quc  el  Sr.  Cortés  y  López  reputa  están 
tomadas  del  griego  ameino,  sitio  delicioso,  y  por  ello 
le  adjudicamos  origen  olcade),  y  de  cid,  que  significa: 
SEÑOR,  fuese  Xeque,  Arráez,  etc.  El  Sr.  Gayangos  la 
saca  de  Almonacir,  cambiada  la  última  letra  en  d,  nom- 
bre de  un  caudillo  que  vino  con  Muza  á  la  conquista 
(ie  España  y  que  fundó  muchos  pueblos  Con  tanta 
más  convicción  acogemos  la  corrección  del  Sr.  Cayan- 
cos, cuanto  que,  D.  Luis  Mediamarca  nos  ha  infor- 
mado que  el  terreno  de  este  pueblo  es  seco  y  de 
escasa  vegetación.  Y  respecto  á  Almonacid  de  Zori- 
ta, sentimos  no  haber  consultado  al  primero,  mani- 
festándole que  es  su  término  un  verdadero  jardín,  y 
(|ue  Santaver  que  le  está  muy  próximo  tuvo  wali,  y 
(|ue  conservando  la  palabra  cid  perfecta,  por  más  que 
los  moros  no  cambiasen  el  almunia  en  almona,  es  muy 
rácil  lo  cambiasen  los  cristianos,  y  quizás  no  le  reti- 
rara la  etimología  que  dábamos  al  del  Marquesado. 

Albalale  (de  las  Negueras).— Los  naturales  sacan  su 
etimología  de  las  palabras  latinas  alba  lalent,  omiti- 
das las  dos  últimas  letiw,   que  quieren  decir:  los 
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tran  en  su  termino  con  la  iVocncncia  que  en  Torralba 
y  Villar  de  Domingo  García.  Mas  á  pesar  de  favoiw^ 
le  esta  circunstancia,  las  diversas  raices  arábigas  de 
que  también  puede  salir  no  son  menos  fiíndadas. 
Puede  salir  de  al  babj,  el  puerto,  y  lo  tiene  muy  cer- 
ca y  sobre  el  pueblo,  ora  llamado  de  la  Frontera, 
ora  de  Albalate,  y  de  Hato  y  líale,  nombre  que  lle- 
varon algunos  godos  y  algunos  moros.  Según  el 
Sr.  Gayangos,  Al  balate  es  traducción  arábiga  de 
las  palabras  latinas  Palatium  y  Plateas  significan* 
do  Balát  en  arábigo  un  sitio  enlosado,  como  las  vías 
romanas.  Quizás  pasase  [>or  este  pueblo  la  que  le 
daría  su  nombre  á  Chillaron.  Además  Belad»  en  ara* 
higo  signliica:  pueblo,  villa,  y  con  el  articulo  al, 
EL  PUEBLO  ó  LA  VILLA,  y  Al  belad  pudieron  muy  fá- 
cilmente corromperlo  los  cristianos  en  Albelade,  Ai^ 
balade  y  Albalate.  £n  los  escritos  más  antiguas  de 
este  pueblo,  nos  asegura  D.  José  María  Antelo,  cons- 
ta,  como  también  en  muchos  de  sus  apeos,  se  le  titu- 
la Albalate  de  Vam-borrús.  Consultando  este  oogntH 
mentó  con  varias  personas  instruidas,  se  ignora  su 
procedencia  y  sigriiücacion.  £1  Sr.  Gayangos,  con  la 
modestia  que  tanto  le  honra,  nos  dice:  «En  cuanto 
al  Yam-borrás  no  sé  su  etimología,  ni  puedo  acertar 
con  su  signifícado,  por  más  combinaciones  que  ho 
hecho.  No  sé  por  qué  se  me  figura  que  no  ha  de  ser 
arábigo;  pues  la  terminación  en  as  lai^,  es  poco  fre- 
cuente en  dicha  lengua.»  No  habiendo  hallado  quien 
nos  ilustre  sobre  este  particular  y  habiéndosenos  pe- 
dido su  explicación,  aunque  desconfiamos  mucho  del 
acierto,  diremos  lo  que  nos  parece  probable.  Yam- 
borras  nos  parece  corrupción  de  las  palabras  lati- 
nas bambis,  arena,  y  borrax,  el  borrraj,  ^altseor  ó 
tinckalj  sal  blanca  por  fuera  t  gristauiiu  por  kn- 
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tho,  que  á  más  de  ser  medicinal,  se  empleaba  en  sol* 
dar  oro,  plata,  y  otros  usos:  así  bam  (síncope  de 
bambis)  y  borrax,  puede  significar  arena  db  borrax, 
alinear  ó  tinckaL  porque  su  suelo  bastante  arenoso 
pro<lujos6  esta  sal.  También  puede  salir  de  boma,  m, 
DESTRiccioN,  DESOLACIÓN,,  y  borrax,  porque  los  arte* 
Tactos  de  la  purificación  de  esta  sal  fuesen  destrui- 
dos. Después  Albalate  recibió  el  sobrenombre  deloi 
Nogueras,  por  las  muchas  que  tenia  á  su  pié  en  las 
vegas;  mas  sea  que  con  los  años  se  hayan  tomado 
infructíferas,  sea  que  desjuguen  demasiado  y  sombreen 
el  terreno  y  perjudiquen  á  los  cereales,  estas  reinas  de 
los  arbolados  se  han  disminuido  muchísimo. 

Alcobujalc. — Consultamos  al  Sr.  de  Gayangos  esta 
etimología:  aleo,  (sincopado  de  i4/Gotoi,  castilleio).  bv. 
(sincopado  de  abu,  testigo),  kaie,  aspirada  la  k,  jo- 
^^  sieRR4,  y  nos  contestó:  «no  me  parece  acertada  est;! 
interpretación;  pero  no  puedo  proponer  otra.»»  Sabien- 
<l<)  después  que  el  pueblo  le  saca  del  cubo  dtt  Jale, 
l»orqiie  diz  que  se  sirvió  de  agua  potable  de  una  fuen- 
t(*  que  tenia  un  cubo  por  pila  en  una  posesión  de 
un  moro  llamado  Jate,  y  habiendo  visto  que  unos 
;:};arcnos  se  Ihmaron  Jatos  y  Jales,  y  algunos  godos 
Hat  tos  y  Dates  y  que  Us  ruinas  del  castillejo,  desde 
donde  se  registra  toda  la  Hoya  del  Infantado  y  la  sier- 
ra que  le  circunda  está  encima  del  pueblo,  habríamos 
interpretado  a/co  (de  Aleolea)  bu  (de  A  bu,  nombre 
(le  moros),  y  kaie  6  jate  (también  nombre  de  los  mis- 
mos), que  significan:  castillejo  k  Aru  Jate,  y  puede 
ser  lo  hallase  más  acertado  el  Sr.  Gayangos. 

Almodovar  (M  Pisar).— >Sq  raíl  es  Modwnar  ó 
Álmodurar.  palabra  arábiga,  que  según  D.  Guiller- 
¡no  Ocahasa  significa:  m?m(  ore  se  levanta  b^  ter* 
iiKNo  tik\o  T  SE  rvEHE  CERiAR,  y  scgun  cl  Sr.  (iayan- 
^'os  simplemente  RREaoiMÓGesA  rcromia.ii 
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Alcázar  (del  Rey).— Son  sus  raices  el  arlfcnlo  al, 
FL,  y  casar  y  alcázar:  el  sobrenombre  dü  Rey  le  Ten* 
(Iría  al  pueblo  de  ser  agregado  á  la  corona. 

Abengozar.— Viendo  esta  palabra  escrita  en  Por^ 
reno  y  Rizo,  Abengazar,  sus  raíces  son:  Aben,  muo, 
y  gazzar,  copioso,  abundante. 

Albaladejo  (del  Cueiide).— Es  diminutivo  de  Aí» 
balad,  pueblo,  lugar,  y  significa:  lugar  ó  hjeho  k- 
QUEÑo;  y  siendo  Albaladejito  diminutivo  de  Albalade- 
jo, significa:   villorro,   caserío. 

Beamud. — No  obstante  que  dejamos  consignada  sa 
etimología  hebrea  Bean,  y  ia  adición  deui,  qne  le  dfr- 
ría  Ahmet  Ilud,  Saif  Dola,  como  que  no 
mos  en  estas  disquisiciones  por  vanidad,  ni  I 
tendremos  por  eneaprichamiento,  no  queremos  ocul- 
tar que  al  Sr.  Gayangos  le  parece  sea  el  nomlire 
de  este  pueblo  corrupción  de  Abi  Amud,  nombre 
ai*áb¡go. 

Envid. — Nos  parece  que  sale  este  nombre  de  Aben 
(')  ben,  HIJO,  y  abid,  esclavo,  suprimidas  la  é  ó  a6  dé 
la  primera  y  la  a  de  la  segunda  raiz. 

Guadamejud,  Guadlela,  Guadazaoa. — Ya  queda  re- 
i'erido  que  los  árabes  anteponían  la  palabra  §9mái  6 
f/uada,  RIO,  á  los  nombres  antigaos  que  los  ríos  lie* 
vaban. 

Jabalera.— £1  Sr.  Conde  en  su  traducción  dek 
(ieograíía  del  Scherif  Aledrís  saca  su  etimologia  de 
fiebel  ó  gebaL  monte,  y  erri,  de  la  se^al;  porque  i 
de  la  cumbre  de  la  elevadísima  montaña  que  el 
hlo  tiene  al  fronte,  los  moros  darían  avisos  con  fo- 
gatas de  los  movimientos  de  los  enemigos.  El  seílor 
(iayangos,  aceptando  la  raiz  gebel  ó  gebal,  moütb,  no 
se  atreve  á  decir  que  erri,  signifique  seRal.  Al  pié 
<le  esta  mont;ma  observé  en  1862,  con  mis  buenos 
amigos  Don  Crisanto  Escudero,  hoy  Dean  de  Zamo- 
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ra,  Don  Crisanto  Merchante ,  presbítero  del  pueblo 
lie  que  hablamos,  y  Don  Gregorio  Auñon,  entonces 
párroco  del  mismo  y  en  la  actualidad  de  Villarejo  de 
Fuentes,  la  formación  de  las  montañas  según  el  sis- 
tema de  Humblodt,  que  es  el  mismo  que  establece  la 
Biblia  en  el  Salmo,  Clll,  v.  8,  cuando  dice:  ascendunt 
montes  et  descendunt  eampi  in  locum  quem  fundasii  eis. 
Junto  al  molino  harinero  de  Javalera,  en  el  estrecho 
por  donde  pasa  el  rio,  á  mano  derecha  se  vé  la  salida 
de  la  erupción  volcánica  formando  doce  ó  irece  arcos 
marcadísimos  hasta  la  cúspide,  los  cuales  van  siendo 
más  pequeños  á  medida  que  se  aproximan  más  á  la 
salida  de  la  erupción. 

Jábaga. — Su  raiz  es  la  palabra  arábiga  Xabaca,  ied. 
Ignoramos  á  qué  puede  aludir  este  nombre  con  reía* 
cion  á  este  pueblo. 

Mazarulleque. — Respecto  á  este  otro  habiamos  oido 
dos  etimologías,  que  no  podiamos  avenirnos  a  admi- 
tirlas. Unos  decian  que,  el  Sr.  Gayangos  la  interpre- 
taba: PASO  i  LA  hontaSa;  y  mi  amigo  y  compañero  de 
colegio,  cátedra  y  oposiciones,  Dr.  D.  Galo  Almona- 
rid,  hoy  canónigo  Peniteucíario  de  Segorbe,  siendo 
párroco  de  Mazarulleque,  contestando  á  un  interro- 
gatorio de  D.  Fermín  Caballero,  acerca  de  la  etimo- 
logía del  pueblo  decia:  «la  tradición  es  que  resistién- 
dose los  cristianos  en  un  fuerte,  llegó  el  moro  L/Ue- 
que  con  su  masa,  derribó  la  puerta  y  se  apoderó  df^ 
sus  defensores,  y  que  de  la  maza  y  ulleque  se  llamó 
Mazarulleque. i>  Consultado  el  Sr.  Gayangos  acerca  de 
la  primera,  nos  contestó:  i^ Mazar,  es  pieílo,  UUeque. 
no  sé;  quizás  sea  nombre  pro|i¡o.»  Por  tal  le  tomo,  al 
ver  que  Turleque  procede  de  turrii  Clleque.  torre  de 
Uleque,  liquidada  ó  pronunciada  la  //  como  /  como  ae 
hace  en  latín,  y  siendo  Mazarulleque  de  fundación  ro- 
mana, los  agarenos  le  Mtepoodrían  la  palabra  masar. 
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riEBLO,  y  pronunciando  los  cristianos  la  lis  lo  que 
antes  se  pronunciaría  Uleque,  se  pronunció  Maara- 
Ueque. 

Paebla  (de  Almenara.) — Esta  última  palabra,  en 
arábigo,  significa:  torre  en  que  se  hacbn  pmatis 
ó  señales.  Esta  etimología  no  se  opone  á  la  de  Almm 
Ara.  ó  Ara  de  Venus;  pudo  muy  bien  existir  esta  ara  ó 
delubro  y  tener  su  torre  ó  fortín  que,  por  eatar  en  si- 
tio elevado,  propio  para  la  telegrafía  por  ftiego»  loe 
moros  le  añadiesen  la  n  y  resultara  el  nombre  aloie* 
nara.  Esta  torre  que  dio  su  sobrenorobre.á  la  Pae* 
bla,  no  debió  ser  el  castillo  de  Almenara,  hoy  eaii 
destruido.  Las  torres  para  fogatas  eran  reducidas  eo* 
mo  las  de  la  telegrafía  óptica,  y  el  castillo  de  Almena- 
ra era  espacioso  y  formidable. 

Torre  del  Monge.— Dos  etimologías  presenté  al  se- 
ñor Gayangos:  una,  Torre  el  Borj,  pleonasmo  que  sig- 
nifica: torre,  torre,  y  otra.  Torre  del  Monfí,  Toaai 
DEL  bandolero;  y  se  inclina  más  á  esta  s^ndat  los 
cristianos  mudaron  el  Monfí  en  Monge. 

Rozalen. — Viendo  que  los  moros  cambiaron  el  nom- 
bre de  Calat  Ayub  (Calatayud),  6n  Rotalyeud:  nos  pa- 
lece  sería  su  primitivo  nombre  ñotalen^  y^ue  mu- 
dando los  cristianos  la  t  en  z,  se  quedó  en  Itnaien. 

Zafra.  Es  palabra  arábiga  que  significa:  rancTO, 
PECHO,  CARGA.  Qizás  CU  cstc  pucblo  hubiese  aímojm* 
rifazgo,  ó  regaidacion  de  tributos,  y  de  estos  tonñse 
el  nombre.  También  nuestras  leyendas  del  tiempo  de 
la  reconquista  citan  un  moro  Zafra,  arraei  de  es*- 
te  pueblo. 

Zafrilla  es  dimimitlvo  de  Zafra. 

Oirás  etimologías  arábigo-latinas  se  observan  en 
otros  pueblos,  como  .Alcaudetc,  tomada  de  a/cii/«a« 
<»  del  alce  griego,  y  del  latino  udo.  onia,  el  peal  * 
de  vdo,  as,  are,   humedecer,  etc. 
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Mangana  (Torre  de.)— Acerca  de  esta  lorre  que 
se  levanta  erguida  en  el  antiguo  alcázar  de  Cuenca, 
D.  Mateo  López  dice  en  su  Manuscrito  que  la  pala- 
bra Mangana  se  tiene  por  corrupción  de  máquina^  y 
que  significa:  ToiiE  de  u  máquina;  según  unos,  por- 
que en  ella  colocaban  los  moros  una  máquina  bé- 
lica, especie  de  catapultad  balista,  con  que  arrojaban 
muchos  dardos  y  piedras  á  la  parte  baja  y  riberas  del 
Júcar  y  del  Uuécar;  y  según  otros,  porque  dicen  que 
en  esta  torre  fué  colocado  el  primer  relox  de  ruedas  que 
hubo  en  Ja  ciudad,  y  que  por  su  máquina  se  llamó 
Torre  de  la  fíMquina,  que  se  corrompió  en  Mangana. 
No  nos  parecen  fundadas  estas  hablillas.  La  torre  de 
Mangana  es  denttsiado  reducida  para  que  en  ella  pu- 
diese funcionar  una  catapulta  ó  balista,  y  habiéndo- 
se colocado  |>or  pi  imcra  vez  un  relox  de  ruedas  en 
Kspaña  en  la  torre  de  Sevilla  en  el  año  1400,  en  que 
ya  estaba  completamente  formado  el  idioma  castellano, 
y  debiendo  ser  posterior  la  colocación  de  un  relox  en 
la  Torre  de  Mangana,  caso  que  por  aquella  época  se 
pusiera,  ya  no  es  admisible  tal  corrupción  de  máqui* 
na  en  Mangana;  y  decimos  en  el  easo  que  en  aquella 
época  se  pusiera,  porque  el  que  hoy  tiene  fué  á  ella 
llevado  desde  la  Torre  de  la  ciudad^  que  por  tenerlo 
y  avisar  al  sosiego  nocturno,  se  tituló  Torre  de  la 
Queda,  y  era  un  torreón  que  babia  frente  á  la  casa 
(le  los  Cubas,  cerca  déla  subida  del  Carmen.  Otros, 
observando  que  la  torre  por  su  situación  y  altura 
es  propia  para  espiar  las  avenidas  de  la  parte  baja, 
dándolo  por  seguro,  me  dijeron  que  Mangana  sig- 
nica  ATALAYA,  y  que  asi  lo  interpretaba  el  Sr.  D.  Pas- 
cual Cayangos.  Pregimtéle  sí  este  aserto  era  verda- 
dero, y  su  contestación  fué:  «Yo  no  be  dicho  en  nin- 
guno de  mis  libros  que  Mazgana  signiiique  atalaya. 
Es  nombre  de  una  tribu  berberisca. »  Efeclivaiiiente, 


—  608  — 
habiamos  visto  en  Conde  que  el  priincr  Catira  Oomh 
ya  se  refugió  en  Tahart>  capital  del  Algarbe  medio» 
en  Mauritania,  donde  las  tribus  Zenetas  después  tu- 
vieron muchas  poblaciones,  entre  ellas  una  llamada 
Bcni  Mazijana;  de  aquí  colegimos  que  algunnraUó 
alcaide  de  Cuenca,  natural  de  Beni  Mazgana»  edifi* 
caria  esta  torre  y  le  daría  el  nombre  de  su  pueblo  ó 
de  su  tribu. 

Albuera  (Huertas  de  la).— Esta  palabra  arábiga 
signifíca,  según  el  Sr.  Conde:  lago  para  miEGo»  Pu« 
diéndose  regar  úü  necesidad  de  albuhera  las  huer* 
tas,  no  solo  del  puente  de  Palo  y  del  poio  timo,  si- 
no también  las  de  la  inmediación  de  San  Francia- 
co;  opinamos  que  la  Albuera  se  formaría  más  bien 
para  con  tal  lago  ó  albufera  impedir  el  acceso  á  los 
muros. 

No  por  consignar  estas  estimologías  arábigas  sos* 
tenemos  que  los  pueblos  que  las  llevan  fueron  funda- 
ciones de  los  moros;  pudieron  muy  bien  encontrar- 
los construidos  por  los  godos  ó  romanos»  etc,  y  tan- 
to menos  nos  fincamos  en  ello,  cuanto  que,  según  el 
Sr.  Guyangos,  los  agarenos  siguieron  la  costumbre  de 
imponerles  nombres  que,  según  Pünio  y  Varón,  tu- 
vieron los  antiguos;  pues  nos  dice:  «cuando  dios  (ios 
moros)  fundaban  un  pueblo,  le  daban  nombre  lomado 
de  la  localidad  [)arlicular  en  que  se  hallaban,  ó  del 
rio,  ó  monte  más  próximo,  ó  de  la  familia  ó  tribu  que 
en  él  se  e^tablecia,  ó  del  caudillo  ó  gefe.» 

Con  estos  precedentes,  cualquiera  puede  compren- 
der ({ue  el  pueblo  de  Alcantud,  que  Javalera,  que 
Torre  Uucey,  que  el  rento  de  Aben  Amar  y  otros 
por  el  estilo  son  do  origen  arábigo.  Y,  puesto  que 
contamos  con  pocos  conocimientos  del  nomendalor 
de  los  caseríos  y  despoblados  de  este  obispado  y  pro- 
vincia,   |)ara  que   en  cada  pueblo  se  puedan   haeer 
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inclagarionos,  consignamos  del  Sr.  Gayangos  y  del  es- 
critor de  la  Peraleja,  Sr.  Conde,  los  nombres  ará- 
bigos que  son  más  acostumbrados  por  los  moros  al 
indicar  las  poblaciones  que  íbndaron,  con  sus  sig- 
nificaciones castellanas,  como  también  del  último  otros 
de  cargos  y  oficios,  por  si  antes  no  les  dimos  su 
significado  en  nuestro  idioma. 

Beni  significa:  (hijos),  Aben  ó  Eben  (hijo),  Ain, 
(fuente),  Oyán  (fuentes),  Hisn,  Hasn  (fortaleza),  Me- 
dina (ciudad),  Caria  (alquería),  Belad,  Belida,  Belda 
(pueblo),  Casar  y  Alcarr  (alcázar),  Munia  y  Almunia 
(jardin  de  recreo),  Fahs  (llanura),  Sahla  (planicie), 
Sbara  (campo),  Gebal  (monte),  Alcudia  (otero),  AI- 
huzen,  diminutivo  de  Hisn  (dos  fortalezas),  Alme- 
nara (torre  en  que  se  hacen  fogatas),  Gennat  (huer- 
to), Al-gaba  y  Al-gayda  (bosque),  March  (prado), 
A  lab  (Dios),  Alislam  ó  Islam  (la  religión  mahometa- 
na), Aljama  (concejo,  ayuntamiento),  Cadi  (juez  de 
concejo),  Alime  (sabio),  Alfaki  (doctor),  Alkabir  (gran 
juez,  presidente  del  Consejo),  Alhagib  (primer  minis- 
tro de  Córdoba),  Alcayde  (gobernador  de  ciudad,  fuer- 
te ó  frontera),  Azaia  (oración),  Alminar  (torre  de  mez- 
(|uita),  Almucadem  (capitán,  adelantado  de  frontera), 
Alnahibe  (capitán  de  caballería),  Alférez  (el  que  lleva 
la  bandera),  Alfaraz  (caballero  de  lanza  y  espada),  Al- 
mogaraves  (caballería  de  lanzas  y  ballestas),  Alhige  (pe- 
regrinación santa),  Algazazes  (batidores,  espias),  Alga- 
1^  (correría,  cabalgada),  Algacia,  gazua  (conquista,  ex- 
|)edicioDde  guerra),  Alwacir  (alguacil,  ministro  prin- 
ripal  de  ciudad  ó  de  palacio),  Amir  (gefe,  caudillo,  ge- 
neral, principe),  Amir  Amumenin  (prínci|>e  de  los  fie- 
les). Alcudia  (territorio  y  jurisdicción  de  un  alcalde), 
Alcatib  (secreUrio),  Aldea  (logar  corto),  Alcarria  (pue- 
blo, villar),  Catib  (escribano),  Cid  (señor),  Muniroes  y 
muzlimes  (fieles),  Wacir,  (gobernador  de  ciudad). 
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'  ^  p#'>^t^4A#>s  OM  la&  CrifWTúeaduatt  de  Uod.  Al 
Mi//  11)  4ir^:  «'{Or  t¿  cafüu  de  fcjs  Alhofoce»  timt 
iyí^it*Af*  lugar.  i^jf^Tj^  e»ta  junto  á  b  Xmor  y  ^ae 
f:^^:^  \^Í2i4er^rMbt^b  príocifiAlde  tod»,  |i«r«aft- 
f/e^r  liria  uie  <k  qu  iglesia  catedral,  si  dfspae»,  mb- 
•^'uiúas  á  dU,  no  v:;  bukirs<n  eii$:iJo  otras  coaiio 
o  círjro: '  lo  CLUii ':?» iKxaclo;  pues  consecutivas  á  dfa 
fKi  hay  alguna  en  dictia  nave  por  uno  ni  otra  lado» 
y  iai  rnái)  inm^rdiatas  edlao  situadas  fuera  de  b  nave 
<|ue  ohstnjye  y  afea  dícba  capilla.  Al  folio  128  < 
"que  en  ^^nizares  hay  una  fuente  que  arroga  un  { 
«le  a;¿ija  tan  grueíso  eorno  el  cuerfio  de  un  hombre,  y 
que  c;ada  día  so  sorbe  el  agua  que  mana,  y  que,  en 
e.stando  llena,  vuelve  otra  vez  á  manar.»  En  dicho  pae- 
tilo  no  hay  fuente  tan  abundante  ni  mueho  meóos,  ni 
ron  la  particularidad  de  sorberse  el  agua  que  vierte. 
1.0  que  hUi:^^de  en  la  líurlaca  ó  BiRLADoai,  áqne  sin 
duda  alude,  es,  que  siendo  fuente  perióáieat  en  lie- 
nárido.Hf;  su  hidroíilacio  ó  natural  depósito  de  agua, 
hasta  cierta  altura,  la  absorción  del  aire  le  hace  ver- 
ter mientras  es  poderosa  para  estraerla,  y  en  no  sién- 
dolo, el  agua  d<:l  caño  y  del  cuello  del  hidroGlacio 
\  urive  á  i>st(*;  y  observado  el  fenómeno,  á  unos  se  les 
«'u^'afia  haciendo  llenar  un  cántaro  cuando  el  agwi  vá 
i'i  fallar,  y  á  otros  sr;  les  sienta  bajo  el  caño  cuando 
\:i  á  verter  para  que  se  remojen;  y  de  aquí,  sin  duda, 
le  vi«iie  el  nombre  de  Uurlaca  ó  Burladora.  Del  se- 
gundo modo  me  (|uisieron  engañar  los  presbíteros 
1).  Luis  Mon'uo  y  1).  Vicente  Fuero;  pero  sabia  ya 
lo  (pie  hacía  la  fuente.  Otra,  en  que  á  algún  sediento 
ca/ador  le  faltt)  el  agua  de  los  labios,  me  dijeron  ha- 
bla en  lo  alto  de  la  SiiTra  de  Fuertescusa.  En  el  folio 
lili,  hablando  déla  situación  déla  antigua  Ercavi- 
ca.  dice:  «otros  quieren  sea  junto  á  Alarc^on,  donde 
^e  conotM'u  fundamentos  de  oditicios,  á  cuyo  sitio  lia* 
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man  Santa  ver;»  siendo  asi  que  Santaver  dista  de 
Alarcon  diez  y  ocho  leguas;  y,  finalmente,  en  el  mismo 
folio:  «que  Arcas  dista  una  legua  de  Valera,i>  siendo 
tres  las  que  median  entre  ambos  pueblos.  Depen- 
diendo estas  inexactitudes  de  los  informantes,  á  pe- 
sar  de  haber  rectificado  algunas  en  que  nos  hicieron 
incurrir,  no  abrigamos  la  ilusión  de  que  no  habrán 
quedado  otras.  Ni  Salustio  que  pasó  al  África  para  re- 
gistrar los  sitios  de  las  batallas  en  la  guerra  de  Yu- 
gurta,  ni  üuizot  que,  unitándole,  vino  á  España  para 
escribir  la  guerra  de  la  Independencia,  están  exentos 
de  equivocar  detalles. 

Por  otra  parte,  es  sabido  que  hasta  los  Marianas  y 
Florez,  los  Masdeu  y  Perreras,  no  pocas  veces  no 
acertaron  con  lo  (|ue  en  confuso  dijeron  la  historia,  la 
geografía,  la  corografía,  y  numismática,  y  que  ni  el 
Padre  Sarmiento,  ni  Suidas,  ni  el  mismo  San  Isido- 
ro interpretaron  bien  las  raices  en  todas  sus  etimolo- 
gías: I  cómo  con  mi  instrucción  escasa  habia  de  pre- 
sumir haber  acertado  en  todas  estas  ciencias  y  en  los 
demás  particulares  que  hé  tratado  I  A  pesar  de  haber 
extractado  lo  que  me  pareció  más  probable,  bien  por- 
que mi  criterio  me  engañase,  bien  porque  las  continuas 
distracciones  á  negocios  de  mis  cargos  me  impidieran 
consignar  con  claridad  mis  ideas,  no  dificulto  se  me 
tendrá  que  disimular  bastante. 

No  faltará  quien  diga:  pues  confesando  su  inepti- 
tud, ¿por  qué  tuvo  la  osadia,  ó  más  bien  temeridad 
de  fijar  su  planta  en  terreno  antes  no  hollado,  res|)ec- 
to  al  país  conquense?  Contesto:  la  fijé,  porque  si 
puedo  equivocarme  en  lo  probable,  es  también  mu- 
cho lo  cierto  que  consigno,  y  que  pocos  sabían  de 
nuestras  comarcas  y  |>obIaciones:  la  fijé,  para  que  las 
l>ersonas  competentes  de  nuestro  fiaís,  separando  esa 
modestia  que  les  encierra  en  su  |h)co  loable  silencio, 
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man  Santa  ver;»  siendo  asi  que  Santaver  dista  de 
Alarcon  diez  y  ocho  leguas;  y,  finalmente,  en  el  mismo 
folio:  «que  Arcas  dista  una  legua  de  Valera,»  siendo 
tres  las  que  median  entre  ambos  pueblos.  Depen- 
diendo estas  inexactitudes  de  los  informantes,  á  pe- 
sar de  haber  rectificado  algunas  en  que  nos  hicieron 
incurrir^  no  abrigamos  la  ilusión  de  que  no  habrán 
quedado  otras.  Ni  Salustio  que  pasó  al  África  para  re- 
gistrar los  sitios  de  las  batallas  en  la  guerra  de  Yu- 
gurta,  ni  Guizot  que,  imitándole,  vino  á  España  para 
escribir  la  guerra  de  la  Independencia,  están  exentos 
de  equivocar  detalles. 

Por  otra  parte,  es  sabido  que  hasta  los  Marianas  y 
Florez,  los  Masdeu  y  Perreras,  no  pocas  veces  no 
acertaron  con  lo  que  en  confuso  dijeron  la  historia,  la 
geografía,  la  corografía,  y  numismática,  y  que  ni  el 
Padre  Sarmiento,  ni  Suidas,  ni  el  mismo  San  Isido- 
ro interpretaron  bien  las  raices  en  todas  sus  etimolo- 
gías: I  cómo  con  mi  instrucción  escasa  habia  de  pre- 
sumir haber  acertado  en  todas  estas  ciencias  y  en  los 
demás  particulares  que  hé  tratado!  A  pesar  de  haber 
extractado  lo  que  me  pareció  más  probable,  bien  por- 
que mi  criterio  me  engañase,  bien  porque  las  continuas 
distracciones  á  negocios  de  mis  cargos  me  impidieran 
consignar  con  claridad  mis  ideas,  no  dificulto  se  me 
tendrá  que  disimular  bastante. 

No  faltará  quien  diga:  pues  confesando  su  inepti- 
tud, ¿por  qué  tuvo  la  osadia,  ó  más  bien  temeridad 
de  fijar  su  planta  en  terreno  anles  no  hollado,  respec- 
to al  país  conquense?  Contesto:  la  fijé,  porque  si 
puedo  equivocarme  en  lo  probable,  es  también  mu- 
cho lo  cierto  que  consigno,  y  que  pocos  sabian  de 
nuestras  comarcas  y  poblaciones:  la  fijé,  para  que  las 
personas  competentes  de  nuestro  país,  separando  esa 
modestia  que  les  encierra  en  su  poco  loable  silencio, 
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presenten  sus  más  fundadas  elucubracioiies;  y  sobra 
todo,  tomé  este  derrotero  inusitado,  para  que  noet* 
tra  juventud,  ya  que  las  ciencias  que  abarco  se  6tt- 
señan  en  los  Institutos  de  segunda  enseñaoza  y  Seoi- 
narios,  se  dediquen  con  afán  á  ellas  en  obsequio  da 
su  país  natal.  Si  consiguiera  este  príocipal»  cieolifiea 
y  patriótico  objeto;  si  en  nuestra  juyentud  estudiata 
consiguiera  despertar  el  cariño  á  la  historia,  y  á  av 
ciencias  auxiliares,  bendeciría  mi  temeridad.  |  Noeaeaa 
lástima,  que  habiendo  producido  tantas  notabilida- 
des en  todo  género  el  territorio  de  Cuenca,    princi- 
palmente desde  su  conquista  por  D.  Alonso  IX  liasla 
el  dia,  todavía  sean  ignoradas  por  la  generalidad  I.... 
¡No  dá  pena,  que   habiendo  habido  tantos  sáUoSp 
eclesiásticos  y  seglares,  y  habiándolos  en  la  actualidad 
en  la  provincia  y  obispado,  todavía  no  se  haya  am|ilia- 
do  la  Historia  de  Rizo  I 

Porque  acometí  esta  empresa:  porque  si  todos  loa 
principios  son  difíciles,  lo  son  más  en  arqueología  ó 
en  antigüedades;  porque  si  el  primer  reloj  de  rue(|n 
que  inventó  Pacífico,  arzobispo  de  Verona,  aunque  de** 
forme,  sirvió  para  que  Losada  construyese  sus  be- 
llos y  seguros  cronómetros;  porque  el  primero  que  ae 
vio  de  campana,  ora  le  inventase  el  monge  beneiiicCi- 
no  inglés  Walinford,  que  murió  en  1325,  ora  Santia- 
go Don  Dionis,  natural  de  Padua,  aunque  tosoo,  valió 
para  que  otros  artistas  obligasen  á  su  pesa,  no  solo 
á  m^trcar  y  publicar  las  horas,  sino  también  i  poner 
en  movimiento  diversidad  de  figuras  que  les  sir.ieran 
de  mazos,  y  á  designar  el  curso  del  sol  y  de  los  pbh- 
netas,  cual  se  vio  en  el  afamado  de  BenaTcnte.  y  ae 
vé  en  otros  de  diversas  capitales  de  Europa:  porque 
del  mismo  modo  que  el  juguete  de  los  hijos  del  hojataK 
lero  holandés  Zacarías  Jonson  ó  Jansenio,  colocando 
unos  toscos  vidrios  en  los  exlremos  de  un  tulx),   dio 
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ocasión  ú  que  Bacon  ¡iiventase  los  niicToscopios  y  Gali- 
leo  los  telescopios....;  asi  este  libro,  aunque  imperfec- 
to, puede  servir  para  que  personas  más  instruidas 
Y  con  menos  ocupaciones  den  á  luz  otra  mejor  ar- 
queología del  país;  me  prometo,  sin  renunciar  á  po- 
lémicas sobre  observaciones  juiciosas,  me  dispensarán 
mis  comprovincianos  las  faltas,  en  que  involuntaria- 
mente y  de  buena  fé  haya  incurrido  en  esta  árida  y  di- 
tirilísima  materia. 


iiN  nri.   I.IBR0  f  111111:110. 


DI  m  CAPlTlLtS  T  IATEIIA8  QUE  COniEKE  ESTE  LIII0. 


PRÓLOGO 3  al  17 

Oapitulo  I.-— ROCIONES  pRELiHiNAREft.— Origen  y 
pátría  de  los  primeros  pobladores  de  Espafia.^ 
Motivos  que  tuvieron  para  salir  do  su  país  natal 
y  encaminarse  á  ella.^Derrotero  de  su  víage  y 
cpoca  de  su  llegada.^Idioma,  religión,  cultura, 
gobierno,  usos  y  costumbres  que  importaron  en 
la  península,  y  razón  por  que  se  cambió  su  pri- 
mitivo nombre  de  tkcMioi  6  thuMUoi  en  el  de 
t6iTot.--Etimología8  de  este  nombre  y  del  de 

S|ianiaó  Hispania 19  al  51 

Oapitulo  11.— -Pareceres  do  Co^^imibias, 
Mariana,  Girón,  Tarrafa,  Muríllo  Velarde,  Saiz 
Milanés.  Beuter.  Juan  Pablo  Mártir  Rizo.  Fe- 
derico Libero.  D.  Miguel  Cortés  y  López  y  el 
autor  del  Origen  de  (o$  e$pañole$,  acerca  de 
la  antigüedad  de  Cuenca.— En  nuestro  humil- 
de concepto  fundáronla  los  thobclios,  igual- 
mente que  á  las  ciudades  de  Uuete  y  Erca- 
vica,  (despoblado  de  Cabera  del  Griego),  y 
(fue  á  los  pueblos  de  Las  Zomas.  Cañavoras. 
Bcamud.  Buenache  de  la  Sierra.  Huélamo.  Tra- 
gacete.  Masegosa,  El  Tobar.  Valsalobre.  le- 
teta.  Zahorejas.  Peralveche.  Pareja,  Salme- 
rón. Navalon.  Abi.i.  Vellisca.  Barajas  de  Me- 
ló. Huelves«  Belinchon.  Tarancon.  Acobron.  Ba- 
yoni  (despoblado).  Saelices.  AUterca.  Almarclia. 
CafVavate.  Las  Mesas,  Barchin  del  Hoyo.  Haro. 
Leilafia,  Arguisuelas.  GabalJon,  Buenache  de 
Alarcon,  Fuenma  (rento).  Tórmeda  (id.).  Li  To- 
ba. La  Na\'a  y  Torre  Barrachina  (caseríos).  Mi- 
ra y  la  Huérgui na. —Etimologías  hebreas  de  es- 
tas |>oblacioiies.~SoliicioD  de  las  ot\iedones  que 
se  sueleo  empletr  oootrt  el  principio  crítico 
ciimológico.<-4Iilciilo  del  censo  de  población 
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f\*:\  toiTítoiio  conquense  cu  la  época  thuLalita. 
—Religión,  usos,  costumbres.  malríinonios.daiH 
zas.  lutos  y  educación  de  los  tliobelios  conquen- 
ses hasta  la  llegada  de  los  fenicios,  á  poblar  en 
parte  de  esta  provincia  y  obispado 55  al  llt 

Oapittilo  IH.— Penetran  los  fenicios  en  Es- 
paña y  la  denominan  ll)eria;  fúndanla  Bastílania 
Tarraconense,  y  la  extienden  desde  Puerto  de 
Águilas,  hasta  dentro  de  este  obispado  y  pro- 
vincia.—Origen,  patria,  genio,  comercio,  indus- 
tria y  escursiones  marítimas  y  terrestres  de  los 
fenicios.— No  fueron  los  inventores  del  alfií- 
beto  ó  de  la  escritura  vulgar:  al  venir  á  Es- 
paña, usaban  la  escritura  simbólica.— Nocio- 
nes de  este  género  de  escritura,  y  cómo  pasó 
á  dar  nacimiento  al  politeísmo  ó  idolatría,  y  á 
litnlarsc  goroglííica.— Idolatría  de  los  fenicios  y 
cuúles  fueron  las  deidades  pr  incipales  de  los 
bastiíanos.— Fundan  en  la  demarcación  de  este 
obispado  y  provincia  á  Utiei  é  Iniesta;  y  la  linea 
divisoria  de  sus  dominios  con  los  de  los  thobe- 
lios  ó  iberos  conquenses,  isionienses  y  ercavi- 
censes.  según  los  principios  etimológicos,  pa- 
rece atravesó  desde  Algarra,  por  Moya,  Uena- 
rrjos.  Mira.  Cardenete>  Enguídanos.  Paracue- 
llos.  Campillo  de  Alto-Buey,  y  tierra  de  iniesta 
(i  Tarazona:  etimologías  fenicias  de  estos  pue- 
blos y  de  Garaballa.  Rento  de  Chicoteros,  Ja* 
raguas,  etc.— Ventajas  y  perjuicios  qne  adujo  á 
los  primeros  |)obladores  del  país  el  estableci- 
miento de  los  fenicios , 111  al  IM 

Oapltulo  IV.— Vienen  los  griegos  á  Espaffa, 
y  los  de  la  Arcadia  se  establecen  en  el  centro 
de  esta  provincia.- Religión,  gobierno,  usos  y 
costumbres  de  los  arcades.— En  honor  de  su 
país  natal  titulan  Oleadla  ú  sus  posesiones  en 
fsfa  provincia  y  rccii»on  ellos  el  nombre  dcol- 
radí's.— So  extienden  por  los  estados  ligeros  y 
tonicios  de  esto  |)aís.— Etimologías  griegas  que 
so  ob.sfirvan  en  el  perímetro  de  las  comarcas 
í'>n  fiioiisís  (|uo  habitaron,  y  en  que  establéele- 
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Ti)!!  factorías,  á  saber:  Talayuelas,  Olinedilla  de 
los  Oros,  Chícoteros,  Tórmeda,  Sanieron  y  San- 
tcroncíllo,  Soto  Mijares,  San  Juan  de  la  Jime- 
na,  Henarejos.  Boníches,  Uuércemes,  Arguisue- 
las,  La  Jara,  La  Pcsí]uera,  Alarcon,  Buenache  de 
Alarcon,  Sisante,  Los  Hinojosos,  El  Peral,  l>a 
Roda,  Rada  de  Haro,  El  Hito,  La  Atalaya,  La 
Osa  de  la  Vega,  Almonacid  del  Marquesado,  Ar- 
cas, Chillaron,  Nocda.  Caracena,  Valdemeca, 
Tragacelc,  Villanucva  de  Alcorón,  Cenlóbriga 
o  Santa  ver,  Pelayo,  Guadazaon  y  el  Gabriel.— 
Los  olcades  no  fundaron  á  Cuenca,  cual  |>arece 
insinuar  el  Sr.  Cortés  y  Lo|)ez;  ni  el  Lobelum  de 
Ptolomeo  debe  mudarse  en  Lebetion,  cual  opina 
este  escritor.— Espiicacion  de  la  palabra  Lo^f- 
/um. —AUheia,  capital  de  la  Oleadla  ó  Arcadia 
primitiva,  existió  en  Alconchel,  ynóen  Sace- 
don.— Tampoco  los  olcades  absorbieron  el  es- 
tado lobetano,  cual  asevera  el  Maestro  Florez. 
—Corografía  de  la  primitiva  Oleadla..  .:  ...  167  al  206 

Oapittilo  V.— Invasión  de  los  celtas.— Orí- 
gen,  usos  y  costumbres  de  estas  gentes.— Se 
amalgaman  con  los  iberos,  y  el  ten  ito rio  con- 
quense es  uno  de  losen  que  se  formó  la  Celtibe 
ria  propia,  rigurosa  y  denominativa.— Corogra- 
fía de  esta  afamada  región.— Influencia  mutua 
de  amiías  razas  en  su  descendencia.— Usos  y 
costuuíbres  de  los  celtiberos 207  al  2k¿ 

On]>itiilo  VI.— Invaden  los  cartagineses  la 
Es|)aria,  y  Anibal,  su  general,  destruye  á  Altheia 
y  someto  la  Oleadla.— Los  olcades  quieren  sacu- 
dir su  yugo;  pero  son  destrozados  \H>r  Anibal. 
v  se  acojen  á  la  primitiva  Celtiberia,  y  dan  su 
nombre  «1  la  nueva  Oteadla  ó  Alcarria  moderna: 
la  anticua  es  anexionada  á  los  estados  conquen 
scs  de  que  se  formara.— Las  ciudades  greco-his- 
l>anas  piden  protección  á  Roma  contra  Cartago; 
aquella  cnvia  sus  legiones  ¿España  en  su  am- 
l»aro.  y  los  celtiberas  se  hacen  auxiliares  de  los 
c.irtaginef»es  y  romanos  según  les  aumentan  la 
iKi^.— Organización  militar,  bravura  y  decisiva 
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ranina». 

fiel  territorio  conquense  en  la  época  thubalita. 
—Religión,  usos,  costumbres,  matrimonios, dan- 
zas, lutos  y  educación  de  los  thobelios  conquen- 
ses hasta  la  llegada  de  los  fenicios,  á  poblar  en 
parte  de  esta  provincia  y  obispado S5  al  llt 

Oapí tillo  III.— Penetran  los  fenicios  en  Es- 
paña y  la  denominan  Iberia;  fúndanla  Bastiíania 
Tarraconense,  y  la  extienden  desde  Puerto  de 
Águilas,  hasta  dentro  de  este  obis|)ado  y  pro- 
vincia.—Origen,  patria,  genio,  comercio,  indus- 
tria y  cscursioncs  marítimas  y  terrestres  de  los 
fenicios.— No  fueron  los  inventores  del  alb- 
beto  ó  de  la  escritura  vulgar:  al  venir  á  Es- 
paña, usaban  la  escritura  simbólica.— Nocio- 
nes de  este  género  de  escritura,  y  cómo  pasó 
ú  dar  nacimiento  al  politeísmo  ó  idolatría,  y  á 
titularse  gcrogliTiea.— Idolatría  de  los  fenicios  y 
cuáles  fueron  las  deidades  principales  de  los 
bastilanos.— Fundan  en  la  demarcación  de  este 
obispado  y  provincia  á  Utiel  é  Iniesta;  y  la  línea 
divisoria  de  sus  dominios  con  los  de  los  thobe- 
lios ó  iberos  conquenses,  istonienses  y  ercavi- 
censes,  según  los  principios  etimológicos,  pa- 
rece atravesó  desde  Algarra,  por  Moya,  Uena- 
rejos.  Mira,  Cai*denete^  Enguídanos.  Paracue- 
llos.  Campillo  de  Alto-Buey,  y  tierra  de  Iniesta 
A  Tarazona:  etimologías  fenicias  de  estos  pue- 
blos y  de  Gara  halla.  Rento  de  Chicoteros,  Ja- 
raguas,  etc.— Ventajas  y  perjuicios  qne  adujo  á 
los  primeros  pobladores  del  país  el  estableci- 
miento de  los  fenicios , 111  al  IM 

Oapltulo  IV.— Vienen  los  griegos  á  España, 
y  los  de  la  Arcadia  se  establecen  en  el  centro 
de  esta  provincia.— Religión,  gobierno,  usos  y 
costumbres  de  los  arcades.— En  honor  de  su 
l>aís  natal  titulan  Olcadia  á  sus  posesiones  en 
fsfa  provincia  y  reciben  ellos  el  nombre  de  ol- 
ivados.—Se  extienden  por  los  estados  iberos  y 
fenicios  de  este  país.— Etimologías  griegas  que 
so  observan  eu  el  perímetro  de  las  comarcas 
<on fiiousos  f|U(i  habitaron,  y  en  «pie  establéele- 
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ron  factorías,  á  saber:  Talayuelas,  Oluiodilla  de 
los  Oros.  Chicoieros.  Tórraeda,  Sanleron  y  San- 
teroncillo.  Soto  Mijares,  San  Juan  de  la  Jime* 
na,  Hcnarejos,  Boniches,  Uuércemes,  Arguisue- 
las.  La  Jara,  La  Pesquera,  Alarcon,  Buenache  de 
Alarcon,  Sisante,  Los  Hinojosos,  El  Peral,  I>a 
Roda,  Rada  de  Haro,  El  Hito,  La  Atalaya,  La 
Osa  de  la  Vega,  Almonacid  del  Marí|uesado,  Ar- 
cas, Chillaron,  Noeda.  Caracena.  Valdemeca. 
Tragacctc,  Villanueva  de  Alcorón,  Centóbríga 
ó  Santaver,  Pelayo.  Guadazaon  y  el  Cabriel.— 
Los  olcades  no  fundaron  á  Cuenca,  cual  \\aTecc 
insinuar  el  Sr.  Cortés  y  Lo|)ez;  ni  el  Lobeíum  de 
Ptoloineo  debe  mudarse  en  Lebetion,  cual  opina 
este  escritor.— Esplicacion  de  la  palabra  Lobe- 
/um. —Althela,  capital  de  la  Oleadla  ó  Arcadia 
priraiiiva,  existió  en  Alconchel,  ynó  en  Sace- 
don.— Tampoco  los  olcades  absorbieron  el  es- 
tado lobetano,  cual  asevera  el  Maestro  Florez. 
— (k)rografia  de  la  primitiva  Oleadla..  .:  ...  167  al  20ü 

Oapitulo  V.— Invasión  de  los  celtas.— Orí- 
gen,  usos  y  costumbres  de  estas  gentes —Se 
amalgaman  con  los  iberos,  y  el  ten  itorio  con- 
quense es  uno  de  losen  que  se  formó  la  Celtibe 
na  propia,  rigurosa  y  denominativa.— Corogra- 
fía de  esta  afamada  región.— Influencia  mutua 
de  amlias  razas  en  su  descendencia.— Usos  y 
costumbres  de  los  celtiberos 207  al  ¿k¿ 

Onpiíulo  VI.— Invaden  los  cartagineses  la 
Ks|)aila,  y  AnibaLsu  general,  destruye  á  Altheia 
y  somete  la  Oleadla. — Los  olcades  quieren  sacu- 
dir su  yugo;  pero  son  destro/;idos  por  Aníbal, 
y  se  acojen  á  la  primitiva  Celtiberia,  y  dan  su 
nombre  «1  la  nueva  Oleadla  ó  Alcarría  moderna: 
la  antigua  es  anexionada  á  los  estados  conquen 
ses  de  que  se  formara.— Las  ciudades  greco-his- 
lianas  piden  protección  á  Roma  contra  Cartago; 
aquella  envía  sus  legiones  á  Esparla  en  su  am- 
l>aro,  y  los  celtiberos  se  hacen  auxiliares  de  los 
cartaginenes  y  romanos  sogun  les  aumentan  la 
iwiga.— Organización  militar,  bravura  v  decisiva 
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influencia  de  los  celtiberos  en  estas  ludias.^El 
pensamiento  del  tercer  partido  ó  del  partido  es- 
pjfiol  contra  los  extranjeros,  fracasa  por  altane- 
ría y  codicia  de  los  hijos  de  la  Celtiberia.— Rese- 
ña de  las  guerras  de  Cartago  y  Roma  en  la  pe- 
nínsula y  fuera  de  ella,  hasta  que  los  cartagineses 
son  lanzados  de  España  por  la  defección  de 
aquellos.— Cartago  confía  volver  ai  suelo  espa- 
ñol, si  logra  atraerse  á  los  celtiberos,  y  manda 
emisarios  al  país  conquense  á  hacer  enganches; 
pero  son  descubiertos  y  se  le  obliga  á  fírmar  no 
volver  á  pisar  la  España.— Armas  defensivas  y 
ofensivas  y  máquinas  bélicas  de  los  antiguos  es- 
pañoles.—Reflexiones  sobre  la  viciosa  organiza- 
ción de  la  república  de  Cartago t43  al  t7i 

CJapittilo  Vil.— Roma,  más  pérfida  que  Car- 
tago, aspira  á  la  dominación  de  España;  con  el 
auxilio  de  los  celtil)eros  sojuzga  muchos  esta- 
dos esiKiñolcs,  y  después  con  el  amparo  de  csr 
estos  pretende  domar  la  Celtiberia.— Los  celti- 
beros detienden  su  independencia;  pero  ios  ro 
manos  siembran  la  división  entre  ellos,  y  la 
guerra  sigue  por  más  de  un  siglo  con  varia  for- 
tuna.—Hechos  de  armas  que  tuvieron  lugar  en 
esta  provincia  durante  la  guerra  celtibérica;  su- 
misión de  Ercavica  (Cabeza  del  Griego);  sitio 
de  Axenia  (Bucnache  de  Alarcon);  sitio  tie  Cen- 
tobriga  (Santaver);  sitio  de  Ercavica;  rendicio- 
nes y  sorpresa  de  Contrcbia  (Zorita),  y  sumisión 
de  la  Celtiberia.— Sus  rebeliones,  sumas  enor- 
mes que  de  ella  sacan  los  romanos  y  su  com- 
pleta i)aciGcacion.— EiTores  de  varios  autores, 
reducienflo  á  pueblos  de  esta  provincia  á  Mun- 
da.  Certima,  Alce,  Complega,  Contrebia,  Thcr- 
mida,  Libana,  Varada,  Urcesa,  Medioluní,  Ar- 
cohrin'a  y  Segestica.— Las  princii>ales  poblacio- 
nes del  i>aís  omínense  en  la  época  romana 
fueron  Lobetum.  Istoninni,  Valeria,  Centobri- 
ga.  Ercavica,  Valdomcca,  Axenia,  Egelasta, 
Puci.tlu  \  rl  Municipio  Triunqueii.se  (Tresjun- 
co.s):  Antigüedades  de  esta  última  |)oblacion.— 
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Elimologías  launas  de  Priego.  Torralba,  Colo- 
cóles, Castilforte,  Montalbo,  Escamilla,  Mílla- 
na.  Pareja,  Reillo»  Torrubia.  UorCt-gada  de  la 
Torre  y  Horciyo  de  Santiago,  Villarta,  Víliora, 
Cólliga,  Mohorte,  Langa»  Bonilla.  Cailetc#  Mon- 
tengudo.  Moncalvillo,  Arbeteta,  Congosto,  Yin- 
del,  Loranca.  Saelices.  Albendea.  Pineda,  Tri- 
baldos.  Tondos,  Nohales,  Rubielos,  Salvacañe- 
te.  Puebla  de  Almenara,  Uclés.  Motilla  del  Palan- 
car,  Bólliga.  despoblado  de  Pulpon,  y  de  los  ríos 
Jigüela,  Záncara  y  Trabaque.— Ventajas  y  vicios 
que  introdujeron  los  romanos  en  la  comarca  cel- 
tibero-conquense.—Costumbres  de  los  romanos: 

causa  principal  de  su  depravación Í73  al  3¿fi 

Oapitulo  VIII.— Los  alanos,  silingos,  ván- 
dalos y  suevos,  invaden  la  España.— Costum- 
bres atroces  de  estas  gentes  idólatras:  reseña  de 
las  alianzas  y  guerras  que  tuvieron  en  la  Pe- 
nínsula entre  sí  y  contra  los  romanos*— Estos, 
abandonados  de  la  mayor  parte  de  los  espa- 
fióles,  para  resistir  á  los  bárbaros  del  Norte 
llaman  á  los  godos  que  eran  hereges  arríanos. 
y  de  origen  escítico  como  los  demás  mencio- 
nados invasores;  mas  estos  auxiliares,  dent)- 
tados  los  bárbaros,  vuelven  sus  armas  contra 
quienes  les  llamaron  á  Espafto.— Los  celtiberos 
que,  por  conservar  las  ventilas  que  ad^jo  el 
Cristianismo  á  las  sociedades  y  á  los  indivi- 
duos, se  unieron  á  los  romanos  contra  silin- 
gos.  alanos,  vándalos  y  suevos,  y  por  amor  á  la 
religión  Mtólica.  que  tamtiien  profesaUn  los 
romanos,  resisten  á  los  gi>dos,  y  el  iiaís  con- 
quense por  csiiacio  de  ciento  cincuenta  años 
se  vio  libre  de  loi  estragos  y  depredaciones. 
—El  rey  godo  Lcovigildo  le  doma,  y  para  te- 
nerle en  brída.  funda  en  el  u'Tmino  jurisdic- 
cional de  Buendia  la  ciudad  de  Recópolis.— Er- 
rores de  varios  escritores  acerca  de  la  re<iuc- 
cion  de  esta  ciudad  gótica.— lm|K>rtancia  de  es- 
U  provincia  en  la  dominación  de  los  godos.— 
Cuándo  se  estableció  el  Cristianismo  en  estas 
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o  jiiiai-c.ts  y  fjeron  crigMos  los  obispados  de 
Ercavica  y  Valeria.— Memoria  de  sus  obispos  y 
extensión  y  límites  de  la  jurisdicción  de  sos 
sedes.— Costumbres  de  los  godos:  benéfica  io- 
fluencia  que  en  ellos  ej'^rció  el  catolicismo;  mo- 
tivos por  que  perdieron  el  dominio  de  la  penín- 
sula; palabras  que  de  eolios  y  de  los  alanos  coa- 
serva  nuestro"  idioma.  ."  .  I  .  .  "'  7~/.~.  .  .  .  3Í7  al38l 
Oapítu.10  IX.— Venida  de  los  moros.— Fábu- 
las que  se  refieren  de  los  reyes  «odos  Wiliza  y 
Rodrigo;  verdadera  causa  de  la  pérdida  de  Es- 
pafii  por  los  sucesores  de  Ataúlfo.— Costum- 
bres, religión  y  gobierno  de  los  árabes,  moti- 
vos de  su  gian  poder  y  de  la  pronta  sumisión 
de  la  península.— Taric  ben  Zottd  se  apodera 
de  la  provincia  de  Cuenca  y  Jusuf  el  Fehri  ia 
agrega  á  la  de  Toleiiola  (Toledo).— Horrorosa 
guen-a  civil  de  los  muzlimes;  su  teatro  es  el 
territorio  coníjuense,  y  desaparecen  Valeria  y 
otras  muchas  poblaciones.— El  rebelde  Habun 
guerrea  en  este  país  contra  cuatro  Califas  de 
Córdoba,  y  uno  de  ellos,  Almondhir,  queda  cla- 
vado en  las  lanzas  ni  dar  una  cai-ga  al  pié  del 
castillo  de  Huete.— Destrucción  de  Ercavica,  del 
Municipio  Tiiunchense  y  otros  pueblos.— Impor- 
tancia que  adquieren  en  la  España  Árabe,  San- 
tavaira,  (Santaver),  Uclés.  Alarcon,  y  Conca 
(Cuenca),- Sucede  Abdala  á  su  hermano  Al- 
mondhir en  el  Califado,  pasa  á  estas  comarcas 
á  vengar  su  muerte  y  se  apodera  de  Uclés,  Web- 
de  (Iluí'te).  y  Uccópolis,  y  pasa  á  cuchillo  la 
guarnición  do  esta  última  plaza  por  su  tenaz 
ro^istííncia.- Abderahman  III  sucede  á  Abdala  y 
con  un  formidable  ejército  viene  á  concluir  con 
llafsun.— Batalla  entre  Carrascosa,  Horcajada 
y  Montalho;  piérdela  Calib  ben  Hafsun,  se  re- 
fugia en  Cuenca,  y  pasa  á  la  España  Oriental. 
donde  fallece.— El  califa  Muhamad  III  muere 
envenenado  en  Uclés.— La  ambición  de  los  wa- 
lícs  destroza  el  Califado,  y  Cuenca  y  su  lerrito- 
lorio  son  agregados  al  reino  de  Valencia.— Al- 
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mamun  ben  Ismail  ben  Dylnum,  rey  moro  de 
Toledo,  haceá  Cuenca  estado  independíente.— 
Su  htjo  y  sucesor  Alcadir  Yahya  lo  agrega  á  sus 
estados  de  Toledo,  y  en  una  conmoción  de  esta 
se  refugia  en  Cuenca  .—Aben  Abed,  rey  moro  de 
Sevilla,  se  apodera  de  Cuenca  y  su  territorio.  .  385  al  114 

Oapitixlo  X..— Equivocadas  reducciones  que 
de  Ercavica  hicieron  varios  autores.— Se  pinie- 
bacon  muchas  y  fundadas  razones  que  existió 
en  Cabeza  del  Griego,  junto  á  Saeüces.— Vana 
pretensión  la  del  abate  Hervás  y  Panduro  en 
colocar  en  este  punto  á  Scgobriga.— Imperfecla 
confutación  de  D.  Járome  Capistrano  de  Moya.  Ii3  al  496 

Oapitixlo  X.I.— Mirada  retrospectiva  ¿  la  res- 
tauración gótico-hisi>ana.— Reseña  de  Teudime- 
ro,  Atanaildo,  Pelayoy  sus  sucesores  hasta  Don 
Alonso  VI.— Entran  Cuenca  y  sus  comarca»  en  los 
dominios  de  Castilla  por  el  matrimonio  de  Zaida. 
h(Ja  de  Aben  Abed  II,  rey  de  Sevilla,  con  el  refe- 
rido D.  Alonso.— Infausta  batalla  de  Uclés.  y 
muerte  del  infante  D.  Sancho:  las  poblaciones  que 
adquiriera  Castilla  con  la  dote  de  Zaida  en  este 
pais,  vuelven  á  poder  de  los  moros.  ^Fundación 
de  la  villa  de  Sanclemente.— Tradiciones  en  el 
pois  conquense  del  castillo  de  Amatatrigo,  del 
insigne  Cid  Campeador,  Rodrigo  Díaz  de  Vivar, 
y  conquistas  y  fundaciones  en  el  mismo  del  pa- 
riente  del  Cid,  el  caudillo  Alvar  Pafiez.- Fernán 
Rui¿  Minaya  recobra  ft  Cuenca  con  las  gentes  de 
Avila,  Segovia  y  Zamora.— Alhizen  Boli  (el  wali 
Alhacen)  recon(|uista  esta  ciudad.— Alvar  Pañoz 
la  sorprende  y  se  apodera  de  ella.- Los  moros, 
viendo  descuidada  ft  la  guarnición  cristiana, 
vuelven  á  ocupar  esta  plaza.— D.  Alons^i  VIII 
recobra  d  Uclés  y  Huete,— Ahmed  Hud,  e\-rcy 
moro  de  Zaragoza,  dá  su  nombre  en  esta  pro- 
vincia al  rio  Guadamcjud,  y  ¿  los  pueblos  de 
Alcantud  y  Reamud.— Los  moros  almorávides  se 
apoderan  de  Cuenca;  el  vecindario  se  rebela 
contra  ellos  y  los  lanza  de  su  recinto;  el  prín- 
ripe  Taxfln  la  entra  por  fuerzi  de  armas,  y 


Con  el  objeto  de  ver  si  se  lia  de  aumentar  ó  disinínnír 
la  tirada  de  ejemplares»  y  si  la  obra  ha  de  constar  de  doi 
ó  de  cuatro  lomos,  á  tenor  de  lo  e^^puesto  en  el  prólofo 
del  presento  libro,  se  abre  suscricíoD  al  ó  á  los  que  han 
de  formarla,  á  razón  de  ctoís  euar'tos  pliego,  hasta 
])rinieros  de  iNoviembrc  próximo. 

Ninguno  de  los  libros  sucesivos  escederá  en  colúmenal 
primero,  síilvo  si,  dadas  á  luz  la  parte  eclesí:ística  y  el  Fue- 
ro de  Cu-mai,  por  constar  de  menos  páf^nsis,  se  adicioaan 
tMi  el  líDro  cuarto. 

La  publicación  se  hará  por  libros,  como  medio  más  eco- 
nóniifío  para  los  suscritores  y  |>ara  el  autor  é-stc  se.  evitará 
(¡ue  el  csiravío  de  cida  pliej^o  le  inulilice  im  ejemplar,  y 
íu|uell()s  so  ahorrarán  el  gasto  de  encuadernaron. 

Pan  servir  la  suscricion  JKistará  la  firma  del  que  la  pida, 
bien  |)or  carta,  bien  esta:npándoIa  en  los  repstros  de  los 
comisionados.  El  precio  de  cada  tomo  se  satisfai-ú  al  tiempo 
de  recibirlo. 

La  liita  (le  los  suscritores  ligurará  en  el  libro  inmediato. 


Puntos  de  espendicion  y  de  soscricion. 

V.n  Cikní:\,  entendiéndose  con  el  encargado  de  la.  imprcnuí 
do  Ki.  Keo,  calle  riel  Agua  núin.  20;  y  en  casa  de  los  co- 
luisionailos  en  los  jomtos  siguientes: 

Ifi  i.iK,  />.  Muriano  Ro'frig»rz.r=TKH\scoy,  D.  Francisio  Cuer- 
í/a.=rPi;iEco,  i>.  ToHiás  VvieQO  y  í.'07/irr.— Cañete,  D.  y  trolas 
Ihnz.—MniMA.A,  /).  Jnlinu  Gnrriflo.=BvA.itoytL,  D.  Bruno 
Auiiulo.~S\y  Ci.KsiKMi;,  />.  Jü^é  Marta  Cebvian.=:LK  Paiiiiilla, 
D.  Me'iíoii  Kscn milla .=^]\Mvu.u}  Alto-diey,  D.  Estanislao  Ifar- 
h/ií'-.-- SisAMK.  Don  Domiiujn  Montes. =SxCF.bO^,  D.  Francisco 
l'.nronii,  ¡látioco  y  ar(i/írft/r.=^Ri;QLi:NA, Ü.  Gregorio  Mfdrano.=r 
La  UmiA.  />.  Grrünimo  V/Wa',  párroco  y  arcipreste. — Utibl,  ¡km 
José  ¡Mprz. 

Kn  Maihuí).  liliroría  tle  />.  Manos  ^invhez,  callo  de  Carro- 
m      tas,  iiúiueio  '11. 
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AOVEFtTETVCIAS. 

Con  el  objclo  de  ver  si  se  ha  de  aumentar  ó  disniinuir 
la  tirada  de  ejemplares,  y  si  la  obra  ha  de  constar  de  dos 
ú  de  cuatro  lomos,  á  tenor  de  lo  expuesto  en  el  prólogo 
del  presente  li))ro,  se  abre  suscricioa  al  ó  á  los  que  han 
de  formarla,  á  razón  de  do«9  oiia]?tos  pliego,  hasta 
primeros  do  Noviembre  próximo. 

Ninguno  de  lOs  libros  sucesivos  escedcni  en  colúmcnal 
primero,  salvo  si,  dadas  á  luz  la  parte  eclesiástica  y  el  Fue- 
ro áv  Cii<mca,  por  constar  de  menos  píípnas,  se  adicionan 
¡      en  el  libro  cuarto. 

i  La  publiciicion  se  hará  j)or  libros,  como  medro  más  eco- 
nómico para  los  suscritoros  y  para  el  autor:  <?.ste  se.  evjcar:i 
(|ue  el  estravío  de  cida  pliego  le  inulito  ua  ejemplar,  y 
íupj ellos  se  ahorrarj'in  el  ííjsto  de  enciiadermcion. 

Par.!  servir  la  snscricion  líusiará  la  firma  del  que  la  pida, 

bion  por  carta,  bien  estampándola  en  los  registros  de  los 

cr>inisionados.  Fl  ))recio  de  cada  tomo  se  satisfará  al  tiempo 

d(í  rtfcilíirlo. 

La  lista  de  los  suscritores  figurará  en  el  libro  inmediato. 
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Puntos  de  espendicion  y  de  Boscricion. 

Kn  CiKN<;\,  t'nlendirndose  con  el  encargado dcla impronfci 
di-  lli.  Kro,  callt'  del  Agua  ninn.  20:  y  en  casa  de  los  co- 
niisiíinailos  oti  los  puntos  siguientes: 

Hi  I  iK,  />.  Mtiitano  Roirigur:..^=J\n\yc.fíy,  D.  Francisio  Cuer- 
í'a.-=PKiEtio.  if.  Tomás  Prietjo  /y  fíowf 2.— Cañete,  I).  JViro/cix 
/>,Ví3.--Mmiu.A,  />.  Jiiliau  Gnrrnlo.=BrxiKíyiE^  ¡K  Bruno 
An(jith.~-S.\y  Ci.kmkmi:.  />.  José  Moria  CrbriaH.=l,K  Parkilla, 
/>.  Me'.Uo>i  KsramiUí\.=:{\KMv\\\M  AiTo-niEV,  />.  Estanislao  .Vflr- 
tinrz.-.-^ifsWiv.,  ¡hm  Dotnintjo  .V(;ii/r«.-=SACED0?5,  /).  Franrist» 
ijiroHiK  ¡mnom  y  arnprntir.—KiQihyA,  Ü,  Cretjoho  Mfdrano.= 
La  K«»hA,  ÍK  iltrónimo  Viitii',  párroco  y  ara  ¡trente. — Utiel.  ÍMí» 

Jo^l'  íjtfit'Z. 

Fn  M\iiiíiii.  liluiM'ía  <b*  />.  Mnrvot  Stim hez,  cnWo  de  Carro- 
tas,  númi'io  -11. 
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